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EL  EDITOR  DE  LA  ^^KEVISTA"  A  SUS  LECTORES. 


Damos  hm  pnaoipio  ti  tener  tinno  de  la  Hevitía  dd  I^ctáfieo  con 
el  finne  piopMto  de  no  omitir  medioi  ninerífioiosiMa»  que  de  di» 
en  di»  M  mas  aoraedoim  a  1m  aimpatlaa  de  ana  fiiToreoedoteiL 
PuUíoaeiones  de  esta  elaae  iMmraB  al  piÓB  que  paede  soitefierlaBr 

porque  patenli/.an  que  hiti  intclijcacias  capaces  de  aJ  i  mentarlas  cou 
sus  producciones,  i  uii  público  bastante  ilustrado  para  costearlas. 
Merecen,  por  lo  tanto^  una  esmerada  atescion  por  parte  de  aua  edi- 
tona 

IjOi  doe  tomoB  ja  pnblicadoe  aon  nna  pmeba  de  que  en  Chile 
puede  aoatenexae  nna  pnUioaeíon  aéria  qae  ll«¿e  loa  TaeíoB  qne  diga 

«1  ftigaz  diarismo ;  i  una  publicación  de  esta  clase,  llamada  a  coope- 
rar de  un  modo  olicaz  a  los  progresos  de  toda  eispecie,  puede  ser  un 
repertorio  en  que  los  hombres  de  inteiijencia  depositen  el  fruto  de 
ana  laborea  intelectuales,  con  gran  prorecho  de  las  letras  i  de  laa 
cieneiaa.  Ko  &ltar&n  a  la  Benaki  odaboradores  íntelijeAtes :  loa  nom^ 
farea  qne  pnUioamoB  en  la  teroera  pé^ina  de  la  enbierta,  a  loa  que 
ae  agregarán  deapnes  otm  no  menoe  eminentes,  son  nna  pmeba  de 
que  siempre  leiuinl  buenos  materialeá  ])ai  a  llenar  sus  pajinas.  Esos 
nombres  no  son  })uestos  ahí  por  puro  adorno,  como  a  veces  sucede 
<  1 1  !)iibiÍGaoiones  de  este  jéaero,  aino  que  a  todos  les  llegará  el  turno 
de  llenar  an  sagrado  oompromása 

£n  este  tercer  tomo  de  la  Banata  empeaarán  a  introdooifBe  alga- 
naa  nujotaa  importantea  oon  el  objeto  de  qne  ábxaee  nna  eafera  maa 
ámplia  de  positiva  utilidad.  Entre  otras  cosas,  contraerá  nna  especial 
atención  ala  publicación  de  datos  estadísticos  sobre  comercio,  pobia- 
uiou,  etc,,  no  solamente  de  Chile,  eino  también  ile  las  otras  repúbljt 
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ofts  hispancMunerícanas ;  pnes  la  Mivüta  aspira  a  Iiaeerae  úú\  a  todos 

estos  países,  cooperando  con  sus  publicaciones  a  su  desarrollo  inte- 
lectual i  material.  Con  tal  objeto,  invita  a  todos  los  amantes  de  los 
progresos  de  Sur-América  para  que  le  favorezcan  csn  su  coopera-  • 
don,  i  poder  aai  Uamur  mejor  el  objeto  que  ae  propone. 

Loe  habitaaleB  lectores  de  la  Bevüia  saben  que  el  primer  Umo 
fué  publicado  bigo  la  intelijente  direooion  del  aventajado  literato  el 
Sr.  B.  Onfllermo  Blest  Gana,  i  el  segundo  bajo  la  no  menos  inteli- 
jente de  los  Srcs.  Chacón,  Villarino  i  Muñoz;  pero  como  una  tarca 
do  esta  clase,  sin  ninguna  remuneracioD,  sea  demasiado  ardua  i  one- 
rosa para  ssr  desempefiada  largo  tiempo  por  bombres  que  tienen 
otnuiooiipeoiones  apremiantes^  el  editor  qne  sosoribe^  contando  con 
la  jeneroea  aristenoia  i  eooperaoíon  de  ks  miembros  de  las  Sooieda- 
dades  lítefariils  de  Santiago  i  Valparaíso,  ha  ereido  deber  asumir 
en  sí  la  responsabilidad  de  la  publicación,  i  los  cuidai^os  que  ella 
demanda. 

Al  mismo  tiempo,  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  a  sus  lectores 
que  los  Sres.  D.  José-Victoiino  Laatarria  i  D.  Migoel  Luía  Amani» 
ttiffBá,  serla  en  Santiago  los  representantes  de  la  Jñnritia,  espeoial- 
SMOt^enoaiigidos  de  rennir  i  rerisar  los  trabi^  de  aquaUa  capital 
destinados  a  ella,  asi  como  en  Valparaíso  seguirán  siéndolo  el  seffoir 
D.  Jacinto  Chacón,  presidente  de  la  Sociedad  de  Amvjoa  de  la  llus-  ' 
Iracioí},  i  el  secretario  de  la  misma;  sin  perjuicio  de  que  los  señores 
oolaboradoieá  de  ambas  ciudades  i  de  cualquiera  otro  punto,  pue- 
dan entenderse  direetamente  con  el  Sdetor. 

La  Mttrista  con  tales  elementos,  no  podrá  menos  de  llenar  digna* 
mente  su  misión.  Sí  atiadimos  a  esto  la  considerable  rebqa  de  los 
precios  de  suscricion.  reducidos  todos  en  adelante  a  los  que  antes 
pagaban  los  .suscriiores  al  Ma-curío,  debcmo.s  es[)erar  que  el  número 
de  sus  favorecedores  aumentará  considerableoieute* 

Tal  es  la  firme  oonviooion  de  m  Eüíor 

"     SaSTOB  TOBKIBO. 

Yalpaiaiso^  julio  21  do  180a 
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íiOJiliE  LA  MUiNEDA  DE  CHILE, 

PRISlBrTAVA 

A  LA  CAMAKA  DE  (;üMEKCiO  DE  VALPAilAlSÜ 

■ 

por  su  preúdente  D.  J.  S.  JAOKSON. 


Antes  de  entrar  en  .la  nuUcria  objeto  de  La  jircsente  Memoria, 
■j>ediré  a  la  Cámara  su  iiiduljiMieia,  si  es  que  me  estondioso  demasia- 
do; ]Hics  mi  inlcneion  no  solamente  jiroponer  un  remedio  ]tara  el 
iii.il  que  existe  en  el  actual  sistema  moueiario  de  ( ■hile,  sino  tam- 
bién combatir  aliiuiuu?  ideas  erróneas,  bastante  estendidas,  sobre  la 
moneda  en  jeneral.  Que  el  estudio  de  la  eeonomia  políiiea  es  ba.-- 
laiite  difícil,  está  ]U'obíido  por  la  ditereneia  de  opiniones  que  existe 
entre  los  mas  celebres  economistas,  i  por  los  graves  errores  cu  quo 
han  caído  desde  Adam  Smitli  hasta  íSay,  errores  que  resultan  de  su 
poca  esperiencia  en  la  práctica. 

£n  ningún  ramo  de  esta  ciencia  ha  habido  mayores  errorca  que 
en  el  de  la  moneda.  Algunos  tratan  la  moneda  puramente  como 
medio  de  cambio,  otros  como  artículo  de  comercio  equivalente  a 
cualquier  mcrcaucia;  algunos  como  medida  de  ralor,  otros  oomo  lo 
contraria  En  esta  Memoria  me  propongo  domoitnir  sn  doble  oarác* 
ter,  especificando  cuándo  sirve  para  el  ano  i  cuándo  para  el  otro  caso. 

La  moneda  o  metal  sellado,  en  cualquier  país,  sirve,  mientras  existe 
en  él,  como  medio  de  oambio  entre  una  otm  i  cosa;  pero  asi  que  se 
usa  pora  remitir  a  un  país  estranjero  en  cambio  de  sus  productos, 
toma  el  carácter  de  mercancia  o  de  producto  del  país  de  donde  se 
esporta. 

La  moneda  usada  en  un  país  como  medio  do  cambio,  es  jeneral- 
mente  acuflada  por  d  gobierno,  quien  responde  por  su  |)080  i  d 
valor  que  representa.  La  confianza  jeneral  de  que  será  tomada  por 
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toda  la  nación  como  medio  de  cambio,  la  dá  su  valor.  Este,  en 
razón  a  su  valor,  cambia  cúiirparatiuainvnic  con  todos  los  domas  artí- 
culos j)or  su  menor  o  mayor  a])undancia  ;  }>ero  teniendo  un  valor 
nominal  lijado  por  la  Ici,  este  valor  queda  inalterable,  i  el  j>recio 
de  los  otros  artículos  sube  o  baja,  según  la  mayor  o  menor  abundan- 
cia de  la  moneda ;  por  o^sta  razón,  han  cr^ido  algunos  economistas 
que  se  debe  considerar  la  ]iit>ncda  como  cualquier  otra  mercancía; 
\  pero  no  es  así,  desde  que  todos  los  contratos  se  hacen  con  reíereneia 
a  un  cierto  valor,  el  cual  debe  ser  en  sí  invariable,  auni^ue  pueda 
caudjiar  coiaparativamentc  con  el  de  otros  artículos. 

El  gobierno,  como  es  sabido,  es  quien  jeneralmentc  dá  el  valor  a 
la  moneda,  i  cuando  ésta  ti^nc  un  valor  nominal  mayor  que  su  valor 
intrínseco,  depende  de  su  ciédito  el  que  el  público  la  reciba  por  sa 
valor  nominal. 

Mientras  la  moneda  sirve  en  el  mismo  pais  como  medio  de  olrea' 
lacion  o  de  cambio,  su  valor  intrínseco  no  tiene  la  importancia  que 
lo  dan  los  economistas.  Un  gobierno  bien  organizado  puede  emitir 
moneda  cuyo  valor  intrínseco  sea  inferior  a  su  valor  nominal ;  pero 
para  ello  se  requiere  que  sea  bueno  el  crédito  de  ese  gobierno,  que 
la  eminon  no  sea  majror  que  las  necesidades  del  comercio,  i  que  Me 
mismo  gobierno,  por  sos  rentas,  su  prosperidad  i  su  alto  oaiáotar 
moral,  esté  aiempse  en  aitiiaoioti  de  reembdstr  la  ditonoía  i  dls- 
pneeto,  por  oonaigaieate,  a  leocgor  la  moneda  &ble  onaiido  sea  nm- 
sario. 

Aunque  Say  dice  que  la  moneda  debe  tener  su  valor 
íntrínseQO^  dice  al  mismo  tiempo  t  que  la  demandado  ^^^^ 

>  nn  medio  de  dicfilacion,  ha  hecho  a  veoee  al  papel  em* 

>  pleado  como  dinero  igual  en  valor  al  oro  de  la  miaña 
a  denominación,  i  que  ese  valer  ha  sido  dado  por  la  ne- 
»  oesidad  de  un  ijente  de  los  oambio&i  En  otra  parte 
dice^  que  es  indiferente  al  páblico  que  la  moneda  sea  cara 

o  buata,  porque  mientras  su  valor  no  esté  si^eto  a  fluo-  ia4, 
tuadones  violentas^  pasará  por  lo  que  ha  sido  tomado;  sin 
embaiigo,  mas  adelante  dice,  que  la  oonseouenoia  inme-  i«t& 
diata  de  una  detexioradion  en  la  moneda,  es  una  rebiga 
proporcional  de  todas  las  deudas  i  obligaciones  pagade- 
ras en  dinero^ »  pero  oomo  todas  estas  proposiciones  no 
pueden  ser  sostenidas  en  la  pcáctíca»  dice  d  mismo  antm^  U4 
«  La  violenciai  iiyenuidad  o  cirounstanciaB  polüíoas  han 
sostenido  a  veoos  el  valor  nominal  de  una  moneda  después  de  una 
robiya  do  su  valor  intrínseco,  pero  no  por  mueho  tiempo.»  I  da  una 
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riizoti  iiijciiiovsa.  «Aun  cuando  la  necesidad  absoluta  de  oitcontrar 
algún  rnudio  de'  circulación  de  valorCvS,  ohh'f/a  a  un  gobierno  a  dar  un 
valor  nominal  a  uu  ájente  de  cunibio,  .sin  vnlor  intrínseco  o  garan- 
tía sustancial,  el  valor  dado  a  este  signo  por  la  doman -la  es  un 
valor  actual  que  solo  tiene  su  })rincip;o  en  la  utilidad  i  lo  hace  un 
objeto  sustancial  de  tráfico,  »  i  da  por  ejemplo  un  billete  de  banco 
Uc  Inglaterra  en  un  tiem¡)0  en  que  no  era  convertid'.»  en  oro. 

Después  dice,  •  que  cuamlo  se  vende  una  nii  rcaderfa,  so  le  cam- 
bia, no  por  un  símbolo,  sino  por  otra  merea*icria  llamada  moneda, 
que  se  supone  que  posee  un  valor  igual  al  valor  vendido.»  Lu  úm- 
plc  lectura  de  estos  cstraeLos,  es  bastante  para  probar  lus  errores  i 
coiiíradieeiones  en  que  ha  incurrido  este  economista,  por  considerar 
la  moneda  ya  como  n^cdio  de  cambio,  y^i  como  mercancía. 

Paises  como  lus  Ivstados- Unidos,  la  Inglaterra  i  la  Francia,  han 
emitido  moui  das  inferiores  a  su  valor  nominal,  sin  que  e.^ta  medida 
haya  cau.sado  una  alza  {proporcional  de  precios  como  pretenden  al- 
gunos escritores  i  Say  en  particular.  Por  ejemplo,  la  ¡)latíi  sellada 
en  Inglaterra  está  con  el  oro  en  la  proporción  de  1  a  14-29,  que  es 
menos  de  su  valor  nominal.  En  los  Estados- Unidos,  las  monedas  de 
plata  de  50  centavos  para  abajo,  están  en  la  proporción  de  384  granos 
a  412,  que  es  lo  que  pesa  el  peso  fuerte,  o  sea  una  deterioración  de 
un  7  por  ciento  mas  o  menos.  I  si  miramos  mas  cerca,  Ift  monedft 
.  de  50  osntaTOB  de  Bolivia  circulante  en  el  Perú,  inüínaociuiiezito  ao 
vale  aiiko  S8  centavos  mas  o  ménos,  i  mn  embargo,  en  níngono  de 
los  citados  paises,  la  propiedad  o  las  mercancías  han  aomentado  de 
valor  en  proporción  a  dicha  deterioxaeion :  ai  en  el  Perá  han  sabido 
aparentemente,  ha  sido  por  oln»  caoaaB  qne  maa  adelante  espUoaré; 
peio  entre  tanto  observaré  que,  mientras  qne  el  cambio  sobre  In- 
glater»  se  mantavo  de  44  a48  peniques,  lae  mercaderíaa  importadaa 
i  prodnctoe  eaportados  eran  vendidos  oon  arreglo  a  dicho  cambio. 
La  misma  moneda  existía  entonces,  i  no  kobo  ninguna  sabida  de 
valores  en  proporción  a  la  deterioraron;  i  aan  ahora,  la  alza  en 
valor  de  varias  meroaderias,  no  es  en  proporción  si  valor  de  la  mo- 
neda, que  vale  83  a  84  peniques,  sino  en  proporoion  al  (Jtmbio  pre- 
oente  de  8&  Bn  la  práctica  es  moi  distinto  qne  en  la  teoría. 

Ei  Banco  de  Inglaterra,  que  es  un  verdadero  Banco  de  Estado^ 
puesto  que  por  leyes  espedales  sos  billetes  u  papel  moneda  son  de 
recibo  forzoao  en  aquel  país,  emito  papel  moneda  por  ana  tercera 
parte  mas  q«e  sa  reserva  en  metálico;  do  modo  que  pudiera  suceder 
que  st  en  nn  tiempo  dado  se  le  ezijieae  el  valor  de  todos  loe  bille- 
tes {Bank  noUs)  que  tiene  en  drculadon  el  Banco,  no  podría  pagar 
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en  metálico  áiao  las  dos  terceras  partes;  por  consiguiente,  si  no8 
oefiimofi  a  los  aigutiientos  de  algunos  escritores^  el  billete  del  Baaoo 
de  Inglaterra  no  debería  valer  sino  las  dos  terceras  partes  de  sa  valor 
nominal.  Pero  desde  qne  el  gobierno  o  la  naeion  Botera  son  los  res- 
ponsables por  la  otra  tercera  parte,  desde  qoe  por  la  lei  el  Banco 
está  en  la  obligación  de  tener  en  su  poder  bonos  de  ladeada  consoli- 
dada para  representar  el  déficit ;  desde  que  el  gobierno,  en  fin,  tiene 
suficientes  recuTsos  para  reembolsar  el  papel  circulante,  en  caso  de 
necesidad,  i  está  siraspre  dispuesto  a  hacerlo,  los  billetes  tienen 
aiemioe  sa  valor  nominal,  án  que  haya  ninguna  alteración  en  los 
precios  de  profúedades  o  fnercaderias,  en  proporción  a  la  diferencia 
que  hai  entre  su  valor  nominal  i  su  valor  intrínseco:  lo  mismo  ha- 
bría sucedido,  si  en  vez  de  papel  moneda  hubiera  emitido  moneda 
sellada  cuyo  valor  intrínseco  fuese  una  tercera  parte  menor  que  su 
valor  nominal,  siempre  que  la  emisión  se  hubiese  limitado  a  las  nece- 
sidades de  la  circulación,  que  es  su  objeto  principal.  Arabas  medidas 
son  idcnticas  desde  que  el  gobierno  es  el  responsable  }>or  el  ddíicit, 
i  la  buena  acejítaciou  de  la  moneda  depeudeiia  del  crcdito  que  go- 
zase dicho  gobierno.  Solo  se  diíercncian  en  que  tal  como  está  estableci- 
da la  emisión  de  billetes  del  Banco  de  Inglaterra,  este  provee  al  mismo 
tiempo  para  el  segundo  objeto  de  la  moneda  en  su  carácter  de  mercan- 
cía, i)uesto  que  el  oro,  que  forma  la  reserva  metálica,  da  el  valor  al 
papel  circulante,  i  sirve  al  mismo  tiempo  como  mercancia  para  espor- 
tar, micrilras  que  la  cjni.-ioa  de  moneda  feble  no  serviría  sino  como 
objeto  de  circulación,  ])on|ue  nadie  qucrria  esportarla  teniendo  un 
valor  intrín.scco  menor  en  una  lerccra  parte  (jue  su  valor  nominal. 

No  es  la  demanda  de  un  medio  de  circulación  la  que  dá  el  valor  al 
billete  del  Banco  de  Inglaterra,  sino  el  conocimiento  de  que  liai  una 
reserva  metálica  por  2/3  partes,  i  que  el  L'obieruo  puede  pagar  el 
déficit.  En  un  pais  comparativamenlc  nuevo  como  Chile,  el  estable- 
cimiento de  un  Banco  Nacional  de  emisión  seria  un  e.-j'eri mentó 
jDcligro-SO,  porque  el  gobierno  no  t'stá  bastante  consolidado,  i)oniue 
las  rclacijpncs  «^tre  el  acreedor  i  el  deudor  no  .se  hallan  bastante 
definidas,  i  ])orquc  la  distancia  que  lo  separa  de  otros  })aiscs  ]>ro- 
ductores  o  consumidores  del  oro,  no  permite  el  pronto  retorno  del 
circulante  o  base  metálica  de  su  emisión,  efectuando  una  alza  en  el 
interés  como  en  semejantes  casos  lo  pi'actica  el  Banco  de  Inglaterra; 
i  por  último,  la  actividad  en  las  tran.saccioncs  no  ha  llcíjado  a  üü 
grado  que  haya  necesidad  patente  de  un  Banco  de  Emisión  corno  el 
de  Inglaterra;  por  tales  razones  debemos  buscar  otro  medio  que  re- 
gularice tanto  la  circulación  en  el  pais  como  el  cambio  con  paisc:» 
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«Hnigem^  eayoÜD  m  obtendría  no  ks  inoooTaiMntes  qoe  pm 
CSiile  puede  traer  el  sistema  de  tm  Banco  como  el  de  Inglaterra. 
"  La  Inglatwna,  habiendo  fijado  un  precio  inviriaUe  al  oro^  i  nn 
predo  jeneralmente  mayor  que  el  que  tiene  en  otras  nadonee»  i 
«¡índole  firrorable  el  total  de  bob  relaeionea  oomereiales  eon  el  ea* 
traojero,  por  oaanto  su  «portaaíoQ  m  miífor  qiwaa  importatton,  ba 
«ompegaido  que  «na  gran  parte  del  oro  ptodnoido  eo  otros  paisea 
por  tener  menos  valor  on  elloi^  Taja  a  panr  al  Baneo  de  Inglata* 
ira;  i  de  aqní  resalta  que  aquel  Baneo  es  el  centro  de  las  operacio* 
Bes  financieras,  i  el  regnlariaador,  no  solaiaante  del  ciieolante  en  al 
paia,  dno  también  del  comenio  de  Itif^atam  ao  ana  embica  con 
otzas  naciones. 

Coaado  spoede  que  el  cambio  lloga  a  aarie  advcmo  i  qne  el  oro 
comJcBfla  a  salir,  el  Bmco,  por  medio  de  twaaUmc»  d  interesa  jene> 
nfanente  gradual  i  a  tcow  sdbita,  rattrinje  la  cirenladon,  enearaoe 
d  cn>  e  impide  nneraa  operadoaea  qnc  tienden  a  sostrserlo  de  sos 
arcas,  <^)erando  de  este  modo  una  reacdon  en  d  cambio  i  la  vuelta 
dd  cn>  d  paia.  Sainando  de  esta  manem  d  iaterM,  impide  la  crCsia 
que  natmdmeiite  resultaría  de  estiier  violentamenfta  de  la  circula- 
ción d  pai>el  moneda  representado  per  nna  mmfamctálicay  o  la 
moneda  en  forma  metálica. 

Teniendo  el  oro  nn  precio  f|jo.  en  Inglaterra»  siendo  como  es  el 
centro  de  las  transacciones  raercantilfls,  como  mas  tarde  demostraré, 
i  criando  sometido  el  valor  de  la  plata  a  alaaa  i  bijaa  en  loa  paisea 
q«e  la  prodnctn  o  W  conaamen  como  moneda  ciionlaiite,  i  babíen- 
do  adetnas  a  ▼eoea  en  Inglaterra  nna  demanda  eaferaoidinaría  por 
este  metil  para  esportar  d  Oriente;  no  ea  catrallo  qva  en  loa  paisea 
donde  ee  d  medio  dicnlante,  baja  ddo  objato  de  aábitas  eetraccio- 
nes:  de  aqoí  zeaoHa  que cad  todas  ellas  ae  ban  visto  en  la  neceddad 
da  cambiar  la  plata  por  el  <hv>  o  depreciar  la  plata  amonedada  para 
impedir  sa  eatraeeíott.  Kl  oro,  por  saa  oonoddaaToitijas  de  invaría- 
bilidad  en  su  vdor,  p<nr  la  fimilidad  de  sa  oondaccion,  pacato  que  no 
puede  baber  mas  diferencia  que  loa  gasCoa  de  trasporte  a  Inglatena» 
por  aa  menor  vddmeo,  por  su  menor  déterícro  en  el  aso  que  la  pla- 
ta, i  por  facilitar  mas  las  transacciones,  ka  venido  aasr  el  principal 
medio  de  cambica. 

La  moneda,  como  ja  lo  be  dAmo<^trado,  sirve  comojcircalante  o 
medio  de  cambio  en  el  mismo  país^  i  como  mercadería  o  medio  de 
cambio  en  otros  pdsea 

El  primer  objeto  para  que  sirve,  puedo  dividirse  en  doR  partea: 
1.»  £1  cambio  diario  pam  el  sosten  do  la  vida  i  demás  necesidades 
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diarias,  como  pago  de  obferofl,  etc.  2.*  El  cambio  entre  el  comercio 
por  mayor  por  la  repartición  de  artículos  de  comercio,  o  en  otros 
términos,  el  cambio  de  mercaderias  autos  de  su  venta  al  consumidor. 

Para  satisfacer  la  misión  que  se  le  señala  en  la  primera  parte,  es 
necesario  un  BÍatema  de  moneda  subdivida  i  de  tal  calidad  que  no 
pueda  desapareoer  fiícilmente  de  la  circulación.  • 

En  toda  poblaeioni  desde  el  mas  pobre  basta  el  mas  lico^  todos,  en 
jeneral,  tienen  que  oompsar  diariamente  ka  objetos  de  prime»  BMe- 
ádad.  Onaiido  por  camliioa  adveisos,  i  por  tener  la  moneda  nn  Tilas 
intiínseoo  qna  se  pveeta  a  la  esportaoion  eomo  objeto  da  oambio  9 
meroadaria  llega  a  aoatméadla  del  «memo  al  menudeo,  las  oon* 
aecnenoíaB  Bon  fiitalee. 

La  eaeiees  de  numerario  meando  cansa  pérdidas  a  la  clasd  maa 
pobre,  por  el  ajiotaje  que  ae  estableóse  i  euTuelve  una  pátdida  de 
tiempo  por  la  difionltad  en  las  tnmaaooiones.  También  impide  laa 
transaoriinMa  entre  las  clases  jjobree^  como  las  impide  la  escasea  de 
nvmefario  en  el  oomenno  por  mayor,  i  aun  cuando  parecen  peque- 
fias  las  pérdidas  que  ¿ausa  alijadamente^  bien  calculadas,  se  ve  que 
en  globo  son  de  oonsideraaion  i  al  fin  i  al  cabo  refluyen  sobre  el  00- 
meicio  por  migror. 

Todo  gobierno  debería  aoufiar  siempre  bastante  cantidad  de  mo- 
neda sdeonada  para  la  ftcilidad  de  las  tnmsac<H(»es  al  menudeo;  pero 
oomo  dicha  moneda  tiene  que  jmr  de  platis  por  cuanto  la  priotioa 
enaelia  aer  d  metal  mas  adecuado  al  olyeto^  i  esto  metal  está  aujeto  a 
flnetnaciones^  SQgnn  1&  nu^or  o  menor  deniand%que  baja  de  él  (por 
•  ejemplo^  del  OríenteX  el  línioo  medio  que  hai  psia  evitei  la  estraodon 
de  dicha  moneda,  es  darla  un  Talor  intiínseoo  infwior  a  sü  Talor 
nominaL  Esta  medida  ha  sido  adoptada  por  la  Inglaterra  i  también 
por  los  Estados  Unidos.  En  aquella  repúblioo,  s^gun  la  leí  de  21  de 
íbhrero  de  58,  el  pesode  9  décimos  fino  contiene  462.50  granos  Troj, 


mientras  que' la  pieaa de  50  ota. solo  tiene....  122  — 

la  de  20   76.80 

la  de  10   88.40 

la  de  5   19.20 

es  dedr,  que  el  peao  de  circulación  en  monedas  pequellas  solo  tiene 
884  granos  en  vez  de  412.50:  una  diferencia  de  mas  o  menos  7  «loii 
Chile  delnera  adoptar  la  misma  medida  i  acollar  las  piezas  de 

50  cts.  con  peso  de   224  granos» . 

20  oon   >     »  ■   89.60 

10  oon   >     »   44.80 

5  oon   a     »   22.40 


Digitized  by 


1 


VXKOBU  aOBBE  LÁ  KONEDA  DS  CHILS.  13 

Segan  mis  eáloolosi  esta  clase  de  moneda  no  sería  cstraida  íaoU- 
meiile  del  pais,  patqw  a  judiar  por  el  camino  sobro  Inglaterra,  yen- 
.dída  a  62  i  peniques  la  onza,  no  daría  nn  cambio  mayor  qne'  42 
peniques  por  peso^  mientras  que  el  oro  lo  produciría  de  42  f  a  42  %^ 
Baria  tm  cambio  mayor  solo  en  el  caso  mni  improbable  de  que  él  va- 
lor de  la  plata  saínese  a  68  i  peniques,  i  ann  dado  este  caso,  el  oro 
tendzia  la  preferencia  para  la  espcñrtaoion,  porque  estando  la  plata 
menuda  eepanúdaenlie  Santiago  i  las  proyíncias,  el  costo  de  juntar- 
la, cambiarla  i  remitiría  a  Valparaíso,  ademas  de  los  intereses  per- 
didos en  la  operadon,  no  seria  nunca  menos  de  i  a  1  «[o. 

Tomando  la  plata  i  el  oro  en  . sus  valores  respectivos  como  mer- 
oanoias,  i  teniendo  el  oro  en  Inglaterra  el  precio  fijo  de  £  8.17.9 
por  onza  Slans,  i  la  plata  en  él  día  el  de  62  i  peniques  id.*id., 
la  proporción  entre  el  oro  i  la  plata  es  ... .  la  14.928 
la  proporción  en  los  Estados  Unidos  es. . . .  la  14.88 

la  proporción  en  In^^rra  es  la  14.29 

la  proporción  pn^ueata  es  la  14.66 

SI  seguimos  la  primera,  el  peso  debia  ser  de     458.11  granos, 

la  segunda      id.        id   454.64 

la  tareera        id.        id;   486.62 

tomando  por  base  d  cóndor  cbilono  de  805i»40  granos.  Asi  para 
que  no  diese  la  plata  menuda  igual  cambio  que  el  oro,  i  para  rete- 
nerla en  ciroulacion,  es  absolutamente  indispensable  que  su  valor 
intr&iaeoo  sea  menor  que  un  peso  de  456.11  granos  de  */„  de  fino; 
de  lo  oontrario  saldría  del  pais. 

Al  fijar  a  la  moneda  de  plata  menuda  el  peso  que  deba  llevar, 
es  preciso  tener  presente  las  probabilidades  que  siempre  hai  de  que 
la  plata  suba  en  Biglaterra  a  mas  de  62  i  peniques,  por  la  demanda 
continua  del  Oriente  o  por  otras  causas.  Por  esta  razón,  calculando 
yo  sobre  esa  probable  demanda,  le  be  fijado  al  peso  nominal  en  me- 
nudo de  Chile  448  granos,  que  viene  a  ser  poco  inferior  al  de  Esta- 
dos ünidoe^  pero  superior  a  la  plata  menuda  de  Inglaterra.  De 
este  modo  seria  necesario  que  la  plata  subiese  en  Inglaterra  a  mas 
de  68  i  peniques  para  que  el  esportador  prefiriese  la  plata  menuda 
al  oro,  i  aun  dado  este  caso,  es  probable  que  la  plata  menuda  de  los 
Estados  Unidos  sería  la  que  supliese  la  demanda  antes  que  hidese 
cuenta  él  espertar  la  de  Chile.  ' 

Desde  que  el  gobierno  pueda  pagar  mayor  precio  por  la  plata  en 
barra  (yo  calculo  que  en  caso  de  necesidad  pueda  pagar  11  pe.  9otB. 
por  el  marco)»  es  indudable  que  siempre  cata  en  situación  de  acuñar, 
sin  pétlida,  lo  bastante  para  las  exijenciaa  de  la  circulación;  pero 
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taml/icn  iloboria  limitar  por  una  ki  la  ciintidati  do  moneda  mninda 
de  piala  qnc  fnoso  do  lur;<!V-!o  irr-iho,  por  ejomplo  a  20  [>>.  a  la  vez. 
K.sta  medida  L-'araiiLizaria  ni  piihlico  de  que  la  emisión  do  moneda 
tl'blo  jamas  pasarla  dolos  límites  (]uo  lo  impondrían  las  necesidades 
de  la  circulación.  Igual  medida  ha  sido  adoptada  en  Inglaterra,  don- 
de nadie  puede  ser  obligado  a  recibir  en  un  solo  pago  mas  de  40 
cliclincs  en  pjata  sellada. 

Se  lia  preguntado  si  seria  prudente  autorizar  al  gobierno  para 
emitir  moneda  de  menear  peso  o  de  menor  Ici,  desde  que  puede  ser 
un  incentivo  para  aumentar  sus  rentas  en  un  caso  de  apuro,  por 
medio  de  una  amonedación  mayor  que  la  reclamada  por  las  necesi- 
dades. A  esto  contestaré:  (pie  Chile  lia  venido  jtrobando,  desde  años 
atrás,  su  alta  moralid:td,  i  adf^mas  que  la  pequeña  ganancia  sobro  la 
amonedación  de  plata  menú  la  j)ara  la  circulación  menor,  cuando  el 
oro,  según  demostraré  mas  adelante,  constituye  la  mayor  parte  del 
medio  circulante,  no  j)uedeser  suficiente  para  inducir  al  gobierno  a 
emitir  con  esceso  para  la  circulación.  Por  otra  parte,  se  puede  sal- 
városte inconveniente  dictando  un  decreto  que  autx)rice  al  gobierno 
para  emitir  moneda  de  jilata  menor  que  un  peso,  i  que  limite  su 
curso  forzoso  a  20  ps.,  agregando  que  la  Casa  de  Moneda,  aduanas 
i  domas  oficinas  de  la  repvíblica,  tengan  la  obligación  de  recibir  las 
cantidades  (pie  se  les  presenten,  i  aun  a  caminarlas  por  oro  o  piezas 
de  plata  de  un  peso,  cuando  alcancen  a  la  suma  de  100  [)s.  De  ma- 
nera que,  tan  luego  como  hubiera  un  sobrante  en  la  circulación,  vol- 
vería a  las  arcas  íiscales,  que  no  lo  emitirían  de  nuevo  sino  en  pagos 
pequeños,  lo  cual  baria  imposible  toda  emisión  en  el  sentido  de  au- 
mentar las  rentas. 

Kn  cuanto  al  medio  propuesto  de  emitir  plata  sencilla  de  la  pre- 
sente leí  cu  pequeñas  cantidades,  si  nlcau/^a  a  remediar  el  mal,  es 
solo  por  el  momento,  puesto  que,  teniendo  un  premio  sobre  su  valor 
por  cuanto  su  csporta(;ion  es  lucrativa,  se  ofrecería  al  que  la  pague 
mejor,  i  este  es  el  comenaantc  por  mayor,  que  la  compra  para  espor- 
tai',  i  por  consiguiente,  la  cstrac  de  la  circuhu  ion. 

Pero  debeinos  tener  j)resente  que  la  Casa  de  Moneda  debe  pagar 
10-17  solamente  en  circunstancias  estraordinarias ,  porque  si  fijara 
su  precio  en  [¡roporcion  al  valor  intrínseco  de  la  ])lata  menuda,  csde- 
c¡r,^si  jiíígase  U- Oí»,  ealculando  8  ]ior  ciento  por  gastos  de  elabora- 
ción, resultaría  que  le  prcsenlarían  en  venta  toda  la  plata  en  barra 
del  país;  i  no  pndiendo  acuñar  sino  cierta  limitada  cantidad  para  las 
necesidades  del  comercio  por  menor,  tendría  que  elaborar  el  resto  en 
pesos  fuertes,  lo  que  le  haria  perder  un  peso,  mas  o  menos,  en  cada 
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marco,  por  por  >:u  valor  intrínseco  en  pro|«orcion  de  10-17  [^or  marco. 
1  liado  el  caso  que  se  ])udiora  cometer  el  abuso  de  a'^unar  mas  mo- 
neda tic  plata  rncnnda  que  la  necesaria,  sucedería  que  siendo  11-00 
el  precio  Hjado,  las  mcrcaderias  i  j»ropietlades  svibirian  do  valor,  i 
(  I  cnmbio  con  países  cstranjrT'  b;ijaria  a  consecuencia  de  liabcr 
snstraido  una  parto  de  I03  productos  dí4  país,  CLUC  son  sus  medios 
de  cambio. 

En  las  vecinas  repáblieas  del  Peni  i  liolivia  tenemos  un  ejemplo 
prilctico  dri  abuso  de  cmilir  mas  moneda  de  baja  leí  que  la  necesa- 
ria. Desde  que  el  Pcrií  admiti<'>  la  j)íata  feble  de  Bolivia,  el  gobierno  • 
boliviano  continu<>  acuñando  con  el  objeto  de  aumentar  sus  rentas 
a  espensas  de  la  ropiIl)]ica  del  Perú;  pero  no  teniendo  aquellos  paí- 
ses moneda  nin:^una  que  nivele  sus  c:  portaciones  con  sus  importa- 
ciones, porque  la  ft-blc  no  so  esporta  para  Europa,  el  cambio  con 
In;j;laterra  ha  Viajado  a  38  peniques. 

Estraño  es  que  algunos  atribuyan  a  la  depreciación  de  la  moneda 
la  subida  natural  de  las  mcrcaderias  i  proj)iedades,  puesto  que  la 
misma  depreciación  existia  en  ejiocas  en  que  o¡  cambio  estaba  a  48 
ix;nique.«j  i  en  aquella  época  ni  las  mcrcaderias  ni  las  propiedades 
subieron  de  valor.  La  alza  en  el  valor  de  las  morcadcrias  i  la  pro- 
"piedad,  ha  sido  motivada  porque  los  productos  de  csportacion  del 
Perú  i  Bolivia  juntamente  (i  hablo  de  ellos  juntamente  porque  la 
moneda  feble  de  Bolivia  tiene  libre  curso  en  el  Perú),  son  inferio- 
res en  valor  al  total  de  sus  importaciones;  asi  es  que  el  Perú  i  Bo- 
livia no  tienen  como  pagar  lo  que  se  les  importa  aun  cuanilo  tienen 
en  circulación  una  suma  mayor  í[uc  la  necc¿aria.  Sin  embargo,  es 
indudable  que  si  ambiLS  rejnlblicas  dejasen  .salir  durante  algunos 
año.'?  toda  su  platea  en  j>asta  sin  amonedar,  el  cand)io  volvcria  gra- 
dualmente a  su  antiguo  estado,  ¡  bajarían  los  valores  de  las  merca- 
derías. El  mal  (5xito  está  en  la  superabumlancia  de  moneda  circu- 
lante i  en  la  falta  de  proiluctos  de  retorno  para  pagar  lo  que  deben. 

Parecerá  cstrano  que  el  Perú  no  pueda  satisfacer  sus  deudas  tenien- 
do una  riqueza  tan  inmensa  como  es  la  del  huano,  i  habiendo  au- 
mentado tan  considerablemente  el  consumo  de  este  abono  desde  el 
año  de  18-13,  fecha  en  que  el  cambio  era  todavía  de  46  pcniquesj  pero 
han  militado  para  ello  las  causas  siguientes  : 

1.  *  Las  continuas  revoluciones  por  que  ha  pa.sado  aquella  repú- 
blica han  exijido  grandes  gastos  de  parte  de  sus  gobiernos. 

2.  *  El  traspa.so  a  Europa  de  la  deuda  interna  i  la  de  la  consoli- 
dación, aumenta  la  cantidad  que  tiene  que  remitir  anualmente  para 
el  pago  de  intereses. 
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8.*^  El  aumento  en  ol  fondo  de  amortízaeion  para  el  pego  de  la 
denda  estarán  jera, 

£1  Injo  exhorbitante  qae  ae  ha  intxodnoido  desde  la  impnm- 
sacion  de  tantas  fertanas  oreadas  por  la  ocnsolidaeion. 

5.*  La  plata  feble  que  en  pago  de  sns  productos  reoibe  annalmen- 
te  de  Bolivia  poorsn  valor  nominal,  cnando  no  Tale  mas  de  2fi  partes, 
i  sinre  para  aomentar  solamente  su  dicnlacion,  ya  demasado  cre- 
cida i  qoe  no  está  en  ana  fimna  aparente  por  sn  remisión  a  Eu- 
ropa. 

Estas  son  las  prindpaleB  caioas  que  .ban  orijinado  la  diferencia 
considerable  qae  existe  entre  las  eeportadones  e  importacioneB»  i  de 
aqoí  viene  qae  él  cambio  esté  a  88  peniques^  el  cual  indudable- 
mente sabina  si  pudiera  hacerse  una  meroancia  de  la  moneda  ciicu- 
lante. 

No  me  detendré  mas  en  la  consideradon  del  estado  monetario  dd 
Peré:  con  lo  espaesto  he  probado  la  necesidad  que  hai  de  que  un 
gobierno,  al  emitir  moneda  menuda  de  menos  peso  o  bajalei,  tenga 
presento  que  no  debe  jamas  amonedar  sino  la  mui  precisa  pam  las 
necesidades  de  la  dreuladon  i  áempre  d^ar  al  comercio  el  metal 
suficiente  para  servir  como  mercadería,  o  como  medio  de  camino  con 
el  cstranjero. 

Hai  á^^oe  que  creen  que  la  amonedación  de  plata  feble  trae 
competencia  de  países  estranjeros^  como  los  hai  que  aseveran  que 
una  gran  parte  do  la  plata  que  con  él  tipo  boliviano  com  en  el 
Perd,  ha  sido  introducida  de  Estados  Unidos.  Qoe  lafebifioadon  de 
una  moneda  do  plata  feble  de  8  dineros  es  mucho  mas  fioil  que  la 
felsificaoion  do  la  de  10,  es  mui  cierto^  pero  decir  que  hace  caenta 
introducir  dél  estranjoro  plata  aeafiada  del  mismo  tipo  i  lei  que  la 
que  corre  en  el  pais  en  que  ae  importa,  ce  no  tomar  en  cuenta  la 
diferencia  dd  valor  do  la  plata  en  el  estcrior,  loe  riesgos^  costos^  etc. 
Para  probar  que  su  introducción  no  hace  cuenta,  bastará  el  siguiente 
c&lealo: 

En  Inglaterra  o  Estados  Unidos  la  plata  cuesta  11  i  •{o  mas  que 
lo  que  le  costaría  a  la  Gasa  de  Moneda  del  Perá.— Hé  aquí  cómo : 

1.0  Derecho  de  esportadon  75  c  por  marco  o  sea.  7  } 

2.<*  Hete  i  s^uro  sobre  10/50  por  marco  8  i 

8.(»  GomíBion  de  venta  10/50   1  » 


11  i  > 
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n  i  «A 

Si  11  esto  agregamos : 

1. ®  Co6to  de  amonedación,  a  k>  menofli  $  » 

2.  »  Flete  i  sogazo  de  vuelta  8  i  •  * 

d.<*  Interoaes  aobre  el  dsoembolio  liaata  recibir  loe  leknr- 

'noe  a  naxm  de  6     anual,  8  meaes  4  ■ 

4.<>  Comiaion  a  una  peiaona  pam  reoibir  i  dietábair  la 
plata,  inyertir  loa  fi>ndo0^  hacer  el  contrabando  co- 
rriendo todos  loa  riesgoa,  a  lo  menos.  5  * 


27  "A 

Bé  aqní  27  «(o  de  gastos  para  el  fiüaifioador.  Si  a  este  27 1%  agre- 
gamos 10  •{o  mas  <ioe  poede  aeHaliraele  de  ganancias,  le  costaría, 
hasta'  su  reembolso^  87  ^{o  mas  qne  a  la  Gaaa  de  Moneda,  ea  deoir, 
mea  aán  qne  la  di&ren<Ma  que  hai  entre  el  valor  nominal  i  el  valor 
iotrbissoo  de  la  moneda  boliviana,  i  se  debe  tener  pcesente  que  el 
10  ®(o  que  señalo  de  gananda  al  frlsifiGador,  es  rocompensa  mui 
modjerada,  si  pensamos  en  qne,  para  qne  la  ialsiftescion  rinda  algún 
beneficio,  es  preciso  hacerla  en  grande-  escala,  qne  en  países  como 
Inglaterra  i  Estados  Unidos  se  corren  majores  riesgos  de  ser  des- 
cabierto,  por  consiguiente,  la  &l8Ífíoacion  demanda  mayores  0tttOB, 
i  qne  la  introducción  de  contrabando  en  grande  escala  presenta 
siempre  muchas  dificuluiclcs  y  peligros.  Si  ea  verdad  que  hai  en  áat' 
ovlaoíoá  mayor  cantidad  de  plata* boliviana  que  la  sellada  patú 
gobierno,  se  dt^bc  atribuir  a  los  fiJaficadores  de  la  Paz,  de  Gosoo^ 
de  Arequipa  i  del  cerro  de  Psaoov  oonoeidos  ya,  i  no  a  importacio- 
nes  eatni^jsras.  Un  ¿Usifícador  escojo  natoralmcnto  el  lugar  donde 
el  material  es  mas  barato,  donde  hai  menor  probabilidad  de  ser  des» 
cubierto,  donde  ia  moneda,  siendo  igual,  no  esnte  sospechas.  Un 
£Usífioador  no  esooje  nn  país  donde  tiene  qne  pagar  la  plata  11  i  «fo 
mas  oam,  para  tener  luego  que  pagar  8  i  para  conducirla  al  lugar 
de  sa  eoDSumo,  ooiriendo  el  riesgo  del  eontrabando  i  pasándose 
ocho  meses  a  lo  menos  án  recibir  retornos.  Un  flUsificador,  en  fin, 
de  tanto  capital,  ea  siempre  bastante  ilustrado  para  no  caer  en  tan 
patente  i  grave  error  de  cálculo. 

Pero  Chile,  que  solo  tendría  un  9  «[o  do  diferencia  entre  su  mone- 
da menuda  i  su  peso  circulante,  y  2  ^  «[o  entre  ella  i  el  oro,  no 
correrla  el  mas  leve  riesgo  por  importación  de  Europa,  y  podría 
temerlas  del  Peni  o  de  Boüvia.  ¿Kl  9  ^(o  compensaría  el  costo  de 
amouedacion,  el  de  dos  contrabandos,  uno  de  estraccion  i  otro  de  im- 
portación, 1a  pérdida  en  el  interés,  el  ücte,  etc.?  Seguramente  que  no; 
Sbt.— Tomo  m,  S 
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tampoco  debe  temer  en  el  país,  pues  es  imposible»  A  la  moneda 
menuda  le  be  fijado  el  peso  roas  alto  posible  para  que  Chile  no 
corro  mas  riesgo  de  fiilsifieaefion  qae  el  que  ha  ^corrido  Ingla- 
terra ooando  la  plata  en  barra  valia  5  chelines;  la  misma  diferen- 
cia existe,  i  sin  embargo,  jamas  se  ha  ddo  decir  qae  en  Inglaterra  se 
&brioasen  monedas  iguales  a  las  lejítimas ;  i  desde  que  no  baria 
caenta  en  aqnel  país,  aun  a  pesar  de  la  ciioonstanda  &VOTable  qae 
acabo  de  seBalar,  tampoco  oonvendria  en  Chile,  porque  el  costo 
de  la  amonedación  ile|pd  siempre  es  mayor  que  d  do  la  1^1,  por- 
que tiene  qae  ser  hecha  en  menor  escala,  porque  los  obreros  tienen 
que  ser  pagados  en  proporción  a  los  peligros  que  corren,  i  porque 
ademas  de  ser  costosa  la  maquinaria  i  de  tenerse  que  traer  de  Su- 
ropu,  la  imitación  exacta  de  la  moneda  es  harto  difidl.  La  amoned»> 
cion  de  TfiMetdmwnenU  falsa,  no  se  puede  evitar,  i  él  mismo  rieege 
se  corre  cuuido  el  tipo  es  de  major  o  menor  peso^  o  de  mayor  j 
menor  leí,  con  tal  que  de  la  áltim»  no  sea  mm  inferior,  • 

Ademas  de  un  medio  de  cambio  para  el  eomenáo  por  mem»v 
se  necedta  uno  para  el  servicio  del  comeicio  por  mayor,  i  la  onee- 
tion  es  si  debe  ser  él  oro  o  la  plata.  Hemos  visto  que  la  plata  está 
eapuesta  por  su  mayor  o  menor  demanda  a  ser  sostraida  por  él 
combante,  mientras  que  el  oro  solo  se  estraeria  cuando  la  esporta- 
moñ  de  los  ptoduelos  de  Chile  disminuyese  hasta  el  estremo  qae  el 
cambio  con  Inglaterra  b^ase  a42  }  o  48 ;  i  siendo  variaUe  la  plata 
e  invariable  el  oro,  este  áltimo  4b  mas  pre^blepam  el  servicio  del 
comercio  por  mayor,  sin  contar  sos  otras  ventilas  de  &cilitv  maa 
los  cambios,  de  ser  de  menor  voltimen  i  sujeto  a  menor  deten<NPO* 

Pocas  veces  ha  biyado  el  cambio  en  Chile  hasta  este  punto  (48  p.); 
sin  embargo,  hoi  día  está  a4S  i  peniques.  Esta  bija  ha  sido  onjjinar 
da  por  la  paralización  de  trabajos  durante  la  próxima  pasada  revo- 
lución, por  U  poca  esportadon  de  cereales^  resultado  de  la  compe* 
tencia  que  Cali£)mia  nos  hace  en  los  meroados  de  Australia  i  el 
PenS,  por  la  disminucioB  en  la  esplotacion  de  algunos  minerales  i 
fidtas  de  medios  pan  su  conduocíon  a  la  costa  por  la  sequía  del  aHo^ 
por  el  aumento  de  importacionea  causado  por  la  misma  abondanda 
de  oro  tnddo  de  Inglaterra  i  por  varios  otros  motivos. 

Felizmente^  aun  cuando  bajase  el  cambio  a  42  f^o  48,  i  se  esportase 
una  considerable  cantidad  de  oro^  los  males  que  causara  no  alean- 
oarian  a  los  que  en  1857  y  68  cansó  su  esportadon. 

No  hai  doda  que  el  interés  subiría,  que  las  operadones  mercan- 
tiles disminuirían,  que  se  restríi^jiria  el  crédito ;  pero  no  traería 
dor  resultado  tantas  quiebras  como  hubo  desde  enero  a  mayo  de 
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1858,  piSrdkUe  qae  sofrió  ol  oomercio  por  mayor  por  la  fiúta  ábso* 
lote  cfo  oro  eíioulante:  falta  que  hubiera  oaaáado  mayores  desastros» 
A  el  gobierno  no  hubiese  tomado  la  medida  de  poner  en  etroulaoion 
los  fondos  existentes  en  sos  ansas.  Ib  todas  partes  ha  cansado  cala' 
midades  la  escasez  de  numerario  para  el  servido  del  comercio  por 
mayor,  i  el  gobierno  debia  evitar  sos  funestas  consecuenciss,  fomen- 
tando la  esportaoton  de  productos  del  pais,  librándola  de  todo  impues' 
to  i  aumentando  los  medios  de  trasporte.  Seminantes  medidas  harian 
que  ei  cambio  tomase  a  su  &vor,  aumentando  a  su  Yez  las  importa- 
dcnea  i  con  ellas  las  rentas  fiseales.  La  snpreiáon  de  los  impuestos 
sobre  la  esportadon,  no  vendiia  a  importar  una  pérdida  en  las  rentas 
*  del  gobiemoe  seria  un  medio  de  fomentar  la  industria  del  paú  i  de 
nivelar  sus  esportadones  con  sos  importaciones  sin  gravámen  del 
Bstado;  de  este  modo  no  fidtaria  el  oro  circulante^  tan  neoesiirio  para 
él  bienestar  del  comeroio  por  mayor,  i  cuya  escasee  ha  causado  tan* 
tos  males,  no  solamente  en  Chile,  sino  también  en  otros  paiaes:  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  en  la  cr&is  de  1847,  cuando  la  stfbita  estrac 
cion  para  la  compra  de  cereales,  causó  innumerables  quiebras. 

Maa^  al  mismo  tiempo  que  Chile  debe  poseer  un  circulante  para 
su  comeroio  interior,  debe  tamlnen  tener  otra  moneda  qac  sirva  para 
eepofñatf  tin  tocar,  si  ea  posible,  la  moneda  destinada  para  el  primer 
d^feta  En  CSiile  sucede  que  la  eqiorladott  es  mas  o  menos  igual  a 
la  importación,  i  cuando  llega  a  ser  mayor  sube  el  cambio  i  baja 
la  plata  en  baira,  lo  cual  da  al  gobierdb  la  posibífídad  de  hacer  aOs 
compras  de  este  metal. 

S^ndo  asi  que  Chile  produce  la  plata,  no  hai  duda  que  al  paia 
conyendria  mas  pagar  la  diforeacia  o  siádo  que  pudiese  resultar  en 
su  contra,  con  sus  propios  productos  i  con  una  {orte  de  su  numera- 
rio que  puede  reemplazar  cuando  el  cambio  estó  a  su  fiivor;  i  como 
para  este  ^timo  caso  deberi  haber  un  sobrante  en  plata  adiada  de 
mas  valor  para  el  esportador  que  el  oro  o  plata  menuda  destinada  a 
la  drculacton,  daro  está  que  no  se  tocarla  esta  para  retomoa  dn  ha- 
berse agotado  antes  aquella. 

En  C^e  d  Talor  actual  de  la  moneda  de  plata  ea  relativamente 
como  un  6  por  dentó  mas  que  d  del  oro,  propordon  que  causa  ma- 
les desde  que,  prodndendo  la  plata  en  au  remidon  a  Europa  45  f  a 
46  peniques,  una  vez  que  baja  d  cambio  a  esta  tasa^  desaparece  in- 
dudablemente la  moneda  de  plata  circulante.  Bn  Estados  Unidos  la 
propordon  actual  entre  el  oro  i  el  peso  fuerte  es  de  1  a  15-99, 
mientras  que  en  Chile  es  de  1  a  16-88.  En  esta  pro^rdon,  que  creo 
bueno  adoptar,  pesando  305.50  i  córanos  el  cóndor  de  oro  de  10  po- 
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80b9x10  de  fino,  ol  peso  ohileno  ücbin  tener  488-56;  osle  peso 
es  casi  el  mismo  que  fué  propneato  por  el  Si^»Temo  Gobiomo  en 
1850,  i  Bii  valor  rchitivamonte  con  el  oro^  es  igual  al  «^ae  tuvo 

el  i^f^^o  nf^tiial  tic  500-768  granos  en  esa  dpoca,  porque  entoaoes 
valia  la  plata  de  58-1-59  a  4-11  en  Inglaterra,  mientras  que  éhan, 
vale  de  01  a  62  ^.  Adoptando,  pues,  este  mismo  principio,  es  de- 
oir,  reduciendo  el  peso  de  500-768  granos  a  488-55,  se  tendría 
una  mercadería  que,  remitida  a  Europa,  produciría  un  cambio  de  45 
a  45  i  mas  o  menos  en  la  actualidad ;  por  manera  que  solo  bajando 
de  oste  punto  convendría  al  csportador  cstraerla.  Ahora  en  cuanto  a 
monedas  de  este  jieso  i  Ici,  encuentro  que  únicamente  so  acuñen  pie- 
zas de  UQ  pcs'o  entero,  dejando  la.s  sencillas  para  acuQarlas  en  el  se»-  • 
tido  de  servir  para  la  circulación  interior. 

Al  fijar  el  tipo  del  peso  fuerte  que  debe  servir  para  esportar,  ya 
como  circulante,  ya  como  mercancía,  en  un  valor  de  4  a  4  ^  por 
ciento,  próximamente  mayor  que  el  del  oro,  que  es  el  resultado 
que  en  la  actualidad  daría  el  peso  de  488-50  granos  remitido  a  Eu- 
ropa, he  tenido  en  vista  que  asi  como  la  plata  vale  hoi  62  a  62  ^ 
peniques,  priede  llegar  la  época  cu  <|ue  solo  valga  59,  bieu  sea  por 
una  producción  menor  del  oro,  bien  sea  a  causa  de  nuevo?  descu- 
brimientos importantes  de  plata,  o  bien  })or  motivo  de  menor  de- 
manda para  el  Oriente;  asi  es  que  dejando  el  múrjen  que  ese  tipo  ofre- 
ce para  l.as  eventualidades  de  una  baja,  se  jnTvicue  o  impide  la 
estraceion,  la  cual,  con  uu  mayor  valor  de  la  moneda  de  plata,  se 
haría  en  preferenciaMc  la  moneda  de  oro;  i  esa  baja,  lo  repito,  es 
rnui  potííblc,  desde  que  las  ra/.ones  dadas  ant<.^riormente  se  robuste- 
cen con  la  probable  apertura  do  mercados  en  la  China,  con  el  pro- 
yectado banco  do  emisión  en  la  India  i  con  el  aumento  de  esporta- 
cion  de  mercaderias  de  Europa  en  cambio  de  los  productos  del 
Oriente,  cuya  esportaciou  ha  sido  hasta  ahora  muí  inferiora  la 
inipoi  lacion. 

La  Casa  de  Moneda,  euleulando  sus  gastos  de  amonedación  en  un 
8  por  ciento,  puede  jKi^ar  por  la  plata  en  barra  para  la  elaboración 
del  nuevo  peso  10  ps,  17  c,  marco;  juira  la  elaboración  de  la  plata 
menuda  11  ps.  09,  id.;  del  motlo  que  lo  he  e.spresado,  Cliile  tendría: 

\/>  Para  las  necesidades  del  menudeo  un  circulante  en  monedas 
de  50,  20,  10  i  5  centavos,  a  razón  ile  US  granos  el  peso,  i  equiva- 
lente a  un  cambio  con  Inglaterra  de  i'-!  peniques. 

2.  ^  Para  las  transacciones  por  mayor  tendría  el  oro  equivalente  a 
un  cambio  de  lli  2  "l'^- 

3.  °  I  para  la  csportacion,  i  lambíen  para  la  circulación  cnando 
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no  se  la  esporta,  tendría  moneda  de  plata  do  an  peso  (berte  con  peso 
.de  granos,  oqaiyalente  a  oa  oambio  do  45  a  45  i» 

A  todos  ostos  resultados  tendríamos  qae  agregar,  en  caso  de 
«i^Kirtacíon,  los  gastos  qne  oríjinanan  la  condoooton  i  roeaudadon 
de  la  moneda  de  plata  para  esportarla,  puesto  qne  por  lo  jeaeral  la 
mayor  parte  de  la  plata  sellada  se  encaentm  en  Santíftgo  o  en  las  peo- 
viscias;  por  oomriguiente,  dichos  gastos  importarían  un  medio,  i  a 
Teses  nn  uno  por  ciento  en  la  plata,  comparada  con  el  oro,  i  al  baoer 
los  cátenlos  he  tenido  presente  esta  diounstanda. 

l^j&ndole  a  la  moneda  destinada  a  la  esportacion  un  valor  mas 
bajo  que  el  aetual,  daría  lugar  a  qne  el  país  pudiese  recuperar  sos 
^oambiofl^  poique  solo  espertaría  mientras  ellos  fhesen  adversos  por 
algún  tiempi^  i  no  oomo  ha  sucedido  frccnentemente  que  una  baja 
momentánea  en  el  cambio  ha  causado  la  remisión  de  plata  sellada;  a 
esa  baja  se  ha  seguido  una  alza  inmediata  una  vea  xemovidos  los 
obstáculos  que  fiieron  causa  de  aquella,  pero  ya  demasiado  tarde 
|Niia  remediar  los  males  causados  por  la  estraooion. 

Hasta  aquí  he  tratado  la  mataría  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
«omerdal  i  práctico,  he  demostrado  la  necesidad  de  un  sistema  de 
moneda  que  pueda  servir,  tanto  para  el  oambio  interíor  como  para 
el  estoríor,  sin  temor  de  ser  perturbado  por  causas  difioilee  de  impe- 
dir. He  hecho  presente  que  por  ser  Chile  un  pais  oompaiatívamente 
nuevo  i  distante  del  foco  del  comercio,  i  puedo  agregar,  siendo 
productor  de  los  metales  preoioBOs,  no  puede  adoptar  en  su  totalidad 
d  sistema  monetario  de  los  países  antiguos.  Fára  llevar  a  cabo  un 
cambio  radical,  para  indicar  un  sistema  pareddo^  pero  no  igual  al 
de  otras  naciones,  sino  adecuado  a  las  circunstancias  peculiares  de 
CSiile,  réstame  sefialar  la  posición  que  ocuparía  la  Casa  de  Monedai 
i  él  valor  que  se  debería  dar,  tanto  al  oro  como  a  la  plata  en  pasta, 
bajo  el  raimen  que  he  propuesto  i  el  efecto  que  tendría  sobre  la  mi* 
nena,  que  es  la  industria  mas  importante  del  país.  Debo  también 
tomar  en  oonsideradon  si  se  debe  bajar  el  tipo  de  k  plata  en  el  peso 
o  en  la  leí,  si  ía  Casa  de  Moneda  debe  conservar  el  inflijo  que 
actualmente  tiene  sobre  el  predo  de  la  plata  en  barra,  sí  seria,  en 
fin,  prudente  que  continuase  gravada  la  phita  oon  el  impuesto  que 
hoi  tiene  a  su  esportacbn :  todas  estas  oonsideradones  tienen  mas  o 
menos  relación  directa  con  la  cuestión  del  cambio  sn  jeneral;  pero 
antes  de  entrar  en  ellas,  voi  a  demostrar  un  enor  en  que  han  caido 
algunos  economistas  al  tratar  sobre  el  balance  de  comercio  en  las 
naciones. 

Say  decía  que  en  un  pais  prÓ^aera,  las  importadottes  deben  esoe* 
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dcr  u  las  csportacioncs,  apoyándose  en  que  si,  por  ejemplo,  un  país 
importa  11  inilloncs  i  solo  esporta  10,  queda  un  valor  de  un  millón 
en  la  nación.  Seguramente  que  *S</^  no  habria  sentado  semejante 
principio,  si  hubiese  tenido  presente  países  como  Chile,  por  ejemplo, 
el  cual  en  caso  igual  tendría  que  pngar  el  saldo  en  dinero  sonante. 
El  mismo  economista  dice:  «que  el  valor  de  la  esj)ortacion  se  estima 
a  su  salida  i  el  de  la  importación  a  su  entrada;  que  la  primera 
aumenta  de  valor  con  el  costo  hasta  la  llegada  a  su  destino,  i  que 
con  este  valor  se  compra  la  meraideria  de  retorno,  que  también 
aumenta  en  valo";  mas  claro,  que  lo  que  se  retorna  es  igual  en  valor 
a  lo  que  se  esportú,  mas  las  ganancias  de  importación  i  esportacion. 
Síiij  mira  este  cambio  bajo  un  punto  de  vista  inverso.  IIc  aquí  cómo:^ 
Si  Chile  manda  por  su  propia  cuenta  a  Europa  iO,ÜU0  quintales  de 
cobre,  que  le  cuestan  20U,UU0  ps.,  i  vendidos  allí  recibe  en  cambio 
mcrcaderias,  ([ue  vendidas  en  Chile  prcxlucen  2o0,000  ps.,  claro  es 
que  Chile  ha  ganado  5U,UU0  ps.  en  el  cambio,  i  (jue  su  esportacion 
ha  sido  50,000  ps.  menos  que  su  importación,  i  que  no  ha  tenido 
que  pagar  el  saldo  en  pla/a  sonante;  pero  hó  aquí  como  efectuando 
el  mismo  cambio,  el  resultado  es  enteramente  contrario.  Si  un 
comerciante  do  Europa  manda  las  mercaderías  que,  vendidas  en 
Chile,  producen  250,000  ps.,  no  se  contentaria  con  los  10,000  (quin- 
tales de  eobro>  que  valen  200,000  en  Chile,  sino  que  exijirá  los 
50,000  ps.  restantes  en  productos,  i  en  su  defecto,  en  plata  sonante. 
Queda,  pues,  {¡robado  que  la  deducción  de  Sluj  es  errónea  al  sentar 
que  en  una  nación  próspera  la  importación  debe  ser  mayor  que  la 
esportacion.  Prácticamente  sabemos  lo  contrario,  i  ejemplos  tenemos 
de  ello  en  China,  por  una  i'artc,  que  es  próspera,  i  en  el  Perú,  que 
es  lo  contrario.  La  verdadera  prueba  de  la  |>rospcridad  de  una  nación 
es  el  aumento  L^'radual  de  sus  importaciones  i  esportacioncs,  i  si  el 
saldo  es  en  su  favor,  auinentará  la  introducción  do  metales  precio&oa 
adecuados  a  la  amonedación  o  plata  u  oro  sellado. 

Supongamos  que  Chile  no  tuviera  otro  producto  que  sirviese  a 
la  esportacion  sino  el  de  la  })lata  en  l)arra,  (|ue  esta  no  tuviera  nin- 
gún uso  en  el  pais,  que  su  producción  fuera  100,000  marcos  anuales, 
los  cuales  cambiara  también  anualmente  por  un  millón  do  pcsoa 
traídos  en  mcrcaderias  del  estranjero ;  supongamos  que  los  comer- 
ciantes estranjeros  mandasen  en  un  año  dado  el  millón  do  pesos 
ea  mercaderías  i  encontrasen  que  el  producto  de  la  plata  en  Cbilo 
había  aumentado  de  100,000  a  150,000  marcos  ¿se  contentarían 
ellos  üou  solo  los  100,000  marcos  dejando  en  el  pais  para  el  año 
ágaioQte  los  50,000  marcos  r«6taütcs?  ¿Los  tenedores  de  los 
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150,000  roa#os  «le  plata  o  los  que  no  podían  cambiarla  por  merca- 

trias,  esperariun  haata  el  año  siguieutc?  No.  La  ocmcuneaeta  de 
I  tenedores  de  plata  tendría  el  efecto  de  ofrecer  mayor  número 
de  marcos  de  plata  en  propoteion  al  antiguo  valor  meicaderiaSi 
esdeoiri  la  plata  bajaria  en  atención  a  su  abundancia;  mas  si  se  con- 
samiera  en  el  paia  la  plata,  si  el  Gobierno  tomase  50,000  marcos  i 
loB  acunara,  entonces  quedarla  este  Talor  existente  en  el  pais  para 
coando  la  prodoceion  no  alcanzase  a  1  no, 000  maroM,  sin  dejar 
de  satiafiKier  las  necesidades  de  retomos  del  oomerdo  estraiyero  en 
pago  de  808  importaoiones.  Esto  prueba  evidentemente  qoe  una  na- 
ción gana  ooando  su  esportacion  es  mayor  que  su  importaron.  La 
^  Boropa  manda  mu  mercaderías  jeneralmente  de  propia  onenta  i 
compra  i  se  lleva  loe  pioduotos  de  otros  paises;  asi  qne  sos  eam- 
bioa  son  mas  lucrativos  con  los  paises  en  que  los  productos  son  mas 
abundantes;  también  teniendo  mas  ^capital  i  no  teniendo  que  pagar 
aino  nn  interés  moderado,  puede  agaardar  por  sus  mercaderías  cuan- 
do es  el  cambio  des&vorable;  pero  Chile,  que  es  pais  nuevo,  i  está 
en  una  posídon  mercantil  distinta,  debe  poner  todo  su  conato  en 
aumentar  sus  productos  i  muí  especialmente  los  de  la  mincria,  que 
son  los  qoe  forman  el  balance  de  au  comMcio  a  su  &vof,  i  de  cuyo 
sobrante,  siendo  metales  preciosos,  puede  aumentar  su  cireulacion, 
bajando  el  ínteres  de  los  capitales  i  dando  nuevo  impulso  a  sus  in- 
dustriasL  La  conveniencia,  pues,  para  un  paia  productor  del  metal 
taado  para  la  amonedación,  cuando  aumentan  sus  productos  dé 
consumo  en  el  estranjero,  está  en  que  el  Gobierno  fíje  un  preeiopft» 
ra  la  plata  en  óonformidad  con  la  moneda  cironlante  de  un  peso^ 
pnes  asi  se  logrará,  ademas  de  un  aumento  en  la  eirculaoioa  i  sus 
consiguientes  beneficios  pam  la  industria  nacional,  la  conservación 
del  valor  de  loa  productos  nacionales  i  la  rcgularizacion  del  cambio 
con  el  valor  que  pi|^Be  la  Moneda  por  la  plata  en  barra. 

Fijándole,  pues,  un  precio  a  la  plataoatloptando  dos  tipos  de  OIO 
i  de  plata,  la  Casa  de  Moneda  vendría  a  ser  el  barómetro  del  comer* 
cío  oon  el  estraijero^  obrando  en  cierto  modo  como  el  Banoo  de  In- 
glaterra,  que  siempre  trata  de  oonsefvar  en  equilibrio  los  cambios^ 
sabiendo  el  interés  cuando  le  son  adversos,  bajándolo  cuando  le  son 
&vomblea.  Siendo  lOps.  17  c  el  precio  4Í8do  por  la  Casa  de  Moneda 
a  la  plata  en  barra,  amonedándola,  binaría  el  inieraa  cuando  el  cam- 
bio fuese  &vorablc  o  sea  46  a  47  peniques.  Pero  cuando  fuese  ad- 
verso^ i  la  Casa  de  Moneda  no  pudiese  comprv  hk  plata  en  barra 
porque  le  cansaría  pérdidas,  según  el  sistema  que  be  propuesto  adop- 
tar para  la  amonedación  del  peso,  la  consecuencia  natuial  seria  la 
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renisíoii  al  «stratijoro  áeí  ciroalante,  i  por  oonsigaicAe  la  alza  del 
intarea.  De  modo  que  en  eitcuDstaiiciaa  nonnalGS  el  cambio  acría  d0 
45  a  47  peniques,  i  no  babria  las  notables  raríacionea  de  cambio 
que  tendrán  lugar  á  la  Casa,  de  Hooeda  no  fija  un  precio  a  la  plata 
en  barra. 

En  Europa  la  diferencia  en  los  cambios  nunca  es  de  gran  consi' 
dcracioD.  En  épocas  ordinarias,  no  bai  otra  que  la  del  costo  de  man- 
dar plata  u  oro  de  un  país  a  otro,  porque  en  todos  existen  espedea 
metálica^  ya  sea  cu  forma  de  barra  o  de  moneda  sellada;  pero  entre 
Boropa  i  países  lejance  bal  dircretK-::;s  muí  notables,  i  no  creo  que 
aean  íkronibles  a  la  nación  donde  existen  i  parttcularmente  para 
aquellas  cuyos  productos  son  minerales,  porque  es  un  motivo  maa* 
de  riesgo  para  el  minero  desde  que  el  precio  que  se  le  sefiala  a  su 
trabajo  está  sometido  a  graves  variaciones.  La  mayor  parte  de  laa 
Variaciones  en  el  enmbio  son  jeneralmente  &vorables  al  comercio 
estranjero,  i  en  Chile  está  la  mayor  parte  en  manos  de  él.  Por 
ejemplo,  si  el  cambio  oon  loglaterra  variase  entre  44  y  50  peniques, 
¿  oODsigaatarío  de  tm  <  omercianto  europeo  vendería  sus  efectos 
(sí  al  tiempo  de  su  recibo  cl  cambio  estuviese  a  47  peniques)  calcu- 
lando sobre  el  eambio  de  45  peniques^  poique  vendiendo  a  seis 
meses  plazo  corre  el  nesgo  de  una  baja;  mas  si  el  cambio  no  variase 
mas  que  entre  46  i  47  peniques,  el  consignatario  calcularía  sobre  un 
eambio  de  46  ^  peniques  para  formar  su  precio,  i  la  competencia 
baria  que  el  consumidor  pagase  la  menor  ganancia  al  importador. 
Es  verdad  también  que  un  alto  cambio  es  favorable  al  consumidor 
en  jcneral  porque  paga  menos  por  lo  que  consume  de  las  importacio- 
nes, pero  el  productor  también  recibe  menos  por  sus  productos, 
desde  que  el  alto  cambio  procede  de  un  sobrante  de  productos  so- 
bre las  importaciones,  cuya  concurrencia  obra  la  baja  en  los  mismos. 

Pero  beneficia  al  importador,  jiorquc  la  mayor  baratura  de  Ins  im* 
portaciones  induce  a  mayor  consumo  i  a  veces  a  mayor  lujo  o  con- 
sumo innecesario  al  mi.-^nio  tiempo  los  productos  do  un  ])ais  como 
Chile,  siendo  una  parte  pequeña  de  la  ]iroduccion  de  los  mismos  ar- 
tículos en  el  mundo,  el  pais  no  disfruta  de  una  demanda  mayor  por 
la  mayor  baratura  (<  íieeptúo  los. países  que  tienen  productos  espe- 
ciales como  en  el  l'ení  el  Imano  i  salitre,  la  China  el  ttí,  etc.)  Por 
estas  razones  creo  que  el  verdailero  intoics  de  Chile  está  en  mante- 
ner en  los  mas  estrictos  límites  el  cinubio  ron  Europa  acuñando  toda 
la  plata  en  barra  cuando  el  camino  iiegae  a  4»)  o  47  peniques  i  el 
precio  de  la  plata,  a  10,  17,  haciendo  de  este  modo  m;us  efectivo  el 
bicQCútar  del  pais  aumentando  la  circulauiou.  Si  Chile  no  produjese 
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la  plata  a  oro,  no  podía  mn  duda  llovor  a  oabocitna  buenas  medidaB; 
Boeedería  como  en  la  CUiua  qne  tendría  que  cambiar  sos  produc- 
tos por  menor  cantidad  dei  mercaderías,  i  continuando  él  cambio 
fiivomble,  recibiría  loa  metales  preciosos  de  otros  paiaes  a  un  costo 
mayor.  Todos  los  países  productores  de  oro  i  plata  como  Australia 
i  Galifomia  han  sonido  este  sistema  tan  luego  como  sus  productos 
íberott  mayores  que  sus  importaciones,  poniendo  Gasas  de  Moneda 
para  acufiar  el  sobrante;  do  otro  modo  hubieran  tenido  la  necesidad 
de  dar  mayor  cantidad  de  oro  en  cambio  por  las  mercaderías  que 
importaban. 

I  si  nos  fijamos  en  Solivia,  tenemoa  un  ejemplo  de  lo  oontrario, 
porque  siendo  su  cambio  desfiivorable,  paga  mas  precio  adbre  las 
mercaderías  importadas,  i  en  lugar  de  dejar  salir  la  plata  sin  aouflar,  ' 
eosdene  una  Oaaa  de  Moneda  costosa  e  inneoQsaria,  i  su  comercio 
descansa  sobrs  una  baso  fiUsa,  con  una  oiiculadon  foraada  i  un  va- 
lor ideal  dado  a  sus  productos. 

Algunos  croen  que  bajar  el  tipo  del  poso  ee  bajar  el  valor  de 
las  meroaderias,  propiedades  i  aun  de  las  obligaciones  mercantiles; 
esta  creencia  viene  del  uso  de  la  denominación,  cmedida  de  valor»  o 
Standard,  para  la  pbta  circnlanto  ó  el  precio  pagado  por  la  Casa  de 
Moneda.  Los  valores  en  jeneral  varían  por  doe  causas^  la  nuq^  o 
menor  demanda,  es  decir,  el  mayor  u  menor  consumo,  i  p¿r  d 
cambio  fiivorable  o  des&vorable  con  el  estranjero.  La  moneda  no 
sirve  sino  para  ^ar  d  límite  en  los  cambios^  es  dedr,  aendo  el  oro 
la  moneda  de  mayor  cifoulaeion,  sabemos  que  el  cambio  no  ha  de  ba« 
jar  de  42  f  a  43;  pero  las  mercaderías  no  tienen  un  valor  relativo  oon 
su  valor  intrínseco  de  42  |  a  43,  porque  si  fuese  el  cambio  a  50  pe- 
niques, todas  las  mercaderías,  propiedades,  etc.,  valdrían  16  me- 
nos. Una  casa  se  dice  vale  4000  pe.,  quiere  decir,  que  vendida,  el 
doefio  recibiría  4000  ps.  en  oro  o  en  plata  oiiculante;  pero  en  tal 
dpoca  puede  comprar  200  qles.  de  cobre  con .  este  valor  i  en  otra 
180  qles.,  asi  es  que  no  puede  haber  ningún  valor  positiva  Si  la  tnie- 
dída  de  valor»  quiere  decir  límite  de  la  variación,  confieso  que  el  oro 
sellado  por  una  parte  limita  el  cambio  a  48  peniques  i  el  precio 
fijado  por  la  Gasa  de  Moneda  a  la  plata  en  baña,  limita  la  subida 
del  cambio  al  precio  que  dejaría  la  plata  en  loa  mercados  europeos, 
con  costo  de  10, 17  que  por  ahora  calculamos,  en  46  o  47  peniqucá. 

M  valor  de  las  mercaderías  importadas  o  esportadas  i  el  valor  de 
los  productos  consumidos  on  el  pais  dependen  del  balance  del  ootnef  • 
otcv  i  no  del  valor  inirfnseoo  de  la  moneda ;  asi,  pues,  mientras  que 
d  camino  sea  £ivorablo  en  un  país  productor  de  especiei  metálio», 
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una  C:i'^a  <le  Moneda  que  eornpre  todo  lo  ([uc  se  la  ofrezca  a  .su  }uc- 
cío  lijo,  (ibniria  una  abundancia  innyor  dvj  circulación,  (juc  valdriu 
la  subida  nroporcional  en  el  j)roc¡o  de  las  nicrcadcrias,  debido  al 
valor  del  .<aldo  de  la  esporlacion  con  la  iuiporLacion.  Si  la  importa- 
ción o  es[)ortacion  fuesen  sienijjrc  exactamente  iguales,  i  la  circula- 
ción en  un  pais  siempre  igual  con  las  necesidades,  la  plaUi  u  oro 
acunado  en  su  valor  intrínseco  seria  la  medida  do  valor  invariable; 
gero  estas  circunstancias  no  pueden  existir. 

Bajando  el  peso  del  peso  fuerte  no  puede  bajar  el  valor  de  las 
niercadcrias,  porípie  el  oro  circulante  es  el  principal  medio  de  jxi- 
gos:  nadie  paga  en  plata  cuando  vale  un  premio.  La  jdata  en  Cliilo 
es  verdaderamente  una  mereaderia  desde  rpio  sirve  })ara  espor- 
tar o  tiene  un  premio;  i  solamente  sirve  como  medio  de  circulación 
cuando  el  cambio  es  favorable  a  la  nucion :  si  retenemos  el  peso  de 
500.768  granos,  la  Casa  de  Moneda  no  jiuedc  pagar  ü,iS75  como 
ahora  por  la  plata  en  barra;  es  probable  que  quitando  el  derecho  de 
csporUicion  lograra  comprar  a  este  precio;  ¿pero  seria  necesario  que 
antes  subiese  el  cambio  a  -iS  ^  peniques?  cierUmcntc  que  no,  i  el 
peso  fuerte  seria  imajinario,  i  aun  dado  el  caso  que  se  pudiera  acu- 
ñar, saldria  en  poco  tiempo  sin  haber  servido  para  la  circulación  o 
valdría  un  premio  a  beneficio  de  unos  pocos  favorecidos,  mientras 
que  acuñando  los  pesos  por  el  sistema  propuesto,  quedarían  estos 
en  circulación,  después  de  un  cambio  £ivorable  i  hasta  que  esto 
principiase  a  serle  adverso. 

En  el  tiempo  que  se  diotó  laleide  1850,  la  plata  vili»  de  9  o  5 
por  onza,  i  nadie  cxeyó  quo  bíyarian  los  yal<»6s  por  no  acnfior  pesos 
fuertes  antiguos;  hoi  dia  el  peso  da  488  granos  Tala  lo  mismo  en  ya- 
lor  intrínseco  i  relativamente  con  el'peso  de  500  068  granos  en  1860, 
porque  la  plateen  baria  yale  5  a  5,  2  ^,  i  si  vuelve  a  bigar  otra  ves 
a  4^  9  o  5  ps.  reooinendaría  la  adopoion  de  la  misma  iá  de  1850. 
Toda  medida  en  esto  debe  ser  provisional ;  quiero  demostrar  las 
▼entibas  al  comeioid  estranjero :  dado  ú  oaso  de  no  existir  cl  peso 
de  500,768,  i  llegando  él  cambio  adveno^  es  decir,  bajando  gradual- 
mente a  48  peniques,  el  comerciante  no  tiene  tiempo  pora  restrin- 
jir  sus  operaciones  en  la  perspectiya  de  ima  crisis  monetaria  que  po- 
dría causar  la  esportacnon  del  oro ;  mientras  que  si  oonooe  qoe  ezisiB 
en  el  pais  nna  reserva  de  este  metal .  acuBado,  por  ejemplo  de 
un  millón  de  pesos  en  plata,  puede  hacer  sos  cálculos  de  antemano 
i  saber  si  debe  o  no  restrinjir  sus  opersdonea^  i  si  esa  reserva  es 
bastante  para  nivelar  la  esportacíon  con  la  im||ortaoton.  Ademas  en 
casos  esoepoionalos^  como  una  interrupción  mómcnlánea  en  la  pro- 
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ducciun  (lo  loá  iiierca'Uxs,  liai  Licinpo  j)ara([uc  el  pai.--  i>iietla  restable- 
cerse de  uii  cambio  adverso  ínotncritático  .sin  tocar  el  oro  circulante. 
Kl  sistema  propuesto  obni  como  moderador,  previene  una  ori^is,  i 
gradúa  a  veces  el  tránsito  del  comercio  de  un  estado  próspero  a  un 
estado  adverso.  Los  cambios  son  el  barómetro  del  comercio  i  la 
reserva  metálica  sobrante  es  destinada  a  paliar  una  crisi.s. 

Sin  eud)argo,  algunos  economistas  han  dicho  tpic  la  esportacion 
(Bay. rap.  17.)  dc  la  moiicda  circulante  no  es  nociva  a  un  pais,  desde  que 
la  que  queda  tiene  mas  valor  pro{)orcionaliiicnte,  i  tpie  no  se  [)uedc 
eslraer  sin  ([uc  igual  valor  haya  qucdailo  cu  el  pais  o  antes  al  tiempo 
dc  au  cstracLiun.  Ks  verdad  que  cuando  se  estruc  de  la  circulación  la 
mitad,  la  otra  mitad  vale  doble,  desde  que  se  pueda  comprar  (lo])lo 
cantidad,  por  haber  bajado  las  mercaderiaa  por  la  mitad;  pero  auii- 
qucla  nación  no  pierda,  los  individuos  pierden,  i  ganan  enormemente. 
Su  súbita  estraeeion  de  la  circulación  causa  ruina  })ara  muchos,  i 
íranancia  para  los  pocos  que  son  los  capitalistas:  por  ejem])lo,  un  co- 
incn-iaute  con  un  ca{)ital  de  lUO,000  [)S.,  Jcneralmentc  tiene  en  valo- 
res 4Ü0,U0O  ps.  Si  enlüuces  ha  entrado  en  la  obligación  de  pagar  en 
moneda  300, OUO  ps.  en  una  crisis  causada  })or  la  estraccion  dc  una 
mitad  de  la  circulación,  que  le  obliga  a  la  realización  de  sus  valo- 
res en  meroaderias,  los  400,<X)0  ps.  vendidos  se  venden  por  200,000 
pesos,  de  manera  que  para  pagar  300,000  pesos  en  plata ,  pierde  su 
capital  i  100,000  ps.  mas,  sin  perder  la  nación  por  esto,  porque  Iob 
que  reciben  los  200,000  pesos  pueden  comprar  doble  cantidad  de 
mercaderías ;  así  es,  que  el  capitaliata  gana  i  el  comerciante  pierde: 
fluotoaotoiieB  aem^antes  deben  aer  mui  peijadioialflfl  i  ea  nna  .na- 
ción qne  por  ontsnnstancuBi  I&  flnebiaoion  en  los  oambtas  faese  gran- 
de, el  oomeroio  seria  nna  lotería.  Son  teorías  qoe  en  sí  pueden  llevar 
alarpráctioa. 

Por  lo  qne  hasta  aquí  he  dicho^  llevo  demostrado  que  el  Interes  de 
Ja  nación  está  también  en  aumentar  cnanto  mas  sea  posible  su  eq>or- 
taeion,  porque  del  aumento  de  ella  resulta  que  puede  cambiar  sus 
productos  por  mayor  cantidad  de  mercaderías  estianjens,  o  que  estas 
le  cuestan  menos  al  consumidor  i  que  el  sobrante  venga  a  producir 
un  aumento  de  cireulaoion  bigando  el  ínteres  en  provecho  de  la 
industria  en  jeneral.  Cualquiera  medida  que  contribuya  a  impedir 
el  dessrrollo  de  su  industria,  es  una  pérdida  ¡  árala  nscion  entera  i 
aun  para  sus  rentas;  por  eso  es  que  no  bal  medida  mas  perniciosa 
quo  la  de  imponer  derechos  do  esportacion  a  los  productos  i  sobre 
todo  a  los  minerales,  porque  impido  el  desarrollo  de  la  minería,  dis- 
jaúnujo  el  consumo  i  tiende  a  dcsnivelsr  las  importaciones  con  las 
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esportaoioiiea.  Medidas  somcjíintcs  no  paeden  defcaderae  ni  por  n* 
Booes  fiseatesi  porque  qaitnndo  el  impuesto  las  importacioneB  aeríaa 
irmyorcs  i  el  aumento  de  entradas  de  ia  Adoana  oompensnriala 
pérdida  del  impuesto  sobre  la  e^rtadon.  La  creencia  qae  el  dere- 
cho de  esportacion  es  pagado  por  el  comercio  eatranjero,  es  errónea. 
Este  paga  por  el  producto  de  un  país  un  precio  arreglado  en  pro- 
porción  al  en  que  puetlít  \  :  derlo  en  el  pais  de  su  destino.  La  com- 
petencia contribuye  a  alzar  el  precio  al  grado  de  menor  ganancia  po- 
sible con  los  riesgos  que  corre.  Quitando  el  derecho  de  esportacion  el 
productor  recibe  el  beneficio  por  cnanto  vende  su  producto  al  precio 
anterior,  mas  el  derecho  suprimido,  i  cuanto  esto  estimula,  aumenta 
el  producto  i  biya  de  precio  el  esportador ,  cambia  sos  mercade- 
rias  en  anre|^o  con  él  menor  precio  del  producto^  así  es  que  el  pro- 
ductor i  consumidor  vienen  a  ser  los  benefldados. 

La  Gasa  de  Moneda  pagando  un  prec  io  fijo  por  la  plata,  garantiza 
Un  cierto  precio  para  Éa  producto  i  fomenta  la  industria  minera,  i 
por  el  contrario  imponiendo  un  derecho  a  su  esportacion  entraba  la 
misma  industrial  por  cuanto  le  quita  una  parte  del  valor  a  su  pro- 
ducto; i  aun  mas  por  cuanto  la  plata  en  la  forma  hai  oomprador  por 
la  moneda,  vuelve  a  salir  siendo  el  cambio  adverso  en  forma  de 
moneda  sin  pagar  derecho^  haciendo  competencia  al  mtamo  minero 
que  la  entregó  para  su  amonedación. 

Semejante  anomalía  no  debería  existir  i  cstoi  persuadido  de  que 
si  el  gobierno  aboliese  todo  derecho  de  esportacion,  antes  de  un  aílo 
le  serian  compensados  sobradamente  esos  derechos,  con  el  desarrollo 
consiguiente  de  la  industria  minora  i  el  aumento  de  las  rentas  do 
la  Aduana.  Ninguna  industria  debe  estar  mas  exenta  de  impuestos 
que  la  minería,  por  razón  de  que  es  la  que  corre  mas  riesgos  i  por- 
que muchas  veces  la  mas  lijra  diíeienoia  en  el  precio  viene  a  cons- 
tituir una  contrariedad  mui  grande  en  sus  productos,  desde  que  ella 
puede  llegar  a  impedir  la  conducción  a  la  costa  o  el  beneficio  de 
grandes  cantidades  de  metales  pobre*:;  asi  que  el  gobierno  en  lugar 
de  imponer  gravámenes  a  esta  industria  debia  emplear  todos  los 
medios  posibles  que  tienden  a  fiivoreoerla,  como  abrir  caminos  i 
fecilitar  loá  medios  de  trasporte. 

Veamos  cuál  es  el  preoio  que  a  la  Gasa  de  Moneda  le  convendría 
llagar  per  el  oro  i  la  plata,  i  aabemos  que  en  Inglaterm  el  predo 
del  óro  es  £  3,  17,  10  i  por  onza  i  que  el  gobierno  no  carga  un 
centavo  por  los  gastos  de  amonedación,  i  de  aquí  que  él  paga  algo 
mas  de  Id  que  debiern,  reembolsándolo  de  los  gastos  con  los  im- 
puestos jenerales.  Ahora  bien :  la  Casa  de  Moneda  fija  un  alto  precio 
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al  oro  i  lo  paga  en  inonetlas  de  oro  sellado  con  una  Ici  garanlida, 
asi  es  que  el  público  |)rcficrc  veivlerle  su  oro  o  lo  vende  al  Banco  de 
Inglaterra,  que  viene  a  ser  el  intermediario  entre  el  públieo  i  la 
Casa  de  Moneda.  Si  Chile  quiere  ad<>j>tar  el  oro  corno  base  de  su 
circulación,  deliicra  fijarlo  al  mas  alto  precio  posible  para  que  los 
cercanos  productores  de  él,  como  Bolivia  i  California,  le  ¡nanden 
cuando  el  e.«tailo  del  cambio  lo  permita.  El  actual  ¡)recio  que  paga 
la  Ca.sa  de  Moneda  es  150,  054  el  marco,  i  para  la  plata  no  nnxs  de 
9,  875  :  esta  proporción  es  de  I  a  1<^>,  20 ;  pero  ?i,  como  ya  lo  he  pro- 
puesto, la  CiLsa  de  ^[oneda  cambia.^e  el  tipo  de  la  moneda  de  piala 
de  500,  70S  a  488,  56  o  4^30,  704  íino,  podria  entonces  pagar  por 

cada  marco  de  plata  pura   10,48 

MenoSj  costo  de  amonedación  3  por  ciento   81 

10,  17 

luego  adoptauJ^j  la  jirojio^iciou  propuesta  por  mí  de 
15.00  entre  el  oro  i  la  i)lata,  deben  pagar  porcada  marco 


de  oro   107.5752 

menos  costo  de  amonedación   1.6757 

viene  a  ser  i   165.8995 

cn'Iagar'de.   159.9540 

qne  ahora  paga:  diferencia  en  marco   5.9455 


No  tengo  datos  exactos  para  conocer  los  j^asto.s  dv.  aiaoncdacion 
en  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago;  jtero  creo  que  en  la  proporción 
arriba  indicada,  ella  podria  pagarlo;  sin  embargo,  cstu  no  quita  que 
en  caso  de  error  en  mis  cálculos,  j/ucda  hacer  una  variación  con.stir- 
vauJo  siLiuprc  ¡a  ¡ai.iiiía  r^-Iaciou  cálablecida  entre  los  dos  metales, 
i  no  gaiiaado  cu  la  anion''da<'¡«)n. 

Por  lo  que  respecta  a  la  auionudaciou  d'"  la  plata  menuda,  .^i 
deberá  acuñarse  de  menor  peso  o  de  menor  Ici,  es  cuestión  que  toca 
juzgar  i  decidir  a  la  Ca.'^a  de  Moneda:  .-m  embargo,  .seria  de  opinión 
que  las  piezas  de  10  i  5  centavos  iuc.  oa  la.s  úaie;us  de  inferior  lei, 
por  ser  su  tamaño  demasiado  reducido  ya. 

Concluiré  esta  Memoria  demostrando  el  inflojo  que  h&  tenido  el 
Banco  de  Inglaterra,  por  el  sistema  que  adoptó  de  lijar  la  base  de 
los  valores:  el  oro.  Cuando  fijó  £  o,  17,  10  A  por  cada  onza  de  oro, 
el  precio  era  alto.  De  aquí  resultó  que  do  las  naciones  en  que  era 
abundante  el  oro  lo  mandaron  para  cambiar  con  sus  productos,  que 
el  comercio  de  Inglaterra  tqmaba  gradualmente  un  incremento 
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prodijiofío,  i  que  el  oro  le  vino  a  ser  necesario  para  la  base  de  su 
circulación  de  papel,  establecido  r  orno  el  foco  del  comercio,  i  el .  . 
banquero  de  las  naciones.  La  abundancia  mayor  del  oro  por  los 
de8cubrimientx>s  de  California  i  Australia,  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar SQ  indostria,  i  aun  suponiendo  que  por  nuevos  d  ;«cu])ritniento8 
el  oro  fuese  remitido  en  cantidades  mas  grandes  al  Banco  de  In- 
glaterra,  no  podría  quedar  en  el  pais,  sin  qne  se  esportara  nna 
cantidad  igual  en  proii actos  o  mercaderías,  que  aumentarla  su  co- 
mercio; ademas,  la  abundancia  causaría  una  baja  en  el  interés  que 
ibnientfiria  mas  todavía  la  actividad  de  su  comercio.  El  temor  de 
que  la  abundancia  del  oíd  cause  un  cambio  en  la  base  de  la  oiieu- 
lacion,  es  ilusorio.  La  escasess  causaría  mas  bien  males,  que  seria  sin 
embargo  fácil  de  remediar,  i  siempre  que  el  cambio  con  otras 
naciones  fuese  en  su  totalidad  favorable ,  venderían  las  especies 
metálicas,  ya  on  plata,  ya  en  otra  forma  para  formar  la  base  de  su 
circulación. 

En  resumen:  creo  haber  demostrado  que  bai  necesidad  en  Chilo 

de  tres  clases  de  moneda. 

1.  *'  Para  las  transacciones  meuorcs; 

2.  °  id.  id.  mayores; 

3.  »  i)ara  la  csporUacion. 

Que  para  el  primer  objeto  es  mejor  amonedar  piezas  de  60,  20, 
lü  i  5,  del  peso  l-iS  Ln-anos  de  i^lO  de  fino. 

(  ¿ue  para  el  segundo  objeto  no  puede  haber  mejor  moneda  que  el 
oro  del  tipo  presente. 

Que  para  el  tercer  objeto  se  debe  rebajar  ol  peso  de  600.768  gra- 
nos 9  488.r)í). 

Que  nf)  hai  temor  de  íalsificanion,  o  mas  bien,  construcción. 

Que  no  es  probable  su  csporlacuju. 

Que  la  Casa  do  Moneda  debe  pagar  105. 809  por  marco  de  oro, 

10.17  })or     id.  de  plata. 

.Que  no  debe  haber  ningún  derecho  de  cs]^ortacion. 

C^ue  el  si.'ítcma  propuesto  fomentará  la  minrría. 

Que  la  Casa  de  Moneda  no  debe  ganar  en  la  amonedación  de  loin 
dos  últinins  clases. 

Que  se  debe  im})edir  el  ab  i^o  do  la  amonedaciou  por  un  decreto 
dictado  en  los  términos  propuestos. 

J.  S.  jACKbON. 

Valparaíso,  junio  lil  de  ISfiO.  • 

I 
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Damos  lugar  al  informe  crítico  sobro  la  obra  de  los  Sros.  Amu- 
nálegni  titulada  Jmeío  crf^úx»  iobin  los  principales  portas  hispano- 
amarieams^  porque  es  de  gran  interés. 

SínüiaQt\  junio  80  Ue  IbííO. 

SkSíor  Dxgako: 

Cumpliendo  la  comisión  que  Vd.  se  sirvió  encomendamos  para 

oxainiuar  el  opúsculo  titulado  Juicio  crilico  sobre  los  pT>ir¿/)rt?/*.« 
jx)€fas  hispano-ama-icanos,  pasamos  a  manifestar  la  opinión  que,  d^- 
pues  de  su  leeturn,  hemos  formado  de  dicho  trabajo. 

Desde  luego,  iiemos  notado  la  concienzuda  laboriosidad  qnc  reve- 
la la  obra  cuyos  luaterialcs  han  necesitado  reunir  sus  autores  con 
molesta  dilijencia,  no  existiendo,  fuera  de  la  a  preciable  colección  de 
La  América  poética,  n'uv^un-.i  eomj>ilaciou  cutn[)lcta  délos  nuin^'ro- 
sos  trabajos  de  los  vales  Je  nuestro  eonlinente.  Aun  la  citada  jmi- 
blieaeion  rejistra  solo  las  composiciones  mas  notables  i  no  Í!;juran 
en  ella  muchos  poetas  que,  como  Matta,  Caro,  Mera  i  otros,  han 
a])areijido  en  los  últimos  años,  mienir.is  rpic  los  Srcs.  Amunáte;jui  se 
ocupan  en  los  mas  distiniruidos  i  toman  en  consideración  todas  o 
la  mayor  parte  de  sus  pro^lueciones,  en  las  cuales  se  funda  un  juicio 
justo  y  desapasionado  las  mas  veces,  ofreciendo  tanibicJi  al  lector 
datos  harto  abundantes  para  formar  el  suyo. 

En  la  obra  que  examituimos  se  han  consignado  algunas  noticias 
biop^ráfieas  de  cada  poeta,  que,  ademas  de  darle  mayor  realce  e  inte- 
rés, sirven  ¡)ara  esplicar  el  carácter  de  las  produeeiones  de  cada  uno 
de  los  autores,  los  progrcsíjs,  dceadencia  o  modiíieaciones  de  su 
numen,  contribuyendo  dicazmente  a  dar  una  idea  indiviihia!  del 
autor  que  se  analiza,  i  a  fíjar  en  la  memoria  las  compobicit^ncs  cpio 
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80  refieren  a  las  épopas  mas  scualndn'?  do  su  vida  o  de  la  historia  de 
8a  patria.  La  aeuúda  plegaria  del  infortunado  Plácido,  el  soneto  de 
despedida  a  su  madre,  perderían  macho  do  su  mérito  para  el  lector 
que  ignorase  las  circunstancias  en  que  el  poeta  so  hallaba  cuando 
arrancó  de  su  lira  aquellos  tan  sinceros  cuanto  espresi  vos  cantos; 
«  El  Campanario  »  no  puedo  ser  debidamente  juzgado  sin  recordar 
la  crisis  literaria  que  esperimentaba  Chile  cuando  se  dió  a  la  estam- 
pa aquel  poema,  i  la  «  Cautiva  ■  de  Echevcrrin,  los  «  Cantos  a  Mina- 
rica  i  a  Junin  »  de  Olmedo  i  muchedumbre  de  otras  obras  no  senín 
bien  entendidas  sino  |)or  el  que  conozca  la  situación  de  los  autores 
•i  del  público  a  quien  se  dedicaron. 

Los  Sres.  Amunátegui  han  aprovechado  también  en  aquellos 
lijeros  ra.sgos  biográficos  hts  ocasiones  de  trazar,  aunque  de  paso,  la 
hi.storia  literaria  de  las  secciones  hispano  americanas.  Mius  de  una 
vez  recuerdan  con  discernimiento  la  influencia  de  la  esencia  román- 
tica francesa  en  nuesír.as  pnxlucciones,  la  manía  de  imitación  que 
inficionó  nuestra  literatura  con  la  voga  que  adquirieron  los  poetas 
espaíloles  coiitem{>oránco.s  entre  los  cuales  Zorrilla  i  Espronoeda 
conquistaron  tantos  apasion.idos  en  las  repúblicas  do  América. 

Tara  los  informantes,  como  para  todo  el  que  lea  la  obra  en  que 
nos  ocupamos,  liai  en  ella  una  tendencia  muí  laudable,  la  de  jjrocu- 
rar  que  nuestra  literatura  sea  esencialmente  americana,  apartándose 
de  peligrosas  imitaciones,  buscando  su  interés  en  las  peculiaridades 
de  tiuestro  suelo  ¡  de  nuestra  historia,  reflejando  una  naturaleza  i 
una  vida  propias  i  (>spec¡ales;  porque  a  la  velrdad,  ¿no  es  grande 
lástima  que  jierilamos  los  .ricos  elementos  que  poseemos  para  trazar 
a  nuestro  (Irsarmllo  literario  un  camino  orijinal,  i  que  nos  resigne- 
mos a  uncirnos  al  carro  de  una  civilización  añeja  que  no  representa 
ni  nuestros  se.niimientos,  ni  nuestras  esperanzas,  ni  nuestros  recuer- 
dos? Si  la  literatura  debe  ser  la  espresion  de  la  sociedad,  fuerza  es 
confesar  que  la  hispano-americana  por  lo  jcneral  ha  cumplido  mala- 
mente su  misión,  i  en  este  delito  cábele  no  pequeña  complicidad  a 
la  chilena,  impulsada  en  gran  parte  acia  ese  falso  rumbo  por  los 
o-scritores  arjentino'?,  dominadores  esclusivos  de  nuestra  pren.sa  }X)r 
largo  tiempo,  a  «[nieues  sin  rubor  debemos  confesarnos  deudores  del 
servicio  de  haber  hecho  despertar  entie  nosotros  el  gusto  por  las 
letras,  jeneralizando  el  conocimiento  de  la  literatura  moderna,  pero 
que  al  propio  tiempo' nos  infandieron  el  espíritu  de  imitación  de  la 
escuela  romántica,  la  menos  adecuada  a  nuestras  costumbres,  la  me- 
nos conciliable  con  el  interés  primordial  de  la  literatura  dt:l  nuevo 
contiuent^  Kstudica  en  buesa  hora  nuestros  j>oetas  i  eaci  iiores  las 
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formas,  el  estilo  de  otras  literaturas  mas  adclantjidas;  pero  es  ridícu- 
lo, nada  natural  i  sobre  todo  pernicioso  ,  el  prurito  de  imitarlas 
también  en  el  fondo  íjue  representa  un  estado  social  comjjletamente 
diverso  del  nuestro.  De  esta  manera,  la  poesía,  la  literatura  toda 
para  nada  sirven  a  la  sociedad  que  las  produce,  i  lo  que  es  peor,  ni 
aun  tendrán  importancia  alguna  para  los  jtueblos  cuyas  obras  imi- 
tamos, sin  poder  igualar,  ya  que  no  poder  sobrepujar  a  los  modelos. 
Nuestra  literatura,  nuestra  poesía  sobre  todo,  deben  ser  americanas, 
único  título  con  el  cual  lograrán  el  aprecio  de  la  posteridad  i  con- 
quistarán la  atención  del  viejo  continente;  i  a  esta  circunstancia  se 
liga  en  buena  parte  la  ñivorable  acojida  que  han  obtenido  tLa  agri- 
cultura de  la  zona  tórrida  »  de  Bello,  i  La  Cautiva  ■  de  Echeverria, 
€  El  Caiiq-anario »  de  Saníucntes,  i  otras  composiciones  que  tienen 
algún  tint(3  de  la  naturaleza,  de  las  costumbres  o  de  la  historia  del 
inundo  de  Colon.  «  Kl  Facundo»  de  Sarmiento  será  leido  con  inte- 
rés por  europeos  i  americanos;  nuestro  injenioso  Jotabecbe  valdrá 
para  nosotros  lo  que  Frai  Jerundio  o  el  Curioso  Parlante  para  loa 
espaíloles;  i  cuando  se  escriba  la  historia  de  la  literatura  hispano- 
americana, se  señalarán  con  aplauso  las  tareas  de  la  Universidad  de 
Chile  que  ha  conseguido  tan  bellos  frutos  en  los  estudios  históricos. 

Llevados  de 'este  sentimiento  americano,  los  Sres.  Amunátegui 
desenvuelven  con  fino  criterio  la  idea  que  acabamos  de  bosquejar, 
presentan  numerosos  ejemplos  i  atacan  con  irigor  la  falta  de  verdad 
de  aquellas  descripciones  de  nuestros  poetas,  en  las  cuales  la  natu- 
raleza americana  aparece  con  los  mismos  atavíos  que  los  europeos 
deKsriben  en  la  suya.  Influenciados  por  ilustrado  patriotismo,  entran 
a  discurrir  sobre  varias  cuestiones  de  interés  social  vinculadas  a  la 
literatura,  so  empe&an  en  destruir  las  falsas  nociones  do  algunos 
escritores  peninsulares  a  oeroa  de  las  preocupaciones  que  dicen  exis- 
tir entre  nosotros  contra  la  raza  de  nuestros  padres,  i  siembran  sus 
juicios  de  muchas  e  interesantes  noticias  que  contribuyen  eficaz- 
mente a  dar  idea  no  pequefla  del  astado  literario  i  social  de  núes- 
tíos  puebloa 

Pocos  escritores  podían  hallarse  en  situación  tan  ventajosa  como 
los  Sres.  Amunátegui  para  el  acertado  desempeño  del  trabajo  que 
sefiflló  la  Facultad.  Iniciados  en  las  bellezas  de  la  literatura  antigua 
i  profesores  de  literatura  moderna,  han  dedicado  también  sus  inves- 
tígaciones  desde  tiempo  atrás  al  estudio  de  la  historia  i  de  las  letras 
hispano-americanas.  Estas  circunstancias  han  debido  contribuir  a 
sacarlos  airosos  de  su  empeño  i  a  hacer  de  su  libro  uno  de  los  que 
con  mas  provecho  pueden  andar  en  manos  de  nuestra  juventud. 
Rrr. —Tomo  m.  t 


Digitized  by  Google 


34  REVISTA  DBL  PACinOO. 

Cuando  uotan  n»  defecto  o  manifiestan  una  belleza,  lo  baeen  caaí  • 
'siempre  cotejando  esta  o  aqncl  con  ejemplos  semejantes  de  los  anti- 
guos modelos,  do  los  producciones  contemporáneas  o  de  otros  escri- 
tores americanos,  fnnilando  sus  jnicios,  no  en  teorías  antojadizafs 
sino  en  los  preceptos  del  arte  jcncralmento  acatados,  adoptando  an 
sistema  de  oompaneion  qnc  nos  pareeo  el  mas  a  prop<S«to  para  cali- 
ficar el  mérito  o  los  dcscfurios  de  una  poesía  naeionte  qno  no  puede 
affpirar  al  timbro  do  orijinal,  ni  do  creadora  do  nueva  eaouola.  Este 
método  tiene  sin  embai^  sus  moonveniontcs;  porque  basta  oierlo 
punto  quita  al  critorío  su  indcpendonoia,  lo  constituye  esdavo  de 
las  estrechas  doctrinas  do  los  preooptístas  i  convierto  la  crítica  en 
oficio  mezquino^  sin  albcdrío,  sin  carácter  propio^  de  lo  qne  sin 
duda  nace  la  opinión  que  bcmos  oido  a  varias  personas  a  cerca  do 
algunos  de  los  c/utcibs  de  los  Sres.  Amunátogut  dados  a  la  prensa, 
en  los  cuales  so  ba  creído  descubrir  una  reminisóenoia  demasiado 
cercana  de  Ilermosilh,  Realmente  orcemos  que  en  \ob  Juieioa  aití- 
eos  mas  de  una  .vez  se  ba  inmstido  sia  provecho  en  peqneflos  detar* 
llesi  en  frases^  en  palabras»  sin  estudiar  la  concepción,  el  alma  de 
las  prodnooione9¡  pero  también  notaremos  que  esta  fi>rma  de  orítíca 
no  deja  de  tener  su  utilidad  relativa  al  estado  i  tendencia  de  noes^ 
tra  poesía,  poco  estudiada,  pooo  meditada^  rodida  •fitscuontemonte 
eon  bt  lengua,  defeotuoea  por  los  ripios  que  tanto  afean  las  prodno> 
cíones  do  la  moderna  |^uaa  espaflolas 

B3  lengui^je  do  la  obra  de  los  Sres.  Amunátcgui  es  sencfllo^  darov 
sin  presumir  de  elevado  ni  elegante;  pero  correcto  ooaato  puede 
esperarse  de  nuestros  escritores»  entre  los  ouales  bai  tan  pocos  que 
crean  necesario  cuidar  la  pureza  de  nuestro  bello  idioma. 

Finalmente^  nos  es  satisfiiotorio  esponor  que^  a  nuestro  juíoio^  la 
obra  que  se  nos  ha  oncaigado  examinar  es  mui  digna  de  mereoer  el 
premio  sefialado  por  los  Estatutos  UftivorsitaríoB  i  de  ser  eepecial- 
menbe  recomendada  al  Consejo  para  que,  una  vez  impresa,  prooure 
popularizada  como  una  do  las  mas  titiles  que  se  bajan  escrito  en 
Oiiile. 

Dios  guarde  a  Vd. 

J.  V.  Lastarria.— J.  Blest  Gana. 

Al  8r.  Denmo  de  i»  FaettlUd  de  Filov)!*!*  i  Ham«Dldadc^ 
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RETRATOS  PARLAMENTARm  POR  0.  JOSE  ANTONIO  TORRES.!^) 


PiiblícamoB  a  oontinuaciou,  con  el  permiso  de  su  autor,  el  retrato 
parlamonturío  <lel  Sr.  I).  Salvador  Sanfuent^s,  bos(|iieju  luteresantí- 
simo  on  qne  ol  Sr.  Tonos  pinta  al  vivo,  con  maestras  pinceladas, 
el  simpótioo  pcTBoniyo  cuya  rocíente  piScdída  todos  lameDisinoB. 
Al  ciarle  preforoncia  en  ol  presente  nümoro  do  la  BeoiaUif  oreemos 
llenar  on  deber  de  josticia  i  do  actualidad,  quo  no  dudamos  será  del 
agrado  de  nuestros  Icotoroe. 

Socesivamento  insertarómos  algunos  otros  do  los  mas  interesan- 
tes retratos  escritos  por  el  mismo  autor. 

Ué  aquí  ol  del  seQor  don 

SALTADOR  SANFUENTES. 

Uai  hombres  que  se  revelan  on  sus  semblantes,  oomo  hai  hom- 
bres qne  se  revelan  en  sus  palabras:  bosta  mirar  a  D.  Salvador 
Sanfoontcs,  basta  acercársele  para  oonooor  al  hombre  modosio  i 
bondadoso,  al  nuyistrado  do  alma  sana,  dcoondoncía  tranquila.  Sin 
ambidoo,  sin  pretcnsiones,  ún  odios,  ha  avanzado  en  su  carrera 
pübltoa,  siendo  respetado  por  sus  enemigos  i  ooasidonido  por  los 
gobiernos  n  qn íoíips  ha  combatido  con  convicción,  poro  con  el  tono 
templado  i  la  moderación  que  lo  caracterizan.  Asi  oomo  hai  jenios 
exaltados,  naturalezas  inquietas,  caracteres  impacientes  i  poco  su- 
fridos, que  saltan  a  la  menor  cosa,  que  todo  lo  atropcllan,  que  herí 
dos  por  una  fuerte  impresión  cometen  lijcrczas  de  las  que  después 
tienen  que  arrepentirse ;  hai  también  naturalezas  sosegadas,  earac. 

(    )  ÜI1  volúmcn     —  Santiago,  Imprenta  de  h  Opiuioa.  1860.  —Se  TOftde  en  la» 

i^brcrioo  del  Mi,nurio. 
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teres  soATes  i  apacLbies,  jenios  circanBpectos  i  moderados,  alm» 
lieflexivas  qne  no  tíenen  jamas  qne  echarse  en  cara  una  imprudencia 
i  que  dan  siempre  su  verdadero  valor  a  todos  los  actos  de  la  vida. 
D.  Salvador  Sanfaentes  es  de  estos  ültimos,  pues  a  pesar  de  que 
en  sa  corazón  de  poeta  se  encuentran  en  eballioion  las  nobles  pa- 
siones, los  jener&B03  seotímientos,  i  en  snoabesa  hierven  mil  ideas,  es 
repoando^  tmnqailo,  circtmspeoto,  tolerante,  modesto,  tímido,  des- 
conlindr»,  respeta  en  todo  caso  las  ajenas  creencias  i  opiniones,  i 
defiende  las  suyas  con  convicción  pero  sin  irritarse  jamas.  Al  cími- 
templarlo  en  el  Congreso,  en  el  ministerio,  en  el  tribunal,  en  la 
sociedad,  en  la  calle,  en  todas  partes,  se  encuentra  siempre  al  mismo 
hombre ;  de  manera  que  al  observar  su  calma^  su  aire  resignado  i 
ese  tinte  de  melancolía  que  bafia  sus  facciones,  cualquiera  diria  que 
su  naturaleza  duerme;  i  no  es  así :  vela  i  se  ajila  interiormente, 
porque  loa  grandes  sentimientos  son  el  alimento  de  su  alma  i  la  inspi- 
ración viene  de  continuo  a  colorear  sus  ideas  i  a  inllaniar  su  romzon. 
por  eso  en  el  silencio  do  su  retiro,  lejos  del  bullicio  atronailor  ¡ 
hueco  de  la  sociedad  i  do  las  enojosas  tareas  dií  la  vida  j>úbiica, 
tjerrama  sol»re  el  papel  sus  armonías  i  satisfact;  ;usi  a  su  espíritu  que, 
despegado  del  mundo,  solo  halla  consuelo  en  la  dulce  poesía. 

La  primera  vez  que  fué  ^finistro  del  Despacho  tuvo  varias  veces 
ocasión  de  defender  en  el  Congrt'so  la  política  del  gobierno,  i  en  la 
Lejislatura  de  1849  fué  uno  de  los  res¡)etaK!es  miembros  de  esa 
mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados  que  tanto  ci)n:novió  al  pais. 
Los  discursos  de  Saufuentes  conmovian  i  eonvenci'in  fácilmente  a 
la  Asamblea:  i  si  conmovían  i  convenciau  es,  porque  eran  elo- 
cuentes. 

No  guarda  apostura  j)arlamentar¡a,  sus  maneras  i  aceiories  son 
lentas  i  monótonas,  su  voz  es  débil  i  mal  segura,  pero  sus  ojos  l)ri- 
lian  i  su  rostro  se  torna  mas  pálido  según  la  fuerza  de  la  impre- 
sión que  lo  tra1)aja.  Es  calmoso  para  hablar,  porque  todo  lo  quiere 
decir  bien,  i  le  gusta  meditar  sus  esprosioncs  para  medir  con  exac- 
titud la  responsablilidad  de  sus  discursos.  Moderado,  no  solo  de  ca- 
rácter, sino  también  de  )>rincipios,  no  se  va  nunca  a  los  estreñios; 
busca  los  medios  para  mantener  la  templanza  en  la  discusión  i  evi- 
tar que  la  exaltación  de  los  ánimos  dé  un  colorido  exajr-rado  a  las 
cuestiones  i  presente  las  cosas  como  no  son  en  reahdad.  Enemi- 
go de  las  recriminaciones ,  es  necesario  que  se  le  haya  punzado 
fuertemente,  que  se  le  haya  herido  con  intención  para  que  entre  en 
ellas,  i  todavia  sus  adversarios  políticos  le  ooufesarán  en  sus  réplicas 
que  es  un  cumplido  caballero  i  que  tienen  a  honra  medirse  con  él.  No 
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tiene  a(juella  fuerza  de  csprciion  que  es  natural  a  los  caracteres  re. 
sueltos  i  enérjicos,  ni  impone  a  sus  adversarios  con  su  preííencia,  ui 
8e  agarra  <le  incidentes  j.tura  sacar  ventajas  en  la  discusión,  ni  inte- 
rrumpe, ni  declama;  |Xíro  su  nri^u mentación  no  clarece  de  nervio  i 
es  siempre  bien  basada,  i  su  lionratlcz,  su  patriotismo,  su  buena  f6, 
su  conciencia  imponen  mas  a  sus  antagonistas,  que  la  enojosa  acti- 
tud, enerjía  i  apústroíes  elocuentes  de  brillantes  oradores.  ►Su  voz, 
vacilante  i  de  poca  estension,  disminuye  el  efecto  de  sus  discursos,  i 
aunque  sus  ideas  no  pasan  januis  dcsaj)ereibidas  ]>)r  las  verdades 
que  reL''ulnrraente  envuelven,  no  tienen  el  poder  majico  de  sublevar 
los  .uiiiuos  de  la  i\samblea.  Conmueve  sia  producir  véiUgos,  con- 
vence sin  deslumbrar. 

En  184S  tuvo  que  dcítHider  v\  solo  ante  la  Cámara  de  Diputados  la 
política  del  Ministerio  de  que  hacia  parte,  atacada  fuertrmcníe  ])or 
una  facción  de  prestijio  que  aspiraba  a  un  cambio  en  el  gabinete. 
Sanfuentes  no  se  amedrento  por  esto;  sostuvo  solo  el  combate,  i  sus 
magníficos  discursos,  que  patentizaron  la  nulidad  de  los  cargos,  tu* 
vieron  eco  dentro  i  fu*  ra  de  la  Cámara. 

Sanfuentes  es  liberal  moderado  i  tiene  tanto  horror  al  des{)otismo 
como  a  la  anarquía.  No  es  de  los  que  quieren  ¡)recipitar  las  refor- 
mas, sino  hacerlas  efectivas  cuando  evidentemente  son  recUunad.as 
por  las  necesidades  de  los  pueblos:  los  trastornos  súbito.s,  los  cam- 
bios violentos  de  un  Estado,  solo  envuelven  peligros  para  él,  i  mas 
prefiere  la  privación  que  el  prematuro  estallido  de  los  acontecimien- 
tos. Lo  que  el  ante  todo  quisiera  salvar  en  Chile,  es  el  espíritu  de  , 
nacionalidad,  que  ve  con  tlolor  se  trabaja  por  apagarlo,  i  que  .sabe 
que  si  llegara  a  desaparecer,  se  rora}">eriau  para  siempre  los  lazos  de 
fraternidad  i  caeríamos  en  el  espantoso  egoísmo,  fuente  de  incalcu- 
lables males.  El  amor  de  la  })atna  ha  sido  hasta  ahora  el  primer 
sentimiento  del  chileno;  i  este  sentimiento  tan  bello  i  tan  honroso 
ha  formado  su  orgullo.  En  el  interior  digno  i  .««ensato,  i  en  playas 
estranjeras  valiente  i  victorio.so,  el  chileno  ha  podido  alzar  bien  alta 
la  frente  en  la  America  del  Sur.  Sanfuentes,  amigo  tan  sincero  del  . 
pueblo  como  es,  i  que  tan  de  corazón  desea  la  pros])cr¡dail  i  ventura 
de  la  patria,  se  lija  con  Ínteres  on  ese  espíritu  de  nacionalidad,  en 
C8e  amor  a  Chil<",  en  esc  odio  .'sentimiento  que  se  trata  de  desvir- 
tuar, i  cree  que  mientras  .se  mantenga  incólume,  todíus  nuestras  des- 
orrncias  nr»  serán  sino  pas.-ijer.ns.  Por  esto  el  pueblo  quiere  i  respeta  . 
a  Sanfuentes  i  está  dispuesto  a  escucharlo  siempre  con  placer. 

En  la  lejislatuia  de  18-10  era  uno  de  los  diputados  de  mas  presli- 
jiü  i  cuja  palabra  temia  el  gobierno  de  entonces,  porque  todos  aca- 
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labaii  en  «jI  la  ino<lcracion,  la  honradez,  el  l.ilcnto  fl  pan  luliL^ino ,  i 
armas  son  csLíls  que  liaccti  valer  cu  nlt-i  i^radu  una  causa.  En  la  dis- 
cusión del  proycctx3  de  lei  sobre  reglamentar  el  estado  de  sitio  i  üi- 
cuiladcs  cstraordinarias,  Saníucnte»  entró  dieiendo: 

t  En  el  poco  tieinjM)  <jue  he  sido  niiciidjro  del  f^abincte.  he  tenido 
ocasión  de  conocer  euán  j)oco  seguras  están  las  libcrlades  públieafí, 
desde  el  momento  en  que  las  ¡icrsonas  puesUis  a  la  cabeza  do  la 
aíbninistracion  no  pocan  la  entera  confianza  del  ¡lueblo.  »  Innume- 
rables acontecimientos  han  venido  a  corroborar  las  palabras  del 
honorable  ex-ministro,  i  va  entonces  bastaba  «[ue  él  lo  ase:^urase 
para  que  Lodos  eonll  sarán  la  neecsiiliid  ile  la  lei.  Pero  alfunos  de 
sus  adversarios  j)ulílieos,  no  putlicndo  uc.var  la  im¡)ortaiieia  i  utili- 
dad del  proyecto,  confesaban  ipie  tenian  cstirúpulos  de  admitirlo, 
j)or  cuanto  crciun  que  era  inconslituciontd.  Sanfueutes  les  replicó; 
«  Ahora  que  tentamos  de  salvar  las  libertades  piiblieas,  de  dar  garan- 
tias,  de  poner  en  ejercicio  el  sistema  re{irescntativo  i  no  dejarlo  al 
libre  arbitrio  de  quien  ([uiera  tiranizarlo,  de  (piien  quiera  tratarnos 
como  a  uu  rebano  de  aiervos,  ahora,  sciiorcs,  uos  nicteuios  a  cücru- 
j)iilosos! » 

Mas  adelante  dccia:  «  Uesde  el  momento  (juu  un  gobierno  tenga 
ipio  valerse  de  medios  violentos  para  s^ístenersc,  desde  esc  momento 
está  pronunciada  su  sentencia  de  muerte:  que  se  verilique  mas  tarde 
V  mas  temprano.  |xx'o  im))orta,  poro  se  veriPieará!  » 

Uno  de  K)s  Ministros  del  despacho  habia  imjuerido  mucuo  sobre 
la  necesidad  de  conservar  el  órdcn  julMijo,  i  en  el  mismo  discurso, 
tomando  esto  en  consideración,  dijo  Sanlui-ntcs :  «  Yo  no  »ludo  «pie 
el  orden  i  la  paz  traen  muchas  i  mui  grandes  ventajas  para  un  pue- 
blo: yo  los  ai)reeio  ile  corazón  .  vo  deseo  <pic  (/hile  los  tenga  siem- 
pre; ])ero  no  un  órden  ([ue  sv)fóque  las  libertadt:^  pilblieius;  no  un 
orden  como  cl  que  se  go/,aba  en  tiempo  de  la  colonia,  como  el  que 
reina  en  la  Turquia.  Yo  <{Uicro  el  órden  con  la  libertad :  sin  el 
<'»rden  no  liai  })rogreso  en  las  artes,  no  liai  desarrollo  en  la  indus- 
tria, convengo  en  ello;  pero  sin  la  libertad,  la  vida  de  los  pueblo.-; 
es  solóeada,  i  en  lugar  de  la  animación  i  del  vigor  del  hombre  libre, 
apenas  juescntará  el  a.  pecio  del  que  se  ajita  por  la  lueiza  del  man- 
dato. Véase  sino  la  historia  de  algunas  n;icioiies  curo])eas:  déla 
ItíUia,  ]>or  ejemplo.  La  Italia  ha  tenido  cerca  de  dos  sigU^s,  durante 
la  dominación  del  Au;itria,  una  tianquilidad  absolutii,  i  durante 
este  tienqio,  la  Jtaba  no  ha  hecho  mas  que  dcocender  al  Kingo  del 
íiltimode  los  ]>ueblos  europeos  ,  sin  tmbar.'<j,  dos  siglo.,  antes,  cuan- 
do la  Italia  era  una  reunión  de  rcpublieas,  cuando  vivia  Ubre,  pro 
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dujo  k»  mayores  hombres  que  ha  tenido  caá  Ducton.  ¿Qué  indica 
«sto?  Qae  si  es  nixii  aprociable  el  orden  i  la  tranquilidad,  también  lo 
Gs  la  libertad. 

•  So  ha  dicho  que  los  miembros  do  la  comisión  f|uc  han  dado  su 
informo  en  loe  términos  quo  lo  ha  visto  la  Cámara,  tendrían  que 
arrepentirse  tal  ves  en  lo  sucesivo^  cuando  so  los  maldijese  por 
haber  apoyado  esta  lei,  i  haber  asi  da<lo  la^r  a  que  ol  orden  públt- 
oo  peligro  en  manos  de  los  fiiociosos.  Si  llegase  el  caso  do  que  esa 
naldioion  se  realizase,  no  la  temeré;  pero  no  croo  que  llegue,  i  si 
tal  sucediese,  tampoeo  me  arrepentiría,  gorque  al  firmar  eso  uforme 
lo  ho  hecho  con  mi  conciencia.  Iios  ciudadanos  .que  han  visto  sus 
vidas  cs|)ucsta8,  sos  fortunas  arruinadas  a  consecuencia  de  las  funes- 
tas ruculudtís  cstraordi liarías,  bendecirán  a  los  quo  hemos  apoyado 
esta  lei,  i  estas  bendiciones  Será  la  mqjor  recompensa  que  obten- 
llamos.  B 

Aquí  hai  belleza  de  estilo,  elevación  de  ideas,  elocuencia.  El 
poeta  so  iuspira  con  la  libertad ;  su  noUe  corazón,  inflamado  con  su 
sagrado  fuego,  d-  i  fia  esc  ói\l-n  íjuc  se  afanan  por  afianzar  los 
gobiernos  a  costa  do  k  s^guridad^  derechos  i  garantías  de  los  ciuda- 
danos, i  que  no  es  otra  cosa  que  el  silencio  i  el  dc-causo  que  coucc 
do  a  los  pueblos  el  iles|>otismo,  i  pide  quo  en  cl  orden  haya  libertad 
pnra  (]ue  la  república  no  sca  ana  teentíra.  Sonfuentes  no  podia 
haber  habla«lo  de  otro  nitxlo, 

DQ8|>ues  del  desenlace  de  la  revolución  do  18üi ,  Saufucntcs, 
cu&rmo  i  con  al  áuimo  abatido,  se  alejó  de  la  escena  pública,  hasta 
que,  cu  I  Sr*?,  fué  nombrado  Ministro  dol  Despacho  en  los  departa- 
mentos de  Justicia,  Culto  o  Instrucción  [)ública.  La  ruidosa  cuestión 
de  la  lei  de  amnistia  había  traído  la  caída  del  Ministerio  i  oonmo 
viilo  al  pais.  101  Senado  8c  negaba  a  aprobar  los  presopoostos,  la 
sociedad  so  ajilaba  sordamente,  el  gobierno  vacilaba :  era  necesario 
aciuietar  los  ánimos,  volver  la  tranquilidad  al  país  i  la  seguridad  i 
ia  confianza  a  las  artes,  a  la  industria  i  al  comercio;  era  necesario 
«tt  Ministorío  quo  mereciese  la  aprobación  de  la  mayoría  inbdijoQto 
dDl  país  i  que  diese  todas  his  garantías  que  se  cxijian  por  cn  - 
tCMlocs.  D.  Salvador  S;ii»fucutC8  era  uim  de  los  ciudadanos  que  de- 
signaba la  opinión  i'ii!»li<'a,  i  mandudo  a  hablar  por  cl  presidente  de 
la  república,  se  negaba  decididamente  a  hacer  parle  del  Ministerio. 
£1  conoce  períéctamcutu  los  amargos  ów.  ;J  otes  que  esos  envidiados 
puestos  acarrean;  la  primera  vez  que  iuó  Miniatro  había  saboreado 
loe  malo;,  lu-^os  que  hai  continuamente  que  apurar  ;  por  eso  suele 
decir:  «A  toilo  aquel  que  delira  por  mandar,  lo  pusiera  yo  sois  meses 
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al  cargo  de  uii  ministerio  para  curarlo  de  su  ambición.  »  Pero  esta 
vez  no  pudo  él  libertarse,  i  cediendo  a  empeños  poderosos  i  mirando 
solo  a  la  patria,  se  prestó  a  hacer  parte  del  gabinete ;  mas  con  la 
conciencia  de  que  su  ministerio  tluraria  poco  tiempo,  porque  sus 
tendencias,  ideas  i  priucipioa  no  estaban  en  annonia  con  la  política 
del  jefe  del  gobierno.  Yo  comprendí  este  sacrificio  de  D.  Salvador 
Sanfaentes,  i  mientras  toilos,  por  escrito  o  de  palabras,  le  daban  el 
parabién  por  su  exaltación  al  Ministerio,  yo  le  di  el  pésame  que 
admitió  de  corazón.  A  los  setenta  i  tantos  dins  ya  bajaba  del  Minis- 
terio, habiendo  el  gobierno  conseguido  del  Congreso  lo  que  deseaba. 
Su  amor  al  pais  le  habia  Ifecho  aceptar  el  puesto;  su  dignidad  le 
aconsejó  el  renunciarlo.  Mientras  fuó  Ministro  trabajó  silenciosa- 
mente i  no  tuvo  ninguna  cuestión  en  las  Cámaras. 

En  esta  última  lejislatura  debió  haber  salido  elejido  Diputado, 
p©io  el  gobierno  anuló  su  elección. 

Después  de  una  acalorada  discusión,  es  fácil  conocer  por  el  vesti- 
do al  Sr.  Sanfuentes;  yo  lo  he  visto  salir  de  una  sesión  de  la  Cáma- 
ra, en  que  se  habia  ajilado,  con  las  solapas  del  frac  tendidas  sobre 
loB  brazos  i  con.  el  laao  de  la  corbata  por  la  espalda.  Jamas  ha  caí- 
dado  de  su  yoatido  en  la  tribuna  parlameiitariai  i  dicen  algunos  quo 
un  orador  debe  tener  también  este  cuidado. 

Bb  de  lamentar  qne  la  quebrantada  salud  del  Sr.  Sanfaentes  lo 
aleje  ca^da  vez  mas  de  las  ajitaeiones  de  la  vida  páblica,  pues  nunca 
ocmo  abora  ba  necesitado  la  patria  de  servidoras  que  teunan,  ooono 
ál|  a  las  dotes  de  la  intelijenoía  las  del  coraaon. 
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Tan  importante  i  tan  necesario  es  el  estudio  del  arte  monumental, 
que  sin  la  refuljente  luz  de  su  historia  no  puede  penetnirse  en  el 
oscuro  i  tradicional  campo  de  las  edades  primitivas  para  descabiir 

las  huellas  del  linaje  luimano. 

l^o  liai  mas  que  íijar  la  vista  en  esos  sorprendentos  momiineiitos 
que  lian  desafiado  el  peso  de  los  siglos  e  inmortalizado  a  iuíí  nacio- 
nes que  los  han  elevado,  para  decir  con  un  gran  poeta,  que  la  arqui- 
tectura ha  eido  durante  muchos  siglos  el  </ran  líhro  de  la  hunwnidad. 
Es  el  fiel  tra^sunto  de  las  memorables  upocus  iK*  apcijeo  i  dcea<lt'ncia 
de  las  naciones;  el  imperecedero  repertorio  de  la  liustoria  univJ^sal; 
el  lenguaje  mudo,  petrificado,  inanimado  de  los  primeros  siglos  i  de 
los  primitivos  pueblos,  pero  que  recibió  csprcsion,  que  se  hizo  vivi- 
do después,  disciplinado  ])or  el  arte,  por  el  jenio,  por  la  crt*acion. 
¿Conocéis  las  grandiosas  obras  de  la  Persia,  las  inmortaks  del  Eji})- 
to,  las  sublimes  de  la  Grecia,  las  soberbias  i  opulentas  de  Koma? 
Pues  bastan  por  sí  solas  para  definir  el  relativo  progreso  de  su  })ro- 
pía  civilización  i  la  inüueuoia  que  ejercieron  en  la  civilización 
sucesiva. 

No  es,  empero,  necesario  llegar  a  Chta  época  para  demostrar  la 
úijluaicia  de  hi  nr'jinkcíura  en  la  rin'h'zaríon. 

Si  recorréis  con  el  erudito  llope  los  desiertos  lugares,  cuna  infiiu- 
til  de  los  primit¡v<xs  pueblos,  i  seguís  con  él  las  huellas  de  los  pri- 
mitivos pobladores,  sorprenderéis  al  salvaj(3  de  la  Nueva  Zelanda 
chavando  en  la  arena  su  hoyo  {tara  librar  su  euerjto  de  la  inclemen- 
cia: el  progreíio  se  destaca  latente  co  los  bosques  vírjenesdel  Nuevo 
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Mundo:  allí  el  errante  car¡1>c  ul)andona  ya  la  movodiza  nrona,  curU 
el  tronco  do  los  árboles  ohaccados,  carcomidos  por  el  tiempo,  i  st 
no  mas  eatensa,  jarootiraso  a  lo  menos  habitación  mas  cómoda  i 
saludable  por  el  aire  que  recibe  i  las  proíliudas  raices  que  le  sirven 
de  oimiento:  en  la  elevada  meseta  del  Asia  central,  el  Ulrtaro  quo 
npacenta  sus  rebaños  acomoda  su  liabitacion  a  las  necesidades  pro- 
pias de  su  vida;  en  vez  de  fija  i  sólida,  construyela  lijera  i  porUi 
til,  ora  estendiendo  sobre  estacas  las  pieles  ile  los  animales  quccomet 
ora  cubriendo  con  ellas  el  vehículo  que  trasporta  su  familia. 

Mas  tarde,  esta  población  nómada  ein[)rende  su  niareha  acia 
Oricjilc;  halla  fértiles  países  bafiados  por  copiosos  rio^,  i  niuóvelc 
L'ste  alieieute  a  cambiar  en  agrícola  su  vida  jnistoril:  con  la  nueva 
vida  cambiaron  también  las  necesidades  i  a  las  lijeras  tiendas  de 
pieles  sucedieron  las  casos  sólidas  de  madera,  piedra  i  otros  mate- 
riales. 

En  las  dilatadas  riberas  del  Indo  i  ilcl  ii:ui;j;c.s  .sucedió  lo  mismo 
con  las  asiaticíis  tribus  descolgadas  de  las  íVias  i  empinadas  cumbres 
del  Tibet,  com(>  en  el  Ejipto  con  livs  que  abandoMaron  las  húmedas 
montiUlas  de  la  Etiojn'a.  Dejábanse,  sin  embargo,  sentir  demasiado 
en  unas  i  otras  los  ardieuLos  rayos  del  sol;  era  preciso  buscar  con- 
tra ellos  un  souuro  abrii'o;  acuden  a  la  naturaleza:  taladran  las 
estóriles  rocas  ipie  eireiindaban  sus  extensas  llanuras,  i  construyen 
aneluu^,  sólida.s  i  eternas  liabitiiciones;  eternas,  sí,  ponpio  no  sulo  les 
scrvian  durante  la  vida,  sino  que  les  cucerrabuu  Uimbieu  después 
de  la  muerte. 

D^aipií  hus  prodijiosas  esoavaeioncs  de  Bahr;  do  aquí  las  eiuda- 
dados  subte'rráneas  por  do  quiera  diseminadas,  ya  a  orillas  del  deli 
cioso  ludo  i  del  Ganges,  ya  en  las  invadidos  mójjenes  del  temible 

mux  • 

¿  I  (pió  nos  dice  csli;)  ? 

Que  siendo  la  arquitectura  tan  antigua  como  el  hombre,  SCgun 
L<i  Mcnnais,  al)iió  indudablemente  el  primitivo  cauce,  que  íueron 
cn.sanehaiido  poco  a  jtoco  las  íntimas  relaciones  de  los  juieblos;  (pie 
a  ella  se  debo  el  rápido  vuelo  que  en  un  princi))io  adquirió  la  indus- 
tria humana ;  que  al  describir  llope  kis  primitivas  con¿lruecioneis 
la  aniuitectura  ]n*imitiva,  ha  citado  las  tres  ramas  do  la  especie 
humana,  a  hus  cuales  reuni»'»  en  su  seno  para  de^¡  »erLai  lad  a  la  primeia 
idea  de  uaeioaalulail  para  hacer!ai>  sentir  la  priiiieni  neeejidail  de 
Ja  aoueuieion  i  de  l.i  iaiailui,  (  inia  i  tuíjen  de  la  iigiicultuía,  de  la 
projnedad  después,  del  coniercl i  en  liii,  de  las  leyes. 

SI  de  qAj.  pnmitiva  huella  arquÍLuet<;uiea  pasamos  reviota  cu 
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globo  a  las  é{)Ooas  mas  notables  del  progresivo  clesam)llo  del  arte, 
verdmoelo  siempre  impreso,  reflejado,  simboliz:ulo  en  la  arquítcclu- 
ra.  Faganíamo,  rclijion,  {)0C8Ía,  barbarie,  civilización,  todo  ha  sido 
en  ella  perpetuado  ;  liasta  la  l¡l)orLu1  i  la  csclavitad  han  sido  ñel- 
mente  trasmitidas  aja  posteridad  en  las  pajinas  granítteas  del  gran 
libro  universal. 

Si  reconeiaei  Oriente  de  los  primilivos  tictupo.-^  .  aquellas  fecun- 
das rcjioncs  que  sf>nrieii  bajo  uii  cielo  puro  i  caplendoro80|  bailadas 
por  histórioos  rios  i  j^oetizadas  por  bonancibles  mares;  aquellos  pin- 
torescos i  fecundo  -  vaüc^  tlcl  Kjipto;  aquellos  vastísimos  c  intermi- 
nables dominios  del  Asia,  iiallarciis  siempre  el  progreso  de  las  artes 
i  las  cíenoiaa  escrito  en  el  progreso  mismo  de  la  nnpiitcctura.  Ella 
os  dirá  eon  an  distinguido  autienari»,  (pie  allí  i'úó  dondo  primero 
se  escribieron  los  anules  i  las  leyes;  allí  donde  iiivi* mu  su  cuna 
doctrinas  que  rijieron  después  en  todos  los  puntos  del  uiubo;  allí 
«londe  debe  dirijir  smis  primeras  miradas  el  que  intente  descubrir  las  ' 
.  primeras  huellas  del  pro;^rcsivo  desarrollo  de  la  iiitelijencia  humana; 
i  todo  esto,  porque  aüf  l  u'  taml  ii n  donde  se  desarrolló  primero  el 
arte  arquitectónico,  de  do¡nl<  purLe  la  lii^iloiia  del  arte  monumental. 

Si  descendéis  a  otro  [>eríodo  mas  remoto  de  la  historia  universal, 
td  importantísimo  pcrí  "In  de  la  decadencia  del  imjícrio  romano; 
cuando  se  abrió  aquel  vasto  tesoro  literario  de  gric.i^os,  romanos  i 
árabes;  cuando  la  brillante  antorcha  del  saljer  se  hallaba  escoutlida 
cu  el  antiquísimo  im|H;rio  de  Con:itantino,  i  derram»)  sus  últimos 
tlestelios  sobre  los  j)ai.<es  occidentales,  i  se  reanudó  la  cadena  de  los 
conocimiento;^  humanos,  i  las  ciencias  i  las  arles  rompier^^Mi  la  clau- 
sura, hallareis  también  la  ar-piilectura  simbolizando,  lellejaiido  la 
civilización  griega  i  latina,  tantos  lustros  eclipsada  ¡)or  la  asoladora 
irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte. 

L)esde  entonces,  desde  esta  vjpoca  memorable,  ella  eneeiulió  sin 
duda  ese  fue-ro  creatlor  (pie  mas  tarde  habia  de  iluminar  al  univer- 
so: eUa  inspiró  a  los  cruzados  las  costumbres  <pii',  a  su  re^i^reso,  nuo 
regalaron:  en  sus  grandio.;os  templos,  en  sus  ji;^•Ul téseos  nionunien- 
tos  estaba  impresa  la  alM)lieion  de  la  esclavilu<l,  la  muerte  <lel  feu- 
dalismo, lo.^  derechos  i  la  dignidad  del  hombre,  ponpic  en  cll'tó 
•  staba  inqne.^o  el  jeni«.>,  que  se  opone  siempre,  que  Liiempi»:  ;  relíela 
cuntía  ttxlu  lo  que  tiende  a  contiariar  los  altos  fnics  do  la  l'rovuleu 
eia;  t.le  ellos  se  anaiieú  la  poélii;a  liia.  que  al  eaprieh()so  lti;.:o  de  las 
vagaiuoX3  aui.u  di  .  «lia  jentílii.Ms  vibración  .s  pura  j>reólar  m:i;, 
tiíidc  sus  alinad.is  <  ui kLis  al  arpa  hil»iica:  d-:  <  llo.;  ¿ui  jió  la  inspira- 
ción que  iiabu  de  inqtrimir  las  diadas  de  granito,  que  habia  de 
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traóí'ormarlas  eu  catedrales,  que  habla  de  enriquecerlas  coa  los  armo- 
Tiiosos  JcUüles  de  la  estatuaria,  santificada  j)or  las  cadenciosns  ple- 
garias del  relijioso  vate,  es{)irituali/.ado  ])or  el  cristianismo,  j)or  ese 
raudal  coj)ioso  de  divina  luz,  por  ese  fluido  magnético  llamado  ios- 
piracioa  que  aproxima  la  criatura  al  Criador. 

n. 

Hemos  dicho  que  la  arquitectura  es  el  gran  libro  de  la  humani- 
dad, j>ara  valemos  de  una  espresion  gráíiea  que  formulara  su  in- 
fluencia en  las  eiencins  i  las  artes;  hemos  colocado  también  al  hom- 
bre en  su  }>rimiLi%'o  c>tado  i  solo  la  idea  innata  de  su  propia  conser- 
vación pudo  moverle  a  buscar  un  asilo  donde  guarecerse. 

'renemo?,  pues,  la  arquitectura  i  el  hombre  en  su  mismo  estado 
primitivo;  ]>ero  tenemos  una  idea,  i  como  tal  indestructible;  porque 
no  puede  dudarse  que  todo  lo  material,  todo  lo  cimentado  por  la 
mano  del  hombre  es  perecedero  ;  hasta  los  mas  poderosos  imperios 
SI!  dt\«ipIoman  i  caen,  o  por  la  presión  misma  del  círculo  de  hierro 
<|ue  los  sostiene,  o  por  el  desbordado  torrente  de  las  pasiones,  o  por 
el  Uuracnn  de  la  barbarie;  pero  las  obras  de  la  intelijencia,  quo 
emana  de  Dios,  resisten  al  duro  embate  de  los  siprlos  i  de  los  hom- 
bres, por  mas  que  solo  se  conservan  ruinas  de  sus  venerandos  restos. 
La  idea  queda  siempre;  una  vez  arrojada  al  mundo,  jcrmina,  vive 
latente  en  el  aire,  como  los  átomos,  para  ser  ab3orl)id.*\  c'e  nuevo  i 
reproducida  después  con  mas  vip-or,  con  mayor  fuerza  que  nunca. 
I  asi  sucedió  con  los  monumentos  arquiteetónicos. 

La  primera  piedra  levantada  por  los  celtas  para  formar  su  maihir, 
levantada  al  mismo  ticnqio  por  todas  las  razas  i  en  toda  la  superfi- 
cie del  globo,  en  el  Asia  como  en  América,  para  el  túmulo  o  para 
el  ijalgal,  cada  piedra  de  estas  era  una  letra  del  gran  alfabeto  univer- 
sal;  era  un  monumento  arquitectónico  que  representaba  un  jeroglí- 
fico; era  una  frase,  un  concepto,  una  idea,  que  no  podia  el  hombre 
manifestar  de  otro  modo,  que  no  tenia  otros  medios  de  espresion 
(pie  el  de  los  objetos  que  le  rodeaban;  que  no  sabia  otro  idioma,  ni 
podía  aprender  de  otro  maestro  que  de  la  naturaleza,  de  la  materia 
misma  de  que  fué  formado,  creada  por  Dios»  por  el  arquitecto  uni- 
versal, por  el  primitiVo  arquitecto. 

La  arquitectura  enseñaba  entonces  lo  que  necesita  aju-ender  el 
hombre  eu  su  primera  edad,  i  por  eso  nace  de  ella  su  influencia  en 
la  civilización:  entonces  nos  eusoüftba  lotraai  mas  tarde  escribió 
frases;  después  imprimió  ideas. 
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Entonces  no  habia  mostrado  Elora  aun  sn  Kelaza,  ni  se  habian 
practicado  las  subterráno:us  cscavaciones,  ni  el  seno  del  IJimalaya 
se  habia  abierto,  seguu  la  mitolojía  india,  para  ostentar  la  celeste 
mansión  del  templo  de  Si  va,  que  la  imajin:u'i(>n  contemplaba  arro- 
bada, como  de  inspiración  divina.  Mui  lejos  de  eso:  habíase  comen- 
zado solo  el  alfabeto  de  granito;  no  se  habia  concluido  aun:  lo? 
hombres  no  hablaban,  deletreaban  solo ;  ni  las  piedras,  ni  los  már- 
moles habian  sido  cortados  todavía;  ni  siquiera  un  nombre  simboli- 
zaban; no  habian  recibido  proporciones,  ni  formas  del  arte,  deljenio, 
de  la  poesía:  re  ilMÓronlas  después:  colocóse  piedra  sobre  piedra; 
escribiéronse  sílabas,  i  amontonadlas  en  el  funerario  recinto,  o  san- 
tuario druídico  del  Kaniae,  qucd(5  confeccionado  un  grnpcj  de  fra- 
ses, que  a  pesar  de  todas  las  investi<^acion(\<,  no  han  podid^o  tradu- 
cirse, no  han  podido  descifrarse,  pero  que  permanecen  iududable- 
mente  allí  como  los  últimos  destellos  del  naciente  arte. 

El  Asia  i  Ejipto  formaron  seguramente  las  primeras  letras,  nos 
dieron  las  primeras  fórmulas,  pues  no  otra  cosa  eran  las  celebres 
-ciudades  de  la  Caldea,  Asiria,  Persia,  ^ícsopotamia,  Pentapulis,  Fe- 
nicia i  la  Arabia  feliz.  El  arte  era  entonces  la  imitación.  La  arqui- 
tectura era  arte  material :  faltábale  la  idea  i  el  espíritu,  la  escultura 
i  la  pintura,  que  formaron  la  primitiva  educación  de  la  intclijencia; 
que  emanciparon  el  espíritu  de  su  estrecha  cárcel  para  abrirse  ancho 
paso  en  sus  libres  manifestaciones  ;  que  nos  hicieron  sentir  las  pri- 
meras emanaciones  del  alma  reducidas  a  íbrmíis,  panteistas  primero, 
paganas  después,  i  por  último,  cristianas.  Oriente,  Grecia  i  Roma, 
ahí  tenéis  simbolizado  el  progreso  físico,  moral  e  intelectual  de  los 
tiempos  antiguos,  i 

No  podemos,  pues,  arrepentimos  de  haber  sentado  que  la  arqui- 
tectura ha  sido,  durante  muchos  años  al  menos,  el  erran  libro  de  la 
humanidad:  libro  {)recioso,  en  el  que  estudiaron  todos  los  .sabios, 
en  el  que  aprendieron  las  naciones  las  p-im  ras  letras,  en  el  que 
hallaron  los  hombres  las  primeras  palabras;  libro  inapreciable,  que 
ha  prestado  a  historiadores  i  arqueólogos  las  mas  antiguas  tradicio- 
nes, que  ha  suministrado  al  mundo  hasta  las  primitivas  ideas  reli- 
jiosas  quo  precedieron  a  todo  jcnero  de  civilización,  j  Hablen  sino 
los  primeros  sacrificios,  las  primeras  ofrendas,  que  según  el  mismo 
Génesis,  dejaron  en  las  alturas  tan  sublimes  recuerdos! 

El  ilustrado  Melizia  llama  a  la  arquitecta^^  «  reina  i  direotora 
de  todas  las  ciencias.  » 

El  inimitable  i  fecundo  Víctor  Hugo,  ■  jigante  de  mi!  cabezas  i 
mil  brazos. » 
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i  iiüsolrus,  t  esi»leu Jciitc  c  moslingfiiblc  lumbrera  del  luuudu  ar- 
tístico. • 

Abramos  Li  In  i'^ria:  -^aliiil'jino.-',  antes  de  cjcíirl.i,  a<]ii«'llo:^  inloi 
mes  monumentos,  ceulro.^  jcnrratriccs  de  las  artes  i  las  eioneias: 
leamos,  al  pasar  lijeramcnto  nuestra  vista,  sus  pajinas  de  j^órfido,  i 
hallaremos:  primero,  masas  cstraordinaria.s  i  enormes,  dcsproporcio 
nadas  columnas  después,  pirámides  jiganlcseoá  i  asombrosos  mono- 
litos, áridos  i  i)rosáicos,  pesados  i  vulgares,  que  súbitamente  so  con- 
vierten en  esbeltos  i  armoDicos  oon  las  primeras  melodías  do  Moisés 
i  Uomero:  admiremos  a  Besclccl  i  Oliab  construyendo  el  riquísimo 
i  grandioso  Tabernáculo :  sigamos  al  sabio  Salomón  en  su  viaje  a 
líro  en  busca  dol  üimoso  Uiram,  que  ba  do  produoir  la  primoni 
maravilla  del  arte,  i  luibiomos  peicibido  las  primeras  ráfiigas  do  luz 
que  eobVe  la  armouia  do  las  formas  derramó  la  arquitectura. 

No  son  monos  dignos  de  mérito  los  progresos  del  arte  indio  en 
Slom:  oon  deeir  que  en  la  bóveda  del  Yisuakarmá,  abandonada  la 
senmllea  de  las  rectas,  empieza  a  despuntar  la  anroia  de  ojiva, 
habrán  perdido  loe  romanos  parte  de  su  oríjinalidad  en  la  inveneion 
(pie  se  aÁribnycn  de  los  aróos  i  las  bóvedas,  venciendo  las  injeniosas 
dificultades  de  la  curva. 

¡Detengámonos  aquí  un  momento :  rindamos  un  justo  tributo  do 
veneración  a  la  infiiocia  del  arte,  cuya  inspirodon  debió  ser  enjen* 
drada  por  las  arqueadas  formas  de  sus  sagrados  plátanos,  cuya  ma- 
jestuosidad imponente  nació  sin  duda  dol  grandioso  ospeotáculo  de 
aquella  naturaleza  vfrjen  i  deliciosa  que  loa  rodeaba!  i  Admiremos 
también  aquella  construcción  simbólica  de  los  templos  bddhiooe^  el 
duh'jopcí,  el  simbolismo,  que  es  el  csi>(ritu  dqfmido  en  su  primcira 
cuna! 

Ahí  tenéis  los  primeros  monumentos  do  aquella  civilización,  los 
primeros  destellos  del  arte,  los  hombres  fielmente  xetratados  en  los 
monumentos.  Es  la  idea  imperecedera  del  progreso,  encamada  por 
Dios  en  el  corazón  humano;  es  la  idea  de  la  pericctibilidad,  que 
anunciaba  el  cristianismo  con  sus  rutilantes  fulgores. 

Por  eso  no  pueden  comprenderse  aquellos  fiibulosos*  templos  del 
alto  Ejipto,  alaorilla  izquierda  dol  Nilo^  el  dificilísimo  trasporte 
de  aquellas  masas  de  pórfido^  de  aquellos  informes  monolitos  para 
la  erección  de  sus  obeliscos,  careciendo,  oomo  carocian,  de  las  mas 
simples  nociones  mceánicas.  ¿  I  qué  diremos  do  tan  estraordinarias 
i  maravíUobas  übricas  do  mampostcria,  por  do  quier  diseminadas, 
como  allí  80  cuentan  ? 

Jün  Edfou,  el  primitivo  llatfouh  de  los  cjiiHÜos,  la  ApoUinópolis 
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Aííí^na  *k'.^puc3,  i  por  líllimo  el  Arwri.^.  ll;nna«lo  v\  Ajiolo  de  l;i 
initolojía  irrioij^  i  roinnna,  s'^cnm  los  n'linirnl)l<'S  (Irsonhrimicntos  de 
Clinrn  poli  ion  el  j«)VQn,  eoii  sn?í  cnorniop  ]»iloncs,  sus  csouitums  jiíjan- 
tencas  talladas  en  los  niistnos  muro-:,  sns  dos  hileras  de  divinidades 
lie  la  fachada  estorior,  recibiendo  las  ofrcndíis  do  Solero  II  i  su  her- 
mano Ah  jandro.  El  Si>eosdc  Athor  en  Ebsambul  o  Tppambonl,  que 
recuerda  con  sus  corpulentas  íigurasde  la  yiarto  estcrior  las  íaniosaa 
<»bnis  de  la  IVbaidn.  nionunieuto  el  ni:is  interesante  del  pais  do  los 
kcnos,  en  la  Nubia  inCorior;  en  él  brilla  ya  la  grandeza  arquiteetó- 
nicn,  como  si  dijóranios  del  arte,  f[ue  (Comenzaba  a  desarrollarse  con 
las  riqueza-í  do  la  escultura  i  la  pintura,  hermanas  inseparables  en- 
tonces de  la  aniuitoelura.  El  NakscUi-lioustam  de  loa  fabulosos 
liompos  de  la  Persia  i  oíros. 

?'s  decir  que,  asi  como  los  primitivos  escita?,  que  partieron  de 
las  lejanas  rejiones  entre  el  Exino  i  el  mar  Caspio,  atravesaron  do 
jirogreso  en  progreso,  de  letra  en  leí  ra,  una  parte  del  Epiro  para 
levantar  cómodas  construcciones  en  los  campos  de  Dúiloua,  i  quo 
cstna  construcciones  de  madera  pura,  do  centenarias  encinas,  fueron 
trasforrnadas  mas  tarde  por  ellos  mismo?,  al  ocupar  los  países  meri- 
dionali\s  de  la  Cí recia,  en  suntuosos  monumentos  de  mármol  i  pio- 
ilra;  del  miámo  modo  el  pculvan  cáltico,  los  dólmenes,  serai-dólmc- 
ncs  i  trilitos,  los  pasadizos  cubiertos»,  h\H  piedras  i(í<;//«/ífc5  i  los  tú- 
mulos, fueronse  convirtiendo  {)or  la  ¡loderosa  mano  del  tiempo  en 
fabulosas  ciudades  i  monumentos  informes,  que  esparcieron  por  el 
mundo  los  jirimeros  albores  del  jenio  i  del  arte. 

Del  mismo  mudo  también,  los  troncos  de  los  árboles,  empleados 
en  un  princii)io  par»  guarecerse  los  hombres  de  la  intemperie,  fue- 
ron rcem|dazados  por  las  columnas,  el  ramnje  i  las  pieles  del  errante 
caribe  i  el  tártaro  pastor  [>or  los  arquitraves.  Los  preciosos  i  esbeltos 
cedros  del  Líbano  birvieion  a  los  fciiici!)S  para  levantar  edificios 
soberbios,  i  cuando  los  primeros  escultores  sometieron  la  arcilla  a 
formas  variad:Ls  la  arquitectura  fuó  perdiendo  su  primitiva  rudeza. 
De  alfabeto  que  era,  convirtióse  en  jeroglítico ;  de  jeroglítico  en 
símbolo;  de  símbolo  cu  })alabras;  de  palabras  en  bbro. 

Aquí  tocamos  ya  los  primeros  tiempos  de  la  (i recia,  i  a  me  dida 
que  vayamos  reeon  leudólos,  iremos  avanzando  en  el  prooreso  de 
las  artes  i  de  la  civilización,  vivamente  reflejada  en  sus  monumen- 
tos. Los  griegos,  a  ¡icsar  de  Ilerodoto  i  otros  historiadores,  si  no 
inventaron,  perfeccionaron  al  menos  i  elevaron  la  arquitectura  al 
mas  alto  -jrado  do  belleza  con  sus  tres  órdenes,  Doiico,  Jónico  i 
Corintio.  LasTumosíis  Pirámides,  el  lago  de  Mierii?.  el  Laberinto,  la 
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opulencia  de  los  persas,  todo  vino  a  eclipsarse  con  nuestros  griegos, 
sc'^nn  Le-Roi,  Jones,  Sonart,  Biscari,  Barthelomy  i  otros  sabios  que 
examinaron  i  describieron  artísticamente  sus  <;bru.s. 

No  es,  por  lo  tanto,  ])osiblo  que,  al  hablar  de  la  poética  Grecia, 
podamos  detenernos  hoi  a  enumerar,  ni  siquiera  de  paso,  ni  una  de 
sus  maravillas  i  progreso,  cuando  tan  importante  es  a  nuestro  objeto. 

Si  en  vez  ile  un  lijero  artículo  escribiéramos  un  libro,  cantaría- 
mos, con  el  celebérrimo  Itioja,  las  cunas  de  viarjil  i  de  uro  '¿uc  roda- 
ron por  aquellos  históricos  campos,  que  el  mundo  admira  i  la  poste-, 
ridad  venera. 

*  Manuel  Nieves  de  la.  Vega. 
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La  república  acaba  de  perder  a  uno  de  sus  hijos  mus  beneméritos; 
i  cuando  todo  el  mundo  lamenta  tan  irreparable  perdida,  ¿cómo 
podríamos  guardar  silencio,  nosotros  que  desde  lejos  seguimos  la 
misma  huella  en  que  él  tan  gloriosamente  nos  ha  precedido?  El  bardo 
cayo  áltímo  acento  hemos  escuchado  en  Tettdo  o  memorias  de  un 
aoiüarío;  acento  lúgubre  del  que  podría  decirse  mui  bien  que  era  el 
últímo  canto  del  cune ;  ese  bardo,  cuyos  preludios  despertaron  en 
Chite  el  amor  por  la  poesía,  abrió  el  palenque,  por  decirlo  asi,  a  la 
mtisa  chilena,  a  quien  se  atñbuia  pobreza  de  ideas  i  esterilidad  (1). 

• 

(1)  Sirmiaiito,  qae  en  1842  pablicó  ea  el  Mercurio  una  criUoa  ten  wviM»  «m 
vnddo  tNMaaos  nMtterdt  «nun  eofieuM  Utarwlo  abierto  por  d goUcnMs ¡Mr 

doa  \6veue»  qoc  en  aquella  épona,  uo  eran  tino  unos  sImplM  MOolar«3:  D.  9figMÍ 
Lui«  i  D.  Gregorio  Vietor  AuiniiAlt»rui,  aproveclui  los  injenlos  con  que  hoi  Be  honra 
Chile.  Su  memoria,  titulada:  l>e  la  ins/ruceion  primaria  en  Chile:  lo  qite  es  i  lo  que 
dtSfría  9er,  Diereoió  aer  praaUada  ánanímemente  por  U  Uniro^dad  do  entre  «iete  quA 
m  pgmuteian,  dando  iñ  d«  Sumiento  In  q¡m  obtnto  él  tMuido  Ingur  «n  «I  InforaMi 
flb  preeko  ndrertlr  quo  nncstro  Ai-iataiao  habU  haeho  viajo  osprc^o,  a  coatA  del  ga- 
biíTno  chileno,  s  E>ti>lo9  ITni.los  i  a  Europa,  con  el  oltj.  t'^  de  estudiar  los  divirso'»  «is 
temos  Je  eoseftanza  primaria  cu  los  paisoa  donde  ous  perfeociou  i  dcaarrollo  habia  ad- 

Boa  aSoa  naa  tarde  (an  1818  \  otro  j6m  ahilano,  qna  períneeia  tambian  a  am 
«Wf»  janamoioe,  l  mni  eonooldo  an  4airian  por  ana  aaeritoe  i  por  an  ardiente  patrio* 
timo,  ee  encontmW  car»  a  cara  en  nn  mismo  campo  con  ?u  antiguo  :ii1verí««r5o  poh'tico. 
Por  ana  de  aquellas  evolucinncí  tan  comunoa  eo  nuestra  iilstoria  contemporánea,  Sar- 
adantoamnliomllBinndoal  demagogo,  i  BUbao«l>fMnaoUtMÍod«lárdanl  da  látala- 
gridnd  de  la  nación  a^jcntioa.  Loa  papeles  estaban  eambbdo?;  la  peripaeU  «ra  completa» 
Amboe  dotauoa  de  oa  tatantoaapfliiar,  bien  de  mol  distintos  iuoliaaclones :  el  uno  se 
acerva  tanto  u  la  práctica,  que  roza  ms  ala?  por  la  tieiTa  i  tom'i  ali^c»  <1e  su  pnlvo;  ti  otro, 
por  el  contrario,  remonta  bu  vuelo  i  6c  pierde  eu  las  nab«s.  La  pronaa  de  Buenos  Aires 
afdia  oomo  va  voilaan  «i  a^vn  aooboatioo;  al  calor  de  la  polémica  exaltaba  loa  AaloMMí 
Iloa  doa  aanpaanaa  no  toldaron  «a  Tisina  a  laa  maaoa  aga  íinitoio  aboqnai  fin  nno  da 
loa  lancea,  herido  Sunnleuto  eulo  mas  vivo  de  SU  «nsceptlbiUdad,  se  a'vauzó  a  dce'  r  en 
al  ITacional,  que  babia  sido  «1  ^'o^cai  da  naettcaliter^tnrai  qna  iolo<¿  kabia  dado  <ut 
Bkv.^Toxo  in.  4 
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Lft  aofloeptibUidftd  nacional  se  sintió  faertomente  herida ,  pero  esto 
reproche,  qae  no  careciB  entonces  de  visos  de  josticia,  produjo  el 
bnen  efecto  de  reunir  en  círculo  literario  a  las  capacidades  mas  día* 
tíngoidas  del  paia  por  su  talento  i  por  su  afición  a  laa  bellas  letras. 
Saníhentes  toé  «no  de  ellos  i  abrió  desde  laego  la  oampafia  en  qne, 
después  de  14  de  afios,  hemos  alcanzado  no  peqn^os  triunfos. 
Nadie  se  atreveria  ya  a  renovar  el  núsmo  reproche,  porque  le  sal- 
drían al  encuentro  mil  brillantes  testímonios  del  buen  gñsto,  de  la 
fecundidad  i  de  las  elevadas  miras  de  nuestra  literatura,  que  ocupa 
hoi  dia  un  lugar  prominente  en  América:  algunas  de  sus  produc- 
ciones han  hecho  eco  en  la  misma  Europa,  tan  deadefiosa  siempre 
por  nuestras  cosas. 

El  Campanario  fué  el  primer  grito  de  alarma  dado  a  los  vates 
chileno^  i  al  mismo  tiempo  la  lucida  aurora  con  que  se  anunciaba 

la  aparición  de  unestio  adalid  en  el  campo  de  laa  letras.  Su  saludo 
filé  arrogante: 

Ta  sabois  lo  qne  nos  dice 

Un  periódico  pcrreno :  . 
Qae  nq  ha  producido  un  veno 
Nuestro  caletre  infelicc ; 

A  posnr  que  nue«ítro  hermano 
Ma3  estrofas  ha  medido, 
Qne  lagrimones  vertido 
Por  el  monte  i  por  el  llano. 

Sabciü  también  que  induljcntei 
Ssiin  aoB  noeatroa  ansayoi 

Qpc  quieran  hacemoa  jentaa. 

Jihri'-  "I  t^j'a'ix!  a  la  Enrap.i,  Eí-fa  prr>pin  pl'.rifif-noion  mnnú  n  los  filos  <le1  sareistno . 
todos  loi  espectadores  de  la  conUcnda  po  echaron  a  reir!  Ck>n«  Irre  c)  Sr.  AmunáUgiü 
•i  al  autor  dd  Camjptnmrio  pedk  «onTcrtir  eaa  Tcnoi  a  aa  Aer^  littrmrio  Un  obcecad^ 
Tía  no  ara  aaU»  la  ntantara  ahllana,  4ao  la  mmriemuí  an  Janaral,  al  Uaiiea  da  ana 
datdaoaa*  al  aablline  Yo  bo  coronaba  trhinfanl'  *  regndo  por  la  Taoldad,  no  adrertla 
•'1  tr5»f<"  f  r">tiniAnio  qn»"  dul  n  ríe  mi  ípnorJineIn  Bobre  la  bildiografia  i  d«  la  hlptoria  de  \\ 
literatura  atnerioaua.  No  ¿a  citemos  a  tacritorea  anteríoree  a  la  independencia,  eorao 
Atal^.  mejicano ;  al  Inea  Ganslkio  da  la  Vega,  peruano ;  qae  brillaron  ai  al  dglo  da 
oro  da  la  SipaSa;  id  a  h»»  aUlanaa  Laannaa  t  Maflaa,  aoooeidaa  daida  maalio  llaaipo 
«(rae  en  «t  Viejo  Mando  por  sus  obras;  ni  a  tantos  otros  injeniop  amerícanoR  que  raél- 
blcron  allí  lisonjeros  aplan«io« :  pero  podn'mos  olridnr  n  II»ro<l¡n,  Brlln,  T-Ttarrla, 
aiainan.  Caldas,  Paz  Soldán,  Vijii,  Eizaguirre,  cuyas  producciones  literaria»,  científieaa 
o  hlaUirieai,  eiraitea  aan  gnw  acaplaelon  tntra  laa  Htaratoa  aorapaaaT  iKom^aettÉa 
nraaliaa  da  «Uaa  nn  lafar  ana  ditliagiddo  q«a  la  Ck'atfÍMeíon  i  iaréarkfVo  dcaaooo- 
«nnoa  por  e«to  Uta  rr'levantoA  m<^Htos  de  Sarmiento;  pfro  tamMao  amanoa  vmatra  pa- 
tria. i^aaMmns  «obre  todo  la  Terdad  I  la  Jattieia. 
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{Qtt6  tememoa,  computriotai, 

Con  tan  franco  pnsaportef  , 

¡qnó  no  liíii  ijiiieti  no^  cortp, 
Ni  diga:  Coliad  i<Nnt>ir.'  • 

Si  no  wibeinof»  liaMnr, 
Inventemos  un  lenguaje; 
Todo  lo  vence  el  coraje, 
i  so  trata  do  empozar. 

Bate  encantadora  leyenda  á\6  la  medida  de  lo  que  podía  espe- 
Tañe  de  Sanfaentea:  sos  versos  se  hicieron  .populües,  si  bien  sos 
obras  posteriores  no  brUIan  tanto  por  la  daidez  i  la  armonio, 
como  por  los  oonoeptoe,  el  injenio  del  plan  i  la  pintura  de  1^  per- 
sonajes que  en  ellas  figuran.  Una  de  las  cualidades  mas  recomen* 
ilaHles  que  tienen  en  nuestro  concepto^  i  que  las  baoen  dignas  do 
ser  imitadas  por  la  juventud  literaria,  es  su  carácter  nacional.  Todos 
sos  temaa,  con  la  sola  escopcion  do  Juaná  de  Ñápales,  drama  histórico, 
i  del  poema  Thudo  o  memorias  ds  tin  soUtario  (1),  son  tomados  de  la 
historia,  de  las  costumbres  o  tradiciones  del  páis:  Inami  o  Ja  hgwia 
de  RanoOj  ílueniemagu^  SI  Bandido,  Eioardo  i  Luda  o  la  destruodon 
de  I»  Imperial,  respiran  d  ambiente  de  nuestros  campos,  nos  repio- 
dnoen  los  tipos  i  las  escenas  de  la  vida  salvaje;  haciendo  resaltar 
en  agradable  contrasto  su  sencillez  i  su  barbarie  con  los  instintos 
de  la  nueva  civilización  que  ha  venido  a  interrumpir  su  calma 
secular.  En  algunas  de  estas  leyendas  encontramos  aquella  firesoura 
Tiriinal,  aquella  suavidad  e  inocencia  dé  sentimientos  de  Atala  i 
de  los  Ñatohes. 

Hd  aquí  lo  que  necesita  la  literatura  americana :  aire,  color  i  vida 
propia;  i  nadie  podría  disputarle  este  márito'a  Sanfuentes.  Bello^ 
JBoheverria,  Pardo  (D.  Felipe),  Mármol,  Heiedia,  Magarifios 
Cervantes  i  otros  varios  poetas  americanos,  han  seguido  la  misAia  * 

(1)  Cutre  partet  aol*  Maleannraii  a  pobllMr  d«  «la  Icjmda  «a  la  Rmrittm  <Xm 
tifitat  «■  notable  por  el  i«ntÍmt«nto  n&]¡iaáo  que  en  eUa  domina.  Su  autor  prometía  en 

Ir  íntro  luccíon  cont5iuj;ir!n,  til  vez  con  el  propi'nito  do  referir  alf^unoa  he  .líos  de  la 
V  ida  de  au  liéroe  ftt  la  Araucania,  donde  vino  a  morir  deepaea  de  tan  lafgae  peregrina- 
cioooa.  « 

ÁdmuB  cb  laa  pl«aa  que  ae  moaeioaan,  es  predeo  afladlr  la  tndiiMlaa  «d  ▼tna  de 
lMtn$efiaa4eBaeloe^BritanSoÍla^eiue«»  jfnUifa  (inédita). 

El  ilnitrado  crítico  de  laa  poealas  de  Banfuenb  ,  D.  Bligael  Lnii  Amnaátegoi,  ase 
í^ra  qut!  et-talm  coniponiemlo  un  dran  u  orijinal,  tmnl-írn  on  ver»o,  cuyo  argumento 
habla  tomado  de  la  historia  del  gol>ernador  D.  Fraaci^cu  Menesee,  drama  que  tenia  ^a 
mnladdialado.  Tteiaeetejvido  eiitlee  en  loe  números  M,  S5  i  HétUSmmf,  po> 
tlódieo  Utontio  pnbUoado  <n  la  eapItaL 
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sendo,  aonqne  no  invamblemento;  al  paao  que  nuestro  bardo  obe- 
deció siempre  a  esta  jen^rosa  teiídeoeia,  con  cierta  especie  de  orga- 
llo^  muí  digno  de  los  talentos  superiores.  En  América  no  deben 
existir  escuelas  románUeoB,  ni  clásicas^  Áno  atnerieanaa:  los  bellos 
matices  de  la  patria,  sus  recuerdos,  sus  usos  i  costumbres,  su  gloria, 
sus  aspiraciones:  tales  son  los  verdaderos  propósitos  que  eonvienen 
a  la  poesía  i  a  la  literatura. 

Desgraciadamente  son  muchos  los  que  se  han  desviado  de  ellos; 
pero  poco  a  poco  se  abandona  la  antigua  rutina  para  buscar  la  ins* 
piracion  en  las  candidas  gracias  de  nuestra  natuñleza,  o  en  las  mil 
peculiaridades  de  nuestra  sociabilidad.  Cuando  la  musa  del  Helicón 
se  ve  aprisionada  entre  sus  grillos  de  oro,  i  tiende  su  vuelo  a  la  Amó- 
rica  para  posarse  en  sus  vüjenes  florestas  i  cantar  la  libertad  etntre 
BUS  nieves  eternas;  cuando  los  poetas  del  Viejo  Mundo  vuelven  mm 
ojos  envidiosos  ácia  ella,  i  al  verla  tan  hermosa,  tan  llena  de  porve- 
nir, se  lamentan  de  no  haber  visto  la  lus  bajo  su  oielo,  ¿es  posible  ' 
que  los  americanos  vivan  colgados  de  la  Buropa,  como  esss  viejas 
tíssonas  de  nuestros  abuelos,  que,  pendientes  del  tocho,  ha  cubierto  el 
tiempo  de  telas  i  de  orin?  La  poetisa  espafiola  Carolina  Coronado 
deeia  de  Espronoeda: 

Ese  cantor  tal  vez  al  cielo, 
K-ípiritu  ftin. cuerpo,  le  pt'iia 
Ver  la  primera  luz  <le!  claro  dia 
JJcl  pTuti  Corté»  en  el  íccuudo  suelo. 

I  Dios  talvez  al  premataro  anhelo 
Dd  alma  dé  Eipronoeda  eoneedia 
Bn  laadal  de  talento  transformado 
Bl  Ttlor  do  Cortas  nanea  igualado. 

El  poeta  arn^-''^!ino  «l-  bc  repetir  aquella  fjliz  cprcsion  del  Dante: 
Sí  0$  ecj)anía  m¿  knjptaje^  discúJpeme  la  novalid.  Ea  la  historiado 
nac5;troB  acontecimiento?,  i  sin  ir  más  allá,  en  los  sucesos  diarios  da 
la  vida,  encontrará  mil  tintes  variados  con  que  dar  a  sus  cuadros, 
ala  espresion  de  sii<«  ideas  i  sentimientos,  ese  aire  de  novedad  que 
.  huye  de  las  sociedades  gastadas,  i  que  revestíria  a  sus  obras  con  el 
codiciado  ropaje  de  la  or^inalidad. 

Saufucntes  comprendió  su  mmon,  i  se  dedic(5  a  ella  con  una  cons- 
tanda  que  admira.  Lejos  de  abandonar  sus  ricas  facultades  a  un 
estraviado  vuelo,  disipándolas  en  composiciones  baladís,  en  afoctn- 
dos  arranques  do  sentimiiuulismo,  especio  do  fuegos  fiítuos  que  una 
ráfaga  do  viento  desvanece;  lejos  de  conscutir'quc  su  musa  vagase 
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por  valles  somlirioB  soBjñraDdo  por  quiménooBAmoreB,  con  loe  oa- 
bellos  dttgreflados  i  jemebonda  eomo  una  fibrona  romana;  enno- 
blece el  sentimiento^  i  si  pulsa  las  delicadas  cuerdas  del  corazón  lo 
.  haoe  con  dignidad,  sm  arrastrarlo  por  él  ftngo  de  las  humanas  mi- 
smas, ni  envilecerlo  en  un  muelle  refinamiento.  Hai  encrjia,  hai 
virilidad  en  sus  crefunones,  i  éstas  nos  revelan  el  verdadero  talento. 
A  sodedades  nuevas  i  vigorosas  como  las  americanas,  corresponde 
también  una  poesía  nueva  i  vigorosa:  cuando  ])ur  todos  partes  no  so 
oye  mas  que  el  estrépito  de  la  lucha,  es  importuno  no<czhalar  mas 
que  ajes  i  subiros.  Necesitamos  campeones  como  Tirtco,  que  ins- 
piren sublime  aliento  a  las  almas  abatidas^  i  sucumban  como  Bjron, 
a  los  piés  de  su  idolatrada  Libertad,  con  la  ttltima  nota  de  su  liraf 

El  des&lleoimiento^  la  deaesperadon  i  la  duda»  solo  pueden  con- 
venir a  pueblos  decrépitos,  cuya  vida  se  va  estinguiendo  en  brazos 
de  la  molicie :  ¿i  es  esta  por  ventura  la  situación  de  la  juvenil  Amé- 
rica? Guardémonos  de  creerlo  así  por  un  solo  instante.  Bazas  varo- 
niles llevan  en  su  seno  el  jérmen  de  grandes  destinos ;  su  espléndida 
naturaleza,  sos  inmensos  i  ricos  territorios,  provocan  la  codicia  del 
viqo  mundo^  i  en  un  dia  mas  o  menos  Ugano  ábrazarémos  bi^o  su 
eicJo  a  la  humanidad  entera.  { Qué  cuadro  tan  maravilloso  t 

Grandes  aspiraciones  como  grande  es  el  espectáoulo  que  nos  ro- 
dea; tal  es  el  secreto  de  nuestra  presente  existencia,  i  aunque  ocul- 
to a  nuestros  débiles  ojos»  él  nos  impulsa  sin  cesar  acia  adelante.  I 
mientras  el  vulgo  desfidlece^  o  maldice  talvez  los  azares  del  momen- 
to^ para  abandonarse  a  una  indolente  apatía,  las  almas  privilejiadasi 
a  ci^o  número  perteneda  Sanfiientes^  se  apoderan  de  él  con  aquella 
podóosa  intuición  que  les  es  pecoliar,  i  jiran  a  su  alrededor  con 
una  ibbril  ansiedad.  Las  esperezas  de  la  vida  les  recuerdan  a  cada 
paso  los  dorados  sueflos  de  su  imajinacion,  1  viven  en  otro  ihundo, 
donde  se  olenten  aliviarse  de  sus  dolores.  La  Providencia  imprimió 
en  ellas  ese  anhelo  inestínguiblo  que  llega  a  ser  un  tormento  de  su 
ezisteiioia.  El^verdadero  poeta  vive  como  Prometeo  atado  a  la  roca 
de  la  realidad,  i  consumiéndose  en  vanos  esfuerzos  por  arrebatar  el 
fusgo  sagrado  a  los  dioses  del  Olimpa  Be  aquí  esa  lucha  perenne 
que  desgarra  su  corazón,  esa  vida  tan  ajitada,  tan  llena  de  desen- 
cantos, porque  es  un  débil  esquife  que  navega  siempre  on  mar  bo- 

«No  bastan  a  veces  los  afios^  ni  las  décadas,  sino  que  se  necesitan 
edades  para  el  triunfo  definitivo  de  sus  grandes  pensamientos  bien- 
heehores  de  la  humanidad  destinados  a  sacudir  su  apatia.  Afortu- 
nadamente^ cuando  ellos  una  vez  nacen  es  para  no  morir.  Recién 


Digitized  by  Google 


54  REVISTA  ]>XL  PACIFICO, 

ha  tenido  bu  orQen  bn  el  cerebro  de  alguu  ser  privilcjiado,  apenas 
osan  comanlcsTBe  informes  en  el  seno  déla  con  fianza.  Por  largo 
tícmpo  se  ¡)i  opagan  i  Tan  cobrando  desarrollo  en  la  oscuridad.  Se 
abren  al  fin  nn  paso  tímido  a  la  luz,  i  desde  entonces  comienza  para 
ellos  .la  época  de  la  lucha.  DefendidOb  por  un  corto  número  contra 
el  torrente  jeneral,  so  fiitigan  de  la  pelea  i  llega  a  creérseles  abati- 
dos para  siempre  a  los  golpes  do  todas  las  armas,  bajo  el  peso  de 
todas  las  fuerzas.  Pero  entonces  es  cuando  están  mas  cerca  de  la  vio* 
tona»  i  como' nuevos  Anteosi  sacando  doble  vigor  de  su  mismo  aba- 
timiento^ se  les  ve  renacer  mas  brillantes  para  emprender  una  série 
de  conquistas  que  no  terminará  sino  cuando  hayan  estendido  su 
imperio  por  el  universo»  (1). 

Se  ha  didio  que  la  máaneoUa  es  el  aire  do  fiimilia  de  nuestra 
literatura»  porque  hai  un  fondo  de  lúgubre  armenia  en  la  sociedad 
americanai  nugo  peculiar  de  la  música  i  de  la  danza  de  los  indQenas 
(2);  pero  ¿no  sería  mas  exacto  atribuirlo  a  esa  patente  anomalía  en 
que  vivimos^  con  todos  los  vides  del  pasado  en  nuestro  seno^  i  con 
el  amor  a  la  libertad  en  los  labios ;  al  dolor  que  nos  abruma  a  cada 
paso,  tras  de  cada  desenga&o,  tras  de  cada  torrente  de  sangre  i  de 
lágrimas  que  viene  todos  los  dias  a  sobresaltar  nuestra  existencia? 
¿Cuál  ha  sido  la  suerte  de  casi  todos  los  vates  americanos?  Horren- 
da  suerteI.M..  Mui  pocce  se  han  escapado  de  la  hoz  impia.....  Por 
todas  partes  no  veo  mas  que  proscripción,  hostilidad  i  duelo.....  Es 
la  idea  que  sufre  el  martina  £1  uno  cae  bajo  d  plomo  homicida, 
pidiendo  bmf  luz/  para  dar  la  última  mirada  a  la  patria  (8);  el 
otro  rinde  la  vida  h^o  el  pufiaf  del  tirano  (4);  aquel  sublime 
cantor  del  Niágara  preludia  su  postrer  canto  lejos  de  la  tierra  que 
le  vió  nacer;  i  | cuántos  otros  lo  acompañan  en  su  triste  peroEprina- 
cion !   No  hai  piedad  para  el  jenio;  ponqué  el  jenio  ama  la  liber- 
tad i  su  brillo  suele  deslumhrarlo.  Si  ¿na,  es  un  amor  intenso,  infi- 
nito ;  i  sua  ansiedades  se  convierten  entonces  en  violentos  arranques 
de  delirio  que  se  estrellan  en  un  mundo  que  no  les  comprende,  o 

(1)  Bello*  p«naMnientO0  de  U  Memoria  <1«  Sanftientee  ütaUü»  Chité  dude  la  baialla^ 
de  Chacaluco  hanla  la  de  Maipñ,  leidft  tu  k  Niion  folcouie  d0  k  1íiür«rád«d  d» 

Chile  el  !.•  tk-  diciembre  de  1850. 

{  L)  Cortí's»  d«  la  lileralura  atucricaoA.  Ljequejo  de  loa  progreioi  de  lli«i>aiio-Amú- 

(3)  Gabriel  de  la  Cuu^cpcion  Vdklcs,  eoaowido  con  cl  nombre  dd  uiiUalu  riácido, 
muere  en  el  i>atfbuk>  por  k  libertad  i  k  Indeiieode&m  de  CuIm. 

(4)  Fkroncio  Yarek,  aecf loado  en  Muntevidfo  |M>r  el  Tasco  Cabrera  que  aun  vire 
.  piteo  en  k  cárcel  de  aqvelk  ciudad. 
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que  eonleAta  a  sos  qw¡iu  con  ii«kido0  aaioAamos!....  Kl  luapira  por 
<d  bioo,  por  el  derecho^  por  la  jotiticia,  por  la  íiateniidad  humana ; 
i  de  todaa  partea  oye  alaaise  cate  grito  atorrante  que  le  anonada: 
«  Atrás  1  no  liai  paao  adelanto  1  1 1  rompe  las  cnerdas  de  sn  do- 
liente lira,  i  oesa  sa  canto : 

;0h  patria!  que  ea  mb  niellos  infantilM 
Vi  cual  iu  tierra  por  Adán  perdida, 
Arrojos  ú»  onabü,  kamm  ptoulea, 

£den  lut  campos  de  apacible  YidsMM* 

I  hora  tantos  encantos 

Viento  infernal  derrumba, 
I  eres  ;oL  patria,  pavorosa  tamba! 
¿Quó  maa  me  queda  en  la  vid»  bino  liaotol 
jQuú  resta  al  corazón  sino  amargura! 
Cayó  la  venda  de  tamaño  encanto 
i  en  vano  el  hombre  hasta  la  paz  procura. 

La  paz  de  los  sepulcros 

Pido^SaOor  bendito, 
Si  al  cielo  aleaua  mi  doliente  grito!....  (l) 

Asi  también  |oh  sombra  venoiadal  visto  desvanccene  nna  traa 
una  tus  bellas  ilusionéis  i  consumido  al  íiiego  de  tu  propio  aenti- 
miento,  deslisarao  tus  dias  en  vaivén  eternol 

Yodan  las  hojai,  las  hojas 

Sin  cesar  volando  rao, 
1  todas  al  fin  caor&o, 

Porque  es  tiempo  de  morir. 

Nacieron  para  secarse, 
1  aunque  brillaron  un  día, 
Cada  sol  que  amanecía 
Las  acercaba  a  su  íin! 

Vo  también  brille  como  ellas, 
l  al  envidiar  mi  ventura, 
Iloi  ya  ser  te  me  Jigura 
Hoja  que  miando  «oí/....  (2) 

Asi  csntaJias  cuando  on  sereno  dia  la  candida  ilusión  te  sonreía,  i 
:  ai  i  i  cuan  pronto  fuiste  ma  hojck  que  volando  vaf.„» 

» 

(1)  II.  <I.  liudUmaolt!,  vcraoi  do  Btt  compoMaoa  titulada  U rito  de  (Uicxperacion. 
CS)  V«rim  del  Cmñpmmri». 
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Poete  4imeríeaf»t  Sanfimtes  amaba  la  libertad  oomo  la  aman  to- 
doa  k»  ooiaaones  jeneroaos;  snapiiába  por  la  ptoependad  i  por  la 
gloria  de  sa  patria;  maa  también  M  a  eatrellarae  contraía  roca 
&taL....  Bn  1W0  de  ana  dltimoa  cantee  ae  desahogaba  el  poeto  en 
estOB  patéticos  veraoB:  « 

Libertad !  para  apreciarte 
Cual  mereces,  preciso  es 
iiabertu  una  \e£  perdido  ! 
Tú  eret  el  segando  Edén- 
A  leemplaar  destinado 
El  piinienH  cuando  flol 
Tb  oomprsmda  el  mnndo  i  qneme 
VoiBi  iodenao  do  qnier  t 
No  obstante,  yo  coaado  Utgo^ 
Iloi  a  diafrotaite  i  ai  me ! 
Hallo  qne  mejor  me  fíie» 
Ann  en  eadenaa  yafler.»M. 
Creí  coronar  mi  fronte 
De  gnirnalJas  do  placer  , 
I  solo  un  hueco  fantasma 
£q  mis  brazos  eatrecLé  !  (1) 

Ki  en  808  obiaa^  ni  en  sos  aooionefl)  nanea  se  dejd  dominar  del 
ananqne  Sogoeo  de  la  pasión;  ni  ann  en  sn  jnvenU  edad  le  rindid 
este  tributo^  que  en  otros  caiactáres  menos  moderados  es  nna  neoe- 
aidad  imprescindible.  Beoonoentrába  en  sí  mismo  la  actividad  de 
sos  Aenltades;  i  esto  debió  acelerar  mucho  sa  vida.  Los  jenios  ea- 
panaÍTOS  no  se  prestan  tan  ficilmente  a  la  Tiolenoia  de  los  dotorea 
morales:  para  ellos  la  revelación  del  mal  que  les  atormento  es  ma- 
chas veces  nn  agradable  desahogo;  pero  ¡  ai  de  aquellos  que  se  con- 
sumen en  largas  vijilias  a  solas  con  sa  imi^inamon  I  Dedicanse  con 
cierto  fienética  ansiedad  a  laa  tareas  litenaias^  porque  sa  esp&ita 
necesita  un  alimento  contínno^  que  no  encuentran  en  él  roce  monó- 
•  tono  de  la  vida.  Sanfuentcs  esperimentó  desde  niño  esto  vehemente 

esdüencia,  i  ya  en  las  aulas  cbl  colejio  manifestaba  una  decidida 
vocadon  por  la  pocsia,  que  le  contó  mas  tarde  entre  sus  maa  ilostres 
sacerdotes.  D.  Andrés  13  el  lo  comprendió  entonces  cuántas  esperanzas 
se  abrigaban  en  aquella  despejada  inuyinamoo,  i  sus  pronóeticos  no 
salieron  fiJlidos. 

£1  amor  a  la  patria  se  reflija  ea  cada  una  de  sus  produociones. 

(1)  Yertos  de  1*  utroduoeioii  ü  poema  de  Ttudo  o  la»  rntautria»  dt  un  «iMario. 
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£1  h*  poblado  con  sn  fantasía  aitios  salvajes  (|nc  hoi  pasan  desecmo- 
ddoB;  pm  U^gaiá  tiempo  en  quo  al  visitarlos  el  viajero,  recuerde, 
como  8B  leeuerdaa  los  nombres  ilustnidos  por  la  pluma  de  JSrailla, 
a  Inami  i  Alberto,  a  Anselmo  i  Marisi  a  la  mo^ja  JjUmiress  i  a 

Huenteraagu,  a  Ricardo  i  Lucia  (1). 

Si  ha  de  apreciarse  el  mérito  por  los  sacríñcioSy  i  la  vocación 
litecaría  por  los  obstáculos  que  tiene  que  yenoer,  muí  pooos  inje- 
nios  americanos  merecen  mas  justos  elojios. 

El  gusto  por  la  literatura  se  estrella  aun  en  Chile  con  la  falta  de 
ilustración,  i  por  esto  se  la  dá  tan  poca  importancia ;  i  si  hai  quienes 
la  cultiven,  no  solo  con  esmero,  sino  con  el  mas  feliz  acierto,  es 
porque  obedecen  a  los  poderosos  instintos  de  la  naturaleza.  Esta 
falta  de  estímulo,  como  es  natural  suponerlo,  desalienta  a  los  mas 
esforzados;  el  entusiasmo  de  la  juventud  es  pasajero,  y  bien  pronto 
las  olas  invasoras  del  e;z:oismo  liielan  su  corazón.  Por  una  parte  la 
indiferencia  de  la  sociedad,  i  por  otra  el  espíritu  mercantil,  que,  no 
encontrando  contra]ie.so  alguno  en  las  tendenciíis  sociales,  se  des- 
borda fácilmente,  entre  los  aj)lau.^os  de  los  nuevos  materialistas^  i 
entre  los  bostf.-zoa  de  esa  porción,  desgraciadnniente  mui  numerosa  # 
de  nuestra  sociotlad,  que  vojeta  brazo  sobre  brazo,  i  solo  sacude  su  . 
pereza  para  dar  un  espanto  a  toda  novedad.  ¡Poesía!  ¿Que  significa 
para  ellos  la  poesia?  Algo  menos  que  un  campanazo  destemplado. 
Para  los  unos  es  impui^  para  los  otros,  inmoral  onan  lo  menos,  por- 
que a  la  musa  nunca  le  faltan  sus  indiscretos  amorcillos,  i  el  diablo 
también  es  poeta.  En  otro  tiempo  s  cr^^Ma  p^li'jro^o  cnscQar  a  las  ñi- 
flas a  escribir;  ahora  todo  el  niuuJo  se  rio  de  es.is  antiguallas;  pero  no 
faltan  quienes  abriguen  las  mas  atrasadas  preocupaciones  contra  los 
amores  m  verso.  I  con  todo,  el  bello  sexo  chileno  es  mui  aficionado 
a  la  pocsia;  a  su  estímulo  i  encanto  ¡cuántas  delicadas  inspiraciones 
no  dt^ben  nuestros  poetas!  Lillo,  el  mas  sentimental  ^in  duda,  ¿a 
quienes  del)e  gian  parte  de  su  aura  popular?  A  ellas;  ellas  las  que, 
iranslbrmadas  bajo  la  figura  do  át>j'cl,  transportaron  al  poeta  a  la 
mansión  celeste;  lasque  a  orillas  del  P»io-liio  le  volvieron  loco  de 
amar,  i  las  que,  en  el  Kimac,  calmaron  sus  penas  con  suave  bálsamo, 

Hé  aquí  los  elementos  adversos  i  los  elementos  favorables  con 
que  cuenta  la  j)oesia.  Entre  los  primeros  aparece,  en  primer  lugar, 
la  ignorancia,  cortejada  por  la  nmltitud ;  sígnense  las  prcocu|)acio- 
nes,  i  en  último  término,  viene  el  materialismo  haciendo  resonar 
603  gavetas  i  con  la  pretcn^áion  de  reducirlo  todo  a  moneda  corrien- 

(1)  ToUoe  «Ui)«  proUgoDÍstaf  de  Us  l«jun<ÍM  i  Uel  |)o«u.a  J¿icardo  i  Lucia. 
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te.  ¿Qué  armas  opone  el  i>octa  a  esta  fiásciniuloiii  elocuencia?  Su 
ffusion,  su  amor  a  la  libcrüid,  u  la  justicia,  a  lo  bello  i  a  lo  subliiuel 
¿Cómo  podrá  triunfar  en  lucha  tan  desigual?  Le  alientan  los  aplau- 
sos del  amigo,  sus  íntimofl  oaperanzas,  i  Ul  vez  el  anhelo  de  gloria 
que  vendrá  a  halagarle  algún  dial 

Si  es  cierto  que  el  poeta  nace,  en  Chile  no  solo  necesita  nacer,  sin<> 
algo  mas;  sin  apoyo,  sin  fuertes  estímulos,  se  forma  por  sí  niL'^mo, 
se  desarrolla  por  su  propia  fuerza,  i  si  llega  a  conseguir  wia  envi- 
diable reputación,  es  porque  la  naturaleza  ha  carado  sus  prodijios. 
Antes  de  esto,  ¡  de  cuántas  batallas  no  ha  de  salir  triunlautelí  Cuán- 
ta abnegación,  cuántos  peligros! 

Tal  es,  con  tristes  pero  verdaderos  colores,  el  teatro  donde  vino  a 
ligurar  Sanfucutes,  cuya  laboriosidad  como  poeta,  cu  medio  de  las 
numerosas  atenciones  de  su  vida  públitía  i  privada,  no  c^co  tenga 
hoi  tlia  rival  en  América :  se  crceria  que  se  i)ropuso  vindicar  el  ho- 
nor nacional  comprometido  p<>r  uu  impávido  escritor,  con  el  ejem- 
plo de  toda  su  vida.  Sus  semillas  han  sido  fecundas;  i  aunque  el 
terreno  no  está  todavía  prcj'urado  para  (pie  fructiílquen  abundante- 
•  mente,  surje  sin  embargo  cuirc  la  juventud  un  inusitado  entusiasmo 
]>or  el  cultivo  de  Ins  bella»  letras;  i  abrigamos  la  esperanza  de  que  asi 
como  Ciiilc  marcha  n\  frente  de  los  progresos  materiales,  llegará 
dia  en  que  los  progresos  de  la  intelijencia  irradien  su  luz  sobre  todo 
el  continente.  La  misma  naturaleza  señala  al  jenio  nacional  esta 
tendencia  espansiva:  bána-^e  nuestro  dilatado  territorio  en  el  occano, 
que  parece  tenderle  sus  brazos  para  unir  sus  destinos  a  los  destinos 
de  America.  I  en  el  oriente  asoman  los  Andes  su  mole  jigantesca, 
como  mostrándonos  el  rumbo  de  nuestro  porvenir.  Cuando  la  inte- 
lijencia rom])a  los  grillos  que  la  oprimen,  i  no  vague  ya  solitaria 
entre  mtístias  soledades,  donde  apenas  resuena  el  lejano  eco  de  lu 
civilización  ;  cuando  la  sávia  de  nueva  vida  corra  por  nuestras  ve- 
nas, inspirándonos  noble  aliento,  actividad  i  alegría;  entonces,  solo 
entonces  nadie  podrá  detener  su  portentosa  carrera.  La  literatura 
1  ocupará  su  alto  puesto,  i  llevará  sus  tesoros  bajo  la  misma  bandera 
que  la  industria  i  el  comercio,  a  las  dem.is  naciones  americanas,  que 
nos  devolverán  a  su  vez  con  otro  ])recioso  coutinjcntc  de  luces  i 
de  riqueza.  ¿Qué  fuente  mas  fecunda  de  ¡ns})irac¡ones  para  la  poesía? 
Sacuda  }iucs  sus  lucidas  alas;  haga  resonar  nuestros  valles  con  loá 
ecos  de  su  canto,  i  anuncie  ai  mundo,  iiorrorizado  de  nuestras  mise- 
rias, la  nueva  era : 

i  Bt  porvenir,  el  porTüuu  c&  uu(»i>tio  ! 
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Kra  tal  la  infatigable  actividad  de  espirita  dú  que  dió  tantas 
pruebas  Sanfaontcs ,  que  solo  su  poema  Rkméoi  Luem  euenta 
17,474  venos,  casi  tantos  como  la  Araucana  de  Eroilla.  Su  estro 
fecundo  dessliQgpdML  en  Gomposiciones  de  largo  alienta ;  ¡a  poe- 
sía era  una  necesidad  imperiosa  de  su  ser,  i  todos  los  límites  le 
▼enian  estrechos.  A  nadie  podrían  aplicfURse  mejor  aquellos  yeraos 
de  su  CbmpaMttw: 

Ma^  Tcibuí]  Lu  medido 
i¿üti  iagriiiiouca  vertido 
Por  el  monta  i  por  el  llano. 

Como  Martines  de  la  Bosa,  cin  ')  el  doble  lauro  do  político  i  poe- 
ta :  se  sentó  con  el  pueblo  en  lu  tribuna  parlamentaría,  t  subió  tam- 
bién loR  escalones  del  poder.  Injcnuo  i  candoroso,  su  carácter  recha- 
zaba toda  doblez ;  i  como  el  arte  de  la  política  es  hoi  sinónimo  de 
versalUicUul  i  falsiut  les  espírítus  vulgares  que  se  amoldan  al  Iodo 
de  los  partidos,  no  creen  compatibles  el  camlíxr  i  la  sinceridad  con 
la  dirección  de  los  negocios  públicos:  por  esto  so  lo  llamó  en 
<5poca3  críticas,  con  tono  injuriante,  uidor  del  Cumpanario.  Penní- 
t;usenos  recordar  a  este  proj^ósito  que  tul  injuria  no  podia  ser  mas 
ridicula:  Homero,  el  príncipe  de  los  poetas,  no  dejó  por  eso  de  sir  un 
escelente  político  i  el  primer  táctico  de  su  tiempo  (l),  i  a  su  eicm|)lo 
otros  muchos  injcnios  han  IÍLruradocon  igual  es])lendor  en  las  letras  i 
en  la  jxjlítiea  (2).  La  patria  lo  reservaba  aun  •ipiién  sabe  ((ué  brillante 
porvenir!  euandc>,  eon  gran  sorpre.-^a  del  público,  la  nolieia  do  su 
muerto  se  ha  dit'undiilo  entre  la  jcncral  consLcrnacion.  Mirabeau 
decia  de  Sieyes:  «Su  silencio  es  una  calamidad  pública.»  El  silencio 
do  hi  »mbres  como  San  fuentes,  en  un  pais  donde  son  tan  raros  sus 
juctíLos  i  virtudes,  merece  con  doble  justicia  llamarse  iin<-i  calamíihid 
pública.  No  era  ni  orador  elocuente,  ni  tribuno  üusoiuador,  ni  ambi- 
cioso estadista:  su  modestia,  su  prestijio,  su  lealtad,  jamas  desmen* 
tida,  le  colocaban  entro  nuestras  mas  puras  reputaciones. 

Ha  bajado  al  sepulcro  cu  edad  temprana  (no  contaba  mas  que  43 
aEíos),  cuando  la  nmlurcz  de  su  jcnio,  unida  a  su  talento  i  modera- 
ción, le  daban  a  su  voto  una  gran  importancia  en  la  cosa  pública, 
bus  mismos  enemigos  nunca  se  atrevieron  a  negarle  su  virtud 

(1)  Eliano,  Ih  la  iiulruaiun  de  la  rulioIUna  por  el  principe  dt  loa  ponías,  J'runuin, 

(2)  El  erudito  poeU  arjentiuol).  Itartolomú  Mitre,  hoi  QoUmadar  ét  Bunm-Áim,^ 
1»  A«  mmtkojentrml  m  jtft  del  tjtrcüú  porteño  en  l«  haUdU  d§  Ccpéda,  h«  refaUdo  bri* 
IUlit«m«Dto  cD  la  lutrtKluccion  a  í>uí>  Rima»,  Is  of^idon  «oalrarlA  de  SaRBÍtato:  ra 
nitmo  •jcmplo  era  ei  m«joT  tcnimoiiio. 
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política,  i  los  tcí^timonios  de  distinción  que  le  prodigaron,  son  su 
mejor  elojio.  Renuncia  el  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instruc- 
cion  pública  que  S'^rvia  con  acierto  en  1857,  por  desintclijcncias 
políticas ;  i  sin  cmbariío,  el  luismo  jiífe  do  la  a<líniíiÍ3tracion  cuya 
marcíia  desaprobaba,  le  nombra  Miiústru  de  la  Sujirema  Corte  de 
Justicia!  ¿Qué  apolojia  mas  elocuente  en  un  pais  donde  loa  méritos 
suelen  andar  tan  reñidos  con  las  opiniones?  ¡Cuántas  virtudes,  cuán- 
tas esperanzas  para  la  patria  perdidas^)or  un  capricho  de  la  instable 
fortuna!  ¡Ah!  ¡con  cuánta  razón  no  pudo  esclainar  con  el  malogrado 

Andrés  Clieuier:  ¿Qué  UsUinal  aun  había  alyo  a^uí/  (tocáadose 

la  líente). 

Lamenta)  Chile  la  pérdida  inmensa  que  acaba  de  sufrir,  i  el  que 
no  pueda  arrojar  una  corona  sobre  la  tumba  del  poeta  i  del  patriota 
esclarecido,  perpetúe  para  siempre  su  memoria.  Agostóse  su  vida 
como  el  hfiio,  verde  a  la  viañana,  secú  a  la  tarde  (1) ;  pero  su  espíritu 
vive  en  sus  obras.  Su  huella  no  es  estéril,  porque  marca  la  senda 
que  deben  seguir  los  que  aspirau  al  aplau^  i  a  la  gratitud  de  sua 
conciudadanos. 

• 

MaVUIL  0O1LLXBMO  GaBMOHA. 


(i  I  Ue  la  maguifiiai  oda  ^1  /a  frajtltdad  de  la  vida  de  nulor  ctpuftuL 
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EL  VIAJERO. 


¡  Pobre  viajero !  acongojado  i  triste 
Ciuza  el  desierto  de  movible  arena; 
£d  vedo  bufica  eu  toroo  alguii  coasuelo, 
Oonraelo  en  tono  el  mitero  ne  eneaentra. 

Perdido  i  solo,  silencioso  vaga 
Débil  liicliando  con  m  suerte  ñera, 
Cual  n/iufrai;*)  infeliz  que  moribundo 
Es  do  las  ondas  irritada  presa. 

El  cruel  Bedaino  le  otorgó  la  vicU, 
I  sus  ríqoesM  i  esperanzas  lleva ; 
La  vida  qne  para  61  es  la  agonía 
Bárbara,  horrible,  como  tríate  i  lenta. 

L» Tids  cuando  «1  hambre  le  deTon; 
Oaando  sed  implacable  te  atonnenta ; 
Coando  la  eipeaa  i  el  anciano  padre 
Sabe  qné  en  vano  en  el  hogar  le  Mperan. 

Con  tardo  paso  vacilante  marcha, 
La  &  peidida»  la  eaperanat  mneita ; 
Siempre  le  ahoga  abiaaadom  llama. 
Siempre  el  nitmo  denerto  le  rodea. 

Ni  ifh  avo  crnza  el  aire  sofocante 

Que  la  vida  aniquila  i  envenena, 

I  en  el  vasto  horizonte  no  divisa 

Ni  nn  limpio  manantial,  ni  nna  palmera. 

Oobicrto  el  rostro  de  mortal  íSfttiga, 
Turbios  los  ojos,  la  mirada  incierta, 

Saca  la  lengua,  respirando  fueiro 
Sobre  la  arena  moribundo  rueda. 
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Pavoroso  &ilcncio  ftlli  <luioin!\, 
1  el  sol  íjiio  pii  cada  i^Mano  sn  rcflcia, 
Sobre  f.íi  Liíioha'Ia,  ciirojecida  frento 
Sus  ravos  mnladorr-  reverbera. 

No  lini  qnicn  se  apiade  do  -n  infanta  suerte, 
No  ha\  (luicri  recoja  sii^  d(dio!itcs  quejas  ; 
I  a  sus  plegarias  i  últimos  lamentos 
Kl  rnjir  del  león  solo  contesta. 

Cnal  la  antorcha  qno  Uóbil  i  espirante 
So  aaelo  reanimar  por  vez  postrera, 

Tal  el  viajero  moribnndo  se  alza 
A  la  voz  de  ilosionee  lisonjeras. 

La  fiebre  devorante  le  sootiono 
I  dá  a  «^u  planta  vigorosa  fuerza  ; 
I  QQ  BU  delirio,  de  lejana  fuente 
El  plácido  murmurio  lo  eoajona. 

I  ró  a  lo  lejoa  salvadora  oasis 
Llena  de  encantos  i  dc  verdores  llena» 
I  aili  la  sombra,  el  agna  apetecida 
1  loa  sabroeos  dátiles  lo  esporao. 

Sangre  nis  fiinces  inflamadas  lirotan. 
Sos  venas  fhegos  palpitantes  llevan, 
I  ann  éa  el  peebo  abriga  ana  esperanza, 
I  no  v6  qne  oa  mentira,  qne  es  arena. 

Pero  qnó  mido  pavoneo  ennde 
Qne  el  eomon  de  fbego  asi  se  bielaf 
Torpe  la  planta  a  proaegoir  resiste, 
I  el  infelia  estático  se  queda. 

Silencioaa  la  sierpe  se  desiba, 
I  el  pesado  avestmi  corriendo  vmia ; 
Ilnye  el  fobnsto  león  de  so  goarida 
I  a  sn  lado  las  tUnidas  gaaelas. 

A  lo  lejos  los  hijüs  del  desierto 
Van  como  sombrea  en  vek»  carrera ; 
La  tierra  conmovida  se  estreraeoe: 
Bi  el  iimoun  qne  poderoso  llega. 

El  misero  viajero  de  rodillas, 
Ba  angustiosa  mirada  al  cielo  eleva, 
I  antea  qne  el  llanto  sn  mejilla  innnde 
Jigantes  montes  sns  sepulcros  cierran. 


EL  VIAJKRO. 

Tasa  ti  simoun  Je  envenenado  ¡ilicnto 
I  í  II  pos  rilinas  i  estcrminio  d(>)a; 
El  Mtl  CR  sn  corona,  i  son  «n  manto 
I>ensos  torrentes  de  revuclU  arena. 

¡  Pobre  viajero !  cu'sü  ignorada  tnnbn 
Nadie  una  flor  arrojará  siquiera, 
Nadie  sa  llanto  silencioso,  nadiei 
Vendrá  a  verter  eotre  aentídas  qn^as. 

Bddabdo  di  la'Babra. 
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Sobro  la  tumba  del  diaUngnido  poeU  chUeno  D.  Salvador  Sanfatntaa 


Bl  cisne  y»  no  omUi, 

La  muerto  heló  I»  ros  en  ra  garganta. 

I  No  reepeló  al  ¡wlrioto  ni  al  poetai 

No  respetó  nr\ná  ni  gloria  tanta  I 

Como  el  peiflime  de  oloioaaa  flofea, 

Al  mondo  regaló  sn  poesfa, 

I  oí  pueblo  qnc  sii»  triunfos  aplaadia 

íloi  sobro  o!  horde  de  sn  tnnil>a  Ilota. 

No  late  ja  su  corazón  .'irdientc, 

No  vibra  ya  su  <:ilara  sonora  ; 

l  Murió  la  iospiracion  sobre  su  fronto ! 

Dicte  e  la  tierra  él  mnndanal  ropaje  I 

I  tu  nombre,  Sanfuentee,  a  1*  bistoria :  ^ 

Tu  gloria,  de  tu  patria  os  también  gloria» 

I  tu  patria  to  rinde  su  liomenaje. 
I  admirando,  cual  madre  cariñosa. 
Toa  cívicas  virtudes  de  alto  ejemplo, 
noi  te  conduce,  con  la  faz  llorosa, 
Do  otcrda  íama  ai  majcstaoao  templo. 

No  los  dpreaes  ni  abatidos  sanees 
Sobre  él  arroje  el  igitado  Tiento 

Si  con  fragor  retumba ; 
^ías  si  al  amanecer  blando  suspira, 
Mesa  el  lanrei  sobre  su  fria  tumba, 
I  arranqae  nna  armenia jde  su  lira; 

De  su  lira  enlutada. 

Tan  dulce  i  docta  i  tánto  celebrada ! 

Brote  a  sn  lado  U  fragante  rosa; 

I  para  sn  alta  gloria  snfieientes 

Son  dos  palabras :  Saltaoob  SAVicsima, 

Por  epitafio  escritas  en  sn  losa. 

Bduaboo  os  LA  Babba. 
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JÜ  biuUtodeate  cuMtlua  no  m*í  eo  tUUnmr, 
Jmi  MI 

tiUMAlilO*— Ol'jeto  de  este  eüct  iu^,  a  saber,  ilemortrar:  1."  que  es  inexacta  U  «ou- 
vlcdoB  qm  bft  d«do  or^en  al  projocto.  \  2.*  que  toa  ln«fiflÉ«w  i  porjudiolalM  1m 
jpifit|wtoB«s  qm  «mtfaM.— OUIt  Mm  leiitir  fonoMunento  U  inflo«aeia  d«  la  ak» 
I  baj*  de  l«w  nietalf«  prcoloso»  «n  Enropa.  —  Producción  de  oro  en  Californln  dcade 
1848  a  1856.— Idem  de  Australia.  —  Idt?m  de  llusia.  —  Idem  de  antiiruos  minórales. 
— Prodaecioo  total  de  oro  ea  el  muodo  eu  U  añoa  —  Producoioo  total  de  ^lata  cu 
idon.— Ettom«  difivenda  «a  ftrar  dd  oroi— 'AoMBedadap  total  en  Ídem.  Oorrln- 
te  da*lA  piste  áote  el  Afla.— Ko  ca  poábk  prededr  él  fia  da  U  malaeiaB  mMetaTia 
canea<1a  por  la  ipran  prodncdoa  del  ora  —  Siendo  inexacta  la  base  de  que  parte  el 
proyecto,  en  insuficiente  c  ineficaz  el  r»  medio  que  propone. — Nuestro  lialancc  con  la 
Europa. — Saldo  que  pagamos  ea  muueda. —  Yioioe  del  projectoi —  El  buailia  de  esta 
<MittoM  ao  eetá  en  detaaer  riaa  «aragularbarla  «itneafamdanioaadiw^lftdldu 
qaa  deben  adoptar  con  tal  objetos  —  B«fiwiaa  del  pMdo  fiieal  da  eanpM  da  ato 
o  plata,  i  de  la  relación  legal  de  eito«  metalen. —  El  proyecto  de  lei  de  1058  resuelve 
la  cuestión  mun.'t.irin.  —  £1  proyecto  sanekaado  ao  la  reuehre.—  SUa reaaafliá  pa- 
tada la  ¿poca  eleotoraL  —  CoocIuaíoo. 

L 

En  íucr/a  do  lii  ucccsiJad,  el  gobierno  ha  presentado  a  lu.s  Cáma- 
ras un  proyecto  de  Ici  que  tiende  a  detener  la  esportacion  de  la 
moneda  de  |>lata.  Pero,  a  juzgar  por  el  prc;'tmbulo  que  motiva  el 
proyecto,  el  Ejecutivo,  partiendo  de  la  im})robada  convicción  «  de 
que  la  escasez  de  moneda  de  plata  que  actualmente  se  suíre,  proviene 
de  circunstancias  esccpcionales  i  que  desaparecerán  al  cabo  de  cierto 
tiempo»,  propone,  a  mi  juicio,  un  remedio  insuficiente  i  solo  desti- 
nado a  emitir  en  el  acto  una  suma  de  circulante  que  llene  el  vacío 
que  su  estroccion  ha  dejado  en  las  plazas  mas  activas  del  país.  Ha- 

(*)  Yéawcl  primer  aHfaoIo  lolna  arta  laalala  aa  la  intnga  II.*,  tomo  i.*  da  wte 
BsT.<-ToiH>  la  '  C 
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oemos  justicia  a  ks  minui  de  la  Adminirtraeion;  p^ro  rcconooemo» 
que  la  cuestión  monetaria  no  está  lesaelta,  i  qne^  debiendo  ésta  rc- 
naoer  en  un  tiempo  mas  o^menos  próximo^  ooaviene  dejar  sentados 
aoteoedentes  ilustiativos  de  que  se  aprovechen  mas  tarde  los  liom- 
brea  efl|)eoiáIe8  que  seE&n  llamadm  a  darle  una  solución  dcíiaitiva. 

Paao^  pneSi  a  demoetrar:  1.^  qae  es  inexacta  la  convicción  que  ha 
dado  oríjen  al  proyecto^  i  qoa  eoa  inefioanes  i  perjudicialetf  lea 
preecripáoneB  que  contiene. 

IL 

He  probado  en  mi  primer  artículo  sobre  esta  materia,  que  la  cua- 
aa  de  la  estraocion  de  la  plata  sellada  está  fuera  del  país,  que  consiste 
en  el  deprecio  universal  del  oro^  i  es  estimulada  por  el  alto  pre^o 
legal  que  este  conserva  entre  nosotros  en  su  relación  con  la  plata. 
SI  deprodo  del  oro  proviene  de  su  abundancia,  i  ésta  de  su  gran  pro- 
duccioQ  en  el  ¿Itimo  deoenio.  Bl  alaa  en  el  valor  de  la  plata  tíeno 
por  causas:  l,^  ladepreoiaoton  de  su  mctil  antagonista,  i  2.<*la  atrac- 
ción poderosa  que  ejercen  la  India  i  la  China  sobre  el  ciceulante  de 
plata,  único  medio  de  cambio  de  aquellas  ricas  comarcas.  El  comer- 
cio estrecha  tan  íntimamente  a  los  pueblos  entre  si  que  atm  lee  mas 
lejanos  se  resienten  mas  o  menos  tarde  de  los  fenómenos  económi- 
cos que  afectan  a  los  grandes  mercados.  La  América  meridional, 
deade  su  emancipación  política,  marcha  atada  al  carro  del  comerdo 
europeo^  i  Chile,  con  ella,  sigue  el  movimiento  i  sufre,  como  sucur- 
sal de  cae  comercio,  las  influencias  de  alza  i  b%¡a  de  las  mercade- 
riaa^  de  ahsa  i  baja  de  los  metales  preciosos  en  Buropa.  Chile  ha 
debido  foraosamente  sentir,  aunque  mas  tarde,  los  efectos  de  la  per- 
turbación monetaria  que  los  centres  europeos  vienen  sufriendo  affos 
há,  a  consecuencia  de  la  estraordinaría  i  siibita  producción  de  oro 
que  laa  minea  de  California,  Australia  i  Busía^^han  arrojado  a  la 
circulación  universal. 

Bn  nueve  alios,  desde  1848  a  1856,  esa  producción  ha  sido  de 
1,640.858,824  pesos,  que  ha  venido  a  aumentar  el  capital  moneta- 
rio del  mundo  en  un  26  por  ciento.  Ente  aumento  os  de  9  por  ciento 
sobre  la  plata  i  de  68  por  ciento  sobre  el  oro.  Las  nueve  décimas  par- 
tes de  esa  inmensa  producción  han  sido  convertidas  en  moneda,  t 
solo  él  décimo  restante  se  ha  aplicado  a  la  industria.  Es,  pues,  fójioo, 
fiktal,  inevitable,  que  esas  corrientes  de  metales  preciosos  que,  como 
nos  salidos  de  madre,  suijen  de  los  lechos  auríferos  de  AustraUa  i 
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OfeUfimna  i »  é&namuí  como  im  ianndadon  «obra  ^  aniveno^ 
vengan  a  afectar  la  oirooladon  dd  nuestro  peqooBo  inéioado. 

DejemoB,  pfOfli,  ele  Imlizar  la  oiieation  numetuia,  eomo  se  ha 
lieelio  hasta  hoi  día;  «ievémonoB  a  las  foentea  de  nnestio  oomeroiof 
eetiidieiiMB  los  efectos  causados  en  Bnrapa  por  el  gran  inoiementa 
de  la  oiieiilaeiQn  del  oro,  i  apHqoemoe  a  nuestro  pais  loa  raaedide 
que,  eatadntaa  eeperímentados.  haa.aoonBejado  a  las  krreiM  naoio* 
nes  europeas  que  sienten  hoi  mismo,  oon  mas  ñierza  que  nosoikio^ 
las  oonseeaendas  de  la  estnuscion  de  la  moneda  de  plata 


ra. 


En  materias  económicas,  las  cifras  dan  la  eyidencia  i  loe  cuadros 
estadísticos  producen  la  convicción.  Yamoe  a  esponer  i  comparar 
los  datos  numéríoosi  tomados  de  E.  Levasseur,  de  la  produocion  de 
oro  i  plata,  i  de  su  csportaoion  de  los  países  mineros.  Seguiremos 
después  su  yia áoia  Inglaterra,  donde  aílip/on,  imra  <lc  allí  distn- 
buirse  i  derramarse,  el  oro  en  Europa,  i  la  plata  en  el  Asia.  Paca  no 
perturbar  la  lójica  ilación  de  las  ideas,  daremos,  en  el  cuerpo  de  esta 
memoria,  los  resultados  Jeneralee»  relegando  a  las  notas  los  cuadioi 
de  detalle.  ^ 

FkednodeB  d»  ora. 

La  producción  de  oro  do  California,  desde  el  año  1S4S  basta  1856, 
es  de  y>Ol  millones  600,000  pesos  (1).  Según  los  rojistros  de  la 
/^^n^ft  de  OaUfornia,  i  agregando  un  diícimo  por  el  oro  no  decía 
ndo^  resulta  que  las  oantidadtss  do  este  metal  esportadas  en  ese  mía 
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Mpeiíodo^a0eí«iidiii  a  4^*808^000  peBOB  (2).  Ia  esportaeioii 
ha  igualado  a  la  piodiioolosi.       -  , 

SlprodiiolojQQfiialdelaaiiiiiiaa^  Australia,  desde  1851  hasta 
1850^  68  avaluado  aproainuiliTauieatd  ea  889.000,000  de  pesos  (8). 
Xa  Aufltaliai  o(»bo  ea  Oáliforni«i  oasí  la  totalidad  del  oio  aaeado 
de  laa  minas  ha  sido  esportado  al  estiai^era  Las  cifinKi  espeoialea 
de  hi  exportación  jenaial  en  aqoal  período^  saben  a  88a668»60(> 
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Las  niimis  de  Bnsa  han  pzodttddo^  deade  1848  «  ÍSM,  b  nmiA 
total  do  148.627,200  pesos  (6). 

La  prodoeeion  de  las  a&tigoas  mmas  de  oro,  Moiendeii,  ea  loa 
mismos  nueve  aüos,  a  la  cantidad  de  226.787,400  pesos. 

La  prodnocíon  total  del  mnndo,  durante  el  periodo  de  1848  a  1866 
ha  flído,  pnes,  de  1,211.014,600  pesos,  a  saber: 

Califoriiiu  kilóg.  752,4nO  $  501.600,000 

Australia   »     {>0S,500  .  839.000,000 

Kusia   »     217,633  »  143.627,200 

Antiguos  miuerak  de  oro     *    343,287  >  226.787,400 

$  1,211.014,600 

La  producción  de  plata  cii  el  mundo  asciende,  en  el  cai;so  del 
miíimo  período,  u  la  cantidad  de  434.11^,224  pesoe^  a  saber: 

Snropa.  kilóg.  1.808,600  $  67.678,400 

Asia   1      101,206  »  4.4i»,Q20 

América   •    8.608,877  •  865.870,688 

Busía   •     166,664-  ^  6.717,216. 

$é34JL19,224 

IV. 

Se  y6,  pnea^  qne  la  diferencia  entre  la  mayor  prodimon  de  oro  i 
la  menor  de  pktaen  solo  nueve  afioe,  asdende  a  la  enorme  soma 
de  776  millones  916,876  pesos.  La  nladon  de  la  plata  al  oro^  ea  de  * 
5  a  1  en  pesoi  de  1  a  8  en  valor. 

Gran  parte  de  esta  producción  de  ovo  i  plata  ha  afloido  de  los 

I 

<S)BilS4S.                               )cl%  fr.  SMOS^OOO 
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n  1861.  .«ws  ••.••••*•••*••«  •     u       afl%X  tf  V8.477|000 

„  last.   „     ti,«V4  m  thüujm 
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di&renteB  ponto»  ptodiwloies  a  Inglatam ,  i  esta  gnui  iiitemiedia 
comeicial  del  mondo  ha  roolbido,  .segon  xejiatro  de  sos  Adoa* 
mu,  en  los  xioeve  ofli»  ootxidos^  desde  1848  a  1856,  la  ointidad  de 
892.000,000  pesoi^  qoe  ella  ha  distriboido  en  las  diferentes  regiones 
del  globo. 

La  mayor  parte  de  esta  masa  inmensa  de  metales  preciosos  ss^ 
ba  convertido  en  moneda,  i  ba  ido  a  aomentar  estiaordinaríamente 
al  oiienlante  del  mundo. 

Durante  el  período  de  que  vamos  hablando,  se  han  acuQado,  por 
solo  las  tres  Casas  de  Moneda  de  Francia,  Inglatetza  i  Estados  Uni- 
dos,*  la  cantidad  de  1,212.168,891  pesos^  a  saber: 

ORO.  PLATA.  TOTAL. 

En  Francia  "$    448.787,913    129.225,978  578.01;í,8^1 

En  Inglaterra   251.200,000     10.340,000  261.540,000 

En  licitados  Unidos.       34L800,000     30.800,000  372.(500,000 

$  1,041.787,918  170.866,978  1,212.168,891 

Agregando  a  esta  suma  la.'í  cantidades  de  oro  i  plata  amonedadas 
en  los  demás  países,  resulta  que  el  volor  de  los  metales  precio.sos 
estraidos  do  las  minas,  durante  el  período  de  4S  a  oC,  i  convertidos 
en  moneda,  asciende  a  1,400.000,000  de  j>esos;  es  deeir ,  que  la 
amonedación  absorbe  l*>s  nueve  décimos  de  la  producción  de  oro  i 
plata.  La  proporción  es  todavía  mas  fuerte  rc^^pccto  del  oro. 

¿  Qud  cstrafio  es,  pues,  que  Chile  sienta  el  reílujo  de  esa  gran 
marea*  que  ^¡ita  la  circulación  monetaria  del  universo  ? 

V.  i 

Si  a  la  gran  des])roporcion  entre  la  producción  de  oro  i  la  de 
plata,  se  agrega,  para  aumentar  el  desequilibrio  entre  ambos  meta- 
les, la  atracción  irresistible  que  ejerce  el  comercio  del  Asia  solare  la 
plata  en  barra  o  acunada,  no  se  cstrañará  que  los  paises  que  con- 
servan el  d(jble  tipo  legal  se  resientan  de  ese  desequilibrio,  i  vean 
balir  la  plata,  el  metal  mas  raro  i  preciado,  i  ocupar  su  lugar  el  oro, 
el  metal  abundante  i  dc[>reciado,  mantenido  por  la  lei  en  el  inte- 
rior a  un  precio  igual  a  la  plata.  « 

Es  un  hcclio  mui  conocido  que,  desde  que  la  Gompañia  de  las 
Indias  declaró,  en  1835,  que  en  adelante  la  moneda  de  plata  .seria 
la  única  moneda  le.^al,  i  desde  que,  en  1852,  los  colectadurc*  del 
impuesto  no  han  recibido  el  oro  en  pugo  de  las  contribuciones,  la 
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|>lata  de  Europa  acude  al  morcado  de  la  India  en  mayor  proporción, 
absorbiendo  casi  en  su  totalidad  la  droalaoion  monetaria  de  aquella 
xejioii.  La  China  sa  halla  en  el  mismo  caso.  Cantón  no  tiene  moneda 
propiamente  dicha :  hacen  el  oficio  de  tal  los  pesos  españoles  i  las 
barras  de  plata  mareadas  i  selladas,  mientras  que  las  barras  de  oro 
no  son  aceptadas  sino  como  mci  cndorias  i  sufren  nna  depreciación. 

aquí  las  cantidades  de  oro  i  plata  salidas,  desde  1851  hasta 
18d6|  de  los  puortúB  de  Inglateira  i  del  Mediterráneo  con  destino  al 
Oriente: 
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$2ii.l«i,000  $l.ly^O,100  122.340,100  tlóS.OíiU.WO  829.0r.5,OOU  $182.604,000 

Se  ve  que  mientras  en  oro  solo  se  han  esportado  de  Europa  para 
el  Oriente  en  seis  años  23.340,1)00  de  pesos,  se  han  esportado  en  pla- 
ta 182.604,(H  O,  sin  contar  oon  lo  que  el  <5amerQÍo  de  la  Husia  intró- 
duce  \yQT  Kiaciita  en  la  China. 

J£l  aumento  anual  es  considerable,  principalmente  para  la  plata; 
en  1856  se  lia  esportado  siete  veces  mas  que  en  1851. 

Las  sumas  declaradas  en  la.s  Aduanas  inglesas  en  1856  .solamente 
dmpara  cloro  2.o'JO,noo  posos,  mientras  que  la  plata  declarada 
^JMMcnde  a  60.590,000  pesos. 

«Las  cansas  que  han  provocadc^  esta  mayor  esportacion  de  metales 
para  el  Asia  están  mui  lejos  de  desaparecer^  dice  el  autor  citado.  La 
guem  civil  ha  disminuido  Sensiblemente  en  China  el  consumo  de 
los  productos  estranjeroe,  i  la  importación  de  las  niercaderias  iudia- 
osa  i  europeas  en  la  China  ha  bajado  en  mas  de  6.000,000  de  pesos 
en  el  período  de  sois  años.  La  Europa  i  la  América,  por  el  contrario, 
anuuBando  siempre  oon  paso  rápido  en  la  yia  del  progreso,  consu- 
men, mueho  mas  seda  i  lé  que  antes;  ambas  sacaban  de  la  China 
por  valor  de- 42.000,000  de  pesos  en  mercaderias  en  1850,  i  en  1855 
l¡¿Oí  eapoirtado  por  valor  do  65.000,000  de  pesos.  En  la  misma  épo- 
es  decir,  desde  1849,  las  compaflias  inglesas  han  comenzado  a 
qQUIflynir  caminos  de  fierio  en  la  India  i  han  sacado  sus  capiuUes  de 
]0  metrópoli.  Desde  entonces  ha  aido  preoiao  enviar  a  la  vez,  a  la 
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China  rmnicrnrio  para  saldar  la  cuenta  comercial,  i  a  la  ludia  para 
Ibrrnar  el  capital  .social  de  las  compauias. ' 

La  guerra*  civil  lirnilará  todavía  }»or  largo  tiempo  el  consumo  da 
la  China,  En  Kurojía  la  euí'ormedad  del  gusano  de  seda,  la  difusión 
del  lujo,  el  uso  cada  dia  mas  frecuente  del  te,  obligará  a  que  se  pida 
a  la  China  ^nayor  valor  de  mereaderiaá  que  hasta  el  j^resente.  El 
Asia  es,  pues,  un  mercado  en  el  (pie,  durante  muchos  años  aún,  la 
moneda  i  aobre  todo  la  piala  encontrará  una  jcolocacion  ventiyosa.» 

•  .  VL 

Reasumiendo  tcmlreinos  :  que  la  Eurc>|'>a,  que  en  1848  poseía  ew 
plata  4,400.000,000  de  pesos,  había  aumentado  este  valor  en  1866  a 
4,800.000,000  de  pesos,  es  decir,  a  un  9  por  ciento.  / 

Que  el  ca])ítal  cu  oro  ha  subido  de  1,800.000,000  de  pesos  a 
3,100.000,000  de  pesos,  aumentándolo  en  nn  Oo  ])or  ciento. 

Que  la  producción  anual  de  ambos  metales,  que  era  aates  de  46, 
Uírmino  medio,  de  44.000,000,  es  de  182.617,000  pesos. 

De  todo  lo  espuesto  resulta  que,  a  consecuencia  del  descubrimien- 
to de  las  minas  de  Australia  i  California,  se  ha  operado  un  cambio 
estraordinario  en  todo  el  mundo  civilizado  en  cuanto  a  la  cantidad 
i  a  la  relación  de  los  dos  i.netalcs  preciosos ;  i  por  consiguiente  que 
Chile  ha  debido  encontrarse  mas  o  menos  tarde  fo Fragosamente  aíiec* 
tado  por  las  consecuencias  de  esta  revolución  monetaria. 

En  vista  de  estos  hechos  ¿cómo  es  posible  asegurar,  como  lo  ha- 
ce el  pro3^ecto  sobre  moneda,  que  la  escasez  de  plata  desaparecerá 
al  cabo  de  cierto  tiempo  i  que  ella  cñ  efecto  de  cireunstaucias  escep- 
cionales?  A  este  propósito,  dice  Levasscur :  «  la  revolución  que  se 
opera  hoi  dia  es  un  acontecimiento  ñital  del  cual  la  voluntad  del 
hombre  no  es  la  causa  primera,  i  que  la  voluntad  del  hombre  no 
hará  cesar.  En  -tanto  que  haya  l)cncficio  en  esplotar  los  lechos  o  las 
rocas  aurílenis,  se  encontrarán  hombres  que  las  esploten,  i  el  oro 
(juc  saquen  de  ellas  se  derramará  en  el  mundo.  Pueden  encontrarse 
remedios  para  los  males  causados  por  las  instituciones  humanas  cu- 
yos vicios  han  sido  puestos  en  evidencia  por  esa  revolución;  pero 
no  es  íáeil  imajiuar  un  remedio  para  detener  la  levoliKHon  mÍ8m«| 
ni  para  .suprimir  sus  consecuencias.» 

Si  a  estas  consideraciones  agregamos  la  necesidad  por  muchos  • 
aúos  aun,  de  saldar  en  plata  el  balance  desfavorable  del  comercio 
orecionte  de  la  £axc^  con  el  Asia,  i  laya  aóHda  esplotaoion  del  oro 
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60  Andríca,  se  verá  qae  Be  parte  de  an  principio  iiraxaofeo  al  sapo* 
asr  transitorios  loa  ofeoloe  que  hoi  nos  afectatt  de  esa  iwqíxmia 
monetaria,  i  por  tanto  que  ea  inaofioiente  al  remedio  (OopiieBlD  por 
ei  gobierno  pa»  hacerla  oeaur. 

vn. 

Sentados  estos  anteeedentca  paso  a  ocuparme  de  las  prescripcio- 
Bei  del  proyecto  de  10  de  julio  de  1860,  hoi  ya  leí  de  la  repáblioa. 

Siendo  inexacta  la  base  de  que  parte,  debe  aer  inanfíctente  el  re* 
medio  que  propone.  Suponiendo  efloepoional  i  tranailorio  el  mal, 
deben  aor  eaoepcionales  i  tramátorioa  ana  efeotoe;  teniendo  adío  en 
TÍata  Uiinar  nn  Taeíó  en  la  cii^ulacion  de  la  plata,  an  oaráoter  de 
mjente  lo  resiente  de  derta  precipitación  e  ineficacia  en  and  resol- 
tados. 

El  ministerio^  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Dipntadoa  del  18  de 
julio,  ba  tenido  la  firanqueza,  que  le  honra,  de  revelar  asi  an  pensar 
miento  al  país  por  el  óigano  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  cel 
proyecto,  aunque  remedia  el  mal  que  se  hace  sentir,  no  carece  de 
inoonvenientes,  i  él  gobierno  no  diirtaría  de  adoptar  otro  partido 
qoe  fttese  maa  aceptable,  t 

La  cuestión  monetaria  está,  pues,  mui  lejos  de  aer  resuelta  defini- 
tivamente. El  gabinete,  bajo  la  presión  de  una  neooádad  imperiosa,  - 
ha  creido  que  c  no  es  este  el  momento  de  ir  en  buaea  del  sorbitrio 
mas  perfecto,  del  que  menores  inconvenientes  pudiera  ocasionar, 
smo  de  encontrar  uno  aceptable  i  ponerlo  en  planta,»  como  ha  dicho 
mui  bien  el  Sr.  Boza,  motivando  su  voto  en  la  Oámaia  de  Biputft* 
dea.  Bstaa  palabraa  esplican  perfectamente  el  pensamiento  del  go- 
bierno^ d  destino  precario  del  proyecte^  i  la  prpcipttadkm  con  que 
laa  Cámaras  le  han  dado  su  sanción. 

vra. 

Estabk/A'ainos.  para  j uzgarlo,  una  baso  do  principios. 

La  cstnuxion  de  moneda  está  íntiniauionto  ligada  con  el  resulta- 
do del  balance  de  nuestro  comcroio  eon  la  Europa.  Kxamincmos, 
en  la  KsUvVislü-a  comercial  de  1859,  las  loyes  que  })residon  al  movi- 
miento de  ini})ortaci(>n  i  esportaciou,  tomando  solo  cii  cuenta  nuestro 
comercio  eou  los  Estados  del  Atlántieo,  e(;inprendida  la  Amériea 
del  Norte ;  averigüemos  el  valor  do  moreadorias  de,spaciiadas  para 
el  consumo  interior  ¡  veamos  lotí  productos  especiales  de  retorno  con 
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(juO'Tioíiotrins  jiagamus  osa  iniiKjrtucion,  i  eucontrarciiKxs  usi  uii  bal- 
do (11  nucsUa  coiUra  (^uc  debemos  forzo^acntc  tíoLbüiccr  uu  qu> 
uicrario. 

Según  el  Iicsunuri  <¡einostratLVo  del  ciui'lro  A  do  la  Estadística 
del  nfío  de  1859,  asciende  el  total  de  las  mercadcrias  iniportadus  para 
el  cousuTiio  iiilerior  a  $  18.895,054: 

liebajaiido  de  C6Le,  la  suma  de  »  4.159,859  Importacioa  del  racíílco, 

Queda  redacída  a  $  14285,795  la  Importo,  del  Atlintico. 

Ntroa.  prod.  do  retomo  dan  >  12.062,574  Esportacal  Atlántioo(6). 

llcstando,  encontraremos  $  2.173,221  Saldo  en  contra  de  Cliilc. 

Hemos  pagado  estCiSaldo  coa  »   l.($6é,93é  Esporlacion  de  moneda 

 n^istrada  en  Aduana  (7). 

A  que  se  agro£A     siuua  de  $     508,287  Espor  tac  ion  de  moucda 

no  rejistrado. 

(6)  lfMi»d«riM«ip«rt»dMeMi  afluropft  ofttoAMiriiÍdo^«a!jmotttdudd 

1S58.  1859. 

Cobre  en  barras   3.922,003  4.063,340 

M.  enejen  ,   2.767,786  2.399,460 

Cueros  rncunoA.  •   436,400  806,010 

MinenÜM  de  pkU   784^97  879«267 

Id.  píate  1  «obre.   11S.4M  «76,680 

R  cobre  en  erado   2.712,089 

riaut  pifia  i  en  barra   1.248,666  716,829 

Ll.  chafalooia   180  6^ 

Retalla  de  oobn.»   882  1,449 

1L976,8Í2  M.06«,fl94 

(9)  Baioii  dd  oio  i  pbl^  Mnondado;  esportado  al  «■tcaojara  en  ke  t&M que  « 
mptmú,  atgilD  ertadiitioa  de  Aduana. 

1844   $  155,370      1.012,489  1.167.809 

1845   434,838  1.741,844  2.176,182 

1846   519,932  1.618,74d  2.188,681 

1847   742,411  1.168,868  1.906,274 

1848   •189.054  802,045  '  1.291,099 

1848   300,420  776.095  1.076,621 

1880........  697,556  698,714  1.391,270 

1861   289,602  742,694  982.296 

1862   ■        17  987,901  937,918 

1853....,,,.  90,132  f.4,9.37  156,069 

1864   945,817  681,640  1.626,857 

1855   46,472        886,877  880,M8 

1866   442,409         212,519  664,928 

1867   1.488,676         268,760  ].748,4a8 

1856   1.802,769        987,6«4  1.480.468 

1S:.9   1.52S,.V13  1-11,391  in.l't:! 

Total  %  8.817/198    11;400^  íMVlj6n 
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Bo  molo  que,  vistas  naestras  ÍUentes  limitadas  do  producción 
especial  de  relomoe  a  Europa,  i  el  creciente  consumo  que  cada  aña 
hacemos  de  las  mercaderias  trasatlánticas,  se  debe  calcular  en  una 
cantidad  aproximada  de  dos  millones  de  pesos  la  soma  anual  que 
debe  nojeí^riamente  esportarse  en  monpda. 

En  cuanto  a  la  preferencia  entre  el  oro  o  la  plata,  es  el  interés  del 
esportador  quien  decide  de  la  elección.  Este  interés  so  norma  por 
dos  consideraciones :  la  alza  o  baja  de  la  plata  en  Europa,  i  la  rela- 
ción Icíral  que  ella  XíODserva  en  Chile  con  el  oro.  Si  el  precio  uni- 
vcrtíal  lie  la  plata  es  mayor  que  el  precio  legal  de  ella  en  Chile  res- 
peeto  el  tipo  del  oro,  el  esportador  prefiere,  corno  :il  }iresciiíe,  la 
plata.  Si,  por  el  contiario,  se  depreeia  por  Ici  desmedidamente  la 
plata,  el  esportador  ] referirá  el  oro.  Forz<'.-\'t mente  dehemo-s  |)ngar 
el  saldo  de  dos  millones  que  arroja  el  balance  con  la  Europa  eu  mo- 
nedíi,  ya  de  oro  o  ya  de  plata,  i  se  engaña  crasamente  el  que  crea 
que,  cerrando  herméticamente  las  puertas  a  la  estraceiou  del  circu- 
lante de  plata,  vamos  a  retener  íntegro  nuestro  capitalmonetario. 

Ahora:  los  peligros  dd  la  esportacion  de  la  moneda  áv.  oro  son 
Diil  veces  mayores  que  los  que  produce  la  estraeeion  de  plata  sellada. 

«  La  escasez  de  immerario  menudo,  dice  Mr.  Jackson,  causa  pcr- 
di'ias  a  la  clase  mas  pobre  por  el  ajioüijc  que  se  establece  lenvucl- 
vc  una  p(írdida  de  tiempo  por  la  dificultad  en  las  transacciones. 
También  impide  las  transacciones  entre  las  clases  jv^brcs ,  como 
los  impide  la  escasez  de  numerario  en  el  comercio  yior  mayor,  i 
aun  cuando  parecen  pequeñas  las  juirdidasquc  causa  aisladamente, 
bien  calculadas,  se  ve  que  son  de  consideración  en  globo  i  al  fin  i 
al  cabo  relluyen  sobre  el  eonua-cio  por  mayor.»  Las  calamidades  que 
causa  la  es[)orlacion  estraordinaria  del  oro  son  las  siguientes:  el  iu- 
teres  del  dinero  sube,  las  operaciones  mercantiles  disminuyen,  se  res- 
trinje  el  crédito,  i  orijina  numerosas  quiebras,  como  sucedió  en  858. 

Comparados  asi  los  males  que  causa  la  es|M)rtacion  de  uno  u  otro 
de  los  metídes  preciosos,  vemos  que  son  inmensanienle  superiores  los 
que  produce  la  estraeeion  del  circulante  de  oro.  A  estas  considera" 
clones  agreguemos  la  dificultad  mayor  que  tiene  Chile  para  proveer 
a  la  amonedación  del  oio,  i  la  conveniencia  que,  por  el  contrario, 
encuentra  Chile  en  amonedar  la  jilata,  de  que  es  pruduc^tor,  para 
que,  (les])ucs  de  alimentar  la  circulación,  vaya  esa  plata  acunada  a 
pagar  ul  baldo  de  lo  importado  a  menos  costo  que  la  plata  cu  barra. 
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IX. 

A  la  luz  de  estos  principios,  cxaminomos  las  prescripciones  del 
proyecto  que  el  CoriL^reso  acal)a  de  sancionar.  Por  él  se  autoriza  a 
la  Casa  de  Moneda  para  ([iic  selle,  hasta  la  cantidad  de  5ÜÜ,0ÜÜ  ps., 
en  monedas  de  talla  menor  uon  una  rebaja  del  S  ¡)or  ciento  en  el 
peso.  Veamos  los  efectos  que  esta  nueva  mcmeda  va  a  producir  res- 
pecto de  la  esportaeion. 

Desde  luego,  las  monedas  nuevas  se  distinguirán  de  las  antiguas 
de  la  misma  talla.  Siendo  reconocidas  estas,  i  bastando  por  el  mo- 
mento a  la  circulación  los  r;ÜO,<'(»()pesos  emitidos,  ti  esportador  per- 
seguirá la  antigua  moneda  i  la  hará  oljjeto  esclusivo  de  su  estracciou 
hasta  agotarla  en  el  pais.  Kiitonccs  nuestro  circulante  de  plata  ha- 
brá quedado  reducido,  por  una  parto,  a  un  resto  de  moneda  viej^ 
relegada  a  los  campos  i  provincias  interiores,  apartada  del  movi- 
miento comercial  de  Santiago  i  Valparaiso,  i  por  consiguiente  inútil 
paia  servir  a  la  activa  circulación  del  pais;  i  por  otra,  a  los 500,000 
pesos  de  moneda  mala,  que  por  sí  solos  habrán  quedado  insuñcien- 
tes  para  servir  a  las  necesidades  de  la  circulación. 

Tcnojnos,  pues,  que  el  primer  efecto  de  estíi  liniitada  emisión  de 
moneda  lebajada,  será  de  arrojar  fuera  a  la  buena,  i  de  hacernos 
sentir,  como  eíccío  de  reacción  de  todo  paliativo,  mayor  escasez  de 
plata  sellada  en  un  tiempo  mas  o  menos  próximo.  Kazoii  tuvo  el 
señOr  diputado  D.  Waldo  Silva  cuando,  en  la  sesión  del  Ifc»  de  julio 
oA\  fjue  í-c  discutió  el  proyecto,  dijo:  «Que  no  estaba  conforme  con 
las  ideaá  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  i  temia  que,  en  poco  mas, 
la  buena  moneda  desapareciera  i  hubiera  que  ocurrir  periódicamen- 
te al  Congreso  para  autorizar  la  amouedaeiou  de  una  cantidad  igual 
a  la  que  ahora  se  proponía.» 

Veamos  el  segundo  efecto  que  va  a  producir  la  moneda  de  peso 
menor.  Cuando  ósta,  por  el  oso  i  roce  diario,  haya  perdido  su  luci- 
dez i  se  confunda  con  la  moneda  antigua,  el  esportador,  que  ya  no 
distíngue  la  buena  de  la  mala,  so  abstendrá  de  estraer  la  plata  i 
esportará  en  su  lugar  el  oro.  De  este  modo,  huyendo  de  Uui  brasas, 
caeremos  en  las  llamas :  ya  dejamos  espuestos  los  graves  males  <|«e 
podrían  sobrevenir  al  pais,  si  por  on  vieto étimlum  oiáMBtthm  im 
obstáculo  insuperable  a  la  regular  estrsooaon  de  plata  i  sa  fionsa  al 
estnmjero  a  esportar  ol  oía  Bhntemos,  pues,  ambos  estremos;  no 
estanquemos,  sino  ngularioemas  la  estiaocioa  monetariis.  El  cuerpo 
^ocial  es  como  ü  cneipo  bnrnaao:  8i|  en  yna  de  ^^lioar  el  remedio 
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▼«tdideio  pm  regiütilsar  él  moFÍmiento  de  una  íbnoion  «ItemclBi 
•e  le  iplÑa  «n  palialm  violdiilo  pan  liaioerlo  oesar,  el  nuil  se  xe- 
piodoeíii  en  otn  fbrma  mas  aknñiite,  i  habc&  sido  peor  él  lenie- 
dio  ^nelaeoftiiiiedad. 

Ta  kmoB  probado  que  el'  alia  de  la  plata  no  se  deteadii  tan 
pronto  i  que,  tato  la  piogresiva  esplotacioo^del  oro  «a  OalUbnua  i 
Anstraliis  oooio  la  eornente  de  la  plata  ácia  el  Asiai  harán  oodiciaiUe 
eafes  metsl  por  mnohos  altos  i  su  estreccloa  úá  en  aumento  oon  las 
necesidades  oomeroialee  de  la  Soiopa.  La  amonedación  de  4a  plata 
entre  nosotros  se  hai^  pneS|  osda  alio  maa  nrjente  i  en  mas  abnn- 
daads,  i  entónese  ¿q[né  oíase  de  moneda  sellaieniofl?  O  se  pide  nneva 
anlorimeion  al  Ck)ngvBW  para  emitir  otros  6^ 
jedatOseaonSabnenamonedaeonlaaotaAklrelaoiondel  aldf  889. 
Si  lo  primero^  él  mal  se  sgravará  en  pioporeion  oreaiénte,  i  esa 
a^nda  antorisnoíoii  pedida  Ssiá  por  sí  misma  nna  pmeba  de  la 
iBsflsaeia  del  pio^to  qne  anaKaamna,  Si  lo  segando»  la  estraesbn 
ae  piodiirá¿«iniii(^ore8Qala  desde  qne»  pornna  parte,  la  moneda 
xebiyada  empenta  bar&  a  la  biana  una  oompetenoia  peijudioial  i 
pie8qátar&  sn  eiponaoíon,  i  por  otra,  desde  que  la  moneda  aotoal  do 
plata  ^núe  en  dille  como  un  6  por  ciento  mas  qne  el  oro  i  oontíene 
en  i<  misma  nn  eal|i>  poderoso  de  estraeeiq^ 

Ahony  ¿ovál  será  el  destino  final  de  esa  moneda  debilitada?  ¿ 
leoqjeiiel  gobierno  en  nn  tiempo  indeterminado^  perdiendo  el  tesoro 
doble  valor  en  el  dei^sasfee  qne  el  qne  ha  obtenido  en  su  aonfianon? 
¿O  qnadará  perpetoamente  en  al  país  viciando  nnestvo  sistema  mo- 
aetBQo^  peilorbando  k  oisenlacion  i  preeipitando  íbera  la  moneda 
bnena?  SI  proyeoto  no  ha  pieTiato  ni  determinado  sn  destino  final 

Peso  de  todas  las  impreyisionei  del  proyeoto^  la  mas  peligrosa  es 
la  fidta  ábsolnta  de  ana  dispoñeion  qne  prescriba  la  oonvertibili- 
dad  de  essa  monedss  de  oonfianisa»  Toda  tei  monetaria  qne,  por  su. 
aatnialeaa  eso^ieional  i  de  oironnstukcias  como  la  presente,  tiende 
n  aftetar  el  crédito  i  a  perturbar  la  rélscion  de  loa  Taloresy  necesita, 
para  inspirar  «mflanaa  i  provenir  ana  íonestos  abuios,  dar  al  te- 
nedor la  segniidad  de  qne^  en  el  ado  qne  b  ojqja,  las  Tesore- 
nae  fisoalea  de  laBepáblíoa,  oambíarán  esa  moneda  rebinada,  simple 
flígnode  nn  ^valor  conmifliooal,  por  otra  ntoneda  de  peso  1^  i  de 
ndor  infa-ínseeo.  Betas  monedss  de  confianza  pueden  considerane 
como  simples  billetes  de  crédito  qne  necesitan,  pare  inspirar  fó,  que 
Ikveii  en  si  mismos  la  gpiantia  de  ser  conyertibles  al  portador.  De 
otra  manera,  semqjantes  píeaas  aonlladas  son  como  el  papel  moneda 
de  eiranlaoion  fisanosa  qne  emiten  los  gobiemoa  violentos,  cansando 
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Ja  raina  del  onSdito  i  lascrísis  comercialeB.  A QSfeo propósito,  nuestro 
•  dlstiopiido  eoonomista.Mr.  Goavoelle  de  Seneail,  oonsidem  todavia 
xnas  prudente  que  los  r  tiernos  emitan  semejante  papel  que  tales 
monedasi  i  asi  ha  dicho :  « las  emisiones  escesivas  de  papel  de  eniso 
ñstzoBOf  son  a  la  vez  el  último  t<Srmino  de  la  alteración  de  las  mone- 
das i  un  abuso  del  orádito.  En  logar  de  sellar  piesas  de  metal  de 
peso  o  título  inferior,  se  ha  emitido  pap^  sin  ningnn  tbIof  intrínae* 
eo  al  qne  se  ha  dado  ooxso  foraoso.  Pero  este  papel  oontiene  nna 
promesa.  Esta  liltima  (foración  es,  paes,  mas  prodente.» 

I  esta  omisión  de  eonrertibilidad  qne  notamos  en  el  proyecto,  ts 
todavia  mas  gravo  si  modita,  por  ana  parte,  en  la  piontita(|  con 
que  el  Congreso  ha  de&irido  al  pensamiento  del  gobierno,  i  pot  oferSi 
en  el  peligro  posible  que^  en  la  inatubilichul  de  nuestras  repáblicas 
de  ensayo,  gobiernos  menos  íntegros  obtengan,  con  la  misma  facili- 
dad, de  futuros  Congresos,  igual  autorización  para  emitir  frecuentes 

0  ma\'ores  sumas  de  esa  moneda  inconvertible.  En  materias  mone- 
tarias, spmej'antes  ejemplos  son  ñitales  porque  llevan  en  sí  mismos 
el  rníKlcIo  i  la  tentación.  Tales  antecedentes,  dejados  en  el  cuerpo 
(le  uue.<tras  leyes,  son  perniciosos,  porque  entre  nosotros  la  autori- 
dad de  una  medida  se  establece  en  gran  parto  con  su  f^ancion ;  el 
curso  del  tiempo  la  arraiga  en  nuestros  juicios  i  liábilos,  la  consagra; 

1  la  desidia,  la  ignorancia  o  el  respeto  la  perpetúan  a  pesar  do  BUS 
def<n',tos,  eomo  sucede  con  la  viciosa  institución  del  Blstanco. 

IVíT  olra  parte,  segnn  el  preámbulo  del  proyecto,  dsta  rebaja  el  8^ 
por  ciento  en  la  moneda  de  ])Iata,  está  autorizada  i  tomada  del  siste- 
ma in'des;  p»^ro  al  adoptarlo  empíricamente  en  Chile,  no  se  ha 
tcnidfí  en  e'ii'iita,  que,  si  bien  en  Inglaterra  i  en  Estados  Unidos 
e.\ist<.í  por  lei  una  moneda  de  plata  con  tal  rebaja,  es  porque  en  esas 
naeioniís  se  lia  a  l«»ptado  un  solo  tipo  monetario,  el  oro,  i  siendo  la 
plata  esportable  (;onio  una  mereancia  cualesquiera,  se  ha  sentido  la 
lorznsa  nee(\'^idad  de  sellar  una  moneda  de  confianza  para  la  circu- 
lación interior.  Pero,  se  trunca  el  sistema  ingles,  se  toma  una  rueda 
mui  secundaria  de  su  máquina,  al  aplicar  a  Chile,  que  mantiene  los 
dos  tipos  dtí  oro  i  plata,  la  moneda  de  confianza  inglesa,  que  es  una 
co)iSí;cucneia,  un  mal  necesario,  proveniente  de  la  adopción  de  un 
solo  tipo.  TorneinoH  por  Entero  el  sistema  ingles  ,  adoptemos  el  solo 
tipo  del  oro,  i  entonces  eonveüdrenios  en  la  fatal^  necesidad  déla 
ucuiiaeion  de  esas  monedas  de  eoiilianza. 

A  projíósito,  es  cosa  bien  singular  que,  mientras  la  Inglaterra, 
Estados  Unidos,  Holanda,  liéljica,  Alemania  i  la  Compafíia  de  la 
ludia  han  establecido  uu  solo  tipo  monetario  j  q»*^.  luicntros  los 
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WM  dísttngDidos  eoonomiBtiis  de  la  Francia  aoonaqjon  a  esta  nación 
a  abandonar  el  aSejo  nstema  de  loe  dos  tipoe»  i  que  el  nnevo  rei  de 
Italia,  Tidor  Mannel,  invita  a  Napoleón  m  a  condnir  on  tratado 
para  la  adopción  de  nn  aolo  tipo;  qne,  mientras^  ei;i  fin,  las  mas  avaa- 
aulas  iSadones  del  universo  tienden  a  6jar  nn  aolo  tipo  monetario 
para  librar  al  eomeicio  do  las  pomiciosas  consccttondaa  de  la  alza  i 
baja  de  loa  doa  metales  preciosoBy  ea  singular,  digo^  qno  en  Chile 
el  golMcnio  acepte,  i  Mr.  Jadcion  aoonaqle  d  establecimiento  do  tres 
ottidades  monetarias,  nna  para  el  oro  i  dos  para  la  plata. 

« La  Inglaterra,  dice  Mr.  Levassenr,  ha  visto  mas  de  nna  ves  en 
los  tiempos  pasados  desapareoer  sa  moneda  de  oro  o  de  plata  como 
resultado  de  las  diferencias  qne  se  producían  ftecucntcmente  entre 
el  valor  legal  i  el  valor  comercial.  A  prindpos  del  siglo  XVIII, 
ella  csperimentó  lo  que  hoi  esperimenta  la  Fronda  (i  Chile):  su  mo: 
neda  de  oro  tenia  un  valor  olicial  demasiado  grande,  i  so  esportaba 
toda  su  moneda  do  plata.  Newton,  que  era  entonces  director  do  la 
Mcmeda  de  Ijondrea,  vió  la  cam-ia  del  mnl,  i  en  muchas  memorias 
propuso  modificar  en  provecho  do  la  plata  la  rdaoion  de  los  dos 
mstales.  Pero  son-iejantes  modificadoncs  solo  i^ncdt  n  traer  udlalivio 
pasajero,  i  la  Inglaterra  no  se  ha  puesto  al  abrigo  do  catas  vicisitu- 
des siiK>  deede«el  día  en  que  se  ha  decidido  a  no  tener  mas  que  un 
solo  ti  po. 

£n  1816,  la  Holanda  habia  adoptado  entre  el  oro  i  la  phita  la 
leladon  de  1  a  16,  878.  Esta  relación  era  demasiado  elevada;  por 
oonsigmente  el  oro  afiuia  al  pais^  que  ya  tenia  por  valor  do  250  mi* 
llonee^  mientras  que  no  podia  guardar  en  plata  &no  los  viejos  flori- 
nes ^a-stados  qne  posaban  menos  do  9  gramos  en  vez  do  9  gramos 
613.  Kn  1839,  se  decidió  a  sustituir  a  la  antigua  relación  la  relación 
mas  exacta  de  1  a  16.604.  La  reforma  fud  pronto  consideraila  como 
insuficiente;  desde  1847,  se  pensaba  ya  en  suprimir  las  piezas  de 
oro,  i  el  descubrimiento  de  las  nuevas  iniuns  ajnesnró  la  ejeeueion 
de  esta  medida:  la  demoneiiz.acion  del  oro  luo  votada  en  1S49,  i 
tuvo  lugar  en  18o0.  En  bVaiicia,  donde  la  lei  no  ha  sido  rcíomada, 
ha  habido  cambios  mucho  mas  graves. 

Si  es  imposible  a  un  Estado  detener  !a  baja  d.-l  metal  qne  le  sir- 
ve'de  moneda,  lo  es  siempre  posible  no  esponersc  a  la  baja  .«ueesiva 
del  oro  i  de  la  plata,  i  evitar  las  ¡«.'ididas  se;:^uras  (|iic  trac  consigo 
el  empleo  simnltanrr»  do  los  dos  metales  como  tipos  monetarios. 
Ha-stA  para  ello  suj>rimir  iitio  de  los  dos  metales  i  no  conservar  sino 
u!!'>  >(  do  por  tipo.  Esta  es  una  n'lbrma  euya  necesidad  es  reconoci- 
da por  muchos  iiiStados ;  tiirdo  o  temprano,  todos  loa  pu6bk>H  civili- 
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Mdoi  la  reoonooeiáa  ignalmentey  i  el  interai  pábUoo^  tñuní&nto  de 
loe  TÍqjos  hábitos,  pondrá  fin  a  ese  sistema  pooo  kjieo  que  deolara 
siempre  i  goales  i  perfectamente  ujiénticas  dos  medidilii  de  valor  que 
la  natoraleza  ha  hecho  diferentes  i  variables.  > 

Se  ve,  pues,  que  la  tendencia  del  siglo  ilostcado  es  a  aimplifícar 
el  sistema;  mas  sí  he  citado  estos  ejemplos,  no  ha  sido  con  el  ñn  de 
acons^ar  la  adopción  de  un  solo  tipo  en  Chüe,  porque  esto  seria  < 
trellane  inátilmenid  contra  esoa  'viejos  hábitos  de  que  habla  Mr. 
Levassenr,  sino  tan  solo  para  demostrar  con  toda  evidencia  lo  ab- 
surdo de  la  teoría  de  las  tras  unidades.  Si  adoptáramos  por  entero 
«l  sistema  ingles  que  se  nos  propone  por  modelo,  en  vez  de  tomar 
«BO  de  808  acoidenteB  mas  peijodiciales,  iograriamos  una  reforma 
roas  lójica,  mas  progresva,  mas  completa  i  eficaz,  mas  bien  que  mul- 
tiplicando las  nnidades  monetanas  que  ridan  i  complican  nuestro 

X. 

Estf  engorrosa  teoiia  ha  conducido  al  gobierno  a  establecer  una 
anidad  de  valor  para  ^oio^  otra  paia  el  doblón  de  plata  i  otra  para 
las  monedaB  de  talla  menor  caá  nna  rebaja  del  8  \v}t  ciento  en  el 
peso.  Las  consecnencias  que  traerá  esta  última  medida  serán ,  como 
efecto  inmediato,  que  la  moneda  debilitada  espulsará  mas  pionto  la 
buena  moneda,  i  como  segundo  efecto,  que  conñmdidas  e  indiatin* 
guibles  una  i  otra  por  el  uso,  el  esportador,  temeroso  de  nna  misti- 
fícacion,  abandonará  la  viciada  moneda  de  plata  al  pais  que  la  pro. 
duce  i  esportará  el  oro  que  nos  procuramos  eon  difienltad,  pnyvo* 
cando  mas  tardo  graves  calamidades  al  país. 

£1  busília  de  esta  cuestión  no  está  en  diiim(*r  a  todo  trance  la  espov- 
tadon  de  monedas  de  plata^  sino  en  nj^ái/axigaarlsk  i  oonvertírla  en 
provecho  nnestia 

fíi  la  máqnina  no  funciona  bien,  eTsmineniOs  las  plesaa  qne  alte- 
ran sa  moTÍmnato;  arreglémoslas  al  «neeaaisoio  jenand  i  restibtoa- 
carnes  asi  el  eqoilildo  i  6rden  «i  sos  fondones. 

Para  "ngaüíaázaT  h  c^pnrtadon  de  moneda,  indaguemos  cuáles  son 
las  pnsonpcionds  de  la  lüi  vijente,  que  hd  vidan  d  sistema  por 
eooseooencia  de  la  alza  de  la  plata  i  del  mayor  precio  do  la  barra; 
e.<ítas  son  dbs:  la  ya  cadoca  rdadon  legal  de  1  a  16,  3dd;  i  2.% 
la  limitación  a  9,  <87  ^  d  marco  de  plata  i  a  146)  62  ^-  el  marco  de 
oro  para  k  compra  do  ono  i  otro  de  eetoe  metales  por  la  Casa  de 
Moneda. 
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Como  una  vez  quií  se  vario  la  tasa  de  compra,  cambia  la  relacioii 
del  oro  a  la  plata,  me  ocuparé  pn^víament»  dé  la  ettestioiii  del  piwio 

leg:\l  de  compra.  '  ^ 

Comencemos  por  la  tasa  del  orq  i  partamos  de  los  hedboe  e^Mli* 

mentados  para  establecer  su  reforma. 

A  la  época  en  que  so  dictó  la  lei  de  9  de  enero  de  1851,  la  Casa 
de  Moneda,  soirun  lo  demuestra  la  Memoria  de  Hacienda  do  1858, 
obtenía  con  íacilidad  el  oro  al  precio  que  le  fijó  la  lei  do  1832,  vi- 
jcntc  en  este  punto  hasta  el  día.  Pero  desde  1855  hasta  el  presente, 
la  Moneda  no  ha  podido  obtener  compras  de  oro  al  precio  legal  sino 
en  limitadísimas  cantidades:  en  1857  solo  pudo  comprar  un  valor 
de  401,087  ps.,  según  la  Memoria  citjida,  i  on  1S59  tan  solo  382,819 
Ilesos,  según  la  Memoria  de  JEIaoieuda  presentada  al  Congreso  en  el 
año  6orriente. 

Siendo  tan  importante,  para  prevenir  las  crisis  del  comercio  por 
mayor,  mantener  una  actira  i  ubiin<lante  amonedación  de  oro,  debe- 
mos estimular  su  introducción  lijando  un  prooio  logal  mas  alto  t(ue 
el  que  sefiala  la  lei  do  1882,  cuya  tasa  ha  quedado  mas  bíya  qae  ei 
precio  corriente  en  el  comercio. 

•  Ahora  entra  la  cuestión,  dice  la  Memoria  de  68,  de  si  la  Casa 
podrcá  pagar  mayor  precio  por  el  oro  sin  variar  el  valor,  o  mas  bien, 
el  peso  o  lei  do  la  moneda  de  este  metal. 

En  la  actualidad  la  Casa  de  Moneóla  tiene  una  utilidad  como  de 
$  6,50  en  la  amonedación  de  cada  marco  de  oro,  o  de  $  28)25  en 
kilogramo.  * 

Esta  utilidad  presenta  el  medio  de  resolver  favorablemente  la 
cuestión.  Renuncie  la  casa  a  casi  toda  la  utilidad  dejándola  a  favor 
del  introductor,  esto  es,  pagúese  el  oro  al  precio  corriente  do  plaza, 
no  escediendo  de  $  720  en  kilógramo,  y  asi  podní  conseguirse  que 
la  introducción  de  este  metal  en  la  Casa  de  Moneda  aumente  de  una 
manera  considerable,  desde  que  j)roporciona  utilidades  al  introduc- 
tor, i  en  consecuencitl  aumente  la  amonedación  do  piezas  de  oro  sin 
iiabcr  tenido  que  disminuir  su  pe^o  o  leí.  ' 

No  es  contrario  a  loa  l>ULno.s  jirincipioH  renunciar  a  las  utilidades 
de  la  amonedación,  puos  la  omi.sion  de  moneda  puede  considerarse 
como  una  carga  del  Estado  i  de  ninguna  manera  como  recurso  ¡)ara 
proporcionarse  renta.  Solo  debe  tcncf^so  presento  a  este  ro.^pooto  que 
no  huya  pérdida,  por  cuanto  esta,  a  mas  que  disminuiría  la  reata 
inútilmente,  rcdundaria  en  perjuicio  de  la  misma  circulación  mone- 
taria. Al  adoptar  esta  medida  no  debe  señalai^  un  precio  fijo,  al  cual 
deban  ceñirse  todas  las  tran^ccioncs  que  celebre  la  Casa  sobre  Gom* 
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prasdo  oro,  amo  síFíaiar  un  ináxiinuii,  quedanJo  a  la  diacrccion  «lef 
pobierno  bajar  el  precio  si  las  circunstancias  asi  lo  exijiereu.» 

K^tü  sensata  moilida,  dictada  sin  [ircocupacion  fiscal  i  solo  eu  vusía 
del  interés  público,  satislAria  o(>t»pletameato  ]«s  exijeaoias  de  la 
amonedación  del  oro. 

En  cuanto  va  la  prima  por  gastos  de  fabricación,  influyendo  tau 
directamente  en  el  valor  de  los  metales  amotiedados,  las  naciones 
mas  adelantadas  tienden  a  dií«minuirln.  En  Francia,  a  fines  del  si- 
glo XVllí,  era  de  8  jxir  ciento  para  el  oro  i  para  la  plata.  La  lei 
de  17  prorial  aíio  IX  la  üjú  en  3  ir.  para  la  plata,  i  en  9  fr.  para  el 
oro,  por  kilófjramo:  la  ordenanza  de  25  de  febrero  de  183o,  a  2  fr. 
para  la  j)lata  i  a  6  fr.  para  el  oro ;  el  decreto  de  22  de  mayo  de  LS41> 
a  1  fr.  50  para  la  plata ;  el  decreto  de  22  de  marzo  de  1854  a  G  fr. 
70  para  el  oro.  Se  ve  palpablemente  la  proprrcsiva  disminucion^dc 
la  prima  por  ij^stui  de  fabricación  en  Francia;  en  Inglaterra  el 
fisco  no  carg;j  precio  alguno  por  amonedación. 

Asi,  pues,  a  trueque  de  no  tocar  el  pcí^o  o  lei  de  la  moneda  d<j 
ero,  vale  la  pena  que  el  Fiso  rennncie  a  una  parte  de  la  actual  uti- 
lidad que  saca  en  su  amonedación  i  la  deje  cu  favor  del  introductor^ 
papando  el*oro  al  precio  corriente  de  plaza,  no  escediendo  del  máxi- 
mum de  $  720  el  kilogramo  ^  oouo  lo  aconsejé  atinadamente  el 
Sr.  MÍDÍstro  D.  Matías  OvaUe» 

XL 

Kn  cuanto  al  precio  legal  de  compra  de  la  jHaia,  observaromosr 
que,  según  la  razón  oficial,  que  se  rejistra  en  el  ATsAií/o  del  frente^, 
cuando  se  dictó  la  lei  de  1851  que  fijó  en  9-87^  la  tasa  de  compra,- 
el  precio  de  la  barra  en  A  increado  se  bailaba  a  9  7;  por  consiguiente; 
la  Casa  de  Moneda  podia  prt>curarse  entonces  tVicilmcnte  la  plata  íl 
ese  pre<!Ío  legal.  Pero  la  alza  universal  de  la  plata  luí  hecho  subir 
f  ucesivamonte  en  loa  úiUnios  o&os  el  precio  de  la  barra  hasta  llegar 
a  $10-02.  ^ 

Si  el*  fisco  mantiene  el  precio  de  $  9-87^,  la  plata,  aunque  pro- 
ducto de  Chile,  buscará  natundmente  el  níercado  que  la  paga  me- 
jor, i  la  Casa  de  Moneda  o  cesará  en  sus  labores  o  ])crdera  en  1» 
amonedación.  Debe  pues  cambiar  el  precio  legal  de  compra  i  aproxi- 
marse, en  el  máximua  de  la  taaai  al  máximum  del  precio  corriente 
en  los  últimos  años. 

Según  la  razón  citada,  este  máximuu,  en  los  quince  aBos  corridos 
de»d«^  Jl8é3  a  1857,  es  de  $  I0-(»2 ;  i  rebinando  el  derecho  de  ea^ 
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portación  de  que  se  liberte  la  barra  vendida  a  la  Moneda^  que  ascien- 
de a  45  oéntimos  de  peso  en  maioo,  podría  fljaiae  el  máximun  fiscal 
de  compra  en  $  10-17,  que  es  el  miamo  aoónaejado  por  el  hábil 
Mr.  JacksoD.  £1  Sr.  Ministro  Ovalle,  para  evitar  las  vanacioneB  fre* 
cuentes  del  precio  legal  i  en  la  previsión  pmdente  de  una  alza  ma- 
yor  que  $  10-62,  ee  de  opinión  de  dejar  a  la  Gasa  de  Moneda  en  la 
disppeicion  de  comprada  aun  en  esa  alza,  i  en  este  virtud  fijó  él 
máximun  ñscal  de  oompm  en  $  10-25  el  mano  de  píate  finai  o 
$  44-55  el  kilog. 

Ahora,  según  la  Memoria  de  68,  «  para  que  no  sufra  pérdidas  la 
Gasa  de  Moneda  en  la  aonnaoion  de  la  píate,  en  lugsír  de  $  10-22 
qne  obtiene  de  nn  marco  amonedado,  debe  obtener  $  10-60,  o  asa 
46- OS  (\e  un  kilog.  en  logar  de  $  44-44. 

Paza  obtener  $  10-60  en  marco  dé  píate,  un  peso  debe  tener  433 
granos  o  sea  24  gramos  118  milésimos  en  lei  de  (^900,  en  lugar  de 
600  granos  578  milésimos  que  tiene  actoalmento;  como  el  yalor  de 
este  peso  continoará  siendo  de  den  centevos,  i  como  el  peso,  lei  i 
valor  de  las  monedas  de  oro  continlSa  siendo  el  mismo  que  en  la 
,  actualidad,  el  valor  relativo  de  las  monedas  de  oro  i  plata  variaiA  i 
de  1  a  16,  389  que  es^  quedará  en  1  de  oro  por  15, 8d0  de  plata.» 

De  modo  que,  tomándose  en  cuente  los  gastos  indispensables  de 
amonedación,  el  Fisco,  para  no  sufrir  pérdidas  en  la  acoflaoion  de  la 
plat%  solo  pnede  dar  al  peso  488  granos;  por  con  «siguiente,  no  puede 
£ibrícar  sin  pérdida  el  peso  aconsejado  por  Mr.  Jackson  que  debe 
tener  $  488-58,  equivalente  a  la  reladon  de  1  a  15,  90  de  Ested^jp 
Unidos. 

Ho  es  estraSo  qne  Mr.  Jack^on  no  haya  podido  ^jar  con  praoi* 
sion  este  verdadera  relación,  desda  qns^  como  lo  espresa  en  so  me- 
moria, «  no  ha  tenido  datos  exactos  para  conocer  los  gastos  de  tanO' 
nedacíon  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago. »  Por  lo  demás,  es  tan 
insignificante  la  diferencia  entre  estes  dos  relacioaes  obtenidas  por 
vias  i  cálcalos  distintos,  que  la  una  nrre  de  comprobación  a  la  otra, 
reforzándose  i  conoborándose  mntnamente.  Kstsnww  perfiMtemenfe| 
confonnes  con  todas  las  prcyaosas  observaciones  que  contiene  la 
Memoria  de  Mr.  Jackson,  escepto  en  cuanto  a  la  ereacion  de  ana 
moneda  de  curso  interior  con  7  por  ciento  de  merma,  i  aplaudimos 
Stt  noble  propósito  de  ilustrar  los  intereses  del  pais,  coneiliándokia 
con  los  intereses  bien  entendidos  del  comeraio  estrai^ero. 

• 
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Beasumiéndo^  tendremos :  que,  reformada  la  leí  de  1851  en  la 
parte  defidente  q«e  en  ella  ha  dejado  la  alza  estraoidiiiiríft  de  la 
píbrtaen  cl  mundo;  autorizando  a  la  Casa  de  Moneda  p«m  comprar 
808  metaleB  al  precio  coniente  de  plaza,  limitada  a  un  máximun  de 
720  pesoa  el  kilogramo  de  ero  i  a  $  10.25  el  marco  de  pla^  i  fijando 
la  rdaeioii  del  oro  a  ]a  phita  en  1  a  15^39,  resultaría  que  la  Oaaa 
podria  entonces  proveeiee  con  facilidad  de  la  materia  monetaria  t 
abastecer  abondantemente  la  droalaoioa  inteóor  i  laa  neeeatdadee  ^ 
de  la  eepovCaeion* 

Be  effte  modo,  manteniéndoae  en  constante  elaboración  aquella 
Oan^  ioa  abundantes  emisiones  anuales,  deqsnea  de  haber  «atififecbo 
.  Ím  aeeeádadaa  auNiiilmaa  dal  paia^  irán  al  eatm^efo  a  pigVi « 
menos  oaHo  i  mas  valor  qve  la  barra,  el  saldo  de  npestro  balance 
con  la  Europa.  Asi  también,  como  dice  la  Memoria  de  68^  «deéapa- 
leoenel  aliciente  de  laa  monedas  de  piala  para  ser 
puesto  qaael  pcodnoido  aa  moneda  de  un  marao  da  plata  fina  val- 
diá  lo misiiio  que  un  man»  de  plata  fina  en  ban»;  * OMfl^  qoe 
quisiera  esportar  la  moneda,  tendrá  que  caigsr  eoQ  él  ooeto  de  amo- 
nedación. Esta  esportacion-  no  se  podii  aüiar  como  un  mal,  tanto 
porque  quedará  mni  reatrí]^id%  oomo  porque  éí  Bstado  no  anfkiii 
pérdida  con  ella.» 

.  Se  Té^  pnei^  qne  ea  eoiiq>letamente  iniátil,  a  mas  de  perjudicial, 
la  enaflíon  de  esaa  monedas  de  oonflanza  con  7  u  8  por  ciento  de 
rebaja  en  poao^  pues  que,  a  las  necesidadee  limitadaii  de  nnestro 
*  reducido  meroado^  basta  la  moneda  l^gal  aeofiada.  oon  oonataneia  i 
emitida  en  cnaatíosas  porciones. 

Eatas  mismas  saludables  refiitmas  están  contenidas  en  el  pro> 
jeelo  de  leí  pieaentado  al  Congreso  por  el  gobierno  en  1858^  i  es 
de  lamentar  que  el  nuevo  Ministro  de  Haoienda,#e&  vez  de  propo- 
ner naa  medida  interinaría  e  ineficaz,  no  baya  resuelto  defínitÍTa- 
mente  la  cuestión  monetariai  patnxnnando  i  pidiendo  a  laa  Oámana 
de  1860  la  sanción  de  aquel  proyeeto  (8). 

(8)  Hé  a^oi  la  parU  diapoaitivA  de  ese  proyecto . - 

rROTECTO  I>t  IMt, 

AtL  1,"  La  Casa  de  Moneda  comprará  laa  pattas  de  oro  i  de  plata  a  loa  precioe  co- 
rriwtii  de  plaza,  no  eeeediendo  en  el  oro  da  pam  «I  Icflógnaio  dt  aD  nUMmos 
fla^  1  «B  k  pltta  dt  4i  p«M  W  eli.  UMgnaw  tsM  dt  nllalIMBoiL 
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Si  mis  cuiivic'cioiics  no  son  desmentidas  por  el  curso  de  los  sacc- 
.sos,  jiíisuda  Ui  c'jtoca  electoral,  esUi  cuestión  renaeeni  eu  ínerza  de 
la  niirima  necesidad,  i  en  esta  previ.sion  dejo  consignados  los  ele- 
mentos ausiliares  que  puedan  servir  mas  tarde  para  resolverla  con 
tcierto.  ¡Quiera  Dios  que  una  crisis  monetaria  o  mercantil,  no  preve- 
nida en  tiempo  con  la  sanción  del  proyecto  de  1808,  uo  venga  para 
entoncses  a  complicar  i  precipitar  en  falsas  vias  la  corriente  de  loe 
acontecimientos  políticos  que  deben  desarrollarse  en  el  aüo  de  1861! 


Jacinto  Cuacos. 


Valparaíso,  julio  20  de  1860. 


Art  S.*  La  Id  d«  laa  monedas  de  plata  ecri  de  9  décimos  ñno;  en  conseccr-nr rn . 

SI  pato  taadrá  84  ^mos  once  mil  trescientos  cien  míléúmoe  i  ee  disidirá  en  100  cte.  ^ 

S  nadio  pcao  o  moneda  da  SO  eta.,  dooa  gramos  cinoo  uU  seiscienUM  ciaoaaate 


SI  quinto  dapaa»  O  Mcoad>  da  10  atu,  4  gfaMoto<lmito  i  doamildoadantoa 

den  Bilésimosi 

El  décimo  de  peto  o  moneda  de  10  eta.,  2  gramos  41,  130-100  milésimos. 

£1  medio  décimo  de  i>ei«  o  noneda  de  6  cU|  1  gramo,  20,  mUóúmoA 

a 

Saotiagu.  julio  15  de  1S6A. 
197Í.) 
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INTRODUCCION. 

Al  ocuparaoi»  Jol  tema  que  sirve  de  epígrafe  a  este  escrito,  menoá 
hemos  atendido  al  hecho  particular  coanU)  a  las  cuestioues  sociales 
que  coa  él  están  r^iusionadas;  lo  hemoe  sacado,  puesi  de  su  estrecho 
eíiealo  para  traerlo  al  seno  de  noestra  sodedad  i  examinarlo  desde 
un  punto  de  vbta  mas  elevado.  La  moralidad  de  la  mt\}er  reclama 
la  especial  atención  de  todos  los  que  se  ocupan  de  mejorar  la  condi- 
ción de  la  clase  proletai'ia.  La  inacción  i  nulidad  a  que  hoi  se  halla 
reducida  bajo  el  peso  de  la  ignorancia  i  de  la  miseria,  estimula  sus 
maloB  instintos:  desde  temprano  se  tb  a  una  gran  parte  de  esas 
infelioes  abandonarse  a  la  yagaada  i  loQgo  al  crimen.  Las  costnai-. 
bres  sencillas  de  nuestra  jente  9ampc8ti*e,  al  llegar  a  las'eiadades  se 
infioiona  con  el  contacto  del  vicio  que  siempre  añuyc  a  las  grandes 
poblaciones,  i  principalmente  en  aquellas  que,  como  los  puertos  de 
mar^  viven  en  cierto  modo  íiotautcs,  según  las  alternativas  del  co*  , 
mercio  i  de  la  industria  que  los  alimenta,  i  oamlwan  de  aspecto  i  ann 
de  habitantes  coa  ana  ascmibroBa  ficilidad.  Bste  incesante  movi- 
miento mantiene  enebnllioíon  a  la  sociedad ;  no  permite  que  echen 
raioes  las  virtudes  i  hábitos  domésticos,  i  se  la  ve  invadida  diaria- 
mente por  jcutes  advenedizas  que  se  suceden  unas  a  otras  sin  dejar 
huella  de  su  paso.  £1  correctivo  de  la  opinión  no  tiene  ninguna 
eficacia  para  el  mayor  número^  porque  no  reconocen  asiento  fijo,  ni 
mas  patria  que  su  interés,  ni  mas  felicidad  que  sus  caprichos.  La  leí 

é 
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rara  vez  les  alcanza,  i  se  burlan  de  ella  en  medio  de  los  mares  donde 
solo  reinan  las  lejes  de  la  natoraleza.  Bri^ioo,  lei,  sociedad,  opinión, 
poderosos  ñenos  del  hombr^^  apenas  existen  para  ellos.  Tal  es -la 
condición  de  esa  mnltitnd  mersenaría  onyo  contacto  es  tan  pernicioso 

a  liis  buenas  costumbres.  Eu  algunas  lejislaciones  antiguas  solo  se 
concedía  el  título  de  honrado  id  que  acreditase  cierto  tiempo  de  resi- 
dencia en  un  lugar  determinado:  si  tallei  fuese  aplicable  hoi.dia,  las 
cárceles  serian  insuficientes  para  contener  el  gran  número  de  pezso* 
ñas  ambulantes.  Las  necesidades  oreadas  por  el  comercio  han  fomen- 
tado este  jánero  de  yida :  nn  impulso  irresistible  arrsstra  al  hombre, 
i  sobro  todo  al  habitante  de  los  púses  marítimos,  a  buscar  sn  íbrtnna  ' 
.  en  medio  de  los  paligros,  i,  nuevo  Proteo,  se  multiplica  en  todo  el 
mundo.  A  todas  partes  lleva  sus  capitales,  su  industria  o  sus  talentos, 
i  a  veces  prefiere  una  existencia  caprichosa  a  merced  del  indómita 
elementa  La  civilización  nos  trae,  en  cambio  de  muchos  bienes^  slgu* 
nos  vicios ;  pero  este  no  debe  asombramosl  porque  está  en  la  nata- 
leza  de  las  cosas  que  el  mal  ande  siempre  mezclado  con  el  l»eñ.  Por 
otra»  parte,  con  buenas  leyes  i  una  celosa  policía  sé  consigue  hacer 
menos  sensibles  sus  efectos.  ^ 

El  suceso  de  Ancud  ha  venido  a  recordarnos  las  bárbaras  cos- 
tumbres de  otra  época  i  las  leyes  no  menos  bárbaras  con  que  so  pre- 
tendía moralizar  a  la  m^jer ;  i  este  examen  nos  ha  conducido  náta- 
lalmente  al  estudio  de  los  medios  oonduoentes  a  relbvmar  su  actual 
condición.  Si  no  lo  hemos  dicho  todo,  algo  siquiera  dejainos  sentado 
que  puede  servir  de  base  a  lo  que  llias  tarde  ¡^ablicardmos  sobre  la 
materia.  El  interés  de  oportunidad  nos  lia  iiecbo  preferir  este  punto 
de  partida  a  juna  t^s  jeneral ;  i  no  terminarémos  este  trabajo  sin 
dar  antes  una  ojeada  a  loe  intereses  morales  i  materiales  de  la  pro- 
vinoia  de  Chiloé^  a  cuyo  desancdlo  deberían  encasúnane  los  esfuer» 
208  de  la  alianza  poUtioo-rdijioeÍL 
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fiL  fiBraunr  fubuoo  i  la  opuhon. 

L 

JBasta  una  ]i|jera  ojeada  a  la  superficie  de  nuestra  sociedad  para 
qoe  desde  luego  deacabra  el  observador  una  triste  verdad.  ¿Qué 
sentímiento  común  mueve  los  corazones?  ¿  Qué  lazo  de  unión  social 
bal  en  la  lepúblioa  paia  que  pueda  11  .  a;  dignamente  este  nonnbre? 
¿Se  les  encuentra  por  ventura  sirviendo  de  apoyo  al  poder  político? 
¿Son  la  salvaguardia  de  las  libertades  piíbUoaB?  ¿Qué  papel  hacen, 
dónde  están  i  a  qué  leyes  obedeoen?  Nadie  nos  lespondel..  ¡Elocuente  • 
ailenoiol 

Jnercial  ineidat      aquí  la  desconsoladora  respuesta  Dejamos 

atrás  la  inmensa  muchedumbre:  nadie  resuelve  el  problema;  todo 
él  mundo  sigue  indiferente  su  camino.  Adelante !  gritamos  en  medio 
de  ese  silencio  abrumador  para  darnos  aliento.  La  Jomada  nosfiitíga, 
pero  quizás  hallaremos  al  término  de  ella  lo  que  buscamos.  A  lai|p 
trecho  se  divisan  algunos  que  parecen  superiores  a  los  demás,  peio 
que  se  preocupan  mui  poco  de  ellos.  Cada  vez  que  la  travesía  es 
difícultosa,  los  de  addaxiit  lláman  con  halagos  a  los  de  alroi;  los  cua> 
les*  sacuden  su  paso  monótono  i  corren  en  su  áusilio.  Se  cambian 
saludos  i  sonrisas;  pero,  salvada  la  dificultad,  los  primeros  se  desen- 
tienden de  los  segundo?,  que  vuelven  a  su  marcha  trillada  con  sóidas 
imprecaciones  i  mnmullcs. 

La  ocasión  que  los  unió  por  ná  momentp,  desaparece,  i  cada  cual 
toma  un  distinto  rumbo.  Los  cuerpos  [tesados,  puestos  por  nn  ins- 
tante en  movimiento,  buscan  luogo  el  fondo  de  gravedad,  i  los  mas 
leves  se  ^itan  en  la  superficie  luchando  por  desbordarse.  Ninguna  - 
virtud  de  atracción  parece  asimilar  esos  elementos  dispersos  i  some- 
terlos a  leyes  uniformes. 

Las  masss  se  esconden  biyo  el  velo  de  la  ignorancia;  las  dasQS 
superiores  se  ostentan  arrogantes  en  su  egoinmo,  i  la  sociedad  entera, 
como  desorganizada,  abdica  su  poder  para  abandonarlo  al  primero 
qnc  le  da  el  impulso. 

Este  es  el  desairadp  rol  que  juega  entre  nosotros  el  espíritu  pú- 
blico, ú  es  que  puede  tener  alguno  en  el  muelle  político,  un  resorte 
sin  movimiento^  apenas  conocido.  ¿Podremos  estragar  entonces  que 
no  exista  ese  sontimiento  armónico^  esencial  en  toda  democnoia, 
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<|ue  haee  mirar  eomo  propio  todo  agravio  in&rido  a  uno  solo,  siquient 
aea  el  mas  ínfimo  de  sos  miembroe';  ifb  tentímieiito  .qae  <¿eva  a  3a 
causa  oomqn  sobre  el  mvú  de  las  desuis,  defendiendo  oon  valentía 
808  fufiroe  i  derechos?  ¿Podranosestrafiar  la  lamentable  indiferen- 
eia  oon  qñe  se  reciben  loe  mas  punibles  abasos,  los  avanees  mas 
tcBsoendentaleSi  que  maflana  ptaéden  también  aloansamos? 

Es  ana  amai^  verdad,  pero  una  verdad  demasiado  cierta,  que 
pasa  todos  los  días,  oujoe  damores,  cuando  mas,  no0  ensordecen, 
pero  no  nos  conmueven ;  i  seguimos  adelante  sin  pensar  que  en  la 
indolencia  se  ocultan  mil  secretos  peligros  I  Nos  quejamos,  sí^  pero 
no  de  nosotras  mismos;  quisiéramos  arrojar  todo  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad ^sobre  los  hombros  de  aquellos  quer  harto  tienen  que 
haeer  en  la  direcoion  de  una  nave  abandonada  a  sus  ánicos  desvelos. 
No  hai  represión  mas  eficaz  que  aquella  que  emana  del  mismo  pd- 
blioQ^  ni  castigo  mas  severo  se  encuentra  en  &¡|igun  código  moral. 
La lei  es  burlada  Iss  mas  veces;  el  ardid  sabe  mui  bien  esquivar 
tus  golpes;  i  por  otra  parte,  ¿quién  nos  asegura  de  qiy  sus  custo- 
dios velarán  siempro  por  sú  cumplimiento  ?  Entran  en  ello  mil  con- 
sideraoUones^  i  sooede  comtmmente  que  ol  infractor  queda  impune. 
Pero  ¿qué  autoridad,  por  fuerte  que  séa,  podrá  leaistir  él  páblioo 
^anatema  de  una  sociedad  indignada,  que  deja  oir  en  alta  voz  sus 
qu^as  i  «leva  a  la  prensa  a  su  majisterío  de  luz  i  de  libertad  J  Bajo 
su  peso  sucumbe  cuanto  se  opone  a  los  deseos  e  intereses  ptiblysos, 
i  como  su  podár  es  inmenso^  todo  ataque  contra  él  se  estrella  contra  • 
un  muro  inespugnable.  ^  ' 

Sste  sentimiento  jeneral  i  espansivo^  que  es  la  mejor  garantía  del 
progreso  liberal  de  una  república,  no  arde  todavía  ano  en  algunos 
pechos  entusiastas.  Cada  cual  vive  encerrado  en  la  mezquina  órbita 
de  sus  intereses,  dándosele  mui  poca  cosa  que  el  edificio  se  desplome 
a  su  espalda  con  tal  que  no  lo  sepulte  bajo  sus  ruinaá.  Llevamos 
este  mal,  no  solo  en  la  falta  de  ilustración,  ^n  la  pobreza  del  pueblo^ 
que  apenas  principia  a  sacudir  su  perezosa  apatSa,  para  venir  a  ocu- 
par el  asiento  que  It  oorresponde  en  el  banquete  de  la  industria ;  lo 
llevamos  ptofundamente  arraigado  en  el  corazón.  Solo  cuando  algún 
interés  p<d(tico  se, presenta  de  por  medio^  entonces  levantainos  el 
grito  a  los  délos,  nos  fiütan  los  pulmones  para  desahogar  nuestro 
•  patriotismo  herido ;  pero  pasada  esta  momentánea  ráfiiga»  viene  la 
calma  moral,  i  al  día  siguiente  ni  aun  nos  acordamos  de  que  tai 
oosa  ha  pasado  por  nuestra  imajinacion.  Todo  marcha  a  las  mil  ma* 
ravillas:  ¡  qué  admirable  íácilidad ! 

i£l  espirita  público  es  una  fiebre  intermi^te  que  nos  ataca  por 
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períodos  regalarca^  i  en  cl  cujor  ilc  uuh  de]irio.s,  perseguimos  cl  fari' 
tasma  que  se  ños  escapa  de  eutrc  las  inauus ;  pero  un  momento  des- 
pués, la  realidad  cobra  sa  verdadero  aspecto  i  todo  ha  desaparecido. . 
Derechos,  justicia,  libertad,  fué  la  alarma  de  la  víspera,  el  grito  del 
día  siguiente,  el  lileiuáo  de  siempre !  Pedid  civismo,  ¡)cdid  espíritu 
de  empresa  i  de  asooiaioíon,  pedid  progreso,  pedid  justicia,  sobre 
lodo^  i  se  os  eontestaii:      kai'esp^üu  púbtíco. 

Si  preguntamos  cómo  1»  podido  pasar  cam  desaperatbido  ub  be- 
oho  tan  escandaloso  como  el  auto  de  f6  en  Anead,  se  nos  o&testará 
también:  yo  hai  espMu  púiiíieo.  Todas  nuestras  aspiraciones,  todos. 
Ies  justos  xedamos  de  la  opinión  vienen  a  estreOarse  contra  este  be- 
lado  ai^^nmenta     ,    ,  ,  • 

Sin  embargo,  hace  87  afios  que  los  hombres  pdblicos  del  país  no 
pensaban  de  eea  manera.  Los  lejisladores  de  1^  ooayenoidos  nn 
duda  de  cuánta  in^portanoia  era  despertar  el  mvismo  nacional,  en- 
tre otros  muchos  i  sabios  estímulos^  declaraxon  virtuoso  i  bene- 
mérito al  ciudadano,  <  por  el  celo  i  saerífiaot  en  d/B/tmn  de  he 
cprímiiaef  o  por  la  justa  salvación  de  un  ciudadano;  •  i  le  a|Bg- 
naroa  premios  honoríficos  i  pecuniarios.  En  el  artfoulo  26  se  asta» 
Ueeia  « la  imprenta  libre,'  protejida  i  premiada  en  cuanto  contribu- 
ja  a  formar  la  moral  i  buenas  oostumbte ;  al  eximan  i  deaoubri- 
myentoB  titiles  de  cuantos  objetos  pueden  estar  al  alcance  humano; 
a  maniftstar  de  un  modo  fiindado  hu  wrtuAe*ehrioae^  id^/edoe  de  ke 
)%iiuíofianM  en  {^«v^ 

Esto  solo  por  lo  que  respecta  a  U  prensa.  Estimulando  a  los  en* 
eaigados  de  dirijir  el  espfeku  público,  propendia  por  este  medio  a 
la  tnoratídad  nacunud;  poique  electivamente  nada  «{jeroe  una  in- 
fluencia mas  saludable  en  las  ideas  i  en  los  sentimientos  de  nn  pue- 
blo^ como  el  libre  desarrollo  de  aquél,  pudiendo  deoixaa  que  mar* 
duin  nnidos  a  un  mismo  fin,  cual  es  el  progreso  sodal. 

Cuando  vemos  que  en  esta  épooA  de  Üustraabn  se  busca  la  mora- 
lidad de  la  mujer  precisamente  por  las  vias  mas  pemicioBas;  en  una 
éjpoctk  en  que  la  xazon,  aconsejada  por  la  esperienda  de  largos  ensa- 
yos, reprueba  semejante  sistema,  que  solo  conduce  al  cisma  an  reli- 
jíon,  a  la  impiedad  entre  los  snsmos  fieles,  a  la  deamoKalisadon  jene- 
Ttl;  lamentamos  las  violencias  cometidas  a  nombre  de  un  Dios  benig- 
no que  por  k  boca  delSalvador  del  mundo  dyo  a  todo^sus  apósto- 
les: Mieeríeerdia  quiero  im  Jaeif^ieiee  perqm m  he  vemiio  a  ¡bmm 
jmbe  emo'peoadifrm,  liododquewoeoyeeenieigaifiulknepedBÍ^ 
eaUr  fuemde  heoM^odtUtmdadieaeiidULdpf^ 
loe.  SedprudeiUee  como  eerpienlee  ieeneühe  eomo  pahmae.  (S.  Mateo). 
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Kó,  nanea  se  oonaeguiiá  por  la  fuerza  inculcar  la  relijion  en  los 
comzone.<«,  ni  menos  monlizar  al  pueblo  por  medio  del  terror.  Pasa- 
ron felizmente  eaos  tiempos  en  qne  la  ignonmoia  i  In  superstición 
pudieron  tolerar,  para  vergUenza  de  la  humanidad,  las  hogueras, 
los  potros,  loe  ]m|)údicos  ( 1 )  i'craélefl'eastigos,  inmorales  delacio- 
ncs ;  todo  fse  aparato  tremendo  eon  que  se  disfrazaba  el  despotismo 
de  loe  reyes,  para  hmra  %  gloria  de  J}ws,.J  Fosaron  ja,  i  en  sn,  lu- 
gar 80  proolaman  doctrinas  mas  evai^élicafl»  i  se  dan  leyes  mas  ra- 
cionalea  qué  corrijen  la?;  costumbres  sin  obrar  directamente  sobre 
la  condenda  del  individuo.  Con  las  luées  i  la  multiplioadon  de  las 
riquezas  en  todas  las  escalas  sociales,  se  ha  formado  la  opinión,  cu- 
yos decretos  imponen  mas  qne  todo  ese  ridículo  cortejo  de  esbirros^ 
mas  que  todaS  esas  penas  de  refinada  crueldal.  En  el  dia  se  inje- 
nian  los  estadistas  i  filántropos  para  mover  los  sentimientos  noble» 
del  corazón  humano,  i  convertirlos' en  su  propio  beneficio;  i  con 
este  objeto  se  desvelan  en  abolir  la  OGiosidad,  en  procurar  trabajo 
al  pobre  proletario;  en  allanarle  el  camino  de  la  industria  i  de  las 
artes,  en  abrirle  las  puertas  del  templo  de  la  fortuna  i  de  los  hono- 
res, de  que  las  necias  preocupaciones  i  la  sistemática  tiranía  lo 
habían  rechazado;  sin  esduir  de  estas  ventiyas  al  sexo  débil,  tanto 
mas  digno  de  amparo  cuanto  menos  poderosas,  son  sus  fi¿enltadea  i 
mayor  el  número  de  tentaciones  que  le  rodean. 

Hé  aquí  el  secreto  de  la  moderna  civilización :  hé  aquí  conío  se 
cumplen  los  vcrdadero's  preceptos  del.Evanjelio :  toda  la  sabiduría 
i  patriotismo  de  los  gobiernos  oonsiste  en  no  desviarse  de  ellos;  pero 
jfál  que  muchas  veces  los  sacrifican,  no  ja,  por  ign<»aiieia,  perqué 
esta  escusa  es  inadmisible  en  el  siglo,  sino  por  indolencia  o  bastardas 
ambiciones.  Muchos  tiemblan  a  la  sola  idea  de  arrancar  los  frutos 
,  del  árbol  podrido,  i  condenan  a  sus  pueblos  a  la  inmovilidad  i  al 
abatimiento:  otros  los  desdefian,  pero  cifran  su  interés  en  conse^ 
varios;  i  mientras  g^zsn  de  los  fiivores  de  la  fortuna,  repiten  con 
Federico  p ;  •  £s  necesario  acomodarse  al  fitnatismo  del  pueblo  fri- 
volo, para  evitar  su  persecución  i  censura,  pues  lo  mas  i^tetecible 
del  mundo  es  lapos.  Portémonos,  pues,  eonu>  ioniotf  oon  loe  que  lo 

(1)  En  el  auto  de  fé  cclebraflo  <  n  Lima  en  IVSG,  entre  otra*  horrendiis  Iwrbnñdndea, 
se  condenó  a  varias  mujcrei?  por  hrchicera*  i  acandalosa*,  i  una  de  ellas  fué  la  chílenA 
llirlft  Fcnuuidcs,  natural  de  Penoo,  Uamaiala  Pulga;  al  t»eandah»9  etptetdeuh áñ 

e)  aírentoto  patíbuli^  «ftamMriw  Im  «ttrm  hatitt  Iw  ctiiliirf/«„.  éd  monllMba  I» 
SanU  inqoiiicionl 
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son  para  tener  una  sitnacioQ  tranquila  >  (1).  Solo  bascan  adaladoré» 
i  duermen  al  blando  mannollo  de  sos  alabanzas: 

Aduladores,  cuyas  dulces  lenguas 

Con  sonoras  falacias  sofocaban  * 

La  débil  voz  de  la  verdad  modesta, 

£iia  'iterdad  labra  aqui  un  mplicio; 

8n  ln%  birieiMlo  tos  Uomo»  cgo«,  f 

Sos  vioiot  mat  oenltot  lea  leTala  (2). 

Examinemos,  pues,  el  ouadro  con  que  se  ha  querido  renovar  a 
noestais  vista  los  horrores  i  estravíos  de  los  siglos  de  barbarie, 
lancemos  el  liltímo  anatema  al  jénio  máléftoo  del  pnsado  que  aun  se 
atrefe  a  desafiamos,  i  húndase  "para  siempre  en  perpétuo  olvido. 

En  pleno  siglo  XIX,  i  en  medio  del  sorprendente  espectáoulo  que 
presenta  por  todas  partes  el  prodijioso  desarrollo  de  las  luces, 
suceso  hüi  dia  estraordinario,  ha  hecho  revivir  la  aciaga  ineiiiuria 
del  coloniaje  inquisitorial.  Si  bien  ha  pasado  en  un  punto  lejano  de 
nuestro  territorio,  a  favor  de  la  dcbil  resistencia  que  allí  puede  opo- 
ner la  opinión  pública,  sin  un  órgano  que  la  represente,  sin  la  in- 
fluencia inmediata  siquiera  de  los^ccntros  mas  civilizados,  con  los 
cuales  solo  mantiene  tardías  relaciones;  con  todo  eso,  no  debe  ser- 
nos indiferente.  En  una  repilblica  todos  los  ciudadanos  están  eslabo-  * 
n^os  entre  sí  por  la  identidad  de  instituciones,  do  gobierno,  de 
intereses  i  derechos.'  si  un  eslabón  se  rompo,  la  cadena  entera  debe 
resentirse  del  choque  que  interrumpe  su  continuidad:  así  la  ofensa  . 
inferida  a  un  ciudadano,  es  una  oíensa  común  que  hiere  con  el  mismo 
golpe  al  primero  i  al  último  de  ella,  o  mejor  dicho,  a  todo  t*l  cuerpo 
político.  Deraóstenes  lu  calilicaba  de  crimen  de  lesa  patria  (3),  i  Solón 
decía  que  el  mejor  gobierno  es  aquel  en  que  la  masa  colectiva  de 
loe  ciudadanos  toma  parte  en  la  injuria  liecha  a  un  individuo. 

Esta  recíproca  annonia  establece  el  justo  equilibrio  de  aquel,  i  es 

a  la  vez  su  mius  sólido  fundamento.  Donde  ella  existe,  })odemos  decir 

que  todos  los  intereses  sociales  «on  rcspeudoü,  i  que  las  garantías 

coustitucic»uaics  no  son  uuas  palabras  sin  sentido.  I  por  el  contrario, 

« 

(1)  CarU  s  VolULre. 

(2)  XtÜítkn,  MmiKÍ§,  <áato  IL 
#            (t)  iW  MUrlMit,  Sia 

/ 
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<]e«npf\roceni  donde  no  reina  mas  que  im  frió  ogoisrao,  donde  solo 
se  liahiga  u  lu.s  elementos  preponderantes,  despreciando  aquellos 
otros  que,  aunque  secundarios!,  forman  una  parte  importante  del 
Estado.  Un  pais  así  rejido,  eu  que  loa  miembros  particulares  de  la 
asociación  no  eucueutran  ciaran  ti  as^le  libertad,  ni  en  la  aceion  que 
parte  del  centro  común,  ni  en  el  espíritu  público,  se  parecerá  mas 
bien  a  una  tribu  compuesta  do  fracciones  aisladas,  que  a  un  estado 
democrático,  ni  aun  monárquico  absoluto.  F^ntregados  a  sus  propios 
esfuerzos,  inirarán  de  reojo  una  sujeción  que  les  trae  ali^uno.s  pocos 
bienes  en  cambio  de  muchos  sacriíicios;  i  este  dcsc.ontcnto  cundirá 
a  medida  ([ue  se  vayan  relajando  esos  lazos  de  mutua  protección  i 
.solidaridad.  El  deseo  de  quebrantíirlas  pasará  a  ser  en  seguida  una 
idea  dominante  en  todos  los  ánimos.  Entiinces  viene  la  lucha  tena/, 
'éntrelos  diversos  elementos,  i  el  todo  sufre  de  rechazo  las  con  se- 
cueneia.s  de  la  falta  de  unión  de  cada  una  de  sus  partes.  tTodo  ciuda- 
dano, aconseja  con  so]>rado  fuml-imento  ^ír.  Tracy,  debe  mirar  como 
Huvo  cuanto  concierne  a  la  comunidad  j)olítica,  sintiendo  cualquiera 
injusticia  ({no  la  fuerza  pública  Imi/a  a  su  vecino,  como  un  peligro 
que  le.-?  amenasa  directamente  a  t<)<l(>s,  i  no  perdonen  esto  por  nin- 
gún favor  que  las  sea  personal.  »  Mr.  Guizot  establece  mas  categó- 
ricamente esta  gran  armonía:  •  Kñ  innegable  que  si  los  hombres  no 
tienen  itlcas  que  se  esLicndan  mas  allá  de  su  propia  existencia,  si  se 
limita  a  ellos  mismos  su  horizonte  intelectual,  si  están  entregados  a 
sus  pasiones  i  caprichos,  i  no  tienen  cierto  número  de  nociones  i  de 
fientimientos  comunes  alrededor  de  los  cuales  puedan  reunirac:  es 
innegable,  repito,  que  no  será  enir^.  ellos  po.v'U/'.  la  sociol(ul,  i  que  cada 
individuo  será  un  principio  de  disturbio  i  de  disolución  para  la  aso- 
ciación en  que  dntrc.  » 

No  se  puede  entrar  a  juzgar  un  asunto  de  la  naturaleza  del  que 
hoi  reclama  Tiueslra  atención,  sin  que  aV  momento  salte  a  la  vista  la 
situncion  anómala  en  (pie  se  hallan,  no  solo  en  Chile,  sino  en  todas 
las  demás  repúblicas  de  orfjen  español,  las  diversas  jirovincias.  La 
heterojeueidad  de  la  población  corre  i^aicjas  con  la  heterojcneidad 
de  la  civilización;  sien<lo  ambas  igualmente  perniciosas  a  la  realiza- 
ción de  las  instituciones  que  se  han  dado.  Kn  unas  ciudades,  casi 
RÍemj)re  las  capitales,  brilla  la  riqueza,  la  ciencia,  la  actividad  del 
comercio  i  de  la  indu.strin;  la  acción  del  gobierno  se  vd,  se  palpa  en 
toda.o  partes.  Pero  obsérvese  que  aun  allí  mismo  es  aparente  la  mag- 
nificencia, apenas  se  mantiene  en  la  superficie  de  la  sociedad  :  si 
desdo  ella  se  arroja  una  mirada  alrededor  i  al  fondo  de  las  cosas,  se 
descubrirá  que  la  porción  mas  numerosa  sigue  mui  de  lejos  al  mo- 
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j  ■vlmiento  de  la  civilización,  reducido  a  cierto  círculo  pequeüo,  hasta 

i  el  cual  pugnan  por  abrirse  paso  las  clases  medias,  q\ie  la  ilustración, 

esencialnionte  niveladora,  empuja  a  la  vanguardia  del  progreso,  no 
sin  sufrir  antes  una  tenaz  resistencia. 

Este  cuadro  que  presentan  lan  poblaciones  centrales,  es  el  mismo, 
aunque  en  mayores  proporciones,  comparado  con  el  resto  del  terri- 
torio cuyo  movimiento  presiden.  Principia  a  formarse  en  aquellas 
la  opinión  pública,  que  es  la  espresion  de  las  idea?,  de  los  sentin\icn- 

I  tos  i  de  los  intereses  jenerales:  i  en  las  otras,  lucha  todavía  con  el 

atraso,  con  los  hábitos  arrai<rados  de  la  mala  educación  que  recibie- 
ron. Tal  es  el  oríjen  de  la  falta  de  uniformidad  que  se  nota  on  el  des- 
arrollo de  la  civilización;  marchando  on  unas  aceleradamente,  a 
vuelo  de  vapor;  i  en  otras  sin  abandonar  aun  rl  trotr  de  carga. 

Se  concibe  fácilmente  que  en  un  orden  semejante  de  cosas  ha  de 
suceder  a  menudo  que  lo  que  es  bueno  para  J;is  primeras  no  lo  sea 
para  las  segundas;  que  la  libertad  civil  obrará  allí  con  mas  desem- 
barazo, i  aquí  se  sabrá  cuando  mas  que  es  un  chiche  mni  Ijonito 
prometido  por  la  Constitución:  que  alh'  el  clero  será,  mas  tolerante, 
los  intereses  reí ijiosos  mejor  atendidos;  i  aquí  donóle  no  hai  pingües 
rentas,  ni  ricos  feligreses,  ni  grandes  comodidades,  f5erán  raros  lo.; 
sacerdotes  ilustrados,  el  fanatismo  i  la  superstición,  el  patrimonio 
forzoso  del  pueblo,  el  aliado  nato  del  espíritu  viejo  en  todas  sus 
monstruosas  eonsecuencias.  I  esto  estado  poco  halagüefío,  no  es  por 
cierto  un  adelanto  del  siglo;  ya  a  principios  del  XVITI,  Solorzano 

I  lamentaba  en  su  Política  Imliana:  «  Pero  el  dolor  es,  decia,  quo 

muchos  de  ella*?,  repáranse  poco  en  cumplir  con  su  augusto  minis- 
terio, procurando  cuanto  pueden,  i  como  pueden,  quedarse  en  Las 
provincias  mas  pingües,  abundantes  i  deleitosas,  donde  tienen  3'a 
fundados  buenos  i  ricas  conventos,  sin  cuidarse  del  intento  i  misio- 
nes a  que  fueron  enviados,  *  poniendo  ante  todo  su  estudio,  en  pre- 
tender a  los  prioratos,  guardianes,  definitorios,  provinciales,  i  otros 
cargos  de  los  conventos  en  que  se  quedan  i  prohijan. »  (  I ) 

Cuando  se  dice,  pues,  en  cualquiera  de  nuestras  repúblicas:  el 
pais  progresa ,  la  nación  marcha,  Jn  Prrn-tilfviria  rto^  rnira  rnji  ojos 
benignos,  debemos  entender  que  es  de  medio  ¡lais,  de  medio  progreso, 
protejido  a  medias  por  la  Providencia,  de  lo  que  hablarnos;. 

Kl  mal  vejeta,  continúa  minándonos  incesantemente,  i  se  iiaee  poco 
por  destruirlo,  porque  su  conservación  es  raui  cómoda;  i  vive  allí 
formando  una  anomalía  viviente  en  medio  de  tantas  otras  anomaliatr 

(1)  Poltíirtt  Indiana,  liU  4.*,  C^p.  8*7. 
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La  opinión  pública,  que  es  tan  poflerosa  en  los  pueblos  goberna* 
dos  por  institucioneB  liberales  i  donde  todas  las  aspiraciones  lej (ti- 
mas se  abren  paso  hasta  el  poder,  modelándolo  i  diq>atándole  la 
inieiativa  de  las  reformas,  ¿  qué  importanda  podrá  tener  allí  donde 
no  se  ha  conquistado  todavía  el  fltesto  que  le  corresponde ;  allí 
donde  falta  muchas  veces  la  prensa,  esa  robusta  palanca  de  libeHad, 
o  es  cuando  mas  el  eco  apasionado  de  un  partido?  Sin  prensa,  sin 
espíritu  de  asociación,  sin  espíritu  público,  es  imposible  influir  de 
un  modo  activo  i  uniforme  en  los  destinos  de  un  pueblo;  porque 
c&lta  esa  fuerza  que  no  se  circunscribe  a  leyes,  que  cuando  hai 
necesidad  sabe  prescindir  de  las  instituciones ;  la  fuerza  de  las  ideas, 
de  la  intelijencia  pública,  de  la  opinión  >  (1). 

Entre  nosotros  la  opinión  pública  corre  la  misma  suerte  que  la 
civilización ;  i  aunque  está  raui  lejos  todavia  de  reunir  el  doble 
carácter  de  jeneralidad  i  actividad,  que  liacen  de  ella  la  verdadera 
eqMUuionde  la  vidasocial;  sin  embargo^  se  siente  su  influencia,  siem- 
pre que  encuentra  elementos  en  que  apoyarse;  elementos  de  ilustra- 
cipn,  de  riqueza,  i  de  trabajo ;  i  aparece  tanto  mas  preponderante^ 
cuanto  mas  vigoV  han  adquirido  en  su  desarrolla  SUos  inspiran 
hábitos  de  independencia  i  de  cultura,  rejeneran  las  costumbres,  i 
son  la  mas  firme  valla  contra  las  usurpaciones  de  la  libertad,  sin  la 
cual  no  darían  un  solo  paso  adelante. 

¿Cuántos  son  los  pueblos  américo-hispanos  que  se  hallan  a  esta 
altura  ?  Mui  pocos ;  i  por  este  motivo  es  inuiáébil  también  la  fuerza 
de  la  opinión  pública ;  no  representando  a  la  mayoría  numérica,  que 
es  la  que  se  cuenta  i  iw  $e  pesa ;  es  despreciada  por  los  hombres  sin 
conciencia  ni  moralidad  política.  Estos,  que  obedecen  a  ciertas  mi- 
ras,  aparentan  creer  que  es  el  número^  i  como  solo  ven  a  su  alrede- 
dor una  turba  inmensa  que  BO  arrastra  4nd'oIente  en  el  lodo  de  la 
ignorancia  i  del  abatimiento,  n($,  dicen  hipócritamente:  no  hai  opi- 
nión pyiUoaf  I  le  vuelven  la  espalda,  i  la  deedeCan :  ;  cómo  si  ella 
iueni  el  patrimonio  del  vulgo,  i  no  hubiese  marchado  siempre  en 
nnion  con  la  verdad,  escoltada  de  pocos  i  negada  de  muchos  I  (2). 

(I)  OfJiMb  mnuiá  4»  U  okttiímiMi  mnfm, 

(S)  IL  Ségntodflfink  opinloB  pabilo»,  el  «oMm  da  todMlMlte^ 

de  todas  Ut  roflextraes,  el  resultado  de  todos  los  sufrsjíos,  la  reunión  de  todos  los  sen- 
limieiitoí;  un  ci'Ticíerto  de  parecert*^  unánimes,  una  sola  toz,  un  solo  dtísoo.  Pero  ee  evi- 
dente que  n  ae  lmbiea«  de  darle  tal  latitud  oo  s«  encontratia  jamas  ea  ningún  pneblo, 
porqa« laa ftbáolntft oalIbniiUftd i»  tanpodMai  I*  oplnionola  amAaéii  ptíHmm 
Uja  M  erirtlaniHM,  i  «ta  sabUm*  re^Jlea  boMa  la  Tardad  i  «1  Mpbitn  áA  \úm  «ntv* 
■qaaOoaqmlaMrtu¡poootolnipMte  qnt  te  TCdád  nnmMtm  U  laá  dtdkTonlilat 
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No,  ella  no  es  (>1  oliismc.  v.\  h  calnmiiia,  ni  fi  onnricho  de  nadie;  os 
algo  de  sublime  quo  lirnc  '"i  trono  en  la  connciicia,  por  conísojoros 
el  Ilion  i  el  honor,  j)or  corona  el  am^r  do  lo^  pnr-i^los  i  el  amor  do 
justicia:  '^r  dn.  a  rjním  h  a.:  rr.  Ciega  i  nuda  a  veces,  cuando 
éstos  caminan  con  una  \'unda  en  los  ojos,  vive  esperando  el  dia  en 
que  pueda  romperla  i  manifestarse  a  los  suyos  tan  hermosa  como  es. 
Mientras  ntr;iviesa  este  largo  período  de  infancia,  muchos  se  dispu- 
tan su  tutela;  la  umhicion  se  esfuerza  en  prol(»n;^arla,  i  (piisieia  que 
jamas  llegase  a  su  mayor  edad:  al  píu^o  que  el  espíritu  nuevo  la 
anticipa  a  menudo  para  aproximar  la  era  de  su  reinado.  Aga'^ajada 
todos,  temida  di;  sus  viejos  tutores,  en  vano  luelian  j)or  reprimir 
8U  vuelo;  ella  rompe  todos  los  lazos,  l)urla  toilos  ios  ardidcfii  i  so 
apodera  del  trono  que  tanto  tiem|i<T  le  disputaran  ! 

Los  que  niegan  su  poder  la  temen  ;  los  que  dudan  de  ella  se  sui- 
cidan. Para  los  pueblos  libres  la  opinión  se  eleva  a  la  categoria  do 
una  relijion  (pie  tiene  también  sus  a|")<)Stoles.  El  incrcdulo  blasfema 
do  Dios,  porque  la  idea  de  sus  crímenes  le  amedrenta :  el  incrédulo 
político,  el  hombre  sin  conciencia,  arroja  un  velo  sobre  ella,  como 
los  paganos  a  sus  dioses,  porque  le  hieren  sus  miradas. 

Si  reflexionamos  con  madurez  sobro  el  oríjen  de  muchos  de 
nuestros  males,  sabremos  dar  el  verdadero  valor  a  un  freno  tan  ne- 
cesario para  prevenirlos,  o  atenuar  por  lo  menos  sus  funestos  resul- 
tados. No  queda  mas  garantía  que  la  probidad  de  sus  mandatarios, 
i  si  ésta  falta,  es  jireciso  prepararse  a  todo  jénero  de  calamidades. 
Como  no  hai  realmente  virtudes  ni  hábitos  democráticos,  ellos  de- 
•  bea  lle!iar  este  vacio  :  algunos  creen  que  para  cionseguirlo  es  nece- 
sario gobernar  con  rnerfia:  i  llaman  así  a  una  política  que  eucpn- 
ti  ando  pocos  puntos  de  a}>oyo  en  la  misma  sociedad,  se  ve  obligada 
a  asumir  una  actitud  fuerte,  i  n  maridarse  con  el  clero.  Esta  alianza 
le  impone  condiciones  onoro.-ísiinas ,  de  que  surjen  luego  serios 
conflictos,  coneln  vendo  por  anularla !  Tal  es  la  verdad  lumioosa  (jue 
arroja  do  sí  nuestra  liistoria  contemporánea. 

La  evolución  »íoi"  q^i^j  pa.sa  actualmente  el  pais,  después  de  un 
trabajo  lento  de  Lieinín  aííos,  ¡)arece  marcar  ya  la  época  en  que,  inde- 
pendiente la  :ieeion  gubernativa'de  todo  inllujo  estrano,  debe  romper 
abiertamente  eun  tradiciones  desacreditadas.  Si  se  rechaza  la  inva- 

ella  peta  i  tw  aienta.  i^i!       muuUu,  úácluma  Bulme»,  «1  día  en  que  pudiera  deeirM 
m  iiiboaK  «M  nHuiu  mi  v^Íai¡  mi  hcmor  et  mi  vtUidtid,  todo  0$  tumo  o  tt  nmI»^ 
«fiM      BM  prvfNMWÍOM  WM  Mntocian  gnta  o  ingrúlat  |AI  del  mondo  el  dU  «n  qm 
la  roDoieneia  pábliea  no  rechazase  con  indignación  Mmejuite  Uogwjtl  ( A  Protittfm 
timno  oomparniU>  con  el  Cai<4ici»nu>f  L  l.*  cap.  28). 

Bbv.  — Tomo  m.  1 
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«ion  del  olero^  el  íanatiBmo  rel^jioBO^  como  la  lepra  mns  coatiyioHi 
de  nuestras  Rocíedadea,  es  preotso  peraeguir  los  oscesos  donde  quie- 
ra; mn  moRtrarse  ora  oomplíiciento ,  ora  irritotlo,  nfnricinndo  con 
una  mnno  i  sacudiendo  con  la  otra ;  presentando  a  todo  el  mundo 
una  doble  cara,  a  merced  de  nn  int&es  del  momento,  que  se  estima 
en  mas  que  d  bien  páblica  Nada  inspira  mas  desconfianza  que  es* 
tns  vergonzosas  inoonseeaencnas. 

I  hé  aquí  por  que  muramos  con  tanto  interés  un  hecho  que  cstamqp 
seguros  provocará  cuando  mas  la  risa  o  la  indiferencia  de  loa  e^iritos 
vulgares  quo,  encenados  en  un  mezquino  círculo  do  idoas,  apenas 
ven  mas  allá  del  tenono  que  pisan.  Pero  si  bien  m  wonáim,  mui 
distinto  será  el  juicio  quo  de  él  nosfbrmemoa.  iLas  peqiialleoea, 
dice  el  ilustre  Beccaria,  puedon  ser  compazidas  con  li»  oosaa  mas 
grandes ,  cuando  unas  i  otm?  son  dirijídas  por  el  mismo  e^fó- 
tu.  (1)  »  No  C8|  pues,  la  calidad  do  las  personas,  ni  su  número,  ni  su 
sexo^  lo  que  importa  a  la  cuestión :  bástenos  saber  qnc  en  una  pro- 
vincia importante  de  nuestra  república,  cuyos  habitantes  se  di^in- 
gue  por  íma  hábitos  do  moralidad,  de  órdcn  i  de  industria,  se  ba  00> 
metido  un  atentado  contra  las  garantias  individuales  que  consagra 
la  Cíonstitucion  del  Estado,  contra  el  fuero  inviolable  de  la  concien- 
cia, contra  el  espíritu  tolerante  del  cristianismo,  contra  las  ideas 
uní  versal  mente  recibidas  en  esta  (jpoca  de  cultura  i  adelanta 

Batido  en  todas  partes  el  fanatismo  inquisitorial ,  ese  monstruo 
que  escondiendo  su  frente  en  las  nubes,  según  la  feliz  espresion  de 
Camilo  Ilenriqucz,  derramó  en  los  espíritus  las  tinieblas,  i  en  los 
corazones  el  furor;  arrojado  a  viva  fuerza  del  seno  de  las  modernas 
sociedades,  como  una  fuente  de  corrupción  i  ^rvidumbre,  corre  a 
lefujiarse  entre  los  últimos  restos  de  una  civilización  que  desapare- 
ce,  para  ceder  su  asiento  a  la  razón,  al  reinado  del  progreso,  al  rei- 
nado de  la  dignidad  humana,  harto  tiempo  pisoteada»  harto  tiempo 
arrastrada  como  una  miserable  mendiga  a  las  plantas  de  un  odioso 
pasarlf».  Pero  aun  se  obstina  en  avasallarnos,  se  apoya  en  el  atraso 
i  se  bnio  en  einbo^cadas :  huye  la  opinión  quo  io  condena  i  descar- 
ga su  furor  sobre  débiles  víctimas..... 

(1)  CkNDintariot  toVit  d  Bbro  d«  lo*  dalitot  I  d*  las  pOMii,  ¡Mr  Yo 
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A  medianlod  del  més  de  febrero  navegaba  oon  dirección  a  los 
puertOB  del  rar  el  vapor  de  la  carrera,  nevando  asa  bordo  dos  jesui* 
tas,  que  iban  a  misionar  en  Yaldiria  i  debian  pssar  en  seguida  a 
Ohiloé  a  continuar  sus  predicaciones.  Distinguisse  uno  de  ellos  por 
su  capacidad  i  conooimieatoe  nada  vnlgares^  pero  formaba  el  mis 
visible  contraste  con  sn  compaBero,  qne  durante  la  nayegscíoii 
hizo  alarde  de  la  exiyerMsion  de  sos  sentimientos  relijiosos.  Su  una 
de  las  conyersaoiones  que  de  propósito  le  provocaban  sos  camaia- 
(las  de  vi%je^  irritóse  de  tal  manera  al  ver  que  se  le  contrariabsi  que 
dejó  escapar  esta  esdamacion :  •  ¡  Cómo  al  oír  tales  blasfemias  no 
lanza  el  cielo  on  rajo  vengadorl..».  >  Todos  lamentaron  su  frenesí 
i  desde  luego  podieieii  hacer  el  mas  triste  pronóstíoo  del  fruto  de 
las  misiones.  Terminadas  éstas  en  Valdivia»  se  diqjieron  a  Ancud, 
donde  el  Obispo  i  el  vecindario  se  apresoraron  a  recibirlos  con  la 
buena  ac  >iMi  que  merecían  sus  cristianos  propósitos,  prometién- 
dose grandes  bienes  para  la  provincia.  Inangáranse  solemnemente 
laa  misiones,  con  asistencia  del  limo.  Diocesaiíb  acompañado  de  las 
oaxporadones  relijiosss  i  nn  numeroso  concurso.  Pero  no  tardaron 
loe  misioneros  jesuítas  en  esoitar  un  jcnei  al  descontento^  enigenán* 
dose  las  buenas  disposiciones  de  los  ñeles  chilotes. 

Kite  pueblo  es  tal  vez  el  mas  niyioso  i  moral  de  la  república; 
pero  mira  oon  repugnancia  los  escesos  de  la  superstición  i  del  fana- 
tismo; sn  carácter  es  grave,  sobrio  e  inde pendiente,  i  todas  sus 
aoGiones  llevan  el  sello  de  la  fínneaa  i  de  la  cDnstaucia.  En  toda 
poUadon  poco  numerosa,  las  familias  viven  estrechamente  relacio- 
nadas; i  cualquier  agravio  hecho  a  uno  de  sus  miembros  es  recibido 
como  un  agravio  común :  el  espíritu  de  localidad  es  mas  pronuncia- 
do^ i  debe  cuidarBC  mucho  de  no  herirlo  imprudentemente»  si  se 
qniere  marchar  en  buena  armenia.  Kada  es  mas  fácil  que  suscitarle 
ecHiflictos  i  dificultades,  i  el  menor  de  los  males  será  el  aislamiento 
a  qne  la  autoridad  quedará  inevitablemente  reducida.  ¿Qué  buen 
gobierno,  qué  bien  público  puedo  haber  allí  donde  no  reina  mas 
que  la  hostilidad  i  la  discordia?  Todo  el  tino  i  la  habilidad  del  man- 
datario estriba  en  el  conocimiento,  no  solo  do  las  necesidades^  sino 
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también  del  carácter  de  sna  subditos,  tpic  suelen  ser  mui  celosos  de 
8US  /í/cr"?  ■provincmlr.'i. 

Con  Ciatos  precedentes  :-e  |vxlrú  aprec  ini  In  jnstn  indignación  que 
•lespertaron  on  la  ciudad  de  Aneud,  las  profanaciones  de  la  cátedra. 
sa<'rada  i>or  sacerdotes  que  no  reparaban  en  medios  para  moralizar 
a  sus  oyentes,  prodigándoles  a  veces  ¡os  ¡ñas  acres  insultos,  con 
escarnio  de  su  ministerio  i  de  las  loycs  civiles  i  canónicas.  I  para 
coronar  su  obra  fii^nran  en  el  mas  vergonzoso  es[icctí'iculo  que  haya 
dado  al  mundo  el  fanatismo  inquisitorial.  Se  sorprende  por  la  noche 
en  sus  ca^as  a  unas  |)obres  mujeres  i  se  his  arniátra  violentamente  a 
lOBpios  del  confesor,  a  los  pies  del  representante  de  Cristo,  que 
docia  a  sus  discípulos  :  No  quiero  mcrijkios^  siiif'  misci  icordia!  I  a  los 
qoo lo reconvcnian  por  su  bondad  con  la  mujer  adúltera:  Qutils 
arroje  una  piedra  el  que  no  haya  j'ccado. 

Hé  aquí  como  nos  refieren  este  hecho  varios  testip^^os  presenciales: 

«  Las  misiones  principiaron  con  lo.-i  mas  felices  auspicios  :  una 
multitud  do  pecadores  acudían  de  todas  parte-s  a  oir  la  palabra  divi- 
na i  a  cumplir  con  el  santo  precepto  de  la  penitencia  ;  sin  embargo, 
laa  foribundas  pláticas  irritaron  mucho  los  ánimos,  apartando  gran 
número  do  ovejas  del  aprisco  dd  Sefior. »  «  Está  visto,  dice  uno  do 
ellos,  que  algonoe  sacerdotes  se  apoderan  del  pulpito  para  ofender  » 
mansalva  a  todo  el  jénero  humano,  creyendo  qno  su  auditorio  oa 
ana  reunión  de  autómatas  que  solo  está  di^rpuesto  a  oir  los  anate- 
mas que  elloB  lanzan  a  cada  ser  viviente.  Si  los  jesuítas  se  hubiesen 
concretado  a  eeplioar  la  doctrina  de  Jesucristo,  sin  emplear  pala- 
bras poco  dignas  do  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  habrían  alcan- 
zado un  triunfo  espléndido,  que  han  perdido  por  sus  avances  i  por 
sos  estravagantes  ezt^craciones.  • 

Poro  ol  pulpito  i  el  confesonario  les  fiieron  insuñoiontes  para 
cumplir  a  su  manem  la  obra  evanjdlica,  que  se  diiije  a  la  reforma 
d6  las  costumbres;  miras  mui  plausibles  i  dignas  de  su  augusta  mi- 
Bion,  siempre  quo  no  hubiesen  transgredido  sus  justos  límites ;  pero- 
se  convierto  en  inicua  i  atentatoria  desde  el  momento  que  se  recurre 
a  la  violencia. 

En  la  media  noche  del  2  de  mayo,  una  inesperada  alarma  sor- 
prendió a  la  población  de  Ancud;  ciento  ocho  mujeres  eran  arras- 
tradas a  esa  hora  de  sus  domicilios,  atrepellando  temerariamente 
cuanU)  hai  de  mas  sagrado  en  las  prerogativas  individuales:  sus  la- 
mentos  hcrian  los  aires ;  unas  desahogaban  su  cólera  con  justos  re- 
prwhes  contra  sus  jierscguidoros  ¡  otras  devoraban  en  silencio  su 
humillación,  o  no  pudicndo  resistirla,  caían  desmayadas.  Las  ma- 
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éxea  quo  veian  a  sus  hipa  marchar  en  la  infamo  oompaflia  do  rame- 
ras, clamaban  en  vano  contra  una  violación  taa  iunudita,  1  al  dia 
siguiente  todo  el  vecindario  era  sabedor  del  suoe89  i  basta  del  nom- 
bre de  las  victimas  1  Ijós  bijos,  los  padres  ancianos,,  qao  los  debían 
«1  diario  sustento^  quedaban  abandonados  i  sin  mas  lofujio  qno  la 
caridad  ajena :  algunos  resolvieron  seguir  la  misma  suerte  i  partici- 
par de  sus  lágrimas  i  sacriñcios.  ¡  Era  la  espiaciou  de  la  debiUdadl 

Esta  órden  de  prisión  babia  sido  dada,  por  el  Intendente,  sin  otro 
tiimite  que  una  lista  do  acusación  presentada  por  el  Obispo^  en  la 
cual  se  calificaba  a  las  denunciados  do  escandalosas  j^úbUcas,  •  JM 
dia  aiguientei  nos  escribo  un  vecino  de  Ancud,  se  dii\jió  aquel  ma- 
jisixado  a  la  c6¡rai  pvbUca^  donde  hablan  sido  depositadas,  i  lea  dyo 
que  la  que  quisiera  salir,  podria  hacerlo ;  pero  un  padre  jesoita  mhr 
iatá  en  aposento  de  ellaa^  i  les  biso  mudar  de  peveoery  didéndoleB 
que  se  trataba  de  escojer  entre  dos  partidos,  la  eárcá  o  los  ^feremoi^». 
A  tal  propuesta  todsa  profirieron  naturalmente  lo  segundo.  Satisfe- 
cho de  su  triunfó,  se  volvió  a  avisarie  al  Intendente  que  todas  esta- 
ban ja  contentas  i  deseosas  de  pa^  a  la  casa  de  oración.  Con  este 
motivo  la  autoridad  se  descuidó,  i  a  las  seis  de  la  tarde,  divididas 
las  reos  en  dos  secciones,  cap&aneada  cada  una  por  un  jnuUa^  i  de 
custodia  doejendarmeSfJueroii  a  'pradkarpar  la  fuerza  los  aelos  rdi^uh 
■so»  /  Esta  escena  fud  la  eidübicion  pública  del  escándalo;  se  oían 
qocjaa^  llantos  i  maldicionee^  al  verse  sefialadaa  por  todo  el  mundo 
•con  la  nota  de  in&mia.  t 

Antea  de  moraliaar  al  páblioo  con  este  auto  defi,  ¿cómo  pudo 
eaberse  el  nombre  1  la  criminalidad  de  las  supuestas  délinouentes, 
Áno  dando  oído  o  bien  al  denuncio  del  penitente,  o  al  vago  rumor 
público^  o  al  soplo  de  las  peisonas  interesadas  talvea  en  una  indigna 
venganza?  ¿  A  dónde  se  llega  cuando  se  abren  las  puertas,  a  las  de- 
laciones i  sospecha^  siquiera  sean  de  la  naturaleza  de  aquellas  que 
loB  inquisidorQS  llamaban  v^temeatisima  i  vioíenta?  \  OoántMi  injusti- 
cias I  cuántos  crímenes  t  cuántos  inocentes!  han  sido  asoriflcsdoB  a 
este  arbitrario  sistema,  bajo  él  supuesto  de  honrar  a  la  divinidad 
i  de  mantener  la  relijion  i  el  órden  público  (1). 


]tí  UMaoria  sobre  v\  Fítuatismo  i  la  («lirmei»  rrlijiona  ai  América,  que 
preacntareraoB  ma»  Uxrác  u  la  S«.K:ie«lutl,  It-ndromoi  ocasión  «le  i>iitt*i>lizar  IíkIos  Iob  iii 
nieiisos  uuiles  que  caiuó  a  \o»  pueblos  umuricuuo:'  el  luuusU)  aisteua  do  la  laquisiciun 
con  8UB  dclaciuutt»  ordenadas  bajo  pona  de  eaeomauioo,  con  sos  vlolwiehw^  m  Mpioiuije 
i  MI»  ernalo*  «Mtígoft  B  Ihutra  Montaeqoien  dtda  a  «rt»  ptopóáto:  Bi  pndK»  liMir 
Jtoorar  •  1»  divinidad  i  no  v«iigwla  nonoa.  {JB^iritu  de  ta*  U^n,      XID,  «aiib  4). 
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Temihiadft  la  6flpiaci<m  solemne^  las  mujeres  oorrieron  a  once* 
mne  en  sus  oasas;  hniaii  de  la  puldicidad  oomo  del  denonio^  i 
en  oada  idiada  oreiaa  yer  nna  sentenoia  de  infiimla.  Bn  oambio  ha 
baUdo  algunos  matrimonios ;  pero  ¿  puede  oompensane  esto  finilo^ 
finito  de  dudosa  ftoondidad,  oomo  nos  lo  proeba  la  esperíc^a  oon 
todos  ks  vfneolOB  matrimoniales  que  no  proceden  del  libre  i  espon* 
táneo  oonsentimiento  de  los  cónyajcs ;  puede  compensarse,  pregan* 
tamos^  oon  él  escándalo  dado  a  la  sodedad,  oon  la  in&mia  qne  es  la 
nadie  de  muchos  delitos;  con  la  Tiolaoíon  de  los  eternos  principios 
de  la  Justieia  humana,  oon  fi  mal  que  esto  produce  en  la  opinión? 
Pondérase  como  se  quiera  la  cosecha  reoojida  (¡liuico  argumento  de 
justi6cacioni) ;  pero  édiese  nna  mirada  al  abismo  que  han  salvado* 
con  andada  teiñenffia,  i  mídase  él  valor  de  tantos  deraohos  i  precep- 
tos cristianos  violados^  tantos  peligroa  para  el  porvenir,  oon  unas 
enantas  Magdalenas  arrepentidas.  I  ¡qnó  arrepentinúentol  Kunca  la 
ñiensa  filé  una  lei  moral,  nunca  convirtié  de  buena  una  sola  con- 
ciencia:  rencor,  duda,  impiedad;  hé  aquí  lo  que  siembra  por  todas 
partes.  ¿Bosoábaisese^ato?  — (Cbn¿MMr&) 
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EL  JUEGO  I  LAS  AFECCIONES  DEL  CORAZON.'*» .. 

INTRODUCCION. 

« 

Grao  neeenrio  decir  cuatro  palabras  de  la  pasión  del  juego  i  da 

ios  jugadores  antes  de  entrar  en  el  estudio  do  la  cuestión  que  nol 
ocupa.  El  lector  verá  que  no  están  doiiuis  estos  antecedentes. 

El  juego  es  muí  anti-^^iu».  Kn  tiempo  de  Constantino  los  romanos 
ae  eiitreLTiiron  con  furor  a  esta  parion;  en  Ñápeles  habivi  quien  Juga- 
ba su  propia  libertad,  i  ha  habido  veneciano  que  jugó  su  mujer.  Eu 
Francia,  el  juego  fue  }>or  espacio  de  muchos  aííos  una  profesión 
i  un  título  honorílico  que  suplía  por  todo.  El  juego  de  naipes,  inven- 
tado Rcnun  se  dice  ]iara  distraer  a  un  reí  de  Francia,  se  estendiú 
eun  proíasion  por  toda.s  l;is  ehises  de  la  sociedad,  i  aunque  Lins 
XIII  prohibió  severamente  los  juegos  de  azar,  el  cardenal  Mazarí- 
no  restableci<S  su  uso  en  la  Corte  de  Luis  XIY,  i  la  Francia  so  vio 
presa  de  nuevo  de  este  azoto.  En  suma,  en  todas  las  condiciones  de 
la  vida  i  en  todos  los  grados  de  civilización,  el  juego  ha  sido  i  es 
una  de  las  «ocupaciones  de  ciertos  hombres.  Esta  pasión,  que  parece 
hija  de  la  naturaleza  humana,  tiene  sus  causas  que  luego  veremos. 

La  pasión  del  juego  es  muchas  veces  una  especie  de  monomanía 
horrible  que  conduce  a  los  mayores  cscesos.  Los  médicos  de  la  casa 
central  del  monte  Saint-Michel,  dice  Mr.  Fregier,  han  observado  a 
un  preso  que  juiraba  con  tanto  ardor,  que  en  la  enfermería  misma, 
dulieute  como  estaba,  aventuraba  a  h\s  continjencías  del  juego  la 
nvcion  de  caldo  o  vino  que  necesitaba  en  sumo  grado  para  restable- 
cer sus  fuerzas  exhaustas.  El  infeliz  manó  de  inanioion.  {De  las 
cZífcscs  f  peligrosas  (le  la  población,  Fregier.) 

El  Dr.  Descuret  dice  con  mocha  xaaon  que  los  viqjoi^  cuando  tie- 
nen el  hábito  de  jugar,  lo  hacen  con  mocho  mas  calor  que  los  jó  ven  ea^ 
porque  loe  primeroe,  muertos  ya  para  los  otroe  placeres  de  la  vida, 
no  son  destroidos  por  ningona  otra  paaion,  i  se  afierran  a  loe  place* 

i*)  LeUb  «B  «1  Otnnüo  4»  AmitgM  Uo  ku  Lolm  «n  SanUaga 

I 
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lüB  dd  ju^go  üomo  al  último  jirón  do  sos  ya  doetroeadas  üasioiiai. 

loa  causas  qne  desarrollan  la  pasioo  dd  juego  son  muí  varíadaeu 
La  ociosidad  unida  a  ana  vida  madlo  i  sin  las  poqooBas  omooioneB 
do  la  ajitacion  social,  la  ríqncsa  deqxgada  de  los  placeros  de  la 
Intelijeñoia  i  sumida  en  el  £u)go  de  la  yida  material,  i  por  último^  el 
instinto  de  atesorar  mal  diríjido:  fstas  son  las  caa^as  que  desanollaii 
la  pasión  del  juego  i  que  pueden  prodoeir  los  mas  espantosos  resul- 
tados en  la  intelijenda  i  en  la  organización  del  qne  se  entrega  » 
vioio  tan  destestable. 

Parece,  sin  embargo,  qne  estu  eansss  no  csplican  el  desarrollo  de 
esta  pasión  en  la  dase  tíltíma  de  la  sociedad;  pues  si  l»en  no  fldti^ 
la  ociosidad  en  estajeóte,  no  pnede  eUa  sola  Uerola  a  esta  ptmm. 
Es  picoso  convenir  pnos  en  qne  hai  otra  canta  que  no  hemos  enu- 
merado i  que  influyo  poderosamente  en  el  desanoUo  de  este  viña. 

Se  dice  jeneralmentc  que  de  dos  personas  que  miran  jugar  siem- 
pre hai  una  que  so  vuelve  jugardor:  esta  es  una  verdad  incontes- 
table que  esplica  de  un  modo  bastante  claro  el  desarrollo  do  la 
pasión  del  juego  en  las  últinins  vhiscs  del  pueblo.  Uno  de  esos  hom- 
bres quu  ve  a  otro  -i-jiar  en  u!;a  Lora  el  trabajo  de  un  mes,  se 
entrega  íacilmcnto  :il  j  uc^^o,  luilagmlo  eon  esta  esperanza,  i  juega  todo 
lo  que  tiene,  su.s  vestidos,  el  pau  de  au  iauiilia,  ia  eama,  i  jugarla 
su  alma  si  esto  fuera  jjosible. 

De  este  modo  se  eomprende  que  en  ])ocos  nnnutod  un  pobre  que 
no  tiene  mas  fortuna  (pie  un  salario  miserable,  lo  arriesgue  todo 
entero  poniéndolo  ííobre  una  carta. 

Inútil  ixii-ece  emi)render  una  obra  tan  difícil  como  el  retrato  de 
un  jugador  ¿quién  podría  })intar  al  mismo  tiempo  la  aparente  san- 
gre fria  del  jugador  de  profesión  i  la  petulante  arrogancia  de  un 
jn-ineipiantc  opulento?  ¿Cómo  amalgamar  los  vigorosos  latidos  de 
las  arterias  do  las  siene>s  [jrodaeidos  por  la  inquietud  eon  la  iiorro- 
rosa  palidez,  hija  del  presentinucuto  funesto?  ¿Cómo  pintiir  los 
latidos  de  un  corazón  ajitado  por  la  esperanza  i  que  acaba  de  sufrir 
una  espantosa  realidad?  ¿Cómo  trasladar  al  papel  la  üsonomía  ca- 
davérica de  ese  hoiíilfn;  arruinado  que  se  levanta  con  el  naipe  en 
la  mano,  pálido  como  un  espectro  i  que  lleva  al  seno  de  su  familia 
inocente  el  dolor  i  la  desesperación  ?  ¿Cómo  reunir,  en  fin,  todos 
estos  tipos  especiales  par;i  íundirios  en  una  idealidad  que  nos  eleve 
a  la  concepción  de  una  lisonomía,  única  poro  que  encierre  todos  los 
pormenores  de  tan  tumultuosa  ejústenoia?  Este  es  un  tiabi)io  im* 
posible. 

?or  otra  parte,  las  personas  qne  juegan  son  arrastndas  por  ra* 
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amos  ilifisrontOB  a  cota  vergonzosa  pasión,  i  do  este  mcxlo  cada  una 
úcnc  una  fiaonomfa  |>articalarl  Uai  quien  jaoga  por  amor  al  oro, 
hai  quien  no  mira  el  juego  aino  como  un  motivo  de  Uacor  alarde 
do  sa  petulante  dceprcndimicuto,  otros,  en  ñn,  lo  miran  como  un 
medio  do  mantener  aieropte  en  actividad  un  amor  que  se  enfria  en 
el  aUna  de  su  querida.  De  este  modo  las  fisonomías  cambian,  i  en 
medio  de  tantee  ponnenores  el  aq>ecto  jenend  se  eaoi^  a  nuestra 
vista  i  ae  baoe  cada  vez  menee  accesible  a  nuestra  intelijencia. 

TonninaiemoB,  pues^  esta  ripida  ojeada  sobre  el  juego,  resumien- 
do en  pocas  palabras  lo  que  bünoe  diebo  anteriormente. 

SI  jufl^  vicio  muí  antiguo,  se  ba  estendido  con  gran  profusión 
oa  nneetiee  tiempo&  Bsta  pasión,  la  mas  oontiyiosa  de  cuantas  exia* 
ten^  lesnoie  en  itf  mw^a  casi  todos  los  movimientos  desordenados 
del  eq^ti^i  oonseeutivamentc  influye  de  una  manera  poderosa 
OH  el  desaizollo  de  loe  estados  múrfídos  del  organismo  bumano. 

£¡sta  pasión,  tan  compleja  en  sí  misma,  tan  variada  en  sus  formas^ 
tan  partioolar  en  sos  raaniféstaoiones  fisiognomónioa^  es  la  qp» 
vamos' »  ver  desanollando  las  afeccáoaes  orgánicas  dd  conuBon. 

• 

EL  JUE60  t  LAS  AFECCIONES  DEL  CORAZON. 

Al  tratar  una  cuestión  de  tanta  importancia  como  la  presente^ 
tres^oosas  llaman  la  atendon  a  primera  vista,  o  mejor  dicko,  tres 
ooeetíones  se  presentan  a  la  investígaoion  del  Molojista.  La  prime- 
ra es  la  influencia  que  las  pasiones  en  jeneral  producen  sobre  el 
«istoma  ciroulatorio;  la  segunda  es  el  modo  como  el  ju^ego  modifica  la 
acGÍoa  del  cora2son,  i  por  último,  la  tercera  es  él  momento  en  que  dicba 
poaion  prodnoe  su  efecto.  Tamos,  pues,  a  examinar  estas  tres  cues- 
tiones sin  ideas  preconcebidas  i  solo  con  los  elementos  de  una  ob-  « 
servacion  atenta  que  nunca  encaño. 

n. 

Sin  duda  que  no  es  ncocaano  liabcr  hecho  grandes  estadios  para 
conocer  de  uu  modo  jeneral  la  influencia  que  las  pasiones  tienen 
idobrc  uxlo  sistema  circulatorio,  i  basta  quo  una  perdona  se  haya  cn- 
oouirado  alguna  vez  bajo  el  indujo  del  menor  seniimiento,  para  quo 
ae  presente  como  testigo  irroeosable  de  esta  influencia.  El  lenguaje 
ordinario,  que  cou  tanto  tino  se  apropia  ciertos  modos  de  considerar 
loB  fon6mmios%de  la  naturalcEa,  tiene  espiosiouos  que  envuelven 
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esta  idea,  encarnada  por  otra  paite  en  todas  las  inteiyenoiafli  i  ann* 
qne  ellas  encierran  nn  error  oientífloo^  abrigan  siempre  nna  verdad 
bajo  otro  punto  de  vista.  B¡s  nna  verdad  que  no  se  pnede  nQgpr 
poiqae  es  hija  de  la  tranquila  observación. 

«Esa  msjer  no  tiene  eorason^t  se  diee  enando  no  se  siente  conmo- 
vida por  nn  sentimiento;  i  sin  embargo  de  qne  esta  eapresion  es 
ftlsa  en  el  fondo,  pnes  d  ooraaon  es  insensible,  ella  espresa  coa 
bastante  claridad  qne  no  pudiendo  penetrar  en  la  vida  ¿itima  del 
pensamiento  humano^  no  se  pnede  apreciarlo  sino  por  sos  mani&s- 
tadones  estenun:  los  latidos  del  ooruon. 

Bhta  oonvoirion  del  corazón  oonmovido  por  nna  psaion  eoalqníera 
no  es  el  piodnclo  de  nna  acción  directa  de  la  pasión  sobra  él  sistema 
eiienlatorio^  sino  la  influencia  psicoUgiea  trasplantada  sobie  el 
organismo^  irradiación  grandiosa  qne  e¿a  nn  puente  entre  la  vida 
del  alma  i  las  ñmcionfls  orgánicas  i  qne  eleva  ú  organismo  hnniaao* 
a  la  misteriosa  fusión  dedos  élemsntos  ai  pareeer  inoompatiUes:  la 
materia  l  la  intelectualidad. 

Sentado  como  queda  que  las  pasiones  obran  piimitivameflie  sobre 
la  vida  intelectual  i  luego  irradian  su' acoUmmdrvida  sobre  la  vida 
orgánica,  solo  nos  queda  que  lescdver  este  problema:  ¿porqué 
todas  las  pasiones  tienen  mas  o  menc»  influencia  en  las  fiuoionea 


ra. 


tratar  esta  cuestión  tenemos  que  hacer  nna  distinción  impor* 
tanta.  Las  pasiones  tienen  dos  clases  de  influencia,  nna  jeneral 
i  otra  espiritual  Examinemos  nn^ii  otra.  Todas  las  pasiones,  cual- 
quiera que  sea  su  natnraleaai  obran  sobre  el  sistema  nervioso  i  pro- 
ducen en  él  modificaoionea  mas  o  menos  importantes.  Ahora  bien; 
se  concibe  que  estando  todas  las  funciones  \u¡o  la  inmediata  inflnen- 
da  de  este  sistema,  no  puede  él  modiflcaise  ain  que  se  resientan  de 
esta  modificación  todos  los  apáratos  que  están  bajo  su  inmediata  de- 
pendencia. Esta  influencia  que  70  llamo  jenend,  es  la  qne  hace  qne 
lata  di  corason  de  la  mijer  enamorada  i  del  jugador  qne  mientras 
corren  loe  dados  restrega  involuntariamente  entre  sus  dedos  nn 
Inllete  de  1,000  pesos  que  será,  si  pierde^  sn  única  íbrtuna. 

Los  dos  estados  de  que  acabamos  de  haUar  se  diftcencian  muchí- 
simo en  el  fixido^  pero  ambos  tienen  nna  cosa  de  común,  nn  laao 
que  los  acerca:  ke  latidos  del  coraaon.  I  esto  se  concibe  porque  las 
pasiones,  por  mas  opuestas  que  a  primera  vista  parausan,  tienen 
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iamblen  un  puato  do  unión,  nna  Fdlaoion  partioalar  qno  no  por  ser 
l^ana  deja  do  afectar  sos  elomontOB-  fandamontaloft  esta  lelaoion  es 
él  deseo,  osa  inqoiotad  partioalar  dd  espirita  qao  irradiándose  sobre 
el  oigaaismo,  prodaeo  en  todos  los  oasos  los  latidos  mas  o  menos 
tomnltoosos  del  corazón. 

Oonsidevadas  paes  las  pasiones  bajo  el  panto  de  vista  de  sa  in- 
flnencia  jenend  sobro  el  organismo,  se  ve  que,  cualquiera  que  sea  el 
movimiento  del  espíritu,  como  se  eleve  hasta  la  pasión,  no  puede 
menos  de  obrar  sobre  el  sistema  circulatorio  i  especial  mente  sobre 
el  centro  de  este  sistema  que  parece  ser  el  confidente  del  alma. 

}ih\a  tarde  hablaremos  Je  la  influencia  especial  do  cada  una  de  la^ 
|iasioiie.s;  por  aliora  nos  basta  haber  estudiado  la  influencia  jeneral  que 
tienen  sobre  el  sisionia  ucrvioso  i  consecutivamente  sobre  el  corazón. 
Vamos  ahora  a  tratar  la  segunda  cuestión  que  nos  hemos  pro[)uesto 
jque  ea,  ¿cómo  el  juego  modiüca  U  acción  del  centro  ciiculatoriu? 

IV. 

Es  tarde:  son  las  dos  de  la  maWanai  i  con  los  codos  aiioyidQS  so-  • 
bt»  una  mesa  oabierta  con  un  tapete  rade^  un  bombre  obser?a  ro- 
dar loB  dados  doefioB  de  sa  fortuna  i  de  sa  vida;  sobre  la  mesa  b^ 
na  montón  de  oros  es  el  pan  de  sos  b^jos,  es  el  sador  de  veinte  altos 
detrabiqo  inoesante,  al  que  ha  anido  lasjoyas  de  su  inocente  esposa. 
Los  dados  acaban  de  partir  de  la  mana  |Qaé  borriUe  inqoieindl 
Aon  na  ban  dado  la  ¿Itima  vnelta,  i  ya  caento  los  pantos^  i  sos 
cjos  avaros  están  inmóviles  como  los  de  ana  estátua;  sa  cenA^ro  se 

i  ajita  i  su  oorason  no  tarda  en  manifestar  por  oonviánvas  pulaaoio- 
nos  él  interno  safnmiento  de  sa  alma.  ¿Cómo  es  posible  que,  aan*no 
teniendo  coenta  sino  de  la  inflnenoía  jenend  de  esta^pasion,  eómo  es 
poábk  qoe  no  se  modifique  profimdamente  ú  centro  ctieolatorio  i 

\  qoe  sos  desordenados  latidos  no  dilaten  sos  cavidades  i  prodoacan 
mil  estados  móibidos  de  gran  importancia?  Es  imposible  desoono- 
cer  la  natoralidad  de  semejantes  consecuenoias. 

'  V. 

Pero  ademas  de  esta  inflaenoia  jeneral  sobre  el  sistema  nervioso 
y  oonsecntivamente  sobre  él  ooraaon,  el  juego  tiene  nn  modo  de 
obrar  especial  qne  os  importanto  estadiar.  El  jnego,  considerado  en 
sí  mismo^  os  una  pasión  cspansivat  i  como  tal  sa  influencia  conseea- 
tiva  80  fija  en  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  dd  pedio^  es 
decir,  en  él  oonzan  .i  en  los  pulmones.  listos  dos  órganos^  íntima- 
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mente  unidos  por  Ja  naturaleza  de  las  funciones  quo  de.soin|)euan, 
se  unen  también  en  sus  estados  mórbidos  por  un  lazo  cpic  tiene  su 
oríjon  en  la  semejanza  de  sus  elaboraciones  lisiolójicas;  de  este  modo 
el  pulmón,  paralizado  en  sus  funciones  por  la  acción  petriíicadora 
<le  la  sorpresa,  que  es  uno  de  los  elementos  del  juego,  lanza  sobre 
el  coraron  una  sangre  mal  elaborada  que  iulluye  poderoá;imente  en 
laenerjia  i  en  el  ritmo  de  sus  pulsaciones.  Esto  cu  cuanto  a  la  ac- 
ción del  juego  considerado  aisladamente.  Pero  el  jugador  está  ajila- 
do por  sensaciones  mui  variadas;  la  alegria  i  el  dolor,  la  ira  i  la 
com[);ision  están  a  cada  momento  golpeando  a  l:is  puertas  de  su 
iilma,  i  en  esta  vida  tumultuosa,  mecido  en  la  voluptuosidad  horri- 
ble del  deseo,  no  se  acuerda  que  las  ñbraa  de  su  corazón  se  están 
dilatando  i  que  el  ímpetu  de  su  pafiiou  arrastra  eu  pedazos  los  ele* 
ipsaU»  de  su  organismo  enfermo. 

VL 

T  qui«5n  puede  calcular  hasta  dónde  puede  llc  Kir  esta  convulsión 
horrible  del  corazón?  ¿Quien  puede  medir  la  fuerza  de  resistencia 
de  las  paredes  del  centro  circulatorio  para  calcular  la  fuerza  de  im- 
pulsión que  oomunioa  a  la  sangre  la  desesperante  inquietud  del 
jugador? 

Problemas  son  estos  que  no  es  posible  resolver  i  que  no  hacen 
mas  quo  pintar  el  lamentable  i  pehgroso  estado  de  los  que,  halaga- 
dos por  un  vano  presentimiento,  so  eutr^au  en  braaos  de  ese  hura- 
cán destructor  que  se  llama  juego. 

Pero,  ademas  de  estii  inliueneia  particular  que  dicha  pasión  tiene 
sobre  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  del  |>echo,  hai  otras 
circunstancias  especiales  que  contribuyen  poderosamente  a  aumen- 
tar la  actividad  íuneional  del  oorazo^.  Entre  las  mas  importantes 
puede  contarse  el  insomnio. 

La  hora  que  siempre  se  elije  para  jugar  es  la  noche,  os  decir,  la 
hora  en  que  el  cuerpo  i  el  espíritu,  fatigados  de  los  trabajos  del  dia, 
anhelan  el  descanso  para  recuperar  su  actividad  amortiguada;  la 
hora  en  que  los  sentidos  se  niegan  a  funcionar  i  piden  una  tregua  a 
su  constante  i  maravilloso  trabajo.  Por  oso  los  jugadores  sienten  la 
necesidad  de  los  estimulantes  que  aticen  el  fue.iro  de  su  oiganizacion 
gastada  i  mezclan  muohaa  voces  fas  bebidas  alcohólicas  a  la  oscita- 
ción poderosa  de  su  pasión  deseniicnada.  Ksla  hora  iatal  que  lauco 
que  el  sistema  nervioso  reaccione  sobre  sí  mismo  para  suplir  de 
algún  modo  las  claboraeiones  üsiolójioas  de  los  óigauoe  iatigadu^ 
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hace  qno  ct  eonuBon  activo  ms  fhnctoncs  i  qoe  la  sangre  dilate  ana 
cavicladoa  despnca  de  algnn  tiempo,  haata  un  grado  verdaderaimente 
patofójioo. 

VII. 

Despaes  de  haber  visto  la  iu/lucnoia  qae  tiene  el  jiiego,  como 
pasión  espansiva»  sobre  los  órganos  del  pecho  i  por  oonsigaiente 
del  corazón,  es  ffidl  concebir  que  con  tan  tnmultuosa  vida,  las  ían- 
eíones  ciTcnlatorfaB  no  pnoden  menos  de  modificaiao  profondamento 
en  8QS  elaboraciones  normales  i  tomar  poco  apoco  una  dírecdon- 
▼crdaderamente  mórbida.  Convencidos  pues  de  esta  verdad,  que  el 
raciocinio  i  la  esperienoia  apojafi  con  toda  su  faena  irresistible, 
lolo  nos  qaeda  que  resolver  la  última  cuestión,  que  es:'  ¿cuál  es  el 
momento  en  que  esta  influencia  del  juego  sobre  el  corazón  se  bao» 
sentir  con  mas  violencia?  Tratemos  pues  de  resolverla. 

vm. 

Que  no  parezca  ociosa  esta  oaestion  al  lector,  pues  de  ella  veiá 
desprenderse  consecuencias  de  gran  importancia  i  que  srrojatt  ora- 
dla luz  en  el  estudio  de  las  enfermedades  del  corazón  en  laspeno- 
nas  que  Juegan. 

Al  abordar  este  problema,  debemos  echar  todavía  ima  mirada , 
sobre  el  alma  de  los  jugadores. 

La  vida  íntima  del  espíritu,  que  tanta  relación  tiene  con-  el  orga- 
nismo, es  aquí  el  solo  elemento  que  nos  puede  llevar  a  la  investiga- 
eíon  de  la  verdad. 

Hai  jugadores  pusilánimes,  avaros,  que  necesitan  una  larga  lucha 
I^ua  jugar;  pero  en  este  combate  la  pasión  del  juego  desata  siempre 
los  nudos  que  la  sórdida  avaricia  echó  a  sus  talegos  indios  son  con- 
ducidos, a  su  pesar,  a  la  horrible  mesa  de  hi  fortuna.  Brtos  Jugadores 
i  los  principiantes  pobres  que  temen  perder  su  escaso  capital,  8ufi«t» 
de  una  manera  horrible,  porque  no  hablan,  reprimen  sus  respiran 
Clones  i  las  cavidades  derechas  del  corazón  se  repletan  de  sangre, 
mientras  que  las  cavidades  izquierdas  producen  con  sus  contraccio- 
nes una  especie  de  convulsión  d^  todo  el  centro  eireulatorio.  Este 
es  el  momento  en  que  loe  Jugadores  tímidos  sienten  un  estado 
particular  de  la  rejion  precordial  debida  a  la  dilatación  de  las  cavi' 
dades  derechas  del  corazón;  una  profunda  inspiración  viene  a 
calmar  este  anfifiistioeo  estado  i  todo  par<(^ce  volver  a  la  calma.  La 


Digitiz 


IK)  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

oontinoacion  de  estas  eaceoas  orgánicas  trae  bien  pronto  una  dila- 
tacioa  de  las  cavidades  dorochns  con  todo  el  fdnebro  oortejo  de 
síntomas  qne  la  acompafian. 

Pero  hai  otra  eagecÍQ  do  jagadoras  que,  Iialagados  i  casticridos 
alternativamente  por  el  destino^  «a venados  a  todos  los  golpes  do  la 
fortuna,  templados  en  la  fragna  ardiento  del  yicio^  no  reprimen  Iob 
ímpetus  de  sn  ira  o  de  su  alegria,  i  se  exasperan  o  rien  de  un  modo 
que  dejan  ver  basta  el  fondo  de  su  corazón  i  desonbren  los  menores 
movimientos  de  su  espíritu.  Estos  hombres^  que  han  perdido  todo 
sentimiento  de  delicadeza  i  que  se  entregan  en  brazos  de  sus  pasio- 
nes sin  ouidane  de  sus  ocmseonencias,  gritan,  se  exaq>eran,  maldi- 
oen  su  mala  estrella  i  no  retroceden  jamas:  quieren  jugar  a  todas 
horas  i  suefian  con  su  vergonzosa  pasión.  Uno  de  mis  amigos  me 
ha  contado  que  en  los  OBrriüos  había  un  hombre  tan  desenOrenado 
jugador  que,  habiendo  caído  gravemente  enfermo  i  tratando  su 
mujer  de  oonducirio  a  Santiago^  no  quería  que  lo  subiesen  a  la 
cañeta  dno  le  daban  un  naipe.  Bste  hombre,  que  padeoia  una  aleor 
cion  06rebnü,^delizaba  con  el  juego  i  convidaba  a  jugar  a  su  mujer 
anegada  en  llanto  por  el  estado  gravínmo  de  su  e^osoi  Tiendo 
que  su  entusa  ee  negptba  a  jugar,  se  diríjia  a  un  santo  que  la  piado- 
sa miyer  había  puesto  en  su  cabecera  i  le  apostaba  con  todo  elcakur 
que  su  fóbril  ezaltamon  le  prestaba.  Rl  pobre  hombre  murió  en  éi 
HospitaL 

Bstos  seres  dnegnunados,  que  están  constantemente  big'o  la  in- 
fluencia g^vánioa  de  su  pasión  dominadora,  estimulan  su  sistema 
nervioso^  y  su  corazón  lanza  la  sangro  a  torrentes  oon  él  conmla- 
vo  estremecimiento  de  sus  fibras.  Su  rospiradon  es  fioil  j  ¿recuente, 
y  las  cavidades  izquierdas  del  centro  circulatorio»  lachando  incesan- 
temente por  oxonerarao  de  la  sangre  que  las  llena  a  cada  Ínstente, 
se  abaten  en  poco  tiempo  o  adquieren  un  desarrollo  incompatible 
con  el  dosempcHo  de  sus  funciones.  No  es  pues  estraílo  que  en  esta 
especie  de  jugadores  so  observen  con  tanta  frecuencia  los  aneuris- 
mas de  los  gruesos  arterias  y  kis  liipertrollas  del  corazón  izquierdo. 

IX. 

Keasuinarno.s  pues  lo  que  hemos  dicho.  La  influencia  jenoral  do 
la  pasión  sol)re  el  ccnlr.)  circulaUíi  io  so  concibo  fácilmente  por  lo 
que  liemos  diclio  untes.  La  acción  local  desarrolla  casi  do  un  modo 
directo  las  aícccinnos  del  corazón  cuando  no  las  jiruductí  ]>ur  uii 
compromiso  de  los  pulmones.  El  momento  de  la  acción  dcí^rgamza* 
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dora  varia  según  los  circanstancias  particolaroB  del  jngadcHr,  yarUui- 

do  al  mismo  ticmjx)  el  punto  de  la  lesión. 

De  Ixxios  modos,  estos  elementos  nos  conducen  a  un  triste  resulta- 
do; a  saber:  que  cualquiera  que  sea  el  carácter  del  jugador,  ya  arroje 
el  oro  con  la  necia  petulancia  del  que  no  sabe  ganarlo,  ya  le  oculte 
con  la  innoble  inquietud  del  avaro,  la  influencia  jcneral  y  local  del 
juego,  unidas  al  iusomiño,  a  las  bt;bidas  alcohólicas  y  a  todas  las  pe- 
ripecias de  tan  degradante  vicio,  produceaoon  muchísima  íieouencia 
las  a&ooioiies  oigánioas  del  oorason. 

A.  V.fLD: 

InlfolSdeiaea 
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RETRATOS  PARLAMENTARIOS  POR  OON  JOSE  ANTONIO  TORRES 


MAJMÜEL  ANTONIO  TOüOiíNAL. 

« 

Nuestra  Uibuna  pnrlamcn tana  ha  tenido  déselo  1846  épocas  bri- 
llantes en  que  ha  Ihimado  la  pública  ospcctacion  i  conmovido  los 
cimientos  de  la  Sf^icdad ;  i  en  todas  0608  épocas  D.  Manuel  Antonio 
Tocornal  ha  figurado  en  ella  en  primera  línea.  Hccien  regresado  de 
Europa,  donde  fué  a  robustecer  su  intelijoncia,  m  dió  a  conocer 
como  orador  en  la  discusión  de  nuestra  actual  leí  de  imprenta ;  i  en 
esos  acalormlos  dcV)ates,  en  que  tenia  j)or  adversarios  a  los  dos  Mi- 
nistros del  despacho  autores  de  la  lei,  desplegó  sus  dotes  oratorias  a 
tal  punto,  qiic  se  pudo  ver  claramente  el  alto  prostijio  que  habia  de 
•    darle  en  la  Lejislatura  su  elocuencia  parlamentaria. 

El  Sr.  Tocornal,  diputado  de  la  aristooraoiai  hijo  raimado  del  pc- 
hiconismo,  es  partidario  de  los  antiguos  privilqjios,  panejirista de  las 
costumbres  patriarcales,  i  tiene  en  política  prínoipioB  fijos  i  oonvio* 
ciones  perfectamcnlc  arraigadas.  Desilo  que  se  presentó  en  la  tri- 
buna parlamentaria  defendiendo  las  libertades  públieas  i  atacando 
la  arbitrariedad  i  despotismo  de  la  Ici  de  imprenta  que  nos  rije, 
a^lquirió  popularidad,  la  que  su  talento,  su  carácter  franco,  su  mo- 
deración i  tolerancia,  i  la  caballerosidad  de  sus  sentimientos,  fueron 
haciendo  cstenskva.  En  1849  ql  pueblo  de  Valparaíso  lo  elijió  dipu- 
tado al  Congreso  en  opoacion  a  las  miraf?  del  gobierno,  que  quedó 
vencido  en  el  campo  electoral.  Este  triunfo  aumentó  el  prostijio  del 
Sr.  Tocornal,  pues  el  pueblo  siempre  &vorecc  con  sus  simpatías  al 
que  está  de  oposíc on,  i  llegó  a  ser  uno  de  los  jóvenes  mas  cspeota- 
bles  do  la  ilustrada  juventud  de  Chile. 

La  Lejirilaturu  d<  1849  ha  s¡do  talvez  la  única  que  ha  merecido 
ios  honores  do  la  salva :  compuesta  de  los  primeros  talentos  del  paÍ8| 
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'  ardía  en  dedeos  do  reformas,  i  oon  su  ardiente  entusiasmo^  con  ta 
«saltado  liboraliaino  pureeia  quercr^^o  llevar  por  delante  cuantos 
<»bBtáculoR  86  presnuitaran  a  su  paso.  El  Ministerio  que  hábiainflai4o 
en  la  elección  de  sus  micmbiosi  liabia  caído  i  ]^a5;r\(lo  a  formar  en 
laB  filaa  de  la  opoaícioiif  de  manera  que  la  mayoría  de  la  Cámara  de 
Beprosen tantea  se  pieaentaba  al  Presidente  do  la  Eepública  i  ai 
partido  que  éste  apoyan,  como  una  poteniáa  temible  ouja  inflaen- 
da  era  necesario  contrarestar  para  qne  no  encontrara  estorbos  en 
aa  marcha  la  máquina  de  la  administración.  £ra  indudable  que  el 
nuevo  Ministerio  tenia  desde  nn  principio  qne  presentarse  enlooha 
abiísrta  oon  sata  Cámarai  qne  de  punta  en  blanco  i  en  facba  esperaba 
a  aw  advanarioB  para  anonadarlos,  dcsprostijiarloe  i  hacerlos  des- 
apateeer  en  la  consideración  pública.  £1  conflicto  era  grande ;  el 
peligro  cataba  a  la.vista;  i  era  necesario  aircstrar  éste  para  dominar 
aqnei.  • 

Sa  tan  críticas  circunstancias  el  partido  dominante^  teniendo  en 
Tilla  la  popularidad  de  dos  jóvenes  que  con  sus  talentos  i  circuna- 
paodon  se  habían  enajenado  las  aimpatias  de  la  sociedad,  pensaron 
opoaerioe  a  la  ou^fjpa  de  la  Cámara,  i  al  frente  de  tan  bizarroj  ca- 
pitanes comprometer  cl  combate ;  ai  bien  con  la  conciencia  cierta  de 
qve  ^llos  habian  :il  fin  de  ser  victimad  do  las  terribles  cargas  de  tan 
Unstre  mayoría,  fistos  jóvenes  eran  D.  Manuel  A.  Tooomal  i  D.  An- 
«mío  Gaieia  Beyes.  Si  admitían  el  catino^  ya  se  habrían  conseguido 
dos  objetos  altamente  importantes  para  la  política  de  aquel  partido: 

Combatir  oon  la  intelijencia  i  la  popolúidad  la  inflenoia  de  ana 
Oámaia  Uwasda  a  prodocir  un  txastomo  en  el  órden  de  cosas  exis- 
lentoi; 

I  I  daspre^iar  por  la  derrota  dos  hombres  de  talento  i  sin  mancha 
que  tal  rea  llegarían  a  ser  obstáculos  en  nn  tiempo  dado  a  la  reali- 
aacion  de  las  miras  de  sa  propio  partido. 

Tecomal  i  García  Beyes  se  dejaron,  pues,  embaucar,  i  llenos  de 
bttena  de  palriotínno  i  ardiendo  en  deseos  de  hacer  el  bien,  se 
presentaron  a  arrostrar  los  enojos  de  la  Cámara  en  su  doble  caiácter 
de  diputados  i  de  ministcos  del  despacho.  Los  precipitaron  en  me- 
dio do  esa  brava  Cámara  en  que  todos  hablaban  i  hablaban  bien; 
que  los  tomó  de  frente  i  ios  envolvió  en  el  torbellino  de  sus  ataques^ 
dejándolos  ñitigados^  gutados  i  rendidos,  habiendo  sido  inútiles  sos 
nobles  i  brillantes  esfuerzos!  Ellos  se  habían  sacrificado,  pero  habian 
quedado  satisfechas  las  altas  miras  de  los  que  llevaban  el  timón  de 
la  política  del  gobierno.  El  numeroso  i  escoj ido  pueblo  que  asis- 
tía a  los  debates^  loe  animaba  en  un  principio  i  aun  los  ayudaba  en 
Bsr.—Toao  m.  S 


Digitized  by  Google 


114  RBVIBTA  DEL  PACIFICO. 

la  locha  contra  la  mayoría:  aplaudia  mu  discursos,  \ob  sacaba  eir 
triunfo  i  basU  ac  avanzaba  a  gritar  dpniwstOB  a  sus  adversarios. 
Pero  ¡ai!  £1  pueblo,  veleidoso  como  todos  los  pvebloB  de  este  mundo 
cambió  muí  pronto  de  ídoloa^  í  arrastrado  i  ooiiTeiieido  por  las  idea» 
i  proyectos  liberales  i  reformistas  de  los  qae  poco  antes  desairaba, 
se  tornó  ingrato  i  mortificaba  a  su  vez  a  los  qos  Ikábia  ensalzado. 
Demasiado  tarde  para  ellos,  i  mas  tarde  ann  para  loa  intereses  bien 
enteadidos  del  país,  se  apercibieron  los  jóvenes  ministros  del  inútil 
e  inmenso  sacrifício  que  se  les  había  cxijido  i  de  la  inocencia  e  im- 
previsión con  que  lo  hablan  consumado.  Dejaron  entonces  sus  pues- 
tos, i  no  habiendo  podido  dominar  la  sitoacion  de  la  vepúblioay 
bajaron  reñidos  con  la  opinión,  no  pndiendo  uno  menos  de  condo- 
lexse  al  contemplar  tanta  honradez,  tanta  laboriosidad,  tanto  talento^ 
conTcrtidos  nada  mas  qne  en  escalones  para  que  otras  mas  osados 
treparan  a  los  puestos  en  qne  habían  de  mantenerse  a  Éoda'costa, 

£n  esos  debates  borrascosos  dn  la  Cámara,  en  eses-  combateS' 
encarnizados,  en  que  inmediatamente  después  de  la  primera  descar- 
ga ya  se  iban  los  contendientes  al  abordaje,  es  donde  he  estudiado  i 
admirado  a  D.  Manuel  A.  Tooomal,  Es  el  ofrador  que  he  eseudiado 
siempre  con  mas  gusto  i  al  quo  no  me  caiií^aria  nunca  de  eseo- 
el  1.1  rio,  porque  es  indudablemente  el  orador  mas  brilUnte  que  tiene 
Chile. 

Su  porte  es  interesante,  sus  maneras;  i  usos  r%oi08Maeiite  paria* 
mcntarioS)  su  yo2  clar%  estensa  í  grata  al  oído,  su  aire  franco  i  taa 
desembarazado,  que  a  primera  vista  se  descubre  al  orador  familiari- 
zado con  los  debate^  i  para  el  que  las  grandes  dificultades  parla- 
mentarias no  son  mas  qne  actos  naturales,  en  los  que  se  espide  C^n 
¿MÚlidad  i  sencillez.  Beposado,  grave,  prudente,  tolerante,  no  preci- 
pita su  acción,  ni  descompone  su  vestuario,  ni  atropella^  ni  se  ocul- 
ta, ni  amenaza,  ni  se  humilla,  ni  se  alteran  sus  facciones,  sina 
cnandola  inspiración  hfk  venido  a  irradiar  en  su  frente  i  la  elocuen- 
cuencia  a  animar  todo  su  semblante.  Es  el  tipo  del  caballero  anti- 
guo, lleno  (ío  esa  finura,  de  esa  gracia  en  el  decir,  de  ese  talento 
qne  se  amolda  a  todo  i  que  de  todo  saca  paitido.  Guando  impro- 
visa no  se  deja  arrastrar  jamas  por  la  pasioa ;  oon  continente  tnn- 
qmlo^  oon  espirita  sereno,  pasea  su  imajinaoion  por  el  campo  en  que 
va  a  lanzarse,  i  con  una  faciliilad  de  lenguaje  estraordinaria  pre- 
senta las  cuestiones  desnudas  de  los  postizos  e  inconvenientes  qne 
pudieran  hacerla  dudosa  o  confusa,  i  sus  verdades»  ayudadas  por 
el  poder  májioo  de  sa  palabra,  [>enetran  al  eoraaon  suavemente  h 
conmueven  i  convencen.  Sabe  «jar  a  sus  diáconos  el  orondo  q«» 
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U  ntmokm  leqniera;  i  sa  lenguaje,  lleno  de  animacioD,  de  brillo^  de 
claridad,  de  aoltnra,  de  novedad,  presenta  sos  ideas  i  pensamientos 
1m|o  nna  Corma  ^ne  atrae  stemprs  la  atención  del  auditoria  Por 
temor  de  manchar  sos  convicciones  i  deapiestijiar  sn  palabra,  no 
cede  a  las  fiiertes  improaiones  i  deja  que  el  calor  se  disipe^  que  la 
irritabilidad  paae  para  aTenftorar  sns  jnicioa  con  la  lealtad  i  buena 
US  que  lo  c^uracteriaaa.  Baras  veces  echa  mano  de  figuras  retóricas, 
pero  anda  mui  folia  cuando  las  emplea,  puea  son  flores  escojidas, 
ao  para  fosotnar  a  los  tontos  o  a  lós  vanos,  sino  para  obrar  en  la 
inteiyencia  i  el  corazón  de  todos:  cuando  tiene  que  brindarlas  al 
advenario,  suden  llevar  ocultas  algunas  espinas  que  no  dejan  de 
mortificarlo^  i  que  por  lo  miamo  son  mas  del  guato  de  loe  cironns- 
taotes,  dispuestos  siempre  a  acqjer  fiivoraUemente  todo  lo  que  hiere 
oomo  lleve  el  aelladel  talento  i  da  la  gracia. 

A  este  orador  es  necesario  escucharlo  para  apreciar  sn  eloouen<»a 
•a  lo  que  vale;  sus.discuiaos  impresos,  aunque  obras  de  mérito,  no 
tionen  el  poder  sobre  el  ánimo  del  qw  ím,  oomo  lo  tienen  su  pala- 
bra sobre  el  ánimo  del  que  lo  escucha.  En  las  replicas  es  donde  mas 
iQoe  sur  talento  ijus  beUaa  cualidades  oratorias;  si  el  adversario  se 
ha  arrastrado  demaáado,  si  ha  andado  insolente  o  torpe  en  sus  ata- 
ques, Tecomal  lo  eleva  haata  sn  altura  para  derribarlo  después  des- 
autorizado i  vencido.  Halaga  la  personalidad  de  un  miniatro,  por 
«msideraeioxi  a  la  autoridad,  pero  pulveriza  sus  ai^gumentos,  i  lleno 
de  hidalguía  lo  derriba  en  leal  combate.  Tiene  un  tino  esquisito 
para  eaeojer  las  sendas  ^e  con  mas  vcnt%¡a8  pueden  conducirlo  al 
punto  que  ambidona  llegar,  i  aprovecha  cuantos  incidentes  fiivora- 
bles  se  presentan  en  el  curso  del  debate.  Su  memoria  felia,  dema- 
siado &Uz,  le  presenta  en  sus  menores  detalles  d  discurso  del  con- 
trario^ i  mn  fiitíga,  sin  precipitación  va  deatrujéndolo^  hasta  que  no 
deja  de  él  mas  que  una  armazón  desairada  que  viene  al  aueb  desha- 
ci^dose  en  pedazos. 

En  las  enojosas  recriminamones,  en  las  fieraa  repreaalias,  do  pierde 
jamas  este  orador  su  dignidad;  dcncfaa  con  indignación  las  perso- 
nalidades de  baja  leí,  se  aparta  cuidadoso  del  fango  de  loa  partidos, 
i  oomo  cumplido  caballero  llama  a  batirse  a  su  adversario  en  terreno 
alHcrto  i  legal ;  lo  capera  de  finente,  lo  aaluda,  le  rinde  todos  los  home- 
nijea  que  le  aon  debidos  por  su  posición,  i  empella  en  seguida  el 
cámbate  sin  ceder  un  punto  ni  manifestarse  arredrado  por  los  golpes 
del  enemigo:  si  sale  victorioso^  aquel  (quedará  entre  loa  suyos  corri- 
do, derrotado,  pero  nunca  ultriyado.  I  no  es  ^ue  él  tema  esponer  su 
penona'a  los  ataques  de  un  innoble  enemigo ;  siempre  ha  tenido  el 
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coraje  tic  3113  convicciones  i  es  ondrjico  i  valiente  toda  vez  que  las 
circunst^ineias  lo  roiquieren. 

La  cualidad  mas  reeoniondable  <lc  D.  Manuel  A.  Tocornal,  la  qiic 
que  mas  lo  distingue  de  todos  los  hombres  públicos  de  Chile,  la  que 
lo  mantendrá  siempre  a  una  altura  considerable  de  las  desairadas 
ligiiras  que  se  disputan  el  manejo  de  los  negocios  del  Estado  en  Icv^ 
dosLM'aciados  tiempos  que  alcanzamos,  es  la  consecuencia  nunca  des- 
mentida con  sus  priuei])ios,  su^  opiniones,  sus  ideas.  Pueden  cam- 
biar los  tiempv)s,  pueden  sublevarse  las  cxiji-ncias  políticas,  pueden 
asomar  diticultades  i  jxílignxs  en  el  horizonte  de  los  pueblos,  Tocor- 
nal siempre  es  el  mismo,  siempre  piensa  del  mismo  modo,  siemjiro 
tiene  las  mismas  e-onvieeione.s,  siempre  dctiende  los  mismos  princi- 
pios. De  gran  satisfacción  debe  ser  para  el  encontrarse  en  toda 
tiempo  i  en  toda  circunstancia  consecuente  consino  mismo  i  con  su 
partido.  Felicidad  es  esta  que  a  muí  |>oeos  les  es  dado  gozar.  El 
nisiilO  lo  ha  dicho  en  la  tribuna  parlamentaria:  en  una  ruidosa 
cneetion  sostenía  los  mismos  principios  que  algún  tiempo  antes  le 
habian  valido  aplausos  i  honrosos  epítetos  i  que  ahora  solo  lo  traían 
los  enojos  de  los  ciieanstantcs :  « liberal  entonoes,  decia,  me  llama- 
Táti  hoi  retrógrado  poique  obedeasoo  a  una  \m  inmutable»  la  de  moa- 
trarme  oonaecoeiite  conmigo  mismo  sin  ábjniar  las  oonTÍédonea  de 
qne  tengo  evidencia.....  No  paedo gobernar  mis  principios:  ellos  mo 
han  gobernado  siempre  i  cumplo  gustoso  las  oblígamoncs  que  me 
imponen.! 

Espelucen,  i  tan  pelucon,  que  una  vez  que  se  había  atacado  fuerte- 
mente  a  este  partido  en  la  Cámara  de  Diputados,  tuvo  la  arrogancia 
de  deeir :  «Yol  a  defender  al  partido  pelucon,  al  que  tengo  la  honra 
de  perfcsnscer.i  En  un  diseño  de  este  orador  que  puUiqué  en  1867, 

•roenerdo  haberle  criticado  esta  frase,  i  vuelvo  ahom  a  criticársela. 
Kl  representante  del  pueblo^  el  I^islador,  él  encargado  de  defender  i 

'  fomentar  los  intereses  de  todos,  desde  su  augusto  asiento  no  debe 
descender  jamas  al  banco  de  un  partído,  í  cuando  est&n  de  por  media 
las  conveniencias  jeneralcs  del  país,  no  debe  declararse  el  caiñpeon 
de  una  firacdon  i  ajttarse  i  comprometene  en  un  círculo  estrecho  i 
mesquino.  Pero  no  podia  haberae  espresado  de  otro  modo:  Tooomál 
sigue  al  partido  pelucon  como  Ohateaubriand  seguía  a  los  Borbones: 
deiña  esto  que  era  el  perro  viejo  de  la  antigua  monarquia,  de  la  mo- 
narquía lejftima;  i  Tecomal  dice  que  es  el  buen  amigo,  el  fiel  servi- 
dor de  esa  fWioeion,  oon  cuyas  de^meias  se  enternece  t  Hora  i  la  quo 
desearía  ver  perpetuamente  dominando  los  destinos  del  pais.  Tam- 
bién lo  amúgaa  mas  a  esto  partido  sos  InstintOB  aristoeriUíeos,  que 
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Bátete  de  diwmnlar,  i  de  loe  9«e  ortoi  soguro  que  tambieD  se 
boom  oomo  de  aar  peloooB.  Bu  sa  fiuietísmo  por  la  oarfca  conotitii- 
ciomlf  eatm  coa  mnolio  la  conBÍdetaoUw-de  aec  esta  obia  de  aa  par- 
tido^ i  flá  ea  que  la  defienda  eoa  eonviooioii  i  entaeiaamo,  bafiiada 
doprofondoicapetoioonélaoiiibvero  en  la  mono.  También  baUa 
ixm  zigpeto  i  emoeioii  de  las  aenoillaa  ooatambree  de  loa  aatignoa 
aefiOMB  de  BRpafla,  i  eefcol  detto  que  tiene  mas  admiiaoion  por 
ÁÉtíh,  fhndador  de  la  monaiqoia  eapa&ola,  que  por  el  mas  llnstre 
de  loe  lepablicanoa  que  la  ban  combatido.  Esto  no  es  decir  que  To- 
corml  no  sea  lepuUicano';  lo  es  i  varias  reces  so  le  ba  visto  en  el 
Congreso  defénder  oon  convicción,  con  calor,  las  libertades  públicaa^ 
loB  derecboa  de  los  dadadanos,  los  principios  democráticos  qne 
debían  ser  en  realidad,  i  quo  son  solo  ea  apariencia,  la  baso  do  nnea- 
tro  sistema  de  gobierno. 

Bn  la  <5poca  eu  que  D.  Manuel  A.  Toconuil  hizo  parte  de  la  adnii- 
nifltntcion  del  Estado  como  Ministro  del  despacho  en  los  deparmen- 
t08  de  Justicia,  Culto  e  lustruceion  pdbliea,  tuc  cuando  tuvo  necesi- 
dad de  poner  en  juego  todos  sus  recursos  oratorios,  todo  su  talento 
para  sostener  en  el  Congreso  Li  continuada  i  borrascosa  lucha  que 
mantuvo  el  Ministerio  con  la  mayoría  de  hi  Cámara  ilo  Diputados 
por  todo  el  tiempo  de  su  duración.  El  joven  i  caballeroso  ministro, 
con  sus  sauas  intenciones,  con  su  patriotismo,  con  su  deseo  do  hacer 
dbian,  se  alzaba  arrogante  i  enérjico,  i  protestaba  realizar  las  miras 
del  gobierno  a  costa  del  despecho  de  sus  enemigos.  Así,  contestando 
auna  interpelación  hecha  al  Ministerio  por  la  destitución  de  un 
inteudeute,  dccia :  «  Para  llevar  adelante  la  marcha  de  pj-ogroso  que 
el  gobierno  ha  ofrecido  sin  que  nadie  se  la  pidiese,  nosotros  temá- 
mosla iniciativa,  i  la  tomamos,  no  para  escalar  los  puestos  que  ocu- 
pamos. Tenemos  la  conciencia  de  cumplir  fielmente  con  lo  que  j)ro- 
metimos.  Si  el  gobierno  creyese  que  para  la  realización  de  sus  miras 
era  necesario  decretar  la  destitución  de  todos  los  intendentes,  a 
todos  los  dcstituiria. » 

Otra  vez,  contestando  a  los  ataques  dirijidos  al  Ministerio  con 
motivo  de  la  ouestion  de  nulidad  de  las  elecciones  de  una  provincia» 
dijo: 

Si  hsce  alarde  de  la  mayoría  de  la  O&mari,  i  le  dice :  en  mayoría  aplas- 
Inftal  foMemo.  |I  qn6  perdenmos  con  eeof  ^  Hemos  víncnládo  nnestia 
«mteaeis  en  los  poestos  qoe  oeopamost  |Hanoi  esealado  esos  puestos 
901  Uagar  a  eUosf  La  mayoría  de  la  C&maia  penasrfc  lo  mejor  qno  le  pa- 
vana: jMBss  heoMS  pernada  ea  violentaria;  no  liemos  qaerido  poner  en 
im»  los  aiedios  qae  se  lum  puesto  en  elias  eessieaes.  Se  aes  ha  aeosido 
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do  incptitnd,  de  flojedad.  Eso  Ministerio,  lia  dicho  laprenaa,  liolnet  nndn; 
6BC  Ministerio  DO  ha  llevado  todaTÍ»  al  teso  de  l.-i  Rcpresentacíoii  bmíouaI 
uno  de  mob  trabajos  que  prncban  nnostra  taboríomdail ;  i  te  nos  hacen 
«Btos  rargos  onando  estamos  agobiadoa  de  trabajoe,  enando  i^astamoK  iodo 
nuestro  tiempo  en  las  tareas  qno  nos  imponen  nnestros  deberes,  j  I  quú 
cargo  personal  so  tuts  pucle  hacer  por  esto?  ^  Qné  hemos  penli«lo,  (]ué  ha 
perdido  la  oacioii  con  esto?  ¿  La  importancia  do  los  proyectos  csLa  vincti- 
lada  en  la  persona  que  deba  j>rL'sentHr!(>s  ?  El  gobierno  Iok  presentará,  o 
no  los  presentará,  i  si  Imi  algunos  sciiores  dipuUiJo.s  que  lo»  pr^scutuAt  cn- 
borabuena;  hágase  el  bien  do  cualquier  uiodo.qae  sea. 

íSc  La  dicho  que  por  desluiubrar  al  público  prometimos  al  principio  se- 
guir una  marcha  iiberaiisima  i  que  ya  se  deja  conocer  que  uo  campiiremoa 
lo  prometido:  torpemente  ae  engallaQ  loa  9U0  píenaaa  de  eae  modo;  n 
hemoe  oftecido  eomo  doa^  caropliremoe  oomo  dos ;  ai  licoioe  ofiecido  como 
npo,  eampluemoe  como  uno.  Niognno  de  loe  io^vídaae  del  gabinete  tio- 
lentaiA  ao  opinión  por  loe  demás.  Lee  reformas  qae  le  presenten  adaptáblee 
a  las  dreanstaacias»  las  acojeremos;  eoaleaqaiera  otras  las  reobasaremoa 
Aanea  i  espUoitamente. 

Cuando  se  trataba  do  reglamentar  el  estado  do  sitio  i  facultades 
estraordinarias ,  tuvo  ocasión  de  j)ronunciar  brillantes  discursos. 
Para  Tocomal  mas  preferible  es  la  honrade^i  que  la  misma  loi. 

Siempre  que  se  hübla  de  abusos,  decía,  es  fácil  capresarso  en  oí  sentido 
mas  liberal,  es  fácil  declamar.  ¡I  cuando  no  pueden  cometerse  abusos? 
¿Quiénes  son  las  personas  que  110  pueden  cometerlos?  ¿El  Congreso  núsmo 
uo  los  ha  cometido?  ¿No  está  llena  la  historia  de  lo»  abusos  que  se  haa 
cometido  cu  todas  partes  i  por  toda  clase  de  autoridades  ?  So  dice  que  no 
habrá  abusos  porque  la  lei  dispone  tal  cosa  ;  ¿  i  cuando  se  viola  la  Itíi  uose 
abosa  I  Es  necesario,  pL>c.->,  uo  buscar  esos  recursos  ilusorios.  Pormoiiabiaa 
qno  sean  esas  lejres,  por  mss  grandes  que  sean  bu  garantías,  eso  no  vale 
nada  desde  el  momento  que  baja  una  voluntad  resaelU  para  destrnlrlas. 
{Desgraciado  del  pneblo  que  no  taviese  otra  garantía  qoe  la  qoe  da  la  lei 
escrita  i  que  no  U  buscase  también  en  los  bombi^  en  la  integridad,  en  la 
conciencia  de  ellos!  Supóngase  el  país  constituido  con  leyes  mas  aábias  i 
mas  liberales,  con  las  geraatias  mas  latas;  si  loe  hombres  son  pervorsc^  si 
loe  hombres  encalcados  de  velar  por  esas  leyes  tienen  la  voluntad  i  el  poder 
de  abusar,  haciéndolas  a  un  lado,  de  qué  scrvirian  las  garantías  I  Uaidos 
oosas  ioseparablea,  la  lei  i  el  hombre,  i  (¡lúm  o  sin  quizá  (no  temo  avansar 
cata  opinión)  yo  preferiria  el  segundo  a  la  primera.  Si  hubiera  ánjeics  para 
gobernar  el  mundo,  yo  echaría  al  fuego  todos  los  códigos  i  diria:  V6lig¡au 
ánjeles  i  gobiémeunos :  como  no  hai  ¿njelos  os  oecosario  loyca. 

£11  la  raidoBB  omstion  eotio  la  Munioipalidad  do  Santiiigo  i  el 
gobierno^  Tocomal  90  muáSutó  digno  i  enéijioo^  eloouento  hasU  el 
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•extremo  de  conmoviT  u  sus  mismos  adversunos.  Se  qucria  derribar 
al  Ministerio  i  se  pedia  se  voUsc  uoa  incUcadou  quo indiroctauieuie 
en volvia  este  propósito.  , 

1 8c  cree,  dijo  el  «railor  ministro,  qnc  iiti  lioml>rc  con  nogrtMi  las  voiim 
•eeptaría  jamas  tina  moiucioB  decaU  imtu raleza  ?  { So  ctiet  que  un  hunibn^ 
cuyo  corazón  late,  podría  permitir  qiio  la  Cáinnra  entrase  a  tratar  ahora 
sohre  8Í  so  debe  o  no  <lcstilnir  al  ministerio  nctual  ?  [  Se  cree  f]ue  renunciaría 
al  derecho  que  tcni^^o  para  opotjenuc  vn  «'1  Hcto  a  una  proposición  do  todo 
punto  iU'í^al  i  nteiítatoria  ?  Vo  creo  <pie  [)Uc<lo  :^n;uilar  en  el  (lobato  toda  la 
nio'ler.icion  i  toda  l:v  tciiipl¡iii/.¡i  uoecHarias,  por  el  respelo  que  luc  inspira  la 
honorable  Cámara  i  por  el  (jne  ino  dobo  a  mi  nnsmo ;  pero  lleva<l;i  la  cues- 
tión a  este  terreno,  (juc  no  admito  transacción  <le  ninguna  especie,  es  uece- 
saiio  qno  la  Cámara,  si  quiere  adoptar  una  resolución  cualquiera,  la  adopte 
desde  Inego.  El  bM0tid>le  Sr.  Lastarria,  cuando  ao  trató  por  primera  ?ei 
esto  negoek»»  qolaa  Humir  %  cneste  ai  mhiMi^  liMtrle  volfw  aobre  wn 
paeoe;  puede  aer  que  hftja  eotoodido  nud  au  proponeion,  peto  cieaqrn 
Insto  se  le  esciqwioii  pdatoss  de  perdón.  { Deagtrneisdo  el  nisistro  qoo 
aoeptaao  aemejanto  perdón!  | Desgraciado  el  pais  qne  para  mengua  saja 
teviese  colocado  en  ano  de  los  primeros  puestos  do  la  nación,  a  on  hombre 
qne  aa  viese  obligado  a  descender  de  él  con  nn  perdón  1  SI  perdón  no  lo 
accptaria  jamas ;  lo  juro  delante  ile  Dios  i  lo  juraría  en  presencia  de  un 
patíbulo  !  ¡rerdoii  I  ¿  de  tpió  ?  Do  haber  lleasdo  una  de  nuestras  mas  sagra- 
das obligacioneal  <]uii  II  es  el  que perdona,  scfiort  Uoa  honorable  CVunars; 
si,  seflor;  muí  honorable  es;  una  nuna  de  la  representación  nacional';  pero 
perdona  esa  lionoraMe  Cámara  ¿  con  qné  derecho?  i  Acaso  es  la  árbitra  de 
los  destinos  del  pais  para  hacer  incli  lar  la  cabeza  a  todo  el  mundo  delante 
de  eila  I  No,  señor ;  scmcjanto  procedimiento  seria  una  verdadera  tirania, 
seria  declarar  (jue  liabiamos  autorizado  el  despotismo ,  el  despoti&ino  de 
izHichos,  que  es  sin  duda  el  mas  funesto  para  un  pueblo.  ¿  'v¿uó  especie,  ¡)ucs, 
de  transacción  se  propone  ?  Conozco  demasiado  a  mis  honorables  colegas,  i 
oatoi  seguro  que  ninguno  de  ellos  aceptaría  semejante  perdón  

Ifai  biM  dijo  el  honorable  diputado  Sr.  Laatarría,  quo  la  Municipalidad 
da  Santii^  había  qaerido  oompetir  coa  la  If  anicipaUdad  del  alio  dku;  coa 
to  sola  diffKoncia  que  etto  inició  la  rovolncion  proclamando  la  independen- 
cia pan  eonstítoir  los  poder«i  estoblecidoa^  i  la  Municipalidad  sctoal  ha 
qoarido  deaqaiciarlos  traspasando  sus  atribociones. 

Sin  perder  la  iMMieiaoion.aeoesaria,  aunque  hai  cosas  qne  pueden  sacar 
«toqoieio  al  hoadws  mss  ap4tíeo,  me  cumple  el  deber  de  repeler  una 
capoaicioB  vertida  por  nao  de  los  seAoros  diputados  i  pabliaada  en  on  dia- 
rio qaa  honor  me  cansa  tracrío  ala  memoria.  ¡  Trístc,  tríatíaima  cosa  es 
toser  qoa  oeopane  nao  do  al  mismol  Tocos  hombres  habiá  qne  tengan  me* 
MM  pvanuiflioi^  ai  se  adibajaB  otiaa  cualidades  que  aquellas  a  que  el  hom- 
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bro  público  no  puode  renancíar  cunido  las  poaee  ún  mongo*  de  h  dignidad 

i  del  honor. 

Lisonjcarulo  las  iiasioucs,  i  pasiones  vu lauros,  se  nos  llama  j^o<l«>s,  i  «ca 
por  uiHli{;ni(Ja<l  o  por  ij^norancia,  so  lleva  el  ospirilu  do  partido  iuihla  forzar 
los  hecLos  i  forjar  especies  ridiculas,  i  Es  a  mí  a  <jiiien  se  prcteíKle  zaherir? 
¿  l!)«  a  inÍ8  ascendientes?  pnes  no  había  yo  nacido  en  esa  úpoca.  A  uno  de 
ellos,  ol  tinado  llt-jcntc  do  la  Corto  de  iVpelacioncs,  cupo  la  gloria  de  aso- 
ciarse a  lus  que  dieron  la  voz  do  aiariua.  Asesor  del  Cabildo  del  año  diez, 
íné  electo  diputado  por  Santiago  eu  el  Oougreso  del  año  11,  la  primera 
kfialatoni  ntlonal  MI  almolo  mímm  aneldo  en  h  SapaSa,  que  contabe  en 
eea  ápoea  f  O  nOdei  eeoeervó  en  empleo  mereeieodo  le  oonfiñnen  del  nnoTO 
gobierno  haeU  que  Ieniin6  ni  eTÍetenoin.  Mee  tnide  doe  jóvenee  ilortm» 
loe  Jordaaeii  tomifon  enui  en  en  mee  tíenm  edad  paia  euolane  en  lea 
filee  de  loe  gaeiraroa  de  la  indopendeaeia,  i  «tro  da  mfe  'dendoe^  a  qmtm  la 
prenaa  hm  llenado  de  improperioe  i  ealomniado  amanéate^  lleta  en  oaa 
meoo  la  marea  de  sn  entusiasmo  patrio.  Soi  el  oronkte  dal  afio  10 1  oonoaoo 
a  fimdo  loa  sncesoa  de  aqael  tiempo  i  la  parte  qoa  eopo  a  oad*  nao  eo  loe 
aeoBteoiaiientoe  de  eia  épeen. 

Bsta  diigrenion,  que  el  espirita  de  partido  tomó  entonoes  por  mi 
oaentft  pan  ftatidiar  al  Ministio^  es  dieoalpáblei  miii  dlacalpable^ 
puea  era  oonveniente  qae  el  poeblooonociefle  loe  anteoodenteB  de  los 
hombrea  qoe  rejian  sos  ^estinoa:  sobre  todo^  babló  tan  bien  él  ora- 
dor,  fbé  tan  elocuente,  que  he  qaerido  poner  aquí  ese  trozo  porque 
sá  que  seiá  leído  oon  gusta  Contraído  a  la  cuestión  principal,  oon- 
tinuó: 

Seamos  ju&tos,  interrogue  cada  cual  su  conciencia  i  responda  con  injcnui- 
dad  i  fran<jucza,  si  puede  disculparse  semejante  proceder.  Mientras  tanto  el 
Ministerio  que  no  tiene  otras  armas  que  las  del  razonamiento,  el  Ministerio 
que  no  ha  pncftío  en  juc^o  ningún  manejo  oculto  para  ganarse  prosélitos, 
se  dice  que  no  nu  rtcu  la  coiiti;iiiza  de  la  Cámara  i  que  el  Presidente  de  la 
Kepiiblica  debe  destituirlo  para  restablecer  la  armenia  de  los  poderes. 
4I  por  qué  no  merece  la  conñanza  do  la  Cámara!  {Por  quo  merece  la  del 
Pieiidente  de  la  llepública  i  la  de  todos  los  hombres  senaatoet  Porqoe  no 
^iere  a  la  proposición  del  8r.  Lastarria  i  ha  defendido  las  garantías  oom- 
titnoionalet  ¿n  traspasar  h  órbita  de  ene  atábndoneef 

To  podria  tradneir  la  propoáoion  del  8r.  Lastarria  en  ertaa  palabree: 
rdin.  iDt^niMlioejMraMfoenwt  nofofrot^ 
M  rttiableurA  la  armonio.  Ninguno  de  loe  minisiros  ha  vinonlado  en  eiii- 
tencla  en  el  empico  que  nos  imp<^o  grandes  deberes  i  penosos  sacrificios. 
En  cuanto  a  ral,  colocado  siempre  en  una  posioion  indci>eodientc  i  cuando 
limitaba  mis  aspiraciones  a  un  modesto  pasar,  la  Provideaeia  me  depeni 
una  fortnaa»  i  este  aoonteciniieBto  lejos  de  debilitar  mis  eesfioeloMi^  kt* 
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ttlttt  el  propótik)  de  noniagmr  UmIw  juí»  fiioru»  al  aenrioio  püUioa.  No 
iMfo  1»  nocía  presnncion  do  creer  ^ne  modioa  oUoe  do  deaoin  peñarían  con 
mm  aoierio  el  paeeto  que  ooupo;  pero  tongo  la  concieucía  de  <|Q0  puedo 
itaeor  aligo  en  favor  Uo  la  cnnsa  pública  i  me  aobrará  la  'nr^n  noeeaiiia 
para  maatener  ilota  la  dignidad  del  gobierao  e  impedir  que  m  naurpea  toa 
atribaciones. 

Nos  han  acusado  <lc  Júbilos  o  inesoliitos,  no  solo  micstros  umij^oH,  sino 
tambicn  uucslrus  cuciui^os.  Se  ha  creído  quo  llevamos  la  iiKlilVrcnciíi  li.isUi 
|)eriiiitir  que  los  que  oou[»an  ¡nicstos  de  confianza  pudieran  eunlur  con  la 
impunidad  en  sus  bruscos  i  gratuitos  atarjues.  Eniper»),  esa  cuiulucta  verda- 
deramente liberal  i  tolerante  se  encaminaba  a  un  lin  noble,  tendía  a  unir 
ios  lazos  rotos  de  la  fraternidad.  Nuestros  esfuerzos  han  sido  hasta  aquí 
ineficaces,  mas  no  por  eso  nos  arrepentimos  de  haber  obrado  de  esto  modo; 
conoceraos  perfecLauicntc  las  oblii;ac¡ones  (|ne  nos  cumple  llenar  i  descan- 
samos tranquilos  cu  el  lestimonio  de  nuestras  conci«ocías  i  en  la  de  los 
hombres  sousatos  e  imparcialcs.  ¿Se  quiere  ahora  precipitar  los  aconieci- 
mfawtoet  Se  aoa  qoiere  amenaaarf  Funestas  serian  lea  eonseeaeDcias  de 
.eaiMjanle  provocaeion ;  ñinetto  el  príncipio  quo  quiete  saocieoiae  Ineta 
dfgnidiir  a  wo  de  tmitaú^  podetw  eooitílaeiomlee.  Empero,  I»  iatínida- 
eieo  i  la  amenei  a  nadie  arredran,  a  nadie  imponen  eilendo»  i  lae  eonea> 
eoemnaa  de  nna  eedtaoiAn  peligroBa»  de  ana  lifoloaion,  peearían  ■obre  eaa 
anknea  i'no  eobfe  loe  qne  no  ban  Inieiido  nía  Inolia  in)aita  i  da  todo  ponto 
¡Wpi  .  .  • 

8oipi«nde,  eofioTi  qne  el  IfumAerio  qne  no  ha  deemeniido  ana  ppneipioe 
ni  deaviádeee  de  ma  deberea  eoa  akon  el  blanee  de  lee  paeionee  i  del  eepft- 
lita  de  partído.  8a  eeoiman  lai  medidaa  mm  jnata%  m  Titupein  la  eondoota 

maa  noble  i  se  qniere  hacer  aceptar  nna  eoodenacion  vergonzosa.  OjaUk  noe 
fiiam  dado  poner  término  a  los  amargos  sinsabores  i  a  loa  eaorifieioft  qne 
nos  Ycmoe  obligadoa  a  haeer.  Mas,  ningún  jénero  de  temores  nos  arredra»  i 
■ientiM  merezcamos  la  confianza  del  Pr%i¡dcnt€  do  la  lieptiblica,  mbrilloe 
mantener  ikea  la  dignidad  del  gobierno,  dictando  día  a  din  todm  lae  pio- 
fídaBoiaa  neoeeariaa  ein  mm  notta  qne  la  leí  i  la  joaiiein. 

Bste  discurso  está  llono  de  elocaenda,  de  sentimiento^  de  enegia: 

i  tiene  CSC  atractivo  de  la  honradez  cuando  se  queja,  del  talento 
cuando  se  irrita,  del  patriotismo  cuando  so  subleva.  Tocornal  domi- 
naba un  ese  rnonieiito  toda  la  Asnríiblea  i  a  la  vez  hacia  frente  a 
todos  su.s  adversarios:  resuelto  (j.-^t;Jpu  a  soportar  todas  lus  eoiiac- 
cuenc¡;us  aiilc.s  (pie  rendirse  i  ciitrugar  su  arma  ai  eucmigo.  En  la 
misma  cuestión,  volvicudu  a  lepiiear,  ducia: 

No  be  liecbo  alarde  do  valor,  no  ho  hecho  proToeaciou  de  ninguna  espe- 
CMu  ai  remotamcuie.  Jamu  he  venido  a  uitiajar  a  la  Gámanw  a  deolarar 


Digitized  by  Google 


155  UEVISTA  DKL  PACIFICO. 

lina  guerra  cutre  o!!;\  i  el  Ministerio,  liecorrunso  Ids  annlcs  {virlamcntaríos 
dcstle  qnc  se  inst:i!ó  !;i  presente  liijisiatuni ;  exainineust»  e<>iicion/u<lan)cnte 
i  <liga?ie  si  el  Ministerio  ha  venido  a  inieiar  una  luelia  de  partido.  No  hago 
«larde  do  valer,  hago  alarde  de  esa  dignidad  tao  nataral  a  todo  hombro ;  do 
lo  mo  debo  a  mi  mismo.  Interprétate  del  Modo  que  ee  ^oiem  la  propo- 
«ieion  tol  como  la  hebia  fonnaledo  el  Sr.  Luturia ;  4110  no  teof»  mas  <|ue 
«1  aeotido  que  le dá Sa  SeSorie. |BI  io  oeteaeible  i  detofmÍBedo» m  venia- 
deiD  eapirito,  no  ee  emeliar  el  proeediaMeoto  de  la  MaaieipaHdad  poim 
deprimir  al  gobienot  llallaoa  ee  dina  qoe  la  MoaieipaKdad  había  fbdo  la 
lei  al  ProiideBle  de  la  Repáblioa;  maflaaa  ee  dina  qoe  eee  gobierno  eetaba 
vilipendiado,  ajado,  i  qae  no  podia  existir  an  momento  mas! 

Se  ha  hablado  de  eonflwtos  entre  la  Cámara  i  na  ICiniiUrio  amovible, 
un  Ministerio  de  oonlaaaa*  |I  qoé  ee  propone  para  salvar  eetoa  eonflictot4 
.  i  &  verdad  qoe  noe  eaoontoamos  en  esto  eaeo  t  Si  aai  ÜMia,  ¡  de  parte  do 
quiéo  ha  estado  la  provocación?  ¿Cómo  «e  qniere  zanjar  la  diticultad^ 
Condenando  al  Ministerio;  ejerciendo  ia  Cámara  un  poder  omnímodo  mq 
advertir  que  el  Ejecutivo  es  tatubien  au  poder  constitaoioaal  ioUependieate 
en  el  (.'jercicio  de  sus  tunciones. 

Yo  no  veo  en  el  pretendido  condicto  sino  un  juego  do  palabras,  diticulta- 
dca  que  se  suscitan  de  intento  ¡)ara  decir:  ya  nos  o  neo  n  tramos  en  una  posi- 
ción difícil;  ya  no  es  dado  vencer  los  obstáculos  i]ue  eud)arazan  la  marcha 
del  gobierno,  huí  una  crisis ;  busquemos  el  remedio.  Mieulraa  tantd  las  diñ- 
cnltades  nacen  de  que  uu  diputado  somete  a  la  deliberación  do  la  Cámara 
nna  propoiidon  qce  tiene  por  objeto  justificar  a  la  Mnnldpalidad  i  aplaudir 
la  eondoeto  qoe  ha  obeervado  arrog<índoee  ÜMoltadee  qne  no  la  eompelen. 
8e  va  BMW  kjoe:  ee  pide  que  b  Oáñaim  haga  ver  al  PreBidentede  k  Hepii- 
Uiea  qne  ee  Uigado  el  caeo  de  poner  en  ejercido  ene  atriboeionee  eonite> 
eionalee  para  eepanr  a  loe  miaietroe  en  qnSenee  hadepoeitado  en  eonfiania. 
B4  aqni|  te  dice^  un  oonflieto^  i  paia  salvarlo  enmpleal  Minielerio  el  deber 
de  oonIéMr  qne  ha  obrado  ilegalmeate  o  reeignarM  a  abandonar  en  poeilo. 
1 8e  puede  discurrir  de  erte  modo  j  colocar  la  eaeetíoa  en  eemeíante  teunnui 
Aceptando  el  beehe^  leeonociondo  qne  existe  un  conflicto  j  no  deeapereeeria 
deede  el  momento  en  que  la  Cámara,  abandonando  cuestionee  eetétilei^  ee 
ocopese  en  la  ¿iscoiion  de  negooioe  de  alta  importancia  f  Retírese  la  pro- 
posición presentada  i  quedará  terminada  esta  cuestión.  Mas  si  se  insiste  en 
llevarla  adelante,  si  se  prcscin«lc  de  toda  consideración  do  justicia,  a  cada 
!n>)mcnlo  nos  encontraremos  en  it^uales  conflictos,  i  el  l'oder  l*>jtícuti\o  (juc- 
daria  completamente  anulado  i  desquiciado  asi  nuestro  sistema  con>lituc¡o- 
nal.  Cuando  hechos  graves,  cuaudo  una  trans^^ru^ion  «le  Ici,  un  abuso,  un 
error  do  concepto  hace  necesaria  la  rcj»aracion  ile  un  mal  i  so  apela  a  Ioi> 
conhcjos  de  la  ju>lK  Ía  i  «lu  la  pru<lcncia  para  corrt  jirlos,  entonces  la  justicia 
misma  acoubcja  que  .su  sacritique  todo  interés  para  uo  procipilar  lob  aconte- 
ciiuiuutos,  para  uo  llevar  las  cot>as  u  bU  ulUmo  giado. 


I 
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Itknperoi  cuando  tal  sltuacton  e»  ímajhuuríii,  coaudo  en  ves  du  eonejir  loa 
jabQSoa  i  de  aprobar  la  condnela  del'qua  ba  obtado  con  arreglo  a  la  lai,  se 

califica  esta  de  ritatoría,  le  dá,  por  deeirto  asi,  la  vos  de  alarma  íotro- 
^luciendo  el  desorden  i  lii  anarqnía.  Aparto  de  los  deberé»  ijnc  impone  a 
todo  hombre  su  honor  i  dclicadoza  coando  ae  ixtáM,  BO  y»  aolo  de  la  bonra 
«00  do  la  dignidad  i  decoro  del  gobiorno,  fuera  mengua  anya  i  mengua  de 
la  nación  renunciar  al  derecho  qao  tiene  pasa  mauteuor  ileia»  las  lacaltade» 
que  le  cowpelieD. 

Otra  Tcz  disüatiendo  an  proyecto  de  lei  sobre  noorsos  de  dqU- 
dad,  decia:  «La  jarísprad^eia  tiene  sa  filoeoSa:  oumple  no  pocas 
Teces  al  juez  el  deber  do  hacer  una  apreciación  filoeufica  de  las  nuso- 
nes  de  la  lei  para  inquirir  la  monte  del  lojislador,  sea  que  se  mani- 
fieste por  sí  sola,  ooando  la  lei  es  solo  aparentemente  oseara  o  am- 
¿igoai  sea  que  para  descubrir  sa  espirita  deban  cónsul uirso  bien 
otras  leyes,  bien  los  principios  eternos  de  la  jasticia,  bien  las  axio- 
mas de  la  jurÍHpradencia.B 

Ya  Toeomal  no  era  ministro;  ja  había  venido  el  amargo  de- 
sengalU^  ya  los  primeros  nabarrones  do  la  tormenta  se  dejaban 
ver  en  el  faoiiax>nte:  él  i  Garosa  Bejes  habian  dejado  sos  carteras 
porque  se  apercibieron  de  que  nada  podiian  hacer  estando,  como  es- 
taban, rodeados  de  pretensiones  i  difiealtados  de  las  que  natural' 
mente  loe  alejaban  sos  corsaoncs  jenerosos  i  nobles;  i  todam  se 
Telan  obligados  a  combatir  en  esa  Oámara  que  habla  cast  agotado 
sos  fúarmMf  qoe  les  diera  tantas  amarguras  i  que  se  negó  a  oompren- 
derloB  i  hacerles  justicia  porque  así  convenia  a  sos  altas  i  trascen- 
dentales miraa  Sn  la  cuestión  de  Majomzgos  habló  Tooomal  como 
siempre,  como  él  sabq  hablar,  con  la  misma  íuersa  de  conTiccion, 
.  con  la  misma  anecia  de  espresíon,  con  la  misma  elocucnda;  pero  ya 
los  tiempos  habian  cambiado^  1  al  ver  que  ahora  lo  desairaban  cuan- 
do lo  aplaudían  ayer,  al  concluir  su  illtimo  discurso  dijo: — «Yo  la- 
mento^ selior,  que  no  se  hubieseaancionado  antes  de  ahora  el  proyecto 
de  lei  que  presentó  el  Sr.  Gaxcia  Beyes.  Modificando  ese  pvojeo- 
to^  ampliándolo  para  que  derramara  mayores  benefidos  en  el  seno 
de  todas  las  familias^  merecí  entonces  no  pocos  dojios,  ssí  como  aho- 
ra me  llenan  de  improperios  i  de  injurias.  ¿I  por  qné^  seDor?  Por 
qué  DO  he  abjurado  mis  opinioneé?  Porque  no  abandono  mis  prin- 
cipios? .No  los  abandonará  nunca,  ni  consideraciones  de  ningún  . 
jónero  ine  harán  traicionar  mi  conciencia.t  « 

£1  alio  67  voItíó  otra  vez  Tocornal  a  hacerse  notable  en  la  tribu- 
na parlamentaria  en  la  lyitada  discusión  de  la  lei  de  amnistié.  Pero 
A  pesar  de  no  tener  ya  a  su  lado  a  su  antiguo  amigo  i  oompaüero 
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D.  Antonio  García  K<?yes,  que  habiu  bajado  al  sepulcro  dejándole 
una  pena  profunda  en  el  corazón,  no  desmayó  cu  el  combate,  revol- 
có a  loa  ministros,  puso  en  evidencia  al  gobierno  y  sus  discursoB 
tuvieron  eco  en  todos  ios  «DgakNidd  la  fiepúblioa.  QnarieiicUi  oasfti- 
gark)  el  gobierno  por  los  amargos  ratos  que  le  hizo  posar,  se  opuso 
a  su  oandiclatara  «n  lia  próxinuM  elieooíoiies  de  diputados  i  lo  oenó 
a  toda  costa  las  puertas  del  Congreso. 

Don  Manuel  Antonio  Tocornal,  vuelvo  a  repetirlo,  es  el  orador 
mas  brillante  que  tiene  Chile^  i  es  i  será  siempre  importaate  i 
sana  sa  ¡>artioipacio&  en  los  trabiyos  de  la  LejislatanL 
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SEGUNDA  TARTE. 


CAriTLLO  I. 
¡TRIBU  LACIOKf 


Un  afio  despnos  de  los  tUtímos  i  deBBstroeoB  aoonteeiinknfa»  qoe 
se  leen  en  la  primen  porte  de  eita  norelii)  la  aocisdad  se  hsbia 
olvidado  de  Herméjenes;  ya  sos  de^gnusias  eslaUui  sepultadas  bajo 
el  espeso  poliro  pasada  Solo  alguno  que  otio  oonaon  seosibl& 
sospúaba  de  vez  en  ooando  al  Teooerdo  de  aquel  hermoeo  jdven 
aifebatado  en  la  primavera  de  m  vida  al  amor,  al  bonor  i  a  la 
fitioidad. 

El  Jeneilü  B.,  únieo  protector  del  jdven,  se  babia  visto  prensado 
a  abaadonaile  en  lo  mas  iherte  del  prooeso  para  ir  a  Francia,  donde 
lo  destinaba  el  gobierno.  Tnvo,  pues,  ^  sentímiento^  al  dijar  a 
dnle,  de  no  baber  podido  baoer  nada  por  sn  malogrado  amigo.  La 
partida  del  jeneral  en  loe  momentos  en  que  se  segnia  con  mas  acti- 
vidad la  cama,  era  nna  nneva  de^gncia  para  Herm^enes;  mas,  lo 
quedaba  D.  Jnaa  Alvares^  quien,  preciso  es  deeurlo^  oonoilió  con 
admirable  delicadesa  la  seveara  integridad  del  juea  con  la  paternal 
abnegación  del  amiga 

Don  Juan  puso  en  juego  todo  su  influjo  en  ílivor  de  Heimdjenes^ 
ooBveneido  por  el  Jeneral  de  la  inocencia  de  áate.  Hiao  inauditos 
esflieraos  para  demostrar  a  sos  eólegas  de  la  Suprema  Oorte  la  incul- 
pabilidad del  jdven;  pero  todo  íbé  inútil.  Bl noble «DciaBO  tavoel 
dolor  de  inctínar  la  cabeca  auto  U  lei  i  la  evidencia  judicial  de  los 


Digitized  by  Google 


126  BXVISTA  D£L  FAOITICO. 

heohoB,  i  firmar  la  oondena  que  tanto  repngnaba  n  su  concienciau 
Afeotado  en  demnsia  por  este  hecho,  se  retiró  de  la  TÍda  pública  i  ae 
oontrajo  a  hacer  la  íbiiddad  de  Laisa'  por  medio  de  la  rehabilita- 
ción de  Enrique.  ¿Tendrá  este  ooneoelo?  Blas  tarde  lo  aabremoa. 

Pero^  entretanto^  ¿qné  os  de  la  fiunilia  de  Aramajo,  &  quien 
dejamos  desolada  por  la  de^giaoia  de  Hermójenea?  Qa^  es  de- 
Garmela  ?  Qué  de  la  interesante  Valentina,  casi  viada  antes  de  ser  er 
posa?  Nada  se  dice  de  ellas  en  ese  mando  elegante  en  qoe  viTierBii; 
es  verdad  qne  ha  pasado  an  aSo,  largo  espacio  de  tiempo  para  qoe 
la  sociedad  olvide  hasta  la  sombra  de  ana  fiunilia  desgraciadat 

II. 

En  on  barrio  triste  i  poco  fireooentado  de  Santisgo  se  vé  ana 
casita  de  hamilde  aspecto,  pero  notable  entre  las  de  aquella  oalle 
por  el  misterioso  encierro  con  qoe  se  rodean  les  personas  qoe  la 
habitan.  Mochos  son  los  comentario»  qoe  £>rmaa  los  vecinos  i  gran- 
de sa  callosidad  i  enojo  ¡>orquc,  oontra  la  coslombre  de  aquella» 
cariosas  jcntes,  las  pnertas  i  ventanas  de  esa  casa  permanecen  a 
toda  hora  del  dia  i  de  la  noche  herméticamente  cerradas.  Penetre- 
mos en  eí  interior. 

Cuatro  son  las  piczus  hnbiUiblcs;  his  otríi.s  están  ruinosas.  En  un 
gran  patio  intcricr,  que  se  halla  relegado  u  sii  vioutcs  i  oficinas,  se 
ven  dos  viejos  castauos  i  al  j)ic  do  ésto.s  una  acequia  nauseabunda. 
Sin  ixirmenorizai  el  niciuijc  do  esta  morad.^,  se  puede  deeir  que 
reina  en  ella  una  niezola  de  lujo  i  eseasez,  st^rprendeiite  p&ra  el  que 
no  conozca  el  pasado  de  las  personas  que  la  habitan. 

Dos  lechos  se  divisan  en  la  pieza  de  dormir,  i  en  nna  de  ellas 
reposa  nna  joven  pálida  i  enflaquecida.  A  su  lado  está  sentada  una 
mujer,  joven  aun  i  hermosa. 

Kra  la  hora  en  qne  la  tierra  i  todo  lo  que  tiene  vitali<lad  se  anima 
para  dejarnos  sentir  soiiiduá  misteriosos  i  perfumadas  emanaciones, 
i  en  que  la  mailre  de  familia,  al  oir  el  tañido  de  la  canipana,  se 
postra  de  rodillas  balbuceando  con  labio  reverente:  ¡la  oración! 

}\>cos  si'^nindos  después  ya  uadaac.  diaüugue  ou  eso  iivunüde  i 
.  gdcncioso  dormitorio. 

La  luna  nueva  que  poco  há  penetraba  por  la  ventana,  acariciando 
con  su  tí'nne  resplandor  el  semblanLí  do  la  enferma,  habia  desapare- 
cido dejando  allí  en  su  ausencia  nna  indecisa  oscuridad.  La  sefiora 
j»ermanec¡a  inmóvil  a  la  cabecera  dol  lecho,  sumerjiUa  al  parecer  en 
uoa  profunda  meditación,  poes  no  vió  que  la  paorta  se  abría  lenta- 
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mente  «l^ndo  libro  entrada  a  una  mujer.  Bita,  oon  la  major  o&ute* 
la,  ae  aproximó  a  la  cama,  gníada  por  la  penoai  teepiiBoion 
que  exhalaba  el  pocho  de  la  j^ven.  Üaa  esohwiaoion  de  sorpresa  i 
dolor  80  eaoapó  do  la  recien  venida  al  diatíngnir  el  gmpo  qne  for- 
maban en  medio  de  las  tinieblas  aqnellus  dos  mnjeros.  Madre  es 
án  dnda  la  qoe  vela  á  la  cabeoora  de  la  enferma,  porque  solo  una 
madre  pone,  con  la  iyereaa  i  espreaion  qoe  elh^  sn  dedo  en  el 
Jabio  para  recomendar  el  alencio.  Esta  se  indinó  sobre  la  jdven, 
que  permanecía  dormida,  i  besándola  en  la  fipente  con  ternura  i 
jnntando  las  cortinas  del  leoho^  salió  a  la  otra  piesa  que  estaba 
flnminada  a  media  Ina. 

— iGormela,  amiga  queridal  esolamó  la  recién  llegada  anejándose 
en  ka  hraaos  de  aquella,  que  no  era  otra  que  la  sefioia  de  Aramayou 

< 

III. 

— I  Lnifia  I  ¿  Td  oqoí ?  ¿Goándo  has  llegado ?  ¿  Cómo  no  te  he  reco- 
nocido al  instante  ? 

—Yo  he  querido  darte  esta  sorpresa,  i  la  oscuridad  nic  ha  hecha 
prolongarla.  ¿Cómo  se  eucuentra  Valcnúua?  ¿Quó  me  dices  de  esa 

queruia  niña? 

— Hoi  eslá  tranquila;  mas  no  podre  decir  lo  mismo  mañana.  ¡Qué 
de  acontecimientos  se  han  sucedidi^  desde  la  última  vez  que  nos 
separamos,  Luisa  mial  Mas,  hablemos  de  tí.  ¿Cómo  está  Enrique? 
¿Cuándo  híis  llegado? 

— Solo  hoi,  Carmela;  pero  Enrique  hace  un  mes  que  se  vino  de 
Valparaíso. 

—  ¿Es  posible? 

— Sí;  mi  j>oljre  padre,  creyendo  que  una  vida  activa  i  laboriosa 
seria  conveniente  para  Enrique,  empleó  lu  j)Oca  fortuna  que  este 
nos  ha  dejado  en  establecerlo  un  Vul paraíso  en  una  casa  de  comercio. 
Pocos  meses  han  sido  bastantes  para  desalentar  a  Enrique  i  para 
que,  desoyendo  mis  ruegos  i  ooos^jos,  abandonándolo  todo  se  viniese 
en  compañía  de  

—  Acaba,  Loisa;  ¿'temes  acsso  afiijirme  piontinciaudo  el  nombre 
de  Alberto? 

amiga  mía,  soi  imprudente;  mis  desgracias  al  lado  de  las 
tuyas  ¿quéson?  Dims^  querida  Carmela,  todo  cnanto  te  ha  suce- 
dido desde  qne  me  fui,  i  cómo  vives,  con  qué  recursos  cuentas, 
qué  esperanza  te  soetiene. 
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— Oh!  en  cuanto  a  osjxinuizn^,  replicó  Carmela,  lasóla  queme 
queda  efl  que  mi  hija  recobro  l:\razon. 

I  diciendo  esto  fué  a  asomarse  a  la  pieza  en  donde  dormia  Valen- 
tina. 

—Su  respiración  os  monos  fuerte,  dijo  volviendo  al  lado  de  Luisa; 
parece  mas  dulce  su  sueno. 
— l(}u6  tiempo  a  que  está  enferma?  preguntó  esta. 

—  Iloj  hace  cuatro  meses. 

— La  iiltinia  vez  que  la  vi  antes  de  marcliarrae  a  Valparaíso  mo 
par<^ci()  rosignada. 

—  lili  efecto,  pero  su  resignación  era  bija  de  una  esperanza  que  le  ha 
sido  funestíi.  ¿Cómo  no  creer  que  ríerni('>jono8  fuese  absuelto?  ¿Cómo 
no  confiar  en  los  inauditos  cáfiierzos  que  ha  hecho  el  jeneral  11. 
para  probar  su  inocencia?  ¿Cómo  no  esj)crar  que  tu  padre,  siendo 
majistrado,  no  influyese  en  la  Suprema  (¿^U3  para  apartar  de  la  cabe- 
za de  este  desgraciado  un  fallo  igqjg^uílWoso?  Todas  estas  esperanzas 
alimentadas  do  hora  en  hora,  fecundadas  con  abundantes  lágrimas, 
saboreadas  en  medio  del  dolor  mas  intenso,  debían  por  fin  desvane- 
cerse i  sumir  a  Valentina  en  una  postración  Haica  i  moral,  peor  que  la 
mncrte.  Cuando  salió  la  sentencia  que  condenaba  a  Hermójenes,  tomó 
las  mayores  ]  ¡recauciones  j^ara  ocultársela. 

Un  dia  oigo  un  grito  que  me  traej^asa  el  alma;  corro  ácia  olla  i 
la  encuentro  con  un  diario  en  la  mano,  la  vista  fija  en  el  párrafo 
que  marcaba  la  confirmación  de  la  sentencia  que  condenaba  a  su 
espo.«o;  en  el  acto  arranco  de  sus  manos  aquel  ]>a¡)el,  que  no  s6 
cómo  ni  de  dónde  se  habia  proporcionado;  pero  ella  con  su  vista 
clavada  en  el  mismo  punto,  corno  si  aun  devorase  aquellos  caracte- 
res, sin  voz,  sin  acción,  parocia  una  estatua,  se  habia  quedada  como 
pretificada.  Su  semblante  no  espresaba  emoción  alguna.  Asustada 
al  verla  en  ese  estado,  le  prodigo  las  caricias  mas  tierna.s,  pero  sin 
obtener  de  ella  una  p.alabra.  ¿Es  posible  Valentina,  le  dijo,  sacudién- 
dola para  llamar  su  atención;  es  posible,  hija  mia,  que  no  haya  en 
tn  corazón  nn  lugar  para  tu  madre?  ¿  Amas  tanto  a  Hermójenes 
que  yo  a  tu  lado  no  soi  nada  para  consolarte? 

KsL¡u^  últimas  jialabras  la  impresionaron,  me  miró,  se  puso  de  pié, 
i  cuando  creí  que  iba  a  llorar  i  arrojarse  a  mi  cuello,  lanza  una 
estrepitosa  risotada.  Helada  de  espanto  retrocedí  dos  pasos,  mien- 
tras la  desgraciada  se  reía  con  una  alegria  inflintil       ¡estaba  loca  ! 

Carmela  dejó  de  hablar,  i  por  alguuoa  iustantoa  solo  8q  oyó  en  la 
pieza  los  sollozos  de  los  dos  amigas. 


I 


Digitized  by  Google 


TV. 

— ¿I  todavía  en  pos  de  esta  terrible  desgracia^tfl  oíelo  te  preparaba 
otra  mas?  añadió  Luisa  enjugando  su  llanto.  ' 

— Eu  menos  de  seis  meses  he  visto  caer  a  mis  piés  mÍ3  mas  queridas 
esperanzas:  llermújcnes  cu  la  Penitenciaria,  mi  hija  atacada  de  una 
locura  periódica,  i  su  padre  errante,  fiijitivo,  huyendo  de  la  obsti- 
nada persecución  do  Alberto.  ¡  Cuántas  veces  me  habrá  este  mal- 
decido como  la  causa  de  todas  sus  desgracias! 

— ¡Gran  Dios!  i  qué  injusto  seria,  esciamó  Luisa  con  asombro. 

— No  le  culpemos,  Luisa,  es  desgraciado  i  lo  perdono. 

— ¡Quién  habla  de  perdoni  esclamó  una  voz  arjcntina,  tras  de  las 
dos  amigas:  era  Valentina  que  se  habia  levantado  de  su  cama  i  con 
ese  paso  leve  de  sonámbula  se  aproximaba  sin  ser  sentida  al  sitio 
donde  conversaban  las  dos  amigas.  Luisa  se  estremeció  i  una  súbita 
palidez  tiñó  su  semblante.  El  a<j)Ccto  do  la  jóvcn  no  chocaba,  pero 
la  impresión  que  causaba,  no  solo  en  las  naturalezas  nerviosas  i  sen- 
sibles como  la  de  Luisa,  nao  hasta  en  las  mas  £aertes|y  m  |NK>- 
fiinda. 

Valentina,  cubierta  con  una  iiinica  blanca,  los  piés  desnudos,  el 
cabello  flotante  sobre  los  hom'oros,  c!  mirar  triste  i  tacilante  como 
8U  sonrisa,  se  asemejaba  a  una  de  esas  sílñdes  que  solo  aparecen  CQ- 
los  ensueños  fantástiooB  del  poeta.  La  locura  de  la  júiren  era  paÁYaü 
Sn  carácter  dulce  no  la  habia  abandonado. 

Carmela  hizo  seQas  a  Luisa  para  que  guardase  lílenoiOy  i  ValMH* 
"tiokf  sentándose  en  medio  de  ambas,  continuó: 

— >]PerdoDÍ  Esta  palabra  resuena  en  mi  corazón  como  en  oteo  tiem- 
po... pero  ese  recuMxb  eH  tan  lejano  que  se  me  deiparece  al  instante. 
Desde  que  fienn^vMt  emprendió  su  viifia  ha  quedado  tan  trísta  qiia 
no  puedo  pensar:  él  ae  ha  llevado  n  pensamienlo^  ¿Quién  eief 
tá7  aeolamó,  fi  ¡ándose  en  Luisa;  dime,  ¿  quién  eiei  tá  qoa  ttUlto  te 
paneear  a  m  Hennójeiiea?  |Le  amaal  áíméia,  paraamaHa  jo  tam» 
bien  

— iVaisatiaál  aaalamó  Loisa,  eitrechándola  sin  podar  auntOMAe; 
iqviéa  penaaia  que  an  eitd  aHido  habia  de  verte ! 

eres  buena  oomo  esta  <itra,  eontiniió  la  looa  ■aflakifMhi  a  an 
iMiéhai  Stta  mb  abiaaa  llámamkwne  h^a  cuando  yo  no  tengo  madva. 
HetmóJaiMrie  la  Uevd  oon  ni  pemaBÚenta  Jamaa  he  podido  saber 
por  qué  me  abandonan  onando  yo  no  pnedo  yiñt  mn  eUoa..*«  |  lám 
amalia  lauto!  No  llorai^  le  d^  aa  aognída  a  Oarméla,  madaa  pena. 

Bar.— >Toiio  ta 
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j Siempre  llorando I  ¿Por  qué  no  cantas  como  yo?  Lajóven  se  pa&o' 
a  entonar  con  esa  voz  propia  del  alma  (pie  no  tieno  parecido  ni  en 
las  misteriosas  melodias  de  la  naturaleza,  ni  rival  en  los  admirables 
triunfos  del  arte.  Cant:iba  Valentina  una  canción  española  mui  gusta- 
da de  Hermójenes  en  otro  tiempo.  De  improviso  se  detiene  i  escucha: 

• — ¡  Ah  !  esclama;  ya  viene       ¿N^o  oyen  Vdes?  Es  el  coche  que 

me  trac  a  mi  Liermc(jeuea;  i  lajúven  se  laoj&a  ala  ventana,  paimO' 
tcando  de  júbilo. 

Ningún  ruido  se  dejaba  sentir.  La  calle  estaba  solitaria,  aunque 
solo  eran  las  nueve  de  la  noche;  uno  que  otro  veiUero  iateiTttlDpia 
con  sa  monéteD»  grito  el  silencio  de  aq^l  barrio. 


Algunos  segundos  después,  para  wi  mm»i»  » la  poartfL  (.Admi- 

laUe  era  el  doble  oido  de  la  loca! 

—¿Quién  puede  ser?  esclamó  Carmela. 

—Es  mi  coche,  añadió  Luisa.  Ilabia  olvidado  que  dejó  órden  en 
oan  para  que  viniesen  por  mí.  Es  el  único  lujo  que  conservo.  Esto 
me  recuerda  que  tienes  que  otorgarme  un  £ftvor,  mi  querida  Garmdla* 

^Habla,  Luisa  soi  tuya. 

~Si  bien  no  cuento  coa  todo  lo>  que  quisiera  nú  oariAo  par^  ej.o- 

dsrte  en  tu  situaeiou  

—  ¿I  bien?  añadió  Carmela,  notando  la  turbación  de  Luisa. 

—Que  puedo  disponer  de  mis  alhajas,  i  te  ruego  que  las  aceptee, 
amiga  mia.  Sé  que  careces  de  todo,  i  con  su  producto  vivirás  en 
otra  casa  mas  conveniente  para  la  salud  de  Yaleatioa.  No  me  oie- 
gues  este  favor,  Carmela. 

—Bueno  i  noble  corazón,  esclamó  esta,  te  comprendo;  pero  tran- 
quilízate Ijuisa;  por  ahora,  todo  lo  que  me  hace  falta,  todo  lo  que 
11I910,  es  la  salud  para  mi  hija  i  la  libertad  de  Hermójenes. 

— Por  la  salud  de  Valentina  no  debes  desesperar,  pues  como  me 
has  dicho  los  enajenamientos  que  sufre  son  tardíos  i  cada  vez  mas 
cortos.  No  tardará  en  vi>lver  la  calma  a  su  fatigado  espíritu. 

•—Todas  son  esperanzas,  dijo  Carmela,  meneando  la  cabera,  floi 
está  mas  ajitada,  i,  como  ves,  dura  mucho  su  histérico. 

—No,  no  Carmela,  ¡miral  [  Lui.^a,  .señalaba  a  Valentina  que  des- 
#B  que  sintió  el  mido  del  carruaje  se  habia  quedado  aj)oyada  en  el 
mareo  de  la  ventana,  coa  la  cabeaa  inclinada  sobre  el  pecho  i  ea 

letitud  medilalnnida. 

Oannela  se  aproximó  a  la  jóven  i  con  voz  tierna  i  peisuasiva  la 


Digitized  by  Google 


TOgdque  Tolvieae  aancama  a  daBoaiuMur.  Al  sonido  de  aquella  sentida 
Toe  despertó  Valentina  como  de  un  soefia  Un  sospiio  dolorido  i  pio> 
longado  se  ese^jó  de  sa  peoho^  sos  brazos  se  aflcjaron,  sa  oaerpo, 
antas  tieso  i  nervioso^  se  doblé  ooM  «n  liric^  1  oajd  medía  etáni- 
me  en  touaos  de  sn  nadie» 

Lnisa)  ten  pálida  por  la  emoeion  oomo  la  misma  entona,  eieyé 
qne  Talentísa  se  moría. 

— Ko  te  áUimes  Lniss»  la  dijo  Ourmela.  Este  sfntoma  es  el  tér- 
mino del  ataque»  pronto  la  réremos  bnena, 

Bn  ebtAo,  poces  segondos  después  la  jéven  abrió  los  cjos^  i  n^ 
tando  que  otra  persona  estaba  álM»  tiló  sn  semblante  un  lijeio  fnbor, 
i  ainjo  fioía  sí  4a  capa  con  qne  su  madre  babia  oabierto  sos  piéa 

— ^Bi  Luisa,  b^a  miai  la  dijo  Cantada. 

— ^{Luisal  repitió  ella  tratsado  de  incorporarse,  mas  en  vano  por- 
que en  linda  eabsaa  cayó  pesadsmente  sobre  el  braaoque  la  sostenia. 
¿Ha  Tenido  lAiiaa? 

— Sí^  Valentina,  estoi  aquí  Ko  be  querido  irme  antes  de  haberte 
sbnizado. 

-—{Qué  agmdable  es  despertar  asíl  continuó  Valentina  tendiendo 
la  nÉmo  asu  amiga.  Ouaftdo  te  ereiatett  Iqos,  Tienes eomo  una  apa* 
ridon  a  sorprenderme. 

—¿Cómo  te  sientes?  la  interrumpió  Luisa. 

A  esta  pregunta,  la  jóven  miró  a  su  madre  i  dos  gruesss  lágrimas 
rodaron  jpor  sos  mirillas. 

— Llora,  sí^  llora,  la  d^o  ésta,  que  es  aui  saludable  el  llanto 
para  ti 

—Me  aflijo  por  Vd.,  mamá.  La  pregunta  de  Luisa  me  haoe  pensar 
que  he  ádo  TÍotima  otra  Tea  de  uno  de  esos  ataques  en  ka  que 
la  hago  sufiir  tanto»... 

I  en  los  que  me  haces  tan  feliz  viéndote  como  ahora  TolTer  a 
la  vida,  Tiendo  brillar  en  tu  frente  el  jenio  i  la  raaon,  en  tus  qjos 
reiqj^rse  la  ternura  i  oyendo  de  tus  labios  espresiones  llenas  de 
santa  rssignaebn.  Bol,  hija  mía,  íbrrientes  gracias  al  Todopode- 
roso porque  se  ha  apiadado  de  mf  i  no  me  ha  quitado  este  éltimo 
consuelo.  ¿Ko  es  derto^  Luisa,  que  puedo  aun  ser  ftlis?  esdamó  la 
pobre  madre  estrechando  a  su  hija  contra  su  seno. 

— ^¿Porqué  dudarlo?  contestó  ésta,  esforzándose  por  aparecer 
serena,  mas  en  realidad  se  hallaba  atsmda  ante  ese  cuadro  de  mi- 
seria i  tribulacioo. 
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VI. 

•  .       •  '  * 

Poco  dcBpnoi  Laiflft  aoompafU,  a  Yalentina  hasta  su  lecho,  i  estre- 
chándola con  el  mas  tierno  interefl^  ladió  el  beso  dd<jb|0p6dida  i 
U  estancia  seguida  de  Carmala  coa  dirección  áoia  sa  omIm^ 

Penetrada  de  la  mas  reapetooea  admiracioii  por  su  infelis  i  nr 
fligoada  mági^  Luisa  quiso  manifestárselo  com])rometióndola  con 
mas  empeüo  a  que  aceptase  sos  joyas.  Oanoal^  delicada  i  sensiUe 
hlMtSi  el  estremo,  rehusó  por  s^guoda  vez  con  la  mas  sentida  espíe* 
ÓOQ  de  gratitad.  Se  deslizó  en  sogiúda  de  los  brazos  de  sa  jene- 
xosa  amiga  i  se  retiró  a  un  aposento  apartado  del  de  Valentina  a 
ahogar  los  sollozos  que  le  arnmoaba  el  noble  i  despcendido  inteies 
de  Luisa. 

1^  pobre  madre  no  podia  ni  aun  dar  eqfNmsion  a  las  bellss  emo- 
eiones  de  su  alma,  temiendo  impresionar  eon  ellas  i  heñr  una  fes 
ñas  la  débil  organización  da  su  k^a. 

I  Terrible  situación  a  que,  sin  meraoerlo^  ha  sido  conducida  Car- 
mel» por  las  oonsesyeDaiss  dessatroass  que  acarrea  en  las  fiuniüas 
el  ñas  peligroso  de  los  vicioB,  la  mas  indomabis  de  les  pasionss; 
BL  JVlOOl  —  (Oontinuará). 

Una  Mad&s. 
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LA  COQUETA. 


SEGX7NDA  £PISTOXiA.  ->  A  F£LOM£NA. 


hu  horas  imtonUnau  de  U  didw, 
BkM  hons  que  apri»  ae  Tohfw 
fllrr«n  ¡«1!  de  tartán  al  pensamleBli» ; 

*  I  eee  dolor  tenaz  que  rn»  {••  >]<'jn. 
Que  hace  eonUir  lo'^  dina  hora  a  hora, 
De  tu  pecho  un  momento  no  se  aparU 


ff 

Sftlüdote,  qnwidii  Pllomena, 
Lleno  de  compasioh  por  ta  caída 
Adii  cuando  mi  salado  te  dé  pena; 

Porque  recordar  puedes  c^a  vida, 
Tan  llena  do  placeres  i  de  amores, 
Bd  qoe  otas  ten  amable !  tan  querida. 

¡  Ai !  triste  condición  de  los  (avorae' 
De  la  snertc!  Relucen  por  instantoa 
Faia'  dejar  lagar  a  loe  doIoroB. 

4  Dó  ee  «seoaitnm  ihoi»  loe  «mentoa 
Que  na  tiempo  te  ceiearon  eaSMeeei  f 
|0  ya  no  ton  loe  nineB  l|a«  enra  anteif 

no  se  ven  boi  tan  aabeloioet 
Por  qné  7a  no  resnenan  en  tu  cafia 
Lm  caneionee  i  aplaoeos  bnlKeioBoe  t  > 

Qoé  Urde  kaa  deipladol  Todo  peta, 
I  aan  la  aonbfm  del  pbMor  qao  qaeda 
Bb  an  polla]  qoe  el  oomioB 


SMXiBtÁ.  DIL  PAOmOO. 

Tu  riu  es  un  dkftM  que  nos  raned» 
La  alegría  dfl  vn  tiempo  en  qne  tu  alnift 
Llena  da  jav«ntnd  no  yí6  J*  Modn 

Desgracia.  Ai !  Luyó  In  dolce  calma 
De  ta  angostiado  pecho,  i  has  qnedido 
Triste,  CQil  qiiedn  lotHnrai  pnlmn 

En  el  seco  deaierto  descuidado. 
Cuánto,  cuánto  me  dnclen  tus  pesares! 
Bioa  veo  qoe  del  goce  has  abnsadoi 

I  qne  eomn  tos^lAgrúisaa  a  marea, 
Al  recordar  de  un  tiempo  maa  dichoso 
Ta  gonr  disipado  i  toa  caatarea. 

Dejaste,  Filomena,  el  armonioso 
Camino  del  deber,  i  te  Ianza>te, 
JSeducidai  al  dosórUcn ;  el  repodo, 

Infelii^  para  siempre  abandonaste, 
I  del  deber  rompiendo  la  armonía, 
Con  ta  prqpio  placer  te  castigaslk 

i  Qniüü  dijera,  qucridA,  que  alguu  uu 
Uabias  de  U&iuar  a  ese  fofzado 
Reir,  para  engañar,  tu  pena  impía  t 

Poto  huyó  la  alegría  de  tu  lado ; 
Siempie  ertá  el  cmel  reoneido  a  ta  presencia» 
I  siempre  a  to  memoria  tan  p^gado^ 

Como  el  limoidimieoto  a  la  conciencia. 
Ai !  de  ti,  Filomena,  ya  tus  ojos, 
Qbm  el  tiempo  deslastró  con  indemenoiai 

No  arden,  i  solo  quedan  los  despojos; 
Tus  lánguidas  miradas  ya  no  matan, 
Qns  ea  ves  de  sedoiur  oansan  eni^os. 

Con  quó  fidelidad  ellas  retratan 
Lo  acervo  do  las  penas  i  dolores 
Que  al  seco  corason  crueles  malinUao ! 

•Agestóse  la  üor  da  tas  aaMns; 
Rompióse  la  cadena  en  qoe  lanisa 
CompbcMoa  a  tantea  ainadeiss» 


1  en  la  qnc  tú  también  te  eompl^oiis  t 
i  In  rueda  dol  tiempo  volteeiido 
£i  velo  biao  caer  con  qoe  eobríai 

Ta  postiza  belleza,  no  quedando 
En  tn  cata  otra  cosa  qne  tintura, 
Qoe  el  tiempo  poco  a  poco  ya  borrando. 

Tus  graciAA  ya  no  son  ¡  ai !  tu  liermoeora 

Los  año»  implacables  \n  estioguieron, 
I  se  fué  con  el  tiempo  tu  froaoof». 

I  Qoé  ae  bicienMi  tos  gooea  f  |  Qué-ae  bíderon  f 
|I  toa  daleea  mooi«ntoat  8e  eaoapanw  } 
|I  toa  amantea  todoa  I  Se  perdiiaon : 

iTns  bellos  pensamientos?  So  voiaroQ  : 
I  el  pobre  corazón  jimc  oprimido, 
Que  del  placer  ios  dejos  te  quedaron. 

I  Ai  I  eointo^  Klcniena,  tn  haa  anlKdo^ 
I  eoámo  nfrirás !  En  vano  mina 
El  camino  en  deHrica  roooivido. 

Con  ansia  en  vano  por  volver  suspiras. 
Adelante !  adelante  !  el  tiempo  dice, 
I  más  de  tus  placeres  te  retiras. 

'  Por  descargarte  jimes,  infelíce, 
De  ese  peso  terrible  que  te  espanta : 
Mas  4  temeré  qne  mi  palabra  atice 

Tus  dolores  ?  No,  no  ;  tú  sabes  niánta 
Consolación  nos  dá  el  recuerdo  triste 
Del  amargo  pesar.....  Mi  labio  canta 

En  tn  oteja  la  pean  qne  té  aaiste» 

Que  cébame  en  ana  penas  ¡  ai !  ooocoela»M> 
Doloroeo  oonanelo».»  8e  reeiefce 

El  alma  a  abandonarlo,  i  siempre  vuoia> 
E!  amargo  recuerdo  al  pensamiento, 
I  a  su  sombra  se  acojc  con  cautela. 

El  alma  al  fin  ae  cania  del  tormento  r 
Pienaa,  mnjer,  en  61  con  esperansa : 
Nada  hai  eterno  aqní,  ni  el  eufrimiento.' 
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Pido    U  Proirideneiii  la  confiftimi 

I  ella  TOnacorá  en  tn  triste  pocho, 

Qao  el  niego  del  dolor  al  ciólo  alcansa. 

Ko  reeoerdei  tii  Tida  sin  prorecho ; 
Aprende  de  ti  miMUi  en  la  eiptoieaeia 
I  venga  a  ta  nemoria  lo  <}Qe  faaa  hecho. 

Mas,  bien  veo  que  mncstras  resistencia 
A  cuanto  en  los  consejos  se  te  avisa ; 
To  burlas  de  mi  hablar,  i  tn  dolencia 

FiiiMM  emr  eoB  ta  eagafloea  iÍM ; 
Mas  Bote  eogafiea,  ao,  «jae  da  eaa  eaerte 
Oavaodo  vaa  to  foia  mae  apriea. 

Mni  bien  aó  que  te  sneebae  dora  i  Alerto 
I  brilla  ta  nkar  do  eoaodo  oa  «aaiido^» 
Qné !  ipíeniaa  alejar  la  (Ha  maerte» 

Tu  cara  di  ^carnada  barnizando* 
I        •  1  piensas  hcr  í'cli^,  porque  un  insUnte 

Eogañarte  eootigucb,  delirando  í  . 

Cabree  eoa  el  alifio  ta  iaoeaanta  » 
Dolor;  mae  nada  creo  a  eeos  afcitca, 
Qoe  repagnancia  dan  a  ta  lemblaato. 

Ta  cabeaa  empapada  w  loa  aeeitoet 
Caal  en  el  tiempo  del  goiar  se  vía, 
Me  ensefia  qne  aan  aspiras  a  deleites 

Que  apaninen  el  dolor  «le  tu  aj^onia.  " 
Miv-J,  lo  oon>r_ruirás  ?  Concluyó  todo 
I  fiolo  te  quedó  falsa  alogria. 

Ba  vano  to  acicalas  do  ese  modo ; 
Kn  vano  ansillo  pidee  a  laa  tfotas,  * 
I  qniere»  dar  por  eara  lo  qoe  os  lodo. 

Ea  vano,  Filomena,  gastas  eíntas, 
Paca  adotoar  ta  eaello  i  ta  eabeoa, 
I  cabrír  ka  arrogas  que  to  pintea : 

Ya  no  vciulrú  jamas  esa  belleza 

*  » 

T  dicha  de  otro  tiempo.  ;  Ai !  Filomena, 
No  iusuiics  con  reír  tu  propia  pena  I 

Danikl  Barros  Qbu. 
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su  TRASLACION  I  SU  INYBSBION.» 


Ka  «6tc  Último  tíenq»  ha  pasado  como  de^ipcrcibido  entre  sof- 
OtvoB  un  hecho  grave  i  qnc  lia  traído  al  pais  perjuicioade  noD^vt' 
lia  eonsidcracioü  :  lial  lo  de  la  conducción  a  Otixh,  on  pastas  £  OPQ, 
(le  parte  de  los  iondos  del  empréstito  levantado  -úl ti  mámente  en 
Inglaterra.  Ni.la  prensa  ni  el  gobierno  se  han  ocupado  hasta  ahora 
de  ello,  ni  las  memorias  de  los  ministros  de  este  níio  i  el  pasado,  ni 
el  periódico  ofícial,  ni  los  diarios  subvcncionadoe  o  independiente 
han  dieho  hasta  hoi  una  sola  palabra^eu  el  asunto.  Tal  ves  creerán 
qae  es  m^or  guardar  silencio;  pero  oomo  hablando  de  este  aeonto 
en  la  aesion  pasada  q^uiaisteis  que  os  eepusíera  mi  juicio  a  tete  rea 
pacto^  i  como  también  sería  de  sentir  la  repetición  de  un  mal  seme- 
jante en  lo  futuro,  por  eso  me  he  animado  a  llamar  un  momento 
vuestra  atención  al  hecho  a  que  me  redero. 

Según  sabéis,  por  contrato  celebrado  el  4  de  noviembre  de  58 
«iitre  el  gobierno  de  Chile  i  la  casa  de  Baring  Hermanos  de  hon- 
dres^  esto.s  caballeros  se  obligaron  a  dar  en  préstamo  a  la  repúblioa 
la  suma  de  7.774,000  pesos  por  valor  de  9,948  bonoa^  impartantsa 
en  su  totalidad  1.554,800  libras  esterlinas.  Aunque  el  empréstito 
filé  nc^gociado  bajo  ventajosas  condiciones  (al  4  ^  por  ciento  de 
interés  anual  i  con  solo  ^  por  ciento  de  amortización),  no  obstantOi 
oomo  los  bonos  emitidos  solo  se  tomaron  al  92  i  hubo  que  pagar 
aAsmas  la  oomision  del  2  por  ciento  sobro  su  valor  nominal,  el  inte- 
m  en  junto  vino  a  subir  al  5  por  ciento  i  la  suma  recibida  se  redujo 
a  siete  millones  de  pesos,  pagaderos  por  sestas  partes^  desde  el  19  de 
dkdefbre  de  866  hasta  el  16  de  mano  de  866. 

(*)  Lectura  htolift  «a  «1  Qbnmhit  Amigo»  4$lm  Jétrm  m  m  teilon  Je  10  d<l 

lti«ftt«  aguato. 
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Por  el  art  4.''  del  oonyenio  ae  acordó  que  una  quinte  ptrle  de  k» 
fondoB  (1.400,000  peios)  se  empicha  por  los  prcstamistaa  en  la 
oompra  de  liogotps  de  01:0  por  cuente  del  gobierno  de  Chile :  ote 
quinte  parte  quedó  depositada  en  casa  de  los  Sres.  Bering  al  intens 
de  un  tres  por  ciento  anual;  i  las  tres  quintas  partes  restantes  se 
invirtieron  en  billetes  del  tesoro  {exchequ&r  ¿tV/.s)  i  se  depositaron  en 
el  Banco  de  Inglaterra  por  cuenta  del  Estado  de  Chile  i  a  su  dispo- 
sioian.  £1  gobierno  dis[)uso  de  hus  dos  primeras quintel  pMrteS,  ttiéo 
para  cubrir  la  anualidad  vencida  del  antiguo  empréstito  como  para 
pagar  cantidades  adeudadas  por  los  fórro^carrilc^^,  i  Jiro  ademas  por 
la  suma  de  275,000  pesos,  valor  de  letras  negociadas  sobre  Londres 
por  el  Banco  de  Valparaíso  o  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
Santiago.  Del  resto  hai  inyertidoB  haste  hoi,  en  las  vías  üfrreas  de 
QuiUote  i  del  Sur,  2.627,890  pesos:  una  letra  de  000,000  pesos  se 
Tendió  por  biijo  predo  a  una  casa  estranjera,  que  monopolizó  el 
cam^  durante  algunos  meses  con  no  poco  provecho  de  su  parte; 
i  lo  demás  se  ha  traído  a  Chile,  para  ser  amonedado  i  prestado  a  los 
-partícttlarefl^  al  9,  8  i  7  por  ciento  de  interés  anual^  conforme  a  los 
decretos  supremos  que  vosotros  conocéis. 

Ahora  se  pregunte :  la  traída  de  estos  íbndos  en  UngoCes  de  oro, 
antes  de  necesitarse  para  el  fin  a  que  están  destinados,  ¿ha  sido  un 
bien  o  ha  sido  un  mal?  Yo  croo  lo  último  i  entiendo  que  para  de- 
mostrarlo no  se  han  menester  muchas  ni  mui  sérias  investígacioneRe 
unas  cuantas  cifras  bastarán  para  que  cualquiera  se  pereuada  de  la 
verdad  de  lo  que  esponga 

La  cantidad  venida  de  Inglaterra  en  pastás  de  oro  sube  haste  hol 
1  dos  millones  ochocientos  mil  posos  ($  2.800,000)  i  para  traerla  ha 
tenido  que  pagar  el  Sstedo  flete,  seguro,  comisión,  embalaje,  embar- 
que i  gastos  menores,  perdida  de  intereses  en  150  dias  por  lo  me* 
nos  i  merma  en  la  amonedadon.  Todo  ello  importa,  aproximativa- 
mente,  un  8  por  dente  de  pérdida  positiva  en  este  forma: 

Flete  j)agado  a  la  Cv)iii¡i.ui:a  de  va¡K)res  Ü  J  por  ciento. 

Se;.uro  de  mar  i  guerra  i  euitu.^iuii  de  euneLaje..  .  1  ¿    »  p 
Kinl)alajü  del  oro,  Hete  de  tierra,  embarque  i  ga^stos 

menores  1^    »      *  ' 

Intereses  perdidos  en  lüO  dias  2^  >  t 

■  < 

Tbtal  8  pordflBAn, 
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que  calculado  sobre  2.800,000  pesos,  hace  la  suma  de  doscientos  vdn- 
Hcmtro  mil  pesos;  i  eso  sin  tomar  en  cnenta  la  merma  en  la  amone- 
dación, que  constituye  una  verdadera  perdida  no  obstante  el  m*yor 
Faior  empírico  que  da  la  lei  chilena  al  oro  amonedado. 

Mas  no  es  esto  solo.  IIc  dicho  que  esc  8  por  ciento  sobre  la  can* 
¿dad  traida  de  Inglaterra  en  pastas  ilc  oro,  constitu3'c  una  pérdida 
positiva  que  el  ]xus  ha  tenido  pue  sufrir.  Pero  hai  ademas  una  pérdida 
negativa,  aunque  no  menos  cierta,  resultante  de  las  ganancias  que 
ha  dejado  de  reportar  el  Estado  j^or  no  haber  vendido  sus  letra» 
sobre  Londres  en  vez  de  traer  los  fondos  Chile  en  barras  o 
lingotes  de  oro ;  i  esta  pdrdida,  calculada  Áa  ezajeraokm,  importa 
tanto  como  aquella  i  todavia  un  tercio  mas  como  voi  a  demootiirioe 
Para  esto  no  se  necesita  ni  son  de  námeros :  basta  recordar  que 
»i  el  gobierno,  en  vez  de  hacer  venir  en  pastas  el  oro  del  empréstito^ 
hubiese  negociado  letras  sobre  el  Banco  de  Inglatena  o  la  casa 
pTFstamista  por  loe  (2m  fntZZ ^  odiocicntos  mil  pesos  que  ha  hecho 
traer  en  metílllco,  a  mas  do  haber  ahorrado  el  pago  de  fletes,  seguro^ 
eominoD,  corretaje,  merma  de  amonedación  i  la  ce^cion  de  intima 
HB  en  150  dias  qne  han  tardado  la  órden  de  envió,  la  oompn  Í 
Temeaa  del  oro  i  el  tiempo  necesario  para  aenfiarioi  faabriai  ti  eoft- 
tnrio^  utilizado  nna  cantidad  oonsiderable  por  el  aho  predo  que 
luu  tenido  los  cambios  en  este  tQtímo  tiempo.  Ya  ereo  qne  liot -SBa 
Qtffidad  no  poede  estimarse  en  menos  de  mi  12  por  oieato  sobie  k 
Bsma  por  qne  pudo  jirarse^  indnjendo  los  40  dÜas  del  TÍi^  de  ha 
letras  i  loe  90  del  plaao  del  jiro.  Haoe  nn  afio  qne  él  eamlÓD  entre 
Otíüo  i  las  plazas  de  la  Oran  Bretafia  flnotda  entre  44  i  48,  íoqttB, 
por  término  medio,  da  nna  dilbrencia  de  10  i  por  eiento  en  flmr' 
^  la  moneda  inglesa.  I  ann  cuando,  en  los  ISSdiaadel  plazo  de  laa 
Kbratizas,  ganasen  solo  el  1  por  dentó  los  ftmdos  deposHados  eft 
londres^  siempre  lesnltaria  para  Oídle  nn  pxoTeeho  de  11 
deato  tobn  el  total  importe  de  sns  leteas. 

Por  manera  que,  en  yez  do  perder  224,000  pesos  sobre  los  dbt 
^¡¡^Suies  i  céhoeienios  mil  pesos  traídos  en  oro,  el  Estado  pudiera  haber 
utilizado  sobre  esta  suma  308,000  con  solo  el  tdrmino  del  jiro  i  el 
beneficio  del  caru¡)K>.  Ambas  partida.'í,  esto  es  la  perdida  positiva  i 
•  ^negativa,  formaii  la  raniidad  lítpiidade  532,000  pesos!  No  faltará 
qtnen  crea  que  esta  cauiulad  pudiera  todavia  aumentarse  con  alguna 
partida  no  menos  justificada:  sin  embargo,  yo  lie  querido  prescindir 
^0  toda  hipérbole  i  atenerme  solo  a  datos  ciertos  i  numéricos,  por- 
gue en  esta  materia,  si  los  heclioa  producen  la  convicción^  las  dfias 
^an  la  ewkncia. 
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Pero  sí  el  mal  e«t¿  jra  catuju  io  i  es  irremediable,  digamos  Ip 

qpjie  el  Ijonibrc  de  imestTo  pueblo:  a  h  htoko,  pecho!  Yo\  sin  cxnbar^ 
go  a  conwílerar  por  un  in.stante  no  ya  la  perdida  ncgativíi,  o  al 
{beneficio  que  ha  dejado  de  sacar  la  nación  de  los  fondos  del  emprés- 
tfitQ,  sino  la  pcrdiíla  verdadera  i  palpable  que,  a  mi  juicio,  no  solo 
insiste  en  el  rebultado  de  la  cuenta  afjuella,  hiño  principalmente 
en  los  danos  que  la  tn^lacion  repentina  de  esos  ínndos  í  su  priíata- 
ino  a  los  pai  ticularcs  hnn  irrogado  i  deben  irroirar  mas  tarde  al 
cpmcrcio  i  a  la  industria  del  pais.  Estos  daños,  jenerales  e  indeter- 
loiuatlos  de  su  yo,  gon  de  varias  especies  i  por  lo  mi.^ino  seria  diíTeil 
i^ometerios  a  una  jueta  apreciación;  pero  kí  algunos  hai  dudosos  o 
gue  pod,ráu  creerse  eompcusadi»í>  con  los  beneíicios  producidos  por 
^1  oro  del  empréstito,  hai  otros  tan  «rraves,  tan  evidentes  i  tan  faltos 
de  compensación,  que  es  imposible  <iue  el  Estado  tarde  o  temprano 
jdeje  de  tener  que  lamentarlos.  JUlcIos  ai^ui  tales  oomo  jo  los  eon- 
•  p^bo  i  en  resumen. 

El  primer  lesultado  de  la  iraida  del  oro  de  Inglaterra  ha  sidt»,  ti4i 
4ni  humilde  opinión,  el  encarecimiento  Hubiio  del  cambio  i  la  cun;»i- 
guíente  esportacioD  de  la  plata  amonedada  como  artículo  necesario 
de  reu^rup.  i»a  depneeiacioD  del  oro,  proveniente  de  su  abundancif^^ 
ib^  Uaüio  q/omo  oonaeoaeneia  necesaria  el  ahsa  da  m  laetal  aatago- 
^p4ata;  \  eaipo  el  piecio  universal  de  la  plata  es  mayor .qw  en  jéUif 
^¡flgfX  fu  ChiljC  respecto  al  tipo  de  la  moneda  de  ovo»  por  eeo  ee  q«a 
4)  iMg9eiai^e  psefieie  esportar  la  plata  coando  ao  oDcaeotra  letrw 
4l>Df|o  precio  para  cubrir  el  saldo  de  nuestrag  importaoioaes, 
(PiaoH)  a;  U  subida  repentina  del  cambio,  el  gobierno  mismo,  a  cuyta 
ifófm  ppoBámma  todoe  bacemoa  jostícia,  ha  tenido  o  t  ndrá  muí 
lae¿o  qne  reaignarBe  a  pagar  08,870  pesos  sobre  la  suma  «ha  628^700 
importe  de  la  anualidad  que  debe  remitir  a  Londres  por  inte* 
lOief^i  aJt)(Ba);tíjBaieíoii  del  antiguo  i  del  nuevo  empréstito  en  este  aiS»  60. 
.  lespltado  de  la  traida  del  oro  ha  sido  U  bcja  del  crédito 
pluJmio  en  los  meifadoa  europeos  i  principalmente  en  el  da  Xioq* 
jdÜQei9|  aai  por  no  haberse  remitido  con  oportunidad,  en  dos  trimqii' 
«ontiuHQB|  los  dividendca  de  intereses  i  amortización  de  ambos 
mifijréatitp^  m  embargo  de  lo  espresamente  convenido  sobre  el 
l^lirtiQular^  como  por  habeise  sacado  los  &ndos  del  banco  ix^es 
|pi)portana  i  l^tecamente,  dando  mújen  con  ello  a  las  tan  feas  oi^aa- 
tó  fidaaa  impvtaaioiies  que  se  hicieron  entonces  a  nuestro  ¿obieíaK) 
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Otro  Tesahadol  mas  graTc  adn,  h*  mdo  k  pemrlNMlloii  dtf  Um| 

negocios  en  el  interior  del  pain,  porque  en'  el  oomerolo,  la  indostria 
i  Job  trabajos  partíotüares  o  públ^oos  hai  aempro  vtnn  annonia 
pn^xisteate  entre  los  capitales  flotantes  i  ñjoH,  entre  el  trabiyo  i  ke 
destlindoia  jiros  wpsodaetlTO;  i  onando  -esa «nooiila'se 
•Nera^  osando  los  oi^iHalss  flotsiitss  aamentan  repstiftimmis  ^persi 
por  sn  mt^  tiempo  i  para  pasar  poco  después  a  la  oategavia  da 
oipitilee  fljof^,  sobrevienen  IbraosamsBls  los  gnouies  ainoros,  la  e»> 
enes  de  numerario,  el  alaa  del  interés,  los  quebrantos  del  comeroiof 
i  toda  esA  la  rea  cadena  de  sufrimientos  que  trae  siempre  oonsigo  miaí 
orfsíjí  monetaria.  *  "  • 

Y  por  último,  llegado  el  vencimiento  de  los  pn^^itíiiaos  hechos  a- 
pftrtienlnreK  c/it»  ni  oro  venido  de  T^ondn's,  siendo  «olo  ol  numerario' 
loqim  hu  aumcnudo  ontre  nosotros  lüiis  uu  Ioh  caj)itiilerf,  que  van 
a  Pituar.-»e  e^i  ln>  dos  vias  férn^is  do  Vaiparaiso  i  del  Snr,  es  claro  i 
evidente  a  toda  luz  qui*  Ihmüos  <le  tener,  como  conseenencia  forzo^ 
de  los  prástamos  aqut  líos,  los  conHíctos  de  la  a^Ticultura  i  del' 
cmiiprcio,  la  subida  dfl  descuento,  la  diíicuU:ul  ]<:\r:i  \on  pagoa  i* 
retoriiojí,  i  loB  HíToreK  todos  de  la  situación  tristíísinia  que  atravesó- 
IDOS  bace  dos  afios  como  por  rebote  de  la  od^tíi  coineioial  eo-* 
ropea. 

En  efecto,  apcsar  de  la  crecida  csportaciou  de  nuestra  moneda  de' 
plata,  orijiiiada  en  pnrt^»  por  la  traid  i  d'^l  oro  del  empréstito  i  en- 
parte  por  la  escasez  de  retornos  i  el  alza  del  cambio,  hoi  dia  loa 
préstamos  aqnelloe  mantienen  el  dinero  en  abundancia.  Poede^ 
cíecirse  que  hai  en  nuestros  rní  rcados  plétora  de  numerario:  el  intB^ 
res  i  los  descuentos  están  bajos:  fuortea  cantidades  yacen  en  loa 
oofires  de  la  moneda  liii  Jwbar  podido  oolocaree  ni  ana  al  7  fit 
oítalo^  mas  tan  luego  oonio  se  aelife  la  obra  do  los  ferro  carriln  i  • 
Mpimi  las  próvogas  otoigadas  para  el  pago  de  los  dividendos  imf- 
cMos  o  por  venoBiisy  jo  no  dado  que  taaws  a  ver  el  revMso  ds- 
Mü  nedalla.  Lo  que  sntoaoes  haiá  fiilta  no  seii  oiect«msnle.al  w 
lariMlo^  poiqns  el      que  valomas  aa  ObiMqne  en  8itiap%  no  se 
^h^ttaá  mgamimH  m  pago  da  aasslrai  hapsrtníaDsr  lo  qnalaiéi 
Mi  sutonoet  seiáo  los  ospitaki^  poiqao  Qiüle,  a  ososa  de  las  gw- 
disaapnflii  qoshaaoaiMlído^  es  hoi  pobie  i  Aui  pobie*  PiBbi%  ia> 
oOBioelqaeiudalisiie,  líBopobM  eono  eliieoqiia  fMlaanÍAo 
iA|ffoi«otfviiMBte^  qoaoinos  demeroado  pata  saatelaiy^* 
Iwmthááo^  Bolwelodo^  dsvdas  i  oUiganoiMi*^ 
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fttiitlhitiiMh  InwidiM  il  pin  oomliitir  algmoa  iimmwp^ 
Indos  jaiittilnitiite  tomo  TOidtddB  inoonowM  cutio  oofan  €irto 
ywilo  «n  1IM  üítm  euporicioiL 

IV. 

Lk  riqnen  de  OhUa^  <somo  lá  de  amlqiiMr  otro  pueblo,  no  oomm- 
tetolanenteetle  ftraeidad  de  mi  &¡rio  niel  inlor  de  m  iiiiimhl 
XDettdiTide  en oapital i eifítal  Jkimét: el mo q—eim •  la 
eeniiiilitl.  el  bienaelir  i  el  doHirrollo  de  les  fteraes  moitiuíáfWB 
los  indiTideos  o  del  Estado;  y  el  otro,  que  es  el  tado  desliwdo  m 
pagar  los  salarios  i  el  costo  de  las  materias  primeras  para  los  trelMi» 
jos  industriales,  es  el  recurso  principal  i  el  ájente  poderoso  de  la 
producción  i  por  lo  mismo  nanea  debe  disminuirse,  debe  quedar 
siempre  intacto  i  disponible.  Pues  bien:  yo  creo  que  esta  lei  natural 
de  la  rique/,a  se  ha  infrinjido,  que  esta  armonía  indispensable  de  los 
capitales  lijo  i  llotante  se  ha  turbado  en  Chile  desde  hace  algún 
tiempo,  pero  mucho  mas  di  spucs  de  las  emisiones  del  Banco  Ilipo- 
tecario  i  de  la  traída  del  oro  del  empréstito;  i  pienso  que  mientraa 
no  se  dupliquen  la  producción  i  l:\s  es})ort,ncione=?  de  artículos  chile- 
nos, ni  el  valor  de  nuestros  productos  minerales  i  a'-^rícolos,  ni  la 
fecundidad  del  suelo,  ni  el  incremento  de  la  propiedad  territorial, 
ni  el  desarrollo  del  crédito,  ni  cuantas  otras  ventajas  interiores  que- 
ramos atribuirnos,  ninguna  de  ellas  bastiirá  a  librarnos  de  los  tristes 
resultados  de  la  violación  de  ese  principio  constitutivo  de  toda 
buena  economía  social,  ¿(.¿uién  puede  hoi  calcular  siquiera  los  injen- 
tes  capitales  que  se  han  inmovilizado  entre  nosotros  en  los  seis 
últimos  años?  ¿Cuántos  millones  que  vivificaban  el  tráfico  i  servian 
ti  fomento  de  la  producción  no  han  cambiado  de  destino  en  este 
corto  tiempo?  ¿Quién  p  vlr  't  decirnos  la  enorme  cifra  a  que  sube  el 
oosto  de  tantos  i  tan  soberbios  edificios  oomo  los  construidos  lilti- 
lesBiseto  en  la  capital  y  aun  en  lee  piOTÍiMÍS8?  Y  loa  teeiroe,  loe 
pelecíos,  jardines  i  finen  ^  1  recreo,  menajes  espléndidoSi  8ervioio4> 
delqje^  ks  njios  maeblee,  las  alhajas,  o>ocbss  i  ke  necesidades  sin 
CMio  erasdes  por  le  fierspectiva  de  la  riqueza  i  loe  tiemples  del 
Voen  goeko^  ¿oóino  estímerlos?  ¿A  qué  cálculo  sujeter  en  veluMon? 

Sobfe  eete  ponto  he  tenido  ooesion  de  ver  heoe  IMOO,  en  wi» 
fevisle  enropee,  nn  cSto  qne  no  ha  podido  omaos  de  sorprendenan. 

A  pesv  d»  nnestras  «sosaos  xeennos  i  de  nnestea  eoite  pobkiwott, 
iolo  cínQO  gmides  pnebloe  del  nnivem^  Borái  Antrii^  Xspefl^ 
Isi^bÉan  7  los  Bitedoi  Unidci  heoen  JM 


Digitized  by  Google 


I 


IL  UUI^  iÉFÉÉRÉm  ÍM 

iMilunediiloB  'fiolitoi^  m  ningono  de  k»  Ihladoo  de  IkMfccoa  ímí  ' 
■flkMde  (ülnttuiCeB  y  m  i^nem  notom,  ni  M^loo  y  «1  'Bmá 
aoB  k  optúeno»  de  eos  minas  i  en  hnsno,  nhigano  de  todos  eeloi 
pwUoe  oonsome  taat*  oantidftd  de  mercaderiai  ftaneeww  cono 
Ohfletll  Ba  el  eaadio  de  nneetnus  importadones  la  Fnuiaia  entm 
mmí  por  k  mitad  de  nveelro  eonfrnmo  Jenenl.  I  eí  ee  reeoeida  qaa 
IspiOdwCoi  íhmoeBBs  que  noB  yienen  son  lodo0oeiiantod« 
loiflBOi^eoaKipiBoe  i  aederias,  eartnajea,  amnebladoB,  jóyai^eto.,  m 

de  qtM  ke  ooosamos  de  primera  iMMádad 
•*0piiMliiülÍToe  no  gnafdaa  entre  noeotroe  la  relación  ten  neoemila 
il  inoif emento  de  la  piodoeoioa  i  ^  la  iMjnesa  poátifa. 

X*  ¥f<rdad  es  que,  (leyéndonos  díea  Teees  mas  ríeos  qne  lo  qne 
Mos,  hemos  eonsomido,  o  por  lo  menee  inmovUimido  en  este  ^SA^ 
^  tiompo  lameOBOS  capitales.  La  erísis  oonerctal  europea  ha  pro- 
iMMe  también  sus  efectos  sobre  nosotros.  Los  fondos  ajenos  con 
que  contábamos  para  el  fomento  de  nuestra  producción  se  han  reti- 
rado; i  lo  i>eor  es  que  la  cstraocinn  de  la  moneda  de  plata  i  el  uso 
arbitrario  que  hemos  hecho  del  medio  circulante  coiisngnindolo  a 
íBipresas  inmuebles,  han  csquilniíulo  la  riijucza  visible  del  país  dis- 
miuQjendo  proporcional  mente  nuestro  poder  productivo,  han  sacado 
desu  destino  peculiar  lo  que  Ihnnábamos  hace  poco  capital jlotante  i 
han  de  concluir  por  poner  al  comercio  i  a  la  industria  nacional  en 
ttna  situación  tristísima  tan  pronto  como  los  particulares  tengan  que 
(foft^ver  al  Estado  el  oro  del  empréstito. 

V. 

Un  puol>lo  laborioso  como  el  nuestro  tiende  constantemente  a 
aumentar  su  capital  fijo.  Las  economias  ¡)eriódicas,  incrementando 
la  producción,  vienen  a  engrosar  anualmente  el  caudal  disponible^ 
Qna  j)arte  del  cual,  que  es  la  que  constituye  h  aupirjluo,  se  separa 
luego  de  sn  centro  de  acción  para  estender  el  dominio  de  las  rkp» 
zas  inmuebles.  Todo  va  bien  cuando  ests  espeele  de  orisfiaUzacioní 
de  la  lava  industrial  deja  subsistir  la  proporoiott  necesaria  entre  los 
capitales  fijos  i  flotantes.  Pero  la  armonía  se  altera,  él  equilibrio  se 
l^ierde  i  las  perturbaciones  eooadmtcas  comienzan  cuando  nna  parté 
enalqniera  de  estos  capitales  se  arranca  de  an  destino  ns[toxnl  psM 
darles  mM  aolooscion  caprichosa  i  violenta,  ponjon  entonces  la  pro- 
distsun  oaieee  de  pábulo  i  decae  i  d  comerdo  i  la  indnstrin  soíMí 
ItifS^  limpo  el  peso  de  sltuaoioxies  diflcilés* 
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,  jSata  no  es  una  observación  aislada  ni  es  tampoco  «na  vana  jenc- 
ralldod:  es  la  consecuencia  natural  de  la  falla  de  armonia  entro 
omítales  i  el  trabajo:  es  el  rebultado  lújico  de  toda  violenta  iii^)pri 
tacion  de  íbndos  en  un  mercado  que  no  los  ucceaitaba  i  quo  tienda 
a  inmovilizarlos,  sin  embargo  ái\  tener  que  devolverlos  ua  dia  u 
Otro  a  la  indu^-^tria  a  que  están  destinadas  :  e.s,  por  último,  el  electo 
necesario  de  nuestros  crecidos  consumos  do  li\jo  i  del  entusiasmo 
febril  coji  que  hemos  acometido  esas  vastas  empresas  de  caminos  4^ 
lu^rrp       ias  cuales  no  estaba  el  pais  debiiiftmMíft  preparado. 
,  {)n  pojnpeaaacion  de  tamaños  saoriücio%  umaái^m  trate  ts^Oki" 
piw  qI  dinero  prostado  a  Ioa  particulares  para  invertirlo  mgsUL  lo- 
oonvenido  en  el  empréstito,  se  quiérrá  cakaar  los  doloraa  ái^  uaf<li%. 
QtOMkm  con  la  idea  do  que  al  fin  tendremos  cLoa  TÍas  iSrmfs  qp» 
]%l|e&  H  Taloa  i  Valparaíso  con  Santiago,  i  que  impulm^O  Um 

Qi^gocios,  4c¿Tando  «1  uáfioo  i  duplicaado  «1  vaiwr  4^  it  pfnpiw^A 
^uiU>rial|  vengan  a  ser  ana  vettiade»  panaoo  oootna  kg  ioMm  pre» 
Wteai&toroadBl  pAís.  jOjaliqaeaein^uitopHipaQtivaiaNiü^ 
\  W  11^  también  en  gran  parto  i  por  di^gnoia  una  iioeianl  AléEi^no» 
mi  la  teoMn  desde  qna  no  ven  todam  un  pneupoMlofiNriMd»  te» 
<xiVtQade«0eaobrwiqttfi  ni  ana  ae  taba daoididattMiba  an#lgMi*. 
df  «UaaU  ¥Ía  qnadaba  adoptaiML  Paro^  aobio  k>d0^  laoMmM» 
y^yipi^  qmi  ]ú9  tnbiyQe  públiooi  pnf>dfw  ajasalana  iplm  dütev 
fr0i|(anído%  aobro  oálouloB  ¿ipotétioaei  ni  pawmliitfimtr  eeati^iimir 
loi  de  vanided  mharnaftiYa  o  da  orgullo  aaiioaaL  BlIU.  jaaaitMBftMi 

^^^m     W    W      ^  ^^^W^^^^^^^  ^^^^^^^^  ^^^^^^^  W  ^^i^*    ^^^^^^^'^^T^^    ^^^i^^^^F^^^^^W    V^^V^M^  ^^^^^  T^^^ 

raaon  de'la  ntilidad  que  prodaoan  i  cpmpaxaada  «os  aÉMitoa  ^eift  te. 
•orna  de  oiqpitaleB  que  cuestan,  nada  mas  ni  nada  menea. 

VL 

m  •  •  • 

. .  liacondeeoendenda  da  loa  flobieroosi  la  hipotoea  da'  lea  xen^a 
páblioM  i  loe  sofrímientoa  del  oomeroio  i 

PAfn  tener  caminos  de  hierro,  se  conciben  mui  bien  en  loa  paisoii 
que  ven  satisfechas  todas  sus  otras  necesidades,  en  Inglaterra  i. 
Francia  por  ejemplo,  pueblos  que  poseen  un  sistema  completo  de 

y  ias  de  comunicación  i  cuyos  puertos  están  todos  habilitados,  la^í 
cortas  defcndidiu^,  donde  la  llibneaeion  ha  llegado  a  su  apojco  y  cuya 
a^ricuilura  esta  aia.s  adciauLula  que  en  l<jd(^  el  ro.slo  del  globo.  Ku 
el  órdeu  do  los  trabajos  públicos  hxs  canunos  de  liierro  son  la  sola 
necesidad  i  el  único  negocio  tle  pueblos  como  aquellos,  que  por  su4 
cireunsLaucios  se  ven  forjados  a  consagrar  a  esta  industria  uni^ 
gran  parte  de  sus  recursos  disponibles^  Debe  olmxY^mt  í^OU^ 
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9Pift  ertM  flMMMs  timen  ta  é.  mdiob  un  gran  mtev  la 
flwwBrotala  m  oatoria  que  la  aocmwlaoion  de  tmpMm  lúkkaMmf 
mkmm  i  aia  .oolOflMBe»  deja  a  dM|n8ÍcíoQ  de  los  empinminnti  • 
(MMÚMMd*  hm¡»  w  üoado  de  mas  de  cían  Btt]ÍDM40  pesoa^ 
iiOb  Agr%iMaa  a  «slo  que  los  obreros  i  el  material  sa{)enibtmdaiii 

dMiRoUo  da  la  úidÍBfltriE  da  fena-oarriles  ba  creado  iÍMhÉft<í 
toe  de  trabiff*  i  wa  asfienaDoia  tai  q«a  hao  Uepdo  a  IwoeMa  aaniV 
del  doiaiBá*ivib]ieo.fil  podar  da  laafBáqioMqM 

Umea  lainHini  íoimmo^  ilataoiwflQKriaMdeil^iHCtailt^ 
MinalMUt  i  Laadaaxvqiaaaiidadia  di  8ia||QO  MMiMi  éi^ldlt^ 

Perci  bí*»  eaninada «nartra  á*iiaekm  i  aMeidoiat  fnüwdli 
Qiiíla  -ao  iKMebMí^  tiapitrina  a  indmlrii,  jq<ié  coi  nfw^  tí&ttMiti 
ái»  al  wfwm  de  <rta  midiHal  ¿A  atfela  aoataa  ueii  ui  mHM' 
lii  ÍMOÉlvai  r¿<M  aaiitídad  di  aapMaa  fia«^^ 
Mi  ea  «i peía  aiadalar  ala  iodBrtriaai  ala  pcúámáamtitm 
IttteaBaateQteanMiiakaaaiialaBdakiiqMaiiéldtef  ¿OaM 
le  Mam  da  toa.ipUionaa  ptailadoa  e  paHinokanai  podiin  éHia  diwti 
«nr  eamJwtnk^  ain  «pw  por  aa  ftiba  dacaígaa  lia  MMM|Bittii(' 
pediM  el  Qiádilao  aaftma loa  «npleoa  ffepradeoávóa  'h  qfü 
•     W  eiláii  daaliaadaa  en  fadoÉP  DiioU  ae^ 

fIMiÉimiipm  daidalBe9[>aa  oslMalioqiiaaeiabniiaapMtaii 
dil  wámt  poito^'jii  eontaaMB  ooa  ka  ndnMi  tttnmk,-  ni  -nair 
WMentmmwap  «tMsiom  análoga  á  la  da  ka  pviUee  etiepaín  lM 
lnliaiUmoti  de  OJMtraa  oamofr  emeiwea  pdbttaw 
WhilíhMMtt  de  puertee  da  mar  i  üerm,  la  todgwwee>  U  eenpwífiai 
de  Aranos  la  ^Mrtaia  de  nnayas  yiaa  qae  ooniasd^aaa  tetMeÍÍll4< 
I»  i  él  litotal  i  que  aa  aatíandan  deepaae  por  todo  el  terntono^  la 
edmeckm  del  pueblo^  la  oooBkmooi^  de  muelles»  hoapitaUa,  oároa- 
ka  da  dalenoMin,  eaMa  de  íoMumm,  lalaa  de  aailo^  el  fixnenlode  k 
tüntidalfloawieiDMekiial,  elcaoii  todaatitiMtfotdi kiMa^or 
■gMMi^pmÍBoaDeniteikaieootuMi^  9m 
iOiokeaiieiiakieM>yiMÍMedalMBgaMhirekperiedeeeMM#. 
«nbijos,  queaaeeow  abaadeeaike lodoa,  aiooipia  eailikie  iMÉI 
Imm  que  por.^a  erftaarao  JigaaHeBea  MgMMB-  ee  eiano'  rtta  «dÍM 
d»ei|i  htfmt  de  ftRQiantteB,  que  pam  aer  ejeomeiai  ^ii ahito' 
■Mrtiám  iekiba.akiefMaataMkadelf¿iai|i«lra 
la^a  aMlMtta  diqpoMbiiB  demadftfte 
iíi^'AMAioonopeiaaiÉklMierei  eitiáiiBii  kpoddrpiewMtaiij 
irfina  opetkiBÉMOi  aa  — pwwüiiaieikidid     puimilP  t 
M^vp  i  e^idadídaL 
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!  Permitidme,  pues,  repetiros  que  en  mi  humilde  opinión  los  recur- 
8QS  de  Chile  en  hombres,  materiales  i  numerario  no  nos  permiten 
avanzar  de  una  manera  tan  rápida,  sea  que  dispon.<ramo«  de  nuestros 
propios  capitales  o  de  los  venidos  por  consecuencia  del  nuevo  em- 
préstito i  dados  hoi  en  miituo  a  los  particulares;  porque  todo  deaen- 
líolvimiento  estraordinario  del  trabajo  i  de  la  industria  i  to<la  inmo- 
vilización repentina  de  los  fondos'que  vivifican  el  tráfico,  alteran 
i  cambian  necesariamente  las  condiciones  normales  del  desarrollo  de 
la  riqueza  nacional.  Diráse  Udvez  que  los  capitales  siempre  queda- 
rán invertidos  en  el  pais,  que  los  ferro  carriles  multiplicarán  los 
valores  i  que  el  trabajo  hará  subir  los  jornales  i  sembrará  la  abun- 
dancia o  por  lo  menos  el  bienestar  entre  las  clases  ]iobrea  Todo 
esto  es  cierto;  pero  debe  advertirse  que  el  comercio  i  la  industria 
nacional  necesitan  de  mas  capitales  fl<jtantcs  que  fijos,  que  el  incre- 
mento de  fortuna  creada  por  esas  obras  es  paulatino  i  que  la  subida 
del  jornal  o  de  la  obra  de  mano  solo  es  un  bien  cuando  el  alza  de 
los  salarios  se  opera  lenta  i  gradualmente,  l^jitonces,  lejas  de  escluir 
la  economía,  el  alza  la  provoca.  Pero  cuando  el  precio  del  trabajo  se 
eleva  con  demasiada  rapidez,  el  pobre  no  tiene  tiempo  de  traer  al  ni- 
vel ordinario  lo  que  hai  de  inesperado  en  su  fortuna.  La  ])lata  que  le 
viene  de  improviso  se  le  va  del  mismo  modo  i  la  moral  i  la  conve- 
niencia publica  pierden  en  ello  mas  de  lo  que  ganan.  En  el  interés 
de  los  mismos  trabajadores  como  en  el  de  los  capitalista.s  o  del  Es- 
tado debe,  pues,  considerarse  como  un  mal  toda  combinación,  toda 
industria,  todo  procedimiento  económico  que  tienda  a  dislocar  sin 
*  ptreparacion  i  sin  medida  el  eqoilibrio  natural  de  loe  oapiteieti  «OB 
«LlnUMyo. i  loa  «klwriaa» 

▼n. 

.  Dáguo  lo  que  86  qaMra  sobre  la  conveniencia  i  la  inversión  del 
Mevo  empréstito,  lo  iododable  es  qoe  Gbüe  ha  acometido  en  estos 
lUtimos  afios  empresas  escesivamente  superiores  a  sus  fuerzas  i  qué 
para  llevarlas  a  cabo  en  corto  tiempo  ha  heobo  pasar  al  estado  de 
pital  fijo,  bajo  la  foima  de  oaminos  de  Inerro,  sumas  que  no  existían 
todüvift  ni  Aoa  n|iiiera  como  capitales  ñaÉaates.  F<0d  tmde  que  la 
iH^ueza  del  pais,  escasa  como  la  de  todo  pais  nnevo^  liavido  desde 
\Hlgf>  insufíciente  pm  dar  vado  a  trabiyos  de  tamafia  magnitud  i  qm 
Iq9  aupitales  europeos,  que  estaban  fismantando  la  iadutlriai'el  oo« 
^  meroioi  iwüitttdo  las  traasaoiáones  i  activando  lap«MbeoÍMi|  m  hmt 
«l^iado^  riñiendo  a  asrraemplaiadoB  de  sábito,  aii»qpMta|oai'picii^ 
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KL  NUEVO  iMFmeiflik  I  lifi 

parios  fimdotM  empréstito.  Desd»  wrtnaewi  Ift  «nfririMBeiiada  pof 
6808  fondos  itt  quedado  satisfecha;  per»  jo  ae  Mb  que  bu  deipol»» 
cion  ha  de  poenr  » k indeelrie del  paieflBtmsyoreeooe^iotoesi  nom 
téálm  algún  medio  que  mtalxlem  le  srmoak  perdid»  i  qne  i» 
pnmnt  htjo  k  Ivomi  de  oi^tel  flotante,  k  emna  neesHik 
aávar  ene  eoninomieaB  i  eeoefv  de  ki  pefigrae  de  vm 
aercial  dolorosa  e  inefitebk. 

Lo6  irakiea  del  imero  eoipvMlov  fteaqaeétdos  a  loe  pertionlenif 
Ikbdb  lees»  qw  íhwüiíob  e&  k  «oalíniieaMii  de  Jee  la^-carríkq- 
iMe  «orno  pan  ello  eeiá  pveoieo  eeceike  de  poder  do  ko  ilanioiiÉ,. 
ieooBO  el  dinero  no  deeéendo  o  la  cajo  de  eeloe  aúkgnNHMilii: 
mti  moneetor  que  lee  «icoiieloneMe  del  meieodo  ko  pennútea  wí- 
íkw  ene  pagoe  án  d^er  exhanske  lee  fiuntee  de  k  ptodMOÍoB.  I»- 
Twrignww  deede  loego  eeto  'eeanto  i  tráteee  deepoee  de  leoMdkr  ol 
nel;  oiei^ueeo  k  inTcnion  mee  ooiOManle  de  ke  Énim 
Ike  i  tdtoe  eokretodo  de  qiM  ol  klsMe  do  loe  dooderw^  «á 
kekUweee  de  k  indoefcm  7  del  OBoeMok^  re  eooottko  j 
^Bmi^k  ^9Qfli^  l^iift  sjft^É^ti^^^cv^^^^  ^^^B^tttiflBiKiKfli^i  ^i^d  3G6iitflkí^l^^^v  i  ipol^^^  ^mí^ 
dMá  oigo  qno  deede  keoetíeoipo  eetanoo  mimifio  i  no  k  Temoet  » 
eriHR  qno  todo  eeapieoe  do  tnkjo  oeoboel  ee  wo  looáilk  do  deeí 
om^iModokooaokBiniieetnt  k  obrooooeoebaiwfloie^imtf  oH 
kottoeotoenkediikwheikeilaepéffdideeieoegift^ 
I»  o  lodo  kbor  easpreadido  eon  loe  díaerai  del  poeblo  i  por  ml 


fleoMrto  q«e  oodíe  ee  oflyiii  do  y«r  onmeoteiie  en  CUeel* 
Aedo  do  ko  voloree  ipdietekke>  maoblee  o  iniwiibkr,  pere  elgwndi 
qaBRkaofly  enbka  delBiUdo^  qoo  el  teiniílo  dokeeeeew  oki 
ekiodonok  teee  ra  pooo  mee  eegiuo  i  meneo  dokroeooo  «Me«fNr 
toei  Fmu  inengacerratie  Boeolroe  k  ero  do  ko  feiro  eoniki^  lodi» 
paedecner  qooeeoiodiepeiieelikotaTeeer  anoecfiÉiooatok^lo 
WmiftídokFioiiokoeQ  ignolmotifo^  o  k  qie  hoo  poméo  k  I»* 
oen  ke  oBoeeoo  do  so  indeetno  Mnil  i  ke  Bekdoe  üaidei 
el  okraeo  de  Bo.pi^pri  «»ti?fiink  Lo  preráMmi  que  itlto  o  mettiiq 
do  00  ke  iodiTidQoe  i  ki  oompfcttwB,  debo  en  eeta 
koüioo  de  ke  pódeme  pdblkoe.  Bo  k  ioieimoo  do  .00 
pon  ra  tiokgo  qoo  el  Setedo  ooomélo  ooom  ompreewrto  i 
dar,  peeo  eobre  todo  en  el  relito  do  ke  eepiteki  qoo  eoimii  k 
ñedoMrio  i  fteUUeo  ke  owmHffff  do  todo  ra  pek  pom  iomovilíMilei 
m  m  oeBHOo  do  kkno^  lAi  pdigroe  mol  eárioe  pam  el  iiiuffirii. 
hei  onfifuskoioo  povo  el  pneMite^  i  k  prodiPok  oiolHi^|ik  io' 
pMO  preeomko  lodoe^Mk  do  re^guaideoi  güWtlMi 
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(fm\9áwv  táUnea  la  mina  x3e  una  Wfwtj»  gffnd»  i  d  foe  ttatft 
Qüá  Terdaásm  pertnrbaoioo  « la  eyomi»  de  nuestra  riqiK^aa  péM^ 
ftk  Preaiflo  es  no  cividat  que  k  oobmnzn  <iihita  de  lo»  fandoe  del 
«Bpvéatíto  ha tde  ejercer  una  presión  terrible  aobre  laaiüaoiMdt 
aqgiütfi mmetám  i  sobre  el  «iiado  del  orédito^  porque  toda.MiÉQft 
no  tiene  sino  nn  capital  limitado  qne  ooBBBgnr  a  empnm  imnrae- 
bles,  i  si  éstas  demandan  una  suma  mayor  que  la  de  loe  capilriao 
(UiyoniMlw^  la  {uodaosien  se  desalienta  i  se  perturba,  el  dinero  enea» 
neo  i  oomi^zan  a  sentírae  loe  terribles  efectos  de  la  deaoonfíanza 
i  ta  falta  del  oxédilo  en  laa  rainí&oadUw  edbras  del  oooMnio  i  de  la 

VUL 

•  Bnusado  es  qve  yo  hable  aquí  de  la  ineDnrenieneia  del  eiwpfii 
tlto^  de  la  inop($rtonidad  ooii  que  ee  aegooitS,  de  loe  «rbitrioa  q<w 
las  leyee  del^        aconsejaban  adoptar  antes  de  ooirertím  «I' 
BmmIo  en  «mpteauio  i  espeeiilador,  de  hipoieoir  lfl0  rentas  pdbtfoai 
íAde  ooonpsoiMler  a  las  íUtarts  Jeaemoiones  oon  una  deuda  de  qoo 
hal:^ia  poMo  liMnelae  i  p«m  nn  trabajo  de  ivolsrlos  MRihadoB; 
Hada  de  «mo  es  por  ahora  del  oe^.  Mas,  la  eonetltaeion  misma  de 
nue^  «RfitoRo,  laTga  i  angosta  iija  de  «lena  oatr»  el  Ooéaao  i  lot' 
Andes,  está  dictéadonoe  elarameote  que  lo  que  uije  Ibiaéaitf  M' 
Chile,  sobre  todo,  es  la  marina  i  las  buenas  i  fíeiles  yias  de  oomml* 
áftiMi  «ntva  Waoitdttlera  i  la  oosta.  Una  sola  vk,  «BinanflskwK 
pon|Qe  nteMltaBiM  Mtas  onaniiaa  son  nnestns  ptovinoias  i  depor 
flim«w  pmán«lMi%  01909  £rttQB  no  pveden  le^ 
flMÉoaio atetan  el  fitoial.  I  esto  es  tan  cierto  qae  aon  la  Adtaiiir. 
MllÉMloa  da  etft'neeesidad  ha  venido  a  piodnoir  M  malosMotoa' 
É0^ím'irtm  átiltai de  qna  Taaiawahablando^  Lis  aooiOMB do  k»' 
MtkhwMm  están  dtpreoiadas,  i  lo  han  sstido  desde  poéos  -áíia' 
im^nú  ifm  ana  tiabajos  ampecaion.  Oompiadas  al  par  par  al  Sh* 
trido  llHi  dal  de  TalparaiaOi  i  no  obstante  la  a^iefanaa  de  qne  mas- 
arta         de  leosr  Igoal  snetta  Iíb  del  tero-oairtl  del  Sar»  dttai^ 
ák-makítíFg^  no  se  oellaaü  eo  el  mevoadoi  ni  habría  qoien  qniolem 
tiliiartp  por  mas  dd  on  60  por  óiento;  lo  qno  sopona  pata  ios  aolb* 
Ékmmim  pdnüda  do  lO- por  atonto  ftiera  da  las  intaressa,  pMMa 
tMMMM»  grata  para  destrair  el  naolentaaipfritii  de  empresa»  i  aofara- 
flbia«liliÉ  pala  oobm  el  nuestro^  pobre  ds  sapMes  faawMMaÉMaa 
I'  4oÍQf  él»  «aao  da  qne  esas  obrú  han  sido  mas  bien  de  lija  .qno  da 
'«lMdÉI|idaqaa«ii  vaadoMraiimiBitadaa  por  laMBervi^d»aa«i 


Digitized  by  Google 


I 

WUt  UlUifÜ'  BfMMK  HH 
irilüii  laonkukiL  tt  dnir.  nor  loittknBn.'MMikliftdÉ'lftBidiiÉ. 

iQk)Mi|9iilNRitído.i  aitolitiiiTi  >  iif  wm  éA  nmmm  íréákk 
indiMkm:  moe  de  que  en  «igonaB  de  eUts  i  túrtm  e&  mAm$spti^ 
piinw|Mfc»into  en  U  de  YiüpMiaov  no  ee  opioeen  tedbiii  ieeiiwtfw 

t»  fÁq^iera  aprosimfltivaBttAte,  {>orqiw  todó  \o  qne  heieé»  «ÉMi 
m^maioB  do  presupueitoe;  de  <|M  ee  ha  piirtido  dft'dMi#* 
fmolOBiolHe  ra  itn|iorte,  mí  oQap.deaáicvfaevfeiitandoeAteM 
^  n  pvadvoido,  cojupuéndolo  oob  el  de  elpse       mttOm  aiméI- 

mKMfjQim»  km  de«  OQ^iapú,  Aii^i  i  Lima,  [tero  ám  -qoe  ee  sepa  td- 
átífis^  ú  alcanzarán  o  no  »  enbrir  k»  intereses  del  oapitail  katiflMin 
i  el  fondo  de  amortización:  nace,  por  último,  de  quo  para  pro^gnir 
i  llevar  a  sa  término  esas  viius  ha  sido  i  seguirá  áendu  neceearic^'el 
retirar  de  las  t'uenUis  produck)ias  lo:»  capitaiea  i^m  las  i«ouudÍ4aAÍ 
viviíicin. 

I  Eütas  no  son  en  litíHotroH  U'orias  del  momento:  son  opiriionea  emi- 

I  tidas  dctíiiü  uuu\s  ^]uo  .-e  levaniaia  <. !  empréstito;  i  .sin  alribíairlcs 
mérito  do  ninguna  e8{)ecie,  }>eru  por  cuanto  aliro  conducen  a  demos- 
trar lu  verdad  de  uu  hecho  que  tardo  o  R'inpram)  debe  r^b.arsei 
vaDiOíi  a  Lraiir-enbir  aquí  algo  de  lo  (jue  dijuau.s  sobre  el  partic^ar 
un  agasto  del  .'>7.  «  >i  se  quiero  (decíamos  tratando  del  ferro-carril 

'         do  Valparuiijoj,  si  se  quiere  que  esta  obra  marche  con  pítóo  í>eguro 

I  i  no  produzca  resultado.s  imposibles  de  i  cmediars<'  mas  Urde,  pre- 
ciso es  e/itudiarla  detenidaraont*'  i  tratar  de  comprenderla  eu  oi  eoa- 

I  junto  i  los  detalles  de  su  ejecución.  Es  necesario  consulíar  a  loa 
hombres  competentes,  levantar  planos  eiacto»  i  presupuestos  loriaa- 
les  i  verídicos;  ordenar  la  contabUidatl  i  velar  sobre  la  praotioabili- 
(lad  de  los  trabajos;  ¡íoncr  en  ariuonia  ios  interese» de  los  empreaa- 

¡  ríos  i  constructor©»  con  ^  del  fisco  i  del  público,  pero  no  por 
arr^o^  aleatorios,  sino  de  una  manem  queconoilie  los  d^eckos  de 
ios  nage  co&to  deben» d^  loe  otaros;  ea  preciso,,  «a  ^.«bjarde 
affinmnlar  gvqjracto  sobio  pioyeelo  i  saliz  Hm  vm  i  para  BÍempre  de 

^  ii^oeatiix^n  de  la»  qniaeiie,  JfflL  paie  Jiaempiiadirin  dswiiÉMln 
i  es  pP9piso  que  la  adminiirtncion  no  ae  eotid  ft  Maaiss,  sin  cottm- 

I  mam  ni  necesidad  veoonooidafl^  la  mayor  i  mas  eokual  de  oriw 
empresas^  lieocijainoa  nnaataa  fuesHU^  i  poseídos,  de  tus  baen  espí- 
nt«y  estodiemos  oon  caima  nosatm  sitoaioioii  i  pnugMnmina  tk  U  álta- 
la d».  loa  peügroa  i  de  lae  difttfaltadea  que  Poa.inMnmMn ;  ftmmñm  i1 
]MB8B9  tíaneoapitaleapaialkimaauttfniiiMeAote  ouaada-^p 
¿«ibeaielUafliiiifoiabUi  o  perjudicial;  ouaiid»  lodo-lequeea 

aáulfi^  Ijgwaoaoea  aiavaa  ^yea  qm  h^g»  íatnailihlÉ^iatéa 
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híd»  agHto  «Uitt  i  folnr  a  titBtaB  «n  tmpiértito  de  oaya  inversiim 
4tolMliino8  sQgQi^i^  flimiBM  itaa  ÍUte,  seria  un  aoto  de  kxnUt 
i  temeridad. 

vBi'efl  preoíio  llew  a  cabo  esa  obra,  meditemos  i  estudiemos  co& 
zafana  el  modo  menos  niiiioeo  de  haowlo.  ¿Qué  resaltará  de  nqoí? 
Que  tardamnoB  algan  tiempo  mas  en  tener  alganas  leguas  de  ferro- 
wrilea;  paro  cuando  en  algnaos  afios  i  con  nuestras  eoouomias' 
hajamOB  terminado,  por  tmbig^  prado n tea  i  sucesivos,  lo  que  ha- 
*bliímo8  pensado  hacer  en  pocos  díaS|  Chile  estará  ya  dotado  de  bue- 
'ttaa  TÍaa  de  oomunicaoion  interior,  será  rico  por  su  indnstrin,  tendlá 
Mi  pfoertos  halntitadoe,  se  habrán  desorraliado  sn  eomeroio  i  sn 
maiiaa.  i  oon  nna  prodnoeion  abundante  i  con  leonteos  proporcio- 
nados a  sos  neosaidades,  muí  lejos  estaiá  de  ser  un  país  digno  de 
Ualima.  Si  nnestro  crédito  está  bien  puesto  en  Europa,  sepamos 
apfwnreeharlo :  saquemos  partido  de  nuestra  situación,  mas  no  levan- 
taado  anyiéititoo  oon  fines  problemátíoos,  mno  llamando  a  Chile 
por  su  pPOpia  ooeiita  los  capitales,  pero  mas  que  todo  la  industrial 
•Im  bnm  que  nos  baoen  fiáta.  I^os  capitalistas  ingleses,  ftañcesesi 
«Imhdmi  q«a  «rtáa  oonstruyendo  femnianrileB  en  San  PelexBbttigD 
i  m  Bona,  no  tasto  por  eqiírita  de  empresa  cnanto  por  esa  fleblre 
ém  snisaalasiOB  que  loa  deviaa,  vendrán  oon  sus  reeunos  a  Chile, 
«HWMoiertos,  el  dia  en  que  se  les  patentioen  las  Tentijas  denuea- 
iR^faíai  askaoAwNa,  aaomlm  de  la  naoioo,  un  mfn^tifii  dbM- 
fM  aohMkalbndoa  que  oonssgren  a  la  oondusion  de!  camino  deifte 
<|Mlfel|fc  a  teliagDw  Ar  i  lio  de  otm  suerte  es  como  so  ha  oonstmido 
la  «AjFor  parto  de  ks  ftmMsniles  que  hoi  atmTiesan  en  todss 
üim¿wim  la  Franeia  i  la  Alemania. 

.tLa  Ihvüiable  sitaaoion  de  nuestro  pais  haiá  que  vengan  a  Chile^ 
i^gmi  da  oteaer  ventijosa  ooloeaeion,  los  capitales  que  en  medio 
és-k  otiria  oomoMiai  i  de  la  goeira  eoiopea  se  esconden  o  perma- 
tMSSB  laigo  tiempo  inaotívas  i  estériles.  Hai  mas,  i  es  que  eaeatlif- 
iéú  mmk  al  pais  injeníeroe^  operarios  i  mecánicos,  hombres  todda 
a  la  industria  i  oon  hábitos  de  eoonomia  i  de  trabajo,  que  que- 
darib  vfaoaladca  a  Chiíe  juntamente  con  su  obra  i  que  prortaián 
naa  tnde  mil  otroe  ssrvioioe  en  ese  i  otros  jéneros  de  kibor. 

•  Lw  compaOiaseuropesa  nos  trasrán  todavía  otro  beneílci(^  el  de 
aMsianoa  la  direooion  i  mane{o  de  las  gmndes  empresas  industria- 
les^ que  aun  no  eonooemos,  i  cuyos  primeros  ensayoe  nos  llevan  fm- 
pMtos  basta  ahom  tantos  sserifleios.  Bllss  eliminarán-  una  parte  de 
ka  opsrarioa  chilenos  empleados  en  la  línea  actual ;  pero  en  Ritomo 
40i'4lMdbi  hovbna  cdmpeteiites  i  vendrán  a  proseguir  el  trabs^ 
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Qon  BQK  propioc  oiptaki^  HlwÉttdonoi  4kt  bB  ooiitfti^fMMllv4'páMI^ 

das  a  que  nos  eapondrkmos  oontínuándolo  por  ouente  M  iMadki  I 

con  lo8  fondoH  quü  tanto  neeesitamoe  para  el  inoremeiito  di  hp^ 
éiccioii  oacioual.»' 

IX. 

Bn  efecto,  tratándose  de  la  prosecución  del  ferro-carril  de  Val- 
paraiso  con  los  fondos  do  1  em}>réstito ,  ¿quién  podrá  desconocer 
qui-  habria  sido  infinitamente  mas  cómodo  i  seguro,  menos  gra- 
voso i  perjudicial,  míis  econúmico  i  l'avorable  a  nuestros  intereses 
privados  i  públicos  el  haber  encoin<;iidado  la  obra  a  compañías 
de  c^italistas  estranjeros  mediante  la  garantía  de  un  míríímum  í/e 
inieres?  ¿No  es  evidente  que  el  pais  lial^ria  reportado  una  inmensa 
ventaja  coloc^ando  de  cualquiera  otra  manera  sus  capitales  repro- 
ductivos i  librándose,  .^olire  todo,  de  ^^ravar  sus  entradas  i  compro- 
meter su  porvenir  con  una  nueva  deuda  de  cerca  de  ocho  millonea? 
¿'liai  ni  puede  haber  justicia  para  obligar  a  todas  las  provindü 
a  papr  su  parte  de  gastos  por  un  traV)njo  público  que  solo  alga- 
ñas  de  ellas  utilizan,  qae  fomenta  la  centralización  haciendo  qué 
aolo  Yalparaiso  i  Suktitgo  prosperen  i  que  tiende  por  ahora  a  con* 
▼ertir  en  puerto  aeoo    k  «pital  de  Ja  Bepública?  ¿  Hai  ai  pitodé 
haber  oqbt«dí«iiqu  «i  Cjjaoutar  de  «menta  dei  Siledo,  es  ébásf^ 
de  los  contribuyentes ,  vnft  obra  de  utilidad  pmmente  looal,  vcÉk 
oUb  qiB  imprimirá  «I  eentro  de  la  Bepdbliea  an  impnko  podera» 
i  qw  llevará  la  oeutrnlizacion  al  último  eatnmo,  pao  qm*  06 
intereeari  a  la  masa  de  la  nación  i  que  sobre  tocb  no  gniffftrt 
equilibrio  con  la  produoeioii,  ni  la  riqueza,  ni  loe  leeuMOi  mmitmá' 
kadnpaniblQa?  ¿Hai  qnlm  ignore  que  la  iulei  WBoimi  tanotk  ddl 
8DUem  en  la  divBoeioa  i  ^eoneioQ  de  eaa  obm  traeiieoiiK>cMMMf> 
eoenda  ildUible  nnanmento  ooniidenibli  e&iWMtoi^  pmtt» 
m  dil  eapirita  de  empniak  Tiolacien  de  k«  ptinolpiov  de 
«n  la  indostria^  ámparptjo  de  loa  dineros  pábliooi^  kttliliid  «n 
«jeoQoion  de  loe  trab^joa  i  peijnicioe  enormes,  oomo  loe  ja  aoftidoi^ 
aeansa  de  la  imperioia  del  gobierno  i  ans  i^entes  en  k  diieoeioa 
i  mancgo  da  toda  empresa  de  trabajoe  pábUoos?  I  por  iMmo,  ¿no 
átenos  todos  que  desde  los  pooblos  pobres  basta  los  mas  jpoteo- 
la  Bnsia,  la  Franela,  la  EspaBa,  los  Bstados  Bomaaos  i  bssCa  ü 
Aoilría  están  baoiendo  ana  vias  ¿Sireas  oon  capitalea  eánajmm 
iooa  solo  la  seguridad  da  nn  cierto  rédito  aanal  sobro  te  soma  de 
eapitales  i&TOtídos?  I  aim  onando  por  n»  sentimiento  «xiyerMb 
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4lliiM<¿oiiaU(iU4t  de  vano  orgalb  o  por  ol  temor  de  \a  influeucna 
fttfTftffti:  kMQrgmoB  resuelto,  llevar  a  cabo  la  obni  ac^tií^na  con  nucé* 
t/mt  iprQpiqs  xecxxtaoa,  ¿  no  es  claro^  visto  oomo  ya  lo  cMá  la  paula* 
tinA  inversión  de  los  fondos  del  empréstito,  que  ooon^prando  a  eáa 
obift  loe  638,700  pesos  anuales  que  hoi  pagamos  por  intereses 
i  amortización  a  la  Inglaterra,  podría  ella  tenninarse  en  pocos  aQos, 
sin  turbar  el  equilibrio  de  1»  produocion,  ni  -comprometer  nuestro 
49^itci  ea.^  c^ianjeiiQi,  ai^mm  Buesstras  rentiia  imiktma  haber 

j¿íipoBiUe0?  .... 

me  paceoe  ÍBoiatir.  Mbie  «ik»  pimtoBf  ma%  par  éamatmám 
fgm..^  Uallcn  U¡$,  ptreoMOB^  siempre  ereo  que  eataa  ophiÍ«>M  hn- 
MlMik.áiiybidQ  consultarse  i  estudiarse  tníÍBdose  de  un  negoon-ét 
l$t0lÍ9lk  imgwitiid  i  de  tanta  traseendaoM»  Qokm  todo^  ee  fanom 
mKftfimt^gm  Vft»  la  indoetiit,  los  oapitales,  el  oMMNb  i  Jai  toa* 
hujíH  |4bii»0tt  Mmo  el  ihi  qnd  se  trata,  debaesiitir  awnipiV'Wla 
flfilfi  armonía,  naeid»  de  iat  oiroiinitaiieías  de  atdñ  fuUo  «I 
élfftf^j^  ja  tffutoMÍa  «pontánea  á^lm'BÉgaBéoB  hmnanqa.  LiM- 
i^mí^.  polUif»  IH»  «lístúi»  fl  no  tuviese  por  objoto  estudiar  tm 
^SÜW  i  esppoecW  en  su  4aMwilvÍAÍtDta  i  en  sus  resultados.  Ese 
<^fdfllv  Inm  OBlaiidido  on  my^  «ansenaoion  dibtn  prínoipa^ 
411111^  ipteresarae  UN  gobicroos,  i  ^  consiste  solo  en  esladiar  dotMl- 
^JWMS  ^  social  i  tnitar  de  realiiario  oyoiub  ka  consejos  dé 
pitidaitcia.isflVjttehaiido  toda  opinión  acertada,  vengad»  donda 
•IMVtPib  Gmátíi^  en  baeor  qqa  los  intereses  individaaiat  marehoi 
.^ffOTé^  con  el  ínteres  público^  que  w>  Haaan  eii«a  mpayi>  hi  vio- 
BÍ  el  /raud9Í%a6  el  ¿ivor  no  hagSt  saijir,  por  considetagiea— 

intareati  ocm  dafio  o  dalrimento  de 
j¡g9  f^dtcos.  (}(»osistc  por  último  en  hacer  que  los  trabajos  pttiíealemb 
i¿4l^,?itadr^  atoadidafl  las  capitaisa  diipanibiaa  i  ka  airaooalaaÉHB 
jimilpiaAea  del  pais^  se  eoordinen  unos  con  otros  i  concurran  todoa^ 
aÉL  aanfiBíaSk  ai&  asííiiflnifli  ai  difiaaltMlaa  al  loano  dal  obialo  am 
4Pl»aai(liiaattm, 

-  Marcial  Oomkalkz. 
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•     INFLUENCIA  MUTUA 

M  LA. 

UTEKATLlíA  lííTEENACIONAl, 

I  nntaaeaanmn 

EN  LA  H1SPAN0-AMERICANA> 


Momwaje  a  los  Sres.  ti,  Victorino  Ust  irria  ¡  P.  Joaquiu  BIcst  Gana,  con  motivo  de  8U 
iafnme  prcMitado  8  la  Faenltad  de  Humanidades  de  la  Universidad  de  Chile,  sobre 
iMjhl^^  titoladat  Jnicio  orítiM  aotee  kt  priaoiptiM  poetai 


£  come  ncUu  liugua  che  A  paria  in  deln 

•  •  d'/lla  quale  nui  ajoriamo  un  poo  «olto  il 
nome  di  nni«icrv,  molte  note  fui  mnio  Tnccor- 
do  —  come  di  molte  parole  ciuiioiiDn  eapri- 

k  fiOTuJ»  téHgkm  «iba  tapinpaalB  4!'«paaa 

in  época  il  Verbo  di  Dio  Sulla  Terra  —  cosí 
llnsiemc  di  tul'.^  qiulle  n!Í-síoní  coni['ito  íti 
bella  e  santn  armonia  p^l  bcnc  comcne,  rap 
preaenurá  uo  giorno  la  Tairia  di  íutli,  ia  I'a- 
tria  dalla  Fhtel%  YUmmmkL 

B  ■ftlanmnta  aUoaa  la  parola  $traniera  paa- 
será  dalk  favella  degli  nominl;  e  Tuomo  aa- 
hiterá  l'nomo,  ña  qunlunquo  pRrt«  gli  ee  ma» 
verá  iaaoBtJco,  col  dulce  uomc  di  firattalla 

O.  ILumiL— Ai  GioTaid'd'ItaUa,  1860. 


I. 

Mazzini  en  las  palabras  que  he  elcjido  por  epígrafe  de  este  es- 
crito, emite  en  su  último  manifiesto  a  la  Joven  Italia,  este  sublime 
concejtto :  «  I  como  en  la  lengua  que  se  habla  en  el  cielo,  i  de  la 

"Ob  Bíntlmiprito  <!«  falso  patriotismo  -.^  frTlüro  .  n  aliónos  espíritus,  «n  ncgarlon  «le  tod*  in- 
teOMla  moral  «tírtím  al  país:  en  otros,  ea  rcpuUlon  d»  «ea  taUneada:  «a  otro*,  «n  cd  empeAo  de 

maatra  Améri<'a,  ^on  «r  cotnha'.cQ  en  oste  tscrlto,  procortD'lo  eñt.'iblactr  ooiDo  teoiis  eoBira' 

ría:       €l  progrtto  tU  un  paU  «tía  «i  roMO»  dirtoía  con  au  jwUr  (U  ArsoriAcioM  t  4U4tUACiON 

Bar.— Tüw  m.  10 
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diM  ttotai  ftnmBMarto,  6tl  nnmo  modo^ue  domnolias  palabrai^ 
mdtk  una  espresatido  nna  idea,  se  oompone  pragrenvaniente  de  épo- 
ca en  época  el  Yerbo  de  Dios  sobre  la  tierra,  así  ti  oonjnnlo  do 
todas  aquellas  misiones  (la  de  cada  pueblo  en  el  uní verMo)  compi- 
tiendo en  bella  i  santa  armonía,  represen tarú  nn  día  la  Patria  de 
todoBi  la  Patria  de  las  Patrias,  la  Humanidad.  I  solamente  entonoes 
la  palabra  esímnjero  se  boRicá  del  lengoiye  de  loe  bombree,  i  el 
hombre  saludará  al  liombro,  ta  ooalqaier  parte  que  lo  eiioaeiilNi, 
con  el  dulce  nombre  de  bemano.» 

Si  lo  que  Mazzini  dice  e.'^citando  a  loa  italianoa  a  la  fm&oil,  <  ol 
ponto  de  mira  de  la  hamani  la  l  en  polítioe;  en  las  letras  eia  unidad, 
e»  anupnia  de  trabajos  i  de  ideas  es  desde  muebo  tiempo  un  baoba 
cbneomada;  i  el  hombro  de  h^t  ra^,  el  bombre  de  oienciaa  de  un  paii^ 
•iladaal  hombie  da  letna  i  delae  ciwioiai  del  otro,  oon  d  dnloe 
Mibre  de  hemno.  lüs  así  eomo  en  la  santa  hermandad  de  las  le- 
tni%  loa  bombras  te  aalndan  i  pnede  deoirae  qoe  te  oonoeen  sin  to- 
noeeme,  son  hermanos  sin  ser  amicros. 

Es  a<d  como  Humboldt  i  Bomplaa  enn  bennanoe,  como  Qom* 
boldt  i  Arago  loeian  también,  i  como  ose  mismo  Qomboldt  que  se 
balkba  en  Paria  oon  Loe  aliados  que  lo  ocupabiii  ea  medio  del  odio 
que  esoitaban  loe  panunaaos^  aanoa  fné  mirado  como  pnsíaiio  en  los 
homenajes  que  recibia,  sinooomo  el  hombrs  de  lao¿naMi|  de  la  pa* 
tria  de  las  patrias,  la  humanidad  {i). 

Mas  esta  oomuaidad  de  ideas  i  de  poosunicnto,  qiM  as  en  el  dia 
la  gnm  palanoa  dei  progrosoi  es  una  aseesidad  mas  pmanoiada, 
mas  vehesMOte  en  pueblos,  onyo  orjen^  oaya  edooseioB,  «ayas  ae- 
cesidadei^  cajos  medios  son  idéntíoos. 

Maiaini  en  su  lengoaje  pintoreeoo  al  hablar  de  loa  paebloa  qas  aa 
lapaftisMii  Ja  túnioa  del  paebh>  reii  de  sos  divcress  miaionsa  proyi- 

(1)  CMobutqM  Morloo  OoHkraw  dt  Fnulft,  «n  1815^     paAtado  t«aacr  k  n* 

Hitenda  d«  Ango  a  reeibirlo  en  el  Obnervatorio,  iie  pmpeftú  con  Hamboldt  para  qM 
le  ubtAriefle  la  entrada.  "Jaman'  jrim.ií!  le  dijo  el  a.-<itp6nom();  ja  he  t«nido  hantante  con 
J*  U«  Alt^iandro.  Axoigo  mió,  eatos  eAtrAojeron  aoberauoa  toman  a  Urea  A  comprometer- 
moB  I  mmtatnmJ'  Oon  Mmqante  ooat«staciuo  ja  no  pedia  iudatine;  i  Humboldt  aprovft* 
«he  la  oaiáon  <•  d<y<Brn  d*  Angi^  pata  hMevM  aeonpftSar  de  uipatooi^*  volido 
coaseiMMisI  qe»  %Mla  |0Í»  «I  «itedeea  ptlvtlnaibtttprteiai»  aiioiilviBdttl- 
it-iK'iíi. 

Arago  ¡ti'CseuU'i  asieutos  a  a.nlio^  <;efiorc<*;  convt-rs4>  como  una  horf  ooo  iXumboitlt  Ün 
dirijlr  ooa  palabra  a  tu  oumpaü«ro,  q^e  no«abia  que  cara  poo«r. 

aa  imfkílmtm si  fla  áa T<r  waék éA  Oli^pnatwto^i  Awjn  gHtiiglniia  Itmmam 
Mm  "Pitirtu  GtiBlMMl  mtiieaOemwiadt  ti  twtwdwO  del  twpMttm  dtf 
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dtnaiatfli  baila  ¡kgu  a  la  nnldad,  dioae  «.».  í  del  Uabellino  do  la 
xaoltitud  viéronse  surjír  loa  puaUca'  an  al  átám  da  ab  tiMwiamia  ik 
k  realizafiioB  da  los  designioa  da  Biúa.^  I  ka  «loa  aa  Ikiaam  aa>  . 
IMüDtakí¡^  i  ka  otros  britániQOi^  otroa 
pQkoD%  moeooYiks  i  con  otraa  aombraa.  I  aobre  la  ftaiita  d»  cada 
ono  xfiflpkndoGk  im  signo  de  mám  igMd(i(  wi  ngoo  que  aotoa  k 
ftñte  del  brítano  decia:  jSndu9lna  t  caMo;  aohva  k  fiiala  áú  ^ 
Uí»,IMmmitlavafm>ionhküaato  del  laoaeoviiai  eMUmmndei 
Ám;8ot¡¡te  lañante  daljaoBaiio^  J\intmmmtfí; aotoa k frente dal 
iipaaao^  .iocMMV  i  aá  da  piiafak  aa  pmbkki 

I  yo  iplkaiido  a  noaolraa  d  paimamíante  aablima  de  Maaaii^ 
^ria  aíft  titabaar  que  hai  aaaríte  aobaek  tato  da  toda  kAiB4iioa 

Ba  en  tbdo  que  k  oatazaleaa  Itaya  interpnealo  áltaa  tnflnkWaa  i 
dkÉUMiaa  ínmfiiiaai  enoABa  midilo  i  naeihlD  da  k  Amánsa  tfffMi%T*ft* 
andaatliio^  an  sdrioB^  aomo  dka  Masnniiaa  oBtndkna  moa  a  otraa^ 
apwnckr  imoa  de  otooi^  i  vidiaa  an  al  peoaavúaikto  pam  Ikgair  m 
dfia  a  k  Mpifaaion  oomim,  al  pkno  i  ondenado  «jenkíD  db  k  2i* 

lása  pmMoff  aor-anarioaiioa  aaláB  piiaa  iTfimlafhkinonk  Uirw^flf 
a  aianar  anoa  aobaa  otraa  ima  anuida  InfliBaaakB  i  aala  kdhiaaiak 
ttMTWBal  aa mea eqwwlalmantft  maioada en  al  aíte»  and  panaa^ 
Biknlo^  en  k  üteiataia  hiapanoHimarieana.  Snblámaa  en  boena 
kfinalaip&ítadaaldaaiklilanitmada  k  aacaaki  el  kadio  ooal 
la  enimob  quedará  aiempre  el  míamo,  invariable  como  él  daatíaa 

Snoiinainoi^  P^Ma»  liaolio  en  ana  ^wwfwa  jenaBalaa,  v^fñ^pw  a 
toda  k  kunanldad:  en  aoa  oanaia  partiealarai^  paanlkraa  a  noaatraa 
pnaUoa  i  a  ka  dmana  aítnaóionaa  en  que  aa  Han  yíato  eokcadna  m 
aa  ífríntonoia  BaaionaL  ' 

Siendo  k  litarataia  k  eapiealon  aaorita  o  bahkda  del  penaanria» 
lo  da  nn  pnablo^  ea  impoaiUa  negar  k  inflnenck  qne  aohze  aaapna 
Uo  ajanen  i  deben  ^jaieer  k  vida  i  el  penaamknto  de  loa  otraa 
pmabloa.  • 

Ko  pnede  oonoébiiae  pneUo  taaoong^lelainenta  aíakdo  del  movi- 
nuanto  intaleetaal  de  k  humanidad,  qne  no  reoiba  i  dewélva  eaaa 
inflneneiaa.  Negar  eat»  beobo  providencial,  ea  n^gar  k  bialork  de 
la  humanidad;  es  no  ver  i  no  oompiender  k  maroliadel  pensamiento 
homano. 

Sobre  ka  mazqninaa  barreras  de  ka  naotonalidadeB  polílieas^  ae 


Digitized  by  Google 


iMcHaimi  ds oiQ«b»  nm,  laagwf  identidad  do  «t  «dMoidiA» 
M  uaiflMi  «I  pemuritoto  de  indÍYtdiM»«n  iyniliifl^  do  fimáUas  e» 
«MML  Ia  iadiirldQilidid  ohileiia  6b  htraum  de  otrw  indivtdiitUdft- 
dio  en  la  fiunilia  hiopatiomerioano:  la  tuntlia  InpaiKMNiiofieoiHi 
doaoiiiide  do  la  BopaSa  eiirapoa:  la  Aipafla  pertoneoo  al  grtipo  hu- 
maiio  ktiiia  ¿Gdme  negar  loa  aem^anaaa»  lao  apioximaokmei^  lao 
ininonsiae  que  eola  oonoanginnidad  pNoioMBento  prodooéf  I  oí  en- 
cima  de  todo  oontomplaaioo  a  la  hamanidad  en  la  maniha  impertar- 
bable  i  en  lao  tnanúgracioiMo  de  m  ponoamiento^  ¿oémo  negup  la 
infineneia  que  el  penoamiento  de  nn  pueblo  <¡|ero  ooboe  el  de  otoo? 
fiótúo  negar  ote  inteieambio^  eoe  eomoiebdo  ideoo  i  do  penoamioii- 
tO|  imperceptible,  pero  oonotoate  i  OQQOoid6  con  él  nombre  de  pro- 
gTMO  inflnHoí 

La  rnaroha  del  pensamionto  hnmano  en  000  traaomigmctoiMS  por  . 

\oB  paebios  i  por  los  hombrea,  obedece  a  otros  leyes  que  la»  qiio 
determinan  la  fuerza  polítíea  i  ol  poder  material  délas  nacionea. 

La  historia  del  mundo  cstÁ  llena  do  ©jeraplos  de  la  inflaemna  ilel 

vencido  sobre  el  vencedor:  del  débil  .sobre  el  fuerte:  del  eonf( Mista- 
do sobre  el  conquisUidor.  Una  doctrina,  un  libro,  un  hombii-,  una 
idea  deteiíiiina  a  veces  estí  niovimiiMito  i  marca  el  rumbo  que  lia 
seguido  i  sigue  en  su  cadena  elcclrica  id  j)ensaiiiient')  de  la  huma- 
nidad. En  e.sa  ruta,  los  hombres  i  los  puelilos  en  csuaíia  !ih  /c< (lan- 
za son  meras-  pgí»tcs  miliares  que  marcau  las  (üíitancias  i  la  diitacciou 
recorrida. 

Hulx)  un  tienijjo  en  que  el  pensamiento  de  la  humanidad  lf> 
representaba  un  pueblo  errante,  sin  suelo,  .sin  liogar;  i  el  }>en.sa- 
miemo  de  ese  pueblo  «jiie  representaba  el  de  la  humanidad,  se 
hallaba  encarnado  en  un  hombre  hallado  en  una  cftsta  en  las  aguart 
de  un  rio  por  unas  rmi  jeres  que  se  bañaban;  i  ese  hombre  cimenta- 
ba sobre  el  ma.s  alto  de  io.s  jioíiascos  que  la  historia  divisa  sol  tro  la.s 
aguas  del  diluvio,  el  alto  templo  de  la  tradición  hebraica.  «Edificio 
que  se  levanta  piedra  bobre  piedra  lentamente, — la  ciencia,— e.sc lama 
Lerininier,  esü4  Babel  lejítima  de  la  humanidad,  .se  oleV.a  en  medio 
de  los  siglos,  i  los  pueblos  i  los  hombres  vienen  prond.scUiMiiente, 
los  uno.s  tras  \oñ  i>tros  a  poner  su  mano  sobre  ella.»  (1) 

¿Qué  pueblo,  por  grande  que  se  imajine,  puede  llamarse  el  dneBo, 
el  obrero  de  la  Babel  do  las  letnis,  de  la  iiabel  del  penoamiento? 
Todoo  i  ninguno;     ahí  la  vonkd. 
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Si  a  ixs  causas  juiH  ra!i\s  do  uiulua  inllucnrui  literaria  <|ue  hemos 
apuntadt),  vienen  a  uuirsu  las  particulares  do  un  oríjcn  común,  de 
iilíMitidad  de  idioma,  relijiou,  eilueacion,  sociabilidad:  iguales  infor- 
tunios, iíi-uales  HLTavios,  i  que  liemoá  formado  totbw  un  solo  pueblo 
durante  el  coloniaje  i  en  la  lueli a  gloriosa  }>or  nuestra  independencia, 
se  comprenderá  entonces  que  si  el  eaiion  de  Ayacucho,  al  concluir 
con  la  dorninaeion  cspaFíola  en  la  América,  saludaba  al  mismo 
tiempo  las  distinkis  nacionalidades  quf;  habian  nacido  de  esa  domi- 
uacion,  i  que  sobro  eso  camj>o  en  san  lt  rentado  se  separaban,  no  por 
eso  rompia  lo  (juc  el  canon  no  ])ucdc  nunca  romper,  el  vínculo  que 
unia  el  pensamiento  de  esos  pueblos.  Eso  vínculo,  fuerte  ya  por  las 
causas  jenerales  que  nos  unian  como  mietnbros.  aunque  coloniales, 
de  la  irran  íamilia  humana  con  el  pensnmiento  de  la  humanidad,  lo 
era  doblemente  mas  fuerte  cuando,  hermanos  independientes  ya, 
entráhamf»  en  las  terribles  pruebas  que  a  todos  nos  esperaban, 
antedi  de  alcanzar  el  anhelado  ün  de  nueiitra  nueva  existeacia  na- 
cional, la  verdadera  libertad. 

Existiendo  el  dobí^  vínculo,  coexistia  la  doV)le  ¡nílucncia:  inde- 
pendientes, rivales  tal  vez,  umxs  de  otros,  nos  observábamos,  nos 
estudiábamos,  nos  inllueneiábamos,  ]iermil;tóeiiie  la  palabra,  mutua- 
mente; i  en  la  trasmisión  del  j>ensamicnto  europeo,  los  mivs  cerca- 
nos scTvian  lie  intermediarios  a  los  mas  distantes.  Kn  este  último 
caso,  la  cuestión  de  juioridad  venia  a  quedar  rcdiiciila  a  una  cue»^- 
tion  jeoi^ráfica,  hasta  (juc  la  electricidad  i  el  vapor  ha  venido  a 
igualar  a  todos,  i  a  \K>n"r  a  Chile,  de  cuatro  meses  distaatode  £aio< 
pa  que  se  hallaba,  a  cuarenta  i  tres  di  vis  do  distíincia. 

Chile,  pues,  ¡pouráfica  i  materialmente  se  hallaba  a  mayor  distan- 
cia que  otros  pueblos  his])a no-ame ricauos,  del  centro  i  foco  del 
Tnuviiiiienio  intelectual  de  la  humanidad;  ^tc  es  un  hecho;  i  otro 
heclio  es,  que  merced  a  circunstancias  peculiares  a  él,  sufria  menos 
que  sus  vecinos  de  esas  convnlsioned  políticas  que  motivan  grandes 
emigraciones,  do  esas  que  dan  i  jcciben  influencias.  Las  emigracio- 
nes de  los  chilenos  oiitonces,  .se  rcducian  a  algunos  hijos  de  familias 
pudienti's  que  iban  a  completar  su  educación  o  a  viajar  en  Europn, 
i  a  la  de  \ium  poc<xs  proscrijdos  políticos  (^ue  iban  a  esperaren  la 
ciudad  inoditerráuoa  do  AU|ido2%  la  opoifcunidad  de  volver  a  la 
patria. 

KnLn  táStíOi  lus  pueblos  veojaoB  a  CUiie  .aidiaa  ea  la  guerra  civil. 
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i  enviaban  de  tiempo  cu  t¡eini)o  sobre  su  suelo  hospitalario,  suá 
oleadas  de  emigrados  ¡>olíticos. 

EsUts  emigraciones  debían  iniluir  e  inllaycron  sobre  el  país  que 
las  recibía  i  que  se  las  apropiaba  o  las  esplotaba  en  todos  los  ramos 
de  la  industria  i  de  la  letras,  en  proporción  a  las  necesidades  de  su 
vida  exuberante:  debían  influiré  iníluyeron  en  un  grado  propor- 
cionado al  continjento  de  luces  i  de  fuerza  productora  que  traían 
esas  emigraciones,  a  las  ideas  que  represe nl.;bau,  al  espacio  de  tiem- 
po que  })ermanccian  en  el  país,  i  a  la  natui'aleíia  de  las  ocupaciones 
que  emprendiesen  los  emigrado?. 

La  mincria,  la  agrieultara,  el  comercio,  las  letras,  las  ideas,  el  pen- 
samiento nacional  sintieron  esas  influencias;  i  como  todo,  hasta  los 
cataclismos  de  la  naturaleza,  sirva  el  L'ran  motor  providencial, — el 
progreso, — asi  las  susceptibilidades  nacionales  que  esas  emigraciones 
herian  i  desixirtaban,  las  resistencias  que  encontraban  en  el  senti- 
miento nacional,  cscitando,  estimulando  el  cstn<Uo,  i  esa  lucha  del 
trabajo  que  acompaña  la  libre  concurrencia,  }irodueia  iumeusos  re- 
sultados y  duplicaba  las  íncrzas  productoras  del  pais. 

En  este  choque,  en  esta  lucha,  en  este  certamen,  en  procuración  de  lo 
mejor,  el  progreso  era  mutuo,  mutuas  las  influencias,  i  el  país  (pie  las 
recibía  las  trasmitía  uimbien  al  emigrado.  Kl  tfempo  sin  misericordia 
corría  para  todos,  i  el  emigrado  que  sin  sentirlo  había  concurrido  a 
influir  en  el  pais  que  habitaba,  volvía  al  suyo  influenciado  por  este 
i  llevaba  a  su  |(atria  i  ])ropagaba  en  ella  esa  influencia.  Ks  asi  como 
en  el  día  hai  una  escuela  l  )ien  determinada  en  política  i  en  las  letras, 
en  el  Rio  de  la  Plata,  i  conocida  sin  rubor  con  el  nombre  de  K.scuela 
.  Chilena.  A  ella  í)erteneeen  iiombres  notables  emigrados,  que  han 
vivido  en  Chile  como  chilenos,  no  dias,  ni  meses,  sino  auo6,  diez 
afios  i  aun  mas  tiempo. 

He  allí  los  hcclios.  ¿V  qué  hai  en  todo  ello  de  estrano  j)ara  el 
íilóstjfo,  el  literato'/  ¿Que  hai  en  todo  ello  que  comprometa  en  un 
ápice  la  importimcia  relativa  o  absoluta  de  pueblos  hermanos  que 
tienen  que  estudiarse  y  ejercer  unos  respecto  de  otros  una  mutua 
inílucncia?  Nada;  al  contraiio:  la  capacidad  de  progreso  de  un  pue- 
blo está  siem¡)re  en  razón  directa  con  el  poder  que  posea  de  apro- 
piación y  asimilación  de  los  clcmculos  ajenos.  La  Francia  debe  a 
esta  cualidad  su  superioridad  y  su  inílucncia.  Los  Estados  Unidos, 
en  otro  sentido,  su  inmenso  crecimiento  y  su  prosperidad. 

Por  otra  [tarte,  ^^qué  tiene  (pie  ver,  en  el  sentido  propio  y  eleva 
do  de  la  im|ntrta:ic!a  nacional,  o  lo  que  algunos  llaman  falsamente 
patriotiamo,  el  lugai'  en  que  nuMím  y  en  que  vivan  los  injenios 
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mondo  porque  «lU  nació  el  Padre^  el  Maestra^  d  Mftrtir  del  OiMb- 
ninao?  ¿Jinalyra  lia  laolaiaado  aoaaa  prnaiteaDaia  porque  allí  nadó 
BonniHaay  Comprendo  la  namonalidad  de  jenende^  de  preaideotes, 
de  niaiatrofi;  pero  del  hombre  de  eiencia»  del  iiombre  de  letras,  no 
la  ooniprendo  sino  como  cttríoeidad.  biográfioB;  y  aun  esta  curiosi- 
dad biográfica  sirve  la.^  m.i8  vecea  a  mostrarnos,  que  no  es  doude 
nsoen  los  hombres  de  jóuio  donde  uiuü  brilla  ese  jcuio,  ni  donde  es 
mejor  apreciado. 

Las  letras,  las  (Mi  ncia^,  uo  liciie?i  [>atr¡a,  o  mas  bieu,  su  patria  es  la 
humanidad.  J^ius  ideas,  el  pen.NUiiienU),  no  se  eiK'ierran,  no  son  de 
aquí  o  de  allí,  se  propagan:  son  do  Uidos,  son  de  la  humanidud.  La 
riqueza  en  talentos  de  un  pueblo  aerece  a  la  de  lodos.  jCuánto  in- 
terés no  reporta  la  América,  el  mundo,  sí,  el  mundo  ¿por  qué  no? 
ilo  l(^s  trabajos  de  los  hombres  de  letras  y  de  ciencias  en  Chile!  hom- 
bres que  no  nombro,  hombres  que  por  el  accidento  del  nacimiento, 
vieron  la  luz  quién  sabe  en  qué  barrio,  aldea,  pueblo  o  nación  del 
mundo;  hombres  que  todos  ellos  trabajando  en  Chile  y  para  Chile, 
abrazan  en  el  campo  de  sus  investigaciones  y  en  la  acción  a  que 
aspiran,  algo  mas  esteutío  que  lo  que  comprende  la  estrecha  ítya  de 
terreno  que  habitamos. 

La  patria,  por  otra  j)arte,  es  en  el  sentido  jiropio  y  elevado  del 
patriotismo,  no  en  la  nimiedad  ))ueril  en  que  la  cohxían  algunos, 
algo  de  santo  y  do  sagrado  que  uo  es  bmno  poner  ;isi  no  mas,  sobre 
la  cabeza  o  el  corazón  de  ciertos  hombres;  i»ersonilicando  una  cosa 
impersonifícable,  pues  que  es  de  todos  y  de  nadie,  {)ues  que  repre- 
aenta  a  todos  y  no  puede  ser  representada  por  nadie,  con  hombres 
mortales,  TolableS|  ír^jiies,  hombres  en  fin.  Para  los  que  tal  hacen, 
fli  Heenan,  el  primer  pujilista  norte-americauo,  hubiese  vencido  a 
SayerBi  el  primer  pi\|ilista  ingles,  se  habría  dicho  que  la  América 
del  Norte  habia  vencido  a  la  Inglatem^  j  qoe  todo  americano  debía 
Bobar  a  todo  ingles,  solo  porque  Heenan,  el  primer  piyilista  ama- 
noano^  era  mas  fuerte  j  daba  mas  xeeio  qoe  Sayen^  el  primar 
pajiliflta  de  Inglaterra. 

£h!  aeabwiMW  oon  telea  mieeriasl  Que  la  diplomaoia  j  la  polítiea 
diTÍdan  enaoto  quieran  a  eitoe  pueblos  americanos.  Siempre  loe 
mili  e&  laao  eafenoho  el  peaMUoaiento.  Olmedo,  Pardo,  Saafaantei^ 
Várala,  aeráa  aiempra  poetaa  amerjoanea.  Bello  aeiá  nempre  am 
timbre  de  honor  parala  Amárioa  eqiallola,  y  tentee,  teatea  oajoa 
Hombrea  easi  eaen  de  mi  plnmai  y  qoe  eateaéhadoa  por  naeitrA  pra- 
flioia  lengua  fiman  la  pacífica  y  aotÍTa  asoouieion  de  laa  letiaa 
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Mipaxio-aiMRHDM»  emnaokÉ  ndiott  áéí  pmiwaiMBrto  de  Ja  ku- 

manidad. 

fi(  aaabemoe  oon  taki  BÚsaiíti;  pnet  por  mas  quo  hagamos  y 
pwmnii  el  laeo  qae  une  ea  el  pensamiento  a  la  Amárioe  eepeflola 
ee  tn  ftUEte^  que  no  podemos  dejar  de  ser  influidos  por  sus  talentos, 
■H  desgracias.  La  gloria  de  cada  uno  do  eUoe  es  la  gloria  de  todos; 
m.  infortniiio  es  el  infortunio  de  lodos;  sus  errores  afectan  a  todos. 

.Asi  lo  creo;  y  en  lai  abaa  ameiÍDaiia  la  Améiiea  toda  es  mi  pa- 
tiía,  7  todo  hombre  josto  mi  oompatariota.  . 
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toiblddo  1  iMtaMb  da  aada  no  4a  laa  ^aavladoa. — Oaoolada& 


U  nótete  pnbfioMm  que  nna  deaicrtwwfclogwúEíMlMilMteo 
de  kt.seMIai  dt  nriai  ám  'k»  mmrpuífm  qne  en  los  aflús 
ds  1840  i  tí  TCooRteoii  ooa  poBal  en  «ano  las  calles  de  Buem» 
éim  dagoHiado  gtfc#»  imMbitii  iMnibie  di  Ul  JSemIa  Federa- 
«niyia  qnienet  UipMBM  ó»  Tal^MOMi  lit  dadoeon  jirtiwa  al 
tib¿o  á&fienu  kumamty  me  ba  aajeiido  la  idea  de  esoríbir  eeta  me- 
moBaqiie  por  olía  pnle  no  eemeié  deinlempor  ka  ««ikn 
^toB  i  noticiaos  que  debo  oonngiiar  en  ella»  asi  como  por  estar  nisp 
donada  oon  una  de  las  cpocas  mas  notables  do  la  sangrienta  bisto- 
ría  do  la  tiranía  de  Sosas. 
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Con  frecuencia  he  oído  aouiar  de  oobtütá»  i  tbjeeto  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  {)or  haber  consentido  durante  tantos  aHos  la  •dminift' 
tracíoo  bárbam  i  despótíca  del  dictador  Boflas,  i  a  que  los  que  así 
diacarren,  o  no  oonoeen  la  írulule  de  cde  pueblo^  ai  mi  íúttant^  ai 
■oa  sacriiicios  en  favor  de  la  libertad,  o  igaana  loe  roaortea  de 
aquella  adniiniatnioíon  ftnomenal  i  aalvnjc. 

Los  hechoe  que  voí  a  referir  con  toda  la  sencillez  i  laooniamo  quo 
ex^en  los  estrechos  límites  do  eata  memoria  hasta  cieito  panto  im- 
proviaada,  i  laa  oonaideraciones  políticas  i  morales  que  de  eUoa 
fluyen  natmabncntc,  serán  la  mejor  de&naa  del  paeblo  de  Boeaoa 
Airea,  pues  pondrán  de  relieve  loa  elementoe  poderoaoa  que  para 
rio  vane  ál  poder  i  conservarse  en  el  mando  ta?o  a  aaacrvicio  el 
dég^ota  aqnien  la  Amérioa  i laiiavopa  no tovkron  eacnlpulo  sin 
embargo  en  titular  a  voz  en  cuello  gmmU  ainmcano^  d^motétloM 
kf/ts,  i  hasta  (U  ¡a  independencia  i  lionor  dí  coniMenie,  (1) 

1a  historia  lOToLiicionaria  dala  Amáiioa  ea  nna  estensa  obra 
aapiodiioida  «a  tantas  edicionae  onantaa  aon  las  nacionalidadea  en 
que  se  encuentra  boi  dividida;  por  manera  que,  la  eaperieaeiaqBe 
cada  república  hace  en  m  cañera  política,  lo  mismo  que  sos  eirorea 
i  aua  TÍcioB|  aon  un  espejo  coman  en  que  las  denuia  deben  aprender 
a  aonooorsa  i  natadianta^  para  evitar  las  desgracias  qaa  a  aos  herma- 
iiM  tátíjkKoa.  En  este  aeotidoy  la  historia  da  la  anvqoia  arjentina 
ca  nna  ftoonda  lección  que  haorán  mni  bien  en  aproveehar  loe  do- 
mas estados  sur-americanos,  sin  esclnsion  de  Cliile^  a  quien  con 
hsrtn  jnntioia  tt  halkimaiiiff  harta  hoí  la  fdOpOMin  iioiiKoaaaiitssloa 
estados  hispano-amerioanosi  por  en  Unga  i  ptofmhxm  pai^  i  por  la 
solides  de  sos  institadoneB. 

II. 

Don  Juan  Manuel  de  harto  conocido  en  el  mondo  por  sus 
uiaalilades  i  desooftiBHiL  eietoído  ms  esDMÍodd  SOafláw  aobiala 
fispdUica  A^eotina,  «a  patria,  nütióm  Basaos  Aína  el  alio  do 
1790  (Mgon  alganosyieasala  Imí  poreoosígaoBlaTO  iSos  de  edad. 
Es  hSjio  da  una  fiunilía  dístíngaidai  qoa  sin  embaiigo  no  le  dió  una 
eswffsda  ni  aaa  mediana  adaesoion,  i  antes  bien,  lo  destinó  a  las 

Chilo  i  Montevideo,  domle  una  nnmcrosac  int«lijcnle  finigracion  prnt«\~uí>a  kin  cesar 
cunlra  la  (irniií  i  <le  Roídas,  en  todas  pnrt»-»  « m  ai  lama<li»  •irainli  i  háid  ffo/n  rnaiUe, 
incurriendo  en  csie  error  haiMA  el  uiiemo  jejjcraJ  ban  Mai  ün  que  le  legó  au  espada, 
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diUM  1  embruteoedmai  Ureas  del  eampo,  en  que  dio  pruelws  de 
mm  mXuá  lolnuts  i  «na  firae  volaatad,  manejando,  primero  uno 
de  k»  eatabloeunientos  de  sn  &milia,  i  mas  tardo  otro  de  D.  Mamiel 
V.  Masa,  que  ae  declaró  sn  protector  á  oonseenenoia  de  nn  sário 
desagrado  que  tiifo  oca  sm  padrea. 

Beade  aoa  primeros  aflos  dió  Rosas  pmebas  oUsicaa  de  sa  earfidipr 
aiUbrano  i  sus  tendeneiaa  al  despotíamo. 

Empezó  por  cambiarse  el  apellido,  Ortk  de  Bosas^  qoe  le  corres- 
pondía por  ser  el  de  sa  padre,  adoptando  nmplemente  el  ée  BtnaSf 
de^M  dsliábeBW  veMado  abíeilsmeale  eontni  laanterídadpa- 

Luego  que  pudo  obrar  como  eefior  en  tm  estaUecímtento  de  cam- 
pu  {estancia),  eatabMó  en  éí  ima  eapeoie  de  raimen  militar,  cuyas 
reglas  se  iqílicaban  con  nns  severidad  liasta  entóneos  derioonoeida, 
l>cro  que  le  did  sin  embargo  deito  prestijio  entre  los  ^audkia  (1), 
prestijio  que  íhé  mas  tarde  la  yerdadem  base  de  so  poder. 

Diestro  en  el  manejo  del  caballo,  disputaba  la  palma  » loe  maa  há- 
biles jinetee  i  entraba  en  todos  loe  juegos  del  gancho,  quien  no  podía 
mmios  de*admirar  s«  pnjanaa  i  reconocer  en  él  nn  hombre  snpeiiorf 
que  aeabd  por  fteraarie,  alhagftndo  em  iol^jk'^  bárbaaroa  i  su  igoo- 
isncia pan  haceria  servir  mm  Inego  asos  ftnes  partSealares. 

Hasta  1B20^  Bosas,  que  a  ñie»a  de  manejos  i  de'  asioaia  babia 
logrado  ganar  prosálitOB  i  hacerse  nombrar  oomandante  de  nn  poer» 
,po  de  miticiaa  de  campana,  no  obstante  el  no  oonocer  ni  por  las 
tapas  la  táctica  mililar,  permanemó  oseoro  i  sin  importancia  aparen- 
te; ¡)cro  en  ese  afio,  nno  de  loe  mas  aciagos  i  borrascosos  que 
raoQSfdan  las  pájinas  de  la  anarqnia  aijentfnai  se  le  tíó  aparecer 
oa|ntaQeando  nna  gran  masa  de  milicianos  roluntarios  en  apoyo  del 
gobierno  provisional  de  D.  Martin  Bodrignea.  Cuentan,  sin  embar- 
go, las  crónicas  de  aquel  aQo  que  Besas  no  se  mostró  por  entonces 
ni  decoroso  ni  valiente,  pues  no  solo  tío  fué  consecuente  con  él 
6x-gobernador  Borrego,  que  defendía  el  honor  de  la  prOTÍnoía  con- 
tra las  hordas  indisciplinadas  del  gobernador  López,  de  Santa  Wé, 
que  habia  logrado  posesionarse  de  una  gran  parte  del  terrilOflo 
porteño,  sino  que,  viniendo  en  ausilio  do  Rodríguez,  elndió  el 
tomar  parte  eu  el  asalto  do  la  plaza,  so  pretesto  de  enfermedad. 
Como  quiera  que  sea,  datan  de  aquella  época  los  manejos  emplea- 
dos por  Rosas  pura  cjicalar  el  poder,  apoyándose  en  estos  dos  de- 


(1)  Lkuuttse  asi  a  leu  bubitanto:  Uc  laa  camp&áas  urjcoUnas,  comu  &e  les  IfattW  knaím 
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nMBtoi  que,  como  se  sabl^  W0BtíüAj9A  k  barbarie  od  Sad-AmMot: 
el  gaucheó*  ^  ^  iíidioi  fan^pa$^  oajtk  wmÍHttd  eolávó  aíettipn  oon 
notable  iwfflmiied  i  omieio. 

Para  prooonm^  la  ^í«lBfl  del  gauuko  ooataba  Eoaas  oon  gran- 
des elementos,  entre  otros  con  la  &cüidad  que  le  daban  sa  oaüdad 
de  administrador  de  una  da  las  zoas  pingües  haoiendais  i  an  carác- 
ter de  jefe  de  milicias,  qne  le  permitía  oobgar  bajo  ene  leake  * 
Qoanto  gaucho-malo  i  desertor  imploraba  su  patrocinio. 

Bespeoto  de  loe  »i4ffff|  tntó  de  oetahlfiror  lelaoienee  estnohes 
oon  loe  principales  cadqymf  e  quienes  enviaba  eon  ftecaenáa  rega- 
los de  agnaidientoi  jegoae  i  otros  objetos  do  en  piedileocion,  IW 
mándoles  hermanot,  i  ofteoiéndoiee  ensato  ten»  i  poMÍB.  lio  en 
pM  áiSal  que  el  indio^  que  por  oondicion  ee  egoiite  •  tntnmndov 
oonoíbiew  imgiaii  «ftotopormi amigó  Ban%  iqneean  tnmoae 
ofteoieee  a  servifle  oon  m  penoaa  i  sos  inflnenciaB. 

m.  * 

Boapwi  de  la  caida  del  Presidente  Bivadavia  (1828)  i  del  gobier- 
no provisional  de  IX  Awte  Jjopea^  eabió  al  poder  el  eoxonel  don 
Ifannel  Donago;  suceso  que  llenó  de  indignación  a  Bosas,  que  se 
dei*  oon  sobxadoB  títalos  para  haber  sido  pieferido  por  la  sala 
i  «levado  al  migjO  de  gobernador.  Procuró,  «n  embnrgo,  disimular 
su  enojo  i  aeg^nir  intrigando  en  el  sentido  en  que  lo  habla  hecho^ 
iMUita  entonces.  Su  empleo  lo  Comandante  Jeneial  de  Campano, 
qne  parecia  haber  sido  creado  esclusivaaente  pim  €í  i  con  el  solo 
enyeto  de  tenerlo  contento  i  de  aitinfacer  ans  inmoderadas  ambicí» 
Miy  le  ponía  en  aptitud  de  minar  poranbaiela  autoridad  del  go* 
báenoo  i  de  combatir  a  su  adversaño  con  ventaja. 

La  revolución  de  1."  de  diciembre  de  1828  i  el  fuailamiento  im- 
prudente del  gobernador  Dorrego,  Recatado  por  el  jeaeial  Lavalle^ 
abrió  a  Bosaa  el  oaniino  de  su  elevación  i  la  sedal  de  alarmn 
dada  a  las  masas  ignorantes  de  la  campafia,  a  quienes  llamó  en  aa 
annlio^  airviéndoae  del  dialecto  que  tan  pcrfiMtamente  oooooia. 

Grandes  gmpoa  de  mitíoianos  se  deeoolgaron  entonces  iobre  la 
eindad  de  Buenos  Aires  al  grito  de  /  mueran  los  unitarios  1  inventa* 
do  por  el  Jideratítia  Boaaa^  qne  proiuáüaba  aos  dootrinaa  de  muerto 
i  eeterminio. 

Lavalle,  je&  de  la  revolución,  viendo  trabarse  una  lucha  san- 
grienta i  por  demás  fatal  entro  los  babitantes  de  la  ciudad  i  los  de 
la  campafia,  deseoeo  de  evitar  si  ora  poúble  loa  boROies  de  la 
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guerra  «ivil  qm  te  protonlil»  oon  wacteres  aterrantes,  se  preHd 
a  firiebisr  nn  ooavttiio  de  pM  con  el  jefe  de  k»  milicias  de  éua* 
pttSm,  qvt  em  Bosas,  oonvemioenel  eaal  m  paoló  imo<»Mfe|Mrp¿ftM> 
ife  &>5  sucesm     lof  ékfuknes  pasadas. 

Gelebrtdft  la  fiü^  la  sala  lejislatÍTa  de  Buodos  klreaf  eomo  ina- 
pinda  ])or  nn  secreto  aviao,  YoVn$  a  preaoindir  de  Rosas,  i  eli)i5 
para  gobernador  al  jéneiai  Biamont,  el  oaal  doró  nud  poQO*tíempo 
mk  el  mando,  paes  Rosas  maniobró  de  manera  que  m«i  luego  fué 
nawaiiiu  difirió  a  él  p«a  evitar  la  eentin nación  de  la  guerra  qítíí; 
poR|ii6,  e&efeeto^  ¿qué  gobierno  porible  habia  donde  existía «n 
Comandante  Jeaml  de  Oampefia  eoa  lae  «endeneiaa,  medies  i  po- 
der de  BOSBB? 

IV. 

Blijido  gobernador  de  Baenoi  Aires  (1830),  Bosas  inaoguó  sa 
goláaRio  Tíolando  ábéertatteate  todos  los  artlbalos  del  paeto  de 
m0,  i  peraiguiendo  a  mmrte  a  los  qae  habian  tomado  parte  en  la 
levolucion  de  dieiembie  encabezada  por  el  jeneral  LaTalle,  que 
tavo  éí  nauDú  que  al^sne  de  Bneoios  Aiies  pArn  eseapar  a  la 
aafía  de  ra  im^aoable  enemigo.  a 

Desde  1880,  ^>oca  de  su  prímini  elevaaioQ  al  gobienio,  asanifes- 
tó  Bosas  las  cualidades  bárbaras  qne  constituían  su  oaráoleri  loe 
psinoipioai  doeliinse  maqidabtfliois  qne  debían  ssrm  de  neraia 

Con  refínada  hipocresía  deoretó  suntuosos  fanenleB  a  la  memoria 
dal  ea-gobemador  Ben^o^  sn  émnlo^  a  quien,  como  es  notorio^ 
nbomsiía,  apaientindo  nn  pes»  qaa  eMaba  kgos  de  sentir  por  sn 

muerte 

Obn  la  mira  de  imponer  nspelo  a  sus  enemigos  i  de  atemorízat  a 
los  habitantes  de  Buenos  Airss^  mandó  Añilar  de  su  órden  a  Gox 
i  Molina,  dos  hnmildes  hábilMileB  de  la  oampafla  qne  habían  ser- 
-vido  de  so^Mosnet  (guisa  o  oondnetores)  al  jeneoral  Lavalle  mi  las 
▼aiiaB  ssenisionss  qne  duante  la  revolncion  bino  sobre  la  eampsfla 
del  Sor. 

Hiae  morir  mal  taide  al  mayor  MonterO|  biafo  oficial  chileno 
al  eanricio  de  Buenos  Aiies,  parodiando  groseramente  la  oélebte 
earfei  ds  ünu,  i  kuaendo  qné  41  mismo  faera  portador  de  sn  sen- 
«anoia  do  muerte^  qne  foé  ijeoMada  por  D.  Prudencio  Besas  en  el 
puaMo  del  Pibor,  posos  mínalos  despnss  de  haberlo  pfSMiitsdo 
Hontsro  laoaHaqnei  segnn  lafelóniga  promesa  del  diinotor,  em 
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u)ia  recommdaGian  e^^Goial  <Ut'^ida  a  au  ¡itarmamo  Jhrudmoio  en  jUwúV 

(U  su  jiersuiia. 

Parodiando  a  Dionisio  de  Siracusa,  linjici  li*)sas  grandes  peligrad 
en  pcrspectivn,  pronosticando  un  |)orvcnir  iatal  a  la  re|Hlblica 
i  ponderando  los  manejos  tenebrosos  de  los  (Icsembrislas^  oca  todo 
aquel  cini;snio  i  simulacioa  do  que  tantas  pruebas  lia  dado  diuwite 
sus  20  años  de  gobierno. 

Para  salvar  la  situaoiou  hacia  entender  por  medio  de  sus  ajentos 
i  por  sus  escritores  a  sueldo  qoa  QO  babia  otio  itmedio  que  inTea- 
tille  da  facuüadm  nirmriJLam^  a  ño,  daeÍMí,  con  admirable  das- 
oauro^  cqae  podiead  gobernar  al  país  ain  aigaoiOD  a  la  laip  i  n§mn  m 
cieTicia  i  amcimcia.n  , 

No  Mió  un  diputado  qua  fomulase  la  proposidon  ante  la  CánuiP 
ra  i  la  pr&^ntaae  como  proyecto  de  leí,  ai  bien  tampoco  ikltaion 
oindadaiiwa  baiitairta  anérj icos  que  combatieaen,  annqoa  astérilmenta» 
aquella  an^Bifd^Ko^er  brutal  e  mnoomarío,  oomo  lo  califia^  maa 
tarde  el  m^^^^^Si^nm  Indaarte^  qua  nada  tania  de  coman  ni  ocm 
la^tigaa.rrfrtwNff  lomaBa,  ni  oon  la  an^naion  dal  habecu  eotpiu 
do  la  lQgb|({|0||^  ni  con  la  lei  nmM  de  los  Batadoa-Unidoik 

Con  la  ¿d«»-an  dada  de  barbarizar  el  pala  i  delener  el  ynelo  d» 
la  jeneiioion  naciente^  nutrida  en  laa  noevaa  ideae  de  progieao  i  de 
libntad.  Boaaa  áanrimid  d.  OMi$  db  Cfientiu  Morwkt  i  al  MoktiátiiBO 
qoe  tantea  bombña  diatínggidoa  babia  dado  a  la  fiapdblioa  Aijea- 
tina  i^<Hida  ¿Moon  edneadoa  oaai  todea  loe  jóvema  «migiadoa  <ino 
Gbile  ba  visto  figurar  maa  tarde  en  la  prenaai  en  el  fino  o  en  la  tñ- 
bana  p^T^af^iftw^ 

La  libertad  de  imprenta  filé  tambian  anpiimida  por  al  diotadory 
qne  aoabó  poir  baoer  entender  que  beata  pani  dir^ida  eneomioB  ora 
neoaaazio  obtener  aa  especial  penniao. 

Hiao  ranaoer  laa  antig  uas  «oMim»  i  antot  ékfi  del  Santo  Tríbmial 
de  la  Tnqniaioion,  mandando  fiicniar  b'ataa  de  ¡Aros  prqhatíhi,  htt- 
oíeado  aneatac  aloe  libceroa  qoe  loa  babiaa  eatado  vendiandov  deoo- 
misando  ana  obxaa  i  baeiéndolas  quemar  en  plasa  pébllea  por  la 
mano  del  yeidogo;  entre  esaa  obras  figarabüi  laa  del  elocneato 
Volnef. 

lü  ilricndose  a  aste  hecho  escandaloso,  liijo  de  la  mas  refinada 
hipocrcciia,  dice  el  acreditado  [)ublicií<ta  D.  Joso  Kivcra  Indartc  en 
sus  {:irnosa.s  Tablas  d^j  tSunjic:  «Jiosus  mandó  despedazar  en  plaza 
pública  dos  liermos<:)S  cuadros  representando  las  grariiv^,  nada  uias 
rpio  pun[uc  esUus  l  isiicnas  i  leves  amigas  de  Apolo  niostraljan  su 
lúrjidü  sáeño  velado  a  medias^  i  np  arrastraban  una  veste  talar.» 


Digitized  by  Go 


LA  aOOIBUAI)  ÜK  LA  ILáZORCA.  167 

jBhí  ptrfiBoeioBar  su  obra  de  reiajooioft  i  da  «tanúinD  da  lodai 
loB  elemento»  dt  i  da  gobiemcv  Bon%  tpm  lana  por  másitiHi 
dnritUr  para  remar  i  qaa  apUod  aiompre  en  toda  sa  MtawinB  al 
pi'Meipio  Hiiiuiiiti  de  que,  cquian  no  Mtaha  dal  todo  ooo  él  era  n 
«Mungo^»  hiw  lerivir  las  antiguas  diváiODes  polítuss  i  oiasifíoa- 
dones  odiosas  da  partUo,  tesando  a  sus  compitriotaa  a  llevar  la 
librea  del  esclavo  o  sea  naa  atiUa  roja  colocada  en  el  hojal  del  ñao 

0  da  la  akaqneta,  con  esta  sangrienta  insoiqMÍOD: — /  Ttva  ¿a  Mira- 
ción, mvmm  los  Umkmmí  tema  salvaje  q¡m  paió  a  figmr aa  loa 
documentos  páUioQii  en  los  periódicos,  en  los  aviaba  anrowTfiaiai 

1  haüa  ea  Isa  eaitaa  peindaa  da  fiunüia.  £L  ftmaiino  político  se 
encargó  de  convertir  la  leyenda  en  la  aclamaoio&  aiaramental  pré- 
lia  de  todos  los'  aotcs  páblioos,  al  estrano  da  qas^  al  alzarse  el 
tcIon  i  antes  de  dar  principio  a  las  representiwioiwa  en  los  teatros 
da  Boanoa  Aires,  una  especie  de  heraldo  esolamawc^/ Twa  la  F^dc- 

¡M  Unáarm/  grito  que  era  repetido  por  iodos  los 
eiroQiiitentes,  so  pena  deeav  bajo  la  acckm  da  la  mazor&if  aeoiedad 
Unebroea  i  irárrihla  daqaa  mea  adalania  aie  oeapará. 

Todo  lo  había  nli^íado  Bosa%  ooaao  se  ve,  i  el  espionaje  i  la  per* 
secudon  constitnyefon  desde  entonos  la  base  £ivoiita  de  sn  go* 
biarno.  c£l  carácter  poaiilo  (diee  Bivera  Indarte,  rcñriéndosea 
aquella  époea  íaiHta)  empezó  a  perder  de  su  digoidad,  i  Buenos 
AiroA  a  pulular  aa  deiatores  Tiles  i  cortasanoa  Sntnaott  los  portefios 
a  deaeonfiir  niioa  de  drai^  i  ettes  dadaa  wgonzosas,  pero  fandadai^ 
llegaron  aabrigarse  baetaantoa  pcmna  aaoidaaiqae  habitaban 
bajo  un  mismo  techo.* 

Jjaa  ejecacionee  arbUnute  iignieron  a  la  órden,  i  el  tener  fné 
infíltrándase  lentamente  en  el  seno  de  la  eoeiedad. 

La  Sala  Lejislatifa,  do&de  todavía  ocopiban  un  ariante  algonoa 
ciudadanos  virtuoM^  ampen6  a  dÍTidine  i  a  suijir  en  ella  nna  opo* 
aicion  moderada  pwo  enéijicaqflPtea  la  maraha  tiránioa  da  ia  admi* 
niatHMnon,  i  en  tal  sentido  se  pronunciaron  disoonoo  qoa  liaaan 
honor  al  patriotismo  de  esos  ciudadanoa  i  que  foaron  mu  galpa  da 
moarte  para  la  ambicien  da  Bosaa,  qua  aa  apresuró  a  renunciar. 

X*  Sala  lo  reelijió  por  mata  l^naolai  paib  sin  eonoederle  focuM- 
4m08ir0onimariaB,  lo  cual  era  protestar  contra  en  deipátioa  admiaie- 
laaion.  Bossa  conoció  el  peligro,  e  iiUHlió  en  sn  renunM 

En  tal  conflicto^-  la  Sala  sadiryió  a  vanos  otadadanoa  nmabhB 
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pnjponiuridoles  el  gobierno  de  la  provincia,  que  no  quisieron  admi- 
tir, hasta  qao  lograron  hacer  (¿uu  lo  aceptase  el  jeoeral  D.  Juan  U. 
Balcarce. 

Bajo  la  inspiración  i  sombra  del  nuevo  gobierno S9  celebraron 
clccí'ionps  de  l^iputados  en  que  reinó  una  amplia  lilM3rtad,  i  el  par- 
tido ft'doral  se  dividió  onioncci?  entre  exaltados  i  moderados,  perte- 
neciendo los  jiriiiieros  al  eírcnlo  de  liosas. 

Kl  es])ír¡tu  de  libertad,  comnriinido  hasta  entonces,  trató  de 
reaccionar  i  abrirse  paso,  i  hubo  diputado  cjue  prtv^cntó  una  moción 
•  para  que  cesásen  todas  las  leyes  i  decretos  dados  cu  tiempo  de  la 
dictadura  i  que  no  esUiviesea  de  acuerdo  ooa  la  kjislacioa  de  la 
provincia.» 

Otro  diputado  se  atrevió  a  proclamar  el  restableoimiento  de  la 

libertad  de  imprenta. 

Rosas  debió  rujir  de  cólera  en  presencia  de  esta  actitud  de  la 
lejislaturai  del  gobierno,  que  asestaban  golpes  de  muerte  a  su  poder 
e  ÍDÍlucncias;  pero  disimuló  i  so  limitó  a  conspirar,  poniendo  en 
juego  todos  k>s  medios  de  que  disponía,  incluso  el  de  la  prensa,  de- 
clarada libre,  i  de  la  cual  se  apoderaron  sus  parciales  para  encender 
las  pasiones  i  enjenJrar  nuevas  divisiones  de  partido. 

Los  partidarios  de  liosas  inventaron  la  burlesca  denominación  de 
hmns-nc(jrop¡  para  designar  al  partido  que  sosíenia  a  la  administra- 
ción Balcarce,  i  ellos  mismos  se  dieron  el  calificativo  de  fedcraXes 
netos:  la  guerra  civil  pues  volvió  a  aparecer  amenazadora  i  terrible. 

Mientras  sus  parciales  preparaban  el  campo,  Rosas  proyectó  una 
espedieion  contra  los  indios  del  Sur,  i  el  gobierno  tuvo  la  debilidad 
de  conscuiir  en  ella  i  de  poner  cu  sus  manos  la  suerte  futura  del 
pais  con  loB  grandes  elementos  que  era  necesaño  entregar  a  sa 
disposición. 

En  su  calidad  de  Comandante  Jencral  de  Camiíafía  i  Jcncral  en 
jefe  del  Ejército  espediciocario,  Rosas  tenia  en  sus  manos  inmensos 
elemcnios,  i  aunque  alejado  al  parecer  del  gobierno,  sus  opiniones 
e  ideas  eran  acatadas  con  cierta  consideración  que  ha  dado  márjen 
a  tachar  de  débil  el  carácter  del  honrado  gobernatlor  Balcarce,  a 
(juien  se  atrcvii)  Rosas  a  enviarle  su  renuncia  en  términos  tan  inso- 
lentes como  lacónic<is,  sin  mas  causa  que  la  de  no  haberse  procedido 
scgnn  él  qucria  con  relación  a  un  individuo  a  quien  el  gobierno 
nombró  guarda-costa,  i  a  quien  Üoeas  no  qaiao  leoonooer  como  tal, 
oliLsificándolo  de  Unitario. 

El  gobierno  tuvo  que  l>ajar  la  cabeza  ante  este  rasgo  atrevido 
del  jete  de  «ampa&a,  i  no  hiao  lugar  a  su  renuneia. 
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Comoel  prinaipal  objeto  d» Besan  no  era  mfu¡Ukmm wtkmhB 

ios  sino  tener  un  qjéniloa  m  órdenc»,  hizo  avanzar  ttAo  su  van* 
^lardia  i  él  M  atiió  en  mi  ¡NUito  denle  dondo  podía  observarlo  todo 
i  ovolocionar  convenienttMaota^  i  no  puede  negarse  qae  lo  hiao  con 
aósna  habilidad  i  cautela,  paea  ia  ánioo  i  vwdadaio  i^fie  oonfl- 
daMÍalibé  su  muiej',  doUda  pQi;otni  parte  de  un  cacácter  andu 
i  de  ana  adUndadr  i^elo  por  UiodUHb^UMéiqMiaii  «a  «1 
ianatiama 

Poro  tooaraoa  al  fia  de  la  admiiiirtffiiwoa  Balaaioo  i  al  prínoipio 
da  la  revolueioa  que  trajo  a  liosas  por  segunda  vez  al  gobierno  da 
w  iMtrii^  i  arto  aná  al  (mom  dal  segando  Qa|>ÍÍiila--^Cb«ilmtiainl) 


Juan  MuSoc 
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X.OS  MATRIMONIOS  FORZADOS. 


IV. 

« 

« 

Existe  una  preocupación  viil'j^r,  aun  eiUiv  ios  mismos  sacerdo- 
tes encargados  de  la  cura  espiritual  de  las  altna^,  naciila  de  la 
errónea  idea  de  rpio  el  inatriruonio  ])a«?ta  por  sí  aoU)  paia  santificar, 
a  los  cóujujc^,  {)or  mas  crirnin:il<\^  que  hnvan  sid*")  antes  de  con- 
Iraerlo,  No  liai  duda  que  en  mucho.s  g:\sos  es  un  remedio  eficaz; 
coutra  cl  desborde  de  las  pasiones,  i  que  la  rolijion.  las  leyes  i  la 
|X>lítiea  deben  atender  especialmente  a  esta  primera  institución  so- 
cial; pero  ¡a  cuántos  crímenes  no  induce  la  violencia!  ¡Cuántos 
males  no  siembra  en  cl  li<)<jar  domestico!  Sin  embargo,  nada  es 
mas  común  en  nuestros  campos  i  aldeas  que  las  violentáis  estorsio* 
nes  impuestas  a  los  concubinarios  o  seductores  de  la  inocencia,  con 
cuya  máscara  suele  encul>rirso  muchas  vee^s  la  mas  refinada  astu- 
cia. Se  ha  heclio  ya  un  abuso  entre  las  mujeres  del  pueblo  de  las 
quer  'lias  por  pn-tcndidos  esponsales  con  que  se  dicen  engañadas, 
i  no  es  raro  encontrar  corazones  cotniia/^i  vos  que  les  tupen  d  ¡lonor, 
poniendo  en  el  tormento  a  los  malignos  I^jvelaees.  El  ce{K),  la 
prisión  o  las  ameíiazas  suelen  arrancarles  el  sí  que  su  corazón  re- 
•  chaza.  De  este  modo  un  ¡mprud»Mite  cajiricho,  iiijo  espúreo  ile  la 
lujaría,  viene  a  aer  la  base  de  una  unión  cpie  debe  ser  íntima  i  eter- 
na..... uno  con  una  i  para  siempre,  dice  la  Iglesia.  ;  La  licencia  doblará 
el  cuello  a  la  dulce  covujida  ?  ¿  Será  compatible  con  el  amor,  que  e.'=í 
el  alma  del  matrimonio?  Ksle  potlcroío  ^'^ntimi  -nlo  produce  a  veces 
prodijioa,  aunen  los  cora'/.ones  estragados  por  el  vicio,  i  de.spierta 
ios  nobles  ídiUdUm  que  bol  en  el  fondo  de  nuestra  natuialeza:  asi 
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entre  él  dono  aaeleti  brátar  fragantes  florad,  it  ka  '\ú¿  se  liá'eBtingul- 
i3o(  81  no  hai  Gtf  ellos  un  «oto  latídó  para  el  s^r  jeneroso  4^0  ameniza 
la  existencia,  ¿iiné  poári  esperarse  cíe  semejante  nnionf  Discordia, 
inmoralidadi  miseria  i  crimen :  ¡Iiella  l^erencía  para 'sos  hijos !  " 

A  pesar  do  ks  erróneas  preocnpadones  cpó  se  abrigaban  en  otro 
tiempo  nspeeto  a  la  moralidad  pdhlica,  i  do  los  severos  castigos  que 
se  inflijia  a  sos  prOfiinadores,  las  leyes  s¡empre*lkToree¡an  el  Bbre 
oonaontinñento  de  los  éontrayentes,  annqne  Hnbieae  precedido  trato 
Díoito.  Con  todo^  la  comiptela  introducida  por  la  oodlbia»'Ia  igno-  * 
fanda  o  él  íknatismo  en  algunos  países,  contrariaba  estas'  s&bias  ¿Ba> 
posioioneB.  'Snlfrancia,  por  ejemplo,  déliian  pagar  una  multa  aloá 
coras  los  contrayentes  que  habían  tenido  hijos  de  su  aooeso  ilejítí- 
uo  (1).  Entre  nosotros  si  no  existe  una  costumbre  ttm  perniciosa^ 
Mí  mantienen  aun  en  pié  los  dercohos  que  se  cobran  a  los  pobres 
para  baatisarae,  essaise  i  ser  enterrados.  La  tiranía  con  que'se 
suele  exijir  el  pago  de  estos  derechos,  los  obliga  a  renunciar  los 
beneficios  del  sseramento,  i  aunque  después  adquieran  ios  medios 
de  safeisíkoerlos,  ya  se  han  habituado  a  un  enlace  mas  barato^  i  sü 
aatnial  apatía  les  hace  mirar  con  indi&rencia  el  cumplimiento  de 
808  sagrados  debsieft.  Bl  primer  paso  es  lo  que  cuesta;  una  ve^  sal- 
irado  no  ss  miia  adelante.  Bspredso,  pues,  allanarles  todo  inooav«- 
ntote,  i  que  desa^Mcreaoa  este  odioso  lema  de  las  puertos  def  hlAne- 
neo:  Nadie  past  addaníe  «in  pagar/  La  dotación  de  p&rrooos  es 
de  inferes  jeneral.  Tin  ilustre  erinünalists.  se  espresa  en  estos  to- 
ninos: « SÜ  primer  medio  para  prevenir  los  crfinenes  oonasleen 
una  s£bht  adaúnistradon  que  procure  la  IbUeidad  JenersL  Cuando 
los  T1170S  del  astro  bienhechor  que  gobierna,  ostienden  su  influencia 
liasta  las  tiltímas  dascs  de  la  sociedad,  se  las  ve  rara  vez  mancharse 
<90B  aooiones  indignas ,  eonoontr&ndose  cada  uno  en  la  eslbra  en  que 
tA  Mo  lo  ha  colocado,  gosa  1  bendice  la  luz  que  lo  alumbra ;  míen- 
tras  él  crimen  ^sti  tan  cerca  do  aquel  que  iñaldice  su  suerte  t*  81  los 
fmpuesboB  son  moderados^  si  la  percepción  no  es  rigorosa,  al  lá  aub- 
sstonoia  es  íldl,  se  muItipUcán  los  matrhnonibá,  son  'íbIloes,*'i  Ta 
XXDbladou  aumenta.  B!  pueblo  no  se  queja  entonces  de  sus  tHdAyos, 
polt|ue  Tan  meBcladoe  de  placeres.  Ama  patria  <|ue  le  TAinda  ' 
Inenestar,  i  su  vida,  que  le  suministra  los  mediós  de  aprovecharld. 
Hb  conspira  contra  la  tranquilidad  pdblica,  porqué  su  YbÜeldad 

pende  de  ella.  Gomo  di  mismo  es  propietario,  ab  guarda  múi  bien 
'  •  11        •         I     •  »  f 

(1)  Código  H\alrimuHÍal,  Tércertt  parl<';  CukahitaeioH  atUei  dtl  meUrimonto;  cortoa- 
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(le  atacar  la  propiedad,  i  aoa  cnando  la  naturaleza  uo  le  hubiese 
ioppirado  horror  por  la  efuaiou  de  aaogre  humana,  su  vida  le 
ca  demasiado  cara  para  que  a»  afcrevft  aoouapinur  contra  la  de  sus 
OQDCiwlaidwcw  (i).»  MoutesqowQ  «8  lib  opiníoii  (|ao  en  las  repúbli- 
cas pequeSas  puede  haber  leyes  que  den  a  loe  majiaUradoe  cjarte 
ioapeocion  sobre  los  matrimonios  do  los  hijos  de  loa  oiodadanoi^ 
Opino  la  naturaleza  U  había  d^ido  a  loa  padres.  £1  amor  páblíoo 
pofide  aer  tal  on  ellasi  que  igualo  o  escoda  a  oaalqaier  otio  anor. 
Por  eso  quería  Platón  que  los  majistrados  arreglasen  los  nntii- 
monioe,  i  por  eso  los  mi\patrado8  do  Lacedemonia  los  dirijieroiu 
Laia  XIY  sefialó  ciertas  peasíoQea  para  tos  que  tayíeaaB  diea  bigos^ 
i  otiaa  majoras  para  los  qoo  toTieaon  doce;  i  de  esta  manera  enjd 
lunwntar  la  prc^Miflaobn  de  la  eqpeete;  pero  no  ae  poade»  4eoi» 
aqoel  sabio  pnblioistat  formar  cierto  espfrita  jeneral  sin  eatiú^Qoer, 
00010  entre  los  romanos,  raoompensas  joneraloa  o  penas  jeneralea» 
noi  (lia  laa  oíenciaa  sociales  qne  han  llegado  a  on  alto  gadode 
adelanto^  hablan  menos  de  penasd  d^  leoompensaa,  oomo  de  la  ooa- 
mienoía  de  mnltiplioar  loa  médioa  de  Ineoeatai^  1  da  deatmir  laa 
odxMia  prsocu|)adioQoa  qne  dividan  entra  ai  a  las  dilbrantea  alaaaa 
de  la  aociedad;  fómes  pcrpdtno  de  oompcion  qne  pone  gravea  oba- 
táonloa  al  mairímonio^ 

La  Iglesia  ha  proeniado  en  todo  tiempo  cstirpar  loa  jieum 
eorrompea  la  mond  orísftiana^  fiilminando  severas  penas  oootra lo» 
violadores  de  laa  buenas  eostnmbrosi  i  a  aa  inflasacia  aa  debe  ki 
suavidad  de  la  moderna  l^talaeion  oriminaL  13  eonoUio  do  Ttvá» 
daeía  de  loa  oooonbinaríoa:  St  dospreoiaDdo  laa  osnsnras  penoagoo- 
ciesén  nn  aik)  en  el  oonoubinato,  proceda  contra  ellos  el  Ordioari» 
severamente,  según  la  calidad  de  su  delito.  Laa  mujeresi,  casadas  o 
solteras,  que  vivan  públicamente  xíon  adúlteros  o  ooncubinarios,  si 
am»>nrsta(las  por  trr.s  veces  no  obedeciesen,  serán  castigadas  con  gra- 
vo jit^na,  ü(:'^u\i  sii  culpa,  aunque  no  liaya  parte  «[uc  lo  pida;  i  sean 
desU^rratlüs  drl  íiiLur  do  la  di<)c('.sis  si  a^i  pareciese  conveniente  a 
h>s  mismos  (Ji>l¡iiarios,  invo(;an»lo,  si  íuc^se  menester,  el  brazo  secu- 
lar (o4ip.  8.",  s»'s.  24  ).»  IVm  siendo  en  esti'emo  dckaUiUd  tiranizar  la 
IihtrlaU  (lt;(  iiia(riiuoftii)y  i  quu  provenga?  i  las  injurias  dolos  mismos 
de  quienes  se  espera  la  justicia;  mandaba  a  todos  los  majistrados  de 
cualquier  grado,  ilignidad  i  condición  (pie  íuesen,  so  pena  tic  esco- 
munion,  en  que  incuriirian  ípso  fado;  <pic  de  ningún  modo  violen- 
ten, chrecta  ui  iudiioctamente  a  sus  aúbditosi  ni  a  otros  ningonofl^ 

^1)  jBriiwl     VanriUe,  TeoHm  é  ¿ai  /«f»  ptmiien,  e*^  L*,  49. 
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términos  de  que  dojcii  do  contraer  con  toda  libertad  loe  tnatrimo- 
uios  (cap.  9,  scf,  24).  Est^i  disposición  lia  sido  confirmada  repetidas 
veces  con  el  mismo cjein{ílo  de  los  Pontífices.  AKiandro  lll  declaró 
nulo  el  matrimonio  de  un  homln'c  que  liahia  sido  obligado  con  fuer- 
tes amenazas  por  un  padre  a  cacarse  oon  su  hija,  porque  le  sorpren- 
dió en  acto  ilícito  con  ella  (l).  No  se  nccesiUi  que  la  violencia  Fea 
prccisíimenLc  de  un  carácter  atroz,  basta  que  pueda  intimidar  el  co- 
razón d<51)¡l  de  una  mujer,  aunque  no  lo  fuese  para  el  hombre  (2), 

En  algunas  iglesias  se  obs(Tvan  rit<.)s  mui  scvcrt»s  respecto  al  ma- 
trimonio entre  personas  cali licadas  de  mala, vida.  El  ritual  de  Tolosa 
escita  el  celo  de  los  pastores  para  impedir  el  escándalo,  i  les  ordena 
que  nieguen  la  bendición  nupcial  a  aquellos  que  por  su  ilícito  co- 
mercio hubiesen  escandalizado  a  la  sociedad  i  hecho  necesario  su 
riialrimonio ;  a  menos  que  se  sometan  a  una  penitencia  pública,  per- 
maneciendo una  vez  al  mes  arnxiillados  en  medio  de  la  iglesia,  en 
día  domingo,  durante  toda  la  misa  parroquial,  i  al  lin  de  la  plática 
debian  pedir  perdón  por  sí  mismos  o  por  medio  del  cura,  del  mal 
ejemplo  que  habian  dado.  Nadie  podía  ser  dispensado  de  esta  regla, 
sin  uiia  orden  espresa  del  obis¿x>  (3);  ¡tan  [>cli¿rosos  se  cojisidcraban 
semejantes  matrimonios! 

Las  leyes  civiles  se  han  rcjido  siempre  en  los  paises  católicos,  en 
materia  de  matrimonio,  por  los  cánones  eclesiástieos  (4);  auiu^ue  en 
algunos  se  ha  hecho  distinción  entre  el  siicramcnto  i  el  contrato;  i 
bajo  este  segundo  asp&clo  se  lo  ha  com¿)rcudido  en  la  jurisdicciou 
civil. 

Con  el  objeto  de  evitar  muchos  males  quo  resultan  de  la  falta  de 
libro  consentimiento,  se  han  al>olido  jeneralmentc  en  los  códigas 
modernos  los  contratos  de  esponsales.  En  algunos  solo  dan  derecho 
para  el  ra-^aicimiento  de  dafíos  c  intereses  a  favor  de  la  persona 
<}ue  no  ha  dado  motivos  razonables  para  la  negativa,  a  veces  mul- 
tas, i  otras  prisión ;  jiero  no  se  pasa  mas  adelante.  El  Cóíligo  Civil 
cl^eno  (art.  96)  cstublceo  que  «los  c^ipousalea  o  desposorios ,  o 

(S)  Santo fkwtt      <a »o pro v filio  \1,  Forti»  not^MmfitU  nUmnUtm  tt  yr» 

^¿ili  coyilw,  •('/  inrñvxlaiix  esi  ¡i  vi.  —  V.  Manual  '1<-l  párroco  aaiMWMC^fllllL  l^fk 

(:s)  Code  mftlriiuñuÍMl.  R»'!glciiiens  ecclt-sirtí-ti(|iif  s,  páj.  73, 

(4)  La  Ici  18,  Ut  1.*,  Ub.  1.*  de  U  Reeopilaciuu  luanda  obedecer,  guardar  1 0Mni|ill9 

lirtáiiilil  para  la  ejecucloii  i«  mm  «éMMt  Bucalra  ay«da  i  favor,  hilarpoaieiido  » iHf) 
nncetra  autoridad  i  brazo  real,  i  oivo  Uato  ddNB  haotr  Itl  aartiiaiillL  fjtktnuétftt^ 

<oRi;Íidor«a  i  coaktqiúcr  o4n«  JmtícÍMi'* 
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sea  Ja  promep»  do  afitfvaoiilo  .«Bep  m  hb  liaclio  privado  goo 
li^  l^yos  someteji  enteimnieiite  al  honor  i  oonoie^eia  del  iidiyidiu),  i 
(]iie  no  prcxluoe  obligación  algaoa  anta  la  lei  pivU.  No  s«  podrá  ale- 
gar estíi  promesa  ni  para  pedir  que  ae  lleve  a  efecto  el  matrimoiiio, 
ni  para  domandar  indemnización  de  pcrjuioios.»  Esta  lei  es  la  mejor 
salvaguardia  contra  los  errores  de  la  inesperieucia,  o  las  sujestioncü 
de  lu  ;LStucia  i  dü  la  perversidad.  La  mujer  velará  con  mas  cautela 
por  la  eonservaeloa  de  su  honor,  no  será  tan  íuciliiicuU:  viciKua  de 
los  halagos  seductores,  i  los  tribunaieá  i  el  público  se  vuiáu  libires 
de  nO'pocos  escándalos. 

Desgraciadamente  se  olvidan  mui  a  menudo  todas  las  sabias  dis- 
posiciones canónicas  i  civiles  de  qüe  hemos  hecho  mérito,  i  laa 
consecuencias  tienen  que  sufrirlas  después  los  mismos  cónyujes  i  la 
sociedad  en  jeneral,  porque  hiendo  el  matrimonio  la  base  del  orden 
social,  cuando  se  falsea  esta  base,  todo  el  cdilicio  se  resiente;  i  de 
aquí  las  tendencias  de  toda  sabia  Icjislacion  a  fomentarlo  [)or  me- 
dios indirectos,  haciendo  desaparecer  los  inconvenientes  que  se 
oponen  a  su  nmltiplicacion.  Mui  digno  es  del  ministerio  sacerdotal 
combatir  los  delitos  que  dañan  a  las  buenas  costumbres,  en  tanto 
que  no  sal'/a  de  los  lí:nites  de  'a  persuasión  i  de  su  dominio  pura- 
mente espiritual:  nada  mas  pcinieioso  que  violentar  las  voluntades 
por  un  ciego  fanatismo.  La  estadística  criminal,  tan  adelantaila  en 
otros  países,  arroja  mucha  luz  sobre  un  asunto  de  tan  grave  im])or- 
ta,nciai  ella  es  el  mejor  testimonio  de  la  inmoralidad  i  de  los  críme- 
nes que  nacen  de  los  matrimonios  forzados*  Hó  aqaí  como  los  con- 
4pia  ei  Sr.  SJázonáfít  « Ocmtim  0I  ámp(máo  venmal»  ao  podían, 
mgjUk  derecho  fMuiómbo,  emplearae  mas  que  amoneiteoíones  i  al  fin 
9eiistiras.  Pero  como  éstas  sean  el  último  ausllio  de  que  deba  valerse 
la  jurisdicción  espirltpali  fii^  indispeniable  el  establecimiento  de  la 
cároel:  la  qiip,  U^odó  a  wr  de  esoesiva  duración,  iafiaká  eñ  el  áni- 
mo, \  Yenaií  a  obligar  al  que  safra  la  oaraeleria  (para  redimida)  a 
|injir  un  casamiento,  que  solo  puede  preservarle  de  ella.  La  grave 
diflonltod  debo  fijarse  en  ol  tiempo  que  ha  de  dacar  la  prisión.  £n 
oíertaa  oonaa  liaÜa  tina  embna  Wtmián  d§  novm,  qoo  deisieii  aiifiár 
halla flíBoilana la'QaBaa Dor  tna  ^mmií^mm^—  eontemMci-kiiravw 
mas^  despoea  de  veoeído',  ínterin  00  se  pfQataae  al  caaainieBto^  aar 
ikadole,  coando  accedía  a  dio,  al  patío  a  las  puertas  de  la  cáíoel^ 
911 .  grilloB,  paia  que  so  dycra  quo  oontraia  en  plena  libertad^  eela- 
hiándniTft  allí  ikca  maÉriawnifla  De  eala  lidámla  üliarlad  Imn  dfld* 
Thdo  éfi  OTio  €OutiiMo  lai  separaokHMB,  o  a  ^Mfftv  tianopo  loa  difw* 
cios,  'loe  ñzori^dicA?,  'éP  afbandcmo  de  ios  mitAnos  caceos,  el  oflo 
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VMáJümmwmmiamD,  M 

BodiÉÉtaMMicilif  Mi  oaoivio    fo  *4iiho  wnhfiü  <mhm  iieiMilbÉlf 

bri-pi«0M»<|M  fl»iigaié  «■  (knmpáom  IkL  Vámm  ila<s  «úwÉi" 
dikilt  ImImt  MHMnwin  w  w  wnriíVi  íi  oloimii  iKii  fln  rti'tíiiiflinlit' 

LdoM  Mendon  .cu  k  tíknm  y  |»ov  Inor  d»  Im^tmmmm'éítm 
|Mdie,B  ngmao  fiya  ewitiwMi.  ]a4qii»^-'«l'tAl»liaUb«dddo 
qotw  Iqi  iapdMi  dMü  d<— DP,  ukhmé  iwá -liBgo.  i>  jaúMteidty 
«ÉaoMidts  di  titt  phmmfOk  jhií  fioiirti  pMiiB'q«i»pdriéÍ»iMÍi> 
hkít  ülnaididk  |ni  jjflrtwüWifff  dft  w  BMriifl^  lli  MiMli^iAMltf 
hMMdo«rfBMB.  ümi  aoih%'  udiinin  'éHi  dandi  «n  m  iMh» 
piiiflndcvk  Itei^  MiBqMArii  di  dü  tátafíkm^  m  iHiqfi^^MbHj 
üi  iiAfe^y  1p  a^HPBilil  .A%ííw  Müü  imii  íirt  Mpáiii<p^ 
]iw4i  «I  dlioiQÍo  di  M  nHHi^  M  oláIgMk 
AJMiaiiWüaMÍdo;  jün  ti  wrtíft»  |iwiiii«irt,  <fc  pWMtffc 

OÍndi  íUm^  ÍilÉbBBltnp]MlábilK'  cMoIríÍÍIMI  MMtf  i  ii  ÉMIMf* 

y  «tai,  dwpUBU  di  dÍTionlid%  mi  nhBjm  i  qü  ui  muí 
tenta|9ie  myindiii  lo>qai  «d-hitm'de  M>tq«ati  3dBi|{|Mtü 

qü  «didrf»  Sd pwrtrtno ü oaupiió  MíIimiHiI  (2>  •         .  ' 

f 

(1)  Práctica  críoiiuiil,  liL  7,  cap.  30.  Titulo  prt;liminar. 

(2)  Proeam  d«  hi  fin.  Da.  Ofani«B  lino,  aooadk  da  akvoto  vxorlddk).  Oumda'' 

hemoaa  figura,  i  oí  el  aspccU^»  mlamo  del  sapUeio  amuñrt  fl  brillo  do  sua  ía^mü^ 

ttnlü  el  tnun<l(j  ei«clanml(ii  al  wrla:  "¡Díoa  «li*.!  ¡quó  jóvfti  i  cuáa  iH-lla!"  Bus  úUituo^ 
moiuoiitus  ru)s  huii  s'ulo  descrito»  con  plunia  elocuente  por  un  t«'HÜgo  de  vista:  "Ai 
acercarse  al  último  trauce  de  mx  vida,  divisó  « lOB  |rtea  on  mUltud,  y  un  «UllliBiCBtO  dll| 

ftli  ■  iiMiHllimn  ■!  Itdo  dtl  Búemo  cajón  q,|ie  ponin  fjjimntoa  daapuee  debía  eoQerrMr«  * 

Mía  re»toe  mortal^j*.  Pero  en  aqiiol  iustaiit«  todos  i'to*  !*entimientt»s  Je  iuJit;uiicion 

ct?iIii  roii  c\  ¡>u«  -to  a  li<s  (jue  despertó  la  «'*cciia  mua  sublimi'  <¡uc  jama.-»  haya  [n  .  scncia  • 

do  un  público.  Lu  l  ino,  sin  Mpaiar  »ua  ojoa  de li  «grada  ofíjic,  ae  arrodilló,  catreohill- 

dkl»  S «■* MirfHM  n^Hwi  «tt  •b«i4yMÍit*riB  1»  aiMor  «itaniaiQn  de  eu  semblanin» 
Bl  «NdM  de  aquella  mu¡er  htroKM  J  gwlUntt  «D  tM  aoltoiM  «iwuiaa  lurini»  iMft, 

digno  del  pincel  du  Murillo.'' 

Su  cómplice  Matamala  eepiró  a  tu  ludo,  y  presenciaba  e6ta  e;ccna  de  horror, 
MláB,m'  hrnmm  y  fitlai  «InpllMt  «•aívMidK  •  k  mw  twiW»  d»  1m  tapl^' 

H  pueblo  nanea  arcyó  ^  n^walk  actAiilft  habla  mucrtu  en  oí  fuitíbulo;  «i  nAo 
man  tarde  se  corría  aun  que  hiMa  aparecido  on  cierto  liij^ar.  ¡Tan  fuerte  «  In  preoeti- 
paeiott  vulgar  de  qiM  ei  rigor  de  lajuüticia  juuuw  pesa  ■oin'e  lu  oabea  de  lo^po  'e 
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f)l  malitaMNiio  esi  fmm,  mal  poligcoso  en  eaooi  mma  el  presente, 
3f  llÍMdftiiriAlrQDo,  estimiik  loe  smIos  iustiiilQ»  qse  lud  en  el 
tQMmJbBHiaDa  t  Si  d  ■affi«cmio  i>  mufrenm  pm  el  erknituil, 
(Qfcunmhi  mui  juiciosamente  ud  tnakgMlo  jóven,  a  propáKt»de  I» 
iHllii%tÍPTi  crimiDal  ValfMwiw)  |ioiq«» isId Iwb M>  ooadMto 
oiii^itoi wtailiTMBettte »  W  nllHai; Bopor«o  kpilMMfk 

ÍMQVimmMi%  léfcw  iodo  en  el  artarior  clanAlftMb  •  (1) 
IsiéI  ohiMiMm.kÉett  el  ibiatii^D  IiimíiímimIéi  Dl  MomI  Qh^ 

9  B^^^K^P^^^^V  ^^F^^^^^^^^^^ '  ^^^^^^^^^^^^  ^^^^    ^^^^^^^B^^^^^^^^^^^^^^  ^W^^^^*^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^   ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^F 

urilomkeKiílfatiMi  owinlMldokeMiadiMiiiiifcifidikipUri^ 
ti  d9ÍM  tti  ^  MtHm  e»«So  (m  MlnnlM  ^ 

4i.iMil»  qp»  4ÍaááMi#  da  Im  |Miinwia  aob  aweáia  por^tt-al  4a 
ím  dwnp^  .da  naiUM  debía  oeperiiii  ígm  fti—ii  mí  «hImí- 
ehai  üa  aqmto  M  MarimwMfci  d»  lapiMaáBa  da  diáia  »to> 
liHÍa  tR  iaéB  <n  é^l&jm  «ntoa  Míte  j  antrlH^  datoa 

mám  im  ik^fltmmi  las  laitfHMinliii  aoUi  ■■iiiiiyMi  a  1,874,  aa 
danca  {jDaooMt  da  j^aoniaipiala  a  la  prima»  de  d|da»attai. 
Segnn  el  oeaaa^  da  186é  haUaaneUa  lM,88ft  auijere^ 
tens,  a8,2éd  oasadas,  11,106  Tiadas,  y  1,2§7  riadh»  iwwilai  fla 

vé,  pues,  que  el  número  de  las  solteras  es  casi  el  duplo  de  todaa 
*  las  otras  reunidas;  y  esta  proporción  aumouta  en  el  censo  jcneral 
do  la  república  de  1854:  de  726,188  mujeres,  481,811  son  solte- 
ras, 191,711  casadas,  45,518  viudas,  y  7,148  viudas  casadas.  Eu, 
cada  una  de  l;is  proviiiciíis  signo,  con  pocas  esccpcioncs,  la  misma 
escala;  debiendo  notarse  que  en  Cliiloó  es  mayor  que  en  las  dcinas 
el  número  de  los  maLrimonios,  ¡lues  de  18,608  mujeres,  son  cjus^ulas 
9,905,  viudas  1,831,  y  viudas  casadíis  875.  En  Aconcagua  y  Coquim- 
bo baja  al  tercio  de  la  }>oblacion.  Colchagua,  que  se  aproxima  tam- 
bién a  esta  proporción,  dio  en  1854  a  la  c^isa  de  oorrcccion  central, 
141  reos  de  todo  jénero,  lo  que  no  debe  cstrauarse;  aunipio  iiuuo-. 
diata  a  Santiago,  está  mas  atrasada  en  civilización  que  niiiLíunautra 
de  Chile;  sus  campos  están  inlestados  de  cuatreros,  yus  villas  i 
aldeas  de  ladrones  y  viciosos  de  todo*?  oolorcá,  sus  caminos  j)úblic<j3 
tiei^cn  de  aüos  atrás  una  terrible  celebridad,  y  la  Corte  Suprema 

ait%>(ili^|WÍft  da  isAUABS  rrirninalflfl^  orj|jÍAadas  ^jili  iK^l^ro  toda  yii|)ttiatt 

«  • 

(l)  D.  £i»quicl  i  i  UK lleta,  OWvaciouc^  ;>obii|  It  «MMI^  «naú«»14i(l  jtlMial» 
<U  VjJimwíiol— Jf<fa>rW  <k  6  de  osUbn  d«  1367. 
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miift4tto0  MI  laniqcMB  «te  k  malBría;  y  «  m  hiMiip  ^ 
«ko  lo  jiii(NÍi0  4Mi  lifi.éMaas,  podriMMi  OOM90P  paiM  n  fwUM» 
JaátVMbadelpais  b^o  todos  mi  «fMlos.  (S)  Loi  foMiM  Im» 
liiii«n  «a«do  knilMd  4ok  poUMÍn,  owaof uwwiiiMiilu 
medfi»  pntfM  hallabcnen  proporaioB  dbti  mi6;  d» Iw  ombím 
Jmí  1  «ble  99  7 10|16L  k  ooñpsnMiM  da  ks  lai 
oiyiM^flábkii  ktr  i  MBribir,  rwilla emto maB  teoaidadA 
«ik¡M  k  anaitMi  pñnaiia  aa  éaaa  qua  as  «^aalloa,  paai  W 
10toibia0pamoada7mujeraa.  La  akse  prodaatÍTa  «do  aaeiandU 
a  al  paw  qua  k  impivduelifa  da  k  aMaida  «¡ftm  da  mjm. 
Omtpmékmmm  k  |>ihMi»  IdJSt  BMjtsRBB  que  gaaitat  porgl 
laÍMMi k aabñatoMÍa,  cmplfándow  an  kilos,  tejidua  i  alraakbo- 
res,  ijAiy.iá  ocupnoiaaai  aa  japalaa  prodaatÍTM  tea  ndiiiara  tapr»* 
awlidNikaiato  {lartadak  poMaeioa  ftmaaioa.  Ba  1SÍ4> halw «m* 
«MdrimoM  aokm  158  habiiuitoa  aa  iada  k  pfoffaak.  t  Vjuaé^ 
partkwkHaaaia  k  atapoioa  dobia  aaladlliBWlÉmk^  dka  k  aitoda 
fcladíalki^  aa haUa  deaile  luego  euán  gioaa  flapaatca  a» ka  wtf  ■* 
Irinoiika  aa  k  proriack  de  Maob  faapapto  di  olvaa  pakia.  1» 
Bé^cm  wi— ponda  on  laatriaMNda  a  184  habHalM;  am-Sipifta  a  1 
186^  i  as  Fkaaok  a  ld7;  y  según  aalaa  propcwioaaa,  eanaBpondk 
4iw  an  al  Maak  aa  Imbkaan  atetoado  1,904  aa  fw  da  ka  W  q« 
apaiaoaa  dal  catado  antodtehow  EaU  nal  aa  mas  grava  dé  k  qa» 
pazaoe  a  priman  visU;  porque,  tomaado  por  oomparaoka  a  k  lipa»  * 
Xk,  ae  ootaiá  qpa  aüe  pak  alltiieak  «a  gian  adiaaiD  da  panoaaa 
unifuiártiflaa  mm  voto  pcrpotao  da  aaitidadi  posa  hú  aMaobia  18 
kdHtaatw,  i  q«a  iekatt  aLU  lodam  odknackrtMooaidaaMaff»- 
•lia  qiM  aatoipaoott  ka  rntrimoiika  aoa  antra  ka  l>Biilka  da  k 

(2)  Jgoil  VNTie  bo  corrido  el  Repertorio  Nacional;  ais  om)  nrgo  que  s«gun  el  ark  12 

de  la  Ici  orgnnioa  t1'>  l;i  OficUiu  <1<"  r,«tail!^{ic!i,  deln)  isU  "publicarlo  »1  ¡irincipio 
ca&  aAo.  con  to<lt>s  lo«  üíiloc,  noUciaá  i  vt^jidos  <juc  Ijojo  cunlquier  Aspecto  pueda  Kr 

tum/tmim»»,  i  «a  qiM  Hs  liagan  1m  »ganMinrfwm  I  m-m^pm  hé  éiimáébm  tmm* 

Cott  k  BsUdistiva  Criminal  ha  sucedido  olfotauiOC  piCHM  totOtnpleUa  solo  nos  pr«« 

MBian  la  (¡aciln  d(  /<>»  Trtbunalci)  i  el  Ara-Hinx,.  1/>í  «-UMdrds  et(a(H^licf»B  fortiiadoe 
por  la  Girte  d«  A|ifll3»oi«HHM>  «M>m«|»oD4i«olM  «1  año  lti6#,  fH*«dva  iiwvir  de  modelo 
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d»  M  IwbitwilBi;  i  «Ma  oonakbiwlofi  debe  empelkdr  a  MMfeP», 

jiláM  >fcáai»ioe*«»liimoBiie  perwedfo  ée^^ 

ofiif^pMN^  füinifwilfnwtft  iibefUaAoloi  fie'  los  drireéhoB  pwiuiiifflip 
let*  ^i»  «ÜA  ngelDs  i  ^  ttolo  eeterbo  árm  ea  k  oíase 
pfoiil¿no^  pm  k  udoii  kjJftfH  do  loo  d« 

Jm  mtmIMu  oniubud  do  ol  oigdieoio  mohido^  ooa  respecto  «I 
Mdo  oíitt  do  loo.  ooondoo! 

Solteros.   159 

Casados  ;  200 

Viudos  \  13 

filtifti  iKwnporw*i^Hi^,  oboololooieoio  hoUoiMfai^  oodoifc?SNliiOAlio 

^^nift^  Al  ^00  loo  VÍOSOloO  mOrittOOMlOO  OfHttoHMQWIl  podHNM^ 

üiflHlff  a  Jo  líiflininiiiikiii  do^loodoliiM^  yoto  oftoiloÉkipKHdHHOíiP  * 
flübio  ol  totol  do  »lo  jnMMiMi  bimboIim  mo  do  o  ooaoeet  qoo  ko 
■oltanioortfaioncaMHMi  detf»  75  por  oieoto^  iko  oandoooak'do 

GtifiOforoknfto. 

El  nteoni  -do  ko  motrimooko  oa  todo  k  npdUica,  según  ol  oH» 
dü  jenqwi  dél  «afkaioato  omal  do  W8,  oo  i^ffoáBioli  vbüiHo  do 

1  a  9;  i  ol  do  ko       iHiílinBo  do  i  a  7.  (1) 
atoo  fcgofeo  dotee  noo  iomioiatraa  k  lamnflokniopOBa  ot—ofor 

q¡m  ai  el  matrimonio  es  una  instititcion  esencialiiienle  moial,  oo 
esterilúoui  en  graa  parte  sos  ventajas  cuando  la  violeofiiB,  la  igno- 
rancia y  la  miseria  hacen  pesar  sn  yugo  sobre  el  pueblo. 

■ 

V.  .* 

DurauLe  la  época  del  coloniaje  se  cometieron  laa  mas  iuauditao 
Gstorsiones  [ioi  los  encomenderos  en  el  matrimonio  de  los  indios 
tpie  les  pagaban  tributo.  Para  aumentar  su  número,  los  obligaban 
a  caáarse  a  la  edad  de  quiuce  años,  i  aun  se  señaló  a  los  varones  la 
de  catorce,  i  de  trece  a  las  hembras,  fundándose  para  esto  en  un 
canon  eclesiástico,  que  dice  que  la  malicia  puede  suplir  la  edad. 
Tomas  üage  vio  hacer  uno  de  crftos  padi'oneji,  que  llama  la  cosa  mas 
vergonzosa  del  mundo.  Así.  pues,  en  la  acción  (pie  debe  ser  mas 
libre,  los  indios  eran  lo»  mm  eeoiavoe  (2).  Las  permcioeas  cooeo- 

( 1 )  VéaxLBO     el  Ápémáicii     < .  u<¡uj  uúm.  1  i  ataa  Ik  • 
(»}  HaatMnniin,  Apíiku  de  ím  k/w,      n,  VH^  t.*  ' 
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tJMMMB'di  JMOfliuiÉM  MiIééM  OHA  aiMlflMll¡MÍÉM.  H  OOBiltfo 

^^^^^^^^^^^^^^     ^^^^     ^r^^^^^^^P^^^^^^^^'     ^F^^^W^^^^^W     ^^^^^^w  4  ^^v^^*^^H^*^^^^^^^^^r^  ^^^^ 

lili—  iwfhrwiáiiAMi  n  Ini  MfeoRtdoaááaMM^  diaMMo  ciue  Idk 
9»  THfi<HMi  «a  «wlriaMnip  ém  mH»  l^jHkndQ  ppr.Jii.T|p¡Íw¿n|. 

BHM  M  UiíflMn  driitílllOiL  T  1m  ■m—il  MiailiDMfl»  M  Ifli  Imbmé 

ti— ipotiátotork  bq  gniii— n  ooavlfiííiib  ümm  onmnito^wi 
mmmBü  p«id»Mt  lut{a  d«l  flipnohoiii  ó»h  violipmK  Mímh 

nn  1m  ÍII0llHMH(NM%  éUM  inillllt  M  #MH|pute  dtXQIB|^  lo 

•; 

SI  1*  oljA  4»  voi  te  M  JüArito  fM  piiMf^ 
tas  raaiNV  M  foofi  «pfsi  pMi 

Portes  aax  moiif  do  bdJef  okaioM; 
El  poi«qa<U  fi^ni  nooiiri  moines  d*oft  bota  tf^yoo. 

I  rcprcsoQtaba  los  oeloo^  IO0  petares  i  las  soflypeobas  oomo  uoos 
vnaios  jcnigs  qae  rodean  a  los  esposos;  a  los  oaalea  poedon  aplioar* 
se  mili  bien  estos  veisos  de  YolUúre: 

;  Quó  espectáculo  Lorrendo  lus  espanta! 
Ya  DO  80  Ten  los.  amables  placeres, 
Ni  se  oyen  sus  conciertos  amoroso?^; 
Las  (jiiojas,  los  fuslidios,  In  iinpnuiencia, 
Kl  miedo,  de  estos  sitios  tan  hermosos 
Han  hecho  una  inorada  do  horror  lieos. 
Los  reíos  lívidos  i  macilentos 
Con  vacilante  j>lanta  van  sijjniondo 
Las  iu(]uictas  sospechas  que  los  guian; 
La  ira- i  el  rencor,  demunaudo  ponzoñasi 
'       pnfiál  o  k  mano,  loe  precedes; 
Om  poensa  aliva  ]a  asdieia 
Ajm  infm  homMa  si  jmwd  uflawU¿ 
£1  arrcpcntúnioate  ta  ta  poa  di  oUia« 
8a  íorardirtsiyHido^  i  QOB  saif&ra» 
Sos  ojoa  baja  on  lágrimas  bafiadw  (S). 

(1)  V.  Solurxaao,  Fulítica  lusUaaa^  IOk  %%  oap.  S7. 
(t)  SBiisds,«aal0lX 
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VHiosMii  V  fxnvpKF  iwopbwkf  por  d  Twro  1 M  ^gnmo  m  wuibkf 
•  Ift  muiikMH  1    «É  IBM  «ra  »  k  mMid  htt  »iüifriwi  ÍB« 

i«pito«tBdo0loíididiiriaM<l)b  BgiwmdiMio  dBkMioMMBeii 

diki  dMmm  w mahiplicMi «0  proponioado  kpuif  éilw 

IM  éMdn  Bo  ki  M>  nkMBM»  por  «I  miBlknMiÉni  ooalMk 
ikodo^  oooio  OBlM  los  flDtlgiu^  nii  objdto  dHikido  itfnionMBite  % 

'  kB  pláQM  niAteiríalo».  Tal  aoonteoia  en  tóda  la  Ataááoñmhképtm 

áiá  desoabrimiento;  i  tal  es  aan  su  miserable  oooc^on  OIÁV  kv 
tribus  salvajes.  Se  la  mira  como  una  bestia  de  <»rga  buena  paro  * 

todc»  los  trabajos  i  fatigas;  mientras  el  hombre,  pierde  el  dia  en  hi 
tlisip  icioii  o  en  la  inacción,  la  mujer  está  coinl'iiada  a  un  trabajo 
coüU'nuo:  se  le  imponen  l;is  obr;is  miLs  })cuo.-:i.-<  sin  manifestarle 
reconocimiento  i^ov  elhvs,  i  ninguna  circunstancia  hai  en  la  vida  que 
no  le  recuerde  esta  humillante  iníorioridad.  No  le  es  permitido 
acercarse  a  sus  dueños  sino  con  el  mas  profundo  respeto,  i  miran  a 
los  hombres  como  seres  tan  superiores  a  ellas  que  no  pueden  ni  aun 
comer  en  su  ]ircr?encia.  Finalmente,  en  algunas  rejioncs  de  Améri- 
ca su  destino  es  tan  horrible,  que  se  ha  visto  mujeres  perecer  jxh- 
el  efecto  mií^mo  de  la  ternura  maternal,  quit^ar  la  vida  a  sus  hijas 
por  librarlas  de  la  intolerable  esclavitud  a  que  se  Ies  destinaba.  Asi 
es  como  se  lia  )>ervertido  la  primera  institución  de  la  vida  social:  asi 
es  como  estableciendo  una  desigualdad  tan  grande,  i  distinciones 
tan  crueles  en  esta  unión  domestica,  ordenada  por  la  naturaleza  para 
inspirar  a  los  dos  sexos  sentimientos  duloes  i  humanos,  se  la  ha  he- 
cho servir  para  hacer  al  hombre  doro  i  Seroñ^  i  pozo  degradar  o  k 
mujer  por  k  humilkcion  de  la  esclavitud  {%). 

£n  las  aociedades  cfQliaa,  la  pérdida  do  sti  estimación  va  siempre 
pmo^ttdo  do  la  reli^aeicm  de  la  moral  publica.  La  Boma  de  loe 
naaofM^  daido  oztitíó  aq«ol  admiratok  tribunal  dom<^tico  qno 
velaba  por  la  conaenraeion  de  ka  buenas  costumbres,  descendió  a 
U  últúao  escala  de  la  degradación  cuando  la  mojor  M  do^Mjoik 
dol  maa  ai^giado  do  ons  doredioa^  el  doieck>de  sor  ■moda, 

(1)  BrisMit  do  Warvilk,  Théorie  ám  lois  eriniÍMlls%  pi  tÜ 
(»>  aatartiM,  akámm  ét  Anorto,  O.*, 
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VI. 

Los  BMWHM  «ptlloles,  oeloBoa  por  b  omuamuHoa  do  b  moftt 
orirtiiia,  mabtMon  Ift  leJMMkm  dftt  de  preceptos,  doetrlmi 

jéHfiM  t  oCllOfUNldB  Ift  IglesiA»  PbBM  IBTOMUIflI  inipiifliofoii  di6Bd( lo9 

pnfBefwtioinpoB^e  ni  introdoosioii  cnlcfiifni 
#Mrtni  lov  wfniplorai  dir  kn  bueiiM  ooffeiiiBÍbnMi.  Sdgira  et  o5d1go  d6 
te  flngodos^  ma  OMlígBd&s  oon  azotes  las  rameras  que  después  de 
Mpelidas  anioeeetoeiopes  proseguían  en  su  in&mc  tráfioo;  el  seBor 
qve  la  sufirfa,  si  em  esclava ;  el  jaez  qao  no  la  castigaba;  el  podre  o 
madre  que  consentían  en  la  pnx^titucion  de  su  hija;  i  a  tos  alca* 
lineles,  de  cualquier  calidad  que  fuesen,  los  entregaba  la  justioía  por 
esclavos  al  padre  .o  marido  o  hermano  de  la  mt^er  seducida  (1).  Se 
condenaba  a  k  pena  pecuniaria,  desde  diez  escudos  hasta  cuatro  mO, 
I  aun  mas,  según  la  gravedad  del  delito,  o?  obispo  qm  nB  eastiyaba 
ha  eteántktlo9  de  persorm  eeMMeaa.  La  pena  de  deatierro,  qae  se 
•  tenía  entonces  por  gravísima,  se  reservaba  para  las  meretrices  mas 
páblicas,  i  a  mas  débian  pagar  la  multa  de  trescientos  pesos .  i  si 
volvían  a  la  ciudad,  la  despojaban  de  su  libertad  i  haberes,  dándola 
de  limosna  a  nn  pobre.  TBÍ  simple  acceso  voluntario  entre  solteros, 
no  solo  no  se  oastigaba,  pero  ni  aun  daba  derecho  a  la  doncella  para 
pretender  la  mano  de  quien  la  deshonró;  disponiéndolo  así  sabia- 
mente las  leyes  para  que  la  esperanza  dj  un  matrimonio  forzado  no 
fiKsilitaae,  como  suele,  las  prostituciones.' 

La  leí  persegvia  al  individuo  hasta  el  interior  del  templo  i  te  pro- 
hibía mezclarse  con  las  mujeres  i  hablar  oon  ellas  (3).  Por  una  lei 
de  Partida,  el  obispo  i  aun  los  clérigos  podian  prender  en  la  iglesia 
al  que  hablase  con  majer  oasack.  No  se  le  escapaba  tampoco  en  loe  ' 
mas  secretos  pasos  de  la  vida  privada;  entre  las  mismas  tínieblto 
sorprendía  sus  intrigas  i  aididflft  Se  le  prohibía  andar  tras  de  ks 
mujeres  « que  son  vírjenes,  o  casadas  o  víndas  que  viven  hoaert»> 
mente  en  sus  casas,  o  son  de  buena  fiuna ;  e  trabájaoso  en  ksser  esla 
en  muchas  maneras, «  enviándolas  joyas,  rogalitos  findS^oUsi  (»mp(h 

■  • 

Ulitis,  nhtieii  amin  íi  ij^n  I  n  li  m  i  w •   .  . 

(t)  U     ttt.  3.%  Ut.  L*  4»  )a  ]l«r.  B«io^ 
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uedoras;  i  si  lo  lizieran,  afiadia  la  lei,  dieaea  ntiafiicoion.  a  las 

nimias  por  est^i  indiscrcla  [n-isrcLu  ion  (1). 

Muí  beniirnas  sou,  sñn  crnbarL<o,  estas  leyes  prorntil^^adas  en  épocas  ¡ 
posteriores,  .si  so  las  compara  eou  las  de  los  códigos  mas  aiitij^uos. 
fia  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia  de  Espafia,  se  condenaba  a  las 
solteras  que  tcnian  c/nifinnza  ron  iliversoSf  a  siete  aí¡c«  de  penitencia; 
i  los  obispos  podian  apartar  de  la  comunión  a  cualquiera  que  por 
sns  escándalos  mórcciesc  castigo  publico,  i  se  imponían  hasta  di^s 
a£k>sde  penitencia  a  la  mujer  de  vida  perdida.  Los  pecadores  escan* 
(]a1osos  e^n  entregados,  según  la  espresioii  de  San  Pablo,  al  libr^ 
albeiirío  de  Satanás  para  salvar  sus  armas  en  la  otra  vida.  Lucillo, 
cspafiola  mui  rica,  reconvenida  publicamente  por  Geciliano,  obi^^p 
de  Cartago,  por  su  mala  conducta,  promovió  el  célebre  cisma  de  los  | 
donatisLas.  P^xjisperada  por  la  imprudencia  de  su  lanático  delator,  i 
derramó  su  oro  en  abundancia  por  muchos  obispados  para  desacredi- 
tarle, i  se  granjeó  por  este  medio  tantos  amigos,  que  se  juntaron  ca 
Cartago  casi  selenía  obispos  bajo  la  dirección  de  Donato,  i  después  de 
haber  condenado  i  depuesto  a  Ceciliano,  dieron  el  obispado  al  clérigo 
Mayorino,  doméakoo  dd  diohA  m^jor;  ja  taafcot  esoaioa  «rzastoa Ift 
violencia ! 

El  furor  con  que  se  perseguia  entonces  la  lierejia  i  la  prostitución  ^ 
puede  ser  escusablc  en  aquella  época  de  ignorancia  i  proselitismo 
relijioso;  pero  en  el  dia  repugna  a  los  principios  mas  humanos  que 
la  civilización  ha  introducido.  Los  tribunales  eclesiásticos  que  al 
principio  solo  podian  imponer  penas  espirituales,  fueron  ensanchaop 
do  poco  a  poco  su  jurisdicción  con  las  concesiones,  privücjios  o 
inmunidades  otíjrgadas  por  el  poder  temporal ;  i  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  castigar  con  penas  aflictivas  i  corporales.  La  Inquisicion| 
establecida  en  América  para  perseguir  la /tcr^íica  pravedad  i  apos- 
iasía,  se  arrogó  kirnbien  el  castigo  do  ciertos  delitos  que  haciazr  & 
sus  autores  sospechosos  de  impiedad  o  error  dogmático,  como  la  bi- 
gamia, la  hochiceria  i  la  prostitución;  i  en  los  autos  de  fé  celebrados 
en  Lima,  Méjico  i  Gartajena,  asientos*  principales  del  Santo  Oücio 
(2),  fué  mui  crecido  el  número  de  las  mujeres  relajadas  a  la  justicift 
fl^gLar  por  estoa  dos  úUi^u]»  delitos.     £a|k&£li^  duiaote  el  minift* 

(1)  I^-i  5.  tít  4.»  Parí.  7.« 

(2)  El  tribunal  <le  la  Inquisición  de  Lima  esteiidia  su  juriédiccion  al  territorio 
C3>Ue  l  Chiloó,  i  al  de  los  vireioatos  de  BoeatM  Aires  i  del  Perá,  i  parte  del  de  Santa 

palrtuta  IM  DomÍDgo  Tthawn,  Tieario  jeneral  de  la  órden  de  ¡^MÁéadores,  ^TU  wéi 
■luyw  iMOfdad»  por  m  fsllMte  taeidtoft  «d  fiTor  dd  gMmm  tnwblkiit, 

• 
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tal  (X)*  .  1.  •  . . 

jMdl^  compeler  pon  ammm^hg  priaéyw A UMpuHr  Mt.lija»i 
opqiHir,nfliop<i  (2)b  w.«tt0tAbaal  iiiem««iartOB.]iiMiittitt0algi  ¡m» 

Ok  piútoa  por  ¿  Saato  Oficio^  jo  le  h«aíiai  irm  wmmttúmyu^qgm 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^        "  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Í^^^^^^W^^^^^     ^^^v^^^^^v     ^^^^VH^^^^^^^^r    P^^^r    ^^^^^^^^■•H^^^B^^^^" ^^^^^P  ^^^^^^^^^^^^^^  ^^^I^^^^^^^^^^P 

O  dfa^  pontea  l^b  liliio<lifipiMBlo.d>qw  «ptpanojítt 
pMoeder  pmebiMidál  <mK%  igoBÚ  fmim\m  ¿n  i  •B.iowpiüi^ 
n  Timii  fWTW  ü  ilfl  iHiMiriflíTrflii  o  liao  hp  nmnntflaria  <Miiianaf>  aíh» 
tíM.  M  artiiDA  jodidal  dd  «te 

dafeolBOHo^  por  el  aeotfta  oon  le  ■mteniiiitam  los  j  uíoio^  el  lo^ 
Altillo  gne  teJuuRA aufiír  a  loe  moe,  i  por  la  Uoaona dafeoniiaB  je 
dqiaba^  pero  liabia  aiquiera  un  apaialo  de  procer.  Omí  todoe 
loe  tBÍmites  «rtableádoa  *hoi  en  los  josgadoe  «rímíaelsi,  lo  le  enn 
eatutoa:  laeuiiai^  la  eompurgaoioa  oen^oiee  (3),  la  flufílanjioe 
índ%gilniriat  la  infocmaoíon,  el  plenano  (4),  las  posioionea,  la  .pahit» 
caflioa  de  tmtágsm,  la  tacha,  la  oalifícaoion  (5),  i  el  leenifo  ettiaor* 
dioario  de  faerza  al  reí  estaban  en  vigor.  ¡  Asi  juzgaba  el  Santo 
Oficio  a  las  hechiceras  i  a  las  mujeres  publicas!  £n  las  Partiudas,  no 
hai  ninguna  disposición  especial;  i  solo  por  la  loi  8,  título  26,  libro 

12  de  la  Novísima  ilocopilacioii  se  manda  prenderlas  i  llevarlas  u 
la  ca:-.a  de  galera,  dejando  su  casli^^o  al  arKiirio  del  juez;  i  en  la  note 

13  se  repite  lo  iiiismo  contra  las  muieres  laundanas  que  asisten  crt 
Iq.'í  f'.Uieos  j)úolico6  cuiuiUh'Io  nota  i  tscanditlo.  l\d  vez,  advierte  opor- 
tunamente García  Goyena  en  su  Gnli'fo  a  iniinaJ,  eütas  uliumus  pala- 
bras no  se  hayan  puesto  sin  deliberado  objetx),  i  se  baya  querido  dar 
a  entender  por  ellas  que  /«a  ik  imber  muínéjdo  p.dldiw  paara, proceder 
Cfniira  tilas.  • 
.  £1  amancebamiento  era  castigado  por  el  }>rirnero  de  estos  códigos 
«00.  ia  pena  de  de»úorrO|  i    aphoaba  UiMbion  a  e^fae-  deliu>  ia  peua 

(i)  DtoiioMMirtattkp«M]ité.  p.  i«4. 

(I)  Loit^i»— Iwewio  IV»  Alcfudro  ITÍ  Clemente  III»  <K0r<m  ««la  fkenlud  a  lo« 

ffiliilil  n.  quienes  podiM  «bUflUlti  A  prertar  jurflMSfet'ée  qOft  k»  «OOipaffltB  I 

liarían  camplrr  «I»;  lo^  jueoes  seglares  i  de  sus  súlMlitOi*. 

(3)  Icforniaciou  de  duco  tcstigoa  iJóoeue  ^uedecUraUuu  ca(i  juiiUiieiU^  deeü  vcrJbiti 
el  reo  cuando  negaba  haber  úuwrrido  «o  ti  t/ñmm  da  fu*  «M  Mttitda 

(4)  ii  Htd»  éá  piinw  MbqM  habiidio  wyawp  «!>•••  lo»  tapllik» 
d*k.MaHáieAM>MNa|]rift«lpWioa  praebaMiUUs«nt«aiáft4d^  i 

(ft)  Gmmk  ^  1m  ieólqgM  daban  «obre  loe  iMohoi  o  diehoe  dm  oa  praeemi  « 
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<kl  marco,  i  por  el  íntepf^  de  la  inult:i  pecnniariri,  los  jueces  edc- 
.«tílsticüH  di^jaban  rauníhas  vccck  impunes  a  los  (lelineuenb's  (l)i  Por 
la  real  céilula  ilo  22  de  f'uljrcro  do  1815  8c  iiiamla  castitrar  los  eseán- 
daloH  i  delitos  púl>lieos  ocurridos  por  la  voluntaria  scpanvcion  de  los 
matrinionios  i  vida  licenciosa  de  los  cónyujes  o  alí^uno  de  ellos,  i 
por  amancebamientf>  taiahieti  |híI>1ícoíí  de  personas  solteras,  valién- 
dose privm'o  de  amonestaciones  i  tj  Jioríaciones  priva'Jas,  i  procediendo 
después  conformo  a  derecho  contra  los  que  obstinadamente  las  des- 
precien. I  finalmente,  en  otra  real  urden  posterior  se  dispone  que  no 
formen  los  jueces  causa  sobre  amancebamientos  .sin  haber  precedido 
comparecencia  i  amonestación  judicial,  i  que  haya  sido  ésta  despre- 
ciada, i  que  llegado  ol  caso  <lo  lormnrlns,  se  abstengan  do  imponer 
por  este  delito  la  pena  de  presidio,  aun  en  las  correccionales,  ni  oirá 
infamatoria;  drbi<!ndo  limitarse  a  l;is  j)ecnniari:\s,  o  a  la  de  reclusión 
» »  eu  hospicios  o  (;a.sa.s  ilc  corrección.  La  cédula  de  29  de  mayo  de 
1829  es  mucho  mas  severa,  pues  ordena  que  si  después  de  adverti- 
dos por  las  autori<ladcs,  no  se  reúnen  los  matrimonios  i  cesan  los 
amanccbamienta^,  se  proceda  sin  detención  al  arresto  i  prisión  de 
los  culpables,  al  destierro  <lo  los  {)Uebl()S  en  que  residen,  a  la  desti- 
tución de  SOS  empleos  púbiioofl,  i  a  Ute  demás  ponas  impuestas  pot 
ios  leyes. 

Nosotrcxs  que  careoímos  aun  do  un  códií^^o  csjxícia],  nos  rcj irnos 
pí>r  las  antiguas  Icytís  españolas,  muchas  de  las  cuales  han  sido  dero- 
gpdas  en  la  antigua  rnadre  patria.  La  ]>ena  ordinaria  que  se  aplica 
por  nuestros  tribunalas  a  las  nuijeres  culpables  de  escándalo  públi- 
co, es  la  de  algunos  meses  de  corrección.  En  el  proyecto  de  código 
•criminal  (artículo  314,  libro  seirundo,  título  once),  se  castiga  el 
acceso  ilejítimo  con  mujer  soltera  o  viuda  de  buena  fama  con  presi- 
dio m.ayor  de  primer  grado ;  i  cualquier  otro  abuso  deshonesto  do 
menos  gravedad  cometido  por  las  mismas  personas,  con  arresto  co- 
rreccional (urt.  315).  Todo  acto  de  incontinencia  u  oícnsivo  al  ])udor 
cometido  cn  un  lugar  ])iiblico  o  InL-'ar  accesible  a  un  número  inde- 
terminado de  personas^  ooa  arresto  oonecciouali  o  eoQ  arresto  grave^ 
según  su  gravedad. 

Ninguna  pena  contra  el  tráfico  inmoral  de  las  mujeres  públicas 
contieno  dicho  proyecto.  El  autor  creyó  sin  duda  inevitable  este 
delito,  cuya  represión  mas  poderosa  es  el  anatema  de  la  opinión  i 
la  desdichada  suerte  que  ellos  mismas  se  labrau.  Tero  si  se  estiende 

(4)  BobadUk,  Política  p»M  iin^jjiawi  i  naiwü  4t  wmUi^  ntmi'4tMkiÍm ^ét» 
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«Uo  da  intunia       que  no  li«n  perdido  «nn  del  lodo  el  pe* 
.  dar  le  les  «Rebata  él  único  ieao  que  podía  ooniener  el  desborde  de 
saapssioiies. 

Oteo  inooiiTeDie&te  sério  se  presenta  en  la  splieaeioii  de  la  ki 
qne  se  proposisse  ábolii  la  prostitneiott.  ¿Hsria  pesar  sdamente  sa 
rigor  sobre  esos  aeres  desgradados  qne  bnsoan  tslTSs  la  sabristai- 
«ia  en  breaos  ^bLvifíi^  iti^trai  ^littiba  ébn'iiidíd|M)a  si  delia- 
eoeole  albrtimado?  I  por  otra  parte^  ¿es  por  véntnia  la  m^jer  an 
ndembio  aislado  de  la  sociedad,  "o  está  íntimamente  rdaolonada  oon 
sa  grado  de  progreso  i  moralidad?  ¿Basta  oortar  im  miembro  gaa« 
granado  eoaiido  el  mal  está  repartido  por  todo  el  eneipo?  ¿Hiteá 
penas  para  la  inooencia  aedocdda  qne  se  abandona  al  TÍob  en  su 
desespecMlon,  i  no  las  babri  para  el  sedootor?  ¿Se  penegoir&  la 
miseria,  i  se  amjax&ooronas  al  opulento  libertinije?Pooosddto 
ofteoen  mas  esmpo  a  la  arbitrane¿(ad|  ni  bai  error  mas  -craso  qne 
pietender  corr^ir  las  costombres  persigniendo  la  prostitución  ptibll- 
QS|  en  tanto  que  1%  impnnidad  se  encarga  de  Innentarla  Bl  violo 
se  convierte  en  ana  necesidad  imperioss,  i  onando  no  se  le  ataca 
en  sa  nüsma  xai%  solo  se  consigne  oMif^lo  a  dejir  entre  él  dnia> 
no  o  la  bipocresüu  Páxa  minorar  la  condición  moral  de  la  mi\jer 
debe  principiarae  per  la  mejora  de  la  condición  del  bombre^  cayos 
sentimientos  i  preocapaciones  influyen  tanto  en  sa  exístencSaL  Vvnii 
triste^  miserable  i  abatida  in  solo  encoentra  en  41  on  tirano  íjjm  la 
oonsiiteaoomoandespieolable  instrapiento  de  sos  caprichos;  i  sefi, 
por  él  contrallo^  moral,  intelijente  i  laboriosa,  si  oeapa  en  la  so<^ 
dad  el  pacato  qw  le  coireqponde.~(CbftA¡fiuar^  . 


MaKÜK.  QüILLBRlIO  OABM0SÁ. 
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COSTUMBRES  LIMELAS. 

CHORRILLOS. 


¿  Querna  oonooer  a  Urna  oon  sa  corona  do  rntueres  belLu^  oon  la 
agradálüa  ftanqneza  de  siui  oostambres,  i  con  la  animación  i  vida 
éi  808  ofranloB  «xnalesf  Abandonadlo  en  ks  días  de  serano,  por- 
que en  temperatnia  ea  aolboanfa^  ana  aristocrátlooB  aalonea  eatán 
¿loa,  sus  paaeoa  deaiertoa  i  an  teatro  cerrado. 

flV>mad  él  lien  qne  conduce  a  Chorrilloa,  i  en  menos  de  media 
Jíon,  al  Uavea  de  campos  polroroaoa»  ost^rílea  i  melanoóUcos,  Ucga- 
nia  al  pié  de  una  colina  a  la  orilla  del  mar. 

AlUeatáChorrinos. 

£a  un  pueblo  reducido^  de  oaaas  pequeñas,  callejuelas  estrechas 
i¡  torcidas,  que  como  belleza  natural  solo  puede  presentaros  una 
enflaatadoim  vista  del  mar,  que  se  descubre,  majestuoso^  vasto  e  im- 
ponente desde  el  elevado  barranco  de  la  orílliL  Bn  una  enaenada 
tranquila  juegan  i  murmuran  algunas  olaa  que  vienen  a  espirar  a 
la  ribera;  pero  no  oa  detengáis  en  eata  contemplación  aemi-romántica, 
porque  en  el  pueblo  bai  eaoenas  sociales  dignaa  de  mas  atención. 

Chorrilloa  ea  el  panorama  donde  se  ven  en  relieve  todas  las  fiises 
de  la  sodedad  de  Lima. 

Bs  la  panacea  de  todos  los  enfórmos^  el  centro  de  todos  los  place* 
re^  el  punto  de  cita  de  todos  los  amoreis  él  teatro  del  juego,  el  íms- 
pital  de  laabiatéricaa  i  nervioaaa^  paseo  obligado  de  todo  babi- 
tants  de  Limai  porque  en  la  temimnida  del  verano  Chorrólos  es  la 
ex^encia  tiriaica  de  la  moda»  t  según  las  respetables  tradiciones 
limeBaa,  aquel  venturoso  pueÚo  ea  un  pedacito  del  panúao  terrenal 
abandooado  jeneroaamente  por  Dice  a  las  puertas  de  Lima. 

Allí  encnentra  marido  maa  de  una  soltem  avejentada  i  maldicien- 
te, que  soba  aoladorealisar  an  lunademid  en  tan  avanzadoa  aSoa» 
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Allí  1a  ooquote  eslúbe  tríanliuite  la  mnohedumbre  c}o  sna  ndmi- 
ndoros  airnstrock»  por  k»  cndunUie  de  su  dosoavoeltA  l)oIlcza. 

AHÍ  Itk  niflfl  pttdoioia  Monelm  la  primora  palabra  de  amor  que 
abfs/mte  sos  ojos  un  mundo  de  dcsoonocidas  ilusiones. 

Allí  las  viejas  todavía  un  tanto  mundojias  t  arreboladas  rcciier 
dan  con  secreto  placer  la  época  do  sus  oonquistas,  i  rocorreu  los 
sitios  de  BUS  pasadas  aventaras. 

AlU  k»  amanto?,  libres  de  las  trabas  que  imponen  las  fórmulas 
sociales,  disfrutan  de  su  ternura  al  rayo  de  la  lana,  a  la  orilla  del 
mar,  biyo  un  pabellón  de  estrellas  i  entre  el  susurro  de  iua  bribas  i  . 
delasolaa  . 

Allí  el  caballero  de  industria  encuentra  con  aáojnbrosa  profusimi 
mesas  con  onzas,  naipes  i  dados  para  ejercer  a  niani>alva  su  produc- 
tivo oficio. 

Allí  el  fraHo  escapado  do  su  convento  humaniza  un  tanto  la  san- 
tidad de  sus  hábitos,  poniéndolos  en  contacto  con  las  tentaciones 
del  mu;ndo. 

Allí  el  mancebo  encuentra  Uxios  los  elementos  necesarios  para 
gastar  dulcemente  algunos  dias  do  juventud. 

En  fin,  allí  se  baila,  bq  canta  i  so  pasa  tan  agradablemente  la  vida, 
como  en  ■  el  siglo  do  oro  de  que  los  poetas  hablan.  En  esos  felices 
tiempos,  se  dice  que  los  leones  nndaban  con  los  corderos  i  los  mi- 
lanos con  las  palomas,  i  en  Chorrillos  se  coiifaiidcn  los  niñas  ino- 
centes con  los  YÍcjos  cain:istroncs,  i  los  scdiicLorcá  con  las  candoro- 
sas vírjoncs.  Ilai  razón  [)ara  que  allí  las  viej:i3So  rejuvenezcan,  i  las 
jiWcncs  se  casen,  i  los  Jugadores  ganen,  i  los  tristes  so  consuelen  i 
los  enfermos  alivieü.  Es  que  en  Chorrillos  se  vivo  en  el  siglo  do  oro. 
Por  eso  suceden  todos  estos  fenómenos. 

Ved  el  programa  de  la  vida  de  allí. 

Después  de  levantaros  vais  a  bailaros  al  mar.  No  os  asustéis  al 
ver  rnccicndosc  sobre  hvs  olas  a  las  mas  bellas  jóvenes,  en  medio  de 
los  hombres.  Esa  es  la  costumbre.  Dejad  a  un  lado  todos  las  cscní- 
.  pulos  del  pudor.  Desnudaos  i  lanznos  sin  temor  de  naufragnr  en  esc 
océano  de  tentaciones.  Allí  se  bañan  todos  con  una  inocencia  pan- 
diaiaca,  ¡lorquc  el  vestido  que  usan  las  mujeres  es  tan  anti  })o<ítico 
que  puede  servir  de  remedio  elica/.  para  matar  la  pasión  de  i  mas 
fervoroso  i  constante  dn  los  amantes. 

r  Veréis  en  eainisa  l)an;Li>vj,  es  decir,  t  n  estado  de  oruga  i  do  guciauO 
a  las  mas  pintwlíis  mari {tosas  de  Lima. 

¡Dios  quiera  quu  no  vayáis  ;í,  tiopczar  con  la  dama  de  vuestras 
petisamientofi,  encontrúndoob  amUju  en  traje  do  baño !  L^is  ilusiones 
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son-  décadas,  i  podrán  dcísvunecerHo  a!  verí>s  COB  aqnctla  trinlc:;  > 
camisa  cii  plena  luz,  ;i  la  mitad  del  dia,  entre  una  turba  de  ino/j'.'i 
que  se  rien  do  vuestra  ew3iuilida  íicrura,  i  espían  con  avidez  la 
blancura  del  pié  de  la  niña  <{ac  pa^^a,  la  inorviilt^z  de  los  coatorno.s 
de  la  que  salo  del  baíio,  i  todoá  los  misterios  que  tanU)  debe  £ruar- 
dar  el  pudor  de  la  belleza.  No  os  escandalicéis  por  ninguna  de  eataa 
írioleras,  porque  en  Chorrillos  se  vive  en  el  siglo  de  oro. 

¡Felices  tiempos,  i  l)ieiiaventurados  los  que  de  eilos  gocen!  AM 
si  pudiera  encontrarse  el  secreto  de  la  iu mortalidad,  para  cambiar 
la  gloria  ]>or  el  Edén  de  Chorrillos  I 

Pero  los  deseos  son  inútiles.  Los  Ixiños  de  mar  no  devuelven  a  las 
Folterouaá  la  íVescura  de  su  pasada  juventud,  ni  a  las  viejas  su9 
perdid;is  ilusiones.  Sin  embargo,  eso  no  importa.  En  Chorrillos 
liai  C5onsuelo3  para  todos  los  dok>rcs  i  placeres,  para  todas  las- «da- 
das. Las  viejas  juegan  i  las  solteras  hablan  del  prójimo. 

£n  ia  flolida  del  bafio  veréis  escenas  qae  no  habíais  aofiado^ 

Formas  de  una  maravillosa  perfección; 

GnqpGB  de  belleaas  qtie  las  podriaia  tomar  por  lat  aflfidea  o  las 
sireoaa; 

BnijaB  da  una  fealdad  inTefOBÍmil; 
Esqueletos  horripilanleB; 
Gorduraadc  una  exuberancia  aoipren dente; 
Piái  peqnafineloB^  bhuicoB  i  arqueados.  I  adanuMi-...  poro  basta, 
que  yam  tunta»  cama  que  debeia  temen  no  os  anoeda  lo  que  dkse 

m  V61B0C 

«  Ojos  C|uc  miran  mucho  , 

Miran  incautos 
Qae  haf  cosas  que  al  mirarlas 

Cantan  ipindafio! 

Que  en  la  mfrada 
Machas  veces  sneede 

Qae  se  Ta  éi  ahea !» 

Cuando  ealeiaviatíáidooa»  podeÍB  también  aplicar  4aa  ojo  a  kalme- 
ooade'laaeatariUas  de  tótem  que  ínrmiai  Tafiatro  onarto^  i  vefda  en 
loi  veánoa  todos  ka  misfeerios  do  mía  firntasmagoria^  Coidado  eomo 
olvidcis  esto,  porque  eataa  coma  no  ae  reu  sino  en  Ohornlks,  qne 
oa  ei  újuao  pedaeito  del  mmido  qae  tione  el  prÍTÍlejio  eaolaaívó  de 
gozar  del  siglo  do  oro. 

Al  balín  seguirá  nn  almnenso  «onfiirtnble,  i  después  pasareis  nnas 
dos  -faoraa  al  rededor  de  mía  mesa  de  juego.  No  tongais^  rergüeosa 
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Uemoe  vuelto  a  los  felioes  tiompoB  cb  que  Uovia  tMuiá.  M 
Daba  ImatiQ^  p«o  tos  oíaokOB  aoii  los  imnioB,  poiqao  m  §mem 
qae  cida  ipteUla  goftaUa  «o  «I  maná  «1  mai^  q«e  <o  sapriahoM 
ftalMk  w^jinaV^  Aá  a  oada  habitante  del  Paid  act  ia  oonvicile 
el  iiVMO  en  io.qM  A  desea. 

•Iioa  miUtaM  lo  aonvieiten  en  p()lyM%  bi^a»  i  itflai^  aa  lattta 
abüadaMiaqlia  tíeam  iMstapaim  ragilar  a  otna  vmoam, 

Lqe  diploii>áttooalo  tiasfanaan  en  ptotoooloa  i  tjnitados, 

Lcü  jaeeea  aa  anioa  i  awnlineiiH 

Loa  abogados  i  escríbanos  «n  espedistsa 

.Lis  tD^jena  en'  l^ja 

ÜKM»  jni^Mbies  en  dados  i  naipes. 

I todos  antiMBdoa  al  doiot  /andtule  viven  dil  «tartenAoso  wktt^ 
que  se  trasfonna  en  todos  loa  valoies. 

Sdamentalasv^jaaiio  bon  podido  baoer  de  él  «napoaHidapara 
qvtelea  imgRi;  paro  ka  monnas  se  ban  haobo'polvos  paia  bbui* 
qaaanaaliQstia 

Sí»  el  bnano  obra  tantos  piodijioe  qna  no  dobaÍB  parar  miente  an. 
lasonass  qnepeidais^  poiqneantre  vuestaos  bolsíUoe UgPMsá des- 
páasiel  mid  de  l«i  idea^de  Obiaoha,  qoa  se  eonveitiii  m  omh 

Por  otra  pertfl^  pnede  snoeder  qne  la  fortuna  se  oa  muütio  filVO^ 
nUi^jaDtqBOfapodaisllagnraser  ríqnSáinA  Prapmtidselo  #í  so 
a  twÉQs  aebaUsMi  doiidnstria  qua  so  ha&bMlio  podaroisa  m 
GhoneiUoip 

'  laofopoagMs  que  ba» tenido  algaa  soneto  pan  ^j^r  1*  vQ^da 
de  la  foiUina.  No;  allí  se  jneg»  entre  caballeroB  Ubres  basta  do  la 
wQipaahai  iOooolaiaqíardaCánr.  Allí  todoa  los  bonbns  son  bou- 
radoii 

Pina  «ODsofamde'  la  pérdida,  o  para  oaiabrar  lagawanoia,  iiais 
a  bi  easa  de  una  amiga  a  tomar  las  once. 

I*aM0a  debaasv  iiifiJibknieBte  bonitai  porquaen  GborriUps 
faai  tantse  «orno  jenanlaa  en  al  Peed. 

Después  de  baberos  refreeeado  con  algonas  frates^  con  beladaa  o 
oon alguM»  aopaa de  vlno^  icais aonraplir  00» los debaNB aoaialBs 
que  os  impoaaD  TJMtftrna  loIaaoiiSB. 

Sn  nna  visita  baUaiois  de  las  personas  qne  ban  llegado  de  lima 
por  el  áMBkO  Itaii. 

En  la  oMi  do  loa  plaoana  dsl  bafto. 

Bn  esta  del  lujo  que  ae  está  iatvodiioicndo  on  OborriUos,  oaando 
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antes  no  rc  vcian  allí  ni  goantes,-  ni  tn^  de  «oda,  etc.,  etc. 
'  Bb  aqiK  l'n  lo  los  matrímooioB  en  oiornes,  i  pasmbeii  reviste  la 
GiMea  de  todos  ios  amores. 

Si  queréis,  podéis  también  liablar  de  la  crónica  del  juego.  Bn 
otra  paite  seria  escandaloso,  pero  en  Chorrillos  todo  ee  inoeonte. 

No  omitiréis  ensalzar  los  saludables  eÜBCtos  del  temperamento; 
i,  ademas,  hablar  un  poóo  de  másioai  para  sentar  ptoca  de  diletantí. 

Aprendiendo  de  memoria  estos  temas  de  oooTersacion,  domina- 
leis  la  situación  en  ledos  los  eCronIo<;,  porque  no  es  el  es|^riuiali»> 
mo  el  primer  eleviento  de  esa  sociedad.  A  Chorrillos  no  so  va  a 
pensar  sino  a  gozar.  Allí  debe  vivir  elonerpoi  dormir  el  alma. 
Bl  siglo  de  oro  debe  ser  el  del  sibaritismo. 

Al'terminar  vuestras  viaitas^  volvereis  al  juego.  Bbte  será  el  estri- 
billo neeeearío  de  todas  vuestras  aooioncs,  i  debéis  aoeptarlo  sin  ra* 
pvgBaneia,  porque  un  hombre  de  mnndo  debe  ser  oomo  Aieibiadesi 
austero  en  Esparta  i  libertino  en  Atenas. 

Si  viajarais  por  la  América  del  Sur,  os  aoODiejaria  que  fnéiais 
poeta  en  Ye&eBnela  i  la  Bepública  Arjentina,  en  el  Senador  beatov 
en  Bolivia  conspirador,  en  Chile  especulador»  en  Kneva  Oranada 
á&BOñgogo  i  en  el  Perú  jugador. 

Asi  oe  haríais  sentir  en  todo  el  oontinenta 

Después  iréis  acomer  eon  algunos  amigos ea  uno  de  ttaHos  hole* 
les  que  allí  abundan. 

*A  las  nueve  de  la  noche  os  presentereis  donde  mas  os  plaMM 
a  tomar  el  t¿^  i  allí  aplaudiréis  la  rommwa  i  el  dw  qmm  canten^ 
bailareis  poQo,  jugareis  mnoho  i  con  versareis  de  los  temas  seflalsdos. 

Al  wtoros  de  alMoomsnaará  Uparte  Intima  i  au^ 
vida. 

Iréis  a  gabinetes  misterioeos^  i  veréis  montOMS  de  oro  i  hombres 
de  fisonomías  patibularias,  sonrisas  de  esperanza  i  jestos  de  dssss* 
peraeion;  esouciiareis  suspiros  qne  se  sliogMi  i  aUenlos  qne  m  na- 
penden. 

Bn  otros  lugares  veréis*....  pero  quién  aa  aitreveii  *  iksoanei  el 
velo  de  esas  terribles  esoenas?  Mqjor  ea  qne  las  dejemos  enlra  ka 
sombvas. 

Ocm  todo  esto  tal  véaos  oreeveis  trasportado  a  un  psndemoniumi 
pero  no  es  ssí:  es  que  estai*i  en  el  Fsrtf,  en  CborrílloB  i  en  pkao 
si^deoro. 

¿Os  puede  cansar  esta  vida?  Os  sorprende  este  cuadro?  Creéis  que 
estos  soan  los  síntomas  do  una  sociedad  denrépita  en  estado  de  di- 
solución 7  f  Puede  ser,  pero  oso  nada  importe! 
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En  el  cuadianic  «le  la  vida  Uta  horas  corren  demMiado  ii|MÍn 
1  ca  uoooaario  oprovcciiarlaa. 

I  Ai  de  los  qae  no  gocen  1 
I  Ai  de  los  que  no  rinn ! 
I  Al  de  los  quo  no  jaegnen  I 

* 

De  «mno  robá  el  feino  de  ChoniUoB. 

OlUB  (*). 


UmMt  1860. 


(*)  Bajo  esU  acudóiumu  a|iaruoetáu  cq  la  Jicvt^a  lUgunoit  orliüuius  evbre  co«tufflWM 


t 
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A  LA  MJEMOJtOA 

BEL  PO£TA  CHILENO  h.  SALVÁDOB  SAiíf  U£MI£& 


Vi^eMib  dad  al  vianto 

Ba  loetooaa  Mfial  lafiábaUan, 
Qae  el  sol  del  ■gntimíwito 
Ai !  I9ag6  la  liogiwial.. 

Bl  que  foco  de  himbn  inmortal  era, 

Cual  cisne  misterioso, 
Abandonó  la  patria  transitoria, 

Su  canto  melodioso 

Dejando  por  memoria 
I  mon amento  eterno  do  6q  glorialMM. 

La  inspiiaeloii  atdiente^ 
Que  ooal  mar  de  di?iiia  poeeiA 

Hiifió  denlio  aa  frente, 

Sn  cuerpo  oonaomia 
Que  en  ni  pnibn  eslxeclia  no  cabía. 

T  ansiando  mas  espacio 
En  dondo  libre  dilatar  su  vuelo» 

£1  fúnebre  palacio 

Abandonó  del  suelo 
1  en  sed  do  gloria  ao  devó  basta  <jl  ciólo. 

I  en  la  manaion  tianqnila  * 
Do  na  iol  alombia  de  Teidad  Ineieate, 

Feneta»  aa  papila 

,1  hMUa  omnipolente 
La  aeeiba  dnda  que  aaaltó  en  mente. 


« 


Digitized  by  Google 


Ihunt  «I  ániuo  altivo 
Si  «n  él  ajHt  rtmidor,  IMíiims 

Un  rayo  del  Díob  r\yt, 
Im  dttd*  es  un  inflinio 
Qod  loio  MÉbs  en  el  át&Bunao  eltnio. 

1 1  en  mi  mtmdd  mesqnlno 
CnánU  amargun  fio  apara,  dimc, 
Ta  espf rito  divino^ 
ASI  ti  de  un  don  snblime' 
'  VTada  en  él  mnn^o  el  teiplcBdot  rodhnet. 

Que  el  vicio  i  la  perfidia, 
Nada  de  grande  bajo  el  ?ol  tolera 

Sin  que  se  aleo  la  envidia 

Sacrilega  i  artera, 
I  al  sol  deten  rra  en  su  inmortal  carrera. 

Pero  abl  8Í  de  la  altura 
De  an  ánima,  sondeando  el  precij^eioi 

Llenóse  de  amurgura 
Al  ver  do  quiera  el  vicio  : 
£otoDce8  íaé  sa  maorto  an  boncñcio.^.. 

Que  el  alma  dolorida 
Al  eontemplar  del  mando  él'tervo  ceOo, 

Se  siente  escnrnecídai 
I  boaca  sn  beleño 
£n  el  repoao  plácido  del  aoefio. 

I  td,  doliente  bardo, 
.  Que  en  el  fondo  pnrf  simo  de  to  alma 
Uevaito  tíempie  nn  davlo. 
Por 'premio  de  ta  palma 
De  mártir,  j  no  hallaráa  allí  la  ealmaf  .... 

.  Jbk  ete  asa!  radiante. 
Do  el  alma  nn  cielo  en  aa  Unnon  figura, 

Sábiáa  en  eite  inatante 

8i  alli  ea  todo  ventiuia 
O  ai  el  ddor  también  faga  en  la  altom!.M 

¡También  la  Providencia, 
Esa  aureola  de  luz  que  orla  la  frente 
B  Irradil  U  elemenda 
Del  que  del  \Atnk  m  fbefita, 
fiabiáa  ú  iú  ahoa  que  la  crea'nieQttf..» 


BJIVISTA  DEL  i'AOlFiCO. 



No  té  por  9«é  mi  lábio 
Grato  sonrie  al  prooii.Deiar  ta  nombi»; 

No  porque  admire  al  sabio, 
No  que  sonría  a!  hombre, 
Ai  hombre  digDo  do  imuortai  lenombroL» 

Ttf  Aiiito  h  primo» 
Qno  CÜiile  afa«OTlo  contempló  on  sa  orirato 

B^Ióodida  lambrera ; 

I  do  QB  limbo  doliente 
Uiciito  mM  maoiion  reeplnndoeiente. 

*I  entoneee  n  tn  ejemplo 
Uno  en  do  los  M  abrió  ese  dia ; 

I  el  arte  tnvo  no  templo 

Do  el  jenio  eonenrnai 
I  en  las  almas  vibró  la  poetla. 

El  eco  (le  tu  canto, 
Cual  de  las  harpas  de  Siou  dulientea, 

Que  el  alma  anega  on  llanto, 

BwodiMAii  ha  jentii 
Mae  remetaa  I  el  nombre  de  SaviuivUím.. 

La  célica  dulzura 
Qae  on  copioso  raudal  vertió  to  lira, 

licvcla  la  ternura 

Del  que  de  amor  espira, 
De  un  alma  anjclical  cerrada  a  la  ira. 

Las  notas  celestiales 
Trasvasadas  de  tu  alma  en  tus  escritos, 

S«n  aycs  i  a  mortales ; 
Son  otros  tantos  j^rilos 
De  tu  alma  fnjitivos  i  benditos! 

I  el  dolce  desvario 
Qae  filtra  puro,  celestial  i  vario, 

Cual  {^ota  de  rocía 

Del  alma  en  el  faagr¿n  ¡o 
1^1  ^ue  llore  tu  lindo  Campanario 


8tin  iwmuáim    un  étjiá 
<^M««  SU  mMMffi*  «n  vagR  un  luialli; 
LágrfanM  do  m  WMBjal 

Qm  80  llora  proscrito 
I  ano  gon  •ii'd  vwMnb  Ud  «  «ilhoM 


La  inepirMion  io^nioto 
Qno  en  écoe  trísti»  i  iilKjgiidos  Woto 

Del  haifti  dol  poete; 

Tal  vcses-imiiiiotA 
Qmo  or^eo  iieiM«n  U'nansion  ramt^U: 

Tkl  vos  nota  McajNuU 
Do  m  cántico  colcata  i  aMlodioM% 

Qnt  al  alma  oaawonda 

Del  Jbafdo  aiitarioio 
Bi^  i  taadnce  al  mondo  jmwwqio^. 

Si  oí  Lardo  no  cb  ¡'lofuta, 
entre  Dios  i  el  hombre  iulermudiario; 
J  el  cauto  del  poeta 
Es  el  perfumo  diario 
Quo  ol  mundo  olova  al  ciólo  en  su  incensaría 

Arcáojel  destronado 
Que  llora  triste  bu  perdido  eolio; 

Espíritu  «agrado, 

Cuyo  instrumcTíto  eolio 
Exhala  en  a^cs  la  obscciou  dol  o1io.m*. 

Bi«l  pilla  doHerti^ 
<^  00  el  rico  festín  de  loe  amoieti 

Prodiga  complatiertt 

Porisimee  oImoii 
Pata  en  cambio  eapiiar  aolo  doloüa^ 

¡MoMMtOBjro  imperio 
Por  bcfc  ol        «B  ao  fiiior  coloca 

Al  pí6  del  cemoDlerio ; 

I  CBCocka  do  e»  boca  ^ 
CoB-ríiaaadaalaioqpincion  qncefocaL» 


i;  REVlíTÍA  UÜL  VACLFifíO.     i  . 

I  si  Imi  un  Ser  Supremo, 
¿QMÍéil  A  sn  iinájcu  como  aquel  so  VltH^ti 

I  el  vulgo  es  un  bla&feiDP^ 

Si  con  envidia  tcrcii, 
rrotaua«i  lAuru  ^ue  su  (hiDto  «oroal..... 

Máfi  ;rí!  el  fantrammto 
Del  poete  ni  vibra  ya  sonoro, 

I  roto  ya  el  portonto 

Vierta  del  alma  oí  lloro  

Rote»  <xm  él  eetán  las  eaeidas  de  oro!... 

Pero  ¡ah!    sa  gargante 
Iloi  pan  el  mando  yace  helada  i  nnda ; 

8i  el  cieñe  já  no  cante, 

Su  oántko  leanada 
Goal  Anjcil,  i  en  el  cielo  a  Dioi  aalodá. 

Que  ahora  con  la  muerte 
Su  eipirita  eiteapdie  al  anatenia 

Be  te  materia  inerte; 

I  en  te  mandón  inprema, 
Lace  en  va  rien,  de  arcánjél  h  diadema  1 


B.  CatABAra». 


I       .       ,  . 


POESIAS  OT,lMAS. 

(nrtDiTjiB..) 


A  MI  PAoas.'  * 

Pam  no  maldecir  ai  iiiBUga  stieUi^ 
Faltó  en  \n  copa  de  dolor  «oImmUi     .  • 
SolamMi»  ei  a/ábK  do  «mi  mut  » 

.  Di  él  ]ft  gol»  «BfeMMdf )  • 

I  ae  vertió  «A  SU  alsft 

Bb  TMio«zbalo  «1  tabico  quejidq 
De  mi  dolor :  ea  rano  m  tonneiito  , 
Amoct  al  pecho . misero  jamido. 

La  voz  do  mi  pesar  se  lleva  el  viculo  

Insensible  id  mismo,  padre  amad9. 

No  escachas  |  ai !  roí  Itfg^bre  lamento.  ^ , 

Sobre  tu  humilde  losa  prosternado. 
En  vez  de  la  oración,  la  queja  impla 
I  la  bla-sfeniia  el  labio  \\n  pronunciado.  ^' 

En  mi  cruel  congoja,  en  mi  agonía, 
«  Üli  Dios  fi\til,  he  dicho,  i  son  a  ta  oído 
idis  quejas  una  cólica  armo'iia?  » 

;0h  Dios!  En  la  desgracia  samerjido 
Mo  atreví,  por  buscar  algún  conaneléJ... 
IMoM»  al  wMia  ^  ta  ím  ofeodido. 

«{Perdonit  clamando  vuelvo  al  alto  deío 
Mia«iai»f«aaMbKdMkamalUQVi| . 
B  mAnm  ve»«mliiala  doalo. . . 

Cd  mi  doro  Ittfertiiirio,  olí  IMos,  ya  áltelo 
La  miiii6  ociiHa  qne  de^rra  él'iéiiO>: 
Para  tas  golpo^  tn  piedad  impiaiOi 
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UTJUVÁ  TKtCL  TACIfKO, 
lUtfjpi  lot  Mtnigos  M  vMMao 

I  <!•      «1  trilte  pecho  «flá  y»  tWno. 

Qiicilómo  un  solo  bien,  i  en  un  instante 
Me  lo  arrancó  la  nniertu ;  porque  el  badc» 
Solo  para  mis  raalet  et  oonstADle. 

Al  flofivr  por  Ik  senda  qoe  ka  toaaado 
Me  he  riito  en  ni  «nrara  poiMgvMo^ 

0  dota  i  fiarauMBto  abaadonado 

Por  todo  lo  qae  mat  hube  qneridb. 
Como  mi  sombra  la  desgracia  impía 
Siempre  i  pút  todhs  partes  me  ha  8rga¡<]o. 

E«a  desgraoia  oprime  a  el  alma  mia. 
Oh  ticrtio  patlrc!  cnal  tn  lona,  tlnra  ; 
Goal  ta  Un»  taoibiea,  pesada  i  fría. 

1  SIS  mfptmnm  anBeDses  uunnjufwm 
Kb  podiáa  ta  IsrMgta  sepoMniaf 

Por  r.n  inst.nnt'^  r\l  monos  viiclva  a?crte,. 
Antes  quo  para  siempre  te  divida 
De  ta  hijo  infeliz  la  cruda  muerto. 

Porsiempram'ao;  qoo  él  áotma  aBatSda, 

Tras  dcfiepulcn)^  enrliiinansion  sagra Jii 
Da  D!oa  te  ha  de  taoontrar,  sombra  querida. 

Cnal  brilla  de  la  muerto  on  la  morada 
La  solitaria  antorcha  que  encamina 
Mis  pasoR  a  una  tumba  venerada, 

Asi  brilla  noa-laa  sieoiprc  divia* 
Sobre  todaa  mis  maertas  ilusiones, 
I  las  tinieblas  del  pesar  doiiiioa4 

BUa  alumbra  el  negror  de  nm  pasiones;. 
Muéstrame  ea  otro  mnndo  paz,  consuelo». 
I  el  goce  de  mis  tiernas  afecciones. 

En  tanto  qne  snn  meamatroenestesneio 
Oh  padrs^  jo  ta  «Anacft  W  mí  qnebranto^ 
Lo  que  qaltinie  do  ha  querido  el  ciola» 
Ua  tiiste.  amanm  í  sbBBíllffllí^  llaaiffi 

CMsfsNsv  Moto  ds  IM*. 


KttfUB  jwtauB,  Ido 

•  u. 

A  MI  <MrA«MMa 

¡Ob,  madre  idolatradal 
Ta  nombre  Alé  el  {primero 
Que  tupe  proonnelar; 
T^mbieo  lerá  el  postrero 
Qae  diga  al  espirar. 

Como  la  llor  ijuc  anuiica 
■Dol  tallo,  en  la  tormenta 
El  récio  veinlalírtl, 
I  que  arrastra  violenta 
La  fnría  del  latidal ; 

Asi  <Jc  tu  regazo, 
En  desgraciado  d  a. 
El  hado  me  apartó ; 
Asi  a  Id  rabia  impia 
Del  dolor  mo  entrego. 

De  funestas  pasiones, 
Por  roí  mal  combatido, 
El  amargo  penar 
Traa  ella  ha  venido 
El  alma  a  desgarrar. 

Tjfí  qn  Uona  «ia  pana 
Eres,  m  ta  ijoebranto, 
Mat  moa  ^ec  yo  feliz, 
Porque  yo  lloro  el  llanto 
Que  derruoaa  por  mi. 

Coando  algon  día  a  verte 
VOftWa,  madre  qnerida, 
Ta  llanto  cesará ; 
El  mió  por  la  vida 
Amai^go  eorreiA* 

Bn  el  poitver  imtaate 
Da  mi  angnitiada  TÍda, 
I«  oeUito  f  Uon 

Serás,  madre  qoerida, 
Qoo  adore  el  cofiaon. 

111.,.. 

Manvbl  Jofi&  CoRTtS. 

(  Omluirán, ) 
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A  MI  PLUMA. 


Jiello  es  lanzar  con  I.i  flexible  pluma 
Sobre  nn  papel  blanqnisinio  y  pnüJo 
Del  corazón  el  fiieíjo  qnc  inc  nbnima 

V  en  cifras  dar  uo  lái^uido  jemido. 

« 

BaQo  et  pintar  laa  galaa  dn  utam, 
Dil  MDor  las  delicia»  y  pMMiB» 
De  Haiia  la  eapléii^db  hanqoran 
T  ai  IrittBi»  do  la  gioiia  j  aaa  aiam. 

Es  bello  dornitnar  con  mano  leve 
Las  ideas  que  brotnu  do  lr\  tncnto  ; 
Bello  es  sentir  que  otra  alma  s  »  eoninucv© 
A  la  preaiou  de  un  sontimiento  ardiente. 

Grato  ea  dejar  que  noeetra  ploma  elatv 
T*  al  canto  alegre  o  yarabi  doliente 
7  qoe  latan  loa  dwoa  eoiasonea 
AI  deioite  mis  tienaa  emociones. 

Bello  es  cantar  c<  >nio  castaba  BoiMVOt 
Sentir  brotar  del  alma  la  amonia, 

V  al  mando  sorprender  oval  cancionero 
One  nnevaa  notas  del  Ivad  envia. 


Pluma  queriila,  estrónatc  armoniosa! 
Sé  como  un  rayo  arrebatado  al  ciclo  ! 
Toca  con  ta  influencia  misteriosa 
T  naga  da  mi  UMole  el  denso  Tddl 

8é  de  mi  vida  antorcha  luminosa » 
T  dá  a  mi  Jeeáo  el  aspirado  mío! 
Sé  td  mi  estrella  en  la  tewnenta  oaenra 
Y  dao»  asi  la  pea  y  la'venlinn. 

Uka  Madm. 
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La  confianza,  se  ha  dicho  i  con  razón,  es  una  de  las  bases  primor- 
diales del  comercio.  No  siempre  el  comprador  tiene  di.spouible  el 
efecto  que  debe  dar  en  cambio  de  los  que  necesita;  las  mas  veces 
conviene  al  tenedor  de  es])ecies  proporcionarles  salida,  aun  cuando 
DO  reciba  de  pronto  la  compensación  de  su  valor ;  natural  es  enton- 
ces la  venta  a  plazo,  progreso  considerable  en  la  marcha  comercial) 
operación  por  medio  de  la  cual  se  entregan  capitales  al  que  puede 
hacerlos  mas  productivos  o  distnboirlos  ooxx  xnaa  faciiidaiA  i  ooui^ 

¿Pero  esa  openman se  encuentra  exenta  de  rielóos?  No,  sm  duda. 
hk  historia  del  comercio  indica  con  la  elocuente  Yoz  de  los  heokos 
qiM^  jinto  con  los  benéfioos  efiMtos  de  U  oonfiamn  están  ks  iooon^ 
Tenientes  del  abnsov  qie  asi  oomo  puede  recupenune  oon  aumento 
el  QKptal  prestado^  poeds  también  disminuiise  i  aun  perdeocse  psra 
«1  qoe  lo  piesta.  La  jenenlídad  á  no  la  totalidad  de  los  oometoiantes 
eooserva  algon  leonerdo  amaigo  de  pévdi^ 
de  laerHiflansa;  lodoe  o  casi  todos,  aon  los  de  vasto  jiro,  han  tenido 
«V  dias  do  apQio  a  oaosa  de  eqpooalaciones  ijemu^  viendo  mnehas 
veoes  disiparse  espectatívaa  fomiadas  sobre  negociaciones  juioioBas  i 
biencakwladas.  Ias  pérdidas  orginadasporlaaqidebras  son  enomei^ 
0000  basta  para  pioibarlo^  sim  atender  a  la  estad&tíca)  la  sola  oonst- 
deiaoion  de  las  causas  de  que  proceden :  sindicatos^  ventas  precipi* 
tíiJas,  ga.stos  de  pleitos,  etc. 

Si,  dejando  aparte  esta  observación  jencral,  pa-samos  a  investigar 
lo  que  sucede  entre  nosoü'os,  encontraremos  razones  mui  poderosas 

<•)        «  <1  OMo  dt  AnIgM  d«  iM  Ltlm^  Bnrt^ 

lar.    Tmo  iil  It 
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que  nos  impulsan  a  buscar  una  medida  suficiente  para  prevenir  las 
quiebras  o  minorar  sus  malos  efectos,  pues  estas  son  en  Chile  mas 
numerosas  i  ccímparativamonte  mas  grandes  que  la.s  que  se  notan  en 
las  plazas  estranjcras.  I  no  puede  ser  de  otro  modo  desde  que  hai 
falta  de  relaciones  estrechas  entre  el  comercio  per  mayor  i  ol  por 
menor. 

Guando  Job  oomerciantes  por  mayor  se  enonentran  al  cabo  de  la 
verdadera  situación  de  los  oomerotantes  por  menor,  ae  estableoe 
entile  todcp  ellos  nn  cambio  recfpiooo  de  servicios  que  a  todos  es 
▼ent^joso^  oomo  a  la  sociedad  en  masa.  Si  los  comerciantes  por 
mayor  tienen  nn  oonooimiento  k  fondo  de  la  honradez  i  de  la  mar- 
cha del  oomeroaante  por  menor»  aonden  en  sa  «nsüio^  le  dan  medios 
para  qne  prepondera^  ganando  ellos  al  mismo  tiempo  oon  las  bnenas 
operaciones  qne  ejeon|s;  ai  tiene  sns  dias  de  apnio^  lo  ayudan  a  le- 
vantan» oon  mano  bienhechora.  Loe  únioos  qne  saldrían  perjudica- 
dos con  esta  relación  fntíma  entre  el  comercio  por  mayor  i  el  por 
menor  serian  esos  espeenladores  aventureros  que  abusan  del  crédito» 
Féh>  ¿qué  perjuicio  sería  este  para  la  sociedad?  Kingaao.  A  la  so- 
ciedad no  conviene  que  se  cometan  abnsos  de  ningnn  jénoro. 
Existiendo  esa  relación  íntima,  el  comerciante  por  mayor  vende 
mas  barato  i  la  s(x;ie(lad  en  jcneral  obtiene  un  notable  beneficio. 

Desgraciadamente,  en  Chile  la.s  relaciones  de  los  coniereiantes 
son  nuil  reducidas;  el  comercio  por  mayor  marcha  muchas  veces  a 
ciegas  sobre  el  crédito  del  por  menor,  i  por  esta  causa  exije  una 
prima  de  seguridad  en  el  precio  de  las  mercaderías,  recargándolas 
con  un  tanto  por  ciento  mas  de  lo  que  pedirla  a  persona  abonada. 
Sucede  al  mismo  tiempo  que  los  coniereiantes  por  menor  son  poco 
conocidos,  cuando  mas  en  dos  o  tres  casas  de  comercio  por  mayor; 
asi  es  que  solo  a  esas  pueden  acudir  para  hacer,  sus  compras  i  quedan 
prívadoB  de  la  competencia  entre  los  vendedores;  tienen  que  tomar 
la  especie  en  esas  casas  aun  cuando  paguen  por  ella  mas  que  en 
otras  en  que  ae  espenden  de  igual  dase.  I  con  todo,  esta  limitación 
de  la  oom]peteneia,  encareciendo  las  especie^  no  reetrínje  las  quiebras, 
porque  l«i  leladonea  son  anmamente  escasas. 

Ko  de  otro  modo  ae  oondbe  que  nn  comerciante  se  considere  íelis 
i  juzgue  que  ha  hecho  nn  buen  negoo&o  ouando  logra  realizar  sus 
documentos  contra  un  deador  oononzaadoi  con  un  dnonenta  por 
ciento  de  párdida.  Continuamente  estamoe  'ñendo  qne  se  aceptan 
propceicioneB  de  convenio  realmente  increibles,  como  cuatro  i  hasta 
seis  afios  de  esperas  i  treinta  o  cuarenta  por  ciento  de  quitas. 
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En  vista  do  tan  fatal  situación  se  iia  arrojado  una  mirada  retros- 
pectiva para  buscar  el  principio  siilvador,  i  se  ha  dicho:  puesto  que 
los  males  provienen  de  la  venta  a  plazo,  evitemos  los  efectos  qui- 
tando la  causa;  no  se  vtn  la  mas  que  al  contado.  Pero  semejante 
idea,  que  no  ha  llegado  a  realizarse  i  raaniñesta  únicamente  la  nece- 
sidad apremiante  de  poner  reparo  a  las  quiebras,  ha  sido  abandonada 
raui  pronto  al  considerar  sus  consecucnciius,  mas  fatales  aún  que  las 
de  la  situación  comercial  a  que  se  trataba  de  aplicar  remedio. 

¿Qué  seria  del  comercio  sin  el  crédito?  A  los  comerciantes  corres- 
ponde mas  bien  dar  solución  a  esta  pregunta,  ya  que  palpan  sus 
efectos.  Es  verdad  que  el  abuso  produce  sus  momentos  amargos  i 
desesperantes;  mas  esto,  si  minora  sus  ventajas,  las  deja  con  todo 
subsistentes  en  gran  parte.  Al  crédito  se  debe  ese  movimiento  pro- 
dijioso  en  las  transacciones  de  las  sociedades  modernas,  esc  continuo 
i  rápido  jiro  de  ca{)iüiles  <|ue  los  saca  de  donde  sobran  para  llevarlos 
a  donde  faltan,  que  por  el  móvil  del  lucro  hace  que  se  trasladen  del 
poder  del  que  los  mantendría  ociosos  para  entregarlos  al  que  por 
una  circunstancia  cualquiera  los  hace  producir  beneficios  de  que  en 
otras  manos  no  serian  susceptibles.  Finalmente,  a  él  se  debe  esa  re- 
producción incesante  de  ventas  con  las  cuales  se  atiende  a  las  nece- 
sidades de  todos  los  mercados.  Quítese  la  venta  a  plazo,  i  el  comercio 
llegará  a  ser  casi  un  monopolio  coa  perjuicio  inmediato  de  la  Bociedud 
entera. 

Ya  que  no  es  posible  evitar  la  venta  a  [únzo  sin  alterar  profunda- 
mente la  organización  del  comercio,  ¿deberá  este  quedar  perpetua- 
mente espuesto  a  la  incertidumbre  del  pago,  a  los  abusos  del  crédito? 
a  las  enormes  pérdidas  de  las  quiebras?  De  ningún  modo.  Es  nece- 
sario buscar  en  otra  parte  el  principio  salvador,  i  esto  debe  hacerse 
con  empefio,  porque  el  mal  es  harto  grave. 

m. 

Desechada  como  peijudicial  la  medida  de  no  vender  mas  que 
al  oontado,  se  han  presentado  dos  pfOjFOOtos  diversoB:  compm  de 
los  conooraos  en  Valparaiao  por  el  oomeroío  por  mayor,  2.«  la  aegv. 
ridad  comercial  (1). 

£1  primer  remedio  es  un  buen  paliativo  que  disminuiría  lo?!  maloe 
efedoa  de  laa  quiebraa^  evitando  gran  parte  de  loa  gaitoa  judioialea 
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do  oononno^  i  a  fidta  de  otro  mas  ventajoso,  ooDvondria  a  nnostio 
jnicio  adoptarlo»  Pero  este  remedio  ni  leria  de  aplioaeioii  jeneral,  ni 
evitarla  el  que  k»  pérdídae  afeotaian  al  núamo  ndmero  de  oollle^ 
«antea. 

El  projeoto  de  eógurídad  oomercial,  formado  sin  dada  con  mni 

buenas  intenciones,  no  llena  tampoco,  a  nuestro  modo  de  ver,  el 
vacío.  Sentimos  iio  poder  analizarlo  por  esten?o,  porque  hariamos 
dejnasiado  larga  esta  esposicion  ;  lo  couáiikrarüiuos  liiiicameuto  en 
su  base.  Según  los  estatutos  i  varios  artículos  publicados  en  los  dia- 
rios, el  objeto  de  la  compafíia  quo  se  trata  de  crear,  es  ensanchar  el 
crédito  por  medio  de  la  garantia  social;  ]wro  la  base  do  que  se  j.arte, 
el  móvil  que  debe  tener  la  compaüia,  es  la  gan;incia,  ganancia  que, 
si  mal  DO  recordamos,  seria  un  inter<\s  de  31  por  ciento  sobre 
el  capital  social.  Pues  bien,  esta  misma  gaJiancia,  mientras  mayor 
lea,  haoe  mas  irrealizable  la  sociedad.  ¿Qué  comerciante  tendiá 
alioiente  para  asegurar  sus  documentos,  sabiendo  que  eae  segoro  le 
importa  ona  pérdida  oonsiderable?  ¿Cómo  se  prevendrían  por  otra 
parte  las  quiebras  oon  ana  institacion  de  esta  nataraleza?  Por  el 
aontrario,  serían  mas  ruinosas,  poiqne  del  fondo  de  pago  del  comer- 
ciante tendría  qne  desmembrarse  la  onantíoaa  ganancia  de  la  aoeisdad« 

IV. 

lo  que  el  oomeraiaato  quiere  i  debe  querer  en  estoi  casos,  es  que 
se  le  aaegnro  an  dooomento  de  nn  modo  que  no  le  ooaáone  perjoi- 
eíoB;  lo  qne  ae  neoenta  ee  armomaar  ka  intereses  del  oomemo  por 
mayor  i  kn  del  por  menor,  haoer  qm  d  primero  di  al  segunA  eoaie 

Tfjbaja  en  el  precio  ¡o  que  gastar  en  seguro,  i  que  este  úUimo  ofrezca 
al  primen),  en  compensación,  no  la  probabilidad  sino  la  segnrid'id  de 
pago.  ¿Cómo  se  conse;:(uirá  este  importante  re-^ultado?  A  nuesiro 
juicio  no  hai  mas  que  un  medio:  la  garantía  recíproca  de  los  comer- 
ciantes por  menor  para  sus  pairos,  mediante  una  prima  de  riesgo 
que  deberá  abonarse  para  obtener  esa  garantía;  en  otros  términos: 
la  'íiiulualidad  aplicada,  cU  auguro  de  las  obUgacümes  comerciales  cotUra 
el  rit\s^/o  d/'.  lio  pago. 

El  princiiiio  de  mutualidad,  que  es  una  de  las  bases  de  la  sociedad, 
ha  sido  aprovechado  ya  como  í'andamcnto  de  instituciones  impor- 
tantes; pero  creemos  no  ha  producido  aun  sino  una  peqoe&a  parte 
de  ios  beneficios  de  que  es  snaoeptible.  Si  se  ha  a[)Iicado  en  asocia- 
dones  contra  riesgos  de  incendio,  ¿por  qué  no  se  ha  de  aplicar  también 
contra  el  riei^  de  quiébrala  Si  en  los  inoendios,  que  son  accidentes 
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jeneralincüte  iin})rc vistos,  liaprodacidu  resaltados bciiuficos,  ¿porqué 
DO  los  ha  de  dar  i  mayorcü  con  relaciou  a  las  quiebras  en  que  influye 
poco  o  casi  nada  Utoasualidad  i  macho  ei  abaso  del  crédito?  Los  ao* 
cidcDtes  de  incendio  no  paedeo  oaloalarae,  las  pérdidas  por  quiebiM 
están  sujetáis  a  la  lei  de  los  números;  por  oonsiguicnte,  todo  maní' 
fíesta  la  facilidad  que  habría  para  aplicar  la  mutualidad  al  seguro  da 
las  obligaciones  oomerciales. 

Adeniaa,  la  mutualidad  onmple  en  e<ite  caao  per£betamente  ooa  el 
fln  que  debe  tener ;  es  conveniente  tanto  al  comeroio  pcur  mayor  oomo 
al  por  menor.  Para  manifeatar  la  verdad  de  lo  eapueeto  indioaremai 
lor  efectos  que  la  inatitUGion  debe  producir : 

Ssffwidad  da  pago.  Lo  que  el  oomenño  por  mayw  necesita  i 
desde  tiempo  atrás  viene  buscando  con  empeño,  es  una  medida  que 
le  asegure  el  pago  de  las  obligaciones  que  oon  él  se  o(»itraigaa;  sin 
esta  seguridad,  ni  aun  la  casa  mejor  cimentada  tendrá  certidumbie 
de  satiflfiuser  sus  compromisos.  Pero  ana  vez  que  la  probabilidad  de 
pago  se  convierta  en  seguridad,  como  sucede  si  se  verifica  el  seguro, 
cesan  todos  estos  temores  i  las  especulaciones  se  hacen  bajo  bases 
ciertas.  De  aquí  tina  ventaja  notable  para  el  com^jrcio  por  mayor. 

Ku  tuda  venta  a  plazo  el  vendedor  pide,  cuando  no  hai  seguridad 
de  pago,  una  prima  de  riesgo  que  aumenta  el  precio  considerable- 
mente. Quitado  el  riesgo,  el  precio  debe  disminuir.  De  aquí  una 
enlaja  grande  para  el  coinrrcio  por  menor'. 

2.^  Jt  /ieralizacion  del  créditú.  En  la  actualidad,  un  comerciante  por 
mayor  no  puede  vender,  a  lo  menos  sumas  de  alguna  consideración, 
sino  a  las  personas  que  se  le  han  recomendado;  pero  si  el  comprador 
se  presenta,  no  ya  como  poseedor  de  un  crédito  particular,  sino  del 
jeneral  del  comercio  per  menor,  todos  podrán  venderle  i  aprovechan 
se  de  las  especuladones  que  baga.  Verdaja  del  commm  por  mi^yer. 

El  comprador  que  se  presenta  ofreciendo  la  seguridad  de  pago, 
oomo  sucederá  al  qae  obtenga  el  segoro  de  la  compafiia,  paede  din* 
jím  a  cualquier  vendedor,  salir  del  cíioulo  estrecho  en  que  f oaoiooft 
i  tomar  la  eqpecie  donde  la  den  mas  bsxata.  Todos  los  caminos  se  !• 
abran,  goza  en  el  mas  alto  grado  délos  beneficios  déla  oonipsfesiieia 
entre  los  vendedores  i  obtiene  por  esta  cansa  otra  nueva  disninueioii 
én  el  fnecio  a  mas  ;de  la  que  procede  naturalmente  de  la  sagorídad 
de  pago.  Venie^  dd  eomaren pormenor* 

8.«  Ahorro  m  hm  gastos  ds  concurso.  Hemos  dicbo  anterionaente  i 
conviene  ahora  repetirlo,  que  caando  an  deudor  llega  a  ser  coneur* 
sado,  todos  los  tenedores  de  documentos  contra  cl  los  realizan  aau  a 
costa  do  perdidas  enormes,  i  uo  puede  sor  de  otro  modo.  Las  largas 
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.  dem  TAS  qoe  ocanona  aO'Qoneurso,  los  gstetos  de  las  jortíoiiM  jodi* 
cíales,  los  pagos  que  se  hacen  a  los  síndicos,  abaorbea  una  gn^n  parto  - 

.  de  ios  bienes.  Paee  bien,  oon  la  iuatitiicum  qoe  se  propone,  i  prín- 
dpalmente  onsndo  sos  operaeíones  sean  bastante  estensas,  no  habfá 
mas  que  un  aoreedor,  la  oompaOia,  i  porconsígaieate  se  eyitaiin  los 
gastos  de  conoun»  i  los  deudores  pagarán  mayor  parto  de  sus  deudas 
teniendo  ftoüidad  para  restebleoer  su  or^to^  fiunlidad  de  que  aliora 
carecen. 

Sabido  es  que  en  la  actualidadi 

siempre  que  algún  oomeroíante  se  encuentra  en  situación  de  preséis 
*  tarse  por  quebrado,  los  acreed<nes  de  mas  influencia  o  que  tienen 

contra  él  mayores  cródi  tos,  tratando  de  asegurarse  de  que  serán  pa- 
gados íntegrameute  o  con  una  corta  rebaja,  lo  alhagan  con  un  venta- 
joso convenio  de  esperas,  en  el  cual  Lacen  entrar  a  los  demás  acree- 
dores por  el  peso  de  sus  créditos.  El  mas  influyente  se  pa^^^a  de  todo 
o  casi  todo;  pero  por  esta  causa  los  demás  acreedores  sufren  pérdidas 
considerables.  Por  otra  parte ,  según  la  organización  actual  del 
comercio  i  en  atención  al  temor  que  se  tiene  a  las  quiebras,  un 
deudor  se  presenta  aisladamente  a  cada  uno  de  sus  acreedores,  i, 
como  estos  no  conocen  las  deudas  que  con  otros  tiene  contraídas, 
le  conceden  las  esperas  que  solicita,  i  queda  asi  consumiendo  el 
capital  i  demorando  su  presentación  dos,  tres  o  mas  afioe  hasta  que 
su  situacioa  liega  a  ser  horrorosa.  * 

Con  la  institución  propuesta»  principalmente  cuando  sos  opera- 
ciones sean  bastante  estensus,  no  se  podrá  cometer  el  primer  fitLude 
a  que  hemos  aludido,  pues  solo  haboá  un  acreedor,  la  compañía,  i 
ja  que  por  otra  parto  habrá  constaniria  en  los  libros  de  todas  las 
deudas  de  los  asegurados,  podrá  el  Direoter  impedir  esa  demora  en 
la  presentación,  moraUaando  grandemento  el  comercio.  Esto  lesol- 
lado,  que  a  a^ganosi  pero  en  muí  corto  número,  parecerá  quiass 
ccmfcraiio  a  los  intereses  de  los  comerciantes  por  menor,  les  es  sumar 
manto  Tontajoso,  pues  que  según  la  lei,  la  quiebra  no  los  exime  de 
la  obligación  de  pagar  la  parte  de  las  deudas  que  queda  insoluta. 
Bl  comeroiante  cuyo  estado  se  oonoce  pronto,  puede  obtener  w^tam 
de  la  compalíia,  á  sus  atraaos  no  son  transcendentales,  i  reponerse 
yentigosamente;  en  el  caso  contrario,  haciendo  con  oportunidad  su 
presentación,  logrará  pagar  casi  todo  lo  que  adeude,  reponiéndose 
con  flicilidad. 

5.0  Dísíiwiwñon  de  las  quielrras.  Conociéndose  exactamente  pOr 
los  libros  de  la  compañía  las  deudas  de  los  comerciantes,  se  les  ne- 
gará la  garantía  social  cuando  ya  no  puedan  marchar  sin  grave  tro- 
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pieidi  ImpidíáDdoBe  aaí  que  contraigan  nuevas  obltgieiOBet,  Re  pre- 
vendrán muchas  quiebras  que  provienen  Tínicamente  del  esceso  de 

las  compras,  con  lelucion  a  las  ventas  ordinarias. 

Indicados  ya,  aun«[ue  suinarianiente,  algunos  de  los  efectos  que 
debe  producir  la  compaília,  copiamo.-^  a  continuación  los  estatutos 
que  podrían  servir  de  V)ase  para  plantearla,  a  liu  do  espouer  despuoB 
la  rajüOQ  de  las  disposiciones. 

Art.  !.•  Establécese  entre  las  personas  que  suscriban  los  presentes 
estatutos  una  sociedad  anónima  denominada  UNION  COA!  ERCLAL. 

2.<*  La  sociedad  tendxá  por  objeto  la  planteaoioa  i  •dfninifrtwmkw 
de  una  compafiia  d«  segaros  mutuos  oontm  los  risigos  de  no  pago 
de  las  obligaciones  comeiciiles  a  plazo  fija 

5.  °  La  duración  de  la  sociedad  será  de  

4.  *  La  ^reccionjsntrd  residirá  en  Valpmiso. 

6.  «  Sdo  podrán  ser  aoáoB,  los  lociogofspwsMitMitei  do  Itt  cmm 
4100  w  oonpea  «a  baoeat  Tontw  al  oomoraio  por  atanor, 

6.0  Bl  oapital  sooüd  miA  de  dnidUb 

en  floeioiwi  de  a  600  pmiL 

7.9  SIfindelasooisdad  m  ftoilitir  el  seguro  de  lis  obiigaoíoiMB 

de!  comercio  por  menor,  por  medio  de  nna  ooola  qne  se  pagará 

como  prima  de  seguro. 

5.  *^  Lii  LUuUi  de  (j[uc  iiahlu  el  artículo  anterior  "variará,  según  la 
responsabilidad  del  asegurado,  de  1^  a  3^  por  ciento  sobre  los 
valores  afianzados. 

9.  °  El  Consejo  directivo,  por  sí  i  por  medio  de  sus  ajentcs,  for- 
mará una  lista  de  los  comerciantes  por  menor  i  les  asignará  la  cuota 
que  deben  pairar  según  su  responsabilida<l. 

10.  **  Los  que  se  obligaren  a  depositar  senianalnienle  en  arcas  de  la 
sociedad  una  parte  alícuota  de  la  deuda  aüauzada,  de  un  importe 
tal  que  con  ella  se  pueda  cubrir  en  ^  término  de  seis  meses  el  total 
de  la  denda,  obtendrán  por  esto  una  rebaja  de  la  enarta  paite  de  la 
onoia  que  les  hubiere  fijado  el  Consejo  diieotíra 

Bolío  se  admitiiAn  al  segoio  les  obligioiones  de  loe  oomer- 
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aíantat  al  por  uMoor.  Btehuitará  ia  oompaCia  toda  obligaom  fonmám 
QOlvBoríaineiifte  o  qno  no  aea  eféoto  de  una  veidadm  tnasaooM» 
oomeraíal. 

12.0  SI  ibndo  Í>iiiiado  por  las  oaolas  do  aaguo  i  m  íatoreBes 
ffffifff  el,  ifli|Btn]  do  TTBptTtiwbilidad  do  la  ocwipaliia» 

3J^«  Amaadokprímadoaoguo^ada  por  oL  Oona^  diraoáfo 
pogaián  ka  asegoiadoB  im  dos  por  mü  pam  gastos  de  adin^^ 

14.0  Tanto  la  cuota  de  seguro  oomo  la  destinada  para  gastos  de 
admimatndon  serán  pagadas  en  el  acto  de  efiwtoane  el  sognra 

16.0  Son  de  onenta  de  la  sociedad  ks  gastos  de  empleados  i  todo 
lo  lelatiTO  a  la  administracioiL 

« 

Los  aocionistas  se  reimirán  el  primer  día  de  cada  trimestre,  a 
contar  desde  el  1.®  de  enero,  pura  examinar  el  estado  de  la  socie- 
dad 1  acordar  las  mcdida^s  que  estimen  oonveniontes  para  mejorar  su 
marcha. 

17.<*  Los  accionistas  se  reunirán  también  cada  vea  que  el  Cooaejo 
o  Director  los  convoque  a  sesión  estraordinaria, 

1^."*  Para  que  haya  junta  jeneral  bastará  que  se  leuiia  uiia  ooarta 
parte  de  los  accionistas. 

19.°  Las  convocaciones  a  junta  jeneral  estraordinaria  se  harán  por 
medio  de  un  ayiso^  publicado  toes  días  antes  del  designado  paia  que 
tenga  lugar. 

20.O  Cada  aomonista,  cualquiera  que  sea  el  ndmeio  de  aooioiMS 
que  posea,  solo  tendiá  derecho  a  un  vota 

21.^  Podían  los  aooionistas  ffjfMHiirir  a  laa  juntas  nof  sí  o  wm 
apoderados. 

SSL^  Jjtm  aocionoB  perteneoMstos  n  nna  foclfdad  podran  ser  le* 
prooentadafl  por  cualquiera  de  sns  nuembioa, 

Ia  junta  nombrará  cada  seumessB^  en  sos  seáooflsoidinihss 
d0  anaco  i  julio,  una  oomiflion  de  ties  ancionistas  q«^  onidos  a  tees 
penonaa  que  myftVftWiff  los  iíso|[iiTidíin  ttoaninaván  él  halawm  que 
delw  pwiwffitaT    ad^ín^fftfawoi^y  TBirta  tendr4  depffoho  paw 

mter  loe  tíbroa  i  demás  docanentos  relalÍTOS  a  la  administraaioD. 

Tanto  ^  balance,  oono  el  inAytrae  de  la  oomision,  so  publi- 
oarán  en  un  ptciódioo  de  Valpanúsa 
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25.®  La  adndiúitnoion  de  Ift  ooniDtlÜA  oocniDOfid0  a  los  aookh 
aistas,  quieneB  1»  wañtaitk  a  un  Gonaiáo  dizeetivo^  eompncwto  de 
ooiio  miembros,  qae  deberán  ler  sodos,  i  de  na  DintíUxt  jenenU, 
todos  nombrados  por  los  accionistas^  siendo  este  último  revocable  a 

voluntíid  de  los  mismos. 

26.0  Los  miembros  del  Consejo  directivo  durarán  un  año  en  sus 
fimcioDes  i  podráa  ser  reelijidos  ludeñuidameQte.  Sus  atj^ibucionos 
üon: 

1.  *  Formar  las  listas  de  que  habla  el  art.  9.^ 

2.  ''  Indicar  al  Director  la  marcha  que  debe  seguir  en  las  opera- 
ciones de  la  sociedad  i  principalmente  en  caso  de  siniestro. 

3.  ''  Nombrar,  a  piopueflUt  del  Biieolor,  al  Subdiiectori  a  ios  i^eu- 
tes  de  provincias. 

4.  a  Proponer  a  ia  junta  jeneral  las  modifíoaeíoneB  qae,  en  atención 
a  la  práctica,  conyenga  hacer  en  los  estatutos.  « 

5.  ^  Dictar  el  reglamento  interior  de  la  sociedad. 

M  Ooüatio  se  renniii  iodos  loe  sábado^  btitondo  la  asiatan* 
eia  de  dos  de  sus  miembros  para  qne  sos  aoneidoe  soaa  váUdoe. 

Habdk  ademas  na  Snbdiveolor  jeliaial  ñombiido  por  el  Oon* 
MM>  a  UKnxneela  delDiraefeor.  Soa  oUiaaeíoiMB  son  ariidar  al  Diiaa» 

tar  jeaeval  en  808  tmbqos  i  zeemplasarle  en  an  ansénoía. 

2ft,*  ffl  Hinakir  i  SnbdinGloiF  ae  *<waí»^  en  todea  ana  ooaraa&aDea 
a  lo  que  pMoriben  ka  mtaMm,  i  a  laa  ínslrooobnea  áú  Ckmay 
dítMtím  SoBatriboeloiuBsoin: 

1.»  Nombrar  i  lemorer  ka  empleados  de  la  eompaflía» 

S.*  Firmar  la  correspondencia  i  llevar  la  contabilidad. 

S.^  Dar  cuenta  semanalmente  al  Consejo  directivo  de  todas  las 
operaciones  de  la  sociedad  i  de  su  estado. 

4.  '^  Firmar,  a  nombre  de  la  sociedad,  las  pólizas  de  seguro  que  se 
presenten. 

5.  *^  Dar  cuenta  cada  trimestre  a  la  junta  jeneral  de  las  operaciones 

de  la  sociedad. 

ir).'*-  Presentar  cada  seis  meses  a  la  junta  jeneral  un  balance  que 
será  repartido  a  todos  los  accionistas  i  suscrito  res. 

7.  *  Liquidar  a  ñn  de  a&o  las  cuentas  de  ios  accionistas,  proratcando 
las  beoafiünaa  o  pánUdae  entre  laa  aooiooea  i  aplioándolaa  a  ana  tene- 
dores. 

8.  »  JBepreaentar  judicialmente  los  íntereBea  de  la  oompaBia, 
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nieado  fiumltad  pm  entablar,  sostener,  transijir,  eta,  las  enestioBes 
qne  oe  presentaren,  ^eroiendo  todae  las  aoeiones  jadkíales  qne 
eorresponden  a  la  oompañia,  pero  debiendo  siempre  proceder  eon  la 
antoriaacáon  del  Consejo  direetím 

9.»  Tanto  el  Direolor  como  el  Sabdireetor  deberán  prsttar  una 
flansa  a  saMImon  del  Cona^  direetiTo  para  responder  de  ao  fiel 
i  honrada  administración. 

» 

30.  **  En  los  puntos  en  que  el  Consejo  c.staUeciere  sucursales,  habrá 
una  junta  consultiva  compuesta  por  lo  menos  do  tres  personas. 

31.  "  La  junta  de  que  hablad  artículo  anterior  será  nombrada  por 
los  representantes  de  las  casas  de  comercio  cuyos  socios  fuesen  accio- 
nistas. Estos  representantes  serán  tenidos  respecto  de  la  sacuxsal 
como  verdaderos  accionistas. 

32.  °  La  Junta  consultiva  tendrá  respecto  de  la  sucursal  los  mismos 
'derechos  i  atribuciones  asignados  al  Consejo  directiyo  respecto  de  la 

sociedad  en  jeneral.  Estará  sí  sometida  a  este  Consejo,  al  cual  dará 
onentB  aemanalmente^  por  medio  del  i^te,  de  todas  las  operaoíones 
practicadas  por  la  sucursal. 
SS.o  xji^  vea  detehninadas  por  el  Consejo  directivo  las  cuotas  que 
•  deben  pagwr  loa  oomeraíanteSi  podrá  el  i^nte  firmar  las  obligaoioBeB 
desegttio. 

El  i^te  deberá  remitir  asmanalmente  el  aela  de  laa  delibe- 
laeiones  déla  Jañta  al  IXieotar  jeneral  para  qne  dé  onenfta  al  Oona^ 
en  sns  sesbnes  («dinaiias.  Deberá  también  sominiatrar  al  Bíxeetor 
todos  los  datos  que  éste  le  pida. 

85.*  Bn  cnanto  a  todo  lo  demás  no  determinado  espmameate, 
tendrá  el  ájente,  en  wa  esfera  deaioeioD,  laa  atribimonei  aaigDadas  al 
Director  jeneraL 

oV).'^  Semanalmente  se  depositarán  a  interés  las  cuotas  de  seguro 
i  de  gastos  de  administración  en  el  banco  que  acordare  el  Consejo  i 
bajo  las  condiciones  que  determine.  Semanalmente  también  se  í1c}>o- 
sitarán  las  cantidades  que  se  entregaren  en  conformidad  al  artículo  10. 

87.*»  El  depósito  do  que  trata  la  primera  parte  del  artículo  ante- 
rior, será  presenciado  por  el  delegado  del  Supremo  Gobierno. 
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7.» 

SS.^*  El  seguro  podrá  ser  solicitado  por  el  deudor  o  por  el  acreedor 
de  la  obligación  comercial. 

89.*  Como  bu  cuotas  de^i lanadas  están  fijadas  con  relaoioii  a  las 
obligaciones  a  seis  meses^  todas  las  que  eeoedan  de  esteplaaopagaf&a 
una  cuota  mayor  en  proporción  al  aumento  de  plazo. 

40,  ^  El  tenedor  de  la  obligación  asegurada  deberá  avisar  tres  dias 
después  del  vencimiento  si  se  le  ha  pagado. 

41,  *  Bu  caso  de  no  pago,  él  I>ixector  pasará  a  casa  del  asegurado 
a  carobrane  de  las  causas  que  le  bajan  impedido  él  pago,  i  daxi 
cuenta  de  todo  al  ChHisqo  en  su  primera  reunión,  para  que  áste  da- 
teimine  el  modo  de  proceder  mu  conveniente  a  los  intereses  áA 
asegurado  i  de  la  oompaSiia. 

42,  «  El  pago  de  las  obligaciones  por  la  compallia  solo  será  ex^iUe 
treinta  dias  después  de  aquél  en  que  se  dé  al  Director  el  aviso  pres- 
crito en  ú  artículo  40.^  Si  este  aviso  se  diere  después  de  tres  dias 
contados  desde  el  vencimiento,  no  se  abonarán  intereses  durante  el 
tiempo  trascurrido  sin  avií^Lir. 

48.*'  Todos  los  seguros  de  uu  semestre  responden  mutuamente, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  se  efectúen. 

44.  °  Lii  liquidación  se  luirá  anua] mente. 

45.  "  El  fondo  de  siniestros  con  sus  intereses  se  repartirá  asignán- 
dolo a  las  cuentas  corrientes  de  loe  aseguradoB,  en  proporción  a  las 
cuotas  que  hayan  pagado. 

46.  *  I)eq>nes  de  becbak  liquidación,  se  Ibrmará  una  lista  da  todos 
los  asegurados  con  espr  Ion  de  la  cuota  que  a  cada  uno  corresponde, 
i,  aprobada  por  el  Consejo  directivo,  se  publicará  en  nn  periódico. 

47.  <>  £1  Director  dará  a  cada  suscritor  una  libranza  oontra  el  banco 
depositariov  para  que  cobre  la  ouote  que  le  corresponda. 

Solo  d  Ckxnscgo  directivo  tiene  derecho  para  disponer  del 
finido  de  siniestros  i  dnicamente  para  el  pago  de  los  que  ocunmn  o 
para  devolver  a  los  suscritorss  las  oantidadce  que^  según  Isa  liquida- 
ciones^  lee  correspondan.  Las  órdenes  de  entrega  deberán  ser  firma- 
das por  el  delegado  del  Bapnmo  Gobierno. 

40.»  la  entrega  de  los  fondos  correspondieolSB  a  ka  aooioB 
bastará  la  firma  del  Director  jcncral. 


« 
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9.* 

50.O  £1  capitel  mial  a»  invwtiii  en  letns  de  la  G%¡a  del  Op6- 
dUo Hipotecario^  i  las  letras  compradas  se  depositaráa  eneras  fisoa» 
los  en  gmsatía  de  qne  la  scoiedad  eompliii  oon  lo  {Nraaoríto  en  sos 
estatutos. 

V. 

Oon  la  lootnra  de  los  estatatos,  que  oontíenen  las  di^posSdones 
mas  jenerales  o  mas  bien  las  bases  de  la  institacion,  cualquiera  podrá 

formar  idea  de  los  procodiinientos  i  del  fin  que  se  propone.  Indica- 
reinos  ahora  los  puntos  de  partida,  esplicandu  al  mismo  tiempo  la.s 
disposiciones  principales  i  sobre  todo  lo  relativo  a  las  primas  de  se- 
gura 

VL 

1."  Las  quiebras  siguen  siempre  una  marcha  rei,aUar  cuyo  número 
aumenta  o  disminuye  poco.  Para  probarlo,  ya  que  no  tenemos  datos 
»  acerca  de  lo  que  ha  sucedido  en  Chile  en  cinco  o  mas  añ08|  que  seria 
el  término  menor  en  qne  debieran  observaxse  los  hecluie  para  fdndar 
las  observaciones,  nos  yaldremos  de  datos  referentes  a  lo  que  ha 
acontecido  en  Fxanciai  segnn  las  cifras  publicadas  por  el  Ministerio 


de  Justicia: 

• 

1841 

2614  quiebras  sobre  1.398,953  comerciantes  con  patente 

1842 

2419 

» 

1.502,352 

1            t  s 

1843 

3071 

> 

9 

1.517,540 

*               f  9 

1844 

3011 

» 

1.511,004 

>  vi 

1845 

3447 

t 

1.862,980 

>                 »  V 

1846 

3795 

» 

> 

1.352,807 

»                 9  » 

1847 

4762 

t 

1.443,778 

•                •  • 

1848 

3541 

t 

a 

1.418,010 

t                »  f 

im 

8228 

• 

t 

Adcma.s,  .si  se  toma  el  termino  medio  de  la  pérdida  que  hubo  por 
quiebras  durante  los  aüos  anteriores  a  1849,  se  encuentra  la  suma 
de  ciento  doce  millones  de  íraacoíii  la  misma  a  que  ascendió  en  ese 
año. 

Hai,  pues,  una  marcha  casi  cuteramente  regular.  Con  oohenU 
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ftanooB  por  ooounrouuite  se  pagjBria  en  Franoia  todo  el  importe  de 
las  quiebras. 

BBtt  legnlai^bd  en  la  xnaiofaa  de  las  quiebras  es  nno  de  los  datoa 
en  Tirtad  de  los  ooales  hemos  pipoedido  i  oreemos  que  debe  proco- 
derse.  Asi,  aTorigiiada  la  prima  que  oorresponde  al  tármiao  medio 
de  los  siniestros,  no  bai  temor  de  qoe  el  tenedor  del  dooomento  ase* 
gofsdo  no  sea  satisfbobo. 

2.  *  Como  no  nos  es  posible  examinar  el  conjunto  de  las  operacio- 
nes comeroiales  referentas  a  los  productos  estranjcros  i  a  loe  nacio- 
nales, pues  no  hai  estadística  de  estos  liitímos,  hemos  hecho  los  cál- 
culos sobre  loo  primeros,  que  son  los  que  mas  esponen  a  las  quiebras. 

3.  °  Ahora  bien,  las  ¡itírdidas  por  quiebras  entre  los  comerciantes 
por  menor  de  Santiago  que  se  ocupan  de  la  venta  de  efectos  manu- 
facturados en  el  estranjero,  ascendieron  en  1858,  el  año  mas  fatal  üil- 
vez,  a  ciento  oc  henta  i  nueve  mil  pesos  (1)  $  189,000 

Valparaíso  pierde  mucho  menos  en  quiebras  entre  co- 
merciantes de  igual  jiro  (2).  Coando  mas  su  pérdida 
ascíenderá  a  $  140,000 

LsB  otras  plazas  de  la  República  reunidas  se  encuen- 
tran mui  Iqjos  de  aoMr  las  mismas  quiebras  que  Valparaiso 
i  Santiago  juntas^  pero  supongamos  que  asoiendatt  a  la 
misma  suma  $829,000 

«88,00a 

Ya  qae  no  nos  es  posible  o  por  lo  menos  fioil  adquirir  conoci- 
miento exacto  de  la  suma  perdida  por  quiebras  en  toda  la  Bepúbl  ica, 
hemos  puesto  estos  datos  probables,  aunque  talves  sigo  exajerados 
en  cuanto  al  monto  de  las  cantidades.  Bn  el  segundo  aSo  la  institu- 
ción podria  mazohar  sobre  bases  segures. 

Puflsto  que  las  pérdidas  por  quiebras  ban  ascendido  a  $  068,000» 
es  aeoesario  que  el  monto  total  de  las  primes  lepneante  también  esa 
iuna.  Pan  qna  haya  reciproddad,  haremos  laoperMíon  oaloulando 
ifoncameBie  soÜNfe  las  meieadefias  estraiQ'enuL 


(1)  E^te  dato  ha  »¡<lo  toinadn  por  Don  Ramón  Morcl. 

(2)  Verdad  es  que,  B^gon  et  oeaao  de  18M,  Vdlp.irui.'o  (la  proviooúl)  tUne  MIS  eo-> 
m«rcianU«.  i  Sontiago  (la  proviiuia  temblia)  24*75 ;  poro  ú  m  «toie  a  qae  nw^Ht 
4t     d«  Ya^piniM  Mgodn  por  011^  i  •  qit  ptrtfl  da  lot  défl^ 
bodigomros  a  otros  qne  jira n  con mraid«rÍM eatnajcras,  cualquiera  podrá  coavoMor- 
M  do  qm  U  dUértnok  do  qoiobno  aaoltdo  et  m  hrer  do  Volparoifa 
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18S7: 


Ijnportacioii  de  mercaderías  estranjeras  para  el  oon-  ^ 
sumo  interior  $20.196,968  — 

Derechos  >  4.032,096  20 

Aameato  sobre  el  preoio  de  tañía,  paes  que  los  aya- 
láot  están  ealonlidos  sobre  el  costo  en  el  país  de 
pNoedend»  »  2,000,000  — 

Días  por  obnio  para  el  comerciante   »  2.^2,906  — 

$2a861,970  20 

* 

1868:  ^ 

Alternación  de  rnercaderias  estranjeras  para  el  con- 
sumo mtcriüi  $18.186,292  — 

Derechos   3.245,486  — 

Aumento  sobre  el  precio  do  lariíu   »  1.900,000  — 

Diez  por  ciento  para  el  comerciante  »  2.333,177  — 

$26.664,955  ^ 

•  18Sft 

IflBiKxrteGion  de  meroaderias  estrai^jecM  paia  el  oon- 

samo  interior  $18J95»664  — 

DereohoB  »  8.6X7,964  54 

Aumento  sobre  el  preáo  de  taiifii  »  1.930,000  — 

Diea  por  ciento  pata  éí  oomeroiante  »  2.894,861  — 

$26.887,979  54 

Sin  tomar  en  cucnU  el  aunietito  de  importación  producido  por  el 
contrabando  i  calculaudo  sobre  una  sola  de  las  numerosas  ventas  a 
que  dá  lugar  una  lacrcaderia  hasta  que  llega  a  Consumirse  definitiva- 
mente, tcneino.s,  pues,  en  1857,  $  28.851,970  20  cts.,  en  1858> 
$25.6íM,955,  i  en  1859,  $26.337,979  54  cts.  en  mercaderías  estran- 
jeras, a  las  cuales  se  podria  estendor  el  seguro.  El  divisor  de  estas 
sumas  que  produoiria  una  cantidad  suficiente  para  pagar  los  sinies- 
tros, es  ]iara  la  de  1857,  el  2^  por  ciento,  que  dá  $  721,612,  suma 
un  poco  mayor  que  el  moato  t^jtal  de  los  siiueátros,  i  para  los  de 
1858  i  1859,  el  3  por  ciento.  Pero  como  estos  dos  años  son,  puede 
decirse,  escepcionalcs,  i  ya  en  el  corriente  las  importaciones  han  rc~ 
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cibido  un  aumento  notable,  el  «los  y  medio  por  ciento  es  la  cifra 
sobre  la  cual  pueden  hacerse  los  cálculos.  Para  obtener  este  termino 
medio  de  2^  por  ciento  en  la  prima  de  seguro  debe  establecerá©  la 
escala  de  2^  a     por  ciento,  que  dá  por  término  el  2^. 

4.0  Siendo  menores  los  riesgos  de  quiebra  en  el  comercio  de  pro- 
dnctof  iiacioD|Ie8,  la  inatitocion  oíreoe  respecto  de  este  oomeixrio 
mayores  garantías. 

6.  *>  Siendo  también  un  efecto  necesario  de  la  estcnsion  de  las  opo- 
ndones  de  laoompafiia  una  «lísminucion  considerable,  si  no  la  estin- 
don,  de  los  gastos  de  concurso^  e  impidiéndose  oon  ella,  oomo  se  ha 
probado,  que  las  quiebras  sean  dessstrosas,  quedará  sobrante  una 
gran  parte  de  las  primas. 

6u*  Seria  talrea  de  desear  para  algonoe  qne  se  determinase  una 
prima  fija;  pero  esto  no  es  conreniente,  porque,  lo  mismo  qne  los 
edifioios  para  sus  incendios,  los  oomereiantes  presentan  diTersos 
grados  de  riesgo  para  sus  quiebras.  No  seria  justo  baoer  pagar  a  un 
comerciante  de  mayor  solTenota  lo  mismo  que  a  otro  que  la  tenga 
menor.  El  Consejo  deberá  designar  con  prudencia  la  prima,  i  el 
coniLTciante  que  se  crea  con  derecho  a  que  so  le  imponga  otra  menor, 
podrá  reclamar,  produciendo  datos  que  justifiquen  su  petición. 

7.  °  llai  dos  modos  de  proceder  al  seguro.  O  lo  solicita  el  comer- 
ciante j)or  menor,  o  el  por  mayor.  Para  que  suceda  lo  primero  deben 
convenir  los  comerciantes  por  mayor  en  exijir  el  seguro,  rebajando 
el  precio  de  las  mercadcrias  como  la  justicia  i  su  propio  interés  lo 
exijen.  El  s(>gundo  modo  de  })roceder  es  mas  íaoü  todavía,  pero  no 
arregla  tan  bien  kis  operaciones. 

8.  <>  Acerca  de  las  demás  disposiciones  de  loe  estatutos  no  creemos 
necesario  dar  mas  esplicaciones,  porque  son  puramente  reglamen- 
tariaa 

vn. 

Ba  lesdmen,  la  institoobn  no  tiene  de  ninguna  manera  porolgelo 
U  gMianoía:  trata  solo  de  aimonisar  los  interesas  del  oomereio  por 
mayor  i  los  del  por  menor. 

MiauxL  Grüohaoa. 

(He  boeho  «te  (c»b^  «n  «aloii  «m  el  Sr.  I).  Aanom  Unatu) 
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LA  PASION  DEL  JUEGO. 


Uno  de  nofistros  suaoiitores  de  Santiago  nos  ha  escrito  manifes* 
tándoDOB  8118  deseos  de  que  publiquemoB  en  la  BemUi  el  oapítalo  XII 
de  k  eeoelente  obm  de  Mr.  Besooreti  Mxoicina  ds  las  PAnomESi 
que  trata  de  ¡a  pasión  ádjuego^  c  oon  él  objeto,  nos  dice,  de  poner  de 

•  manlfíesto  las  perniciosas  i  fatales  consecuencias  de  un  vicio  qne 

•  desgraciadaiucute  va  cimdicudo  cu  nuestra  sociedad;  i  de  hacer 
«  conocer  una  de  las  obras  mas  útiles  de  la  literatura  francesa  que, 
»  QOQ  nuxm,  afladei  debiera  formar  parte  de  la  Inblioteoa  ^e  todos 

•  los  que  deseen  penetrar  en  el  laberinto  del  oorason  Knmana  » 
Aeoedemos  oon  gasto  a  los  deseos  de  nuestro  snscritor,  persoadi- 

doB,  como  lo  estamos,  de  qne  no  se  debe  perdonar  esfuerzo  de  nin- 
gún jcnero  para  atacar  ese  fatal  vicio,  que  tanto  se  apodera  del  rico 
oomo  del  pobre^  siendo  or^en  de  gravísimos  .males,  de  desgracias 
sincnentol 

Aonqne  el  artíbolo  está  escrito  por  nn  firanoes  para  la  sociedad 
ftanoesa,  bien  pueden  aplicarse  sos  éloonentes  leookmes  a  todos  los 
países.  El  juego  produce  en  todas  partes  los  mismos  resoltados.  Para 

uno  que  en  él  se  enriquezca,  centenares  encuentran  en  ^  su  ruina 
i  la  de  sus  íainilias,  siendo  el  resultado  un  eterno  i  tardío  remordi- 
miento I  ¿I  el  que  se  erriquecc  en  el  juego  acarreando  la  ruina  de 
otros  i  somiendo  en  la  miseria  a  fiunilias  inocentes,  puede  disfrn* 
tar  trsayquilo de nqnsaas tan  nial  adquiridas?  ¿1  anniasfiimiliasdel 
jugador  afortunado  que  sepan  él  orí] en  de  sos  riquesas,  gozarán  de 
ellas  sin  rcniordiuiicntos?  ¿No  se  les  presentarán  delante  las  som- 
bras fatídicas  de  las  víctimas  ? 
aquí  el  artículo : 
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£1  juego  et  no  Mamo  rfn  fbndo  ni  «rllla. 
Tbomah. 

láL  pttúon  del  juego  es  nna  necesidad  habitual  de  esponcr  ú  di> 
nevo  a  las  oontinjencias  del  azar,  o  a  combinacrones  inoiorta^  en 
kMOoalcR  tiene  maR  o  menos  parte  la  destreza.  £b  lo  mas  oomunniM^ 
te  una  lucha  en  la  i^ual  el  hombre  no  ve  en  su  semejante  mtm  quo 
ana  presa  de  la  cual  debe  apodetane  a  toda  costa  para  que  no  le 
devoro  a  é\,  en  la  cual  se  regocija  a  propoteioii  del  daSloque  caus% 
i  en  Ueoel  los  re^eieB  enjeodraa  easi  aieoqne  odio^  ain  que  la iar^ 
tena  enjendre  caríQo. 

Laeed  de  oro,  la  esperanza  exaierada  de  lUciles  ganancias ,  el 
^oio^  i  el  anhelo  de  emooioneB  variadas:  tales  son  los  elementos  qoe 
descubre  el  análisis  en  esa  enfeimedad  moni,  una  de  las  matf  ooo* 
miañe  i  funestas.  No  ee  qao  el  juego  por  sí  d^e  de  ser  un  paan- 
tiempo  tan  inocente  romo  ncn-adahlc,  cuando  uno  lo  toma  mu 
moderación  1  con  el  solo  objeto  de  descansar  un  poco  la  mente;  pero 
ácBi\o  luego  que  nc^  sentimos  inoUnacIos  a  él  oon  demasiado  ardor, 
debemos  hacer  prudente  renuncia;  de  lo  contrario g  elbáhite  le 
convierte  bien  pronto  en  una  necesidad  tan  imperiosa  como  oal* 
pablen 

TTai  jnc<^03  de  puro  azar,  otros  en  que  el  azar  va  unido  con  la 
liabilidaJ,  i  otros  quo  80  consideran  como  dependientes  tan  solo  del 
talento  o  la  destreza;  pero  en  estos  últimos  siempre  entra  por  algo 
el  asar,  en  cuanto  muchas  veces  se  ignora  a  punto  fíjo  la  destreza 
del  contrarío,  em  cuanto  sohrcvicncn  golpes  imprevistos,  i  en  cuanto^ 
.por  fíOy  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo  so  hallan  siempre  en  una  disposi- 
oi(m  ii^mento  propicia.  Como  sea,  es  de  notar  quo  los  mas  de  loe  ^ 
jugadores  se  e n t  re i,'an  con  p  re  fo  re ne  ia  a  j uegos  en  los  cuales  ningunf   ^  * 
tuperioridad  ks  da  la  destroza:  una  ganancia  cierta  i  diaria  no  tie  ^ 
no  para  ellos  tanto  atractivo  como  la  eventualidad  de  una  fortur 
colosal  oon  qnc  un  dia  puede  favorecerles  la  suerte.  Esto  será  i  ¿¡^ 
duda  por  quo  <;n  los  juegos  do  azar,  cuyos  golpes  son  todos  deci?*!» 
el  alma  se  mantidno  do  continuo  en  una  especio  de  ajitaoion  ex'^i^ii^ 
Rbv.— Tomo  tn;  14 


Digitized  by  Google 


218  REVISTA  DSL  PACIFIOO.  * 

sin  que  baya  de  oontribair  a  ta  placer  oon  naa  oontoonon  de  espí- 
ritu de  la  coal  se  diflpenaa  eon  gusto  la  pereza. 

£n  este  artículo,  mas  partífialarmeote  dedicado  a  la  pasión  de  los 
Juegos  de  asar,  oreo  deber  menoíoiiar  ámplemente  la  BoLsa^  lotería 
polítíoa,  tan  inmoral  como  la  antigua  lotería  ietÍ  de  Francia;  el 
oofiMfoíOi  lotería  industñal  (1),  qne  entre  los  paganos  tenia  por  pa- 
trono el  díoB  de  los  ladrones;  i  la  guerra^  lotería  sang^iientai  qne  uno 
de  nnestios  escritores  ha  llamado  ímfutjfo  tk.héron. 

La  manía  del  juego  ee  remonta  a  la  mas  alta  antigüedad,  i  en 
todos  los  pueblos  ae  enonentnn  yestijios  de  ella.  Verdad  es  que  los 
jndios  estuvieron  al  parecer  exentos  de  tal  manía  antes  de  andis- 
penion;  alcanzóles  empero  desde  que  hubieron  tratado  a  los  griegqt, 
quienes  jngiüban  ya  antes  del  sitio  de  Troya  (2),  i  a  los  ronumos, 
qne  se  hicieron  jugadores  mucho  tiempo  antes  de  la  destniOQÍoa  de 
su  república.  En  Talde  las  leyes  romanas  no  permitieron  jugar  mas 
que  hasta  cierta  suma;  en  vano  tronó  Juvenal  estigmatizando  a  loB 
qne  llevaban  al  juego  oikjitas  llenas  de  oro  para  aventunurlae  en  nn 
solo  golpe  de  dados;  en  vano  digo,  pues  la  pasión  de  los  jiHgoe  de 
azar  hizo  tales  progresos  en  Boma,  que  ácia  la  époea  en  que  Cons- 
tantino abandonó  aquella  ciudad  para  no  volver  mas  a  ella,  todo  el 
mundo,  i  hasta  el  populacho,  se  entregaba  oon  furor  al  juega  Loe 
romanos,  destruyendo  a  Oartago,  casi  no  se  enhqoecieion  mas  que 
eon  sos  vicios. 

S^gun  testimonio  de  Tácito^  loe  jermanos  fiieron  también  pnsa 

(1)  Ségna  dfttM  iMAdos  d»  Im  libros  d«  tcjittro,  Im  qiriébMt  teimdas  «n  «1  trt- 

banal  de  ooicercio  del  Sena,  desdo  1  *  de  enero  hn»ta  81  de  diciembre  de  1840,  Malin- 
Uen  a  826,  representando  en  to.lo  un  jia^ivo  Je  4^J.595,98G  fr.  15  ct-».,  i  nn  &eU?o  da 
S2.886,(i73  ir.  98  cU,¡  pero  sabido  es  que  en  oMoa  Ules  eala  ídtima  cantidad  no  «s  mss 
que  idasL— Bl  nAmor»  de  qvMwM  dedwsdM  sa  Ausb  dssd*  IBU  a  1816  n 
MtnaMmadioáiuiodelSST:  o  IMO  boU  ja  MIS.  Ai  «rte  «Itimo  «So,  ddlvld«ido 
SMÍfo  d«  todas  las  qolebnu  en  «Mmjaato  ftié  de  fi£  por  oienta 

Jm  mH«  vcntnjosa  de  las  ttuerieione»  con  priituu  no  era,  en  definitiva,  rana  qne  una 
lolMia  disfraxada,  en  la  «usl  loa  jugadores  caponlan  el  eseedente  del  valor  de  la  obra 
mmmMku,  Los  smpiésütos  con  primas,  oontraidos  por  Av«nos  goliimo%  no  son 
tsmpooo  ote  eosA  nMsqoA  vMlokvbails  enál  les  poctaderet  do  obllgMloMi|MfHi 
la  ]>artedeintcre8osqat>'noiocibtti  jUÉMoss  o«a,  d  ol  Tiesto  do  tOffoliwloasi  no  00 
hm  Uom  eeptol  e  <it  wmmt 

(2)  Los  lacedemonioe  fueron  los  únicos  que  dt'ftprraron  por  largo  tíerapo  ¿1  juego  de 
su  república.  Cuónl  i^e  í|ue  Quiton,  enTÍado  \>t\ra  i  i.fi.  luir  im  tratado  de  alianza  de  loe 
eorlotioi^  ae  indigitú  tanto  de  encontrar  a  los  majiiitradoti,  u  lus  miserea  i  a  los  jenera- 
Isi  oonpodoo  OB  el  juego,  queso  rtMó  faimedtotimenlio  dMiodolso  q^o  Ltoedononlo, 
qoo  aeobobo  do  Unidor  o  RanMio,  do  qnerlo  monslllor  so  glorio  oHándeoo  ooo  im 
pBs1ilodo)o9idoi«a 
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do  tan  ñuMBfeo  vértigo^  Uavindolo  a  tal  oBOeeo,  que,  cttiym  deba- 
berio  pelado  todo  en  juego  de  ke  dadoe,  m  jogiÁianra  d  numoi 
en  «ta  pneflta.  Bntonoei  ú  vend<Ío^  annqae  íbeae  mee  jdven  i  mas 
lobosto  qne  m  advenwio,  se  poma  Totontariaiarale  a  ras  óffdeM, 
i  se  dejaba  inanwlar  i  vender  a  loeeetnnjeroa  La  preoonpMÚm  qoe 
■día  las  deudas  del  juego  oomo  las  mas  sagradas  de  todsa^  oooo 
dgudoB  efe  Aofior,  nos  vino  probablemente  de  la  rigorosa  exaolítnd  de 
los  jennanos  en  eampUr  en  suerte  de  compromiBOBi 

Los  hunos  iban  todaria  mas  allá:  San  Ambrosio  oaenta  que  des- 
pués de  haber  puesto  al  juego  lo  que  mas  apreciaban,  que  eran  sus 
armas,  se  jugaban  la  vida,  i  se  daban  a  veces  la  muerte,  aun  cuando 
no  lo  exijiesc  el  que  habia  ganado.  Es(^e.st)s  mui  parecidos  se  han 
renovado  en  ios  tiempos  mo<lcmos.  En  Ñapóles  i  otras  muchas  ciu- 
tlades  de  Italia,  hombres  del  pueblo  habia  que  jugaljan  su  libertad 
por  un  tiempo  dado.  AsegiíriLse  que  un  veneciano  se  jugó  a  su  mu- 
jer; un  chino  se  jugó  a  su  mujer  i  a  sus  hijos.  Ka  Mo.sex)u  i  en  San 
Petersburgo,  no  solo  se  juegan  el  dinero,  los  muebles  i  Iíls  tierras, 
sino  también  a  Iqs  que  las  cultivan,  de  suerte  que  fa-miling  entaraa 
jMisan  sucesivamente  a  varios  amos  en  un  solo  dia. 

Cariosísimo  por  cierto  fuera  el  libco  que  compendiase  todos  los 
golpes  de  locura  a  qne  ba  dado  márjen  entre  loe  hombres  la  psskat 
dal  jn^go.  £s  una  eníbimedad  univeisal  cnya  perpetuidad  no  p«ede 
jMoerae  en  dada.  Sean  onaleB  fbersn  el  culto  i  las  leyes  qne  xQan  a 
las  direcsas  naciones^  sea  ooal  ñiere  el  olima  qne  bábíten,  enoa^* 
tamse  Mapie  jngadoies  desenfrenados^  i  hasta  los  eneontragemos 
en  casi  todos  los  pnebka  salfi^e^  qnienee^  asgan  lelata  de  k» -via- 
jera^ estreñían  todavía  mas  qne  nosotros  la  pasión  de  ks  joegos  de 
aaar.  Pero  como  en  ellos  esta  pasión  no  se  «geroe  mas  qne  a  propor- 
eion  ds  sos  medios  i  de  sos  velaoionea^  no  pnede  tener  la  misma 
*  inflneneia  ni  las  mismas  resoltas  qne  entre  los  honfareseívilia^ 
El  atractivo  de  la  ganancia  pnede  mni  bien  indtsiisS)  oomo  a  estos, 
a  arriesgar  todo  lo  que  poseen,  con  la  esperanza  de  conseguir  un 
aumento  de  riquezas,  i  manifiestan  sin  duda  igual  avidez;  pero  como 
Ja  puesta  se  limita  de  ordinario  a  la  piel  de  uu  animal,  o  a  otro  obje- 
to de  poco  valor,  sus  pérdidas  son  casi  siempre  reparables,  i  sus- 
tráensc  de  este  modo  a  las  funestas  consecuencias  que  entre  nosotros 
trae  aquel  vicio. 

El  juego  se  hace  mas  profundo  i  jeueral  cuando  toma  oríjen  en 
las  sumidades  sociales.  En  Francia,  al  principio,  la  afición  a  los  jue- 
gc»  de  azar  se  manifestó  solo  en  la  iio1)leza:  por  mucho  ti(  mpo  no 
oonooíó  el  pneblo  otro  pasatiempo  que  el  aroo,  la  baUoatai  el  t^jo^ 
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lus  bochas  o  ios  bolos.  El  jncgo  tle  loa  tiaipcs,  que  ac  puso  en  uso 
eo  laoort<^  >  (  brlo^  VI  (l),  pasó  luego  a  las  clases  inferionat:  iaaí 
M  como  del  palacio  do  los  reyes  i  de  los  salones  de  loB  nmgiuites 
ad  trasmitió  esn  añoion  a  París  i  alas  piovinoÍM.  £!a  divesBiB  é|)Ooa9, 
ADtes  de  Franoueo  I,  m  espídieioii  reales  daorotaB  prohíbieiido  al 
pueblo  \<m  juego»  de  asar;  peto  oomo  el  impaléo  eetab»  dado^  el 
eoatajio  m  Aié  difondiendo.  Bu  tíempos  de  Enrique  Franouno 
II,  Carlos  IX  i  Boríqiio  ID,  los  jugadores  casi  nnnca  faeiOQ  pene* 
gnidos:  en  Uempo  de  Enrique  lY  goeaion  de  plena  libertiid.  Nmica 
se  había  jugado  en  Franeía  con  tanto  fíuror  oomo  en  la  corte  de 
aqiid  piMper  donde  quiera  se  instalaron  academias  de  juego,  y 
los  neeies  se  agolparon  a  ellas  en  tropel:  la  usura,  venladero  ciinccr 
de  las  familias,  oso  mofltrarae  con  toda  su  asquerosidad;  los  procesos 
sií  multiplicaron  al  infinito,  i  la  |>la.t,'a  so  hizo  jencral.  Reprimióla 
un  tanto  Tiiiis  Xíll.  Este  príncipe,  quo  tenia  una  verdadera  pasión 
por  el  juego  del  ajedrez,  se  declaró  cncmÍLTo  jurado  de  los  juegos 
de  azar,  i  los  proliibió  severamente.  El  cardenal  Mazarino  restiibleció 
su  uso  en  la  corte  de  Luis  WV,  de  donde  so  desparramó  segunda 
vez  la  epidi-niia  por  todoíí  los  puntos  de  la  Francia,  natural  izándose 
tand)ien  en  ella,  como  «pie  desde  entonces  no  cesó  de  causar  estra- 
gos, según  se  veia  mas  o  menos  favorecido  por  las  circunstancias, 
¡Cosa  escandalosa!  durante  los  siglos  XVIT  i  XV' III  era  una  profe- 
sión el  ser  jugador,  i  este  título  suplia  por  nacimiento,  por  fortuna, 
por  probidad,  por  toda  Entonces  se  veian  sentados  indistintamento 
en  la  ndanm  mesa,  i  cenar  juntos,  el  prínei{)e  i  el  aventurero,  la  da* 
quesa  i  la  cortesana,  ol  hombre  de  bien  i  el  pillo:  en  aqnella  éjpooi^ 
d  jusBD  era  el  ünioo  que  tenia  el  privil^io  da  nifelar  todas  las  eoQ- 
diciones. 

La  llaga  se  hÍ2so  parf^annenta  mas  sensible  en  todas  las  olana 
de  la  sociedad,  cuando  los  juegos  domástíoos  hubieron  dado  orQen  a  * 

(l)  Varion  liisttiriiultT.M  han  prr( ítí  Ií  Io  que  los  iiaípos  fu<>ron  ínrcnLidoí»  para 
distruor  la  melancolía  dn  cí-te  principe:  pero  ilM.  lunsftiininlc  i  Eloi  Jülianneaa  son  Je 
eonirario  pAree«r.  Seguo  e\\(f,  lo»  naipoB  en»  ya  Moocitl^*  en  tiempo  do  Garlos  V. 
Kn  ftprtat»  iMVBcwBtr»  7»  «a  IStO, i»  Kgn  «1  JHtnoaoiiot d$  la  AtaimU  éf 
Mtiirid,  fO  tiiv«DU>r  w  JiMiuün  NíaoIm  FñfAn,  "Lo  qierto  m»  difian  1<m  antam  d«l 
Dietionnain  des  Origine*,  que  il  los  naipc-s  eran  cnnoctJos  en  tiempo  do  Carlos 
V,  nn  <írl<ian  «or  ni  menm  mili  corannos ,  attnili-lo  lo  qne  costalia  el  pintarle»*, 
piiiM  .11  aqiu  lla  ry(M-i\,  no  so  cnimcm  nuu  el  trabado  en  madera.  Eá  Ealiido  |x>r  otra  par- 
ífí  <pio  la  Cámara  de  cuentas  aprolH'>  uiia  suida  conaiderablc  paro  «1  juego  de  rnupes 
quü  trajeron  A  Vk«aaia  pem  «Hvñtílr «  Garke  YI,  a  k  aaaon  dónente.^  Dfeese  quo  ea  en 
erQra  ieidan  aqoellea  naipca  dtteit  iiete  pnlgadae  «le  laige^  En  el  rdoaclo  de  Ckrioe 
Tn.  un  pintor  fraoce^  Uamade  Jacqoenin  Gringmraenr,  InrenUi  nafpee  fArtienlarc» 
^ta  la  Francia. 
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los  juegos  de  Estódo.  So  prole  lo  de  iCi>i  iiiiir  1;\  ¡Kusion  ilol  juego  sí» 
Cf?t:ililix-ieron  en  Francia,  a  imitación  del,  cátranjero,  loterúus  piihli 
cas,  en  las  cuales  el  jtobre  artesano  pudiese  ir  cíida  dia  a  enterrar  el 
iruto  de  su  trabujo.  En  tií  nipo  de  Francisco  I  se  había  proyectado 
ya  uno  de  esos  estableeimicntos;  pero  entonces  el  pueblo  no  era  to 
davia  baptantc  juirador  para  dejarse  prender  eon  aquel  cebo.  Hizo 
el  primer  ensayo  en  tiempo  <le  Luis  XIV,  a!>andoiiándosc  a  6\  con 
tal  furor  en  tiempo  de  Luis  XV',  que  ya  iio  luc  posible  eonlxíner  las 
efectos  dü  aquella  plaga  que  tíc  ha  perpetuado  liusia.  imestros  dias  (1). 

« 

Oanm. 

Si  la  pasión  del  juego  se  ha  niainiesiado  en  la  infancia  de  loá 
pueblos  como  en  su  vejez;  si  ha  jKnsistido  no  obstixutc  los  innume- 
rables ejem[>l  os  vle  los  males  que  causa,  i  a  ^despecho  de  los  lejisla- 
dores  que  en  varias  épocas  trataron  de  destruirla  (2);  si  se  halla 
sobre  todo  tan  cstcnduia  como  dicen  entre  los  sidvajes,  debemos 
concluir  que  desgraciadamente  es  natural  en  el  hombre.  Maa,  de 
ahí  no  se  sigue  que  deba  ejercer  igual  imperio  en  todos  los  indivi- 
duas, ni  tampoco  que  ei  mayor  número  no  pueda  cuteramente  sus- 
traerse a  ella. 

En  el  h(>iíibrc  civilizado  son  tantas  las  causas  de  esa  inclinación, 
que  seri;i  mui  diiícil  cnumciarlas  todas.  Toma  comunmente  on'jcu 
cu  otras  diversas  ytasioncs,  de  las  cuales  recibo  im|)ulso,  i  a  las  cua- 
les iuipu!.-a  a  su  vez.  Así  que  la  iiereza,  el  lujo,  la  ambición,  la  sed 
tle  riquezas,  junto  eon  una  esperanza  inmoderada  de  conseguirlas, 
la  necesidad  de  enioeiones  en  los  corazones  vaeios  o  ya  gastados,  son 
bis  causas  que  de  ordinario  desarrollan  la  pasión  del  juego.  Si  co- 
munmerile  toma  oríjcn  en  la  ociosidad  de  la  opulencia,  nace  tandjieii 
<.le  la  miseria  i  de  los  disgustos,  ael  trato  con  los  caballerea  de  in- 
dustria, del  mal  ejemplo,  de  la  ocasión,  en  fin:  i  si  por  desgracia  la 
suerte  le  sonrie  al  principio,  entonces  sí  que  ya  no  tiene  freno,  i  el 

(1)  Ia  bteri*  rcHldt  Vnméñ,  ipn  wamdíó  «a  1W6  atojbw'loü  que  pulukiM  dunii- 
U  «InliMdo  a*  LoiaXY,  íbé  Mprimidft  en  1199.  Bertableclda  m  1191»  «cdMb  da 

IntMTupcioTi  hnsta  1830,  ép«o*  de  ra  nueva  tnpr.  sinn.  S.  gun  informe  del  trilumol  de 
enentas,  tialcútast-  qnt'  Ins  pnc-tfls  «larante  aqn»;!  espacio  de  tít'nii>o  ((rointji  i  ocho  nfioí) 
Meieodeii  a  oeroa  de  doa  milluiie?,  i  Uia  prttuiuj  a  uuod  mil  cuatrooieotos  millencs  de 
franeoa  IMiieftfido  lae  rebajas  dy  rc>caudacioa,  los  gastos  de  admiiliitrarfen  i  la  péfdl* 
4a  mkn  19U,  «1  beniAelo  note  ptra  el  goUenio  fM  de  886  oinoaee  (ium  dles  aOk' 
Vfís  cada  afio.) 

(2)  ju<»<j;o?  '1.' :iiMr  »•  t  í:i  p«jir«  fiaiii-iitt' proliUiidü.n  por  la  lei  d«  Mahomt.  Ed  cl 
Jü|>ou,  ol  liOiubre  ^U£  Uii¿>oti«  dia«ro  al  juago  «»  cafitigado  coa  pczu»  «lu  muerte. 
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hábito  la  baoe  iooQittble,  poiqn«  se  oonrierte  ea  un  manuntial  pe- 
renne d5  iluabnes  i  de  YH^^sUiides  que  )a  animan  a  su  yes  nn  jamaa 
a|Migaria  (1). 

Paro,  oomo  he  dicho  yai  nna  de  las  oauna  mas  poderosas  de  ese 
vértigo  ñinesto,  i  lo  que  sobre  todo  coatribuye  a  estsnderlo  ea  uoa 
iMQion,  es  el  qoe  los  goberaantes  lo  ibmenten  oon  su  pr<^io  ejem- 
plo^ o  que  pongan  a -prueba  la  oodicia  de  los  hombres»  o&edándoles 
poapeotiyas  de  nqneass  qne  a  menudo  no  tienen  otro  resohsdo 
mas  que  sa  ruina.  ¿Qoién  igncHra  loe  males  qne  en  Francia  cansa  ti 
sistema  de  Law?  Aqnel  célebre  aTentorero  abrió  nn  abismo  en  el 
enai  lamitad  de  la  nadon  tiró  miserablemente  sa  dinero;  j  seiscientas 
mil  ^'h'««|  qne  habían  tomado  papel  bi^o  la  fiS  del  gobierno^  qne- 
áaatok  de  todo  ponto  aminadasi  El  establecimiento  de  la  loteiía, 
ssgnn  hemos  visto  mas  amba»  dió  resoltados  no  menos  ñinestoi^ 
pciqne  el  poeblo  es  qoien  principalmente  cae  en  ese  engañoso  ar- 
nadijow  ¿So  se  han  visto  mojares,  partioolarmente  de  las  dases 
infinriores,  vender  hastasoéltimo  tnsgo,  i  bástala  ropa  de  sos  h^os^ 
para  satisftcer  aqoella  miserable  pasión  coja  fiiena  U^ba  a  ¿bo' 
gar  en  ellas  los  mas  dolces  sentimientos  de  la  natoraleas? 

Si  Usn  la  afición  g  losrjoegosde  azar  ha  sido  siempre  oomon  a  ios 
dos  sexos,  con  todo  no  se  jeneraüzó  en  Fhmdaentre  las  miigeres  hasta 
mocho  tiempo  despoes  de  la  invención  de  los  naipes;  i  si  mochas 
de  ellas  se  degradaron  entoncea  estiemando  hasta  Á  fúsúi  la  afidon 
a  aqoella  especie  de  joegov  es  de  notar  qne  so  némero  íbé  siempre 
infinitamente  menor  qoe  d  de  los  hombres,  i  qoe  solo  dominó  entre 
ks  mi|jeres  opolentss  o  de  costombres  disolotas  (2).  Los  de  la  dase 
nenestndcad  no  joagan  mas  ^oe  por  imitación,  ilafinaosaeoonomia 
qoe  preside  a  sos  joegos  esdoje  ordinariamente  de  ellos  la  pasión, 
i  por  oonsigoiente  los  peligros.  Los  dados  i  los  naipes  can  nanea 
.han  tenido  aliaotivo  dgono  para  las  mujeres  dd  pueblo;  las  jugado- 
ras  daban  la  prafiaienda  a  la  lotería. 

Htt  día,  suprimida  cnerdamente  las  loterías  i  las  casas  de  joegoi 
i  preooopados  los  ánimos  con  las  coestiones  políticas,  se  juega  me-  • 

(1)  Enjuego  DOB  cjustJJ,  dice  Monteeqnieu,  porque  halagA  iin«»tre  avarlria.  er»  decir, 
U  espersuft  de  poseer  qum;  liaoBje*  nuestra  vanidad  coa  U  idM  de  la  prefercucia  que 
•M  d»  1*  fHiliw  i  dt  I*  ooMidanMioa  qoa  k»  otvot  Hmm  •  miitm  diebi;  Mtlifto 
■MMli»  tmrímUtadt  i  aw  pwpowtoi*  «t  fln     difcmitee  pl— wi  dch  •ofyw»  {Bú&i 

n<r  le  Ooái.) 

(2)  "Las  miijeitH^  diee  también  el  iiutor  .1.'  1  is  Lltrex  pfrtnnrx,  omnilo  j/>vcn«>9,  casi 
no  jueg»o  mas  que  parm  favorecer  u  unu  pariun  mas  grata;  pero  a  medida  que  ee  vuel- 
ven yflil§tM,  m  pa*i«B  al  juego  jiarece  que  ae  rejuTeaece,  i  que  llena  el  vado  de  todM 
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M  en  Fruioia:  mí  es  que  los  jogtdorss  i  Jugadoras  da  pidSosion  * 
son  infioitamenta  mas  mros. 

Al  parecer,  no  ^eroea  los  dimas  infiuenois  espeoial  en  el  des- 
anoUo  ds  la  paakm  qne  nos  oonpa:  oon  todo^  un  antiguo  juzgador, 
que  despaes  de  su  ouidon  filé  nno  de  los  primeros  empleados  en  él 
adiendo  de  loe  juegos  de  Paris^  me  baasegniado  qney  SBgtmlaa  ob- 
aarvadones  que  habia  hecho  por  espaeio  de  doce  afioa»  podían  olasí- 
tone  loa  jugadores  apasíonadoB  por  el  órden  siguiente:  ingleses  i 
anglo-amerícanos,  italianos,  espafloles^  rnao^  alemanea^  polaooB)  bel- 
gas i  holandeses,  i  por  último  los  ironceseSi  que  son  los  menos  en- 
Gaiaiaados  de  todos.  £s  de  notar  que  los  f  de  las  sumas  devondas 
en  las  siete  casas  de  ju^go  abiertas  en  París  (1)  prooedian  de  ks' 
f^ra^jeroik  quienes  no  dejaban  de  pagamos  el  tributo  de  su  están- 
da  en  medio  de  nosotros. 

Bn  cuanto  a  la  posición  sedal  i  a  las  divems  pro&aiouea,  él  mis- 
mo observador  ha  viato  jugar  a  indÍTÍdnos  de  todas  oondioiones  i 
estados.  Sin  embaiigo^  loe  jugadores  mas  ardientes  y  oomparatiya- 
mente  los  mas  numeroaos^  le  han  parecido  sen  L«  las  peraonas  ricas 
i  sin  pjcofiísion;  2.«  las  personas  polms  i  sin  profesión;  8.0  los  ban- 
queros i  los  negociante^  é.»  los  médicos;  5.«  los  estudiantes  de  las 
wiaaftoultades;     los  obreros  de  todas  clases. 

w 

(1)  Dwa»  V'S»  tMto  de  laia  Imém  •Mütdt  jiMgo  irtariilM  m gwh  mtU 
wmt4m,  «oB  giM  Jtiwpfnwfa»  d«  lo» Jngidamid»  lM«ii|>lMido«  m  úatámdo, 

quienei,  dicho  sea  de  papo,  debía  haberse  nido  menos  injusto.  Dich  h  ca-ui;^,  puestas 
bajo  la  vijilj»ncia  de  la  autoridad  municipal,  eran  Frascati,  el  Salón,  Marivaux  i  loa 
número*  y,  113,  129  i  154  eo  el  Palais-Royal.  Los  juegos  mas  ea  Toga  eran  la  Ireinta  i 

Bgna  ■ÓB^M  d»  olimiMqiie  «eodtaal  ateoo  US,  d«id«  m  j«|itlMi  «a  infaSo 

ptn  mejor  ata«erIo«,  i  donde  sin  embargo  aquellos  infelices  perdían  en  pocos  instantet 
•n  semnnada  o  quincena,  fué  una  de  las  principales  causas  de  la  supr^ion  del  arriendo 
real,  que  habia  sido  eonserrado,  decían,  oomo  un  mcd  tuce*ario,  en  tiempo.del  Consolado, 
M  Impeño  yiéhk VLwáMvtnúvm,  Irtft  wnaiika, mtUnuámmUm mmI por omm q|M •• 
d%»,kapilnidi«l  gaifaiinodema  logra»  «aul  de  ^606^000  fl«M«i  que  1»  «tildad, 
de  Fferis  ectaba  obligada  a  psgsr  por  la  concesión  de  los  juegoi;  i  e  Iw  fondos  m aniel- 
palea  les  hu  privRilo  de  lu  cantidad  nproximativa  da  1.600,000  fr.  procedente  del  esce- 
W>  que  ::bonubau  lod  arrendatarios  (el  primer  arrieudo  fue  de  ü.52t>,600  fr.;  el  segundo 
faé  de  6,055,100  fr.),  i  de  lo  qne  Its  tocaba  por  ra  parte  de  los  |  de  los  beoeSlAoe  fluOA- 
leedelnTCoditerla  Ad,  dude  le  eoneerioade  kwjMgoe  h«d»»lft  éloded  de  Ferie 
por  deereto  de  Luis  XVm  (6  de  agosto  de  1818),  los  dos  arriendos,  qne  han  compren 
dido  una  fi/'ri'  de  diez  i  nueve  años,  han  dudo  al  gobierno  104..'i00,(«)0  fr..  i  a  h\  fiiidiul 
de  París  au,UOO,OÜO  u  lo  lucnoa  Doblando  la  primera  suma'para  una  veinteria  de  .nuit  ' 
anteriores  a  loa  arrendanicnt<is  hechos  por  la  ciudad,  i  cujo  valor  no  sabemos  de  lijo, 
imdH»  que  lie  riele  eenede  jaego  dt  Mekea  h^eho  bgrcier  en  lee  «rete  pábHiee 
■M  dt  íOOlOOIMWO  di  fenaee, 
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Ottiétar  l  dwettpdon  jngador. 

BbBSíoo  en  la  apariemia»  pero  siempre  lleno  de  ilualonca,  ol  ver* 
dadero  jugador»  sean  ovales  fueren  los  sontimlentot  <|Qe  le  ajitan, 
sopoita  cjdihariamente,  sin  wiar  ni  de  aotítad  ni  de  jesto,  todss 
las  oontinjenoias  de  la  fortnnSf  a  la  eoal  se  oomplaoe  en.desafiar. 
Pródigo  del  tiempo  poooeoidadoioi  ala  Tea  inquieto  del  porfenir, 
6  incapaa  de  reflexionar,  pofqne  se  haría  miedo  a  sí  mismo,  huye 
de  la  soledad  oomo  de  su  mortal  enemiga:  pero  tampoco  Ta  a  busoar 
disttaooioaei  en  el  seno  de  los  placeres  ordinarios,  poique  le  pare- 
oeiian  mni  ias^ñdoft  jugador  necesita  una  ajitacion  febril  i  con- 
tinua, que  solo  encuentra  ante  los  montones  de  oro  que  el  banquerQ  • 
difl|)0Qe  para  i^fMcentar  su  codiciosa  vista;  álU  está  su  felioidad,  allí 
está  su  ídolo;  allí  le  esperan  todas  las  Tioisitudesque  él  quiere  pala- 
dear, i  allí  es  donde,  sucesivamente  despojadoo  mimado  por  la  fiir* 
tuna,  va  a  quemar  diariamente  nuevo  incienso  i  a  consumir  nuevas 

•  Ved  a  ese  sumiaoo  sentado^  inmóvil  jnato  a  una  mesa  de.juego, 

en  la  cual  no  parece  sino  que  van  a  incrustarse^  sus  miembros  (1): 
su  toa  es  pálida,  su  miiar  fijo  e  impadentq  en  sus  íSMe^ones  veóna 
una  triste  severidad;  oonfondiríaisle  oon  nno  de  los  jueces  in- 
ftcnaks;  su  Isogua,  habitwalmente  moda,  no  deja  oír  mas  que  algn- 
nos  sonidos  mal  axtioulados,  i  eso  aun  por  intervalos.  Be  improviso 
jira  sus  ojos  con  rara  velocidad;  su  fisonomía  toma  un  no  sé  qué  do 
temUs;  pCntanse  en  ella  a  su  vea  el  despecho,  el  furor  i  una  ale- 
gría mi^igna  nyaeiada  con  inquietud:  mas^  cual  si  se  avergonaaso 
de  dejar  entrever  los  sentímíentoB  que  le  acosan,  pronto  reeobca  su 
aparente  impasibilidad.  Hace  ya  mas  de  doce  horas  quealtemativa- 
mento  ha  ganado  i  perdido  lo  que  bastara  para  hacer  &licos  a  vein- 
te familias;  ¿oraeis  que  ya  está  saturado  de  las  emociones  que  le 
nutran?  fihl  noe  esas  oontinjenoias,  ya  fiivorables,  ya  adverBas^  la 
calentum  que  han  desarrollado  en  su  sangro  i  en  su  eerobro)  la  hora 
avanzada  de  la  noche,  la  hora  sobre  todo,  la  hora  maldita  iijuda 
para  levantar  la  sesión,  todo  eso  no  sirve  mas  que  paraexaspen^  la 

(I)  I*  lanoviBdBd  i  Ir  t^d«  <mi  tefeink»  qm  «e  oUinnm  m  b  n»jtt  paiW  d« 

lo*  jiigadiM%  provioocn  de  1a  Impaoleocift  eono«ntndft  qne  loi  devora.  Porqo«,\;D 

efecto,  las  decifioncs  <lel  jtjcgo,  por  pronta?  qiic  a^an,  U-j  piir<íc<.  !i  sí>>mpre  de  nna  J«uüi 
tud  insoportable.  £1  t  ietupo  que  tleovn  |n>r  iuut<  Inrgo  ea  ttiu  üu<la  «1  qu«  tra^iirro 
«Btn  «lotero  «bar  dtOBsaipe  o^máMd^(yémúínM»á»U  PmttUmé'j^if 
pw  DoHndiE). 
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|iiksu>]i  (juc  le  dcvoni  i  que  tiene  coiuu  embarí/ailiLS  (.udriH  su.s  demás 
UKXísidades.  Kii  aquel  momento  mas  ({ue  nunca  su  corazón,  «u  espí- 
ritu, sus  mentidos,  todo  su  ser  estíi  en  el  juego:  bien  pudiera  umciia- 
zar  ruina  la  casa,  bien  pudiera  caer  un  rayo  a  sus  pjcs;  nada  le 
distraería:  el  ruido  del  oro  es  el  liuico  que  puede  conmoverle.  Y  con 
todo,  muí  diferente  del  avaro  cuya  codicia  tiene,  el  jugador  uo  ate^ 
0caa  jMEUtt:  si  se  enoionde  a  la  viata  del  oto,  es  poiqno  lo  mixa  oemo 
un  medio  de  oootenlar  m  pasiom  en  enasto  lo  ptrneti,  lo  eepono  a 
loB  mimiM  aearr  s  que  se  k>  han  proporcionado;  poique  eeoe  doñee 
del  azar  no  pueden  aprovecharle  ni  üatisñKserle;  para  él  no  sott  ouui 
qieel  emblema  de  loe  malee  que  ^a  a  boeoar  i  a  deeafiar.  Joger  es 
sa  oljelo^  m  elemento,  en  -?ide:  faeia  de  jogur  no  ve  nada  mae.  ¿^a6 
le  importan  en  mina,  en  deshonra,  ni  sos  mas  «agrados  deberqs,  eon 
tal  qoe  jnegne?  Quédele  tan  solo  nna  peseta  para  pfobar  finrtQiiay  i 
le  máis  tan  andas  oomo  siempre:  jel  oro  estendido  sobre  el  tapice 
le  está  diaiendo  ann  que  no  desoonfle,  que  esperel 

Vnmti  tan  prolijo  oomo  dilíoil  pintar  todas  las  gradaeioBes  de 
em  deplorable  manía.  Sn  fisonomía  moral  raria  segon  laa  difi»ontes 
espeeies  de  jugadores;  y  por  otra  parte,  como  los  sensaciones  contra- 
rias que  los  ajitan  se  destruyen  recfprocamonte,  resulta  que  uo  ofre- 
cen mas  que  rasgos  confusos  i  casi  im|»ci  ce))übles. 

Así  hai  jugadores  osados,  para  quienes  la  })érdi(la  no  es  m;LS  que 
un  nuevo  aguijón  del  deseo;  los  hai  ¡>tis¿lánimís,  que  tieinldan  aun 
cuando  les  sopla  el  viento  de  la  fortuna;  los  hai  supers  lie  tunos,  que, 
deseando  librarse  de  sus  perplejidades,  so  acostumbran  a  realizar 
quimcra-s,  como  los  sucilos,  los  pres(?ntinii'jntos,  lus  días  aciagos,  los 
malos  puestos,  los  vecinos  de  siniestro  agüero,  etc.,  etc.,  los  hai  sis- 
temálicoSy  que  se  aíieionan  al  juego  i>or  mera  especidaeion;  haiy'./7(t- 
dores  rapidisias,  que  despachan  pronto  y  con  gracia;  hai  jugadores 
faiimososj  que  saoriñcan  la  avidee  al  orgullo;  hai,  según  dicen,  juga- 
dom  benéficos,  que  solo  miran  la  ganancia  oomo  on  medio  do  .ser 
jenerosos  (este  tipo,  si  existe,  debe  ser  mm  xttio);  i  por  ultimo,  se 
ven  individuos  dados  al  juego  ai  mismo  tiempo  que  al  vino  i  a  las 
mnjeros:  entonces  sí  qne  ol  jugador  es  un  verdadero  abismo  sin 
finido,  capaa  de  troganae  las  hartonas  mas  cuantiosas.  La  reunión  de 
esos  tres  vicios  no  tarda  en  embrateoer  el  espirita,  en  pervertir  de 
todo  punto  el  oonmon,  i  en  alterar  hondamente  la  salud.  Bsta  dltl- 
ma  dase  forma  la  de  los  jugadores  disolutos,  i  no  es  la  menos 
numerosa:  pulula  en  nu(>straB  capitales;  i  es  también  la  que  puebla 
las  cárceles  i  los  presidios,  porque  los  desórdenes  a  que  se  entrega 
la  conducen  casi  siempre  aV  crimen. 
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£1  juego  no  siempre  prív»  ftl  hombre 'de  sa.reflAzioii  ya  deail. 
un  principio.  LleradoB  a  veoee  a  jugar  por  un  aooidente  fortuito^ 
por  un  sentimiento  de  vanidad  qne  le  hace  temer  sea  twhado  da 
pobreza  o  de  avaricia,  por  el  ocio,  por  una  necia  oomplaoeneía»  o 
tal  ves  por  on  simple  movimiento  de  oorioeidad,  el  que  todavía  no 
ha  sentido  tan  deplorable  frenesí  se  aobieooje  al  prínoipto.  EMaremé» 
cese  el  ver  el  abismo  qne  se  abre  debigo  sos  plantas,  i  se  siente 


¿KsPbealo  a  hnir,  pero  ñ  no  signe  al  instante  aquella  ftlia  inspira* 
don,  poco  a  poco  ftsdna  sns  ojos  el  brillante  metal,  pronto  no  va 
ya  mas  que  al  través  de  nn  prisma  de  codiciosa  esperanza,  abandó- 
nale sa  laaoo,  i  aoaba  por  ceder  al  movimiento  ixresistible  qne  le 
amstra  a  sa  perdición.  (Onántos  ban  entrado  en  él  jnego  como  sim- 
ples espectadores,  i  gan  salido  hecho  unos  jugadores  desenfrenados! 
«De  dea  mirones  dice  nn  antigoo  adagio,  siempre  hai  nno  qne  se 
vuelve  jugador.^  Y  por  esta  regla,  el  célabre  Oonrville,  harto  Año- 
so jugador  en  tiempo  de  Lnis  XlV,  se  vi6  repentinamente  atacado, 
a  la  edad  de  cnaienta  afios,  de  ese  vértigo  qva  la  convirtió  Inego  en 
el  aaote  de  sos  contemporáneos. 

ÁÉÍf  qnien  quiera  no  sabe  resistir  los  primeros  amafies  de  ese  pe- 
ligraeo  pasatiempo,  atiaa  un  fuego  que  luego  no  podrá  apagar.  Mu- 
ehos  juegan  al  principio  un  breve  rato;  en  seguida  juegan  algunas 
horas^  Inego  días,  i  por  tUtimb  noches  enteras,  volviéndose  inseasi- 
Uemente  jogadores  apasionados.  Entonces  tarda  poco  en  aleaaaar* 
Isi  la  corrupción  de  aqueUos  con  quienes  se  acompafian,  porque  ke 
jugadores  de  proftsion  no  se  juntan  ordinariamente  mas  que  pata 
traficar  con  sos  vidoS)  i  el  hombre  que  se  aventara  en  su  compafiía 
esl^  muí  censa  de  asemejárseles:  por  esto  madama  Deshoolidres  d^o 
con  tanta  verdad  como  agodesa: 


1m  inianiia  no  es  la  única  terminación  de  osa  pasión  funesta:  con 
frecuencia  se  la  ve  terminar  por  la  miseria  i  la  metanoolía»  a  veces 


he  déair  de  gagner,  qai  nuit  ot  juur  oecupe, 
SovTenth  qnoiqu  fmpák»  q[aoiqae  le  «Mr  «dt  boa. 
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.  por  la  loisura,  él  asannato  i  el  saioídio  (L),  Mr.  B.  Lemnlt  ha  no- 
tado que  los  jogadoreB  están  pai^ionlarmente  sqjetos  a  las  ingoirjita- 
atones  de  las  yisoeras  ábdominalesy  i  a  las  a&ooíones  aneuxismales 
del  conuKm  o  del  cayado  de*  la  aorta. 

'  Por  lo  demaB^  el  jmgo^  tan  peojndieial  para  los  IndiTÍdnos^  no 
lo  es  menos  para  la  sodedad  toda,  en  cnanto  opera  diadamente  nna 
dislocaoion  in^ioduotiya  de  capitales,  i  contribuye  a  mantener  la 
ociosidadi  xson  tanta  razón  llamada  nuidre  de  todot  ¡oí  vieioe.  * 

tLa  coáadicion  de  los  jugadores,  diee  Mr.  Frégler,  está  sajeta  a 
tsatasTÍcisitiides  i  a  tantos  esfemyios^  qne  no  es  éstraSo  qne  la  sode- 
dad i  la  autoridad  pública  enoaigada  del  órden  de  ésta  los  xsonsíde- 
len  como  hombres  peligrosos.  SI  juego  es  nna  de  les  pasiones  a  que 
se  entrega  con  mas  ardor  la  dase  iridosa.  Los  individoos  de.sMa 
dase  qoe  se  bailan  dominados  por  d  amor  dd  juego^U^fan  a  ser 
taide  o  tempnmo  d  terror  de  todas  las  jentes  de  bien;  povqne  estss 
ao  tiabi^  mss  qne  peía  eoonomizar  sn  sopeifluo,  d  peso  que  los 
primeios  no  tmbió*>'  masque  para  satjsftoer  au  pssion. 

«Sntre  los  jugadoras  de  proMoo,  los  hd  que  no  ^eman  mas  % 
que  en  la  necesidad  de  jugar  (hablo  de  los  jugadoras  de  baja  esfeia 
o  de  los  que  pertenecen  a  la  dsae  flustnda,  pero  menesteiosa).  No 
paraos  smo  que  la  aotÍTÍdad  de  la  necesidad  aqudla  absorba  en  dios 
todas  las  demás  neoesidades^  hasta  las  mas  impenosss;  se  esnatimsin 
lo  mss  que  pueden  de  su  alimento^  de  sus  y«stidos^  de  su  cama»  para 
dar  páMo  a  la  terrible  panon;  frecuentan  las  peores  posadas^  em- 
plean la  mayor  parte  dd  producto  d^  sn  trabiyoen  tentar  los  asares 
dd  tapeto  verde^  isudtan  a  duras  penas  una  moneda  de  dos  cuartos 
para  rqposar  su  cabesa  adm  paja  podrida  o  sobre  cuatro  andnjos 
puereos  i  fangwon  Td  ea,  no  dbstante,  su  destino  de  cada  disi  des* 
tino  que  los  niyela  coñ  los  yagamundos  i  ks  ladrones,  fionilians  de 
los  mismos  eotaizos. 

«Esta  comunidad  de  haUtadón,  esas  lalaciones  con  la  bes  de  la 
sodedadi  secundan  poderosamente  las  perniciosas  inflnendaa  de  la 
padon  que  los  aTasdla.  A  menudo  priTados  de  sn  úhima  moneda 
por  los  gdpes  de  la  suerte,  impdidos  por  la  pasbn,  causa  de  su  in- 
fitrtnnio^  lánsanse  en  la  canenra  dd  crimen,  en  pos  de  los  ladrones 

(1)  Ln  latlim  iMidiiB  ún  dnd»  Dottd»     h  áfpúmt»  Imqi^nte  anapnirta 
pan  wm  tam  de|iM¿iK 

Iri  iloux  p<)rt<"í  á  reí  antre: 
L'nne  souvre  u  l'e^piMr,  l'autre  au  orimn,  a  U  morí; 
Cest  par  U  premiare  qu'uu  eutre, 
Bl  par  b  MModt  qnfoB  Mil 
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que  haUtaa  oon  elloB  ^bajo  un  miamo  teeho^  o  que  oomo  dios  . 
«Bporimentan  los  tormentos  del  aabr  al  juego.  Tal  estcemo  es  a  la 
larga  el  paradero  de  la  mayor  parto  de  los  jugadores.  Así  que  los 
encargados  de  la  policía  siéntense  todos  inclinados  a  augurar  mal 
de  esa  dase  de  hombres,  de  quienes  hablan  siempro  oon  pioAmdá 
conmiseración  i  como  de  jentes  dadas  al  crímeiL 

f  El  juego  es  una  de  las  pasiones  mas  tenaces  en  los  malhechores. 
Esos  lioiiibrcs  que  con  taa  poca  cosa  viven,  cuuiiJo  no  hallan  oca- 
sión de  despejar  a  la  jente  do  bien,  se  sienten  arrebatados  por  el 
furor  de  gastar  luego  que  alguna  rapiña  inesperada  les  pone  en  po- 
bcsion  d\j  alguna  suma  mediana.  Acosados  de  contmuo  por  el  temor 
de  ser  descubiertos  i  detenidos  por  la  policia,  dansc  prisa  a  gozar, 
jüb  ardientes  emociones  del  juego  forman  una  de  sus  mas  karatas 
delicias:  vienen  en  seguida  la  disolución  i  la  glotonería.  I  lié  aquí 
por  qué  la  policia,  no  obstante  toda  su  dilijencia  i  esfuerzo,  rara  vez 
logra  cojer  intacto  el  fruto  de  sus  proezas.  La  cruel  pasión  del  joi^ 
los  peisigae  hasta  en  las  cárceles,  i  losanasfcfa  a  vioss  a  esccsos 
que  tocan  en  demencia.  Uáblase  de  presos  qne,  después  de  Imber 
perdido  en  un  instante  el  prodnoto  de  nna  semana  da  trabajo,  no 
han  vacilado,  para  apacentar  sn  pasión,  en  jngar  por  anticipado  el 
pan  qne  debia  mantenerlos  nn  mes,,  dos  meses  i  hasta  tras  messq;  • 
i  lo  mas  s<»pi«ndento  es  qne  se  hayan  encontrado  hooibres  harto 
feroces  para  atishar,  dnranto  la  distribución  de  los  alímontoa,  a 
aquellos  a  quienes  hablan  ganada  en  el  jaego  el  sustento,  no  dejan- 
ddoB  hasta  habezies  arrancado  el  pedazo  de  pan  sin  el  cual  no  po> 
dian  pasar  sin  sufrir  mucho.  Afiadixé  una  última  pincelada  qna 
manifestará  hasta  que  punto  puede  cegar  a  tin  ser  racional  el  delirio 
de  la  afioioa  al  juego.  Loe  médicos'  de  la  casa  central  del  monte 
8aint-Mtchd  han  observado  a  un  preso  que  jugaba  con  tanto  ardor, 
como  que  en  la  enfermería  misma,  doliente  como  estaba,  aventuraba 
a  las  eontinjcncias  del  juego  la  l  a  .•ion  del  caldo  o  del  vino  que  ne- 
cesitiiba  ea  ;^a-udo  sumo  para  restablecer  sus  lUcrzas  cxiiaustas.  El 
infeliz  murió  de  inanición.!  {De  las  clases  ¿idi'jroscui  de  la  poükicíon.) 

Díccse  comunmente:  Quien  Jucya  jujará ;  i  en  efecto,  es  mui 
luro  (|ue  80  corrija  ningún  jugador.  El  tiempo,  que  llega  a  gastar 
al'juna  de  nuesiras  iKL^iones,  da  a  esta  un  ard  ir  tsue  muchas  veces 
no  tuvo  en  su  principio:  asi  es  que  el  viejo,  que  ha  contraido  el  hábito 
de  ju-ar  juega  con  mas  encarnizamiento  aún  que  el  joven.  Esto  ul- 
timo puede  llegar  a  distrucme  cu  fuerza  de  otra  inclinación,  o  qui- 
zás por  un  sentimiento  de  honor;  mos  para  el  jugador  viejo  no  hai 
cura  posible  sino  on  la  rclijion,  porque  olla  sola  os  la  que,  abriendo 
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MI  oornzon  a  esperan»»  inmortalca^  poedo' consolarle  de  la  pérdida 
de  las  ilosiones  en  po<Y  de  las  cnales  nii!%rableiiiente  oonia. 

.  Sogan  los  Oontptes  rendus  de  la  jusiice  triminéSh  m  Franckiy  al 
pamon  del  juego  ha  dado  lugar  a  81  suioidioB  en  el  espacio  de  aeia 
afioa 

Se  ha  nc  ia<  l>  >  quo  de  1,000  críracncK,  las  qnorellaa  en  cI  jacgo  ha< 
cian  cometer  1 13. 

No  he  po  li  lo  nvorignatr,  ni  siquiera  para  Phris,  el  aúmcro  de  jo* 
gaclores  entrados  en  las  casas  de  loóos;  peio  es  dable  creer  que  serftn 
en  gran  número. 

Segon  los  estados  oficiales  de  los  delitos  juzgados  por  los  tribana- 
lesy  se  ve  qae,  en  el  e^moio  de  trece  a&o^  la  peáon  del  juego  ha 
producido  en  Francia  1,545  causas  correccionales,  de  las  cuales  ha 
resultado  1a  suprémoa  de  286  loterías  clandestinas,  i  el  cierre  de 
1,259  casas  de  juegos  de  azar  abiertas  sin  autorización  (1). 

» 

TManteBtow 

Como  loe  vicios  no  tienen  atractivo  sino  porque  se  los  considera 
como  una  fuente  de  placer,  es  necesario,  cuando  se  quiere  probar  la 
curación de.nn  jugador,  empezar  por  desengañarle.  Arduo  es  sin  duda 
el  empefio;  pero  si  un  largo  luíbito  no  ha  degradado  todavia  su  alma, 
8i  se  consigue  dispertar  en  él  un  verdadero  sentimiento  de  honor,  y 
hacerle  reconocer  loci  escollos  que  le  cercan,  no  todo  está  perdido. 
El  espíritu  humano  puede  mucho,  cuando  se  halla  suficientemente 
•  ilustrado,  i  para  ál*  ja  es  triunfar  el  desear  síneeramcntc  la  victoria. 
Sean  cuales  fueren,  no  obstante,  las  boonas  disposiciones  del  hom- 
bre que  consiente  en  renunciar  su  afición  al  juegp^  rn- viene  guar- 
darse mucho  de  abandonarle  a  sí  mismo,  pues  sn  run  ion  completa 
sería  por  largo  tiempo  dudosa.  Cuando  se  ha  llegado  a  hacóraela  de- 
sear, es  menerter  obligarle  a  romper  bruscamente  todas  sus  relacio- 
nes con  aquellos  cuyo  ejemplo  pudiera  est- ;.vi;trle.  Las  fatigas  del 
cuerpo,  el  huir  de  las  ciudades  populdsas,  los  viajes  i  los  ejercioios 
del  campo,  alguna  empresa  trabajosa  i  agradable  a  la  vez,  el  estudio' 
do  las  bellas  artes  i  de  las  ciencias,  la  sociedad  do  personas  instrui- 
das i  de  buen  humor,  amantes  del  orden  i  de  la  economía,  i  por 

(1)  El  arrit'rulo  rml  <"ra  una  tiMn-K  cioii  i-ciil  í-ticu  ct*n  la  paeinn  díl  )ur<,T,  pero, 
como  jastac.ebU:  s«  ha  diubo,  üoátruii-  el  arriendo  no  es  dcvtruir  ia  (lasioa  Conviene, 
yomt  qti«  «1  gdUMnio  obre  con  «I  mayor  rigor  eontr»  ouu  de  juego  obuitloitioa» 
quo  hftt  en  1m  grandes  eapltalci.  I  dornle  \w  d4>HTcntnrad<>s  jugadores  Tiallan  tanta  Br> 
aot  a^rilad  en  enaoto  Caltn  rro'  ip1i>tAnrnt<>  UA^  {n>pM«ciftn  i  TÍjiUlneSa. 
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Último,  el  amor  de  la  relijion  que  siempre  conduce  al  hombre  a  las 
iifeccionos  mas  nobles  i  ma,s  conformes  a  su  bienestar;  tales  son  los 
medios  mas  eficaces  que  emplear  se  pueden  para'  destruir  ese  mal 
devorador.  Trátase  de  una  pasión  vil.  ¡  conviene  oponerle  pasiones 
jenerosas:  dad  al  jugador  la  virtud  por  újida;  llevadle  al  l)ien  jior 
.  una  senda  sembrada  de  flores,  i  pronto  no  querrá  abandonarla  ya 
I  .  mas:  porque  un  ]>riiner  acto  de  honradez  trae  en  pos  de  sí  otros 
muchos,  i  luego  también  el  aprecio  publico,  que  será  su  recompensAi 
08  abonará  la  solidez  de^u  curaciou. 
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EL  JENERAL  CASTILLA 

DEBPUJBS  DE  LA  VICTORIA  D£  LA  PALMA 


L 

llai  dos  versiones  acerca  del  jeneral  Ca.stilla:  una  que  lo  eleva  i 
otra  que  lo  deprime ;  una  que  le  dá  la  espontaneidad  del  patriotismo, 
el  talento  de  la  oportunidad,  el  valor  del  soldado  i  la  sagacidad  del 
hombre  de  estado :  otra  que  atribuye  todos  sus  sucesos  a  la  cíisuali- 
dad,  al  cansancio  e  indiíerencia  de  los  pueblos,  al  poder  del  oro  i  a 
la  corrujícion  de  sus  enemigos.  Ambas  presentan,  como  base  de  sus 
juicios,  hechos  palpables  i  contradictorios,  hechos  que  se  escluyen 
i  rechazan  mutuamente.  Sus  amigos  apelan  al  pasado,  sus  enemigos 
al  presente,  i  los  unos  i  los  otros  tienen  sobrada  razón  en  nuestro 
concepto  para  aplaudirlo  i  para  condenarlo.  Oigamos  a  los  primeros. 

n.  . 

La  mas  briUaiite  defensa  de  su  caudillo  consiste  en  sa  primera 
administraoíiOiiqiiedió  ciertamente  al  jeneral  Castilla  alguna  oelebii- 
dad  i  algon  pieityio  «u  la  América  del  Sur.  Dicen  que  inició  una 
«ra  de  paz  i  de  progreso;  que  identífioó  el  orden  i  la  libertad; 
que  afianaó  la  Constitucicm  i  las  leyes;  que  kiao  lodo  lo  posible  para 
poner  en  práctica  ciertos  pzinoipios  republicanos,  úniooB  realizables 
en  la  tierra  de  los  Incas;  que  levantó  de  la  postraciou  el  nombre  de 
aa  patria  i  le  dió  crédito  i  respetabilidad  en  el  esterior;  que  oiganiaó 
las  rentas  públicas,  moraliaó  el  ejército,  amortiguó  las  pasiones  poli» 
ticas,  desarmó  los  partidos,  anuló  las  facciones  i  estableció  el  culto 
de  la  opinión  pública,  como  la  única  fuerza  i  el  único  poder  regula- 
dor de  los  goÜemos  i  de  las  institocioiies;  que  salió  tiiunfimte  de 
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losdcljatcs  políticos  por  su  loni^animidail;  que  toleró  el  dcscnlrtiio  i 
la  licencia  do  la  j>ren?:i  dando  csUí  ejemplo  de  moderación  i  de  sufri- 
miento; quo^venció  la  oposición  i  la  redujo  al  silencio;  que  la  guerra 
civil,  la  guerra  parlamonLaria,  la  guerra  periodística  habiaii  cedido  i 
dcsajiarccido  bajo  el  alien t.<^  de  su  sa.tracidad  i  de  su  prudc^ncia;  que 
la  victoria  no  se  convirLiú  ni  en  usurpación,  ni  en  coriqui.stii;  que  la 
Fuerza  ccilió  el  campo  a  la  Ici,  la  ;u-bitraricdad  al  réjimcn  del  orden 
i  do  la  legalidad;  que,  en  fin,  dejó  el  ]»odcr  })Llblico  el  dia  señalado 
por  la  Oonstitucion  i  consiguió  cate  noble  triunfo  soV)re  sí  mismo- 
Pero  aun  estos  hechos  tienen  diforcutc  sigüiücaciou  i  diferente  sea- 
tido  en  boea  de  sus  enemigos. 

UI. 

Creen  (pie  sus  malos  instintof?  fueron  comprimidos  por  la  prcsen- 
eia  amenazadora  i  hostil  do  poderosos  rivales  que  le  dis})utaban  el 
|)o<ler:  el  uno,  Tguain,  tribuno  de  los  soldados;  el  otro,  Klins,  tribuno 
<lel  )>ucblo;  qno  liizo  ))eroctT  ai  pririuT)  en  un  calabozo,  atrozmente 
atormenUido  i  martirizado  como  una  víctima  do  la  Inquisición;  que 
el  otro  |)ud<i  salvar  railagrosauiento  de  los  tiros  alevosos  de  :iscsinos 
asalariados  por  sus  enemigos  políticos;  que  hizo  el  h'u^n  por  temor  i 
j*tor  hipocresía;  que  no  pudienflo  ser  ti:*anosc  volvió  adulador  de  la 
muchedumbre  para  pesar  d  ira^ucnlc  sobre  la  parte  ilustrada  <lc  la 
naeion ;  que  pervirtió  el  espíritu  militar  formando  soldados  máquinas 
en  lugar  de  soldados  ciudadanos;  que  abrió  la  consolidación,  ese 
aTitro  de  inmoralidad  i  de  rapiña;  que  falseó  las  ideas  republicanas 
apegándose  mas  a  la  forma  que  a  sa  espíritu  i  esencia;  que  jugó  con 
la  imprenta  estraviándola  i  desmoralizándola;  que  corrompió  laa 
elecciones,  los  congresos  i  la  m  iji-tratura,  haciéndolos  servir  a  la 
persecución  de  sus  enemigos  i  a  la  .satisfacción  dr.  sus  venganzas;  que 
dejó  el  poder  por  la  cxijoncia  de  la  opinión  pública  altamente  pro- 
nunciada en  (ávor  del  |)rincipio  dii  h\  all'jriiahili'hjd :  que  descendió 
forzado  i  descont-uilo  para  conspirar  contra  su  projüa  croatura,  com- 
batirla, vencerla  i  anularla.  Tal  es  el  reverso  de  la  medalla  según  la 
opinión  de  sus  enemigos.  Nosotros  creemos  que  liai  justicia  e  injus- 
ticia en  las  dos  fac^^s  de  este  trato,  i  (pie  el  jcneral  Castilla  mereció 
lejíti mámente  los  aplausos  de  la  Amórica  del  Sur  de  1S44  a  1851; 
como  bol  mcrooe  el  ódio  i  exccraciou  de  iodos  los  pueblos  i  gobier- 
nos ünstndofl. 
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Bl  jeiiemIK}tttíl1a  ha  tenido  dÍM  bennoflOB  m  m  ounem  pdl)lii»i 
HSm  de  Jtfbilo  para  los  amígoB  de  la  libertad  i  de  lae  imtítuoioiieB 
iepnablicaiMs:  ealm  delaanaiqtilá  a  su  patria  i  iwrtáUeoer^  poder 
hgál  al  Bigniekite  dia  déla  ▼letona;  salndar  i  respetar  k  libertad  de 
lee  pnebloB  devolvítedoles  bb  lejes  eiDstittiaíoiies;  busear  tugofú 
de  las  eflambleas  parlameoftarias  i  vsoonoeer  en  eúas  sa  ferdadem 
ftenle  del  poder  pdtdioo^  —  son  bedhos  qne  la  hietoría  «o  debe 
aunque  el  jenemlOistílla  haya  perdido  dKimatnente  de  ▼isla 
les  bélk»  principios  que  iluslnvon  en  nombre  en  el  primer^perfodo  • 
de  sa  oarrera  pdblioa.  Bl  jenend  Oastílla  no  solo  dió  pas  i  bienester 
asa  patria,  uno  qoe careció  pas»  amistad  i  baenoe  ofidos  a  sos  ▼ed- 
BOB.  OOntribii^  en  gran  maneia  a  reanudar  los  ▼íneolos  de  unión  ^ 
entre  los  Bstados  del  PtMsffieo;  oombatió  el  piineipio  intervenoicm, 
lan  íbnesto,  isn  feoondo  en  males  de  todo  j€&ero;i  sent6,  oomo  b«e 
de  su  poHtíoa,  la  fndependeBola  de  los  poebloB  i  de  los  gobismos. 
Ooando  el  jeneral  Juan  José  Flores  quiso  entregar  el  Beuador  a  los 
cálouloB  dinástiooB  de  la  reina  Gristinai  el  jenend  GsstUla  fbá  uno  de 
los  primeros  en  promover  la  liga  americana  contra  los  meroenarios 
^Sll)plllohados  en  el  aaelo  de  la  madre  patria;  i  sus  aotivoo  i  éfleaoes 
«esfliertes  syodáron  en  gran  parte  a  dobaiafar  h  atrevida  «mpress 
de' aquél  oélebie  ayentarero.  SI  eongreso  amerieaao  se  instaló  en 
'lÁnm  dórente  su  primem  admlolstBieion,  1  recibió  de  41  una  bospíts- 
Sdsd  liberal  i  respetuoea.  Así  todo  se  xennia  alrededor  sujo  peim 
tele  orédito  i  nombradla.  I  ooando  descendió  a  la  vida  prii^da,  M 
-Bilodido  ooidialmeate  por  todos  ks  amigos  de  la  libertad  i  de  las 
instituciones  zepubiieanas.  fiólo  sus  enemigoBi  los  bomtns  que  le 
Obnoelan  desde  so  emmda  en  la  vida  pdblioa,  los  que  babiaa  oído 
Migos  de  sus  fthas  i  de  su  insubordinación  en  su  carrera  de  soldado 
BObahemo,  indómito  i  rebelde,  pronostteaion  fionea  i  pdbBsaaaettte 
lo  que  debía  suceder  i  enceló  en  realidad  pooo  tiempo  deepues  de 
sa  separación  del  mando  político.  Todas  las  esterioridades  del  patrio- 
tismo^  todas  las  apariendas  de  la  moderación  i  del  .despiendimiento 
debían  desaparecer  a  la  primera  ocasión  que  le  presentasen  los  erro- 
'íes  i  estmvios  de  sus  «lemigos  politiooa 


Bjrr.  —  Tomo  ul 

9 


Digitized  by  Google 


234 


V. 

Las  semillas  de  corrupción  i  de  inmoralidad  que  habia  dejado 
sembradas  durante  su  primer  período  de  mando,  crecieron  i  desarro- 
llaron a  la  sombra  de  un  gobierno  débil  e  imprevisor,  que  quería 
hacer  el  bien  despertando  la  codicia  i  la  ambición  de  los  ciudadanos. 
Todas  las  malas  |)asiones,  todas  las  tendencias  perniciosas,  la  intriga, 
la  impostura,  el  fraude,  el  engaño,  la  mala  fé,  la  falsía  i  la  traición 
se  pusieron  en  juego  para  esplotar  ese  rico  venero  de  corrupción 
abierto  i  ofrecido  en  gaje  o  todo  un  pueblo.  La  consolidación  iba  a 
absorberse  el  huano  de  las  iaUia,  toda  la  riqueea  del  Perú,  cuando 
un  grito  lanzado  por  el  tribtmo  del  pueblo,  Elias,  llamó  a  jaioio  a  toda 
una  sociedad,  sorprendida  i  avergonzada  de  su  ñaqueza  i  de  los 
eslravíos  de  un  gobierno  que  habia  instituido  la  corrupción  oomo 
timbre  de  su  popularidad.  El  viejo  i  astuto  zorro  que  observaba 
desde  su  escondite  las  inmensas  proporciones  que  habia  tomado  sm 
obra  satánica,  salió  orgulloso  a  predicar  también  la  moralidad  i  a 
maldecir  los  resultados  del  vkioeo  aistemA  §a  qus  había  diyado  «A- 
rwüto  a  ea  snoesoc 

VI  I 

Al  primer  estallido  de  la  levolaoion  marchó  a  Arequipa,  i  gracias 
a  la  apatíáe  indeciflioii  do  sus  enemigos,  salvó  la  ciudad  i  estendió 
el  fii^  revolucionario  da  todos  los  departamentos  del  Sur.  Sus  ¡ 
mmigoe  lo  dejaron  ¿Minar  i  organiasr  nn  ejéroitoi  orayendo  qjm 
mmmhmtL  htjo  el  peso  de  la  impotencia  i  de  la  miseria:  ans^  pooo  ¡ 
enmpaloso  en  la  elección  de  los  medios»  i  nada  reapetaoso  de  sn 
honor,  i  del  honor  de  sn  bandera,  busoó  recursos  en  un  pueblo  es- 
traño  que'estaba  en  guerra  abieita  coa  el  gobierno  de  su  peiriik 
Así  armado  i  equipado  por  el  enemigo  estranjero^  marchó  lentsmea* 
te  sobre  la  ospital,  dcmde  encontró  &For  en  la  opinión  pdbliesi  poca 
ffüistencrin  en  sus  adrenuioB  i  nn  tríonfo  iacil  e  inespevado  en  loe 
fln*ffpfff  de  Ui  Falnuu 

m 

Sentado  por  segunda  vez  en  el  asiento  que  Pizarro  habia  d^ado 
tsflído  en  sangre  como  una  ñinesta  herencia  de  revueltas,  tnstomoa 
i  anarquía,  iba  a  dar  un  desmentís  cruel  i  sangriento  a  su  pasado 
hlstdríoo.  Todo  el  mundo  creyó  qoe  el  héroe  delaFti]iD%  salisfiMho 
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áe  sos  glorias  i  de  su  orédito  militáis  vaipetariji  Um  aotas  populasn 
*  do  loa  pueblos  i  cumpliría  las  aolemnee  promeeas  oon  qae  Üiia  inau- 

gmado  la  re?oliioioii.  £1  teatro  que  se  le  presentaba  era  grande  i 
mugnffinog  i  un  pooo  de  moduraflioa  i  de  patríotismo  habría  hetittdo 
pm  enáLteoer  sa  nombre  i  reparar  los  grandes  i  profundos  suftl- 
mientos  de  su  patria.  La  pepolaridad  lo  habí»  seguido  del  gabinete 
al  oampo de  batalla;  había  ^«noldo en  nombre  de  lamurmHdadi dt 
lajitótícm  i  aaeopeniba  que  ellos  serian  el  móvil  da  sa  nuevo  gobásc^ 
no  i  los  resortes  de  sa  noeva  polínica.  Favoreoido  por  el  voto  de  sa 
patria  en  oonsonancia  oon  ks  votos  de  los  Balados  vecinos,  poitía 
contar,  i  contaba  en  e&oto^  oon  el  asentimiento  nnivenaL  14»  Bstar« 
dos  limílrofiMi  estaban  rqjidos  i  administrados  por  gobiemosi  priib 
etpios  enterunente  idéntioos  a  los  sayos.  Sus  je&s  habian  pando 
OOBOO  ¿2  de  la  levoluoion  al  poder  en  nombre  de  la  democraoía,  htt 
bian  soprimido  la  esolavitod  i  el  ftriboto  de  los  indios  sobre  las  anuí 
de  la  igualdad  i  de  la  libertad.  SI  jenend  Oastilla  no  qoiso  qaedar 
atuB  ni  en  prinoipioB  ni  en  manifioenoia.  Los  indios  i  losMvdafOs 
entraron  en  la  vida  dvil  ifberon  redimidos  de  ana  antigua  servia 
X  dumbre  para  entrar  a  oonfundirse  en  'una  servidumbre  nuova,  eo~ 
man  i  jenend. 

vm. 

Pero  las  ideas  de  moral  i  de  josticta  se  babim  peidÜo  en  losr 
campos  de  bafeaUat  la  revolución  babia  aniquilado^  con  su  martillo 

'  deslraotor,  todos  los  principios  i  todas  las  doctrinas  que  la  hicieron 

triunfior.  El  jefe  se  babia  pervertido  en  medio  del  desórden:  fitnátíoo 

\  de  su  propio  m^ritOj  había  olvidado  el  oríjen  populait  de  sa  autoridad 

i  roto  la  bandera  de  k  democracia,  a  cuya  sombra  halna  venddo  i 
reoonquisfeado  el  poder  público :  habia  destenado  de  su  meaioria  sus 
antiguas  máadmas  de  libendismo:  se  había  disg^otidb  con  los  perfiinies 
de  la  adulamon  i  de  la  bsyeza:  se  habia  at§aiftead!p  todos  los  honores 
i  todos  los  trofeos  de  la  victoria,  i  creyéndose  el  jenio  inmortal,  el 
jenio  de  la  paz  i  de  la  guerra,  comenzaba  a  pisotear  oi-gullosamente 
hombres,  principios  e  instituciones  (1).  No  usaba  ya  de  apariencias 

I  rspublicanas,  ni  de  esos  artífloioB  estoriores  que  habia  empleado  con 

tanto  suceso  en  los  angustiosos  días  4$  opondonea  i  de  cómbales.  Se 
veía  bien  que  el  Perú  iba  a  tener  un  amo  altanero  i  orgulloso,  un 
soberano  déspota  i  absoluto ;  i  así  fué, 

'  (1)  Lw  MPotw  UwU,  Otlrm,  OUSB»,  Otomfe  t  Iiymta  Itm  BBWhado,  «d  pago 

dt  wa  !■  I  Wii^  laaritm  ém}mm 
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Ba  eAilD^  eaim  de  golpe  m  el  tenene  de  loe  «Infiot  i  de  Um 
«MrariedadHL  DeBoooooe;  eootm  las  náxinnedel  dmobo  pábliee, 
Ui  valides  di  ke  eontrakieoelebnHkMi  oon  un  poder  legai,  mee  UgA 
que  el  eeytH  xetíene  indobidaineDte  el  pago  de  loe  intoreeoe  deepo 

jando  do  sos  deiechos  lejítimos  a  temeros  poseedores,  y  provoca  loee 
i  neciamentü  una  cuestión  internacional  que  debía  terminar  con  men- 
gua i  descrédito  de  áu  j>atna.  Forma  procesos  a  los  comisionarioá  i 
dilapidadores  de  las  rentas  púljücas,  i  luoL^rolos  llama  al  n.'d<'dor  su- 
yo, los  redime  de  su  culj>al)ilidad  i  los  honra  con  destinos  piil)li<!os 
i  misiones  diplomáticas.  Condena  la  loaltad  militar  i  la  lealtad  rfvicn, 
esta  Itasc  de  la  moral  pública:  destituye,  despoja  i  anula  a  los  lieif.^ 
servi(ioi  >  s  del  Pistado  i  del  gobierno  IcL^al  para  rodearse  de  sicarios 
corrompidos  e  ignoi'antes,  que  no  tienen  mas  voiunt,ad  (pie  la  suy;i, 
mas  jinncipio  que  la  obediencia  pasiva,  ni  otra  relijion  que  el  oro  i 
les  destinos  públicos.  Se  eacaraiza  en  el  ódio  i  p^raeeacíea  de  vsa 
eneiigne  bü/m,  castigar  aobre  la  tumba  «loe  valientes  que  pereoieron 
en  los  campee  de  batalla  combatiendo  por  el  órden  legaL  Loa  CPpoBM 
i ioe  inocentes  faeioa  despojados  del  único  patrimonio  qnc  un 
goenero  puede  legar  a  su  posteridad:  el  konor  i  las  recompensas  otor- 
fffidaajgor  ¿a  ¿eiL  La  memoria  de  los  vetecanos  de  la  indepeodeDoia 
filé  njada  i  vilipendiada.  La  tumba  de  los  soldados  de  Ayaoneho 
proifiñada  i  eaoaTpeoida.  .CerdeBa  que  moei»  alq'ado  de  k»  negocios 
públiops;  Moiaa  que  peraoió  aaesioado  por  manos  aleves  e  ingratas; 
el  hnm  Destoa  qne  ofrendó  su  vida  en  holocánsto  de  la  legalidad, 
oorren,  la  misma  suerte  qne  ka  íhjiftivQs  de  la  Palma»  tUmismosello 
de  reprobaaÍ0n  esiigmatísa  a  loa  vivoa  i  ales  mnestos. 

X. 

Por  una  ceguedad  bien  de})loraV>le  i  que  no  tiene  disculpa,  el 
jeneral  Ca.stilla,  que  antes  de  la  J'alina  hizo  tantos  esfuerzos  para 
conservar  la  paz  con  los  estados  vecinas  i  eonciliarsc  las  simpatúus 
de  los  gobiernos  civilizados  de  Europa,  se  mostró,  desJe  sus  prime- 
ros {);usos,  hostil  i  agresivo  con  los  unos,  receloso  i  desconfiado  con 
loe  otros.  Eomj)e  el  pacto  de  12  de  marzo  de  1853  celebrado  con  el 
Sonador  i  provoca  c  insulta  a  su  gobierno  de  una  manera  injusta  i 
temeraria.  Desatiende  las  representaciones  amistosas  de  la  Francia 
e  LAglateiia  sobre  leoonocimiento  de  deosahoa  iigítimainants  adqai- 
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ridos  en  el  comercio  legal  <le  les  billetes  convertid/is  por  la  adminis- 
iniciuri  del  jcncral  Echenique,  i  se  obstiiui  hasta  forzar  a  aquellas 
])otencias  a  hacer  una  demostración  ameruu'.adora.  Ilecoiivicne  dura- 
mente a  algunos  miembros  del  eu«  rpo  dij)lomátiüO  por  haber  guar- 
dado, durante  la  crisis  revolucionaria,  una  estrii-ta  neutralidad,  i 
habt^r  omitido  la  ooutesLaciou  de  las  notas  olicialcs  (juc  lo  dirijiera 
desde  su  campameuLo.  En  las  relaciones  esterion^:^ ,  como  en  la 
jestioii  de  loa  aaxmtm  ioteriias,  todo  dfibiA  oader  al  iaipal«o  de  ana 
oapiichoa. 

XI. 

£ii  Mgnida  entrega  loa  dapartamantoa  a  la  «tta  i  inoffidad^ 
ana  ajentes :  deja  inqmnea  loe  anoaiiiatCB  qoe  ao  ocnMa  mnkn  toa 
paitídarioe  i  defenaona  da  la  antigua  adiníniBtraekm(l).  Om  mi 
nuevo  crjároito»  lajion  da  aoldadoa  naroanatíoB,  iioida  aalvaga,  iIíA' 
pneate  «  k  dtatrnooioii  i  al  oatannímo  (2).  i^mierte  laa  baaee  da  la 

I  difloipHiia  militar  eríjiando  eapíia  i  denanoiaiitea  en  cada  nno  da  loa 
coerpos.  M  earje&to  vijila  al  capitán,  al  oafntan  a  aa  jefe,  i  k  oaa^ 

I        tinora  a  todo  el  ñinndo,  ospeote  de  heoíbioeia  introducida  en  loa 

f  coarteleB  por  él  jenio  de  la  asti^  i  de  la  perfidia.  Hombrea  e  inati- 
tociones  son  arrollados  i  arrastrados  por  la  impetuosidad  de  ana 
pasiones:  i  cuando  no  se  oye  mas  qne  el  rujido  de  »u  v055  i  el 
im|>etuoso  estruendo  de  las  bayonetas,  convoca  una  asamblea  consti- 
tuyente, a  la  cual  quiere  imprimir  el  sello  de  la  pei'secucion  i  do  la 
vcDgauza.  La  asamblea  será  su  instrumento  o  su  juguete  se<»un  las 
tendencias  de  hu  misión  i  el  espíritu  de  sus  deliberaciones:  luirá  la 
corte  a  la  mayoría  mientras  pueda  servir-xj  de  ella:  la  pisará  i  ani- 

I  qu liará  el  dia  que  resista  a  aus  capnobos  i  a  sus  viulenoias.  Dexnos 
iaa  praebaa. 

I  xn. 

Haola  algon  tiempo  qne  el  Perá  deseaba  reibrmar  an  Ctonatitmnon 
I  i  dar  a  ana  inatitmnones  ese  carácter  de  fí^temidadi  aqfmnsivo  i  ja- 
neroso  q n e  ea  tan  propio  deioa puebloa  and-ameríoaiioii  LaOonalit»- 
ei09i  da  Huaneajo,  defectnona  en  aa  fimnn,  afaanida  en  ana  Baasi^ 
ansqvtnn  tfiaaapnnoipiaa^  retrograda  enana  dalonmnaewiieB^  obm 
de  nn  partido.inmonil  i  oormptor  qiia  había  profiuudn  tantea  vama 
dsoíiadeh  ¿í^alkM,  q  ne  habia  voleado  la  Oonalitaaíon  ito  19M  i  la 

(1)  Lew  íifmí-íuatos  de  CoIcuí*  i  dn  PusjioVic  qiu'cluron  impunes. 

(2)  La  masa  del  ejércit4>  se  ooiupoQe  de  iudioe  idcuíIob  i  do  negros  libertos  que  le 
Ummii  Taita  CaatiUii. 
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de  18lipai»p«ipetaa»e&«l  maído,  qoelta^  ]Aana^ 
íph  al  tñimfo  kgal  de  808  «nemigos  polítíeoe^  qoeluilHa  ¡novooedo 
Je  diraim  del  país  i  atrúdo  en  dertomodo  alertmojeio  a  las  puer- 
taa  do  1»  palana;  esa  Consfeítiioloii,  deoimoa^  no  aalia&ciA  ya  loa  Totoa 
de  ka  pvtídoa  qoe  aafixrmaioii  al  xofl^o  de  la  xeTolQoio&  de  1864* 
Caatíllft  no  penaaba  en.eaoatiiomeirtOB  mas  que  en  perpetúame  en  et 
mando  lle?ando  a  sos  seides  a  los  banooe  del  Congreso;  pero  el  par* 
tido  liberal,  que  habia  abrazado  la  revolución  con  entnsiasmo  i 
cooperado  al  triunfo  del  Scudo-Libertador,  pensaba  otr:i  cosa  i  se 
preparaba  a  plantear  una  reforma  radical  i  completa.  De  e¿lc  modo, 
al  lado  de  los  sat<^ites  de  Castilla  se  sentaron  jóvenes  ilustrados  que 
tenian  fó  en  los  principios,  i  coulianza  en  el  porvenir  i  la  gloria  de 
su  patria.  Esta  juventud  animosa  i  republicana  deseaba  arrancar  la 
máscara  de  hipocresía  que  ocultaba  el  semblante  del  falso  Libertador, 
i  presentarlo  ante  el  Perú  i  ante  la  América  toda  como  un  desertor 
de  la  causa  liberal,  como  un  renegado  sin  fé  i  sin  convicciones,  como 
nno  de  tantos  soldados  de  fortona  qne  han  aaealado  el  poder  por 
medio  de  Je  levoiuoion,  la  anarquía  i  la  gnena  dvü 


La  Aiamblea  Gonatítayente  eqieraba  qne  el  jeneial  Oaatílla  de^ol- 
TÍaae  el  poder  tnmaltorio  qne  balna  recibido  de  loa  poebloa  dorante 
laerfna  revolndonaria  i  por  eaeaolo  motivo;  pero  él  jeneral  Castilla, 
ittfktnado  con  la  victoriá  i  cierto  de  sa  omnipotenda  i  de  sn  impn- 
■idad,  alegaba  que  su  poder  Oía  indefinido  e  ilimitado,  que  las  aotas 
popularea  no  habían  puesto  término  a  su  comisioD,  i  que,  superior  a 
todos  los  poderes  enstentes,  no  debia  «nenia  ni  obedieneia  a  la  Oon- 
vención  Nacional.  ¡Qué  lección  para  el  porvenir,  qué  desengaño  para 
los  crédulos  que  habian  confiado  en  sus  promesas  i  en  su  íinjido 
liberalismo!  Si  la  Asamblea  no  podia  reasumir  todos  los  poderes 
para  transmitirlos  t€ ni })o ral  mente  al  mas  digno  i  honrado  ciudadano, 
¿en  quién  residia  entonces  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional? 
¿Cuál  era  el  objeto  de  su  reunión  i  de  sus  trabajos?  ;Cómo  podría 
funcionar  con  libertad  e  independencia,  si  liabia  un  poder  superior 
a  ella  i  que  no  emanaba  de  ella?  ¿Podria  rejiresentar  los  votos  dol 
pais  i  los  intereses  nacionales  bajo  la  presión  del  caudillaje?  ¿Podria 
ser  la  verdadera  i  jenuina  espresion  del  pueblo  pemano?  Claro  es 
que  no^  i  no  fué.  La,  mayoría,  olvidando  estos  principios  i  sacrífi- 
eando  sos  propias  convicciones,  transó  con  el  Uauxpador  i  so  hizo 
edmpliee  cíe  un  atentado  qne  debia  senrir  oomo  primar  eaiabon  a  la 
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liif{a  i  pmda  oadeni  de  «soxinmíoimb  que  iban  a  t«nir  mías  traa 
otras  a  sumir  el  Perd  en  la  mas  oprobioaa  senddimibre.  La  Asamblea 
no  pudo  reparar  va  erádito  perdido  después  de  esle  aoto  de  hwnilla- 
eícRi  i  de  flaqtieaá,  a  pesar  da  sos  prioo^ios  libetaka  i  deans.toideti- 
oias  demoerálícás  i  refimadoias.  {Justa  castigo  de  esoe  eoeipos 
tókjfMÚfís  que,  no  teniendo  el  oorraje  sníliáenfe  paro  baoer  Taler  su 
autoridad  i  m  prestijio^  se  convierten  en  dóciles  instmmentoi  de  los 
poderes  de  hecho  i  ponen  sa  oondencia  i  sus  doctriaas  a  merced  de 
loa  usurpadores! 

XIV. 

Los  pueblos  habían  preceptuado  la  observancia  de  la  Constitución 
de  1839  hasta  que  la  Asamblea  Constituyente  hubiera  dado  una  nue- 
va carta  o  reformado  la  antigua;  i  según  uno  de  sus  artículos,  el  je- 
ncral  Castilla  no  podia  ejercer  el  poder  supremo  entretanto  no  hubie- 
sen tnuiscurrido  los  cinco  años  que  debían  separarlo  de  su  primer  pe- 
ríodo pvesidenciaL  £1  fAfjerkuior  se  oreyó  absnelto  de  sos  j  uramcntos 
i  de  sns  compromisos  solemnes  para  oon  la  patria,  ya  por  la  debilidad 
de  la  Asamblea  que  prorogó  sos  poderes^  ya  por  las  aislas  populares 
que  lo  hablan  proclamado  jefe  snpiemo  del  Bstado :  actas  de  rebelión 
amnoadas  por  la  Iberas»  esoritascon  sangre  i  manohadasporlamas 
TÜ  i  pérfida  tiranía.  Bl  primer  paso  de  la  Asamblea  fué  la  aanoion 
de  im  peijnrio^  la  violación  de  la  oarta  oonstStnoíonal  qoe  las  aotsa 
popnlarea  hafabui  proclamado  jonto  oon  él  nombre  del  jeneral  Cas- 
tilla para  recordarle  que  ssa  oarta  U  impMi  vétotr  a  krnioT  immiáiar 
kmunle  d  fiumich  p(Mit»  dd  Iktaé^  Sabemoe  que  el  jeneesl  Oastillai 
mas  fberte  qne  la  Asamblea^  como  ékuñú  dd  tesoro  públiooi  de  la 
aodon  gubematíva  'i  de  la  fherza  armada,  podia  disolverla  i  a{daa* 
tarla  a  la  menor  resistencia  que  opusiera ;  pero  hai  horas  i  momentos 
suprenn)s  en  que  es  preciso  saber  siicriiicíirse  con  honor  i  con  gloria 
sobre  las  aras  de  la  patria,  i  creemos  que  esa  hora  suprema  liabia 
llegado  para  la  Convención  Nacional.  Míis  tarde  iba  a  luchar  inútil- 
mente vencida  i  anonadada  dcsile  su  oríjen,  a  perecer  vergonzosa- 
mente, sin  prcstijio,  sin  luer/a  moral,  empleando  duros  i  penosos 
sacri^oiosi  tristes  e  impotentes  esfuerzos:  i  así  fué. 

XV. 

» 

La  Asamblea  promovió  grandes  reformas  con  o  sin  opoáeion  del 
gobierno.  Abolió  la  pena  de  muerte  i  rindió  este  liomcnaje  solemne 
al  principio  de  la  ínviolalnlídBd  de  k  vida  humana:  deolaió  libre 
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la  imprenta,  iiidepcndizá.üdolii  de  los  jurados  especiales  que  dab^ 
carta  blanca  a  la  calumnia,  aunque  fuera  para  entregarla  a  los  len- 
tos e  inestrincables  procedimientos  del  foro;  valia  miia  sancionar  1;í^ 
libertad  absoluta  i  dar  al  Estado  este  goce  de  moralidad  i  de  pun- 
donor: suprimió  el  fuero  militar  i  eclesiástico  i  consagró  el  prioci- 
pío  de  igualdad  ante  la  leí:  «Btinguió  k»  diezmos  i  si^etd  a  sueldo 
ñjo  a  \9&  empleados  del  ramo  eclesiástico :  intentó  ann  proclamar  la 
tolerancia  rsli^jiosi^  paro  sa  voa  fué  sofoeada  por  la  grita  de  las  bea> 
tas  i  de  los  confissores,  alentados  por  el  jeneial  GastUla;  dió,  en  fin, 
la  Gonsütuciou  que  debía  hacer  entrar  al  pais  en  el  estado  nonnal 
del  órden  i  de  la  legalidad. 

XVI. 

La  Gonstítoobn  de  1866  uo  llenaba  todas  las  exijcnoías  del  par- 
tido liberal  que  halHa  trianfiMb  en  la  Palma,  pero  había  oonsagrado 

loa  príncápioe  mas  esenciales  para  afianzar  la  libertad  de  los  pueblos, 
evitar  las  uFurpaoiones  del  poder  i  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
lie  los  maíidatarios.  p]l  sufrujio  universal  dcbia  dar  al  iniclilo  j)crua- 
no  la  alta  idea  do  su  misión, haciuiuiolo  tomar  parte  en  los  actos  mas 
im})oríant<\s  de  la  vida  jtolítica:  dejir  i.  nomhnir  sus  repr<  seiiianLt:s  i  los 
ciiultíiiaum  que  ilchian  administrar  los  intere.s'i?  p/'/Lh'rns.  El  sufrajÍQ 
universal  iguala  las  condiciones  de  los  asociados,  ios  acerca  entre  sí, 
los  reúne  i  establece  lazos  de  simpatía  i  de  concordia  entre  los 
miembros  de  una  misma  comunidad.  El  poder  municipal,  relegado 
a  ia  muerte  i  al  olvido  después  de  tantos  aSos^  debia  aparecer  en  el 
hoiiaonte  sooíal  con  nueva  enerjía  i  eaa  impaoífinte  entusiasmo  tan 
peculiar  a  los  cuerpos  oolcjiados  que  recuperan  su  niOTilidad  i  su 
acción.  El  poder  ejecutivo  quedaba  restrixyido  a  su  esfen^  de  aooioni 
alejado  del  poder  l^islativo  i  del  poder  prooomuna),  que  debían 
ííuuMonar  libres  e  independientes  en  el  vasto  campo  de  la  lijislatnra 
jenaral  i  particular.  Se  habia  oonsultado  todo  con  tino  i  previsión 
para  la  independencia  de  los  poderes  pdblioos  i  las  garantías  de  los 
ciudadanos;  pero  debía  abismarse  todo  en  el  tozbeUino  de  la  ambi- 
ción i  del  deapotismo:  i  asi  ñió* 

XVIL 

Se  abria,  j)ues,  una  nueva  era  para  el  Peni ,  nación  ilustrada, 
dirttingui'ia  j)or  su  iutclijencia  i  su  carácter  iudcpcndiunle,  i  ansiosa 
de  preseuiurse  ui  mondo  con  todos  íqü  airactivgs  de  la  civiiiaíUHoa 
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i  4e  no  qntdar  «tmi  do  otros  poeUot  en  materia  d»  i^fomuM  i  da 

progrMfü aocUUs.  ¿I ae  Ic^gnuon  aoaao  tan  lejítánun  i  beUai aspa* 
iWDsaa?  No  qoisiáramoa  hablar  de  la  oonduota  fiúaz  e  inooiiaeoiien* 
te  del  QiKadiUo  peruano,  porqae  cada  deoepcioQ,  oada  apostaaiai  cada 
iniouA  nos  cuesta  piofandos  i  dolorosos  aofrimientos  a  nosotros 
mdÜBdíf»  de  oofszon  i  de  ooncienoia  qae  respetamos  anta  todo  la  M 
páblica,  el  juramento  nacional  i  li^  santidad  i  pureza  de  los  prinoi« 
píos  republicanos.  La  conducta  del  jeneral  Ga^la  no  ooneqKmdíó 
a  las  esperanssfi  del  Perd,  a  las  esperanzas  de  la  América.  Con  su 
▼iqja  i  manoseada  pdítíoa  de  astucia  i  duplicidad,  trató  de  sosoitar 
todo  jénero  de  dificultades  para  impedir  la  ejecuoaon  de  la  carta  li* 
beial  do  66:  esoitó  la  susceptibilidad dd  clero  i  del  ^áraito,  da^)er- 
tó  celos  pvorinoialea  i  preocupaciones  lugareSaa  para  lUvidir  lop 
pueblos  entre  sí;  coocentrd  todas  Isa  rentaa  en  la  cupital  para  tener 
bijo  la  fiSrula  del  mas  ominoso  despotismo  a  toda  la  r^áblica;  in* 
ventó  la  fiosa  del  juramento  condicional  para  no  cumplir  nmguno 
de  sua  compromisos,  diremos  mejor,  para  fidtar  a  todo:  i  asi  fuá 

xvm. 

La  mayoría  oonTc^noional  babia  perdido  sus  nobles  e^ersos  í  pa- 
trióticoa  flaariÜQÍoa  La  Constiftieion,  obra  de  sos  principios  i  de  sus 
conficoione^  había  quedado  clavada  sobre  la  asta  de  bandera  de  la 
casa  de  gobierno,  como  una  burla  sangrienta  del  patriotismo  i  can- 
dorosa confianaa  de  los  representantes  del  pueblo.  Sse  espectáculo 
debía  arredrarUi  o  detenerla  en  el  oamino  de  sus  nobles  i  patrióticas 
ilusiones:  le  estaba  yodado  marchar  adelante  i)orqae  una  fuerza  ma- 
yor pesaba  sobre  ella.  Un  dia  tuvo  nuevamente  sus  veleidadea  de 
independencia,  i  escapó  de  perecer  por  contundón.  San  Boman  i  otros 
diputados  de  su  escuela  desertaron  del  salón  de  las  assionos,  i  Is 
mayoría,  amortiguada  por  ¿dta  de  ndmeso,  tavo  que  capitular  qqb 
la  minoría  para  continuar  viviendo  unoa  días  mas.  Antss  da  i^dar 
tforla  el  jeneral  GaBtüla  la  enervó,  la  dem>rsBtijió,  la  puso  en  rídúndo 
en  medio  de  las  fiestas  ide  losjucgosdeaaaritaii  fimtiliares  alhároe 
peruano  (1).  £¡n  medio  del  ruido  i  de  los  eaoándalos,  la  Asamblea 
tuvo  un  ^l8taQte  de  vértigo,  i  olvidó  lo  que  todo  cuerpo  deliberante 
debe  tener  sie^npre  preaente;  gus  toh  puech  vwir  i  rupw  tíbrmnatr 
le  hqfo  h  smim  hríaa  de  la  opinión  púlfiíoa.  Los  poderes  de  hecho  sue- 
len pUarla  i  atropeliarla  impunemente  porque  viven  del  oro  i 

(1)  yo»  r«i<¡triuiúii  a  U  típica  de  ClioerUIcM. 
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fimta^  i  «atas  dos  potencias  cubren  oaai  todos  los  vidos  i  aUtnan  to- 
das las  dificoltades.  La  Asamblea  n*  pedia  t^ier  laiga  Tida  bajo  la 

tíbia  atmósfera  del  placer  de  la  holganza,  i  cuando  el  usurpador 

marchó  p.ira  Arequipa,  la  vida  de  la  Asamblea  estaba  pendiente  so- 
lamente del  movimiento  de  una  espada,  i  esta  espada  cayó  sobre  ella 
en  medio  de  la  indiferencia  universal,  sin  que  una  sola  voz,  una  sola 
queja  acompanasfí  a  la  tumba  a  esc  cuerpo  exótico,  gastado  por  la 
debiiidikd,  la  inercia  i  la  impotencia. 

XIX. 

No  nos  proponemos  seguir  al  jeneral  Castilla  en  sos  movimientos 
militares  para  comprimir  la  rovolncion  que  habia  escitado  oon  Sil 
conducta  falsa  i  aleve  desde  SQ  yiot(ma  de  la  Palma.  Dejemos  a  un 
lado  el  mido  de  los  combates,  ese  fangoso  campo  de  sangre,  de  crí- 
menes, de  maldades  i  de  traiciones.  £1  jeneral  Gastilla  tiene  d  arte 
orijinal  de  pndongar  el  tiempo  destmctor  i  ñmesto  de  las  campafiasi 
No  sabe  ni  atacar  ni  embestir  al  enemigo,  ni  bnsoarlo  en  sus  atrin- 
cheramientos. B^a  que  se  gdste  i  se  aniquile  por  movimientos  fixr- 
aados,  por  evoluciones  inusitadas  i  estrafidarias,  por  seducciones, 
tnioiones  i  deserciones,  ji  cuando  la  &tíga,  el  i  la  desespe- 

raoionvhan  perv^do  la  moral  i  la  disciplina  en  el  campo  enemigo, 
entonces  v&  a  recojer  nn  triunib  fíoil  i  lijero  que  ni  bonrani  enalteoe 
la  &ma  de  un  capitán.  Nuestro  objeto  es  juzgar  al  jeneral  Castilla 
s^un  los  principios  reconocidos  por  él  en  laa  actas  populares  de  64, 
i  en  la  Constitución  liberal  de  56. 

XX. 

El  sufrajio  universal  debia  correr  la  misma  suerte  que  la  Consti- 
tución i  los  demás  principios  instituidos  i  aclamados  por  ella.  Iba  a 
Fcr  corrompido  i  estraviado  por  la  falsificación,  la  coacción  i  el  co- 
hecho como  fueron  estraviados  i  corrompidos  por  los  mismos  medios 
la  imprenta  i  la  tribuna.  Habla  un  obstinado  i  feroz  empeflo  de  par* 
te  del  caudillo  peruano  para  desacreditar  todos  los  principios  que 
le  balnan  servido  de  escda  para  subir  al  poder.  Ifil  sufrajio  unhrer- 
sal,  pervertido  en  su  ñ»nte^  debía  dar  los  mas  tristes  i  ñmesloa  te- 
sdtadoB  i  producir  escándalos  i  vergüenaas  de  todo  Jénerow  Bnt 
predso  i  conveniente  a  las  miras  del  Libertadof  deapopulariMr  i 
aniquilar  todas  las  instituciones  para  quedar  solo  en  el  boiisonte 
social  como  la  siniestm  im^en  de  líadbethi  espanto  i  amenaisa  de 
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lodos  los  amigofl  de  la  Hbertadi  de  los  príndiños  tejpaJtiáotuoá,  Ha 
efecto,  perdida  la  confianza  de  los  pueblos  en  las  eleooioiMB  i  im  las 
asambleas,  en  la  imprenta  i  en  la  tribana,  en  la  majistratuia  i  en  ka 

oonsejos,  ¿  qué  institacioii,  qué  elemento  de  golúemo  qnedába  en 
pié?  La  triste  i  estrafalaria  figura  deljeneral  Castilla,  especie  de 
tártaro  salido  de  los  desiertos  para  trastornar  todos  los  principios 
reconocidos  i  respetados  por  las  naciones  civilizadas,  zapar  todos  los 
fundamentos  del  órden  social  i  establecer  «sobre  la  mina  jeneral  nn 
poder  semi-bárbaro  i  salvaje,  en  contradicción  abierta  con  las  luces 
i  adelantos  del  siglo. 

XXL 

La  Asamblea  Nacional  se  habia  reservado  la  facultad  de  rectificar 
i  purificar  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Preaidente  de  la  repúbli- 
ca; pero  disuelta  a  bayonetazos  i  nopudiendo  cumplir  por  sí  esta 
misión  importante,  era  preciso  crear  un  cuerpo  que  cxaminoííe  las 
actas  eleccionarias  i  roctificase  la  clcccioQ  en  caso  necesario.  El  jene- 
ral Castilla  concedió  moíu  propio  esta  ñicultad  a  un  Congreso,  que 
apellidó  estraordinario  por  el  tiempo  i  objeto  de  la  convocatoria.  La 
elección  del  Congreso  debia  hacerse  por  los  mismos  sufragantes  que 
iban  a  elejir  los  altos  funcionarios  de  la  nación,  de  manera  que  tc- 
nian  que  salir  do  la  misma  fuente  los  miembros  del  poder  ejceutivo 
i  los  rcj)rescn tantos  del  pueblo  encarL'ados  de  cxaininar  i  esclarecer 
los  vicios  de  las  cdecciones.  Los  elieiites  i  los  jueces,  li'/ados  i  confun- 
didos por  un  mismo  ínteres,  debían  icrdonarse  mutuumciiU;  loa  abu- 
sos i  nulidxides  de  la  elección :  i  asi  fué. 

xxn. 

Los  representantes  elejidos  por  violencia,  por  asalto,  por  corrup- 
ción i  por  falsificación,  iban  a  declarar  válidas  elecciones  de  Pre- 
sidente i  Vice-Presidentc  manchadas  por  todo  jénero  de  fraudes,  de 
falsías  i  de  escesos.  El  oro  habia  er)m prado  las  conciencias  fáciles  i 
prontas  a  ponerse  en  venta  pública;  el  látÍ!:;o  del  soldado  habia 
arrastrado  i  subyugado  las  conciencias  tímidas  i  asusladizrus ;  la  orjía 
i  la  embriaguez  habian  imanado  las  cal)ezas  pervertidas  por  el  vicio ; 
i  la  falsificación  i  la  impostura  habian  llenado  el  vacío  que  dejaban 
la  abstención  del  patriotismo  i  la  indiferencia  popular.  Kst<í  cuadro 
de  prostitución,  de  abandono  i  de  oprobio,  se  presentó  como  el  pri- 
mer fruto  del  suirajio  universali  en  un  pais  donde  habian  caido  con 
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^  Ift  Aaunbk*  Haoional  todos  kü  pnnoíiiiof^  todoB  ka  dmohcs  i 
feodtti  las  garantías,  en  un  país  dondo  todo  haíáa  denaparooido,  libor- 
tad,  ijeguridui],  iadc¡)endsiMSÍa  indivídoid,  coofiiuiea  pdbliua,  honor  i 
joramentoB. 

XXIIL 

Se  podía  creer  que  el  jcncral  Castilla,  idcntiíica<lo  cou  ol  Coiigrcao 
por  los\  it'ios  íle  su  onjcn  ooinuii,  <[uc  ubsuello  por  él  i  elevado  por 
él  a  la  prosidcucia  de  la  Kcpüblica,  le  guarduria  mayores  eomíidera- 
cioues  que  las  que  habla  manifestado  a  la  difunta  i  malograda  Asam- 
blea Naeionnl.  T  oii  efecto,  el  jeueral  Castilla  cmnplimentó  al  Con* 
greso  estraordioario  de  una  manera  particular  i  a&ctada.  Lo  dijo,  que 
h$  congresos  (no  laa  aonvsaoiones)  había»  wh  su  pasión  /tuHinta^ 
había  <Mk&do  siempre  sw  (xmstjo§  i  cumplido  MUt  dñknmnaciones,  i 
gm  em  vm  más  ataba  rmirl/o  a  mostrarse  como  d  campean  decidido  éc 
las  asarriHea»  délibe)'ajiies.  Palabras  do  fnogo  quo  dobieion  inflamar 
de  indignaoioa  al  auditorio  i  haoer  temblar  de  espanto  a  loa  repis» 
aentantea  del  pueblo  estando  aun  firaaoa  la  memoria  de  la  muerte 
inopinada  i  violenta  de  la  GouYenoíon.  Pero  el  Congreio  no  oe  itO' 
I  moriió  por  esta  amenaza,  i  fiel  a  su  misión  de  proolamar  loa  altos 
fiincíonarioB  de  la  repúbÚoa,  proclamó  al  jeneral  OastiUai  cuya  olee- 
don  era  evidentemente  nula. 

XXIV. 

La  Constitución  prohibía  ser  nombrado  Presidente  el  ciudadano 
que  estaba  encarerado  del  ejercicio  del  j  toder  público  durante  las  elec- 
ciones. Ksta  prohibición  debia  entenderse  roií  1  fnrimiluirnte,  porque 
los  autores  de  la  Constitución  se  habían  pro]»uesto  evitar  en  hi  elec- 
eion  de  los  primen^  liincicwiarios  de  la  repiil)liea  toda  iiiíluencia 
perniciosa,  toda  intervenciim  dominadora  que  j)udiese  comprimir, 
corromper  i  estraviar  la  libertad  eleccionaria.  £1  jeneral  Castilla, 
jefe  del  Consejo  de  Gobierno,  nombrado  por  H\  jefe  del  ejército 
oreado  i  escojido  por    identifioado  en  espíritu  o  intereses;  jefe  i  di* 
iBQtor  de  la  acción  gubernativa  \*ot  medio  de  los  empleados,  todos, 
criaturas  de  íi^  ejercía  real  i  fonmdmenbi  el  ¡xtder  supremo  desde  su 
^  iimda  4ie  ampalki*  £1  Consejo,  pálido  reflejo  de  sos  capriohos,  ins- 
trumento (áago  de  su  deapótíoft  voluntad,  no  hada  mas  que  reeibirla 
i  trasmitirla  a  asa  mioa  de  obreros  meroenarios  que  ae  babiaa  apo- 
derado de  laa  umaaeloooionariasL  Si  el  Oons^o  hubiese  querido  aam- 
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tíf,  balnria  máo  pttlveriittdo  «orno  la  Convención  i  cómo  todos  km 
aoBMjos  que  babkn  mtaáSetMo  hésÁémáeá  de  iadependonda  i 
opori^ioii. 

XXV, 

fil  hombre  que  sube  al  poder  por  semejantes  principios  i  que  sc 
conserva  en  él  por  medios  violentos  i  desesperados,  ¿pnede  dar  ganm- 
tias  a  laBeptlblíca,  puede  darl&s  a  los  cuerpos  polftíoos  que  lo  elevan 
i  lo  sostienen,  ni  a  los  que  se  Tendea  i  proMilfijen,  ni  a  lo»  qoe  se 
degradan  1  envilecen,  ni  a  los  que  perjuran  i  hacen  traición  a  sa  pa- 
tm?  La  vara  de)  de^iotismo  ha  caido  sobre  todos^  el  hitfaoan  ha 
flffoUado,  envvélto^  oonñindido  todo  en  «I  polvo  sofixAnté  de  la 
servidumbre.  La  Gonveneion  muere,  el  Congreso  muere,  i  el  Consejo 
de  Oohieroo,  triste  i  veigonzosa  quimera  del  poder  ministerial,  no  es 
mas  qne  él  asqueroso  fimgo  de  donde  salen  todos  los  decretos  de 
asnrpaaion  i  traioíott  a  la  patria. 

♦  XXVL 

La  puim  favorita  de  loe  oongrseoe  habla  eondmúdo  al  jeneml 
Gsstílh  hasta  la  embriagoesL  Hiae  la  corte  i  adold  a  la  Bepresenta- 
don  Nacional  con  todos  k»  bonoves  de  l^nia»  feübada  hijMjeresSs, 
pidiíó  i  obtuvo  todo  jéoeio  de  gradas  i  eonoest<mei^  pode^  ilimita- 
dos^ dersohoB  depaa  i  gnem,  en  fin,  ladisladm  aias  oOtoplefo,  la 
mas  nmiosa  doonaatas  se  han  ejeioídoen  la  América  del  Sor.  Ára 
enpdlftr  naa  ílcilnienta  al  Oongreib  i  anastmilodé  enor  en  error  i 
d»  pnoipieio  en  prsdpiaío,  ofMduprohmgatf  sa  existeneia  eonvir- 
titfndolo  de  estnindinario  en  oidinario,  de  l^islativoen  eonslitsjente, 
en  reformador,  dinoBiOB  mas  bien,  en  lesooionario^  porque  hu  tenden» 
ciaa  del  Congreso  eran  diametralmente  opuestas  a  las  de  la  Conven- 
don.  Mas  Castilla,  una  vok  que  se  enoontió  fherte  i  rodeado  de 
quince  mil  bayonetas,  i  que  el  congreso  osó  atacar  el  aa^ntáo  dd  mi' 
iRtarmno,  rompió  laasas  contra  él  i  le  biso  snfinr  loa  mismos  desen- 
ganaoi  los  mismos  ultrajes  que  habían  anulado  i  degradado  a  Itf 
Convención  Nadonal.  Btrta  cayó  oon  todos  los  horrores  do  la  guerra^ 
Inahando  hasta  el  último  momento  oontra  sa  podmso  adversario; 
filé  batida,  venddai  dú^MHMda  a  son  de  darin  i  bayonefaenntana 
Bl  Congreso  dediparecíó  como  las  toas  en  d  coliseo:  aeabada  la 
fhndon,  oae  d  tdopi,  d  páblioo  silba,  la  poüoía  dt^iMMa  los  jng^ 
ics  i  los  pol»ea  diablos  van  a  esconder  su  afrenta  i  su  veigfisnsi  en 
los  siaooM  did  hogtt  doBBéBtMX)^  La  Conveiidon  dejó  grMOB 
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éoB,  mimnmmrtng  <k  p>triotL^ 

bien  qvA  débkn  baoeff  hiao  lo  que  en  ponUb  litjQ  k  influeiMia 
penacioe>  ctí  despotísmo:  él  Oon^preao  ptoBmó  ía  OanatUaakn, 
entKi^  el  país  a  la  mas  abadlnta  tinnia,  i  otAg^  sobre  el  ouello  del' 
pueblo  aTetado^  la  cadena  de  ommosa  serridiimbre  cjue  anasba 

XXVIL 

Bstamofi  en  la  segunda  época,  la  segunda  ascensión  del  jeiieral 
Castilla  a  la  cumbre  del  despotismo.  Ya  no  es  solo  el  rííjimen  inte- 
rior el  que  sufre  sus  violentos  i  desalentados  furores :  la  política 
esterior  va  a  correr  la  misma  suerte.  Kii  el  interior  han  desaparecido 
leyes,  instituciones  i  ))riiu'¡jii<is  jcnt-rales  del  derecho  público:  todos 
los  poderes  se  han  coufuudido;  todos  los  resortes  del  bien  se  han 
relajado.  Honor,  dignitlad,  conciencia,  apagaos:  el  fétido  aliento  del 
despotismo  os  reprueba  i  arroja  del  horizonte  social.  En  el  interior 
desaparecerán  los  tratados,  las  reglas  del  derecho  internacional,  los 
usos  consagrados  por  la  historia  de  los  paeblos,  la  piiblioa,  la  jusi^' 
cía,  i  las  consideraciones  debidaa  a  la  ciyilisaoion  i  adelanto  moral 
del  siglo.  La  política  interventora  será  poésta  en  juego  con  la  astucia 
del  soldado,  ausi liado  por  el  cieno  del  oro  i  de  la  coirapcion.  Se  tnr 
taii  de  asimilar  el  gobierno  de  los  estados  vecinos  al  goblenio  ds 
esla  nueva  metr^Mli:  el  salva  píaomo  devaslad(»',  enemigo  de  la 
ilnstanoioa  i  de  la  libertad  vendrá  a  manchar  con  sos  ñuorea  el  sólio 
delaConstitadoaidelsslejea.  Armale,  Bdivia^que  ta  libertada 
ind^jendenda  están  amenasadasde  muerte  por  ka  maroenarioe  ven- 
didoa  alestiaiyero;  i  t6  |oh  desventurada  patria  mia!  inclina  av^lgon.* 
zada  to  tiente,  antes  noble  i  pura,  bajo  el  oprobioso  jugo  que  te 
han  ímpnasto  la  traición,  la  bariiarie  i  la  cobardía. 

XXVIIL 

En  efecto,  algunos  emigrados  bolivianos  invaden  su  suelo  patrio 
ausiliados  i  ])rotejidos  ]>or  el  jcneral  Castilla  que  acababa  de  lirmar 
las  estipulaciones  de  la  Paz,  contraidas  a  estorbar  i  comi)rimir  toda 
invasión,  liechaza  las  reelamaeioues  del  Ministro  boliviano  que  pi- 
de la  ejecución  i  cumplimiento  del  iraUido,  i  gracias  a  su  situiicioii 
jeográlica,  i  la  unión  i  buen  sentido  de  sus  hijos,  Bolivia  se  liberta 
de  las  venganzas  inicuas  que  el  libertador  ha  heoho  soMr  a  odoa 
pueblos  del  coatinente.  £&  asgoida  rompe  i  desprecia  la  mediación 
o6«oidapordiOB  aaoíoiieB  ímpiioialeB,  interesadiB  en  la  psa  ímU> 
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lauto  de  los  Btladoe  mmoB ;  i  oontando  con  cl  m^oo  poder  del 
000^  ooinjciusa  a  poner  en  ejecaoioa  ese  nefando  sistema  de  divisioa 
i  anarquía  que  tantos  males  ha  ocasionado  i  está  ocasionando  al 
Sonador  i  Nueva  Granada.  Se  dírije  a  todos  los  partidos,  se  liga 
Oim  todos  eUo%  les  da  armas  i  dinero ;  los  estimula  i  lanza  unos 
centra  Otros,  como  dos  gladiadores  del  circo;  i  ooando  están  divi- 
•  didos  i  aniquilados,  emprende  unae  F}XMlicion  que  ha  llenado  de 
indignación  i  sorpresa  a  todo  el  mnndo.  Deteng^onos  nn  poco  en 
setos  sQoesos. 

XXIX. 

DisQého  d  Oongreeo^  piesoe  i  aberrqlados  ks  dipntados  qne  on- 
taa  protestar  oontra  el  decreto  dd  11  de  jnlio  de  1869,  el  jenend. 
GsBtilla  leoibíó  la  mediación  de  Cbile  i  Kneva  Granada,  i  se  poso 
inmedíatamenta  en  contacto  con  el  Sr.  Espantoso,  oindadsno  del . 
Bcoador.  SI  Sr.  S^iantoso  debía  encabeaur  la  ínTssion  por  la  TÍa  de 
Tambes  con  armas  i  dinero  del  Pertf,  para  diTidir  las  fbems  del 
jeneial  Bobles  i  dar  logar  a  qne  los  rsToluaionarios  del  interior  oiga* 
aiiaraa  i  aumentaran  sos  f aersas.  Sspantoso  no  qneria  marchar  sin 
en  goiaicábeaa él jeneral  Flores;  pero  Castilla  se  rssistia  tenaaimenti» 
a  dar  eurkm  m  «rts  juego  al  jenexal  qne  había  intentado  Tender  la 
independencia  ameiioana  (1).  Bntre  tanto^.  acaeció  la  batalla  de  Tnm- 
bneo,  i  el  jefe  Tenoido  en  ese  fttal  oombate  vino  a  bascar  apoyo  i 
pnotecoion  en  el  jeneral  Castilla,  ffl  9r.  Garda  Moreno  estipuló  con 
ü  una  acta  de  alianza  pública  i  solemnemente;  raoíbió  armas,  din»* 
lo  i  algonos  mercenarios,  i  fué  conducido  a  les  playas  ecuatorianas 
en  las  naves  del  Berd.  ¿Qué  mas  podría  apetecer  el  jeneral  Castilla 
qne  haber  seducido  i  engafiado  nn  carácter  noble  i  elcTado^  una 
concienoia  hasta  entonces  pura  e  inmaculada?  Mas  no  ñié  bastante 
él  sacrificio  i  la  postración  d^  Sr.  Moreno :  lo  que  el  jeneral  Oasti- 
Ha  quoria ,  lo  qoc  ambÍBÍonaba  era  postrar  i  ÜnmiUar  al  Sonador, 
hiriéndolo  en  lo  que  tíeoe  un  pueblo  de  maesenaible:  la  libertad,  la 
ciriliflKnoiiiel  progreea  Como  complemento  de  oprobio^  debía  ap*» 
veoiv  el  nombre  de  Jhmoo  en  la  escena  pdblica,  manfthado  ya  con 
otras  ftltas  i  otroeeaose&  SI  nombre  del  jeneral  Franoo  nene  tam- 
bién a  jirar  al  rededor  de  Castilla  como  uno  de  sas  satétites.  Snga- 
fiado,  desarmado,  separado  de  sus  oólegas,  vencido  ya  por  el  opro- 
bio í  por  él  despxeob  páUico,  abre laa  puertas  de  la patriaal  ea- 

(1)  VoM4k»p«OMadlTlMkcM»flMapeta  del  odio  que  ú  jenarnl  OMHIh  <aw 
•1  {Md  Ibflii: «  siMb  rifalidid  d»  MBÉn  I  d*  pmMok 
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tranjefo/i  dejn  clavar  sobre  su  frente  el  aalio  de  la  ignominia. 
¿Ooáles  son  los  laureles,  los  trofeos,  las  glorias,  que  ha  ganado  el 
inraor  ?  Castilla  habia  protestado  a  la  &z  del  mondo  no  hacer  la 
goieTra  al  pueblo  rr  uatoríano,  i  faltó  a  808  promesas:  sus  adyeisaiios 
lo  desafiaron  ant€s  dr  que  el  pais  se  anarquizara,  i  Castilla  no  admi- 
tió el  deí^afio.  ¿De  qué  lado  está  el  oprobio,  de  qud  lado  la  ignomi- 
nia ?  Qae  ambas  o¿gan  sobre  los  aedoctores  i  sobre  los  seducidos. 

XXX. 

SalM?Tnoí?  ya  lo  que  son  i  el  valor  quo  tienen  los  tratados  de  Mapa- 
si  n<5n(\  celebrados  bí¡jo  la  jiresion  do  la  fiiorzn  i  la  seducción  dol  oro 
arrancndo  a  una  facción  dcbil  i  fetnoiitida  que  obraba  únic:\'ncnlo 
por  las  inspiraciones  de  su  propio  ínteres:  Babc!no«,  sí,  i  conocemos 
las  bases  de  esa  alianza  iuícuíi  en  que  dos  Uí^urpadores  se  <laii  la 
mano  para  apoyar  i  sostener  mutuamento  suh  atentados.  Lu  indopen- 
denria  nacional,  la  soberanía  jjopiLlnr,  los  derechos  do  ambos  Kf^ta- 
dos  quedan  a  merced  do  esos  tiir/.-f,/,,,-'''^'  absolutos  que  no  reconocen 
principio  ninguno.  K!  uno  habla  en  nombre  del  Ecuador,  aunque  su 
dominación  no  se  cstienda  mas  allá  del  terreno  que  pisa:  los  inteli- 
jencias  previsoras  i  li'S  corazones  honrados  jirotestan  contra^/.'  el 
otro  obra  en  nombre  <lel  Perú,  i  reuniendo  todos  los  pixlercs  bajóla 
tienda  portátil  de  los  /it'litnci^,  trnUi.  aprueba  i  .sancioiiu  sus  propio.^ 
actos  l  umo  los  sobenuK)s  absolutos  que  gobiernan  a  sus  pueblos  sin 
reeponaabilidad  i  mn  contrapeso. 

XXXL 

Alcrnnos  escritores  del  Perú,  poco  versados  en  los  jirinoípiOB  de 
la  ciencia  ])olíticíi,  han  conq>arado  estos  alentados  ;i  la.s  estipulación 
nes  celebradas  i  adoptadas  en  Villaíranca.  j  Pobres  i  miserables  ca- 
bezas! Venir  a  comparar  el  poder  de  los  déspotas  coronados  con  el 
po<ler  eíimcro  i  transitorio  de  nuestros  usurpadores!  La  Francia  i  el 
Austria  leconoccn  amos  i  soberano.s.  ¿Queréis  ser  los  esclavos  del 
conquistador  de  Mapasingue?  Osaríais  decir  mi  amo  i  señor  al  Lí- 
heríador  del  Perú Pesad  bien  esta  sola  palabra,  porque  ella  protesta 
contra  todos  vuestros  errores,  contra  vuestra  servil  adulación,  contra 
vuestra  humillación  mas  vergonzosa  que  In  humillación  del  indio, 
a  quien  han  degradado  tres  siglos  de  opresión  i  servidumbre. 
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XXXII 

Lm  6B|iíntti8  iy«roB  i  saperficiales  miran  con  indiferencia  la  osar- 
¡Moíon  del  podei^  Cito  violación  flagrante  de  la  moral  páfaliea.  Peto 

aguardad  un  poco,  mis  queridos  siervos,  i  mirad  las  conseonenoiai. 
Cuando  el  jefe  del  Sitado  TÍola  la  Conatitucion  i  las  leje%  rompo 
el  pacto  de  alianza  con  él  paeblo,  olvida  i  Mtaa  aus  juramentos  pd« 
bliooB,  los  miiiAvsdoB  pretmccm^  loa  jueooB  m  vmuéhn,  loa  fonoiona- 
ríos  locales  se  proitituytn^  los  militares  se  hacen  verdugoñ,  lea  etoda» 
danos  dekUoreSf  i  todos  loe  yínooloa  aociales  se  pierden  en  eie  fimgo 
daimiMnidea  i  cobardea  paeioiteB  que  se  llama  despotismo.  Si  queréis 
comprar  a  cea  coila  vuestra  tranquilidad  i  vuestras  ventigas,  vol?ed 
atrae  al  tiemgp  de  la  metrópoli:  entoocea  teníais  amos  que  habian 
nacido  en  cunas  doradas  i  que  habian  sido  mecidos  biyo  el  muelle 
aliento  de  la  adulación;  pero  dejad  a  la  república  sus  formas  i'sos 
principios,  su  oríjen  popular,  su  espíritu  liberal  i  bienhechor,  su  in- 
dependeacia,  su  grandeza  i  sus  virtudes :  i  sabed  que  la  piimcni  la 
mas  respetable  de  las  virtudes,  es  la  libertad. 

« 

XXXHI. 

El  seudo  Liberta <l<>r,  iio  satisfecho  aun  con  los  infinitos  males  que 
ha  hecho  sufrir  al  Ecuador,  no  satisfecho  con  su  estado  de  miseria, 
de  postración  i  de  ruina,  no  satisfecho  con  las  humillaciones  i  ver- 
güenzas que  ha  tratado  «le  imprimir  sobre  un  pueblo  americano,  ha 
encendido,  con  mano  sacrilega,  la  tea  de  la  discordia  en  Nueva  Gra- 
nada. La  tierra cscoj ida  de  la  libertad  i  de  la  democracia  es  lioi  tea- 
tro de  las  mas  viles  apostasías :  el  oro  ha  profanado  i  corroido  el 
seno  de  un  pueblo  ilustrado  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  por  el 
establecimiento  de  la  república  jenuina  i  verdadera.  Los  soldados  de 
Bolivar,  esos  restos  venerables  de  la  independencia  americana,  han 
manchado  el  esplendor  de  su  nombre  i  de  sus  servicios  vendiéndose 
al  oro  peruano.  El  desprendimiento,  la  abnegación,  esas  virtudes  de 
la  guerra  de  la  inde|)endencia,  han  perdido  el  májico  poder  de  los 
primeros  tiempos  de  la  república.  Los  héroes  do  Tarqui  jcompradas 
i  asalariados  por  el  jenoral  Castilla!  es  una  profanación,  un  sacrilejio, 
un  baldón  eterno.  ¡Qué  la  tierra  se  abra  para  sepultar  en  sus  entra- 
ñas el  nombre  de  los  Mosqueras,  de  los  Nietos,  de  los  Zalgarcs  i  de 
los  ObandosI  jQue  se  borren  para  siempre  esas  brillantes  pajinas  de 
la  histoña  colombiana,  en  que  están  citadas  con  tanto  orgullo  las 
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proezas  de  naestfOf  Teterancs  de  la  independencia!  ¿La  guerra  pm 
qué?  ¿Para  qué  tanta  sangre,  tantos  combates?  Para  enaltecer  i  €oi- 
úñfíu  el  poder  del  tirano  del  Ferd?  Para  aaÜBfiMisr  ana  iníooaa  vea* 
gnuHtf^  la  ümol^  i  degradante  eavidiadel  qiie  xe« 
k§^k3síaideUiUbertedlM^^eiplendi»^  Dtg^ 
Uaofl^  valientealiijoa  de  Oolombía,  peio  que  Toaatca  aangie  eaíga 
aolm  lacabeaadelcobavdeydelinddor,  qoe  miza  ecm  aaftáano  plaoar 
Toeatim  deakmeoíoii  i  ▼neatra  miiuL  Tedio,  alrededor  de  la  carpeta, 
ecBrtando  v^Mkm  díaa  i  vneatroi  moaaentoa.  Yed  al  jéúo  del  oial  i 
del  eaterminio,  soplando  coa  afienlDimpcivo  todee  lea  elementos  de 
la  discordia  i  de  la  anarquía.  Bolivia,  consumiéndose  bajo  el  peso 
de  una  guerra  que  ni  empieza  ni  concluye:  el  Ecuador  agiotado, 
devastado  i  convertido  en  un  campo  solitario,  a.-^olado  por  ia.s  teni- 
pestadeá:  la  Nuova  Granada  combatiendo,  aniquilánclpse,  marchan- 
do ai  abismo  como  su  hermana  i  aliada;  la  América  toda,  pronta  a 
devorarse  entre  sí  por  loa  iustictoa  oarnioeros  de  un  solo  honibre. 

XXXIV. 

El  Perú  mismo,  ese  pueblo  iriquieto,  picante,  apasionado,  celoso  e 
impaciente  de  todo  yugo,  su£re  hoi  la  mas  funesta  do  las  servidum- 
bres. El  Perú,  que  burló  laa  miiaa  monáninioaa  de  San  Martin,  qne 
mIbIíó  la  tiranía  de  Bolivar,  que  poao  a  raya  el  despctíaaao  de  Qa- 
auunai  de  Santa-Cruz  i  de  cuantos  se  han  elevado  sobre  sus  hiiallai, 
manila  aldaito  i  aUeaeioeo  a  la  ruina  de  aa  libertad  i  de  aa  indepe»» 
denoia  ¿Qotf  eapem  eae  nolkle  paeblo  para  ctfttígjtr  al  mahnda  que 
pmüftaj^  aa  noiabfe,  ana  taaoroai  i  el  hoaon  de  aa  baadeiáf  ¿Paálaa 
•arfa  aa  poaioion  i  aa  deatítto  el  dU  que  daaapareaoa  da  aa  aaelo  apa- 
cible él  jeaeral  CMM  Sn  eato  eapaaitoao  naafiigío  todoaa  ha  per> 
didoparaaqaalpaeblo;  inrtitugiffm  ptárioi,  émUnonm  himhtthotm^ 
prmaipiM  4kÍ9m  imhMim^  ae hminatk,  Loqaaexiste,  loqueviana^ 
la  qoa  aa  leñarte,  eBÜ  a  meraed  del  opieaor.  Qoá  iaapoita  que  tiaii- 
éakmaaonndiaal  podereleotoral,  n  aae  podar  attáeonoupido  al 
dia  aigoieate?  Qué  importa  qae  apele  al  poder  parlamentario,  si  ese 
poder  será  burlado,  disuelto  y  pisoteado?.  Queéí  no  quiera  la  existen- 
cia de  !a  carta,  i  la  carta  desaparece.  Que  él  no  quiera  l.i  publicidad,  i.' 
iuprensa  culla.  Que  c/no  quiera  la  justicia  i  la  majistratura  se  hamilii. 
Que  él  no  quiera  la  [viz,  i  su.'^  ejércitos  nmrchan  a  derecha  e  izquierda. 
Una  deuda  inmensa,  abrumadora,  pesa  so)>re  esc  pueblo:  el  mas  es- 
pantoso abuao,  la  mas  inicua  arbitraria lad  derrocha  locamente  los 
caadalea  que  la  naturalesa  ie  ha  prodigada  Millonea  empleado»  en 
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aollibdoa;  irnUoneten  im  (¡jéie^qwiiOM  oompmlapax 
i  IsfioloriA  como  U»  l^ioaes  degradadas  delBigo  Impoio;  inükiiMa 
«n  eaonadns  que  tímea  que  huir  i  qneoeoltane  el  dia  que  el  palie- 
Uoú.  naúloiial  está  amenasado  por  el  eekoajero;  miHoneg  en  la  oo- 
irapeUm  da  kesoftajifiB,  de  la  prensa,  de  la  tribuna  i  de  ona  diplo- 
maaía tortaoea  qae  ttev» donde  puede  la  diviaion,  la  goerra oíyíI  ila 
anarqiiía  (1)  ¿Qa<5  espera  ese  pueblo?  Que  el  vicio  haya  penrertído 
todos  los  resortes  dñ  Ís  moralj  que  la  prostitución  haya  secado  todas  las 
fimUm  d$  la  riqueza  pública,  que  el  despotísmo  hayaestinguido  todas 
hs  centellas  de  la  libertad  i  de  la  civilización^  que  la  arbitrariedad  Itayi 
hecho  olvidar  todos  los  principios  del  deber  i  ds  lajmtíiM  Que  eqMM 
cntónoes  la  suerte  de  todos  los  pueblos  que  se  re>i<^nna  a  la  senri- 
dumbie^  a  eea  penoea  i  sentida  muerte  de  i»  vida  política  i  social. 
NcaotKiB  sentimos  i  lamentamos  los  dolores  que  lo  deqiedaaan  i  los 
luigm  i  proAmdos  suficimientos  que  se  le  piepssaiL  Los  sentimos 
'  oomo  americanos^  como  hombres  de  ooraaon  i  de  principios,  como 
miembros  de  esta  comunidad  republicana  que  íbrma  la  América  del 
Sur,  donde  quisiéramos  ver  reinar  eternamente  el  derecho,  la  justi- 
ciS|  1a  ei?ilÍMCÍon  i  el  progresa  -^Santíago^  2  ds  agosto  dt  1860  (2). 

P.  MONOAYO. 


(1)  Balifia»aNAd«riff«tv»OBMida»  aanquladM  por  todiptanaato  diljwl 
OmUIIí. 

{%)  Ibx  pNo»  ya  «toiMilbo,  ha  llegado  •  naattro  noaodmlamo  Is  dounihadoa  d«l 
jMdOMUkMttlra  k OoiHtiwInn a«  Itse^  «pofU»  por  tlciM  mimihtméA 
dagresa  Semejante  «tentado  no  08  BOM  que  la  confirmacioa  4t  toAw  loi  «MfOO  ^ 
fca— haoho  al  jaMwl  OMrtIk  <m  <t  oatayo  do  oite  «ooiito. 
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SEGUNDA  l'AliTE. 


mam  n. 

VHA.   OABTA  IK  At't t.  XAB. 

L 

£1  que  por  primera  ves  yaya  a  visitar  la  cárcel  Penitenciaria  en  ■ 
Santiago,  creyendo  ODOontrar  allí  la  miaeria,  el  dolor  i  toda  cla^  de 
horrores  inventados  por  el  injenio  humano  paia  oprimir  al  débil  i 

desgraciado,  se  engaña.  El  que  orea  qae  al  penetnuren  esc  imponen- 
te recinto  le  azotará  el  rostro  una  atmósfera  impregnada  de  crimen  i 
degradación  por  osa  parte,  i  de  tiranía  i  opiesion  por  la  otra,  se  en- 

ga&a^  Si  al  dirijirse  allí  prepara  su  ánimo  a  xeoibir  la  impresión  de 
ese  espetionlo  triste  i  repelente,  de  hombrea  medio  desnudos  i  en- 
flaqneddoa  bajo  el  peso  de  un  trabajo  superior  a  sus  agotadas  faer- 
•au,  se  engaña.  Si  se  horripila  bajo  la  sola  idea  de  que  allí  irá  a 
escuchar  jemidofi  lastimeros  i  desesperantes  imprecaciones,  anidas  al 
rechinar  acompasado  de  las  cadenas  que  entorpecen  la  marcha  del 
prisionero,  se  engaña.  Si  su  iínajinacionlehasujeridoelfantasma  de 
Spilberg  en  la  Penitenciaria  de  Santiago,  i  en  ella  un  Silvio  Pe- 
llico elevando  al  cielo  bus  desgarradoras  lamentaciones,  desde  una 
celda  cavernosa  i  mal  sana,  ¡cuánta  no  será  su  sorpresa  cuando  al 
poner  el  pié  dentro  de  los  muros  de  osa  casa,  i  al  tender  la  vista  por 
aquellos  patios  esjuicinsos  i  aseados,  ve  hombres  vestidos  con  de- 
cencia, sin  esposas  ni  cadenas,  alegres  unos,  i  tranquilos  los  mas! 
¡I  cuando,  al  lijer<>  t(V}ue  de  una  campana,  l<'s  ve  presurosos 
abandonar  su  recreo  para  ir  a  loa  talleres  a  entregarse  ai  trabajo, 
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no  a  la  manera  de  criminales  tletcnid(\s,  sino  como  operuiiüá  do  una 
gran  fábrica,  i  ve  en  ellorf  hombres  (juo  se  eonvierten  en  miembros 
útiles  de  esa  sociedad  que  han  ultrajado  cu  uamomeutode  miseria  i 
abandono! 

Volvemos  a  repetirlo:  no  es  la  Penitenciaria  un  instrumento  de 
venganza;  uo  solo  oj)oue  valla  al  crimen  i  evita  las  condenas  al  pa- 
tíbulo, sino  que  también  es  la  madre  compasiva  que  tiende  sus  bra- 
zos al  desíjrraciado  que  en  su  seno  encontrará  la  paz  i  el  olvido  de 
un  pasado  borra¿icoso. 
t 

n. 

Penetremos,  pues,  sin  desagrado  en  esa  pequeña  cindadela,  Basti- 
lla rejenerada  por  el  triunfo  de  las  nncvns  ideas. 

El  reloj  de  la  capilla  acaba  de  dar  las  siete  de  la  maFuaia,  liura  en 
que  los  presos,  entregados  a  sus  laboriosas  tareas,  dejan  una  parte 
del  edilicio  en  completo  sosiego.  En  uno  de  los  patios  de  primer  ór- 
den  se  ven  dos  hombres  paseándose  bajo  el  alero  de  la  muralla. 

Uno  de  ellos  tiene  aspecto  de  anciano,  a  pesar  de  que  su  cuerpo 
todavía  ae  tíeiie  deoreebo  i  va  paso  ee  firme  oomo  el  de  su  compafiero. 
Una  barba  blanca  i  oopioea  le  onbre  parta  del  rostro,  deBoendi6>- 
dda  hasta  el  pecbo^  lo  que  le  dá  un  aire  imponente  j  laro.  Sn  oom- 
paflero,  joven,  hermoso  i  bien  vestido,  forma  oontiaste  con  aquel 
▼iejo,  alto  i  enjuto,  vestido  oon  pobreza  i  aseo,  camisa  blanca,  pan- 
talón de  jerga  i  chaquetón  de  lana.  El  joven  pareoe  abatido  i  de  vea 
en  coando  levanta  sos  hermoBoe  ojea  al  délo,  peto  al  bajárloe  se  en- 
oneotra  con  la  mirada  paternal  del  anciano,  que  le  repite  con  dolznia: 
padenda,  y  mas  que  iodo  oátar* 

—¡Oh,  si  ñiese  solo  en  el  moodo^  ese  consego  me  aeiia  mniútíl.  Ya 
he  dicho  a  Yd.  que  padezco  porque  la  persona  a  qnien  amo  anfre  co- 
mo yo  i  mi  cansa.  Sn  vida  corre  peligro,  i  an  cabeza  está  a  punto 
de  trastornarse;  solo  yo  puedo  salvarla,  i  sin  embai^  debo  diaria 
morir  o  enloqneoer,  encerrado  como  estol  entre  eatsa  murallas  in- 
quebrantables! 

I  al  decir  esto^  el  preso  levantó  la  vista  ¿cía  el  mnio  donde  se 
paseaba  impaáble  el  centinela. 

—  { Cuántas  veces,  oontinuó,  he  estado  a  punto  de  anejarme  i  aho- 
gar entre  mis  brazos  al  carcelero,  correr  en  seguida  por  este  patio, 
con  solo  él  olgeto  de  que  los  centinelas  hag¡an  ñiego  sobre  mi,  i  aca- 
ben de  una  vez  con  esta  existencia  harto  pesada  yat  i 

— Cálmese  Vd.,  hijo  mio^  i  permítame  aliviar  un  tanto  sus  pesares 
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con  la  narración  de  los  míos.  Soi  oomo  Vd.  un  preso,  infelÍ2  ancia- 
no que  solo  me  queda  del  mundo  i  de  los  hombres  un  lejano  re- 
cuerdo, lo  bastante  sin  embargo  para  desgarrar  mi  alma.  Lo  mismo 
que  a  Vd.  me  aírovió  la  desesperación;  como  Vd.,  quise  morir,  este 
deseo  me  llevó  hasta  cometer  mil  locuras  que  empeoraron  mi  sitúa* 
cioii  porque,  creyéndome  capaz  de  cometer  nii  crimen,  me  encerraron 
en  celda  .solitaria,  haciéndome  suíVir  una  clausura  estricta  hasta  que 
por  fin  vino  ácia  mí  la  resignación.  El  abatimiento  de  mis  fuerzas, 
la  incomunicación  i  la  reflexión,  operaron  en  mí,  como  un  milagro 
de  la  gracia  divina,  un  cambio  súbito  en  mi  espíritu.  Un  dia  amane- 
cí sereno,  levantó  la  frente  inclinada  hasta  ese  momento  a  la  tierra, 
i  por  primera  vez  pensé  en  la  posibilidad  de  otra  vida  donde  no  ha- 
ya lágrimas  que  sequen  el  corazón,  i  dolores  que  hagan  cambiar  en 
un  segundo  el  color  de  nuestros  cabellos.  La  relijion,  hijo  mió,  que 
cuarenta  años  hace  no  reglaba  mi  vida,  vino  a  ser  derfde  ese  ins- 
tante la  fuente  mansa  i  dulce  a  cuyo  borde  pienso  reposar  hasta  qae 
Dios  me  llame  a  su  lado. 

líe  dicho  a  Vd.  antes,  que  la  puerta  de  eaia  casa  se  cerró  tras  de 
mí  ]jara  no  abrirse  hasta  pasados  diez  añus;  esta  fecha  espiro.  Antes 
de  concluir  mi  condena,  se  me  anunció  que  estaba  libre,  gracia  espe- 
cial que  se  me  hacia  en  recompensa  de  siete  años  de  buena  conducta. 

— ¿I  puede  Vd.  permanecer  aquí  estando  libre?  esclamó  el  joven. 

— Comprendo  su  asombro;  mas,  ¿qué  haria  yo  en  el  mundo?  Seria 
entre  los  hombres  un  cstranjero  inútil,  mientras  que  aquí  soi  la  Provi- 
dencia. Este  C3  el  nombre  que  me  dán  los  presos:  yo  los  consuelo,  los 
acompaño  i  reanimo,  pido  i  obtengo  la  induljencia  para  con  ellos, 
desato  sus  cadenas,  jionicndolos  bajo  mi  garantía  i  custodia.  Aíjuí  80Í 
amado,  i  mas  que  todo,  necesario  a  esos  infelices. 

— Sí,  cuán  cierto  es  que  Vd.  se  ha  constituido  en  la  Providend* 
de  esta  cárcel:  ¿qué  seria  de  mí,  si  Vd.  me  abandonase  en  esta  situa- 
ción? ¿Quién  comprenderla  mis  pesares,  i  darla  a  mi  alma  la  fuerza 
necesaria  para  resistirlos? 

— Gracias,  mi  jóvcn  amigo,  si  Vd.  me  ciee  necesario  pernuuraooré 
mas  tiempo  a  su  lado,  i  si  los  consejos  de  un  viejo  no  l6  importanan, 
se  los  prcÑiigaré  oon  todo  mi  corazón.  Sus  desgraeias  me  son  conooi- 
das;  la  fiebre  que  traia  Vd.  cuando  entró  aquí,  i  el  delirio  en  qoe 
cayó  poco  después,  me  enteraron  de  los  dltimos  eooesos  de  sa  vida. 

—Jamas  olTidar^  le  interrumpió  el  jdyen,  los  ooidados  que  me 
Diodigó  en  esos  primeros  días.  Se  me  ha  dioho  que  a  ningona  hora 
So  separaba  Yd.  de  mi  cabeoera. 

^¿I  cómo  no  haoerio  así?  Si  hago  lo  mismo  paia  oo&  los  demaa 


por  hnminMkíl,  odmo  no  había  de  piodíguit  mk  cuidadoB  a  Vd., 
qoe  dcade  qoa  le  vi  me  intonaói  tanto  po^ia  junentnd,  eomo  por 
¿jitímasimpAtiB?  MasdeimaTei^  hijomio^  dnniitosafielNe  imien- 
trae  JO  velaba  sasae&o,  he  Tkfcooorw  sos  ligrimas  huta  empapar 
la  almohada;  entonoea  he  eaido  de  rodülaa  imploanndo  la  jnatioia  del 
«íelo  en  fimur  de  su  eaoaa. 

— Buegue,  aefior,  también  por  Valentina,  por  ese  ánjel  de  mi  amor. 
;Qué  seria  para  mí  la  desgracia  i  toda  clase  do  martirios,  si  no  es- 
tuviese lejos  de  ella;  si  la  pasión  quo  inc  inspira  no  devorase  mis 
entrañas Ella  bulle  en  mi  mente  bajo  todas  Ibrinas:  la  veo  en  mis 
sueños  como  la  dejé  iiaee  un  año  en  la  quinta  do  sus  padres:  otras 
vecxís  so  me  aparece  rcvestitla  de  todos  los  encantos  de  la  mujer  que 
nos  pertenece,  la  veo  inelinarso  sobre  mi  almohada,  posar  sus  labios 
áobre  los  mios,  i  una  nube  de  fuego  envuelve  mi  corazón,  tiendo  los 
brazos  }»ara  estrecharla,  i  aparece  tras  de  elhi  la  figura  airada  de  su 
padre  que  le  dice  con  voz  de  raaudo:  aparta,  desgraciada!  ¡os  un  pre* 
ttdaho !  Un  grito  de  rabia  i  de  dolor  me  haoe  despertar.  Bnteneea 
86  apodera  de  mí  la  deseqieneiníit  iií  Vd,  oomo  el  ánjel  bueno,  ao 
hubiese  estado  a  mi  lado  en  esoe  momaatoa  de  delirio,  70  habría  ei- 
teiUado  mil  veces  mi  cabeza  contra  loe  muoe  de  mi  priflon. 

«-¿Qaé  ea  la  vida,  mi  querido  Hermdjenea?  le  intermmpió  aqnel 
pafcriarea»  oob  ananto  onjido  i  peaotrúitoL  ¿  Por  qué  tan  poeo  valor 
pna  «feravBMr  ese  ponto  que  ee  noe  pweenta  en  medio  de  la  tauea- 
flidad?  Aa  oomo  no  debe  preooopanm  el  deeeo  de  prolongiufla» 
lampooo  debemoi  apnanianiai  poral^eraraoideeato  oiigay  arro- 
jaila  en  la  mitad  del  oamino»  Mae,  en  vea  de  palabtMfllosdfieai  qnie 
acaharien  por  oanaarle^  voi  a  poner  anta  ene  cgoa  nn  ejemplo  pal» 
pitante  de  deegniaía  i  resignaaíon.  Yoi  a  referir  a  Yd.  la  oadena 
de  sucesos  que  me  condajeron  aqaí;eneikaenooBtnBÍa]gQttaQdn* 
cidencia  con  sus  recientes  imfortunias,  i  tal  vez  nna  lección  prove- 
chosa i  iiü  si'rio  consuelo  en  bu  dese.^pL'rante  sitiuicion. 

—Se  anlicijiu  Vd.  a  mis  deseos,  señor,  muchas  veces  he  querido 
suplicarle  lo  mismo  que  me  ofrece  hoi;  y  diciendo  esto,  el  jóveu  so 
aaio  del  brazo  de  su  amigo  j  lo  ooudiyo  a  su  celda. 

m. 

» 

— Mi  liistoria  es  trájica  pero  corta,  llermójenes;  voi  a  referírsela 
en  pooaa  pth^ftVWi  Mi  verdadero  nombre  es  Rudecindo  San  R  >man. 
El  lugar  de  mi  nacimiento  es  Baenoe  Aires.  Venido  a  Cliile  en 
1810  00a  el     D.  Gregorio  Qomee,  Mooiado  a  la  oomíaion  eetia- 
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oficial  que  el  gobienio  independiente  de  Buenos  Aires  enviaíbi  s 
los  patriotas  ohiienos  para  preparar  aquí  la  íevolucion,  fui  preso 
por  el  gobierno  de  Murcó,  i  estuve  a  punto,  como  el  Sr.  GonieSi 
de  ser  fiuilado.  Término  gloríoso  babria  sido  a  tan  atrevida  em* 
psesft.  Mm  tarde  me  enrolé  en  el  ejáoito  de  D.  Josá  Miguel  Oam* 
1%,  qüe  litao  la  gran  oampa&a  de  1811  a  1814.  Seguí  después  la 
suerte  de  mi  jefii|  aqoien  proftsaba  una  dega  admiiuoion  i  amistad, 
teaaportándome  non  ál  a  la  otea  banda,  después  de  la  &tal  jornada 
de  Baaeagna.  Allí,  fiel  i  dioidide^  ]o  aeompaflé  «n  todas  sus  dsig»' 
ciadas  pero  gloriosas  aventaras  liaste  d((¡arlo  en  Mendosa,  en  las 
gradas  del  patíbulo.  A  oonseonenda  de  la  pesMcnoion  obstinada  que 
el  gobierno  «jentino  de^lcgó  contra  los  partídaxios  de  Oamm, 
tnre  que  emigrar  a  Méjico.  Allí  cesó  mi  vida  polídoa  i  me  «ntrt* 
gué  con  ardor  a  empresíis  mercan tües,  que  en  pocos  aBos  me  hi- 
cieron rico.  Sí,  licrmójenes,  por  mi  mal  fui  poseedur  úu  un;i  gran 
fortuna.  Pcico  tiempo  después  me  casé,  fui  feliz,  también  me  adormí 
placentero  entre  los  brazos  de  una  compañera  divina.  ¡ReooerdoB 
deliciosos  (pie  aun  embriagan  mi  yerto  coi'azon  ! 

Entre  ci  amor  i  la  opulencia  cjue  me  rodeaban,  me  creí  dichoso. 
£1  cómo  oajró  esta  doradn  venda  de  mis  ojos,  voá  a  decirlo,  Her- 
mójenes. 

Tenia  yo  por  Cinie  una  afección  natural  a  un  pais  por  cuya 
independencia  habia  derramado  mi  sangre,  Aai,  pues,  mi  oasa  este' 
ba  siempre  abierta  para  los  <>bi1^<:>% 

£»ntrd  estos,  la  frecuentaba  con  mns  asiduidad  unjÓYen  que  por 
fiu  viveza  i  gracia  partioolar  era  el  héroe  de  nosstra  sociedad.  No 
&ítÁ  quien  me  hiciese  notar  que  aqurt  jóven  no  observaba  una  con- 
dncte  que  le  bieieBe  acraedor  a  mis  atonoioneB;  también  reoibí  de 
Obile  aviaos  sobre  el  mismo  tema.  Mas  ms  oi«ia  oon  toda  fiiluidad 
bombre  de  mundo,  i,  desatendiendo  estos  ayisos  amisiasnsy  estnobé 
mat  i  mas  la  amistad  oon  4L  Le  oomuniqué  oon  hidalguía  ks  rumo- 
res que  TBgaban;  él  me  confió  la  verdad  con  toda  senoillea,  iooneluí 
por  creerle  itonarie  un  oariBo  sinoeto  i  fraternal  desde  ese  dia^». 

-^¿I  qué  le  oonfió  a  Vd.  ?  le  interrumpió  Hermójeoes impsoieals. 

-—Que  jugaba.  Esto  era  el  único  motivo  porque  la  sociedad  fe 
miraba  de  reojo.  Mas  ¿qué  era  esto  en  una  época  militar  en  que  el 
juego  imperal)a  en  las  costumbres  i  sobre  tocias  las  distracciones?  El 
abuso  lo  miraba  yo  como  pernicioso;  pero  mi  amigo  era  joven  dócil 
i  me  eomplacia  en  la  idea  do  influir  en  sus  costumbres  i  cambiar  su 
inclinación. 
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XV. 

Mas  me  olvidaba  de  hacci-  conocer  a  Vd.  a  mi  mujer,  añadió  el 
preso,  enjugándose  el  sudor  que  humedecía  su  frente. 

Era  una  buena  criatura:  como  es¡)osa,  tierna,  modesta,  afectuosa, 
una  mujer  modelo.  Sin  ser  bonita,  agradaba  ])or  su  dulzura  i  candor. 
Contaba  53  afios  i  aparentaba  IG.  Yo  vivia  orgullo.-o  do  llamarme 
dueño  i  señor  do  aquella  mujer.  La  amaba  tiinto,  que  no  tardé  cu 
notar  que  se  ponia  triste,  que  buscaba  la  soledad.  La  sonrisa  habia 
desajiareeido  de  sus  libios  i  empalidecia  notablemente.  Dos  meses 
antes  me  liabiun  hecho  un  robo  considerable  i  de  la  manera  mas 
misteriosa,  vo  alribuia  a  este  desnfjradable  incidente  la  melancolía 
di:  Marcela.  Puse  en  juego  tod«  mi  calino  pora  distraerla.  Las  pá- 
yeos, las  tertulias  t  u  i.ucstni  caíía  se  sucudiau  unas  tras  otras  con  el 
objeto  de  divertir  a  la  sfilora. 

L  na  noche  me  rocojí  alegre;  estaba  encantado  de  Marcela.  Klla, 
comprendiendo  miá  deseos,  he  hubia  divertido,  me  habia  colmado 
de  caricias  ¿qué  mas  pedia  yo  desear?  ¿que  dicha  igualaba  a  la  mia? 
La  noche  de  baile  i  tal  vez  la  felicidad  no  me  permitieron  tomar 
sueño. 

Bna  las  cuatro  de  la  maSana  i  yo  aun  leio  para  matar  el  imoiii- 
nio.  £1  aposento  de  mi  mujer  estaba  separado  del  mío  pdt  una 
;»eza  escritorio.  En  ella  tenia  yo  vam  gran  caja,  obm  maestra  por 
80  solidez  i  seguridad,  lo  que  no  hal»a  impedido^  so  obrtante,  que 
de  ella  me  soatrajoaen  la  oantídad  que  lie  diého  a  Yd. 

Mandé  colocar  resmadameale  una  máquina  en  k  oiixadiiia,  de 
modo  que  al  dar  la  primera  vuelta  a  la  llave,  el  tafiido  de  una  oamp 
paoita  diese  el  wrhn  do  alarma;  para  que  la  llave  jlrase  sUenoioea 
enk  alta  noelie  yo  comprimía  vn  cierto  botoa.  ¡Cñál  seria  mi  soi^ 
presa  al  sentir  mi  campanilla^  triste  i  plaSideta  como  el  anuncio  de 
imacalamidadi  Saltar  de  la  cama,  tomar  anas  pistolas  i  lanzarme  al 
escritorio  íbé  todo  uno.  I  ¿qué  es  lo  que  veo?  [gran  DiosI  A  Mar- 
éela con  loa  en  mano  opoyada  aon  sobre  la  ciga,  pálida,  temblorosa 
i  tnsfommda  sa  figura  de  ánjel  en  el  finitaama  del  crimen.  La  pido 
m»  esplicaeion  i  se  amja  a  mia  piés  implorando  perdón. 

El  a?emo  que  ae  bnbicsc  abierto  bajo  mi  planta  no  me  habría 
atemdo  tanto  como  aquel  descubrimiento.  La  interrogo,  conñesa 
ser  ella  el  autor  del  robo  perpetrado  dos  meses  bá.  Mi  Mcidad,  la 
iiusion  do  toda  mi  vida  cayó  por  tierra  junto  con  el  cuerpo  de 
aquella  mi^er.  Kra  evidente  que  tenia  un  cómplice;  sáplicas,  ame- 
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nazuíí,  promesas,  todo  futí  inútil.  Klla  encerró  en"  su  pecJio  eao  nom- 
bre  por  el  que  yo  hubie.se  dado  toda  mi  sangre. 

¿Quó  me  quedaba?  En  la  noche  nio  habia  rccojido  radiante  <le 
placer,  ufano  con  mi  dicha,  i  el  primer  rayo  de  sol  ilumiaaba  mi 
frente  lívida  i  rugosa  i  hería  mis  ojos  turbios  de  furor. 

La  primera  persona  que  se  presenta  en  casa  al  siguiente  dia  íué 
mijóven  amigo;  me  arrojo  en  sus  bra/.os  desesperado,  le  suplico 
que  me  ayude  a  buscar  al  cómplice  de  Marcela;  me  lo*  promete 
i  logra  calmar  un  tanto  mi  dolor. 

Dcvsde  ese  instante  solo  él  fué  mi  consuelo  i  mi  inseparable  com* 
pañero. 

V. 

Aquí  el  preso  dejó  de  hablar  inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Hermójenes  guardó  silencio  por  algunos  instantes,  pero  la  sangro 
del  joven  hervía  en  sus  venas,  i  ansiaba  por  saber  el  fin  de  las  des- 
gracias de  aquel  noble  anciano  a  quien  una  casualidad  fatal  le  habia 
hecho  conocer  i  por  el  que  sentía  un  cariño  irresistible.  AI  üu  so 
aventuró  a  decir: 

— I  ¿por  qué  se  encuentra  Vd.  en  la  Te  ni  te  nci  aria? 

Nuestro  hombre  levantó  la  frente  i  echando  ácia  atrás  su  nevada  * 
cabellera,  continuó: 

— "Desde  ese  dia  mi  casa  quedó  cerrada  para  siempre.  Al  bullicio 
moedkS  el  silencio;  al  placer,  el  dolor.  Seguí  viviendo,  en  concepto 
da  tockM^  oon  aquella  mujer,  mas  hice  completo  abandono  de  ella. 
Esto  no  áató  mucho:  seis  meses  mas  tarde,  Marcela  me  hizo  llamar 
a  8tu  hábitaflionei;  la  encontré  muriendo.  Una  consunción  rápida 
]a  Ubfába  da  luia  anatenela  de  pesares  i  remordimiento.  A  la  fíata 
de  aqodla  flpmbia  do  mujer,  me  aenlf  conmovido  i  apesarado  da  ai 
ooadaoCa.  A  la  primen  pakbm  de  ¡perdón  /  que  prononeíd^  esi  da 
rodillas  al  lado  da  stt  leoho^  tomé  aa  maoo  hdada  ja  por  la  maerls^ 
i  la  oabií  de  bsMa  Ella  me  miraba  oon  aaadidaaim  inaldile.  Hiao 
aellas  que  quería  hablarme,  mas  la  vos  no  salía  de  aa  peefao  o  se 
apagaba  en  su  garganta  oomo  en  na  inatrameato  que  aa  rompe. 
Aeerqné  mi  oído  asas  labios  para  esoaohar  aa  áhimo  aoaalo  i  poda 
comprender  estas  palabiasc 

— JBi^  d  peinaichr»»  toma  una  ooria...  para  H..  no  h  ísob,».  ¡nula  fm 
esinfumu,  de etle paú...  ¿Lo  prometes?  ¿Me  lo juiaa? 

—Lo  joro^  liárosla  mia.  Prometo  i  joro  eoanto  qniaras,  pezo  vive^ 
▼ive  para  m(  esolamé  regando  oon  mis  lágrimas  el  rostro  oadavérioo 
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de  mi  mujer.  ¡  Perdón !  repitió  por  áltima  vez,  i  su  alma  ae  exhaló 
de  su  cuerpo  con  tanta  suavidad  como  un  suspiro  del  aire. 

La  muerte  de  Marcela  me  dejó  sumido  en  un  abatimiento  moral 
ineqUicable,  en  razón  a  los  antecedentes  que  la  habían  ocasionado. 

VL 

Insensible  e  indiíerentc  a  todo,  me  encontraba  una  mañana  en 
mi  cuarto,  cuando  veo  entrar  de  sopoton  a  mi  aniÍLTO  el  Chileno, 
pálido  i  desesperado,  suplicándome  que  lo  salve.  Dos  caballeros, 
aeompanados  de  dos  ajentes  de  policia  veninn  tras  él  i  entraron  a 
un  tiempo  en  mi  habitación.  En  el  acto  i  rninulua  anteé  de  penetrar 
los  perseguidores,  impelo  a  mi  amigo  ácia  otra  pieza  que  cierro 
con  llave,  i  en  seguida  me  vuelvo  a  lo.«;  nuevos  huéspedes  i  les  pido 
esplicacion  de  este  atentado  contra  el  sagrado  de  mi  domicilio.  Loa 
dos  sujetos,  que  eran  personas  de  mi  conocimiento,  se  eseusaron  i  me 
hicieron  saber,  con  gran  asombro  mió,  (^uc  })ertíeguian  a  e.se  joven 
como  ñilsiíicador  de  documentos.  No  trepido,  sin  embargo,  en  salvar- 
lo: llamo  aparte  a  aquellos  señores,  me  muestran  los  documentos,  i  al 
pié  de  cada  uno  de  ellos  el  endoso  con  la  íirma  del  perseguido.  La 
cantidad  era  fuerte;  mas  ¿  para  qué  queria  yo  dinero  ?  ;  Qué  me 
ligaba  ya  a  las  riquezas?  ¿No  principiaron  mis  desgracias  tal  vez 
al  mismo  tiempo  que  mi  fortuna'/  Kecojí,  pues,  aquellos  papeles 
pagando  por  mi  protejido. 

Al  poco  tiempo  arreglé  mi  viaje  para  Chile,  con  el  j)royeeto  de 
dar  fin  adiós  a  este  pais,  i  pasar  en  seguida  a  reclinar  mi  cabe2ai  en 
el  seno  de  mi  amada  patria. 

Mi  amigo  no  qui.so  abandonarme,  tal  era  el  reconocimiento  i  ca- 
riño que  me  profesíiba,  según  él  decia  entonces.  Nos  embarcamos 
en  el  puerto  de  Acapuleo  con  dirección  a  Valparaíso.  El  viaje  pro- 
metía ser  magnífico.  Yo  sentia  un  bienestar  placentero  a  medida 
que  perdía  de  vista  las  ardientes  playas  de  Méjico. 

Cuando  se  hizo  noche,  obligados  por  el  frió,  mi  amigo  i  yo  baja- 
mos a  nuestro  conmn  camarote.  Yo  me  recosté  en  mi  lecho  i  mi 
inseparable  coni{)aricro  se  echó  en  el  suyo.  Mientras  mi  cuerpo  se 
entregaba  al  descanso,  mi  espíritu  vagaba  libre  por  la  rejion  de  mia 
recuerdos,  i  a  poco  me  vino  a  la  memoria  i  pronto  a  las  manos  la 
carta  que  me  contió  al  morir  mi  desgraciada  Marcela. 

llonipo  el  sello  con  mano  temblorosa,  i  a  los  pocos  renglones 
arrojo  un  grito  como  tigre  herido;  aquel  miserable  que  tmÍA  cb- 
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lantc  era  el  autor  de  mis  desgracias,  el  cómplice  de  Marcela.  La 
sangre  me  cegó,  solo  vf  mi  venganza  i  aquel  hombre.  Tomo  mis 
pistolas  i  le  arrojo  una  sobre  la  cama,  gritándole:  ¡defiéndete,  infiunel 
JoDto  con  mi  palabra  ae  descargó  el  arma  qae  le  habla  anejado. 
A  la  detonaeioii  aoade  jente  al  camarote.  Yieado  jo  mi  venganza 
comprometida,  le  disparo  un  tiro  a  boca  de  jarro.  Bl  miaeiable  cajó 
a  mis  piés  TOtOTciéndose  loe  braace:  la  bala  le  había  atravesado  el 
pecho.  Bl  capitán  i  algunos  pasajeros  me  prendieron  i  deaannaroB. 
IiiiCgo  fbrmaron  entro  ellos  nn  oonsejo  allí  mismo^  ante  el  coeipo 
de  mi  víctima  que  parecía  haber  dado  él  tUtimo  aliento.  Dictami- 
naron nnoB  fusilarme  i  lanzar  mi  cadáver  a  la  mai;  pero  al  fin  la 
majoria  decidió  mantenerme  con  esposas  i  grillos  en  la  bodeg¡a 
hasta  entroganne  en  Yalparaiso  a  la  jnsticia.  Asi  lo  hideron. 

Inútil  es»  Herm^enes,  qne  me  datenga  en  referirle  todo  lo  que 
snfií  dorante  aqnel  largo  i  penoso  viije. 

VU. 

A  nuestro  arribo  a  Yalpaiaiso  se  me  siguió  causa  criminal,  i  al 
fin  de  dos  meses  fui  sentenciado  a  muerte,  sin  que  pensase  en  una 
inútil  cnanto  desdorosa  de&nsa.  Debí  salvar  el  honor  póstumo  de 
mi  infortunada  eapossi  i  lo  salvó  con  mi  absoluto  mleocío;  le  debía 
esta  reparación,  i  éspio  en  esta  c&rcel  mi  crueldad  que  opasionó  sa 
muerte.  Con&sé  llanamente  que  mi  intento  hábia  ádo  matar  a  mi 
compañero  de  vitje.  Preguntado  por  quÓ  motivo^  me  negó  &  ^r 
una  esplicacion  satís&ctoría,  alegando  que  mediaban  secretos  de 
milia  que  no  debia  revelar.  • 

Mas  como  aquel  hombro  no  murió  i  los  módicos  certifioaron  de 
que  salvaría,  el  Consejo  de  Bstsdo  me  conmutó  la  condena  en  diez 
años  de  Penitenciaría. 

Esta  es  mi  historia)  Hermójenea,  i  el  por  quó  w»  enouentro  en 
este  sitio. 

—Pero,  seflor,  Yd.  debió  haberse  defimdido,  esdamó  üermóje- 

nes  conmovido. 

—¿Cómo,  i  para  qué?  Comprenderá  Vd.  el  des  Jicnto  que  "se 
apoderó  de  mi  alma  desde  que  leí  la  carta  de  Marcela,  de  Marcela 
mas  desgraciada  que  criminal,  a  quien  amaba  apesar  de  todo  i  al 
travos  de  la  irla  losa  que  la  cubría.  Si  con  la  esperanza  de  conser- 
var una  existencia  que  me  era  odiosa,  hubiese  í)ublicado  mi  propia 
deshonra,  habría  sido  un  villano^  sin  que  mi  cobardía  hubiera  cam- 
biado mi  pofficion;  noae  me  habría  comprendido,  ni  creído^  ni  hecho 
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jastída.  La  sangre  pide  sangre,  i  moi  Iqjano  ao  eneaantia  el  dia  en 
que  deje  el  hombre  de  exijir  muerte  por  muerto. 

— T  eae  iiifiune^  aefior,  ¿  qutS  ea  de  ^,  coil  ea  aa  nombre? 

— Ese  hombre  ae  enonenlra  aquí  gozando  de  nna  alta  poaioion. 
Como  ea  Td.  el  linioo  de  aa  ¿Use,  querido  Hermójenes,  que  des- 
pnea  de  tan  laigoa  aflea  ae  ha  ligado  a  mí  por  xm  intorea  yerdar 
dero^  voi  a  decirle  aa  nombre^  para  que  ai  alguna  vea  lo  enenentra 
Vd.  en  aa  camino^  haya  pieaoroeo  de  tan  Yenenoaa  oriatora.  Su 
nombre  ea  Alberto  K. 

— ¡Alberto  el  jugador!  eeolamó  Herm^jenea  eatape&oto.  (Gran 
Bios  t  hasta  cuándo  aufies  que  ese  jemo  inftmal  hunda  inooentea 
Tfetimaa  en  la  miseria  o^en  la  in&mial  Lanza  tu  rayo  íhíexe...^ 

— ^ITen  tu  maldición,  Hermójenea,  le  interrumpió  el  anciano;  la 
▼irtud  perseguida  i  reaignada  ea  la  aola  <figna  de  la  ¡nadad  del  Al- 
tfiñmo.  Bapenurl  eaperar I  i  mientraa  tanto  que  ae  hagn  In  Yoluntad 
de  Dioa.  (Cbnlmtiai^ 

Una  Mad&k. 


POESIAS  ílíTIMAS. 

(ZMÉDITÁS.) 


III. 

▲  ao  Huo  ▲ouaziM. 

Entro  risas  i  juegos,  hijo  mió, 
Ha  conido  dichoM  ta  ezuteoda; 
De  las  padnt  «I  oalo  euHioao 
Ha  eoBiemido  poim  ta  iiioe«noit. 

Tú  Y«  Inea  pronto  mmám  i  miTehitti  « 

I  trille  el  porrrair  t«  ofreiea  tolo 

De  panzador  abrojo  los  dolores. 

Tid  r9M,  tal  TOS  ta  vida  qoa  al  pniMla 
Scii^Bot  din  da  fontofa  dianlai 

De  las  pasiones  al  funesto  infiojo 

Se  trueque  en  negra  noche  de  tormenta. 

Do  un  mar  deseoDocido  a  los  forores 

Firosto  te  lanzarás,  débil  barquilla ; 
I  ya  en  vano  qaizá  volver  pretendas 
A  la  sega^^  abandonada  orilla. 

Cual  en  la  tempestad  el  nauta  mira 
De  la  estrella  polar  la  luz  fiiljente, 
Tú,  en  el  mar  proceloso  de  la  TÍda, 
B«Na  la  los  del  Ser  QiDBipotento. 


FOUIAS  UmiLáS. 

No  d» péBi^  ni  dft oúte  «unto: 
Sin  ti,  ]i!iD  mxH  en  knaMidftpIniy» 
'Deteinaámen  In  otlnn  i  ni  eMtontot 
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IV. 
MX  VIDA. 

Perspectiva  brillante,  encantadora^ 
Ds  riiBAlia  osperamn  «mbaUeeidA, 

Faó  la  «non 

Be  mi  vida, 
I  natnin  hé  eeplén^dn,  miignifion, 

TJtópicn  floñon; 
Maa  on  In  taidn  frín  i  mncflontn 
Oiennei6ie  mi  tneanlado  nielo: 

La  tormenta 

En  su  vuelo 
Arrancó  la  esperanza,  i  un  ¡ail  tétrioo 

£xbaló  el  ooraaon. 

De  lo  peindo  U  Üoiion  qneiídn 

Ann  aoarioia  n  el  nlmn  en  In  amargara; 

Mas  perdida 

La  vcntnra 
De  esa  ilusión,  empaña  triste  lágrima 

£1  májico  cristal: 
De  mi  vivir  caniado  i  fatigoso 
Viene  la  noohe  con  lUeneio  modo: 

¡Cnán  foaoeo 

La  salndo! 

FNito  a  aa  aombm  el  mello  vendiá  pláddo 
0a  la  pti  etemaL .  ^ 


SBTDIA  INOi  PjUSfliDO. 

Ntdie  dirija  al  cielo  ana  plegaria» 

Ni  en  mi  losa 
Solitaria 

SI  nombre  graben  del  morUl  <p»  niaero 

Bn  la  pena  trinó: 
Yo,  que  derramo  aoUtario  Uanto^ 
No  quiero,  DO,  voa  lágrima  de  duelo 

Ni  quebranto; 
No  en  el  suelo 
Deje  vn  recuerdo;  que  ea  la  tamba  lóbr^ 
Olvido  anhelo  ya 

Mavdil  Joat  OoBfia. 
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APRECIACION 

LEI  DE  RESPONSABILIDAD  CIVIL, 

« 

CONTRA  L<M 

BeVOLUCIONARIOS,  CÓMPLICES  O  PARTÍCIPES. 


0 

INTRODUCCION, 

fl 

"VivitDM  «O  «nt  «poca  en  que  U  iudui  wm 

*  hicn  «c  liHce  moral  f|ue  físícanient*».  en  quo  íri 

artiUerta  de  la  preuM  inutiliza  la  Ud  campo,  eii 

U  o|áyon  ndc  9MI     IM  Uif«ata^  ta- 

tMBM  «O  qua,  contal^  I<m  «taquM  da  U  ÍImwí, 

opondieis  unn  bamrn  iiu  spuL^nnliIe,  un  etrudo 
fortúimo :  la  «prabacioii  i  las  9im]>atíiiti  <te  Mt 
konbrei  iMtftdw.** 

L 

Al  toour  esU  grave  i  delicudu  cucstioü,  el  credo  políLico  del  cá«^ri- 
tor  i  su  punto  de  mira  deben  revelarse  sin  embozo  para  ^ue  su 
palabra  sea  cscucliada  sin  preocupación  i  con  c\ito. 

\a)  declaramos  con  franqueza:  en  la  América  del  Sur  somos  par- 
tidarios del  principio  de  autoridad.  Ese  cuadro  de  rovolucipn  ¡)^r- 
pétua  que  presenta  la  América  desdo  su  emnncipaoioi^  imm  ha  per- 
suadiido  profundamente  que,  para  r^rimir  la  anarqaiai  neooBitaiiuvi 
refimar  la  autoridad.  JÍSsIa  ifpública,  antes  que  todo,  necesita  constl- 
tuir  un  poder  fuerte,  a  cuya  sombra  tutelar  se  desarrollen  las  indus* 
trias ,  se  espióte  la  riqueza,  se  forme  el  crédito,  se  propague  la  ins- 
tmooioo,  se  eatienda  i  oomplete  un  sistema  de  vías  férreas  i  puertos 
RsT.  —  Tvmo  ta,  17 
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habilitailoH  qirc  induzcan  al  mar,  i  de  allí,  en  alaü  de  la  marina  mer- 
cante protejida,  a  mercados  lejanos,  los  productos  multipficadoa  de 
nuestra  minería  i  agricultura. 

■ 

Pero  para  que  «M8  hjm  YÍgoroaas,  que  éeñendeii  laaooiaébid  oo»> 
Crm  las  pasioiiM  aaaiquiflai,  Mn  jostifioiUM^  «s  pmáao  que  Mt» 
cioMieB  la  MpnáoD^  i  garaatídat  mmam  «1  wbmo  i  U  ibüwrit- 
da¿  de  tos  bombna  que  han  de  «jeootaria^  Bi  pieeíao,  por  eint 
partea  HKOB  no  dieprestüíemoa  el  principio  de  antorídad  eetableoíen* 
do  lejes  qu3  hagan  al  podw  violento  i  aoepeohoaaainhaoerlo  fiierte; 
qM  imiodaMD  entre  loa  pnebloa  la  alarma  i  la  maagoridad  de  las 
flwtnaai^  aín  alcanzara  preiremr  laxeimeltiL  Ba  preoiao^  sobre  fodo^ 
qoe  les  l^yes  de  TepresLoo,  oomo  que  deben  tener  por  ^feoolons  i 
jneois  a  ks  pertidos  mismos  no  toqqen  el  sagrado  de  la  propiedad. 

La  propiedad  es  la  eqMnuusa  i  la  bereneía  de  la  fionilia,  es  la 
base  de  U  sociedad;  i  oomo  tal,  Chile  ba  sabido  oonsiignurla  en  todss 
sos  tefes  pditusBk  administrativas  i  áyHm,  BU  artíoolo  12,  inciso  6.» 
de  la  Ooaatitaoion,  éleva  en  principio  la  inviolabilidad  de  todss  Is» 
pMpiedsdes;  el  artículo  146  prohibe  imponer,  en  caso  algonoi  k 
.pena  de  confiscación  de  bienea,  i  el  146  dedara  como  asilo  inviola- ' 
ble  la  casa  del  babitante  de  Qhile.  La  leí  de  17  de  noviembre  de 
1885  condena  en  {^ncipio  loe  secuestros  i  embai^pos  de  propiedades 
qeeutMios  durante  la  guerra  civil  de  independencia,  i  ha  raoono- 
eido^  como  deuda  del  Estado,  los  valores  que  procedan  de  tan  vicia- 
do oiQen.  I  por  úUimo^  el  título  42  de  nuestro  Código  Civil,  con  el 
fin  de  garantir  i  amparar  la  propiedad,  ssncions»  como  títalo  do 
dominio,  la  prescripción  que  ks  juiisoonsoltos  consideran,  entrs 
todas  las  institnoioDss  socialci^  conao  la  mea  neetSMÍa  al  Men  pd< 
büoo. 

L&  Leide  Respcmabüidad  áuril  oontíene  ka  «na  vieke  capitaks 
que  k  hacen  injuatíAoable  como  leí  de  wpwnoii;  1.*,  ea  impotente 
püa  mediar  k  demsgcgk  i  eonUner  su  esploskn,  e  ineficaz  i  nula 
m  su  apHeeoioD;  S.*,  deja  «n  campo  kto  al  apasionado  arlitáo  del 
pote  qie  k  spiiea;  i  8.^  hieis  el  seatiadento  público  en  su  éntra- 
la mas  sensibk  Instílajendo  ea  |nM  política  el  embaig»dB  k 
piopiedad. 
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CAPITULO  P&IMERa 

TiMtftffxiii  ds  la  leía 

L 

Brta  leí  es  impotente  para  prevenir  el  dalílo^  porque  no  puede 
fanpe^  que  lea  erfaie  eleetorelea  Tengan  aerear,  dte  tiempo  en  tlen* 
po^  voa  Mtnaeion  Tidenta,  que  la  nHaaMam  m  eaigne  de  eleetarld- 
dad  i  que  la  tempeatad  se  Ibrme:  ea  impotente  paam  prevenir  él 
delito^  porque  no  poede  impedir  qoe  la  prensa  ijite,  i  qoe  lasOAma* 
rae  eaoiendan  kr  esp&itaa  oeii  la  libie  diseosbn  o  totoida  ister> 
pMiaoioa  de  los  setos  gobematitofl^  libertades  ambas  garantidas  por 
nnesiro  sistema  oonatitaeional:  es  impotente  psra  prerenir  éldriitOk 
porqne  no  pnedé  impedir  qne  ka  desoontentoe  as  todaa  oon  tea 
eaidús,  se  disciplinen  en  bandas  i  sociedades,  primevo^  paia  la 
Inéha  eleototal,  i  despnes  pna  Ibmentar  la  revnelte:  se  impo- 
tente para  prevenir  el  d^ito^  porque  no  poede  Impedir  que  elve  la 
patea  ciega;  que  la  ambteion  i  el  cálculo  pasen  deuna  matto  a  oira 
oon  preeanoion  i  reserva  los  cafAtales  incendiaiios;  que  los  mosque- 
teiOB  db  pKoftsion,  loe  polfüeoe  de  cafS,  la  juventod  imprevisora  I 
jenerosa,  se  precipiten,  ijiten,  maquinen  i  estallea. 

Si  es  oierto  que  la  pasión  política  es  tnn  coati^|tosa  i  lApida  OOSMi 
la  ñebre^  como  el  oólora,  como  la  electridad,  no  es  menee  eteitoqne 
eUaee  tan  impetuosa,  ten  irrepiimible^  tan  ciega  eomo  un  elemento^ 
como  una  faena  de  gravedad,  como  una  máquina  qne  debe  estallar 
i  Sitella,  sin  que  nada  arredre  a  los  bombresi  sin  qne  piensen  jamas, 
en  medio  de  su  ñebre,  ni  en  la  pérdida  de  su  vida,  ni  en  la  de  sus 
propiedadea  La  Lei  th  BespontabíHda^  impotente  pára  prevenir  el 
delito^  no  es,  pnei^  una  lei  projna  para  la  defensa  de  la  soeiedad. 

IL 

Por  otra  parte,  desde  que  esa  lei  no  mata  en  las  almas  ni  la  am« 
bicion,  ni  el  interés,  ni  la  pasión  política,  por  mas  qne  instituya 

un  sistema  de  terror  contra  la  propiedad,  no  habrá  logrado  esting^ 
las  conspiraciones,  sino  solo  multiplicar  los  recursos  precautorias  de 
los  conjurados.  El  terror  que  la  lei  inspira,  lejos  de  arredrarlos,  les 
dará  un  nuevo  i  mayor  pretesto  para  conspirar.  El  secreto,  el  miste- 
rio, la  lojia,  guardarán  los  planes  depredatores.  El  carbonari.smo  i 
la  masonería  política,  aclimatándose  entre  nosotros,  prestarán  a  la 
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demagojia  m  fuerte  organi/cacion,  sn  disciplina  i  sus  mediof;  activos 
(le  propaganda.  Esta  lei,  creando  enire  loa  conspiradores  la  necesidad 
del  secreto,  habrá  creado  entre  ellos  los  hábitos  del  silencio  i  de 
la  discreción  que  les  falta,  i  así,  la  miíJma  lei  les  habrá  enseüado  a 
burlar  la  grave  responsabilidad  que  les  impone.  Para  librar  sus  bie- 
nes del  secuestro,  los  fautores  1  c<jm¡>licc.s  pondrán  en  juego  los  inje-  . 
1H0303  recursos  que  el  interés  i  el  terror  sabo  sujcrir,  ja  escriturando 
.siinnladns  hipotecas  o  eunjcnaciones,  ya  declarándose  en  mentida  fa- 
lencin,  ya  aparejándose  acreedores  falsos  de  entre  sus  amigos,  deudos 

0  clientes.  De  este  modo  la  lei.  d.-spues  de  haber  violentiido  la  situa- 
ción, de  haber  servido  do  lantasma  de  terror  para  la  parte  buena  del 
páis,  ni  habrá  evitado  que  estalle  la  obra  netanda  de  los  malos,  ni 
hal>rá  podido  aplicar  a  803  bienes  el  .remate  tan  tomidOj  i  sin  eov> 
^fgOi  uta  ilu^iorio. 

■ 

JIL 

"Resguardada  asi  ja  persona  i  la  proj)iedad  del  eoiispira<lor,  supon- 
gumoíi  que  lus  luotines  se  pnmuneien,  que  la  autoridad  los  sofoque  i 
trate  en  seguida  tle  aplicar  la  lei:  ¿qué  medios  tiene  para  descubrir 
los  fautores  i  e<>niplice>;?  fia  infragrancia  del  delito  i  la  delAeion. 

En  cnanto  a  la  rujrwi/  inrui^  se  sabe  que.  en  el  acto  del  motin,  .solo 
se  pre,sentan  a  cara  descubierta  los  hoTnbrcs  perdidos  o  que  nada 
tit'neu  que  periler,  nunra  los  qnc  soplan  el  fuego  do  la  revolución, 
los  cpie  la  fonientan  i  mantic oen  con  el  prestijio  i  provisión  del  di- 
nero. La  lei  se  cstn:llaria  entonces  vanamente  contra  la  insolvencia 
de  «los  testa- fcrrcasD,  sin  que  jamas  lograse  «clavar  sobre  la  frente 
de  los  ricos»  la  rrs[)onsabil¡dad  que  contra  ellos  lan/^a.  En  cuanto  a 
la  (/' /(u,í"o/i,  inqiul.^ada  por  (Sdio,  vou'jan/.a  o  intf^res,  siompre  por  mó- 
viles infames  porque  jamas  la  providad  delai^i,  ella  puede  inducir 
a  la  autoridad  a  cometer  g'-nvcs  errores,  desaciertos  ruinosos,  tra« 
tándosc  ya  do  la  aplicación  de  esta  lei  i  del  consiguiente  embargo 

1  remate  de  la  propiedad.  La  delación  no  puede  proceder  sino  por 
ciencia  cierta  o  por  presunciones.  Solo  los  conjurados  pueden  déla- 
\ns  de  ciencia  cierta,  i  la  historia  de  nuestras  revoluciones  nos  moe»- 
Ua  que  el  carácter  chileno  se  haco  antes  víctima  que  delator,  Ia 
autoridad,  procediendo  por  denuncios  íundadoB  en  simples  jiuciiit 
i  apanaiicias,  queda  sujeta,  por  coBamosm  doofla  lei,  a  una  grave 
i  odiom  responsabilidad. paia  «ate  ka  fiunUiaa  despojadas  i  paca 
anta  la  opioion  pábUoa  qna  tilda  aos  aotos.  Ete  lei  pnede  Uegtff 
ar  vr,  o  inpoteata,  ioaplioaMe  i  nala  en  laa  grandia  oíodadea  donde 
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c'i  juicfo  de  la  opinión  oondenn  las  uonílscaoioncs  polfticas,  o  imodd 
llegar  a  en  laa  pnmncias,  en  Ion  departamentos,  en  las  aldeas, 
una  arma  de  renganza,  on  iastramento  de  depredación  que,  por 
808  esoeaoe,  comprometa  el  orédito  del  gobierno,  la  tranqnilidad  dé 
hs  íkmiKas  i  la  paa  del  porvenir. 

IV. 

Por  otra  parte,  afretando  esta  leí  la  propiedad  i  llevando  en  so 
ipfioaebn  un  aeHo  odioao  i  desprest^iador»  ¿cnfles  serán  los  hom- 
bres pdUioos,  bastante  abnegados  para  arrostrar  i  despreciar  la 
opinfon,  qne  pongan  al  servicio  de  la  Id  i  qne  le  sacrifiqaen  sa 
nombre,  sn  crédito,  sos  rélaeiónes  sociales  i  sos  víncnloa  de  ftfnüíaT 
La«md¡don  de  esta  lei,  i  k>  que  la  liará  siempre  ini^licable  i  vana, 
es  que  la  opinión  está  en  pngna  con  su  espiríUi  i  tendentías,  1  qne 
k»  despojos  joiídicos  qae  prescribe,  denigran,  en  concepto  de  la 
sociedad,  menos  a  los  reos  quo  a  los  ejecutores.  La  responsabili* 
dad  i  moralidad  de  los  actos  i  delitos  polítioos,  no  los  juaga  la 
opinión  con  la  misma  severidad  qne  los  aotos  i  delitos  comnnca: 
núentras  tnflije  su  infamante  anatema  n  los  condenados  por  delito 
común,  conduele  i  amnistiá  al  fin  a  los  delincuentes  políticos.  Asi 
esta  lei,  que  liabrá  comeoEado  siendo  burlada  por  los  recursds  prc- 
eaotorios  de  los  eonsiHradorss,  acábaiá  siendo  eladida  por  la  disoretá 
autoridad. 

V. 

Pero  supongamos  que  haya  fiineionarios  tan  patriotas  o  tan 

fanáticos  por  la  causa  del  órden  que  apliquen  el  secuestro  y  hagan 
efectiva  la  responsabilidad  civil  procedente  de  un  delito  político: 
;,qué  efecto  producirá  en  la  sociedad  esta  violencia  de  ia  lei  contra 
la  inviolabilidad  de  las  propiedades  que  la  Constitución  garantiza? 
Desde  luego  se  difundiría  el  pánico  con  la  inseguridad  de  Ins  bienes, 
i  después  la  leaocioQ  se  pronunciará  contra  la  autoridad  qne  ajiH 
ca  en  política  una  lei  de  espropiacion.  Kn  adelante,  temerosa  del 
abuso  de  la  lei,  la  sociedad  se  pondrá  en  guardia  mas  eoutra  las 
pasiones  de  los  gobernantes  que  contra  los  rencores  unnnjuieos  de 
las  pueblos.  Mas  tarde,  la  abolición  de  esta  lei  seria  el  grito  i  el 
programa  de  todas  las  oposiciones,  de  todos  los  propietarios,  de 
todos  los  partidos,  ya  se  titulen  progresistas,  moderados  c  cnnser- 
vadoies,  ya  nacional,  pelucou  o  liberal,  i  por  último,  esta  loi  una 
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vez  aplicad»,  seria  un  pretesto  perpétuo,  una  bandera  de  engaa- 
cbe  ofrecida  a  la  deinagojia  i  a  la  anarquía  para  que  mautengan  la 
f^itaciou  en  la  supcrñcie,  la  ooi\|aiacioa  ea  las  oaUúambas  i  la 

revolución  en  permanencia. 

Hé  ahí  los  fiindainontüs  que  nos  persuaden  íntiinamcnte  que  la 
Ld  de  Besponsabilidad  es  impotente  para  refrenar  la  anarquía  i  con- 
tener su  esplosion,  i  que  es  ineficaz,  cludible,  inaplicable  i  nula 
como  Ici  de  represión.  El  primer  atributo,  la  ma.s  absoluta  condi- 
ción que  hace  fuerte  el  principio  de  autoridad,  es  que  la  lei  sea 
siempre,  en  todo  caso,  contra  todo  individuo,  irremisiblemente  res- 
petada, cumplida,  satisfecha.  Leyes  de  terror,  inaplicables  por  sa 
escesiva  violencia,  como  las  del  Estilo  i  la  de  Responsabilidad  civü^ 
kjes  que  han  de  ser  burladas  por  los  delincuf.ntes  i  eludidas  por  los 
majistrados,  lejos  de  refi^nsar,  debilitan  i  desprestyiaa  el  principio 
de  autoridad. 

CAPITULO  SEaUNlX). 
I. 

Para  demostrar  cuán  anoho  campo  deja  esta  lei  al  libre  arbitrio 
del  poder  que  la  aplica,  i  cuán  grave,  indeterminada  i  trascendental 
€3  la  responsabilidad  (^ae  hace  pesar  sobre  la  propiedad,  examioe- 
mos  a  US  preceptos. 

El  proyecto  está  dividido  en  tres  partes:  la  primera  se  refiere  a 
]06  autores,  cómplices  o  partícipes  de  un  movimiento  sedicioso;  la 
segunda,  a  loe  montoneroa,  i  la  tercera,  a  los  empleados  o  íuadooa- 
nos  públicos. 

Respecto  de  la  respousal^ilidad  que  inflije  a  le»  montoneros,  aun- 
que DO  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  a  las  prescripciones  vagas 
eindifinidas  que  establece  para  fijar  la  complicidad  de  los  haoenda- 
«B  cajos  fundos  se  abrigan,  se  reclutan  o  se  aprovisionan  em 
bandas  depredatorias,  sin  embargo,  estamos  conformes  en  el  fondo 
i  espíritu  de  la  leL  Esas  hordas  de  beduinos,  Sin  IKos  ni  lei,  qo* 
tiiiieii  por  táctioa  la  emboscada  o  el  maftm  i  por  pretesto  ona  mmk 
política;  que  derraman  la  alarma  e  insQgundad  en  loa  «minoi  i 
campos  mal  guardados  donde  interrumpen  las  faenas  o  «mIni  las 
winiOTtMis  i  guadaiía;  «bu  bandas  indisciplinadas  que,  oooltado 
«B  tolderfis  en  al  íoúdo  di  Im  quebradas  o  de  las  mosMUs  del 
Sor,  Imom  impoÁbile  m  iwlnmiinio  i  i>crpetu«n  la  guorr»  civil;  MOi 
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montoneros  que  establecen  su  reíujiü  i  cuartel  jeneral  en  las  selvas 
de  A  rauco  i  arrojan  las  jaurías  de  salvajes  sobre  las  poblacioneg 
aterradas;  tales  hombres  deben  ponerse  fuera  de  la  lei.  Ellos,  sus 
aposentadores,  sus  patrones  i  cómplices,  deben  ser  sometidos  a  una, 
iei  especial,  estraordinaria,  fuera  del  derecho  público  i  común. 

Esta  lei,  que  somete  a  los  moutoueros  a  una  merecida  responsabili- 
dad, es  conveniente,  es  política;  la  opinión  la  acoje  i  la  patrocina: 
i  es  eficais  porque  lleva  en  sí  la  doble  fuerza  de  la  sanción  publica  i 
de  la  sanción  legal.  La  sentencia  que,  en  virtud  de  esta  lei,  condene 
a  un  montonero  a  indemnizar  con  sus  bienes  los  perjuicios  cau.sado3 
por  sus  depredaciones,  será  siempre  aplaudida  por  la  sociedad  i 
jamas  su  ejdcuciou  trasrá  ugiUiicto  o  desprestijio  a  la  autoridad. . 

IL 

Kg  sucede  lo  mismo  con  las  prescripciones  de  esta  lei  relativas  a 
los  delincuentes  políticoá :  la  sociedad  rechaza  esta  parte  de  la  lei 
porque  difunde  en  su  seno  la  alarma  i  la  inseguridad. 

Los  hombres  moderados,  los  independientes;  los  desafectos  a  la 
.administración,  pero  cstraños  a  la  política  militante;  los  que  en  1^ 
prensa  o  en  las  Cámaras  hacen  al  gobierno  una  oposición  fimoa^ 
atrevida  pero  l^gal;  la  multitud  de  hombres  que»  sin  comprometan 
«ü  viaa  de  hecho»  revelan  en  sus  aelos  i  en  soa  palabras,  principioi 
i  aiiiae  aná-gabariiiaüis;  lea  enemigos  pecsonaleB  de  k»  ñiamoiitp 
naa  de  provineia,  en  fin:  todoe  Mtoa órdenes  de  individuoa  i  de 
Uánmmf  yvt  m  aentíiae  aoonatídoe  d«  un  yeidadero  pánioo  que, 
jiulooiiyiiftoeiiaíiniflaio^eaiiBaiágravee  maleaal  oomenáo  i  man* 
Indi»  en  peBnaneale  alaúna  a  U  flOQÍedad. 

Hé  aquí,  ahora,  la  gran  reeponsabilidad  que  eonfeiene  el  proyecto 
reipeofeo  de  loa  Mttorai,  cómplices  i  partíeipee  de  un  movinüentó 
BodíoioKic 

1.*  La  aoTiiPAEf «lAP  en  la reaponialiUidad.  Beta  ■olidaried^d  no 
«ob  Implím  r^po/uMUad  mmun^  óno  qne  ti^bien  implica  nna 
fiMolted  concedida  al  perjudicado  par»  élgir  a  «u  arhibw  laper- 
■Qoa  rcsponsaUa  i  la  propiedad  embaigable. 

Hé  aquí  1»  arbittarmdad  eryida  en  principio,  i  deatmida  la  igual- 
dad ante  la  lei  qoe  el  inoíao  1.»,  artíecdo  12  de  la  Constitoolon  g»* 
cntifli.  Jm  Ajenles  y  empleadoa  fiscaleaqne  indioazin  la  víctima' 
espiatoriii,  nq  aon  mas  qne  lea  ropreaentanles  o  dependientea  de  U 
autoridad  adininiatiaJtiva»  i  ésta  acgnramente  designará  las  personas  i 
propiedades  que  mas  convenga  a  sus  intereses  politicoe.  JBste  ea  y» 


por  sí  ñdío  un  sário  motiro  de  alarma  i  de  imognrídad  woáéé 
%^  BsUaotidariedad  no  queda  limitada  a  knfixmteraa  de  en  poe* 
blo^  de  Qn  departamento  o  de  una  pmvineia;  no,  ella  ae  eatiende 
I  abrasa  a  todos  loe  pueblos^  a  todas  las  proyineii^  a  la  Bcpüblioa 
entera,  eetendiMoae  con  ella  las  proporoiones  de  la  arbitrariedad, 
'  de  la  alarma  i' de  la  insegaridad.  La  condición  única  para  hacer 
efectiva  esta  solidariedad  jeneral,  es  que  los  motines  tengan  entre  sf 
la  relación  i  trabazón  de  causas  i  efectos;  pero  siempre  la  autoridad 
tendrá  derecko  i  razón  }»ara  atribuir  a  una  sola  causa  los  diferentes 
motines  que  en  distintos  pueblos  se  pronuncien,  i  siempre  ])odrá  a 
8U  arbitrio  aplicar  donde  quiera  i  a  quien  quiera  la  lei  de  solularia 
responsabilidad.  Por  otra  parte,  se  lia  dicho,  i  es  mui  cierto,  que 
antes  de  estallar  una  revolución  se  culocan  los  alambres  comunican 
tes;  la  jiresuncion  legal,  entonces,  se  establece  en  favor  de  la  conni- 
vencia liga  i  trabazón  de  los  diversos  motines,  i  íunda  el  principio 
déla  responsabilidad  solidaria  entre  ana  cómplices  ím^  na  ae 
pruebe  lo  contrario.  ¿  La  prueba  en  oonaeeaencia  incumbirá  al  demás* 
dado,  oonlto^  pr6fbgo^  ausente  o  perseguido  ?  ¿  Podr&  jamae  rendirse 
plenamente  prueba  semejante?  Imposible.  Siempre,  pues,  el  Fisco 
tendrá  derec'no  para  hacer  responsable  insolidum  a  un  propietario  de 
Santiago^  centro  presumido  de  la  máquina  éléotrioa,  de  todoe  loa 
peijaioloa  que  loa  revolueionarioB  de  Oopiacó^  de  Talca  o  Concep- 
ción, por  ejemplo,  hayan  causado  al  Bstado  o  a  loe  partienlares  du* 
Tanto  la  sedición.  Esta  rasponabilidad  ea  indeterminada,  puede 
envolver  la  ruina  de  un  minonario,  i  no  repartiéndose  entre  todos 
loa  cdmplicea,  ni  dependiendo  la  elección  de  la  persona  responsable^ 
db  la  d»ignadon  de  la  lei  ñno  de  la  voluntad  de  la  autoridad  admi» 
nistrativn,  tiene  en  sf,  la  ejecución  de  esta  lei,  e!  triple  vicio  de 
arbitraria,  parcial  e  inmensa. 

UL 

Es  verdad  que,  tanto  la  responsabilidad  contra  los  que  infn5ren 
uu  dafío  por  delito  o  cuasi  delito,  como  la  solidariedad  en  su  indem- 
nización, están  prescriptos  por  los  artículos  2314  i  de  nuestro 
Código  CivnI.  En  materia  de  lejislacion  civil  nada  es  mas  lójico  i 
justo  que  semejantes  prescripciones;  pero  en  materia  política  todo 
lo  que  es  lójico  i  de  estricto  derecho  no  es  conveniente  a  la  paz  i  a 
la  defensa  de  la  sociedad,  supremo  fin  de  Isa  leyes  políticas.  Seme- 
jante solidariedad,  9¡í  nuestro  Código,  está  restrinjida  por  la  natura- 
leza mism»  de  loa  caaos  comunes;  limitada  tanto  en  la  cuantía  del 
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giavámen  oomo  en  el  ntlmero  de  las  ponoaas;  i,  la  responsaUtUdad, 
ndueida  al  aoto  de  que  inmediatanteote  proceden  loe  dalloe  que  se 

demandan.  Pero,  según  el  proyecto,  esa  responsabilidad  pesa  insoU' 
áfim  sobre  los  autores  o  cómplices  fiel  delito,  aunque  no  se  les  pruebe 
tpte  ellos  han  ejecutado  el  acto  o  hecho  de  que  inmedintameriti  proceden  los 
daños  i  perjuicios  qne  se  reclaman.  De  es t(?  modo,  la  lei  política  cstien- 
de  la  esfera  de  acción  de  la  responsabilidad  civil,  i  vicia  el  princi})io 
solidario  del  Código  alterando  suatancialmento  sus  efectos.  Liiníte.so 
esta  reíjponsabilidad  al  acto  de  que  inmcdiatament.'  piooede  el  daño, 
i  entonces  la  soUdariedud  )>olíti('a  estará  en  nrmonía  eon  laprescrip- 
ta  por  nuestro  Código  civil,  i  no  ])rovoc;irá  ni  el  abuso  ni  el  pánico. 

ílai  mas:  la  aecion  de  jierjuieios,  en  el  derecho  civil,  no  alarma  las 
intereses  jenerales,  i  es  juzgada  en  medio  de  la  calma  social  por 
majistradcs  libres  de  toda  pasión  sobrescitante.  Peto  estender  esta 

'  solidariedad  al  derecho  político,  hacerla  efeotiva  en  medio  de  la 
fiebre  de  las  pastonee  de  partido,  i  aplicarla  eos  el  carácter  de  voi- 
veml  en  oosnto  a  lee  peñones,  i  de  enorme  enormíaíma  en  cnanto 
a  las  pfopiedftdeii  es  apliear  el  derecho  de  la  guerra  a  las  luchas 
eivüeSy  es  tocar  él  rebato  de  las  ftvtanas»  i  tmoer  iiidiS{toimaUe  en 
el  porvenir  tma  segunda  eonsoUduoMm  mas  justa !  UQIca  que  la  espa* 
ordenada  por  leí  de  17  de  noriembre  de  1985/  i  de  nn  csiiÍK¿er 

^  mss  grare  i  odioso  para  IH  Rcp^bHea. 

• 

IT. 

S.**  I  es  tan  cnonnísinia  esta  responsabilidad,  cuanto  que  ¡a  lei 
condena  al  reo  político,  no  solo  a  responder  insoUdnrn  }>or  todos  los 
darlos  causados,  niño  también  })or  el  lucro  cesante  i  a  mas  Xo'a  fjasios  de, 
la  guerra.  ¿A  cuánto  abuso  arbitral,  a  cuánta  cxajeracion  no  se  })resta 
de  suyo  la  apreciación  (hú  lucro  cesante?  ¿\  que  milion.u  io  resistiria 
a  la  indemnización  de  las  incalculables  sumas  invertidas  por  el  go- 
bierno en  la  estincion  de  la  revuelta?  Ciego  de  ]»atriótica  iíidigna- 
cion  contra  el  nefando  crimen  de  setiembre  de  1859,  el  autor  del 
proyecto  no  pudo  pesar  oon  madarez  el  reverso  de  su  obra  i  sus 
trascendentales  oonseeuencias.  Bspemnos  todavía  que  el  juicio  tran- 
quilo i  la  alta  pre\nsion  del  Con  groso  espQigoen  la  lei  de  lasexajera- 
eiones  propias  de  sn  oríjen,  i  reduzcan  su  acción  a  términos  precisos 
que  conoilien  la  razón  Aé  estado  con  loe  intereses  i  el  confiado  reposo 
del  país. 


i 

I 


Digitized  by  Güüglc 


27é  ftKVlSl'A  D&L  rÁOUfliiOé 

V.        *  . 

4.*  Ahora,  ¿  cuáles  son  las  garantías  judiciales,  laü  precaucione», 
de  acierto  que  por  esta  lei  se  dan  al  demandado,  en  quien  Lace  pesar 
tan  inmensa  responsabilidad  solidaria?  Ningunas.  Todas  las  garan- 
tías i  precauciones  que  la  leí  prescribe  en  el  procedimiento,  son  en. 
pró  del  demandante,  en  favor  de  su  pronta  i  espedita  indemnización. 

En  primer  lugar,  la  acción  do  perjuicios,  que  en  el  derecho  civil 
es  ordinaria,  se  hace  ejecutiva  por  esta  lei;  se  aplica  así,  a  la  respon- 
sabilidad por  delitos  políticos,  la  celeridad  i  rigor  que  la  lei  de  8  de 
febrero  de  1837  impone  en  beneficio  del  comercio  i  para  seguridad 
del  cumplimiento  de  las  obligacioaes  pactadas  a  título  lucrativo  i 
con  plena  ciencia  i  voluntad. 

En  segudo  lugar,  basta  para  aparejar  la  cjecueion  «  una  informa-  . 
cien  sumaria  en  que  conste  que  se  ha  tomado  parte  en  un  motín.  » 
Desde  luego  es  preciso  advertir  que  el  sumario  no  es  por  sí  mismo 
un  juicio  perfecto,  sino  un  principio  de  juicio,  la  primera  parte  de 
un  espediente,  en  la  cual  no  se  oye  aun  al  deinanciado,  ni  se  toman 
en  cuenta  sus  descargos  i  prueba,  que  es  objeto  de  la  parte  plenaria 
del  proceso.  Por  consiguiente,  el  auto  judicial  que  declárala  compli- 
cidad del  reo  en  virtud  del  sumario,  no  es  bastante  título  para  decre- 
tar la  ejecución,  porque  no  tiene  los  caractéres  de  verdad  auténtica  ' 
ni  de  sentencia  dada  cu  un  juicio  entre  partes. 

En  tercer  lugar,  bastando  para  la  ejecución  un  sumario  confeccio- 
nado sin  audiencia  del  presunto  reo,  i  exijiéndoae  solo  dos  testigos 
para  hacer  la  prueba  judicial,  tendremos,  en  último  resultado,  a  la 
delación  puesta  al  servicio  de  las  pasiones  políticas,  sefialando  las 
víctimas  a  su  arbitrio,  i  forzando  la  mano  de  los  jueces  a  decretar  el 
secuestro  de  las  propiedades  de  los  presuntos  e  indefensos  reos. 

8i  aun  en  oauBas  civiles  se  ha  reconocido  por  la  espeñencia  que 
'  la  pmeba  da  testigos  es  deficiente  i  falaz,  ¿a  cuánto  error  i  abnao  no 
•e  presta,  manejada  por  el  mftótn  de  partido,  en  oaosas  políticas? 
Sñiit  noiokroB,  hasta  el  vulgo  «e  ha  apercibido  del  vicio  de  esta 
pniébi^  i  raoonooe^  ooo  ti  csUfloatívo  ái^fumm,  aolertoiiDieecáblea 
mwdel  peijoiío  oktdeladoii.  tBita  sería,  dice  el  aeonto  Sozi? 
ámt  ]»  mm  otmíIU  i  perftola  de  todas  las  pruebas,  si  pudiera  aupo» 

Ift^raiíididelfttaBliaia:  Deraeoau^iiBftlriataeBBÉriáHuiftBnMUHfiA 
kt  ftoilidad  eOD  qtie  \m  liooibnB  eaao  «n  el  emr  i  ud  ae  entregan 
•  k  aiMitin  i  A  U  tmpo0tu^^  no  ha  podido  menof  de  mirane  eon 
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liamáiio  oon  ciertas  restricciones  i  cauteU  qn»  higsn  mas  seguim 
é  nMBOf  peligrosa  esta  prueba.»  Por  esta  razón  nuestro  C<Sdigo  Ci- 
«tty.aimhaoMn  de  los  de  Francia  i  Portugal,  la  ha  restriajido  en  lo 
|i08ible,  i  ba  prescrito,  por  el  artículo  1710,  que:  « al  que  demanda 
una  cosa  de  mas  de  200  pesos  de  valor  no  se  le  admitirá  la  prueba 
4e  testigos,  aunque  limite  a  ese  valor  la  demanda.»  El  presidente  de 
!a  República,  en  el  mensnje  de  1855  en  que  propuso  al  Congreso  la 
aprobación  de  ese  Código,  dá  la  rasson  de  esta  restricción  en  loa  tdr- 
aninos  siguientes :  «No  hai  para  qué  deciros  la  facilidad  con  que,  por 
»  medio  de  declaraciones,  puedan  impugnarse  i^cliarae  por  tierra  los 
*  mas  lejítiinos  derechos.  Conocida  es  en  las  poblaciones  inferiores 
» la 'existencia  de  una  clase  infame  de  hombres  que  se  labran  ttl4 
»  medio  de  subsistencia  en  la  prastitucion  del  juramento. » 

La  prueba  de  testigos,  peligrosa  en  el  procedimiento  civil,  puede 
ser  funesta  en  causas  criminales  i  políticas.  Por  esta  razón  los  crimi« 
minalistas  aconsejan  suma  prudencia  i  precaución  para  admitirla  i 
darle  fó  contra  un  reo.  «  Uos  testigos  oculares,  mayores  de  toda 
escepcion  o  sin  tacha,  contestes  i  concordes,  así  en  cuanto  al  delito 
i  sus  circunstancias,  como  en  cuanto  a  la  persona  del  delincuente^ 
hacen  plena  prueba  j)ara  condenar  a  un  acusado ;  Lei  32,  tít  16, 
Part.  3.*,  Mas  no  se  crea  que  esta  es  una  prueba  incontrastable: 
dos  hombres ,  igualmente  preocu])ados,  se  engañan  con  frecuencia, 
i  se  imajinan  haber  visto  lo  que  realmente  no  han  visto,  principal- 
mente si  elespirUude  paríalo  o  q\  entusiasmo  de  relijion,  les  ías- 
oina  los  ojos:  dos  testigos  hicieron  condenar  a  Sirven  i  Langlade, 
que  eran  inocentes  :  dos  testigos  presenciaron  el  asesinato  de  lu 
Pivardiére;  un  tercero  oyó  los  últimos  jemidos  de  lu  víctmia  que 
■espiraba;  rauclios  vieron  hi  ropa  toiiida  con  sangre,  i  oíros  muchos 
hablan  oido  el  fusilazo  con  (|uc  se  le  habiu  quitado  la  wda,  a  pesar 
de  que  ni  habia  habido  fusilazo,  ni  ropa  eusaagrcntadii,  ni  vícti* 
ma,  ni  jemidüs,  ni  asesinato,  jiucs  la  Pivardiére  se  presentó  viva  i 
saiia  a  los  jueces  que,  por  vengar  su  muerte,  per^ioguian  a  su  ino^ 
oente  esposo!! » 

VI. 

Por  otra  }3artc,  antes  de  entregar  a  un  juez  las  faculladaa  poU* 
licas  discrecionales  del  gobierno,  adviértase  que  las  i»finlnrii4mi 
de  la  autoridad  judicial  difieren  sustancialmente  en  ofioifaHk  i  fÍB^ 
to  de  las  resoluciones  de  la  autoridad  gubemativik  £U  motivo  4olBV> 
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rainaate  de  «rt»  ilhÍM  et !«  nuson  de  eHido:  «iitigft  o  >llHlilll^ 
fl^gttD  lot  t!empoB|  Iob  oam  i*btB  eiromurtaaeíafl;  i  hoi  náftiM  U  imoe 
desplegar  ona  políliea  diaerela  i  eondliadom  «d  pró  éa  ki  tmiqQDi* 
dad  p¿lioa.  La  avtoridad  judieia],  por  el  oontniio^  no  liana- maa 
pama  qne  la  leí ;  i,  una  ves  que  enonentra  en  nn  samavio  pitiliada 
f&tém  testigos  la  compKeidad  del  delatado,  deewtará  ato  mnfcten  el 
embargo  de  aua  bienes,  suseHando  o  manteniendo  asC 
fimeata  en  el  aeno  de  la  sociedad. 

Las  retjolaciones  del  juez  trasfieren  irrevocablemente  el  dominio; 
i  la  celcridiid  tic  un  í^umario,  la  inaudiencia  dol  presunto  reo  i 
el  anzuelo  de  la  prueba  testimonial,  pueden  arrancar  al  mas  ínte- 
gro majistrado  decretos  subrepticios,  que,  sin  embargo,  produzcan 
todos  sus  efectos  contra  la  propiedad.  Todo  hombre  inculpable 
puede  defenderse  contra  una  falsa  acusación  enjuicio  plenario;  pero 
jamas  el  mas  discreto  i  jirecavido  puede  escudarse  contra  la  calumnia 
iücontestada  i  decisiva  en  un  sumario,  ¿l  que  liombre,  por  prescin- 
dente  que  se  le  suponga,  no  tiene,  sobre  todo  en  provincia,  enemigos 
personales,  rivales  de  negooioa  o  antipatías  políticaa?  I  en  el  calor 
del  primer  flKMnento^  -deapuea  de  la  estineion  de  nn  motín,  ¿quite 
puede  osaetae  a aalvo  de  no  ser  víctima  de  una  espropiacion  irrew 
eable,  pitnroeada  por  la  delación  i  fondada  en  la  deoburaelon  de  dea 
ttligog  que  pueden  ser  buscados,  encontrados  i  pfepazadoB«por  la 
vvnganaa  peraonal  o  el  eapMtn  díe  partido?  Nodigoyoqnealempfe 
la  oalwnaia  olne  oomo  taatígo  en  un  aamarío^  que  riempio  kta  itaa 
MU  fncalpable^  pero  dnde  qne  ea  poaible,  aegnn  el  proeedinriento 
ittiinBe  qne  ae  preaeiibe,  que  pueda  el  inocente  miftir  laa  ininoaai 
«onaeonenoiaB  de  la  lei,  la  aodedad  tiene  derecho  de  pedir  al  Ujjm' 
háof  fgmútím  de  andíenoia  i  de  defensa  parael  reo,  en  un  jaíebtaa 
gwva  ooBM>  el  de  ooBflaeaeioo  por  eaoaia  poiftioaa.  MañléBgase, 
pues,  en  eate  jnioio^  maa  qne  en  ningvn  otro,  el  procedimiento  oidi* 
nark>  que  da  tiempo  i  calma  al  majistrado  para  apreciar  loa  hechoa, 
loa  testigos  i  las  circunstancias,  i  al  reo  la  ocasión  de  destruir  ks 
cargos,  refutar  o  tachar  la  prueba  testimonial,  i  en  fin  de  justificarse 
i  defenderse  plenamente  enjuicio  couiiudictorio. 

VIL 

En  resumen,  los  sustanciales  vicios  de  la  Lei  de,  Ix^sponmbilidad civil 
son:  l.o  la  ilimitada  estensiou  ijue  da  al  principio  de  solidariedad 
establecido  jior  el  art.  2,317  del  Código  Oivil,  leve  i  restrinjido  en 
•ala  por  Ja  nafeuraleaa  de  loa  oaaos  oomnaea;      k  enormísima  res- 
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pmuMViáiá  q  !iaoc  peMTtobro  uno  o  ma^)  de  U»  co^raoi  que  pne* 
liiB  ier  elejiilos^a¿¿  lihiUím  por  la  autoridad,  según  su^  mirM  •  ¿ale* 
T«M  políticoo;  y  la  Hilta  abaolnta  de  garaatÍM  judicudM  t\9Mt  «n 
Mtteria  tan  trascendental  pac»  k  pcopitdad,  eoooedd  al  presante  980» 
•a  hnoT  de!  cnal  muUiplioaa  siu  pneomoioim  loa  obligas  da  pioee- 
diniientofl  de  todaa  las  nacioneB. 

Las  reformas  primordial^  que,  a  nuestro  humilde  juioio,  deben 
hacerse  en  el  proyecto,  son:  ante  todo  y  sobre  todo,  mantener,  pam 
laacci<m  de  perjuicios,  el  procodi miento  ordinario,  y  no  dar  fuensa 
de  íUuh  ejWjitim  a  la  declaración  de  co-nplicidad  resultante  do  ua 
sumario.  Y  en  seguida  limitar  la  responsabilidad  y  solidnriedad  do 
lo>  reos  políticos  al  acto  o  ho.-ho  de  (jue  iii;ae<liatnmentc  p^xíchui 
los  daños  y  perjuicios  que  se  reclaman,  eliminando  la  indemnización 
del  lucro  cesante  y  los  gastos  de  la  guerra.  Y  esto  en  razón  de  que, 
si  la  lei  hiciese  responsables  a  los  autores  o  cómplices,  no  solo  del 
daño  inniodiato,  sino  también  de  los  perjuicios  m^d/alos  sufridos  por 
causa  de  la  revolución,  lújico,  [)ero  absurdo,  seria  que  el  juez  orde- 
nase el  pago  de  los  perjuicios  que,  como  liicro  cesante,  demandasen, 
ya  el  negociante  reducido  a  falencia  por  tal  causa,  ya  el  industrial, 
el  minero  y  el  agricultor  perturbados  en  sus  labores  v  beneficios, 
ya  el  abogado,  el  injeniero,  el  artista  y  el  profesional,  en  fin,  por 
la  paralización  de  sn  bufete,  de  su  injenio,  de  su  taller  y  por  la  pér- 
dida real  de  su  renta  orijiaida  por  los  naturales  efectos  de  la  revo- 
lución. 

OOMCULUaiOM. 

Reconocemos  cou  satibfacciou  que  el  Senado,  entre  las  reformas 
de  menor  importancia  que  lia  hecho  al  j)royecto,  ha  abolido  el  suma- 
rio como  título  ejecutivo,  aunriue  le  da  tuerza  autentica  para  prohibir 
a  los  presuntos  reos  la  enajenación  de  sus  bienes.  Mas,  es  de  lamen- 
tar que  haya  dejado  subsistente  el  vicio  capital  de  esta  lei,  que  no  está 
en  la  planteacion  del  principio  de  solidaridad,  sino  en  la  estcnsiou 
estraordinaria  que  le  asigna;  pues  que,  si  bien  en  todas  las  lejislacío- 
nes  civiles  del  mundo  ae^  establece  el  principio  solidario,  ninguna 
dilato  BU  esfera  de  acción  ni  estiende  la  responsabilidad  a  mas  que  al 
acto  o  heoho  de  que  inmediatamente  procedan  los  dafios  que  ae  re- 
claman,  Y  en  apoyo  da  esta  opinión  citaré  al  ieato  de  la  dnioa  lei 
aanuvanta  que  en  materia  política  se  baja  diofeado  en  astoa  tiempos, 
daada  k  Ooiivenabii  ftanoaaa  hasta  nvaatioa  dlaa.  £3  artürolo  2.«  do 
hi  lai  da  ¡iespontainUdad  ewil  por  dditoa  poUtíooa  dietaála  en  Moato* 
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video,  en  juiib  éA  piMeot»  aSo^  dloe  litsntoeiil»  aottP  «gM; 

•ta  eam  da  TCbaUoB  mtn  1m  nlorída^ 

•de  taoomprendidoten  elk  qvadaa  •heüOBmlpago  (hh9éaflm  iprn- 

wfukÍB9  fm  hMfm  ui'iiiiiaJii  o  ^eeuíado  pnwmdBmíí^  podíMdo  ta 

«perjudicados  reclamar  contra  elta  anle  ta  tríbonales,  la  iodemiii^ 

•zaciou  correspondiente.» 

Se  vé  pues  que  mientras  el  proyecta  que  impugaamos  liacc  res- 
ponsables insolidum  a  todos  los  delincuentes  políticos,  sin  distinción 
de  autores  o  partícipes,  por  los  daños  causados  en  una  insurrección, 
aun  cuando  no  se  ¡es  pru^he  (pie  haj/un  tenido  parte  m  n  (icio  o  hecho  de 
^ue  inmedidOiinente.  procedan  hs  daños  i  perjuicios  qn^.  s*;  reclaman,  la 
lei  política  del  Uruguay  solo  los  hace  responsables  al  pago  de  lo<t 
daños  i  pt'rjuirins  rpff  h nhieren ordenado  o  ejecutado  personalmente.  Esta- 
blezcamos en  este  mismo  sentido  la  responsabilidad  solidaria  de  loe 
düKneaenta  políticos,  í  habremos  dado  asi  tgarantias  a  las  peno* 
mñ,  •  ta  propiededee  de  los  partioalares  i  al  órden  públioo,  sin  if 
mas  allá  de  lo  necesario,*  i  eiii  TÍomr  ni  oheear  el  principio  •ottdfe' 
rio  del  Código  eiril. 

CAPITULO  TBBOEBO. 
I. 

Knarmnadaa  ta  preecripcioM  del  proyecto  en  laqve  eBae  aiMiH» 
al  hidÍTÍdiiOv  a  la  propiedad  i  a  la  pac  iaterior;  oonsideremoe  ahora 

el  alcance  i  consecuencia  de  los  pripcipios  que  establece  en  su  rela- 
ción con  las  reclamaciones  diploináticas  por  perjuicios  inferidos  a 
subditos  estranjeros  cu  la  represión  de  una  revuelta. 

Antas  de  dejar  sentados  en  nuestras  leyes  antecedentes  peligrosos 
que  pueden  convertirse,  por  la  diplomacia  armada,  en  doctrina  rui- 
nosa contra  el  débil,  cuidémonos  4©  no  abrir  cien  puertas  a  la  pre- 
sión estranjera  mientras  cerramos  una  a  la  revolución. 

Desde  el  momento  en  que  estas  repúblicas  emancipadas  franquea- 
ron sus  puertos  al  comercio  universal,  desde  el  momento  en  que 
abolierpn  las  leyes  restrictivas  que  piohibiaii  a  los  estranjeros  adqui- 
rir propiedades  en  el  territorio  biafNmo-americano,  desde  el  moAenlo 
en  qne  ta  eacnadiasi  ta  pontones,  esas  fortataaa  lioyantei^  rinieron 
n  eftadonar  en  nuestras  radas  i  a  dominar  nneetros  poerlofl^  dMÉ» 
ene  instante  la  ioeqwrta  América  ae  tíó  preaa  da  las  pretenrioiieA 
ezijeradaB  del  meroantiltaio  armado.  La  pasta  de  ta  indiMi» 

•  • 


Digiteed  by  Gi 


APBlOUGIOir  W  LA  UD  I»  BBSPOHBABniIBAD  OIVIL.  27t 

wuknm,  ineprimSbto  en  las  naoMiiei  ftMrles,  poiqiie  quien  puede 
todo  lo  qnd  ^láu9  haos  nus  de  lo  que  débe,  an  desgraciada  paáon 
ki alAMrto  rni  oiaM  en  1m  «dMU*  d»  astas  repúblicas.  S«  kimór 
tjiflnt  SK  tomo  ewhaiwlo^  i  la  triste  asparisneift  d«  oineaenta  aftMi 
da  medones  mas  o  menos  íbadadas  pero  siempre  exajeradas  i  ejeoo- 
'tiras,  impone  a  loe  gobiernos  aud^amerícanos  el  deber  i  la  uijente 
neossidad  de^iaraetameiite  en  su  lejislacion  las  oondiciones  i  regla» 
m  que  d^>an  someterse,  en  sus  Estados,  todos  los  habitantes  i  resí- 
atetes  naturales  o  estranjeros.  La  primeva  i  primordial  de  todas  esta» 
101^  i  eoadlekmes  debo  eoosígaaise  así:  c  La  Bepáblíca  no  reco- 
Boee  oblígaom  de  indenmiiir  los  perjuicios  que  fuerzas  sublevada» 
o  estranjeras  inyasoras,  cansasen  a  los  habitantes  de  su  territorio. » 

El  CSongréso  de  la  Bepdblica  Oriental  del  Uruguay,  comprendien- 
do la  imperiosa  necesidad  de  cenar  la  puerta  al  pretesto  abusivo  de 
indemnización,  ha  fijado,  antes  que  todo,  como  primer  artículo  en  bu 
lei  de  RespomahiUdad  cwü^  ese  piiacipio  salvador,  escodo  i  defensa, 
de  los  Estados  débiles. 

Este  mismo  principio  ha  sido  proclamado  últimamente  como  leí 
por  el  Congreso  do  la  Confederación  Arjentina.  leste  principio  es  el 
qíie  del)e  Chile  establecer  en  su  loi  de  Respon.mhilvlad  civil  como 
base  de  sus  relaciones  Internacionales  con  las  potencias  estranjeras. 

Este  principio  está  fundado  en  la  equidad  i  consignado  en  los 
protocolos  diplomáticos  de  la  Europa;  al  proclamarlo  entre  nosotros, 
no  hariamos  mas  que  proclamar  una  lei  del  derecho  natural  i  un  prio» 
oipio  do  derecho  de  jentes. 


Para  comprobar  esta  aserción  me  basta  traer  a  la  memoria  la  doctri- 
na sentada  por  el  conde  de  Nesselrode,  Ministro  de  Negocios  Estran. 
jeros  de  Nicolás  de  Rusia,  en  su  famosa  nota  dirijida,  en  3  de  mayo  de 
1850,  al  barón  Brunow,  Ministro  ruso  en  Londres,  con  motivo  de 
loe  reclamos  conminatorios  de  indemnización  que  el  gobierno  ingles 
hÍ!M>  a  los  gobiernos  de  Ñapóles  i  Toscana  a  consecuencia  de  los 
perjuicios  que  sufrieron  los  subditos  británicos  en  el  asalto  de  Licnma 
i  en  los  movimientos  populares  de  Ñapóles  en  1848. 

En  esa  nota  el  conde  de  Nesselrode  declara  que,  según  las  reglas 
del  derecho  público,  tal  como  la  política  las  entiende,  no  puede  ad- 
mitírse  que  un  soberano,  forzado  a  recuperar  una  ciudad  ocupada 
por  los  insurrectos,  esté  obligado  a  indemnizar  a  los  subditos  estran- 
jeros  que  hayan  sufrido  algún  perjuicio  en  el  asalto  de  esta  ciudad. 


980  RtVISTA  \>KU  VACIVICO. 

Kl  qiio  ae  establece  en  njono,  dice,  au'pta  las  contirijenoias  de 
todos  los  ])rligro^  n  que  esto  pais  e.slc  o<paest.c>.  I>iorüa  Stí  insurrec- 
<'ionú,  i  í'ué  rncíipsíer  cin[»]e;ir  !a  íVier/.a  para  reducirla;  algunos  pro- 
pietíirios  ingleses  han  podid')  participar  de  los  perjuicios  que  los 
propietarios  del  paiá  suí rieron  ;  ¿  por  qué,  pues  teudrian  ellos  el  de- 
recho de  ser  indemnizados  de  sus  pérdidas,  ciiaado  el  gobiexoo  toa- 
gano  no  indemniza  a  sus  projjios  subditos? 

Ku  efecto,  si  el  derecho  (pío  la  Inglaterra  intenta  establecer 
llegase  á  admitirse  una  vez  como  pri'ccdeute,  resultarla  en  el  inte- 
rior para  los  subditos  estranjeros  una  j)osieiou  osce|X'ioual,  i  para 
los  gol)ii,'inos  que  los  acojen  nna  situación  intolerable.  En  lugar 
de  ser,  como  hasta  aqni,  un  beneticio  para  los  pais'\s  donde  ellos  se 
establecen  i  donde  ellos  conducen,  con  sus  riquezas  y  medios  indus- 
triales, los  hábitos  de  moralidad  i  de  orden  que  tan  honrosamente  les 
«listingue,  su  presencia  llegará  a  ser  un  perpétuo  inconveniente,  i, 
en  ciertos  casos,  una  verdadera  calamidad.  í^lla  seria,  para  los  pro- 
moviMlores  de  trastornos,  nn  aliciente  a  la  insurrección;  porque,  si 
detras  de  las  barricadas  debia  levantarse  continuamente  la  even- 
tualidad amenazadora  de  futuras  reclamaciones  en  favor  de  sub- 
ditos estraííos  daPiados  en  sus  bienes  pcM*  la  represión,  cualquier 
so(x.uano,  a  quien,  su  {)0-iciou  y  debilidad  i^elativas,  cspougan  a  las 
medidas  coercitivas  d.;  una  ti  ^ia  ai  niada,  se  enontraria  impotente 
en  presencia  do  la  insurrección;  no  se  atreven. i  a  tomar  medi- 
das represivas,  i,  si  las  tomaba,  lubria  lugar  para  examinar  en 
seguida  los  detalles  de  la  operación,  apreciar  la  necesidad  do  tal  o 
cnal  medida  cstratéjica  que  hubiere  espuesto  a  los  estranjeros  a  sufrir 
|)^rdidas,  lo  que  importaría  reconocer  a  un  gobierno  estraño  como 
juez  entre  el  soberano  i  sos  subditos  en  materia  de  guerra  civil  i  de 
gobierno  interior. 

Si  Toolamaciones  semejantes  pudiesen  apr  apoyadas  con  la  fuere^ 
#1  emperador,  dioe  Keaaolrode,  se  vería  ea  la  necesidad  deeaMnimr 
í  praQiaardeiinftiiiaaeiAiiMS&rmidlwefff^  onalee, 
en  adeijukte,  oonaentirla  en  oonoeder  a  los  adbditoe  brítániooe  d  ék- 
s*dio  df  reaidouM  %  de  propiedades  w  Sitados,  La oau»  de  Ká|K>le8 
i  deToicani^  ooQcluye  el  Miniatro  de  NiooliM^ea  la  oaiuade  todos 
loa  BetadoB  débiles,  cuya  exiatenoU  aolo  esti  garantida  por  la  con- 
aenracioQ  de  los  principios  tutelares  qqe  acaban  da  invoearw. 

Bminentes  pablicÍ8ts8.firanoeas8  han  sostenido  loa  miamoa  pna- 
mpOBy  i,  a  propósito  de  la  nota  de  Nesselrode,  ban  prodamado,  por 
el  árgBoo  caraotarízado  del  Jourmt  det  Ikbatgj  1^  conolusiooea  ai* 
gnientcs:  ■  Es  evidontei  cual  lo  establece  la  nota  ruia,  que  loa  es- 
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imjeiai  domiciliadofl  por  su  Tohiotad  en  im  pü  qo»  no  ím 
pertenece^  deben  rajetazee  a  las  oontiijenoUui  baema  oni¿0^  en 
pds:  entre  el  número  de  esas  eontíi^noías  eat&n  laa  rafolaelonNt 
LoB  golHemas  al  reprimir  la  wvoííiéxm  por  la  íbenai  no'haoiA 
aino  naar  del  mas  inconteatáble  de  los  deredhoB,  i  las  de^graeliB  pfk 
Tadai^  zeaoltado  inevitable  del  crjeroioio  de  eefee  derecho^  aon  eana 
thfimm  mof/mr  éthtfM  miw  et  re8pon$Ms  i  menea  loa  gobiemoa 
q«o  Kan  nateblecido  él  óiden  i  mantenido  an  antoridadi 

IIL 

Qae  nneatros  hombres  públicos  lo  mediten  bien :  los  grandes^oon* 
ffielOB  nos  Tendrán  de  fuera.  Que  nnestm  mialadoiea  reonaiden.  qne 
en  el  aeno  de  la  .ünion  Amerioana  exiale  nn  partido,  podanMio.peao 
inmoral,  qne  tiene  por  táctica  sembrar  reclamos  bajo  pretsstos  esp^ 

ciosos^  para  fundar  antecedentes  conminatarios,  como  puntos  de 
•taqne  contra  la  s^aridad  e  indcpendenoia  de  estos  Estadoa,  Qna  lo 
piensen  bien:  c|tera  los  £¡8tsdod  hispano-amerieanos^  en  cuantía 
ana  lelaoiones  ssteriorea,  oomo  ha  dicho  muí  bien  nn  pnblieÍBta  pe- 
roano^  nada  snpone  que  los  gabinetes  eiflopeos  sean  torys  o  wbigs, 
imperiales  o  xepubicanos,  pues  la  política  esterior,  favorable  a  los 
intersses  oomeróiales  i  al  orgullo  nacional,  aiempre  ha  sido  i  aerá  la 
misma  para  con  loa  pueblos  débiles.  > 

Pongámonos  en  guardia  contra  las  pretensiones  de  los  fuertes; 
proveyámonos  de  armas  defensivas;  escudemos  nuestra  debilidad 
con  nn  sistema  de  precantnones  legales,  base  precisa  de  nnealiiaze» 
Uunones  oon  el  estranjero;  ñjemos  a  la  inmigración  sus  condiciones 
de  residencia;  quitemos  a  la  política  invasora  pretestos  de  zizafia,  i  no 
enturbiemos,  débiles  ovejas,  las  aguas  donde  puede  beber  el  León 
Americano;  adoptemos,  en  fin,  en  nuestra  lejislacion  el  principio  de 
no  indemnización  sancionado  en  ambas  orillas  del  Rio  de  la  Plata. 

La  lei  de  RespomalñUdad  civil,  al  establecer  el  principio  contrarió, 
quita  a  las  desgracias  privadas,  resultado  inevitable.de  una  insurrec- 
ción, su  carácter  de  casos  de  fuerza  mayor  de  los  que  nadie  es  res- 
ponsable, deja  sentíidos  precedentes  i  mantiene  en  pió  pretestos  de 
reclamaciones  diplomátic  as  que  pueden  en  el  porvenir  afectar  naes« 
tra  seguridad,  ajar  nuestra  lionra  i  empobrecer  nuestro  tesoro. 

Mas,  si  es  forzoiío  que  semejante  lei  deba  sancionarse,  que  por  lo 
menos  se  compensen  sus  efectos,  se  equiparen  sus  conseeueneias  res- 
pecto a  naturales  i  estranjeros,  que  se  adopte  por  base  la  lei  de 
Itev.— Tono  xa  IS 
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MupanaakiUdai  mü  del  Urugaaj,  i  oonsígiiefle,  en  fin,  ooi^o  poato 

bipartida  este  principio  tutelan  la  rbpubuoi.  no  BIOONOOR  OBU* 

AMIOK  DK  rNl)E>fKIZAl{  LOS  PKKJÜTCIOS  QUE,  FUERZAS  SOBLfVA- ' 
DAS  O  K8TRANJERAB  JUÍTAAOBAS^  GULUAAiUCN  ▲  IiOS  HAWTAWW 


(1)  Ilt-  aqui  }>or  completo  la  lei  de  ReapoiitabÜtíadchii  de  la  República  Oriental: 

"Art  L°  La  República  no  reconoce  obligadon  da  indemnimr  Im  peijaioioe  qti*  faer- 
«■  HÍUttfadM  •  «ttm^Jart*  ídtuomi»  «aiuarai  *  K»  baUteiites  d«  m  tcnHoilo. 

i^lL*  En  loe  caao«  d«  r«b«lion  contra  las  autoridades  con^Utilidai,  los  bienes  loi 
coTnpr<»nd!doe  n\  t>]la  <jneí1ftri  aféotoá  al  payo  de  ío»  dañot  i  ¡ter/uicio.<  i/iu  JiithifTen 
iitfi«dp  Q  \¡«eutaíio  perna^tmaU,  pudiendó  loe  pejgudioadoe  reciamiu-  contra  ello«  autt- 
Ifi  Mtaniiln,  la  üidenniadoii  oomtpondiaiitfk 

M  li*  ib  ^  «Mo  d«  qm^  por  elvomliaain  •■íwmmwII— ri— ,  las  aoloridadti  I^fÜ- 
■■•■•VImmi  obHgadiiB  a  diepoiMT  d«  la  propiedad  partieular  para  A.  lerTielo  da  la 
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Una  lie  Ins  ])rirnf^ras  r-otisecucncias  do  los  alrcvidos  manejos  de 
D.»  Kiií-fii  iiuc-ion  Escurra  de  Ros:ü-',  esposu  del  Dictador,  y  de  su 
prensa  asalariada,  fué  la  de  suscitar  «livisioues  funestas,  no  solo  entre 
fl  partido  unitario,  sino  entre  el  federal,  que  soBfenia  la  adminíatr*- 
QÍon  Balcaree.  Bi  deeenfteno  de  los  periódíooB  llegó  a  tul  punto  que 
el  Baeal  páblioo  no  pudo  menos  de  entablar  mm  $aamiBkfñ  oootm  el 
4ig«B0  del  piitido  «XBitedo  lOBÍelB. 
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BvnsTA  vsL  PAotnoo, 

De  esta  circunstancia  aprovecharon  los  afiliados  en  el  plan  de 
revolución  que  de  algún  tiempo  airas  venia  íiaüuando  la  mujer  de 
Kosas,  y  fué  entonces  que,  en  los  niomeut<)s  mismos  do  pronunciar 
el  jurado  su  vem/icíum^  declarando  culpable  al  periódico  acusado,  seis 
u  ocho  federales  netos,  de  poncho  3^  chaqueta,  entre  los  cuales  figuraba 
Cuitino,  uno  de  los  mas  notables  miembros  de  la  Mazorca,  precipi- 
tándose sobre  sus  caballos,  salieron  al  escape  en  dirección  a  ¡a  oam- 
paüa,  dando  vivas  al  Restaurador  Rosas  y  gritando:  ¡Mueran  ha  hmoe 
negrotf  Mueran  los  unitarios  decembristas/  La  revolución  de  11  da 
ootubfe  de  1888  tío  tnxo  otra  manifestación  ni  soleoinidad  qae  arta. 
Peio  cymstel  estaba  ya  {}re])arado,  y  los  que  oeabaii  dar  aem^jaiile 
eaoándalo  aablaii  Iñen  que  a  las  pnortaa  de  la  oindad,  en  el  puente 
deBanaoaSi  estaba  ja  la  f aerea  que  debía  apojarloe»  j  a  la  oaal 
no  tardaron  en  reunirse. 

El  recto  i  virtuoso  jenerat  Bálcaroe  qnedd  aturdido  en  presencia 
de  tan  increible  rasgo  de  atreTimiento,  7  conoció  desde  luego  cuál 
esa  la  mano  que  lo  dirijia:  sin  embargo,  quiso  tentar  nn  tiltimo 
esftieTzo  para  traer  a  Bosas  a  buen  camino,  y  le  escribió  participán- 
dole lo  que  ocurría,  y  diciéndole  «que  deseaba  saber  cuál  aeiía  so 
•proceder  en  semejante  situación,  pue^  no  podin  petmacUrm  qm  U 
i^ma  ind^émUe  la  murU  efe  su  paist,  etc. 

Besas  se  limitó  a  cootestar  que,  launque  él  no  había  dado  la  seOal 
para  ese  moyimiento,  lo  aprobaba  con  todas  sus  fuerzast,  y  en  prueba 
de  ello  lo  biso  segundar  en  toda  la  campafia. 

Semiente  declaración  hecha  por  el  je&  de  las  taropae  en  eampalla* 
produjo  necesariamente  la  caida  del  gobierno,  que  apenas  podía 
contar  con  el  apoyo  de  un  círculo  de  honsbres  moderados  i  por  con* 
siguiente  indefensos;  i  después  de  muchas  combinaciones,  los  misBoos 
imluoionaiioe  y  algunos  federales  honrados  qoe  temían  la  elefaeion 
de  ff  naasi  eonyinieron,  a  despecho  de  ¡a  heroína  D.*  Bncamaeion, 
élejir  para  gobernador  proyisorio  al  jeneral  Viamont 

Grandes  esfuerzos  hizo  este  goboroante  con  su  ministro  Guido  para 
atraerse  a  Besas,  que  no  tenia  escrúpulo  en  decir  que  ese  gobierno 
dnraiin  tanto  como  dura  un  panal  en  el  agua. 

Bn  efecto,  así  sucedió. 


La  mi:yer  de  Bosas^  que  era  en  política  sumamente  atrenda,  i  qn«y 
creyéndose  a  cubierto  contra  toda  persecución  por  paite  del  goMenM^ 
no  tenia embaxaao  en  dar^la  caray  en  obrar  de  frente^  resolvió  cAotur 
un  golpe  de  mano  y  apretnrar  la  caida  de  la  adminiatnicion  Y iampBt: 
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Al  etécto  organizo  una  partida  de  montoneros  que  en  las  altas  horaa 
de  la  noche  recorrieron  la  ciudad  dando  voces,  i  haciendo  varias  des- 
cargas a  bala,  una  de  ellas  on  las  ventanas  del  ministro  García.  Este 
hecho,  así  aislado,  al  paso  (pie  alarmó  la  poblad-ion,  i'né  la  sefial  de 
otras  maipiinaciuncs  igualmente  atrevidas,  i  la  inau.'uracion  de  la 
abomimiblc  iSocief/ad  de  I<l  Mazui  at^  do  '{Uí;  ;  ;iso  vn  scu'uida  a  ocuparme. 

La  Sociedad  de  la  Mazorca,  que  en  su  oríjen  se  denominó  «Sociedad 
Popular  Restauradora»,  fue  fundada  en  Buenos  Aires  el  año  de 
1884,  por  D.  Tiburcio  Ochotoco,  natural  do  España,  que  quiso  pa- 
gar con  esto  precioso  regalo  a  la  santa  causa  federal  el  servicio  quu 
debia  a  D.»  Encarnación  Escurra  de  Rosas,  que  le  dio  asilo  i  lo  salvó 
de  la  persecución  de  la  lei,  cuando  se  le  procesaba  por  un  horrible 
asesinato  que  perpetró  en  un  pueblo  de  campaña. 
*  PTOfnisole,  en  efecto,  el  tal  .Ochoteco,  organizar  una  especie  de 
éktbf  en  que  deberían  afiliarse  solo  los  amigos  decididos  de  Bosas 
q«6  se  hallasen  resueltos  a  toda  oíase  do  saorifidos  por  el  trinaft»  f 
dbTacion  de  sa  persona. 

Ponderóle  desde  luego  la  inflnenoia  poderosa  que  esCe  ehé,  wá  oi>> 
ganizado,  ejeroeiia  sóbrela  multitud  tímida  e  indecisa,  y  cuánto  po* 
dría  oontiibttir  a  la  elevaeion  de  Rosas,  citándole  como  irjemplo  laque 
A  niemo  había  piesenciado  en  Cádiz  durante  la  lerolvsioin  de  1820. 

La  hánina  D.*  Bnoamauion  (que  así  la  Uanuvon  mas  taide  lee 
adahdofss),  después  de  consultar  el  punto  con  Besas,  aprobó  el 
pBDjecto,  y  el  elnb  se  organieó  bajo  el  título  de%Soo¡edad  Popular 
Beetaundora»,  siendo  olejidos,  Preeidente,  un  D.  Pedro  Burgos  (oooií^ 
padre  de  BosasX  Yiee-Piesldente,  un  tal  Salomón  (que  poco  tenia 
de  oomun  por  cierto  con  el  rei  sabio  de  este  nombre}^  i  Seeretario* 
Ihnnro  el  vAmo  Oohoteoo. 

Mni  pocas  fberon  les  peraonas  decentes  queseinaoiibienMieaeila 
sociedad,  destinada  a  adquirir  una  celebridad  tan  ominosa,  i  a  la  onal 
pertenedó  desde  luego  cuanto  háhia  de  mas  ruin  e  in&me  en  el 
etailo  MeEal. 

Beirofase  todos  loe  diae  en  una  casa  especial  que  para  tal  oljeto 
habum  alquilado  sus  directores,  t  donde  el  clubista  que  quería  goaar 
de  alguna  comodidad,  como,  tener  un  asiento^  beber  agua  en  Taso 
de  onstal,  eta,  tenia  que  Uevarios  desde  su  casa,  pues  allí  aolo  habla 
ma  mesa  con  una  carpeta  colorada,  sobre  la  onal  se  ostentaban, 
como  símbolos  de  la  asociación,  un  puSUd  i  uno  vergtí  áttofroiXj, 

■ 

(t)  Ua  iwiilu  de  «itiMtemt  que,  d<Mpu«»d««M»ltiloitUt^a«M  ^tMsilpesda 
MTflr  dt  palo  I  da  ehbolik 


Lflt  tniiNyot  del  Olab  se  redneiaii  a  comer  uñ  imolberv  o  «n  «mA^ 
aoolii|MlÍado  de  sendos  tragos  de  Tino  ordimoMf  i  »  jdátíoHi  aiei 
o  ménoe  béiiMune  i  «mgrí«ita&  Terminad*  1*  oes»  (pOBqtw  «m  d» 
BócKe  que  jeneralmente  se  i«miisn)  saliao  los  olabísta^,  medio  4kám^ 
proDunoÍBado  jnnunentos  de  estoiminio  oontm  los  ip»  no  opínaim 
que  ae  debí*  el^ir  a  Basas  goh&fmáor  úo^fikuHaim  rntrnimiirím 
£n  este  estado  i  oon  esto  fin  recorrían  1m  calleB,  ealtfs  i  tábarnn^  i 
basta  se  fennian  en  las  tribunas  de  la  sala  do  vqpraseataBleS)  daads 
donde  diii¡j¡an  mimdaa  i  jestos  amenandoNs  oonua  lori  difOtAAM 
qoo  ofíaaban  en  ofKwicion  a  las  ideas  i  mim  do  sn  psA^ 

VIIL 

Sntio  tantov  fiosas  qie  veía  el  buen  ofeoto  qoa  iyan  pcodMiottdo 
m  ol  ánimo  de  la  multitud  los^atnyídas  piooedimiantc«  dal  ¿M 
wiíÉwmftr,  lo  onnó  oomo  una  ptueba  do  sa  apreeío  i  oon  todo  ol 
misterio  oonToniente,  una  enorme  maooroa  de  maÍ8|  oosochada  asiH 
ostaMÍa  del  Asab  este  véUoto  presente  Tonia  adornado  oon  naofloa 
do  cinta  celesta^  en  menosprscio  de  ese  color,  qoo  era  d  qno  jeao- 
adnsliti  naaban  los  llamodoa  Unitaríoa  (2> 

Ia  Sáeiedad  recibid  oon  aplauso  ese  e^ilMido  Uaaoil,  lo  psao6 
on  trionib  por  las  oaUea  de  Bueaoo-Airea,  i  doade  entattsas  M  el 
Itebolo  do  so  allanaa  i  el  signo  ráUomátieo  déla  jifafotic^  lo  mil* 
mo  qno  la  tH^puMy  ha  vigatet,  i  a2  oMso»  míaradok  La  Sbmmkd 
populnr  8B  llamó  desde  entonoes  Sociedad  ds  h  Mamoma, 

La  adadnistnoion  deljeneral  Viamont,  esireobadapor  ol  deNnfto^ 
no  dalapretifla,  porloe  manejos  de  Bosas,  i  sobre  todo  por  laaosiott 
incesante  de  la  Mazorca,  no  pudo  resistir  mucho  tiempo^  i  sooumlndi 
dofolviendo  a  la  Sala  d  podar  que  le  faabia  oonfladoi  qoa  is  sméa- 

(1>      IMm  AMhoNMi  ( Riv^  IndMté)  ftié  innlta^  por  algOBM «lia- 

bros  de  la  Suciedad  Popular,  i  como  no  |i[>dÍA  iouijinUM ^« esa  rewém  ÉthMTtlikéé 
(«ti  )a  clasificó  éi),  Uu-^i-  f  >mentada  por  Roa^b,  laaió  «o*tm  ell»  an  ñiribnndo  nafctai- 
fiecto  impreso,  eo  ^ue,  deepues  de  pintarla  con  negros  i  merecidos  colorM.  decia:  "¿Qaé 
p«dre  de  familia  no  snuurá  su  braso  para  combatir  esta  rtfunúm  infamef*  En  seguida 

tfMOo*  páttí  «star  on  «lis,  «mn  "el  liábir  ttseelondo  aun  honrado  pAlsano."  L»  Soei«dá4 
eos  mudia  cnlmn  contc^^tó  bu  tnnniflesto  con  otro,  i  In  autoridad  qo  se  atrevió  a  adoptar 
medida  alguna  contra  cUa,  viendo  a  su  espalda  al  Comandante  jeueral  de  la  campaña. 

(<)  La  pluma  «e  resiste  a  trazar  las  palabras  que  seria  necesario  emplear  para  liaeer 
ooMpNodtrftiraMtnMliatiMialiw»  ianiináo  a  que,  ufan  ol  báriiMo  BaM%  mMm 
aoMMilft  Mñnmu  qM  In  n|nt*MiMwti  «avMa  do  nplo  a  SfMBa  |MSl» 
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pmAk  conservar  por  nuts  tiempo  en  am  matiot  9Ín  lOiengwí  tk  «M  j^npm 

decoro :  tales  fueron  sus  palabras. 

La  Sala  Provincial,  dominada  i  aterrada,  unto  mas  que  el  mis- 
rao  ex-gobernador  Viatnoni,  le  admitió  la  renuncia,  i  nombró  en  su. 
lugar  a  D.  Juan  Manuel  iíosaa,  únioo  qji»,  seguu  k  vo2  jeueral,  po- 
día dominar  la  situación. 

Tres  veces  lo  eli  jio  i  otras  tantas  se  negó  a  aceptar  el  mando  el 
hipócrita  dictador,  que  necesitaba  que  el  pais  seauiquihuse  i  desqui- 
ciase todavia  mas,  a  iin  d  -  ajiiovechar  m  oanaanoio  i  debUidad |iArft ' 
despotizarlo  mas  cómodamente. 

Las  comisiones-  nombradas  por  la  Lejislatura  i  encargadas  de  pre- 
sentarle el  nombramiento  anduvieron  buscándole  de  Herodes  a  Pi- 
latos:  Rosas  recibió  a  una  de  ellas,  dc^spues  de  tenerla  por  mas  de 
UDa  hora  a  la  puerta  de  su  despacho,  i  ios  otras  le  buscaron  inútil- 
mente hasu  en  la  campa&a,  paas  atí  había  esoondúh  para  haoei  suw 
irritante  la  farsa. 

El  conflicto  de  la  Lejislatura  era  terrible,  i  para  salvarlo  trató  de 
elejir  aquejas  personas  jnas  íntimamente  ligadas  con  Rosas,  frus- 
trándose hasta  tres  elecciones,  [jorque,  según  decían  los  ülectos,  no 
habían  recibido  insiiitiacioii  algaiui  ól  J íesOxurador  Rosas. 

Por  fin,  logró  la  Sala  hacer  que  aceptase  ol  gobierno  el  doctor 
D.  Vicente  Ma2^,  Presidente  de  la  Lejislatura,  <{uien,  para  recibirse 
del  cargo,  tuvo  una  cooferenciH previa  coniiosas.  Ocurrió  esto  a  me* 
diados  del  año  1834. 

Líi  administración  del  Dr.  Ma/.a  no  fue  mas  que  el  pedestal  del 
trono  en  que  mas  tarde  debia  sentarse  Kosas,  bajo  cuya  fatal  influen- 
cia se  dictaron  medidas  o  hicieron  modificaciones  gubernativas  cal- 
culados para  facilitar  el  triunlo  de  la  sanUí  caum  j&kroJi  o  Jioudia, 
que  desde  entonces  fué  una  misma  cosa. 

La  Maztjrm  regularizó  sus  trabajos  i  su  marcha,  estendiendo  su 
influencia  a  los  pueblos  de  la  campaña;  i  su  poder  í  su.  audacia  no 
conocieron  límites. 

* 

XX. 

HaUábaae  a  la  sazón  en  Buenos  Aires  el  célebre  caudillo  Juan 
Faoundo  Quiroga,  conocido  en  la  historia  de  la  anarquía  arjeoúbuia 
bajo  el  aterrador  dictatlo  de  tigre  de  los  llanos.  • 

Muí  mal  podían  avenirse  Rosas  i  Quirorra,  dos  hombres  a  cual  mas 
ambiciosos  i  altivos  con  el  pre.stijio  de  sii  tama. 

Qoiroga  había  dicho  a  sus  amigos  de  mas  conhanzai  oou  ocasíoa 
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de  un  eiicai^  que  se  le  huso  pm  que  iadujese  a  Robw  a  aceptar  el 
gobieraoc  «Miren  ustedes;  yo  estoi  acoetnimbrado  a  la  siagMi  i  saben 
ique  no  me  asustan  hombres  hechos  pedaaos  y  oaaia  ineendiadai; 
■pero  Roéaa  me  ha  oomunicado  proyectos  que  me  han  dqado  espan* 
•tado.»  Qtmoga,  pues,  había  conoebido  desda  entonoM  la  idea  da 
encabezar  una  cruzada  contra  él. 

En  cuanto  a  Rosas,  qoe  veía  en  QairQga  un  émulo  peligroao,  capas 
de  lodo,  i  relacionado  con  sus  enemigo;',  concibió  a  su  vez  la  idea 
*de  8tohfícarlo,  trayéndole  la  ouBuaiidad  el  medio  de  realizar  sna 
planes.  Nombróle  en  comisión  para-  qoa  fbeae  a  intervenir  en  loa 
dÍ8tarbio8  de  Tuouman  i  Salta,  onyoa  gobernadores,  Heredia  i  La- 
torre,  sostenían  tina  oontroverria  qoe  amenazaba  ser  fiineita  a  la 
oausa  federal. 

Es  lama  que  el  mismo  Rosas  acompaHó  al  jeneral  Quiroga  algunas 
leguas  fuera  de  Buenos  Aires,  i  que,  tanto  uno  como  otro,  se  dieron 
mentidas  pruebas  de  amistad;  no  faltando  quienes  aseguren  que  Quiro- 
ga al  decir  odios  a  Rosas,  le  amenazaba  interiormente  con  que  pronto 
vendría  con  un  ejército  para  derrocarlo,  i  que  Rosas  repelía  interior- 
mente :  volverás  caílávei-  para  ocupar  un  rincón  en  el  sepulcro  de 
Dorrego.  Esta  última  profecía  se  cumplió  al  pié  de  la  letra,  pues,  como 
se  sabe,  el  jcncral  Quiroga  i  toda  su  comitiva  fueron  asesinados  en 
Barranm  Faca,  jurisdicción  do  la  provincia  de  Córdoba,  por  influjo 
de  Rosas,  que  tuvo  arte  para  itiducir  a  ello  al  gobernador  Reynafé^ 
que  a  la  sazón  mandaba  en  aquella  provincia. 

Cuando  .se  sypo  en  Buenos  Aires  la  catástrofe  de  Barranca  Yacu^ 
Kosaa  desplegó  toda  su  actividad  i  enerjía  a  tin  de  ahjar  toda  sos- 
f>echa  de  que  él  pudiera  haber  influido  en  la  .consumación  de  ese 
horrendo  crimen  i  para  apoderarse  de  la  situación  que  era  propicia 
a  sus  ambiciones. 

La  Aíazorca^  por  su  parte,  ern|)czó  tuinbieu  a  rujir  con  desusado 
ftiror,  i  en  diferentes  ¡)ant<)s  de  la  ciudad  se  vieron  aparecer  carte- 
les atroces  que  respiraban  sangro  i  atnenaza.s  contra  los  Unitarios^ 
i\  quienes  la  Mazorca  i  Rosas  acusaban  como  autores  de  ese  cruel 
asesinato  (i). 

La  situación  de  Buenos  Aires  ora  en  aquellos  momentos  horrible, 
i  el  gobernador  Maza,  no  pudieudo  dominarla,  o  .sea  de  acuerdo  con 
su  amigo  Rosas,  devolvió  a  la  Sala  el  bastón  que  le  habia  conñido 
•provisoriamente. 

(1)  Faé  <m  efecto  tan  bárbaro  que  no  escapó  oi  un  pobre  niiU)  de  9  afloa,  qae  la 
oasnftlidad  hizo  que  vinU'>o  .irrcando  los  cíihallos  psm  In  galera  de  Quiroga,  que  tnvció, 
•ta  oooio  sa  seoreUriu,  bu«  ayudantes,  Muolta,  i  haata  loa  Ütador«a  del  «arruajc . 
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Ia  Sala  Lcjialativa,  inoomplata,  deipojada  de  aaa  na»  dignoi  i 
aaéijiQoi  dipotadoi^  a  intunidada  por  el  pnfial  de  lálíassom,  adni- 
t¡i6  enel  aoto  la  renniicia  del  gobernador  Masa  y  el^ji^a  Boaa^  oo 
ja  «M  fatvitadeB  mtrwnfüutnaBf  mao  con  la  Mima  de  h»  jpoAm 
páitíeoif  o  faerntladet  mnimmodiUt  aagan  la  noeva  fraae  ioTaolada  pac 
la  adnlaoioD. 

X. 

La  Sala  que  taa  arbitrariamente  había  pmoedido  en  eala  ém&Bkn 
de  facultades,  i  el  miamo  Boaaa  que  laa  había  xeoibido,  oonocieiQik 
la  ilegalidad  del  acto,  y  para  jnatífioarlo  1  roboateoerlo  inrentaioik  hk 
idea  de  impotiar  la  opinión  pi&blioa  por  medio  de  un  V9to  p^piümr 
éinBto^  a  onjo  efecto  se  abrieron  comisioa  jeneralea  i  se  preguntó  un» 
por  uno  aloe  eludadanoa,  «ai  aprobaban  o  no  la  eleooiondeBoea8.»> 

La  Maatoi'ca^  por  decontado,  ae  encargó  de  hacer  volar  a  todo  él 
SMindo^  ciudad;  1  <  i  no  ciudadanos,  dividiéndoee  por  caartelea  o» 
distritos,  i  haciendo  su  propaganda  salTiye  de  casa  en  casa. — ¿Quién, 
era  el  temerario  que  hubiera  osado  eu  aquellas  oirennrtapciaa  naia» 
tir  loa  consejos  de  la  sociedad  de  la  Mazorca? 

La  votación,  como  era  de  eaperarse,  fué  canónica  en  todaa  la» 
parroqniifl^  i  apenaa  8  ciudadanos  tuvieron  el  coraje  de  dar  eu.  YOlo 
aegatiyo,  pero  se  apresuraron  a  salir  da  Buenos  Airea  (1). 

Bngreido  Bosas  con  tanta  suma  dé  poder  i  tanta  ábjeóoion  por 
parte  de  aua  parciales  i  no  parciales,  inauguró  su  sagnndo  gobíeiBO^ 
que  debia  durar  nada  menos  de  17  a&os,  con  una.  proclama  san- 
grienta en  que  anunciaba  muerte  i  proscripción,  i  la  «necesidad  de 
que  he  hijos  sacrificasm  a  mi»  padres  i  los  padres  a  sus  hijos,  tá  MÍ  S0  * 
ka  ezyia  él  en  nombre  i  en  el  interca  de  la  causa  léderaL» 

XI. 

La  elevación  de  Rosas  fué  celebrada  con  todo  jénero  de  festivida- 
des, i  la  adulación  i  el  miedo  se  disputaron  a  porfía  el  honor  de 
sobresalir  en  manifestaciones  de  adh<esion  áoia  el  héroe  del  desierto, 
{lustre  restavtradoT  de  Uis  leyes^  como  mas  tarde  lo  tituló  la  Sala  de 
Bepresentantes,  por  una  lei  especial. 

Pálida  i  descolorida  seria  cualquiem  descripción  que  pretendiáBa<* 

(1)  RMOvdHBOs  «en  ptaMr  qm  uw^  «im  Jótmmi  aidaioMa  que  o«troir  Sut  ta  vote 
n^iiiiln  m  Boii  la  é»  lo§  pod«r«  pábUoot,  toé  nvwtro  tmlgo  Dt,  JMlttto  Bo-> 
driguez Pena,  efltiidUnle  en  aquaik Ipofls,  Í  mhk MtwHdftd «UblMido  ta StaUafl^ 
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úkoá  Bieer    tales  tolu^  yerdadmur  aaéunuiks  ocm  qve  al 
OiQgiik inaogimba  su  xeinado;  ma  fimitai^  pnea,  ñ  tmnaoribir  Its 
palabna  ecm  que  nuestro  málognido  amigo  D.  José  RÍTmlndart» 
daba  onenta  de  Iqs  principales  soaesca  de  aqael  tiempo  en  sob  ftm<^ 
mÉ  iMt$  ée  «úngre, 

■Las  prímeias  semanas  (dice)  se  pasaron  en  fiestas  roitiosaB  pam 
éí  TMindarío^  en  oelebiidad  de  «a  exaltación  al  mando  abaolntow 
Im  Mamna  forzó  a  los  yednos  de  las  principales  parroquias  a  qne 
'  kfdMMi  fiestas  por  esta  snceso,  i  deq>aeB|  los  de  las  otras^  oon  la 
éttRdaflkm  del  ndedoy  foeion  ftstejándolo,  sigoiéndolps  los  departid 
Mkftoi  i  pueblos  de  campaSa.  Samas  cuantiosas  se  invirtierini  en 
eMtas  yerg(m7X>8as  demostraciones,  en  que  la  aduladon  i^goló  sos 
pttítees  de  infiunia  pam  inciensar  al  tirano.  Todos  los  que  livieroii 
én  aaa  ápooa  en  Buenoa  Aires  (añade)  se  degradaron.  ^ 

«Las  gxiúfdüu  de  honor  ae  multipUoiu-on.  No  hubo  corpovaAíon 
que  noofraciaae  unaaHgaas^  i  oon  ella,  orjíns,  en  que  las  prostituta» 
alleirfeaban  oon  las  damas  mas  recomendables,  i  los  áseános  i  ladn>- 
iitfi  con  los  mas  honrados  dadadanos. 

»A  cada  una  de  estas  guardias  de  honor  dirijia  Rosas  un  discurso 
dMitrft  los  unüarioé  i  contra  loe  que  vestían  frac  i  toman  d  eneUó  i  la 
tmitu  Umpios^  conc1ny(Mido  el  acto  por  obligar  a  cada  uno  de  los  que 
ocanponian  esas  guardias  n  piüfnr^  ^  V'c,'otes  con  tímt  de  oarbon  di 
ObHhb^  80  pena,  si  no  lo  balbis,  de  incurrir  en  bu  indignación. 
OOMéñad  por  moAme  de  sus  oompatriotaa  para  degiadarloa  i  eaakh- 
trlMfloe. 

•Dispuso  (continúa  Kivera  Indarte)  que  no  obtuviesen  grados  da 
*  áDotot  an  medicina  o  le/es,  ni  ejerciesen  empleo  públioo  alguno  loa 
que  no  probasen  antes  que  eran  federales^  es  decir,  adictos  a  su  per- 
sona; i  por  estas  i  otras  disposiciones  lo  principal  de  la  población  de 
Buenos  Aires  quedó  escluido  de  ejercicios  honrosos  i  lucrativos,  o 
tuvo  que  fínjir  adhesión  a  Bosas,  peijurando  sus  creencias  i  com- 
prando falsos  testimonios.» 

Hóaquí  disefíada  en  pocas  líneas  la  política  eorniptora  i  í«laz  del 
IMctador  Rosas  desde  el  {)rimcr  dia  de  su  gobierno  i  los  medios  que 
éttlpleó  para  elevarse  al  poder  i  encadenar  las  libertades  públicas. 

Tócanos  ahora  pintar  las  escenas  bárbaras  de  1S40  i  1S42  i  .seguir 
effi  su  carrera  de  ]>ersecucion  i  de  crimen  a  la  lamosa  S^jcirdivl  ))opular 
conocida  en  todo  el  miuKio  por  la  Socieilul  de  ¡a  Mazorca»  £sta  será 
materia  dei.  siguiente  ftrtículo.~-(CS[mánttar(i) 

Juan  B.  Mufioz. 
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ENSAYO  SOBRE  UxVA  PATOLOJIA  DEL  ALMA,  • 


L 

■ 

Ooimdo  HMOdias,  gastada  por  el  placer  y  pór  lo0  bríndÍB  del 
quete,  meddáen  la  voluptuosidad  del  deseo  nacido  a  cada  inítautft 
i  a  eida  itiomento  satiafecho^  habla  caído  ya  eo  esa  especie  de  melan- 
colía particulalr  en  que  el  alma  íktigada  busca  nueyoa  placeres  i  nue« 
fMl  emociones,  entonces  faé  cuando  su  l&bio  sacrilego  oóntestó  álás 
¿fclantetfas  de  Herodesi  pidiendo  que  le  trajeran  la  cabeza  de  Juan, 
á  Bautista.  Bste  hecho  histórico,  que  ha  atravesado  los  sigl5s  coma 
un  ^etnplo  vivo  de  la  perfidia  humana  1  como  una  prueba  palpitaA- 
td  de  la  heroica  tranquilidad  do  los  defensores  del  Cristo,  enyuelvé 
dtrn  verdades  que  son  también  santas  porque  son  la  obra  de  IKóá. 

Guando  nos  hallamos  oprimidos  por  el  placer,  cuando  hemOft  pto» 
*  bldo  todas  las  emoáones  de  este  mundo  infeliz,  el  alma  qite  no  es 
ttpafe  de  etovane  sobre  él  polvo  de  U  esdstencia  y  buscar  fhera  dé 
la  nitbtialidad  los  elementos  de  una  vida  mejor,  abate  sus  tfmidiá 
tím  como  un  ái^jel  que  ha  pexdido  la  IS 1  se  enciena  en  su  indlvl- 
doáBdad  con  la'sdsantiopia  en  él  alma  i  la  duda  en  él  coraron.  Ito 
estado,  en  que  el  hombre  se  separa  de  un  mundo  qtae  ya  no  lé  itft- 
pMtotia»  i  en  que  no  se  atreve  a  volar  a  otro  que  no  compieñdd, 
produce  al  fin  en  su  espíritu  una  inquietud  desesperante  qué  M  Ha- 
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Pero  esta  desesperante  angustia  del  alma  no  tiene  por  únioa  causa 
la  saciedad;  cuando  el  hombre  honrado  i  sensible  contempla  la  injua- 
tieia  de  los  hombres,  vé  la  conciencia  vefidida,  la  virtud  ultrajada, 
enaltecido  el  vioio^  piaoteadoa  los  mas  sagrados  derechos  de  la  ha- 
manidadj  entonoes,  como  si  no  quisiera  pertenecerá  la  rasa  humana, 
66  separa  de  ana  sociedad  qne  desprecia  i  busca  en  los  placeres  de  la 
aoledad  los  compañeros  de  su  existencia  aislada.  Moi  pronto  el  fatU- 
dio  se  habrá  apoderado  de  su  corfizon. 

I  en  efecto  ¿dónde  buscar  la  tranquilidad  del  espíritu  cuando,  fini- 
tos de  emociones,  petrificados  por  la  monotonía  dala  •  \istencia, 
▼emos  qne  mañana  todo  será  como  hoi  i  que  podemos  calcular  hasta 
el  ulímero  de  pnlsaeioncs  de  nuestro  gastado  oonioon?  ¿Dónde  si  no 
en  la  vida  eternamente  grandiosa  de  la  soledad  encontraiémos  un 
asilo  donde  la  maldad  no  llegue,  donde  h\  calumnia  abata  sus  negras 
alas,  donde  vayan  a  romperse  los  dardos  de  la  maledicencia  ? 

Pero  el  aislamiento  tiene  sos  inconvenientes;  es  preciso  saber  estar 
solo  para  no  fastidiarse^  es  preciso  qne  el  alma  se  baste  a  sí  misma, 
que  los  latidos  del  corazón  sean  bastante  vigorosos  para  alimentar 
el  espíritu,  que  la  vida  intelectual  abata  las  determinaciones  orgáni- 
co-sociales,  y  que  el  alma  se  eleve  a  las  rejiones  de  la  idealidad  dan- 
do un  eterno  adiós  a  la  materia  con  el  íragor  de  sus  potentes  alas. 
I  Cuán  pocos  son  los  que  tieneu  esta  fuerza!  I  es  necesario  tenerla, 
porque  si  no  nos  podemos  desprender  de  esta  existencia  misera- 
ble iesptilsar  de  nuestro  eora/.on  a  esa  sociedad  egoista  i  burlona 
que  se  ajita  detraes  de  I^s  cristales  do  nuestra  ventana,  todo  lo  hemos 
perdido;  vA/asd'fli/)  irá  a  sor[)rtíntlernos  en  nuestro  rtUiro.  I  es  preci- 
so tenerla,  |)orqLu,'  si  no  liai  en  nuestro  espíritu  toda  la  fuerza  crea- 
dora de  un  entendimiento  vigoroso,  no  sabremos  poblar  nuestra  mo- 
rada, estaremos  siempre  solos  i  el  fastidio  vendrá  a  golpear  a  nuestra 
puerta. 

Hai,  pues,  ciertas  condiciones  especiales  para  qne  nos  atormente 
esta  enfermedad  del  alma.  Si  la  sociedad  i  la  perfidia  humana  nos 
separan  de  los  hombres  i  nos  cond(;nan  a  la  vida  aislada  del  anaco- 
reta, no  siempre  nos  llevan  al  llLstidio:  para  que  esto  tenga  lugar  es 
preciso  que  el  alma,  incapaz  de  crearse  un  mundo  nuevo,  petriíicada, 
por  decirlo  así,  por  el  movimieulo  orgánico  de  la  vida  material,  se 
haya  olvidatlo  de  su  esencia  i  de  su  oríjen  i  no  pueda  ya  levantarse 
del  polvo  de  la  existencia  humana. 

Zimmcrmanu  licué  razón:  se  iiutnle  estar  solo  en  medio  de  la  mu- 
chedumbre como  se  puede  hallar  conq^añeros  cu  el  silencio  del  ais- 
lamientoi  solo  se  necesita  para  Uegaraeste  resultado  saber  abstraerse 


m  ti  lamHo,  inte  emar     k  «Mad.  DeseuTet  oili  «  mi  aáfcw 

htfpgMolkiBadoMfliiteUii  dioeque  enelaiedío  de  Paiib  porlat 
mpM  alUidai,  él  aabio  se  halláb»  en  un  jaidin  doade  tenw  mifi* 
finda;  ooopábsee  de  k  radneioii  de  vm  probtenm  de  gmt  impoi^ 

tancia,  i  cuando  faeron  n  advertirle  del  peligro  que  lo  amenazaba 
permaneciendo  en  semejante  luojar,  contestó  i nconaodado:  «¿  Qué  hai 
de  común  entre  esas  balas  i  mi  persona?  Dejad  que  caigan,  i  sobre 
todo  dejadme  en  paz.» 

Este  hombre,  dominado  por  una  idea,  fuera  del  círculo  «ítrechode 
la  tierra  i  empapado  en  las  verdades  eternas  de  la  ciencia,  nos  dá 
uoa  prueba  de  lo  que  puede  la  vida  espiritual;  estaba  solo  en  una 
ciudad  sitiada,  caían  a  sus  pies  las  balas  e  ignoraba  la  presencia  del 
enemigo.  Pero,  ¿quilín  tiene  esta  fuerza?  Mui  pocos;  una  que  otra 
vez  se  eDcnentra  en  la  solitaria  vida  de  los  claustros  una  de  esas  al- 
mas grande^  uno  de  esos  corazones  ardicntea  queae  bealanaiíillia» 
mos  i  que  arrodilladoa  al  pié  del  altar  vuelan  a  las  antas  rq|liiHHi 
de  la  eternidad  como  UQft  are  oautiva  que  acaba  de  romper  sus  Ua* 
ttfML  fiatoa  eapiiitoa  vigorosos  aoateiiidoB  por  el  jenio  del  catolioisiiiQ, 
jMOia  abaten  ana  alas,  i  viven  en  las  lejionéa  de  la  eapirítoalídaá 
ntmtpmwx  alma  ae  baya  desprendida  de  la  materia  para  vdar  al 
nao  de  an  Díqh  Nnnoa  el  iEastídio  ijrá  a  bnsíMrios  en  el  «Miro  que 
aa  peosanknlo  vigocoao  pobló. 

n. 

XI  ftBtldlo  es  la  enfermedad  de  loe  necios;  el  hombre  de  talento, 

d  corasoTi  entusiasta  í  jeneroso,  no  se  fastidia  porque  nunca  se  le 
puede  arrancar  del  mundo  do  su  intelijcneia;  porque  donde  quiera 
que  se  le  coloque  siempre  lendr.i  dijlaute  de  sus  (;jos  a  la  grandiosa 
Jiaturah^za.  Tratad  de  fastidiar  a  un  hombre  de  jenio:  encerradlo,  no 
lo  dejéis  ver  el  cielo  ni  las  montañas,  incomodadlo,  i  el  dia  que  le 
creáis  cansado,  cuando  ya  no  teriL^i  de  qué  ocuparse,  hará  un  placer 
de  su  martirio  i  escribirá  el  retrato  del  fastidioso.  ¿I  cómo  fastidiar 
al  jenio?  No  es  posible,  seria  necesario  despedazarle  el  corazón,  apa- 
gar la  antorcha  luminosa  de  su  intelijencia  i  arrancarle  el  sentimien- 
to i  ía  idea,  potencias  creadoras  que  est^ín  fuera  de  nuestro  alcanoe» 
La  maldad  i  la  injusticia  de  los  hombres  se  puede  eonaiderar  mas 
bien  oomo  ana  causa  del  aislamiento  que  del  fastidio;  pero  la  klta 
de  conooimieiitos,  el  apocamiento  del  espíritu^  ese  anonadamiento 
del  alfláa  que  no  le  peripite  elevaxse  sobre  la  mucbedombre  i  misar 
lUaninite  al  sol,  «osao  el  ágnila  oigalloaa,  es  ^  aiemsnto  indimai 
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Bable  del  fastidio,  es  el  pesap  *jiim  grande  que  p—do  agorisr  a  m 
hombre,  desgracia  irreparable  que  el  oro  i  loi  honomia^nca  pqf  áw 
cubrir.  ¡Dichosofl  esos  espíritus  ardientes  que  Mioemuiot  en  su  fM» 
pin  corazou^encuentran  siempre  un  mundo  en  su  derredor  i  viveB 
eo  la  idea  que  palpit:i  en  su  oerebro  intelijeiUe^  reMoitaiido  el  pMii* 
m  de  doqde  U  virtod  «nojó  al  crímeDi 

Pero,  ¿  dónde  tiene  su  asiento  este  estado  particular  que  se  llama 
ÉMtidio?  ¿  Es  altfun  sufrimiento  orgánico  reBejado  sobre  e!  alma  ? 
¿Es  tal  vez  una  modilicacion  especial  del  yo  de  los  raetafísic-os  que 
vaga  por  ios  varios  (irLíanoá  del  cuerpo  humano,  como  si  fuera  la 
iombra  inquietíi  de!  jjasado  (jue  golpea  a  las  puertas  del  presente? 

Ningún  estado  mórbido  del  organismo  humano  puede  j)ro<lucir 
eela  inquietud  del  alma,  i  si  mus  tarde  afeccione^i  graves  se  presentan, 
esto  depende  de  que  la  soledad  i  la  filia  de  movimiento  no  carecen 
de  sérios  inconvenientes  para  el  mantenimiento  de  la  salud.  La  vidu 
orgánica  no  tiene  afjuí  ninguna  iuílueticia  sino  como  espresion  de  un 
.sufrimiento,  conio  L>i;\do  }).'sieo!()jico,  eoiuo  dolor  en  fin.  El  la.=!tidio 
m  puramente  una  modilicncion  particular  dr\  espíritu,  una  especie 
de  miedo  del  alma  que  huye  de  la  vida  .social  sin  atreverá©»  vglar 
a  otras  rejiones,  }X>r  temor  de  que  le  foltcn  sus  alas. 

Buscar,  pues,  la  catisa  inmediata  del  fastidio  en  las  modificaciones 
mórbidas  de  los  órgano.s,  es  bu.scar  en  los  carros  de  un  ferro-carril 
la  causa  de  su  inmovilidad  sin  notar  (pie  la  locomotiva  ha  perdido 
su  fuerza  de  impulsión.  Ks  mas  lejo.-^  donde  tenemos  que  buscar  la 
causa  inmediata  de  er^te  catado,  allá  donde  el  escalpelo  del  anaiomist^ 
no  alcanza  i  donde  l;i  ¡üitoiclia  de  lu  iilusoíia  apenas  puede  ])cnetrar. 

No  quiero  decir  con  esto  que  el  sufrimiento  tísico  no  tenga  nin- 
guna influencia  sobre  el  estado  del  e.spíritu:  mui  lejos  de  esto.  Yo 
sé  que  ciertas  enfermedades  modilican  el  carácter,  puuiéudolo  a  veces 
lánguido  i  mi'lajicólico;  pero  esto  no  es  el  fastidio;  es  si  se  quiere  la 
reacción  del  alnui  abatida  contra  una  enfermedad  del  cuerpo,  tal  vez 
es  el  último  suspiro  de  una  esperanza  moribunda,  ijuizá  la  vaga  me- 
lanoolía  de  uu  coi;azon  resignado  que  espera  tranquilamente  .su 
Buierte.  Pero  esto  ik>  es  el  fastidio,  enfermedad  del  alma  que  jamas 
wtpooede. 

¿Cuál  era  el  mal  físico  de  que  padeoia  la  pérfida  Herodias?  Ningu- 
no. Ella  era  hermosa,  rica,  querida;  ella  había  sentido  todas  las  erao- 
eiífM^  de  la  vida  material,  había  sentido  sobre  su  seuo  de  muj«r  ^ 
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Varonil aíientodal  hombro;  jogras,  hi^<ttt«i|  agieotéonloft,  todoJp 
tenia»  i  oanaadA  del  tomnltov  hMti¿to,  anwMiilo  un  nnevo  noTimieii' 
to  de  0ti  ooraaM»»  recoeida  qoe  j«ni«B  luL  Tisfco  ipbreQiipltyk>k«9- 
angrentada  cabeza  de  un  justo,  i  ae  la  manda  preauuac  X  utuSpud» 
inapiiar  tan  sangrienta  volaptiiosidad?  ¿Qné  cansa  pudo  txansfbnMT 
a  la  graciola  cortesana  en  nna  pantera  sedienta  de  sangre?..»»  2Ma 
BMS  que  el  fiiatldio^  ese  deseo  isoesanle  de  nnevas  emiofiionaai  esa 
sed  ardiente  del  alma  que  gastada  por  las  conmociones  del  eorasoPi 
b^^fica  un  nuevo  placer  quo  roin^ia  la  monotonía  del  mondo  i  le  hf^f 
ga  amar  la  existencia. 

ESj'pueri,  ludiidablc,  quo  el  fastidio  no  ea  el  produelo  de  una  en» 
fermedad  del  cuerpo;  es  un  suírimientx)  del  espíritu,  t  s  la  queja  üi- 
leuciosa  de  una  alma  abatida  que  no  ls  capaz  de  reftccioaw,  aobre  íí 
mifima  i  de  eievartíc  u  ü\x  verdadera  situación. 

IV. 

Hai  países  en  los  cuales  esta  afección  moral  se  dsssmllacon  lan- 
cha facilidad,  i  son  sbmpre  aquellos  que  por  los  prQgiüOS  de  )a  ci- 
▼ilizscion  o  por  la  naturales  de  su  clima  i  de  sos  oostombces  ban 
llevado  soa  plaoezes  al  ultimo  grado  de  refínamienta 

Sn  laa  glandes  oiodades  oomo  Paria  i  Jjondiei,  él  ftstidio  pm» 
«ndámiflo,  i  esto  es  mol  natnial. 

Un  boinbrsqitelia  visto  los  palacios  de  los  leye^  nada  tiiinaq|i0 
ver  en  arquileotnra  que  pneda  impresionarie;  el  que  ba  yisitadolfii 
iibrioas  de  esa  colmena  que  se  llama  Inglaterra,  ya  poede  diipsvi- 
sane  de  ver  fibrioas;  en  fio,  cuando  on  bombn  va  esto  todos  los 

dias  i  tiene  fortuna,  i  cocbes  i  caballos  ion  palco  en  la  grande  4pQilW 
i  nna  mnjer  querida,  ¿qoé  puede  desear?  ¿qué  poede  esperar  en  la 

tierra?  Nada  mas  qoe  el  fiistídio,  si  no  sabe  crearse  nuevos  placeres. 

En  Oriente,  pais  voluptuoso,  tierra  bendita,  donde  el  liumbre 
puede  ver  realizado  el  cielo  de  lo.s  nuLsulniau»  á,  patria  de  la  beileiia, 
donde  las  mujeres  son  ánjeles  esclavos  que  recuestan  la  perfumada 
cabeza  en  el  pecho  de  su  señor,  mientras  le  envian  un  beso  de  la 
eslremidad  de  sus  azafranados  dedos,  allí  donde  el  sol  viviücante 
dora  la  recién  nacida  frente  de  la  mujer  para  dar  a  sus  ojos  toda  la 
dulce  languidez  de  la  pasión,  el  fastidio  es  eoniun,  porque  el  placer 
no  tiene  freno.  El  Sultán  sale  del  Harem  con  el  labio  rojo  de  pla- 
cer i  hiimedo  aon  con  el  beso  de  la  esclava  querida;  i  pasa  un  4ÍA  i 
Qtao  dim  i  cada  amorosa  caricia  abre  una  breaba  en  ao  como^i 
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gastando  su  fuerza  varonil.  ¿Qué  hará  ese  hombre  cuando,  destruido 
au  vigor,  liastiado  su  corazón,  golpée  inútilmente  a  las  puertas  de  su 
organismo  destrozado?  Su  barba  blanca  que  contrasta  con  su  juven- 
tud, le  demostrará,  aunque  tardo  ya,  que  se  halla  viejo  a  la  edad  en 
que  los  hombres  dcA  Norte  principian  a  vivir,  i  el  fastidio  será  el 
toompañero  de  sii  existencia  <lesgra('iada. 

Pero  liai  mas:  no  solo  el  cüma  i  las  costumbres  tienen  influencia 

el  desarrollo  del  fastidio;  los  mismos  progresos  do  la  civilización 
tienen  también  su  buena  parte  como  causa  de  esta  eníi'rmedad  del 
alma,  i  cst  >  se  concille  fácilmente.  Kn  los  tiempos  j'a-sados,  cuando 
todo  estaba  en  principios  desde  el  placer  hasta  las  ciencias;  cuando 
un  descubrimiento  dejaba  siempre  nueva  oscuridad,  nnovo  estímulo 
para  el  hombre  laborioso;  cuando  nada  se  csplicaba  jiorquc  todo  se 
creia,  siempre  habia  un  campo  inmenso  donde  tender  la  vista,  siem- 
pre el  espíritu  humano  se  mantenía  palpitante  de  curiosidad  i  de 
esperanza;  pero  ahora  que  el  es' -al pelo  analítico  de  Bacon  lia  pene- 
trado en  la  literatura  como  on  l.is  ciencias,  en  la  vida  orgán ico-social 
como  en  los  movimientos  del  espíritu  humano,  la  f(5  se  pierde  i  el 
•pensamiento  se  subleva  en  contra  de  las  viejas  doctrinas,  crijiéndose 
•el  mismo  como  el  juez  supremo,  como  el  mandatario  universal.  I  en 
tanto  que  el  hombre  familiarizado  con  la  naturaleza  la  mira  con  in- 
"diferencia,  como  un  sacristán  que,  a  fuerza  de  ver  a  los  s;uito-í,  los 
tateacon  imbécil  igiKjrancia,  ¿qud  sucede?  El  espíritu  humano  no 
adora  ya  la  obra  de  Dios;  el  sol  lo  despierta  entrando  por  la  maFiana 
en  su  habitación,  i  si  entreabre  sus  ojos  soñolientos,  no  es  seguramen- 
te para  hacer  una  plegaria;  no  tiene  de  qué  sorprenderse;  si  el  sol 
aparece  en  el  horizonte,  cum[)le  c  m  una  lei;  si  el  mar  azota  sus  en- 
crespadas olas  contra  los  inmóviles  peñascos  de  la  playa,  obedece  a 
un  código  que  el  hombre  conoce  ya;  si  el  hombre  espira  en  el  lecho 
del  dolor,  paga  un  tributo  del  que  no  puede  eximirse. 

/Qué  hacer  entonces?  ¿Dónde  buscar  un  estimulante  que  reanime 
las  fuerzas  abatidas  del  corazón  del  mundo?  ¿Qué  camino  tomar  que 
ya  no  esté  esplorado?  ¿Dónde  están  esas  selvas*  vírjenes  di)nde  no  se 

haya  recostado  la  fatiuaila  cabeza  de  la  humimidad?  No  hai  mas 

que  un  camino  que  t^nKii  .  camino  inmenso,  eterno,  camino  que  para 
ser  recorrido  necesita  >r¿]o<  (^nteros.  Kse  camino  es  el  de  la  unidad; 
la  humanidad  lieaa  de  verdades  necesita  fundirlas,  organizarías,  ha- 
cer de  ellas  un  todo  compacto,  elevarlas  hasta  un  principio  único 
que  las  (!omj)rc!¡da  a  todas. 

Desgraciadamente  no  todos  tienen  fuerzas  suficientes  para  empren* 
der  tan  larga  peregrinación,  i  los  que  no  se  atreven  a  hacer  una 


HUHPohft  ten  uncMk  oÉutdoB  do  nraieaiiir  on  olflettAon  nttMMÍdik 
aBflioiitflBeaQlboirdo  dalamliio  i  cflpaini  temqwlamffiteh  Uega- 
ds  del  fiMtídio,  que  nnnoa  se  haee  mgmx, 

V. 

Estudiadas  las  causas,  las  dispoáicionas  i  los  elementos  especiales 
•leí  fastidio,  lia  llegado  jxi  el  momento  do  entrar  cii  el  estudio  del 
fastidio  en  sí  mismo,  de  ver  sus  mauiib.siueioncs  peculiares,  de  verlo 
dueílo  del  alma,  dirijiéndoln,  empujándola,  avasídláudola  en  fin. 

El  fiistitiiü  es  un  estado  cuyas  manifestaciones  es  mui  difícil  apre- 
ciar, pero  que  el  que  lo  siente  no  eípüvoca  nunca  con  ningún  otro  su- 
frimiento de  su  alma.  Abatido  sin  i)oder  csplicarsc  la  causa,  disi^iistado 
de  todo  lo  que  le  rodea,  el  hombro  íiistidiudo  lleva  en  su  corazón 
una  honda  herida  que  marcha  siempi»  adelante  i  que  onyeneiia  los 
vam  hmemoBOñ  dios  de  hi  vidai  £a  Tino  trata  de  olvidar  sa  sufri- 
mmoto^  inátilmente  loolui  oon  cea  inqaiifead  qu»  oonatantemente  lo 
roe  el  corazom  todo  m  mnao^  ja  elomeon  no  oibe  ptUfátoy,  j^al 
alma  abatida  no  es  capaz  de  volver  apbw  MÍ  miiiBa» 

Obsérvese  la  fiaonoaiá  dal  honfaie  ^ne  Um  «la  tmuuáo  ^.al 
ioBd»  da  aa  alnus  ^  ^  vmk  qao  bo  «t  ftoil  «qiúmiilo  ooa  ini^K^a 
Qim.  Sala  pooo^  ¿  goata  di  «kaalo  i  al  lato^  Ikfsa  -artiinpiidaa  ap 
alrartaa laabnaUiada manida  tffWiahHíyBi o hw  naifloii  flaraotetít' 
táoi  dana  psoAnido  daBpnoío  por  lodo  loque  ¡a  xoda^  baiqoa 
■wvo  piador  que  aea  capa  de  oomnaTtac  aa  eodeon  gMtádo,  o 
laáhaaa  la  injustíoia  i  loa  orfmeaea  de  aaaaooíadad  aon  la  qaa 
paade  tnnialjlr. 

I  Sangrienta  Incha!  La  saciedad  i  la  injusticia  humana  atacan  sin 
tregua  al  espfrítn  qne  se  revela  contra  tan  terrible  situación,  i  on 

el  encarnizó  lo  combate  el  espíritu  apocado,  fatigado  al  lin  {K>r  tan 
incesant<;  guerra,  haee  los  últimos  est"uer:^os  para  enountrar  un 
apoyo,  pero  cae  al  lin  en  la  arena  para  no  levantarse  ja;nas. 

Mirad,  esa  es  una  niña  qun  ayer  solo  ju^oieteaba  con  sus  comjni- 
ñeras  de  eolcjio;  la  vaga  inquietud  del  sentimiento  paí^  por  su  ima- 
jinacion  eomo  un  relámpago,  pero  aunque  el  sueño  fué  corto,  al 
despertarse  su  irente  eataha  eorc^ieoida:  bailaba  eotce  loa  br^aps 
de  un  esposo. 

Llena  de  fortuna,  baÜAt  querida»  ha  sentido  ya  los  pla^oeres  de 
la  maternidad,  i  ana  qfaa»  qia  ann  no'  Ina  paiodído  el  briUo  de  Ja- 
juventud,  aa  fijaa  Qoa  ternura  aa  na  bermoaa  ai&o  de  diez,  m^ses 
que  tiene  en  aa  ngaao.  Ya  be  viM»  todoa  les  aapaotáctito*^  ha  Sx/y 

.  Rbv.  —  Tono  m.  19 
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eamilido  «odia  Uui  fertolk»,  ha  artiiftoho  m  menam  o^nioho^ 
Midft  dflMBi  I0dolo  tl«M^  i  rin  «bargo  no  ei  ftlis.  ¿Qué le  Ma 
|MKi      Oaa  6Bp6inumL  Abandonó  nui  vMtidoa  TÍijuitlfli  i  flus 

juegos  de  niHa  para  volar  tras  de  un  ensuQjIo  que  ajitaba  su  corazón 
sensible;  dejó  desolada  i  triste  la  casa  paterna  para  entregarse  en 
brazos  de  un  estraño,  i  ahora  vuelve  sus  ojos  i  nada  encuentra  que 
le  alhague;  si  esa  mujer  infeliz  no  sabe  hallar  el  placer  en  el  fondo 
.  de  su  corazón  o  de  su  intclijencia,  si  el  llanto  de  su  hijo  no  la  ata  a 
la  vida  con  el  anillo  del  sentimiento,  ¿quó  hará?  ¿dónde  buscará  un 

asilo  que  la  libre  del  fastidio  roedor?       En  ninguna  parte.  Este 

estado  particular  impera  despóticamente  sobre  el  alma,  la  domina 
siempre,  i  mas  de  una  vea  la  impele  a  cometer  un  dimea  lnonoraso:' 
él  saioidio. 

SMa  entaaedad  del  je^iíritii  que  «eabaam  de  deeeribir  no  es  al 
fáaéfoo  mm  que  una  inoomodidad  pasajera,  una  aouncion  de  dii- 
gMto  interior,  nieblaa  nuraade  la  intelijenoia,  intagNgnos  del  planr,  . 
p— dHImt  del  oonaon;  p«o  mm  teida  «l  mnto-  aopla  coa  ma 
ftwraa,  Im  nSeMaa  ae  af^omanm  i  la  tempeetad  nateda  en  ealaUar. 
La  iaqoielQd  Tigadd  oofaaoy  ae  haet  pcnnaMPU^  m  aumenta  mm' 
Inda^  laa  lágríraaa ae  agdpaa aloa  eanaarloB  cjoa; aucoair  hm aa^ji- 
Uaa  laa  hoellaa  aangríantMi  del  dokn^  aa  alMfta  la  hrtél\{aneia  1i«bí> 
nadiL  i  al  aeotuaieaÉBi  la  idea  daaaparaaen  antea  loa  eaooniBoada 
la  eorfatanoia  daaaruidfc  Soloe  hunÓTil  aa  deataoa  en  aafea  Ibodo 
oscuro  un  ílintasma  aterrador;  aa  la  sombra  del  fastidio,  aglomera- 
ción confusa  de  todas  las  penas,  vacio  eterno  de  todos  los  placeres, 
condensación  sombria  de  todos  los  rencores. 

VL 

¡Qné  horrible  es  la  condición  de  la  familia  humaua!  Siempre  CU' 
hicba,  siempre  ajitada  por  el  deseo,  olvida  fácilmente  el  paaado^ae 
contenta  a  veces  con  el  presente,  peio  necesita  tenar  on  porramr. 
I  tiene  xaeon;  laa  lágrímaa  wtídaa  en  el  tiempo  pasado  tkaen 
tamlNatt  eierlo  enoanto  paoea  el  corazón  del  lionibie^  laa  desgradas 
preaentes  noa  dan  la  ooaaíoa  de  lachar  i  iwnoei^  anaqne  al  fin  dal 
eoaabaile  laaangie  biolea  «omntaa  de  la»  heridas  leoibidaa  en  la 
Inaba;  paro  onando  no  aa  tienen  aqniwniMMa^  eaando  aemiimd 
pomnir  neio  i  ae  pieide  la  eaperantaii  nedaqnada  ya  que  pueda 
aAaganioi^  ilatM»  no  ea  para  noaotroa  mm  qvenn  paaado&ido 
qnalIenttnoaeoapeaBrBobranneatne  hoaolms  &tigadoa.  ea  él 
deaünodal  hombre:  misar aiempreadélante i  olvidar  loqveqneda 
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ft  OT8  espaldas.  Un  coiii|Mll8lo  át  ook^  jÓTOi  de  mnoluk  intelijen- 
cía,  me  decía  un  día  con  aaomlyio:' «siempre  he  murado  m  máom- 
dad  un  fenómaso  qna  observado  en.  tí;  te  veo  mas  alegre  la 
TÍipam  de  tía  asueto  qne  el  mismo  día  ea  que  te  ¥ea  Ubre  de  tus 
maestros.»  No  es  eetia&o^  le  oontestó;  la  víspera  espovoy  i  cuando  lia 
Uagado  al  día  da  Taoaáones,  meoonpo  tanto  dal  dia  agaianta  qaa 
no  tengo  tiempo  para  diyertirme. 

Al  decir  lo  que  aenUa  yo,  estaba  muí  1^^  de  orear  qm^  mto  la 
■noedia  a  todos;,  pero  cuando  fui  hombre  vi  con  dolor  que  en  aqne* 
lias  palabras  de  mticliacho  habia  delineado  una  de  las  tendanOHMI 
del  corazón  humano.  Después  me  he  convencido  de  que  todos  somos 
estudiantes  y  que  la  sooiedad  es  \m  gran  colejio  que  quiere  estar 
siempre  en  sábado,  pero  qnn  se  lasUdia  con  la  llegada  del  domingo. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  fastidio  sip^ue  la  marcha  ^ue 
hemos  descrito  i  que  tiene  sus  terimaaciones,  que  vamoaa  aefiaiar 
ahora  mismo.  • 

VIL 

El  fastidio,  una  vez  que  se  ha  apoderado  del  corazón,  no  retroceda 
jamas;  marcha  siempre  adelante  i  llega  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias sin  que  el  alma  haya  tenido  iin  solo  momento  de  reposo. 
Kn  esUi  con.stante  actividad  del  espíritu,  pueden  tener  logar  üeaáme* 
nos  dignos  de  atención. 

En  ciertas  ocasiones  el  estado  del  alma,  enastando  constantemente 
^  la  encrjia  funcional  de  los  órganos  del  cuerpo,  los  abate  i  va  poco  a 
poco  aniquilándolos  hasta  que  llega  un  momento  eu  que  su  fuerza  es 
insuficiente  para  el  sostenimiento  de  la  vida  i  concluye  la  existen- 
cia; otras  veces  el  aniquilamiento  no  es  total,  i  entonces  el  órgano 
mas  delicado  es  el  que  con  mas  intensidad  sufre  la  acción  desorga- 
m'zadora  del  fastidio;  pertúrbanse  sus  funciones,  una  lenta  pero  pro- 
funda desorganización  tiene  lugar  en  la  estructura  íntima  de  esta 
entraña;  a  la  vaga  incomodidad  de  una  lijera  indisposición  suceden 
síutum:us  verdaderamente  alarmantes  i  la  muerte  jenend  no  tarda 
en  presentarse. 

Fuera  de  estas  terminaciones  hai  otras  que  son  mil  veces 
mas  horribles:  una  de  ellas  es  la  locura,  esa  horrorosa  muerte  de  la 
intelijencia,  ese  espantoso  aniquilamiento  de  la  vida  espiritual.  Cuan- 
do se  busca  una  esperanza  i  la  intelijencia  no  sabe  encontrarla  sino 
en  las  poéticas  i  locas  creaciones  de  ha  desesperación,  cuando  ya  se 
han  roto  todas  las  ñbras  del  corazón  del  hombre  i  todavía  uo  ha 
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eohudo  ana  mirada  a  los  oídos  poní  enoontmr  en  la  aonbríaaln^ 
nidad  »l  wpoeo  qoe  noowita  m  aJma  fatigada,  U  inM^inaoioii  datiia 
flon  k»  primeros  ^atonías  de  la  looaia. 
Pero,  BiQ  contradioeion,  no  tieae  el  fiistidío  aaa  tormlnaekm  ana 

eH}^)anto8a  que  el  saicidio,  esa  negación  de  todas  laa  ereeaeias,  esa 
violación  <le  t^xlos  los  derechos  i,  coiiiodice  D(^curet,  ese  triple  aten- 
tado contra  Dios,  contra  la  sociodatl  i  contra  sí  miíimo.  Es  mui 
cómuü  DbHci'var  en  \oa  fastidiados  la  etnlíriagnez,  el  jueíro  i  todas  las 
pasiones  qne  pueden  producir  un  placer  nuevo  o  el  olvido  de  la  dea- 
firacia:  pero  cnando  tod')s  esto-í  medios  se  lian  tocado  inútilmente, 
cuando  no  queda  ya  nada  en  el  mundo  que  sea  capaz  de  hacer  amar 
ia  existencia,  i  la  intelijencia  vacia  abate  su  vuelo  temerosa,  enton- 
ces la  desesperación  viene  a  poner  termino  a  este  cuadro  horroroso 
in^nbaado  al  hombro  a  oomster  el  espaotoso  onme&  del  anicidia 

vm. 

¿^ia  posible  curar  el  fiotidid?  Yo  oreo  que  aí,  i  aan  oaaado  aaa- 
ea  be  teaido  a  mi  oai^  esta  dase  de  sáfennos  qaa  oceea  estsr 
bnsoM,  voi  a  proponer  el  método  qae  raetoaalmeate  debería  em- 
pleane  aa  satos  aasosL 

Oaaodo  ss  ooaooe  afimdo  ana  eaferoiedad,  el  toaismifinta  pnasa- 
ta  pocas  riifltnItadnM,  porqnoi  oooso  ba  dioho  el  aneíaao  ds  Oos^ 
Nakuwn  moriorum  ewratíonei  odendunL  Nosotras  otmwmwbmw  ja  las 
oansss,  les  sfiatoaias,  la  maieba,  el  anéalo  i  k  natafaleaa  misma  del 
fastidio,  ¿por  quó  no  habiamos  de  poder  formular  un  tratamiento 
racional?  Pero  antes  d«:  señalar  los  medios  propios  para  la  curación 
de  ceta  insoportable  eníermedad  del  aiiaa,  será  preciso  hacer  una 
división  importante,  fundada  en  las  causas  que  han  dasarrollado  la 
aleccion.  Ilai  hombres  fastidiados  por  la  saciedad  i  otros  por  odio  a  la 
iujusti<-!a,  por  ileson-jafios  del  mun  lo;  en  (;ada  uno  de  •■stos  casos,  ei 
tratamiento  varia  iiim  nisafnente,  como  vamos  a  ver  al  itistanLe, 

Sea  un  hombre  hastiado  por  los  placeres,  con  el  corazón  gajtado 
por  I !  ^  emociones  i  que,  no  teniendo  nada  que  esperar,  es  atacado 
por  el  iastidio.  La  primera  oosa  qne  babria  qoe  baosr  seria  eatodiar 
el  «atado  de  sus  órgano^  i  en  caso  de  no  deasmpefiar  bur  faneiones 
aoa  rogalaridad,  establecer  el  tratamiento  conveaiente*  Pero  supon- 
0um  qaa  no  hai  salimiento  fiaoo.  Ea  imposible  qaa  esto  hombre 
baf  a  amaida  todsa  las  emaeioaBs  posiUes,  poiqaa  psca  esto  la  vida 
dillmabiaaiaona;al  ya  ao  eaeaaotia  ansra  plmiasi  «a  poniai 
wliQsao0i|imds^potqiiaaolotaonoeatalv«a.  BstobimibiaelatfiB* 
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te  i  presumido  encontraría  emociones  fuertes  en  la  vida  del  campo; 
lalvez»  lanzan  do  su  brioso  caballo  por  la  pendiente  de  los  cerros  i 
sintiendo  azotarse  contra  su  frente  al  viento  puro  de  las  montañat;, 
oomprendcria  que  también  hai  felicidad  fuera  de  los  perfumados  sa- 
lones del  poderoso;  talvez  sentado  en  la  cumbre  de  una  roca  eleva- 
da i  contemplando  el  mar  inmenso  i  sus  olas  jigaatescas,  se  convence- 
ria  de  que  hai  cuadros  en  la  natural(?za  que  valen  igjUieho  mas  qu© 
las  ÍDsignifíoaate!^  producciooM  de  los  pintores;  quisa  om8B4o  do  la 
vieja  Europa  i  de  la  vida  miieUa  da  loa  qae  tíaiMD  mlUonaSi 
hallaría  en  la  vfrjon  América  un  asilo  pora  su  corazón gaslado  i  aaouk 
maa  feliz  calzando  las  toaoaa  espuelas  dal  huaso  de  noastros  campos^ 
qvo  TÍvieodo  al  lado  de  no  ni  oon  qttúm  tendría  que  gastar  Ja  íib> 
bécil  etiqueta  de  los  oortesanos. 

Sí  ese  hombre  había  nasido  eo  Amáriea,  asilo  de  la  Ubartad  tan 
pisoteada  por  los  que  no  saben  apredaila,  sería  preciso  lansarto  a  la 
dscréjHta  Snropa  para  prodooir  un  moTimiento  pertnx^Mdor  en  so 
sima  i  hacerle  oonoebir  la  esperanssa  de  una  mejor  oi^ganiaaciim  so- 
síal.  En  una  palabra:  siempre  sería  neoesarío  dirijir  ese  espírítn  do 
modo  quo  yolráse  a  reanimarse  oon  el  soplo  y  i  vi  ficante  de  la  espe- 
ranea  i  se  hiciese  capaz  de  volver  a  sentir  el  placer. 

Sé  mui  bien  que  esto  no  es  mas  que  tocar  de  paso  i  niui  a  !a  lijera 
los  medios  propios  para  combatir  el  fistidio;  pero  son  tan  importan- 
tes las  especiales  condiciones  del  individuo  para  establecer  el  trata- 
miento, que  no  se  puede  hacer  sino  indicaciones  jenerales,  dejando  a 
la  sagacidad  del  médico  la  elección  de  los  medios  mas  propios  para 
llenar  esas  indicaciones  que  hemos  señalado.  Esto  es  mui  natural.  A 
tal  individuo,  libertino  i  sin  creencias,  ser.l  necesario  inspirarle  el 
sentimiento  relijioso  cuyos  placeres  desconoce;  a  tal  otro,  apocado  i 
&nático,  será  preciso  hacerle  entender  la  vida  social  i  mostrarle  a  la 
naturaleza  oomo  el  altar  del  mismo  Dios  que  adorai  para  hacérselo 
mirar  tal  oomo  es^  grande,  miseriooidioBO  i  eterno. 

Examinemos  ahora  el  segundo  csso,  i  tratemos  de  establecer  su 
método  ouatíva  Se  trata  de  un  espíritu  que  ha  tocado  las  llagas  de 
,1a  aooiedad  i  ha  huido  de  ella  horroriaado  maldiciendo  sus  injustt- 
GÍss  i  sus  effanenes;  es  un  ndséntropo:  ¿qué  debemos  haeerf 

Isa  indioaoioneB  son  siempre  las  mismas:  buscarle  un  placer, 
orearle  una  esperanza;  para  llegar  a  este  resultado  es  preciso  reoon> 
oiMtraesaalmadeetaoada,  oon  la  sociedad  que  seguramente  no  es 
tan  mala  oomo  oree.  SI  ese  hombre  está  reftido  oon  el  mundo,  si  se 
ha  separado  de  él  para  llorar  los  estravíos  de  una  aooiedad  que  des- 
precia, es  porque  no  lo  conoce  a  fondo  i  no  ha  sabido  descubrir  en 
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él  sus  virtudes  i  su  grandeza.  Ei  mundo  no  es  bueno  ni  malo,  es  una 
mezcla  de  todo,  una  amal^^'aina  de  crímenes  i  virtudes,  de  cobardía  i 
heroísmo,  de  dolor  i  de  aU^gria,  de  risa  i  de  llanto;  todo  est:'i  l'midido, 
mez-  lado  íntimamente  en  el  crisol  de  la  existenciai;  i  no  puede  sc^* 
de  otro  modo:  si  no  hubiera  vicios,  no  echariarnos  menos  el  paraiso 
pcrdidc^  si  no  hubiera  virtudes,  no  desearíamos  prolongar  una. exis- 
tencia criminal. 

Si  en  el  caso  que  nos  hemos  propuesto,  ese  hombre  que  se  ende- 
m  en  su  individualidad  para  mirar,  desde  ia  altura  en  que  se  cree 
colocado,  los  vioíos  del  mundo,  penetra  en  el  fondo  mismo  de  esa 
■oota4^d  que  él  cree  «na  guarida  de  bandoleros,  oasi  es  imposible  la 
pernstencia  de  aa  looa  Bianía.  £1  wmpimásiri  a  poco  andar  que  la 
sociedad  tieno  una  &s  que  le  gusta,  una  fsa  quA  está  en  veladon 
«m  sns  «mndaB  i  con  sa  modo  de  oonMderar  la  rida  social,  i  cuan- 
do se  haya  convwotdo  de  esta  verdad,  cuando  del  fimdo  OBCUIO  de 
la  criminalidad  baja  visto  suijir  la  virtud  i  él  honor,  abandonará 
su  destierro  i  Tolveiá  al  seno  de  los  hombres.  Sntre  dios  encontra- 
rá un  asHo  para  su  eorason  herido,  una  esperanza  para  su  intdtjen* 
oía  desgraciada. 

JL  VATOTBBaifa. 

Agosto,  Ifie. 
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Hé  aquí  düs  entidades  que  se  contradicen  mutuamente:  la  pnme- 
i-a  es  el  representante  de  la  barbarie;  la  segunda  lleva  en  su  seno  el 
jérmen  de  ia  civilización  ;  la  una  se  apoya  cu  los  instintos  brutales 
del  hombre;  la  otra  se  dirijo  a  sus  mas  nobles  sentimientos;  habla  a 
bu  (joraijon  con  el  lenguaje  de  la  verdad,  i  a  su  intelijencia  con  los 
eternos  principios  que  necesita  para  su  felicidad.  La  fuerza  {nicde 
dominar  las  conciencias,  puede  reprimir  el  crimen  con  el  terror; 
pero  Folo  conseguirá  reñnar  la  malicia,  obligándola  a  disfrazarse :  el 
cinismo  se  convertirá  en  hipocresía ;  el  mal  visible  de  que  antes  to- 
dos podian  precaverse,  se  refujiará  en  las  tinieblas  i  herirá  a  la 
sociedad  por  la  espalda.  Por  esto  observa  mui  sabiamente  Montea* 
quieu,  que  en  materia  de  relijiou  deben  evitarse  las  leyes  penales. 
Es  cierto  que  imprimen  el  temor,  pero  como  la  relijion  tiene  tam- 
bién 808  leyes  penales,  el  «no  deHhftee  al  otro.  Entre  estos  dos 
taKm  diíñentcS)  las  almas  se  yuelven  atioosa  Filangieii  atribuye 
toliittpTtaneia  a  wtia  HMitiinifinto»  qiaehaMdotÍ¥Br4»^laieliji<m 
éA  salvaje ;  opiakft  eadaea  nbatida  por  Bai^niia  Oootteat  Si  la 
lel^ion,  dioa  «la  paUíaíala»  wbüaáo  «l  wmkotáb  k  OTiiig  ifcfa 
It^Uheim,  ao  títae  otm  atíien  qiia  él  temor,  oobm»  «oimtnofnlMi» 
tooomimalhoiiiliteialQiammalea,  k  relüioaaodaborki  «reate- 
lamente  i^jena  de  estoe  tUtimos,  i  á  no  la  conoeea,  es  porque  naoe 
de  un  sentímieato  eeolanvameate  reserTado  al  ser  nmoaal,  el  oaal 
ciertaniento  no  es  el  miedo.  ^ 

I*  eeeaela  terrorista  que  pretende  moialuar  a  loe  poébloe  i  eoa- 
vertiilai  según  sus  penreraai  Bultimai,  está  ya  denoeidíteda;  «e 
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preciso  ir  a  boscar  vcstijioe  de  ella  entre  los  bárbaros.  El  cristia- 
nismo, impulsando  los  progresos  de  la  razón,  ha  conseguido  hacer 
triunfar  sus  principios  benignos,  i  a  ellos  se  arreí^^la  hoi  día  la 
ciencia  poh'tica:  la  ininma  Iglesia  no  es  estrafia  a  las  nuevas  ideas» 
i  se  la  oye  predicar  con  Irecucneia  la  bondad  i  la  tolerancia.  El  Dios 
de  las  venganzas  so  lia  convertido  en  el  Dios  de  las  misericordias; 
a  las  hogueras  de  la  Inquisición  han  reemplazado  mil  instituciones 
filantrópicas:  el  sentimiento  de  humanidad  torna  cada  dia  mas 
desarrollo,  i  a  su  sombra  se  establecen  asociaciones,  se  crean  infini- 
tos arbitrios  para  mejorar  la  condición  del  hornbre,  i  la  moralidad 
pública  no  es  la  menos  favorecida  en  estos  adelantos.  Es  un  delirio 
pretender  revivirla  edad  media  en  nuestra  época,  con  sus  temores,  su 
ignorancia  i  su  ñinatismo.  La  prostitución  es  indudablemente  mui 
perjudicial  a  la  sociedad,  i  conviene  proscribirla  de  su  seno  por  cuan- 
tos medios  sean  eficaces.  En  otro  tiempo  se  quemaba  a  las  Mesalinas 
como  hechiceras  o  endiabladas,  o  se  las  paseaba  públicamente  desnu- 
das hasta  la  cmtura,  para  que  el  verdugo  las  convirtiese  en  seguida  a 
zurriagazos:  (1)  hoi  dia  somos  mas  cultos  en  estas  fiestas  relijiosx^; 
nohai  espectáculos  aterrantes,  ni  reos  ensarabenitados,  ni  un  pviblico 
frenético  (jue  acude  al  Irimijh  de  la  ft  como  los  romanos  a  sus  san- 
grientos cspecliiculos.  No  se  oye  ya  el  clamor  de  las  víctimas  entre 
el  fuego  atizado  por  la  mano  de  los  sacerdotes.  Vino  la  luz,  i  este 
fúnebre  aparato  se  liundid  entre  las  m;iMicioncs  de  la  humanidad. 
Pero  aun  nos  ([uedan  sus  odiosos  reeui  i  do.'^.  líoi  se  toma  de  la  mano  a 
las  pecadon\a  i  se  le  dice  a  la  autoriílad  :  tllé  aquí,  señor,  Iíls  corruj)- 
torasde  las  moral;  descargad  sobre  ellas  el  rigor  de  la  justicia.» 
Esto  es  lo  que  llamaba  el  ^áanto  Oficio  relajar  un  criminal  ai  brazo 
seglar. 

:  Así  se  sorprendió  la  buena  fé  i  el  espíritu  timorato  del  actual 
ffeftendente  de  Chiloé!  Recien  llegado  a  la  provincia  con  los  mas 
hoDonUfli  t&tMedentes,  se  había  hecho  cargo  de  su  elevado  pues- 
to citlff»  Im  unánimeii  Mlamaciones  de  un  pueblo  que  abrigaba 
guato  e^raiiaM  cb  bu  probidad  i  de  m apiitades;  cuandD iiiet* 
pifÉÉmiftttte  VOB  OMmnsía  tan  estraofdiiitfiay  pftadUtí  de  in  jpw» 
iwioftm  gu»  fe  hMm  pmoméh  y>  to»  príamos  mim  ife  g»  ^aWama^ 
hm  vmM  «  MdbioHb  ti  «ttfaMMMUk  80  útHMt  modvidov « 

.  (1)  AdemM  de  Mtoa  oactigoc,  m  fai«  condcnab*)  Mgmi  k  «oitanábi»  iitobhaljt  pít 

el  Sanio  Oficio  de  Linin,  a  la  pínlil.!  de  la  jnit.id  de  mis  biecep,  a  beneficio  del  Fisco  i 
de  la  Real  Cámara;  i  a  dettierro  por  curto  initntTn  do  üfio»  de  la  ciudad  de  Lima,  dfl 
¡merto  del  Csllao  i  de  ta  corte  de  Madrid.  Detiian  tumbiin  cutaplir  algunas  penileo- 
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buen  iktMMpftWo  en  el  oorto  peiiodo  qoA  gobanió  k  edoftiftds 
Llanqnílmt^  m  Iiqbvcmkm  aenrioíiNi  a  la.adminiBftraoioo  páUiea  «& 
variM  de  me  msom:  taks  eran  las  gmntbe  de  buen  mkstto  que 
cAeoiaaloscbiloleflL  ¿G6mo  pudo  cnajcuaiae  en  tan  bvere  tíampo 
eM8  simpÉliaB?  La  nmm  «•  obm:  enudo  ae  míia  oon  poeo  apie* 
en  Im  pmogiltvie  iikhvidiudea ,  cada  ciudadano  tiembla  por  el 
porvenir,  i  si  el  temor  embarga  su  voz,  calla  i  odia:  doudo  no  existe 
el  poder  de  la  opinión,  el  silencio  es  el  único  casligo. 

La  Cunsliluciou  de  1822  l  uc  la  primera  en  abolir  terminantemente 
las  instituciones  inquisitoriales,  declariindo  «que  en  ningún  caso,  ni 
por  circunstancias,  sean  cuales  íaeren,  se  estableoerian  cu  Chile.» 
(Art.  229,  cap.  4.^  tít.  7.") 

La  de  83  asegura  las  garantias  individuales  del  ciudadano. 

£1  inciso  4."  del  artículo  12  le  concedo  la  libertad  de  permanecer 
en  enaiquier  punto  del  teiritorio,  sin  que  nadie  seapraw^  ni  detaoi* 
do,  aitto  en  la  forma  determinada  por  las  leyea; 

51  art.  116  prescribe  a  los  intendentas  ejercer  el  gobierno  aape* 
ñn  de  la  provinoiai  en  todoe  loe  lamos  de  la  administráciou,  oon 
aneldo  a  las  lejee  i  a  lea  imtnieoioaci  i  dcdenea  del  Proaidant»  de 
laBepdbliaa; 

Bl  art  IM  ea  aaa  eqBttnto:  Ninguno  poede  ear  eondanado^  «• 
aneajnagado  legalmonto^  i  en  TiEtod  de  ana  leí  pmmlgidaaalai 
del  ImoIki  edbie  qne  Meae  el  jniúio. 

Ba  el  Mi  167  se  deaiara,  que  la  priaioB  o  deleiioíoii  no  le  moA* 
eaii  aino  en  en  oaaa,  o  en  loa  Ingaiea  pábUeoe  deathwdoa  a  ciIb 
objeto,  i  ai  ae  fiüta  a  eatoa  reqniaitos,  tiene  detecto,  por  el  art  143, 
para  ocurrir  por  sí,  o  cualquiera  a  su  nombre,  a  la  ma,iistratura  que 
señale  la  lei,  reclamando  que  se  j^uardcn  las  íunnu.s  IcL'al^  s. 

Todas  estos  preceptos  constitucionales  fueron  viola' ios  por  el 
Sr.  Intendente.  ¿DcSnde  está  la  lei,  o  dúnde  el  fallo  judicial  ?  Segua 
un  sabio  axioma  de  Icjislacion  criminal,  toda  persona  debe  ser  repu- 
tada como  inocente,  mientras  no  se  lo  declare  culpable  (1).  ¿Se  pue- 
de redargüimos  con  el  art.  151,  que  establece,  que  ninguna  indus- 
tria será  prohibida,  a  menos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres, 
a  la  eegniidad,  o  a  la  salubridad  públioai  o  qne  aei  lo  eKQa  el  inte* 
laa  naaiooal,  i  una  lei  lo  declare  asi? 

Si  Be  considera  el  tráfico  de  las  mujeres  públicas  como  noa  indaa* 
tnapenúaioaaa  ía  moralidad  i  a  la  aalabrídad  páblioa,  ¿porqué 

. (1)  Id  ift  S.* d«  li OoáaitiniiM  M  aao  IB  éxfé  «itt  «ilonaa la  eatogori» 4» 
Id  IkaiAHBMlalr  (odotáBdoiii  ta    ateNM  4^  tiln. 
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arrogarse  una  jurisdicción  que  coinjicte  a  los  juzgados  establecidos 
por  la  lei  ?  La  bondad  de  los  actos  morales  depende  enteramente  del 
libre  albcdrio ;  una  ofrenda  for/cosa  no  puede  ser  aceptable  a  Dios 
ni  a  la  vindicta  humana.  Los  jesuítas  del  Paraguay  castigaban  a 
sus  neófitos  con  ayunos  i  azotes  por  una  simple  inasistencia  a  las 
doctrinas ;  pero  aquella  era  una  sociedad  escepcional  llamada  mui 
propiamente  por  su  admirador,  Mr.  de  Chateaubriand,  ¡a  república 
de  los  sanios.  Los  que  solo  vivian  para  el  cielo,  mui  natural  era 
que  Lodo  lo  arreglasen  a  chicotazos  i  ])enitencias.  En  Chile  hai  fami- 
lia, bai  propiedad,  hai  libertad,  cosas  que  alli  eran,  desconocidas :  la 
sociedad  tiene  ciertos  fines  que  cumplir,  i  nada  es  mas  i^eao  de  ella 
C[ue  ver  a  un  majistrado  convertido  en  doctrineix), 

¿Por  (|uo  condenar  a  la  misma  infamia  al  crimen  i  al  inforttmio? 
La  |3rostituLa  niruciiaba  envanecida  :il  lado  de  la  mujer  que  no  habia 
perdido  el  pudor ;  i  mientras  aquella  hacia  alarde  de  su  cinismo,  ésta 
regaba  el  suelo  con  sus  lágrimas.  El  temor  del  descrédito  público  ea 
muchas  veces  un  freno  mas  severo  que  las  leyes,  i  si  no  retrae  siem- 
pre al  delincuente,  evita  por  lo  menos  su  mal  ejemplo.  Si  se  arre- 
bataese freno  a  la  mujer,  correrá  desbocada  por  la  senda  del  crimen. 
No  hai  pena  mas  peligrosa  que  la  infamia,  i  por  eKto  la  moderna 
kgislaiúoxi  restrinjo  su  aplicación  a  un  corto  námero  de  caaos,  dejan- 
éolaa  laimidMMHadeljiieB.  Principió  por  abolir  laa  bérlMina lagria 
que  la  ftftffff»?  lieiaditaiia^  XMirvaiido  al  eaatigo  da  «ffi^n^HW  4h^*t*** 
oúntnlaabiiaiiMooBtunbEeaalModalacipi^^  triboBal 
tamiUa  cuyaa  «jnteaeiaa  aon  InapelaMaa. 

Ckmtiniiaoido  nnaatio  erfinen,  advertiaioa  ^na  no  aolo  la  Oonatí- 
tnwnD^  aíno iambian la lal del  B^jinea  Interior  oidasaa todoa loa 
ijeiitea  polítiooa  de  la  adminialneíon  aoatar  i  velar  por  al  eainiili- 
nuaato  de  la  gazaatiaa  individnalea  (ari  encarga  a  loa  lalaa- 
éentia  anfear  toda  injerauiada  su  parte  i  da  todoa  loa  ftaBdonarioa 
qoa  dapandan  da  ^  en  lo  qne  eonesponda  a  las  ataábaeioBaa  aaoli^ 
aívaa  del  podar  jadieial  (art.  6«^;  i  laa  revista  da  adUantea  fi^^ 
dea  para  impedir  toda  ilegal  tranagreaion  da  laa  aiQtoriMaa  aola- 
áinHnin  i  oivilaa  qna  ^jeroan  jqriadiooion  en  aa  piovinoia.  Bé  aqnC 
0QBM>  aa  aspreaaal  art  75:  clioa  IntandantaB^  aa an  oaciolarda 
dafegadoa  d¿L  prasidanta  de  la  lapdUioa,  am  loa  fiee-patcanoa  da 
laa  Ig^aaíaa,  benafioioa  1  penonaa  edaaiástioaa  que  aa  anouantoan  en 
al  territorio  da  cada  nno^  ioomotalaa^ooidaráadeqnakiapánoooBi 
demaa  ministros  del  coito  cumplan  con  ans  debóea ;  i  de  que  no 
Cfiríman  a  mu  fiíiigrem^  dando  aviso  al  zoapaetivo  prelado  de  loa 
pxooederea  con  qne  coalqniera  da  loa  aaenoioiiadoa  eoioBiáatiooa  cbi- 
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mMlkrí^  paim  qoe  i0  le  oorrija  con  algana  severa  demoefendon,  o 
se  le  imponga  el  castigo  que  merezca,  según  la  gravedad  de  Job 

dcícclos  en  que  haya  iucurrido.i 

.  ¡ruBjasDLomw  ovn^  i  eoubsiastzca. 

vin. 

Las  antiguas  leyes  españolas  dieron  demasiada  latitud  a  la  juris* 
dio6Í<m  eclesiástica;  pero  con  el  tiempo  so  fueron  palpando  loa 
inconvenientes  de  hb  poder  tan  ilimitado ;  i  al  efecto  los  monanm 
espafioles  espidieron  varias  disposiciones  restrinjiéndola  coBsideia- 
blemeate.  Laa  leyes  22  i  28,  tft  I.»,  Ub.  2.»  de  la  Nov.  Beoq».  teooo- 
Tieneii  ievemnente  a  loa  nsurpaates^  praviniéndolea  que  en  ade* 
kuito  ae  abelengaa  de  semejaatea  praoe^QmieiitOfl^  en  eleonoeplo  da 
tomar  aolne  aUo  séria  pfoñdenda ;  i  por  la  lei  10,  tü  Ifi^  fib. 
ae  mandalM  a  los  prelados  con  Joriadiooion  edesilstSca  qoe  paaieaea 
peiaonaa  legas  que  la  «(¡oKoieaan.  La  lei  O,  delsúsmo  títolo^  dispone: 
qoe  los  jueoea ecJesifatiooa  no  pueden  ni  deben  naar  pam  la  Ijaonaioii 
de  la  jnatída  edesiéstioa,  m  aprwimhamiB  Ist  aiñim  Umpmiktf  m 
inoer  juntas  de  jentes  ni  escándalos,  porque  de  ello  no  tienen 
necesidad,  porque  cualquiera  cosa  que  conviniere  para  la  defensa  de 
la  Iglesia  i  de  sus  bienes  i  jurisdicciones,  queriendo  ayudarse  de  nues- 
tro brazo  secular,  en  lo  justainmte  pedido,  se  les  está  mandado  dar :  i 
es  nuestro  ¡principal  intento  de  mandar  defender  i  guardar  las  igle- 
sias i  sus  bienes,  votos  i  jurisdicciones ;  i,  pidiendo  dicho  brazo 
seglar,  podrán  sin  escándalo  ejecutar  lo  que  por  ellos  justamente 
fuese  determinado.  —  I  como  acontecia  que  abusasen  raui  a  menudo 
de  8U  poderosa  influencia  para  provocar  conflictos  a  las  autoridades 
civiles  i  tzastornar  el  óvden  pdÜico,  la  lei  18,  tít.  3.o,  lib.  4.»  de  la 
Becopilacion,  pnso  un  freno  a  eatoa  abusos:  «  Por  ende  mandamos^ 
qoe  loa  obispos  i  abades  u  otras  cualaaquicra  personas  eclesiásticas 
no  sean  osadoé  de  aqvi  m  atkbmU  de  iteoaidaUzar  a  las  ciudades,  villas 
ihÉffomdi nmtim  ttmmt  ^  ^  fMiátirmd^bandímfdparüiákdad,  m 
ha^m  %as  m  monopéUoBf  mpara  h  Iftl  im  eontefo,  fauor  m  ayuda 
per  euapereoríiu  td  eon  ¡ot  eujfoe;  i  si  lo  eoniíario  hieutenfMa»  h 
naiuráíeea4B  nuestro  reino  (1). 

ín  recordará  qin  en  las  *  lecciones  de  diputados  qíic  po  hui'-ron  en  Chiloé  «a 
lSi)8  el  signo  de  la  redención  sirvió  de  contraseña  a  los  votos  gobiernista*.  N  oso  tro* 
aui&ioa  pudimos  Ter  wndiiliadot  uno  de  ^ésto»  impretot  ea  rtet  tdft  éM  Mds»  tee 


Digitized  by  Google 


308  lUmflVA  D8L  FAmnoD. 

DiqporicioaeB  análogas  m  eraentna  en  laa  oédnlas  rate  i  en 
laa  ioatniooíoMB  dadas  a  loa  virejee  i  demaa  gobanndcra  en  las 
antíguaa  odoiiíafl,  por  lo  qna  leepeda  al  c^javoicio  i  líiaiitBa  de  m 
jurífldiooion  politíca.  La  oonaiderable  dirtancia  de  la  metrópoli  eo 
que  ae  bailaba  la  Amáríoa  daba  lugar  a  fteonentea  oaoipaokMiea 
i  odiosas  cuestiones  de  eompcteneia  entre  las  di  venas  antoridadea 
civiles,  políticas  o  eclesiásticas ;  i  crecía  esta  confbskm  oo«  los  in- 
iminorablt'S  fueros,  iiiii\unidocles,  privilojios  i  esencioncs,  que  eran 
una  vcTtla  U  ra  red  ]>arii  la  lejislacion  i  un  ul»i.<iuo  para  la  justicia. 
En  variar  de  dichas  cddulas  les  recomendaba  no  interviniesen 
absolutamente  en  las  causas  civiles  i  criminales,  en  tanto  grado 
que,  aunque  .se  les  hubiese  enviado,  decían ,  alguna  cédula  con 
la  cláusula  —  Que  Jiagan  jttsticia  en  el  ctiso  que  se  refiere^  se  ha  de 
entender  por  las  vias  i  íoruiaa  legales;  i  limitándose  solamente  a 
eacitar  por  su  parte,  como  presidentes  que  eran  de  las  mismas 
audiencias,  %  k»  oidocea  o  aloaldes  de  ellas  a  que  admiaistiiea  la 
dicha  jnstícía;  i  sin  que  por  semejantes  palabras  se  pueda  ni  <leb« 
autender  que  fué  de  la  voluntad  de  Su  Ji^^tad,  ni  de  su  real  Con- 
sejo que  los  reyes  la  administren  por  sí.....  (1)  La  leí  8»  t  16^ 
12  de  la  Not.  Beoopilacioii  declara  imador  eon  anaaa  al  qoe  por 
aa  ptopía  volantad,  am  mandafeo  dd  rei,  ni  por  aentepeia  de  josa 
eompetente  echare  «a.  Tedno  de  su  pueblo  o  le'tomaie  sos  bienoa 
Hrta  dii^KMÚífln  diluida  a  gaantir  la  seguridad  de  las  peraoiiai  i 
propiedadei^  fbé  deapoea  elevada  a  la  categoría  de  leí  flindamental 
en  nuflste  Ocnatilaeioa.  vijsnte  ocmtaBe  al  espirito  de  nuevaa 
inslátaeioBes;  y  porksartÍBiiloB7i  lOdelaquebotr^een  BqMdlA. 
Bsro  allí  ha  sido  mas  liberal  la  leí:  la  de  7  de  abril  de  1821  impone 
en  su  art.  33  al  infractor  de  cualquier  precepto  constitucional  una 
milita  de  diez  a  doscientos  duros,  i  en  su  defecto  la  pena  de  reclu- 
sión de  quince  dias  a  un  aíío,  debiendo  re^^areir  todos  los  perjuicios 
que  h  ibiere  causado.  Si  fuere  empleado  público,  quedará  ademM 
suspenso  de  su  empleo  i  sueldo  por  un  año.  La  lei  17,  tít.  3.°,  Par- 
tida 1.^  hace  cstensiva  la  pena  del  delito  de  fuerza  al  prelado,  cabil- 
do o  consejo,  cuando  la  hacen  por  sí  mismos,  o  la  mandan  hacer,  o 
ratiíican  lo  que  otro  hiao  en  nombre  de  ellos.  liDaknente,  en  algu- 
nas oofuifcitneionaB  americanas  se  ha  iralado  da  pieeaver  loa  abosoa 

\nto&  conlrariüJ  «.liu  Uaniudos  ohra  <lol  demonio,  i  se  hacia  correr  U  voz  <ic  que  «l 
diputado  upotieionista  por  Anoud,  D.  Guillermo  Mattu,  era  hereje  i  etumigo  de  la  reli- 
ji«n.  iáil  MíImÍu  i  íáoAtla  a  los  pueblo»!  |Ajú  be  Arraatxa  la  r«lijioa  por  el  lodo  dt 

O)  BdotSMo^  ftmm  íaOmm,  Wx  %,\  piil.  m 
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dej(iri0dÍQCÍaii  dolw  antaridades  eolenástioas,  judioíakB  ioivüas 
por  medio  de  juntas  o  asambleas  proyincialesi  eneaiigadaa  de  f^ilar 
la  oondneta  de  aqaeQas,  supliendo  en  eferto  modo  el  oonaejo  e  ins- 
pección de  la  administración  jeneral.  La  actual  Constitución  perua- 
na establece  en  su  art.  104  en  la  capital  do  cada  departamento  una 
juuta,  compuesta  do  diputados,  i  destinada  a  promover  los  intereses 
del  departamento  cu  jeneral  i  los  de  la  provincia  en  particular. 
Puede  también  hacer  las  reelaiuaciones  convenicntos  contra  los  íuu- 
cionarioí?  locales  del  Poder  Ejecutivo,  siempre  que  infrinjan  la 
Constitución,  la  lei  del  Estado,  o  las  relativas  a  los  intereses  de  su 
departiiracnto  (art.  110).  Y  como  es  una  especie  de  autoridad  inter- 
mediaria entre  el  clero  i  el  poder  civil,  cuyos  actos  están  sajetos  a 
aa  censura,  no  pueden  ser  miembrae  de  eUa  loa  eolenáBliooB  ni  loa 
empleados  públicos  (ark  106). 

El  sabio  ofa^K»  Doil0H>ea  m  Dieaonario  jwAüco  y  teórico  dea> 
linda  perfectamente  las  respectiyas  ea&ooas  aa  qna  deben  obtar  laa 
■utoaldadea  ctvilea  i  laa  eolasiáatíoa^  «n  lo  doneeniienftd  alafali* 
jkmialamonl  pdbMoa^— «üa  gobiano  sabio  debe  aer  loleraiitiv 
i  no  la  ea  pemáttdo^  aim  oon  el  prataato  de  la  twdad  i  da  la  aalnd 
eterna,  emplear  la  violeDoia  para  fedocir  a  loa  disideafceB  a  an  xeli- 
^OB.  Ün  ptíiMÚpe  qoe  tiene  la  f elieidad  da  oonooar  la  veidadem 
lelijion,  no  paede  menos  de  desear  con  ardor  que  todos  avsúbdhoe 
partidpen  con  A  de  tan  preciosa  ▼entaja;  mas  bo  debe  olvidar  que 
el  celo  de  un  soberano  no  tiene  las  mismas  reglas  que  el  celo  del 

misionero  La  reiijion  no  tiene  eficacia  para  la  salud  sino  porque 

-es  divina  en  su  fé  i  en  su  ministerio;  este  es  el  fundamento  del  im- 
perio que  ella  ejerce  sobre  los  espíritus  i  sobre  las  conciencias.» 

Los  lejisladores  americano.s,  aleccionn  lus  por  la  espericncia,  ar- 
maron al  poder  civil,  en  las  constituciones  de  las  nuevas  repúblicas, 
de  las  necesarias  facultades  para  que  pudiesen  precaver  los  funestos 
males  que  nacen  de  las  usurpaciones  del  clero.  El  hombro  es  natu 
mímente  inclinado  a  dominar,  i  su  ambición  crece  a  medida  que 
pierde  de  vista  loa  Maátm  de  sa  poder.  Nada  iw  oierto  que  este 
penaanuento  de  un  gran  poeta: 

Qui  peut  tout  ce  qu^il  veut^faii  plus  jwee  qu'il  doit  (l). 

(l)  No  tltibe  pisíir  íleAapercibldo  un  «le»agradable  infidente  ocurrido  en  Aricud  dff- 
pues  del  famubo  auto  de  fé.  Asistía  el  latcodeate  con  el  Cabildo  a  la  festividad  de 
Corpuü  en  la  igleúa  diocesana,  i  al  tiauipo  de  salir  la  procesioo  le  Boacitó  uua  diipata 
4BlN8l&idobiipotobM«lárdiB4«p«MMUa«U:  «1  nao m «mpuáU te  1» lii M 
Vmfmm  Intifior  pw»  priddiilt,  i  el  otro  w  iiwtcoiA  en  ea  poeelo  eoA  kw  eáaonee 
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Un  1»  pnteMi»  M  tnAtO  (a  d«tiel«;  «)■  eelo  110  aOtf 
MM  Umi  dtfb  4M  IprovMtia. 


IX. 

Li  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  era  muí  severa  cu  el  castigo 
de  las  escándalos  públicos :  había  ciertas  estaciones  de  penitentes, 
la?  cuales  debian  pasarse  una  por  una;  asi,  en  España,  el  jugador 
debia  hacer  un  ano  de  penitencia;  las  viudas  que  después  de 
gunas  flaquezas  se  casíiban  con  el  cómplice  de  su  pecado,  etc.  Pero 
desapareció  con  el  advenimiento  de  costumbres  mas  coníbrme^  con 
la  moral  cristiana.  El  concilio  tridentino,  no  obstante  la  cpoca  de 
tormentas  tan  revueltas,  como  decia  al  convocarlo  Paulo  III ,  las 
herejías  i  la  espantosa  inmoralidad  que  habia  invadido  hasta  las 
tilas  del  clero,  se  mostró  mas  beniguo  que  los  anteriores  en  el  caaltgo 

•etoriirttqoa  £1  luUndcntQ  turo  al  fin  qae  reUrjne  teguida  de  U  eorponeioa  muid* 
«IpildakMtrtalnlNrui  opiaioii  OanahMa  1*  fltttfc»  «www  8a  HiwhWBM  tkmméb 
a  qael,  eon  él  obJ«to,  4b  4nifa,d«dMrlaflqi]ÍoulooM;  piro  l»  vdiaM  pMdtntauBtt  k 

Ho  creemoi  que  en  este  acto  pretc n  lic-.'  t  i  <!iooesanrt  deBoonocer  lai  prerrogatiraa  i 
preomiaenoUi  inherente*  al  patrono  do  k  igleftia  chUeoa,  representado  por  el 
^MmétUfKoñmim,  «giml^MlibliMUIil dd B^tmMinliriHr «nlot  «tllNlM 
19  i  96;  doo  qa«  Ignoraba  taWez  la  costumbre  obeerrada  es  estos  oaaoe  en  las  iglesias 
«mcHciní»  El  presbíter  j  Borardi,  en  su  derecho  eclesiástico,  dice  lo  EÍguiente,  hablan- 
do del  patronato:  "Los  fundadores  pudieron  esculpir  sus  nombres  en  lai  iglesias 
pfttrooadas»  o  en  logar  da  loa  nombres,  «1  blasón  o  armas  de  su  casa.  Pudieron  ñér 
«Do%  «oa»«M  MMMNi^ÉBél  dwwho  da  paira mH  «1  púmm  wAmáa  aa  h» 

«omamnifa  de  un  pnahlo  I  gont  de  otroa  honores,  a  los  que  llamaban  los  antignoa 
Jut  procetnoni».  Son  patronos,  en  primer  lugar,  lo»  mismos  fundadores;  i  después  todos 
aqaelloa  <}ut  han  (anj^o  llamamiento  tn  limvM  JnndáÜotm,  para  qn«  noadan  en  aquel 
iBi|it>id«MilW«iwtttit>i>laB»dwicfcowliiiMi  da  patnwataw* 

lautaaaMm  ftwwo  <n  ttompo  dal  adoidaja  «alaafnartoMa  da  cwmpitMMli  j-l  — ■> 
^pM  loa  faiqnisidores  gozaban  de  tan  altM  pnrrogatívM  1  eran  superiores  a  los  mismo» 
obispos,  riempre  que  pretondi.in  usnrpsrle  la  preeminencia  al  virí>i,  la  eorie  de  Ma- 
drid o  el  Consto  de  Indias  daba  la  razón  al  e^^ndo.  £ntre  loa  muchoa  eecándaloa  a 
quí  diaroB  orQeii,  mutn  laawrdmd  k  vmI  ^Mk,  da  •  d*  nano  da  1869,  an 
q«a  «iNlMBianbftMNnaMBla  a  lea  Inqnlildom  dallan,  ^«  haMaft  lMUdo 
aniurftttto  de  fá  preceder  al  tirei  conde  de  Villar;  "Que  aunque  es  justo  i  neeesaill^ 
decía,  que  la  Inquisición  sea  venerad»,  respetada  i  tsmida,  procedieron  los  Inquisido- 
res indebidamente,  t  no  menot  mal  «l  vtrei  tn  penar  por  ello,  con  tania  derogación  dt  ta 
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é»  ]m  peotdn  públicos :  en  el  capftnlo  primeio  derlft  refimwi  de  los 
eostambrcs,  recomienda  n  los  obispos  «ooMngftB  ft  sOBsábditOi  eü 
b  hoMSlidftd  de  vida  i  costumbras;  evee  ante  todas  cosos  recomen- 
dsrisi  que  se-ssnerdsor  son  pasUtres  i  no  wrdngo»;  i  que  de  tai  modo 
sQ«iTÍsiie  proee^n  con  sus  sdbditos  do  como  sefions,  sino  qse  los 
vam  como  a  hgos  i  lunnaiioíi^  trabigondo  con  su  ezhartsoiones  » 
awM»  de  modo  que  los  aparten  de  ooMs  ilicHaa^  psm  que  no  se  vean 
ta.k  precisión  de  sajetarles  con  las  penas  ooneqpendieDtei^  en  caso  ' 
de  qoe  delincan.  No  obntante,  si  aeoBteeiere  qve  por  la  sama  fraji^ 
lidad  caigan  en  algnnn  culpa,  deben  obierrar  aquel  precepto  del 
apóstol,  de  ledargüirk de  rogarles snoazeoidamentor  i  de  npiehanp 
dedos  oon  toda  bondad  i  poóencia ;  pues  en  muchat  ocasiones  es  mas 
i/ktat  con  los  que  se  hsa  de  eonejir,  £t  heMMíUmáa  que  la  atUondad^ 
mas  la  ezbortaoion  que  la  amenaza ;  i  mas  la  oarídad  que  el  poder. 
Mas  si  poff  la  geavedad  del  delito  faere  neoessvio  oflhar  mano  del 
castigo,  entónese  es  eoando  deben  usar  del  rigor  con  mansedombioi 
de  la  jnstiflía  oo&miBerioenUai  i  de  laseveiidad  oon  blandnnLi 

Su  enbngo^  muidiaa  de  sus  dooiáoikBS  han  caído  en  desosO;  como 
lassewÍBÍinas  pense  eonfera  las  mti^jem  adúlteras.  La  sínodo  del 
sefior  obispo  Aldaj  encargaba  a  los  párrocos  el  remedio  de  los  pe- 
cados públicos ;  los  cnales  deben  emplear  para  ello  los  medios  corres- 
pendientes  asa  oficio,  valiéndose  juntamente  de  los  jueces  reales, 
como  lo  previene  la  lei  de  Indias  (1).  Estos  m  edios,  aSade  su  hábil 
comentador,  el  limo.  Sr.  Donoso,  son  el  confesonario  i  el  piílpito^ 
en  el  primero  amonestando,  reprendiendo,  imponiendo  penitencias 
saludables  i  proporcionadas  a  la  í^ravedad  de  las  culpas,  i  aun  sus- 
pendiendo i  negando  la  absolución  sacramental,  si  fuese  necesario 
para  precaver  las  ocasiones  próximas ;  en  el  segundo  combatiendo 
con  constancia  i  con  toda  la  vehemencia  del  ministerio  los  vicios 
dominantes  en  su  feligresia;  pero  absteniéndose  siempre  de  desifjnnr 
pcrsoyias  por  jiis  nombres^  o  usar  de  descripciones  o  frases  que  mimifies' 
ten  se  dirijen  a  algunas  en  parh'cular.  Kn  cuanto  ^  recurso  a  la  justi- 
cia civil,  solo  se  limita  a  poner  en  noticia  del  juez  el  delito  cometido, 
para  que  éste,  previa  la  correspondiente  formación  de  causa,  proceda 
al  castigo  del  delincuente. 

Muí  plausible  es  el  celo  empicado  en  la  conversión  i  en  la  conser- 
vación de  la  moral  cristiana;  mas  se  hace  odioso  i  aun  funesto,  cuando 
se  creen  buenos  todos  los  medios  para  conseguir  un  fm  que  el  Sai" 
vador  quiso  fuese  solo  la  obra  de  la  persuasión  i  de  la  fé. 

tl>  Oon*.  4»  Ui  &  V.  MadoaI  dú  párrooo  •m«ric«iiOi  tf^  9»  p.  8»  i  8a. 


Diyiiized  by  C 


V 


312  mnrisTA  del  PÁjauricx>. 

Es  pieoiso  haber  ptesenciaJo  alguna  voz  en  los  campos  i  en  la» 
mismas  poblaciones  las  tropelías  de  que  son  víctimas  las  jen  tes  sen- 
cillas a  nombre  de  una  rolijion  asencialmenlt;  benigna;  i  snelen  ser 
tan  atentatorias  que  esparcen  por  todas  partes  el  terror  i  la  conster- 
nación. Una  leva  forzosa  no  jirovocaria  tantas  odiosidades.  Veso 
entonces  a  ciertos  jueces  asociados  con  sacerdotes  fanáticos  para 
compeler  a  personas  indefensas  a  cumplir  con  la  Ifjksia.  Do  allí 
salen  los  matrimonios  forzados,  las  dotes  en  vacas,  trigo  u  otras 
propiedades  que  so  oliliga  a  dar  a  los  afortunados  mancebos. 
p]stos  desafueros  crean  naturalmente  prevenciones  contra  los  misio- 
neros, en  términos  que  la  noticia  de  su  llegada  ha  sido  en  ocasiones 
tan  temida  como  la  aproximación  de  una  epidemia.  Un  distinguido 
militar  de  nuestro  ejército  que  llevaba  al  sur  en  1857  una  importante 
misión  del  gobierno,  nos  reíierc  el  siguiiuite  caso:  tLleguó  a  Los 
Anjeles  i  lo  encontré  tan  solo  que  prc^Minté  inmediatamente  cual 
era  la  causa,  i  s.)  ni  j  dijo  ciuc  los  vecinos  se  habian  ocultado  temero- 
sos di.*  .ser  llevados  por  la  fuer/.a  a  ejercicios ;  i  que  por  este  motivo 
escast;aban  los  trabajadores:  otro  tanto  me  habian  dicho  autei  ea 
Gomero,  donde  estaban  parahzadas  las  f¡icn:us  agrícolas.» 

A  veces  son  los  mismos  patrones  los  que  ordenan  la  leva,  i  todos 
obetlecen  dócilmente  una  orden  tan  arbitraria.  Así  como  esto  es 
digno  de  vituperio,  merece  un  justo  elojio  la  costumbre  piadosa  de 
algunas  personas  verdaderamente  cristianas  que  dedican  una  suma 
Anual  al  costo  de  una  misión  para  el  bien  espiritual  de  pobres 
proletarios  (1). 

La  máxima  de  que  el  íin  justifica  los  medios,  es  errónea  i  perju- 
dicial así  a  la  sociedad  como  a  la  lelijion;  i  sin  embargo,  no  falta 
quien  pretenda  vindicarse  de  esta  manera,  cuando  se  trata  de  abu- 
sas como  los  que  hemos  censurado.  Que  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia es  útil  i  .santo,  siempre  que  no  exija  el  saerilieio  de  la  con- 
ciencia, nadie  podria  negarlo  sin  incurrir  ipso  jacio  en  heixíjía:  el 
mismo  Voltaire,  c^e  tanto  se  burló  del  catoiieisnio,  lo  considera  un 
freno  poderoso  para  reprimir  ios'  crímenes,  conocido  en  ia  mas  jre- 
mota  antigüedad. 

(1)  Kl  ihiMraJo  pntri  ta  i  tih^ntrupo  D.  Francisoo  Rnir,  Tntrle  nT^ntk'ric  dc"=Ji  Urpo 
tiempo  esta  laudable  coaiuaibre  ea  su  poblada  lw«ieiida  de  lu  Calera,  útuada  (sei«  leguas 

podido  ér  ka  bendicionM  que  ao  le  prodigaii  por  m  «•pMta  VO^Unm>  i  oaritativo^  1  do- 

aeBrianinn  qiiiJ  su  cirraplo  <\rt  ^  arulad  i  abneíraolon  fuese  imitado  por  todos  loa  haf  r nJado* 
cbiU;uo«.  ^<u  nonil>r<>  ;  r<ii-á  a  la  poíteñdad  junto  con  «1  d«  D.  Denf ago  ^ysagairra» 
ilustre  apóstol  del  iufurtuaio. 
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niaiAo  de  k  nm;  jflDM  a|»«¿6  la  tíoIm^ 

Toníon,  ■itto  qoo  poar  él  oontrario  nfHnheiidió  8tT«mn0nto  a  ae^ 

tfwf|wlflB  mmúíjpn  qu»  n  «tnvíaii  a  nepiooliarie  m  onudiwla  tflie- 

toeotio»pídaSaiwaria,iaotoo!yaw»d»attboM 

]«mv«ii6Íoa  Un  dkQODiWHdia  íkmíliaRiMBte  ootf  laanmaiiMa» 

«QBgmfl«ándatodatodoi^il«eobÓ6nzoitro8a%tt(»in^  «Mi 

■naanlw  de  aa  di vÍDO  aneatn»  Idgmm 
la  oiiidad  da  SanaBsa» 

jli  cata  pea  Yeutam  k-zakykii  qaaiiiadiaalamaldadv  la^mi* 
p¿ioa  i  al  wKáñétí  da  la  atmeiaiioiaf  ¿Ha  déUdo  al  aiiilMMwm 
«  aolo  froto  fto«iid0  a  loi  qna  nbigáiidob  ai  olval  da  aai  fli^ 
kkan  ooavvtído  m  vn  teidoga  dal  boadna? 

La  confesión  debe  aer  un  aoto  poTamente  Toliintuio^  Mido  dal 
fatímo  deaeo  de  confimnar  nnestias  aooioQes  a  laa  lejaa  diftaas; 
la  oompalsion  le  quita  todo  su  mérito  i  efieaoia.  Loa  medios  aoaroi- 
tif<oa  solo  aimn  paia  habitoar  los  espMtos  a  la  hipoerssia.  Por  esta 
laaon  opinan  algonos  sabios  oanonlsCas  que  los  pecadoies  escanda- 
loBOB,  los  que  fifia  m  aanoabinata^  ata.,  ao  debea  ser  oídos  on  la 
oon&sioD,  si  no  es  qna  préfiamente  prometan  la  debida  «nmianda 
i  aatÍBfiusoion. 

La  relijion  trian&  por  medio  de  la  luz,  i  la  luz  es  la  verdad,  i  ]m 
ferdad  solo  brilla  anlie  los  resplandores  de  la  intelijeooia.  I aterro» 
gado  cierto  dia  un  misionero  de  la  Aiaacania  por  la  ineñca- 
oia  de  las  misiones,  contestó  injennamente:  <  Mientras  los  etpañoles 
ejerzan  entre  los  indios  todo  jénero  de  violencias,  lobándoloi^  enga- 
Bándolos  i  llevando  a  sos  luigans  el  hierro  i  el  fuego ;  en  vano  pie* 
dnaiéaMB  laa  faida<les  qae  alloa  van  todos  los  dios  desmentidas  por 
los  mismea  que  pioAaim  niiastia  lelijion.  Educados  desde  la  oon- 
quista  en  semejante  escuela,  su  espíritu  no  puede  acomodana  a  la 
mansedumbre  i  a  la  benignidad  de  sentimientos  del  crístianbmo. 
Esta  es  nuestra  convicción ;  pero  no  por  eso  nos  arrediaiémoa  en 
nuestra  tarea  evanjélioa,  i  aunque  fuera  preciso  aaorífioar  nuestras 
vidas,  lo  haríamos  gustosamente  por  cumplir  los  preceptos  del  ins* 
iituto  que  hemos  abrazado. »  Por  esto  recomendaban  siempre  los 
monarnas  espaSoles  en  sus  reales  cédulas,  que  no  se  ha  de  recibir  ni 

Bar.— Tan»  m.  90 
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acatar  la  relijion  sino  por  la  sola  verdad  de  su  doctrina  i  salvación 
de  las  alnifis  (1);  i  el  concilio  limenso  decía  a  los  misioneros :  que 
mú  pueden  ser  ensenados  a  ser  cristianos,  si  primero  no  les  ense- 
lían  a  ser  hombres  i  vivir  como  tales,  i  conviene  que  Fe  les  per- 
suada, no  tanto  por  el  imperio  violento  ouantd  con  amor,  cuidado  i 
grandeza  paternal. 

Si  este  réjimen  de  conducta  se  encarga  para  los  inñeles,  ¿merecen 
mam ooaskleraciones  k»  cnMÚMu»7  Si  los  primeiQs  imomíIía m 
awwtidos  a  la  fé,  loB  s^gondos  neoenten  también  conwrfaiii. 

Ls  «qpenenoia^  pues,  nos  confirma  con  laminosos  ejemplos  estos 
bdlos  pepwanwnlos  de  Balme»  La  los  inteleefeaiá  i  la  «nerjia  M 
mtimáenfa^  hé  aqiií  las  armas  de  Bvefteasíc^:-  vaam  ynptm  áA 
hoíaítinfós»TeMpWÍ&nk^  cpeaaoeiideli 
ihiitiioion  del  entondinuento^  dskBoayidtddeleseoelmábni^qiiB 
méhn  1»  oonoieiioia  de'Hi  dignidad  kamane,  que  trioniu  tnle  e 
fsmpnmo  eaando  ee  les  emplea  en  de  ftnsa  díe  la  jnstfoia  i  de  k  w 
dad.  Kadie  poede  nsariss  mejor  que  la  leiyioii,  paes  qaa  en  ellaM 
enooent»  el  oimiento  de  toda  Ttidad^  el  aanairt^ 
— ^¿XmAMmafd). 

Manvil  Q,  Gabmoka. 


'  (1)  DookriM  de  todiM  k»  f&logoa,  V.  Solorzanoy  PUtíiea  indim,  ttkk  1,  «p.  S2. 
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808  COSTUMBm  8US  INSTiliTOS,  SUS  £MiettáCiON£S. 


San  nam  las  oiseoaaCwBnias.por  las  qi^  nos  Iknuui  U  Utmékm 

toTlá^a^fíff  oanloteBi  BUos  aon  onianaB  unialirM  flonalH  i 

aamptfiaadoadAUpnfflavemliafllaalot^  Tokndo  i  Ibumaío  an 
tomo  naeakro;  ka  adinitiinoa  «n  nneatraa  háMtaaiotiaa^  en  linda* 

jaulas,  como  amigos  i  oompaftozoa  de  infitooíay  por  su  pequenez,  por 
Bu^asco,  su  intolijencia  i  su  canto.  Algunos  no  abren  loa  ojuelos  al 
sol  hasta  ocho  diaa  después  do  haber  roto  el  cascaron.  Los  pudres 
han  de  cuidar  de  ellos,  aun  antes  do  salir  a  luz ;  han  de  construirles 
nidos  o  cunas;  han  de  prepararles  un  bhmdo  lecho;  tienen  que  dar- 
les de  comer  con  cariño,  i  guardarlos  consigo  hasta  que  son  volan- 
tones. La  hembra  tiene  mucha  maña  para  construir  el  nido,  pero 
no  sabe  cantar,  al  revés  del  macho,  que  canta  a  las  niil  maravillas. 
M  canto  es  una  doto  especial  del  raaclio,  como  lo  es  la  arquitao- 
talA  de  la  hembra:  lo  contrario  de  lo  que  sucede  ooft  el  hom- 
bre i  la  mujer.  La  .  hembra  edifica  oon  muoho  oalo  i  aon  arte,  i 
antralanlo  le  canta  el  maaho  alguna  canción  para  aneniasrla  el 
rato;  aquella  trabija  con  placer,  este  va  en  busca  de  stuHmáO  pam 
1»  haBafaim;  luego  aalea  volando  macho  i  hembm,  i  ealm  tiMo 
ú&om  qja»  qnadaiae  aoloB  en  laeaaa  loa  hgaelos  kaata  tp»  Toelwi 
hm  pndM  i  ka  tnigan  aigck  I*  pam  pin  qoa  pia»  i  aa  aeena  al 
boida  del  nido^  i  úugm  lodoa  el  enalleaito  i  alum  dnAannijada 
monta  el  pico* 

Hnobea  páj  arca  ramadan  de  Mayo  a  otnoa  eBnaoni^  i  liaala  ttpmám 
dei  iKNttbte^  o  mm  bien,  del  orgaaiUe^  motÍToa  nnevea  e  inaólitos,  i 
tnnolmn  aprenden  a  pioftiir  algunas  palabras.  Pá|aros  hai  que  han  de 

ennayai  i  probar  el  canto,  ni  mas  ni  menos  como  el  hombre  aprende 
a  hablar;  no  tienen  al  principio  bueu  oido  musical,  desaQnau,  i  vie* 
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twn  4  (klTidar  en  el  invierno  las  candones  que  aprendieron  en  1» 
^  eHaoioii  hermosa,  bien  asi  como  mnchos  niüos  de  las  altas  mena 
aeaban  por  olvidar  en  la  eataeion  cruda  las  leccioneB  que  «puandit- 

lon  en  la  escuela  de  verano.  Pero  entonces  las  vuelven  a  aprender 
mucho  mas  fiknlmente  en  la  príouTata  coa  la  ayuda  de  la  reminia- 

cencía.  Con  algunos  de  ellos  hasta  pueden  darse  pequofios  conoiar» 
tos,  ejecutando  el  uno  el  cantábilc,  i  acompañándole  el  otro. 

No  es  menos  interesante  la  arquitectnra  da  sus  nidos.  Elijea  el 
solar,  según  su  necesidad,  en  árboles,  en  la  yerba,  en  los  muros  de 
torres  i  peíla-scos;  lo  edifican,  enlazan  i  rellciiaii  con  ramitas,  paja, 
tallos  de  yerba,  musgo,  i  rocojen  con  esmero  toda  plumita,  pelo,  vedija 
de  lana  de  las  praderas,  setos  i  zarzalc-^,  Lo3  mas  de  l'\s  nidos  son 
redondos,  o  como  un  horno  de  cocer  pan  ,  con  una  o  dos  aberturas, 
o  bien  tienen  la  forma  de.  un  bolsillo  proloncrado.  Ilai  una  espe- 
cie qne  co.je  con  el  pico. las  hojas  unas  con  otras  tan  perfectameute 
como  pudiera  hacerlo  un  «astre.  Hai  nidos  que  cuelgan  de  un  cor- 
don  i  se  ciernen  libremente  a  itnpalsos  del  viento.  La  varié  lad  ea 
en  eáta  parte  cstraordinaria.  I  cierro  que  es  portentosa  aa  hnbilidftfitt 
visto  que  no  tienen  mas  instrumento  qu3  el  pico. 

Los  mas  están  siempre  alegren,  inquietos,  en  movimiento,  cual 
símbolos  de  la  actividad,  atareados  siemore,  v  buscando  ciue  hacer; 
de  temperamento  sancrm'neo,  i  de  índole  amiga  de  aprt^nder,  delica- 
dos en  el  alimento,  'sensibles  a  todo  cambio  atmosfdrico  ,  ariscos  i 
medrosos.  Algunos  son  fáciles  de  dt)nie3ticar,  se  acostumbran  com- 
pletamente al  hombre,  aprenden  a  entender  saa  palabras,  le  son 
obedientes,  aunque  no  sin  sus  caprichos  i  voluntariedades.  Tie- 
nen todos  los  ciueo  sentidos  bien  d^^  carrol  lados;  muestran  mucha 
inteiijencia,  pero  menos  astucia  i  disimulo  que  otros  animales  infe- 
riores, escejnuando  empero  algunas  especies.  Sus  ojos  respiran  inte- 
iijencia, 1  taiiiiuen  la  liemiiostran  su  continente  i  sus  movimientos, 
no  menos  quc  su  noble  cab'^z;i.  Echase  de  ver  por  ella  que  reflexio- 
nan ;  tienen  mui  buena  memoria,  i  no  les  faiia  fuerza  imajinativa. 
Hai  u!;/unos  rpie  sueñan,  cosa  que  ¡miieu  liemos  observado  en  ani- 
males Uiferiüie.-J,  cpiizás  poiv|ue  toda  la  vida  de  estos,  i  también  SU 
vijilia,  no  os  mas  que  uu  suerio.  Su  facultad  de.  pensar  i  sentir  ea 
mili  LMMíde,  asi  como  su  ínf^rza  de  voliiiuad:  por  donde  es  p<MÍble 
entablar  ron  ellos  un  grado  de  conversación  que  no  cabe  con  nin- 
guno de  los  animales  mferiores.  Por  esto  se  les  enseñan  ciertas  artes, 
j  BOU      primeros  a  quienes  cabe  iostraír  oon  alguna  formal idad. 

También  hai  entre  ellos  pájaros  de  asiento,  de  paso,  y  migMta- 
lioa;  i  ka  maa  peK&otos,  eomo  las  goUmámm  i  ioe  patomoe,  ealáft 
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i^Ítli»«¿IwitoAk  atiiooioii  tetMoa  i  wlw.  O  quizás,  allá  por  «I 
otofio  vimtó  el  Sor,  por  vía  de  pasatiempo,  un  individuo  jó  vea  i 
amante  de  viajar,  i  luego  al  volver  por  la  primavera,  contaría  a 
los  que  se  habían  quedado  en  casa,  medio  harubricntos  i  muertos 
de  filo,  muchas  maraviihuj  del  Sur,  como  se  las  contaiiaii  a  Orgito- 
rii  los  pocos  helvecios  que  en  lo  antiguo  pasaron  a  las  Gallas:  de 
modo  que  la  tradición  habría  pasado  de  jeneracion  en  jeneracion 
Jiasta  nuestros  tiempos;  por  donde  se  csplicaria  su  afán  de  emigrar, 
al  Sur.  Es  Cosa  constante  que  los  pájaros  de  mas  edad,  i  por  lo 
mismo,  ios  dotados  de  mayor  esperiencia,  capitanean  la  emigración. 
Según  se  asegura  de  loa  ruise£U>res,  llegan  las  hembras  a  las  rejio* 
nea  septenlcionales  algunas  semanas  antea  que  los  machos,  haciendo 
ti  largo  yiaja  desde  Éjigco  i  la  Siria,  solas,  sin  un  macho  siquiera, 
aunque  ambos  sexos  se  habían  marchado  jui't(  -.  Parece,  pues,  que 
las  kembias  han  ensefiado  el  oamino  a  los  machos.  Pero  entre  los  pin* 
aoM^  las  hembras  solas  se  marchan,  i  se  quedan  los  machos»  yán* 
don  con  ellas  tan  solo  imoB  pooos. 

Intre  los  péyaros  de  esfea  dase,  los  qne  mejor  aprenden  a  hablar 
son  los  estornino^  i  signen  a  estos  los  mirlos  i  los  tordos;  los  rol- 
sifiores  iqraenden  oon  macha  dificultad.  El  canto  del  mirlo  viene 
a  ser,  por  sn  dorczO)  una  especie  de  lengua,  de  modo  qne  easi 
podiont  uno  creer  qne  habla.  Habia  un  estornino  que  podia  repetir 
todo  él  padre  nuestro  en  alemán,  en  voz  clara  e  intelijible ;  era  una 
vieja  quien  se  lo  habia  enseQado. 

El  estornino  indiano,  cuando  lo  presentan  una  íi  uta,  i  no  se  la 
dan,  grita  lo  mismo  ni  mas  ni  monos  que  nn  niño  con  quien  se  haga 
otro  tanto.  Los  jcntiles  de  Java  le  ensefnm  a  proferir  cst>as  palabras: 
« Cristiano ,  comedor  de  perro  i  puerco.  »  A.si  es  como  tratan  do 
pervertir  al  animalito;  i  no  son  ellos  los  únicos  que  lo  hacen,  i  que 
tuercen,  para  malos  fines,  el  instinto  o  la  naturaleza  de  los  animales. 

El  cantar  es  una  especie  de  habla.  En  el  canto  habla  el  ánimo» 
aiendo  las  notas  sos  palabras. 

Mqjor  qne  otro  piyaro  alsprno^  canta  el  ruiseñor :  es  una  flauta,  £l 
i  síganos  otros  pájaros  cantan  oon  sentimiento.  Se  tc  qne  el  mise- ' 
fior  siente;  no  hai  pasión  que  no  csprese  claramente^  como  el  amor, 
Is  trifttsw,  1s  nlnjpln,  ni  oneció;  poede  pronunciar  claramente  todas 
las  Tooales,  i  muchas  consonantes  no  con  tanta  claridad.  Su  canto 
es  famdo;  se  han  contado  en  sn  canto  hasta  veinte  i  cinco  rengle- 
aai(  i  adünaitiane  cadaraiseSoc  sn  peculiaridad.  La  noche  infunde 
SMknooUa;  de  ahí  él  asr  mas  mélaiiodliooB  i  lánguidos  ks  qne  oan- 
tMideiMohe. 
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Claro  entoDft  la  alondra  su  salmo  matiitíDo,  mientrai  ae  ramottlii 
ácia  él  dala  Birtan  que  algo  bemos  de  aprender  de  ella*  Hai  hara* 
hna  que  empieBen  a  cantil  coando  han  ennrjeddo  i  dejan  de  poner 
hnevoft  Bl  pínaon  canta  con  brío,  i  de  un  modo  diferente  «n  cada 
comarca,  biñi  así  como  los  hombres  bablan  de  diferente  modo  aii 
los  diversos  paisea.  La  alondra  de  collar  remeda  el  canto  da  vaa 
multitud  de  pájaroe,  que  aolo  podo  oír  durante  el  invierno ,  i  loa 
canta  con  la  major  predaion  en  Torano  para  au  placer.  Loa  pinao^ 
nes  de  Bengala  ae  leonen  para  cantar;  pero  ÚDicamente  les  gusta  «1 
ado;  asi  ce  qua  no  canta  maa  qne  nno,  i  loa  otros  le  están  eaon- 
ohaado  atentos^  pero  Inego  van  alternando,  como  es  juato.  SI  eema* 
r^'on  tiene  tanta  maña  en  remedar  la  vos  de  otroa  payaros,  que 
engaña  a  los  mas  intelijentes.  Sin  embargo»  solo  Ta  aprendiendo 
mni  despacio,  i  ca  tm  malicioso  qae  remeda  con  prefimneia  el 
canto  de  loa  péyaros  redamos.  Mndios  ]>ájaroB  no  aprandoi  a  can- 
tar mas  qae  en  la  jnTentady  pnce  ceta  edad  tiene  un  tempenuBMai» 
mas  apto  para  aprender  i  remedar.  ]  Con  qo^  facilidad  no  i^miden 
d  tordo  mtbico  i  el  mirlo  de  rocas !  Con  individuos  viejos  no  hai 
nada  que  hacer.  Su  disposición  imitativa eayerdaderamenteeetraor- 
dinaria.  No  sé  le  silba  cosa  alguna  que  no  lo  ensayen. 

Pero  en  esta  parte  descuella  el  tordo  poliglota.  Aficionados  hai 
que  lo  colocan  encima  del  ruiseñor ;  mas  aunque  no  merezca  tanto, 
es  innegable  que,  como  artista,  pone  la  raya  mucho  mas  alta.  Tam- 
bién tiene  un  canto  que  le  es  propio ;  pero  por  mas  hermoso  que 
sea,  BO  es  en  él  mas  que  un  accesorio.  La  prenda  mas  notable  de 
este  pájaro  es  la  suma  facilidad  con  qué  quiere  i  sabe  remedar  todas 
las  voces  i  tonos.  Decimos  todos,  ¡nicsto  qtie  nos  da  el  canto  del 
ruiseñor  i  de  la  alondra,  lo  mismo  que  el  del  pinzón  i  el  del  verde- 
cillo, i  el  arrullo  de  las  palomas,  asi  como  el  canto  de  la  silvia^i 
del  tordo.  Hepitc  las  palabras  del  hombre,  i  cuanto  mas  melodiosas» 
mas  fácilmente  las  aprende.  Maya  como  un  gato,  ladra  como  un 
perrito  fald*  ro,  y  remeda  las  voces  de  los  amoladores  que  andan 
gritando  pc^r  l.is  calles ;  hasta  remeda  el  chirrido  de  los  carros,  graz- 
na como  las  picazas  i  el  cuervo,  cantal  como  el  ruiseñor  i  trina  como 
el  tordo.  ¡Qué  organismo  tan  ílcxiblc  i  delicado!  Cuando  canta,  se 
contonea  a  veces  i  jesticnla  como  muchos  músicos.  Piensa  en  su 
canto,  i  lo  siente,  i  sabe  que  es  lo  que  remeda. 

También  el  pájaro  hormiguero  canta,  seírnn  dicen,  mas  alto  i  mas 
tiernamente  que  el  ruiseñor  i  recorre  toda  la  escala  diatónica,  su- 
biendo desde  abajo.  ;  Modera,  pues,  tu  orgullf)  ¡  olí,  h'>mV>rc!  ptics 
también  saben  mucho  los  pájaros,  cíüis  lenguas  de  Dioáí  ¿Sabe  silbar 
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tau  bieu  como  un  liouibre ;  por  donde  engaña  a  los  que  andan  es- 
traviados  por  las  selvas.  Los  pájaros  del  Sur  tienen  vestidos  jnaf 
iiennosos ;  pero  los  del  Norte  cantan  mejor  que  aquellos. 

Cabalmente  el  tordo,  que  mas  gusta  de  cantar  de  noche  a  la  luz 
artifícial  que  de  día,  es  el  que  mas  se  acerca  al  ruiseñor. 

Toda  la  clase  de  los  pájaros  cantores  tiene  La  inquietadj  la  yani- 
4lad,  la  envidia  i  el  enojo  de  machos  aflcáonadoe  i  artistas.  ¡  Cuán 
Taños  no  ton  los  niiMBorai!  gritan  «a  competencia  hasta  ponerse 
xonoos ;  alganos  de  éUos  ae  matan  literalmente  en  el  oert&men.  Ya 
dyo  PliniOi  hablando  de  ellos,  que  Tiene  a  Mtarlee  el  aliento  antea 
jqoB  él  canta  Algunoa  ae  leTieiitaii  loa  Taeoa  sangoineoe  i  caen 
/nneitos. 

Algunas  especies  aon  de  sayo  tan  vtíBeóa  í  deaoonfiadas,  que  w» 
jca  posible  domeatioailaa.  Al  pinzón  se  le  debe  t«n«r  al  prinmpi» 
«üoio  en  nn  boeqoe  oscuro.  Goando  librasi  Tan  ka  eshoninca  tmoa* 
^  pos  de  otioB  i  están  aoi  dlTortídoa;  aílban  icantan  a poií^ 
Toelan  a  bandadas  i  dan  TÍda  i  animación  al  paisaje.  Kb  obatanta^ 
aa  lea  poede  domeatioar  en  ténninoa  que,  aunque  echan  a  Tolaiv 
ToelTen  Inego;  dMan  qne,  por  amor  al  hcinke,  catán  bien  halladoa 
con  d  cantÍTario;  siguen  con  atención  la  TÍata,  los  jeafeca  i  ademanea 
áú  hombro.  No  hai  otro  pájaro  cantor  maa  intelijcnte. 

Mochos  pájaioe  cantorea  aon  UvjiYOioB,  otraa  inaeotÍToroa.  Algn* 
iDoa  amnalea  comen  plantaa  en  la  jaTcntodi  i  carne  en  la  Ti^ea. 
Pero  entre  catea  p^»^  sucede  lo  coatoario.  En  los  paisas  cálidoi^ 
adonde  todo  sabe  mejor,  hai  algunos  que  comen  jeibaa  i  florea. 

líachofi  pájaroa  cantorea  moerea  con  gran  aoáego  i  dignidad.  A 
iraoca,  momentca  antea  da  morir,  prorompen  en  nna  mélodíii  ae 
jancojen,  matea  la  cabcaa  debido  de  ana  alsi  i  caen  muertos. 

Bl  canario  ea  ain'Ia  menor  dada  el  maa  intelijcnte  de  esta  daae; 
dntiende  al  hombre  perfectamente^  moeatra  grandísima  diapoaicion 
•pai»  aprender  lo  qae  ae  le  enseB%  i  Tiene  a  aer  pata  el  hembra 
uo  compaHeia  Solo  ot  catomino  puede  competir  con  ál  en  cata 
parte. 

Pero  el  precioso  canario  mececc  un  articulo  uparte.  Se  lo  dedica* 
insmoSvcn  otea  ocaaion. 
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Aquí  el  grito  m  dió  de  independeociSi 
Qríto  que  de  los  Andes  la  alta  sierra 
Atravesó  veloz,  i  encendió  en  guerra 
h»  pueblos  de  k  ibera  dependencia. 

B         kiM  tm  ra  denwob 
I  a  IwWBiM  dtVfMMk  «B  «ta  tierra 

I  esta  sangro  preciosa  demnuid» 
infecunda  serát  Discordia  impía 
ffiéañtk  nempra  •  k  patoni  desoladit 

iNoI  hermanos,  escachad  en  este  día 
De  esas  tambas  la  voz,  que  os  dice  ainuU: 
jCambatid,  bolimiio%  i»  anarquial 

ÜASiáiro  RüfAixd. 

ÜAjroMdelS..,.  «. 
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fflMO  A  LA  PROVIDENCIA 

WmWk  HA  JbIBBBVAB  »B  AMBBIBA. 


On  !tent  ^  c«  trmTtil  qai  change,  brise,  enflmta^ 
Qu'un  «íternel  levain  dans  raniren  fsrmeata. 
Que  la  maia  cr^atrice  á  «oa  oeuTi*  «tt  tonjooii^ 
Qm  d* ritn  Aarad.  ««nal «llt  Mon, 
QR^IM  temt  pMt  \  fbl  qu*un«  antre  édon. 

LAMAKxm; 

¡Gran  DiosI  do  quiera  veo 
Derramado  tu  espirita  de  vida; 
Ta  lei  de  raovimiento  es  conocida» 
I  el  progreso  cternál  do  quiera  leo. 

En  el  cielo  de  Arago  i  Qalileo 
ICl  gbboB  oristidlDM 
En  ooDUno  tropel  amihan,  se  ajitan ; 
llaalA  ti«Mt  108  ejes  dknMHrttoot 
I  tu  tu  «mo  janiM  M  pieoifitni : 

Lima  ttl  H  MWftoiieitlo  tepitio, 
IfMinqtia  eadie^iM,  lotpneUoellotffTia 

Jiran  también  en  Im  ffeWB»  \gfm 

Bel  órdcQ  i  el  progreao. 

Ni  en  la  tierra  ¡oh  nacioneal  n «n  «látelo 

El  creador  espirita  dormita  ; 

Dios  mismo  es  quien  meditíi,  ^ 
Quien  traza  al  hombre  su  escabrosa  ruta. 
Para  activar  del  orbe  el  movimiento 
Dios  sujierc  una  iue\  a  laa  naoionea, 
1,  caal  oiego  inatrumentOf 
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Bl  «pirita  bottMO  k  igaente 
¥iBfMn4ala  coa  odio  i  con  pasiones  \ 
Hm64mt  olí»  mm*.  m  la  prineia, 
8a  taoedon  tamMon  laveloeioBit, 
I  aii  la  hanaaidad  w  rejenaia» 
I  así  cl  progreso  ani?anal  ta  opaia. 

DioB  rije  de  eita  saerta 
Loe  destíaos  humanos, 
T  asiste  al  nacimiento  i  a  la  inaorte 
Dq  pueblos  soberanos. 

Para  cumplir  sns  intimoe  aioaoot 
Uopaso  en  Alejandro 
8u  cetro  omnipotente,  ^ 
Lo  envió  cuiitr.i  Darío 
I  abatió  la  soberbia  í  poderío 
De  los  reyes  do  Oriente ; 
Con  «o  layo  i  tridente 
Arbó  Dioi  aScmoa  coatra  Cartago, 
I  d  Incendio,  la  muerte  i  «1  estrago 
Sepulcro  dan  a  la  africana  jante ; 
A  «a  Gfecia,  tan  aebia  i  OfgoUoea, 
Dtoe  la  someta  al  yogo  del  Rom avo  ; 
I  Roma  poderosa 
Cede  también  al  infleaibla  areano^ 
1  Atxla.  i  Alarico, 
1  el  azote  infernal  de  Gknserico, 
(.'onio  rdfjos  de  Dios,  lerriblcs  pasan 
1  el  iiii¡>erio  del  mundo  dcepedazao! 

Mientras  en  día  aciago, 
VÁ  mundo  aiiti¿,Mio  entero  wj  dcsplomat 
Las  colonias  tJcl  Asia  i  de  (Jartago, 
Las  colonias  de  (irr  -ia  i  hi.-^  de  Kooia 
Llenas  de  nueva  vida  i  de  coraje 
Se  desprenden  del  largo  pupilaje  ; 
I  las  Gauas,  la  EaPAÑA, 
I  la  incolta  BasTAta, 
Aalee  eia  nonbii^  litottad,  ai  glatia, 
GomieDiia  Mcaitin 
I  cooiieaaea  so  Uttariai 
I  naa  e^gaadaam 

Empieia  a  recorrer  la  Bniopa  eataia. 

Asi  jiia  la  osá^iiia  del  mundo 
Pucbioe  cayendo»  pnebka  lafaslaado ; 


HIMNO  A  LA  PBOmXNOlA. 
Asi  a  1»  Innaiiidad  vn  renovando, 
De  tianpo  en  tieropoi  etjpiiita  leeniido ; 

T  asi  Tea  realizaniio 

¡Jkómetra  Ckkadou!  tu  plan  profundo. 

¡Nueva  Cartago,  España! 
¡Grecia  modci  im,  Francia! 
¡1  oh,  coloso  romano,  («raii  lirclaña! 
Deponed  ante  Dios  vuestra  arrogancia; 
Tniad  a  la  nanori» 
Ymatni  primen  liklork,  • 
I  alli  rmn  qne,  en  k  tudla  Mneia, 
Jm  mavo  obbaooba 
Dk  M  fiite  poeUo  niieT«  m  taton ; 
Qoe  éáui  di  II  «qnel,  I»  MMgre  de  en 
Su  lengna,  leyea,  rel^ion,  cnltara. 
Le  ednca,  en  fia,  ooal  maán  bieabeebenu 
Mas  ¡ai!  qne  el  nifk>  speaaa 
Llega  a  la  edad  madura. 
En  santo  ardor  de  libertad  se  inflama, 
Rompe  los  la/o?,  ijuc  creyó  cadenas,  . 
1  lihre  e  iudcpendieiite  se  proclamal 

l'odciosas  naciones,  que  educasteis 
Estas  hijas  del  indico  hemisferio, 
Colonia»  fuisteis  del  romano  imperio 
t  a  la  madn  eomm  abaademleie; 
¡CoAl  voeotrie  también,  papila  ingrata, ' 
Ja  Amériea  oi  deaedia,  i  ee  leicala! 

XJvm  i  otiM  en  eeto  ^eentaeto» 
La  lei  de  deMnoIIo  i  morimieato, 
Bm  lai  del  Satoa  qne  ata  i  denla 
I  a  que  ebedeee  el  fnfrao  elementó :  - 
Ni  la  tierra,  ni  el  cielo  se  dollenen ;  • 
Lee  aodieB  pasan  i  lee  diat  vienen ; 
Como  las  eetaaiones, 
Cnai  las  idcafi  en  el  ser  hanano^ 
Como  las  olas  del  inqaietéoeoano. 
Cual  las  jeneracioucR, 
Sucédense  en  el  mundo  laa  naciones. 

¡Divina  Providencia! 

En  donde  quiera  admiro  tu  presencia  : 
Va  en  las  U  ves  que  dan  el  luüvimicnlo 
A  esos  mundos  de  luz  (juc  me  iluminan; 
£o  loa  cálculos  ya  del  pcmamicuto 


9H  BBvnei  ml  ráomtxk 

Qnm  «1  Aldea  tn  máqiioftaiMMi; 

0  <B  <l  mad&ttoíuamaú4»mémm 
Qm  pcfeom  ehoont  i  m  mmMum. 
El  graa  «ottÜBBMto 

Th  las  tItM»  sodÉjii  conMogini^ 

Coal  Ibeoiids  bonaie»  «a  la  Mtara» 

Rcmncve  al  mando  i  m  mtottX  dapm : 

Son  las  rcT<oiaflMMe 

Cual  las  f ragoas  ardientat  da  Yakana, 

Donde  el  linajo  línmano 

Sus  arraas  teni{>la,  pule,  fortifica 

1  sus  fuerzas  moraics  multiplica! 

Sif^iic  ;íjRA?í  Dios!  ta  curso  boberanOi 
Marcha,  sacaudo  do  la  noche  el  dia. 
Del  choqae  la  armenia, 
I  del  tnMtorno  creaciones  nnevas ; 
Qpa  nüflBtn»  T6  k  koaMBidad  alafia 
I  por  BMdb  da  mfl  tnmÉfanMMiaiia 
A  wi  dwtiii  i  partéeaioii^la  Mana ; 
Bl  «oto  da  aatíoaea 
Qoaiaalaií^daBeiiBgal  Ai— ana, 
NneTas  oonstelaoioBa» 
Dal  cíalo  americano, 
8n  reconocimiento 
^  Hará  bríllarf  SkRor,  en  tas  altana 
I  elevaráte  en  reliiioso  acetito, 
El  sublime  Cantar  de  los  cantaresl 

¡Dios  de  Israel!  ¡Suprema  providencia! 
Hoi  diste  a  Cliüe  augusta  ikdependenoia.! 
¡Coiapatriotasl  A  jJios  glorifiquemos. 
Sea  boi  cada  alma  antorcha  luminaria 
J  ante  Él,  de  amor  i  gntítadbilUeiBoa; 
ÜB  limpio  Maal  oocaaon,  i  aloesMi^ 
Cono  MoMOi»  la  eáadida  plcgaiial 
iDáaoa  jQfaa  DictI  te  baadicii»  tai  día 
I  aoapte  el  Hnaro  da  Ja  patria  aual 

Jacinio  Chacom. 


I 
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¡Vive  Bkm!  boBD  ÁMíkm,  ^  idtlairtiww 

Los  4ü  n¿»  §iS¡9  décimo  bobo^ 

Como  qne  en  brazos  del  vapor  itiohtBWpl 
iDddas  de  mU  verdadi  ptMt  J9 IM  aboso 

A  aducir  en  sn  pró  tales  razones 
Qne  te  ha  de  convencer  mi  grave  tono. 
Dime,  si  no,  ¡recuerdas  los  blasones 


Poes  bien:  cbos  cuarteles  diferestes, 
Tltalos,  como  sabes,  do  noblosa 
Qne  aeatabaB  vHIaooB  merontesi 

Hot  dia  deateondos  ya  pieza  por  pieia 
TaooB  OB  polyo  eterno  BQBiiir¡i^oa 
Ooa  todo  an  aparato  i  aa  grandeia. 

I  ipor  qné  talea  fberoa  destmidos, 
Por  qué,  dirásme,  ese  esplendor  ba  muerto 
Sin  dejarnos  siquiera  eeea  perdklost^. 

Muí  obvia  es  la  razón,  i  a  punto  eieilo 
Decir  podemos  cnán  ridicnlo  era, 
Qne  porque  sjgan  hidalga  manco  o  toarto 


(•)  Ui^  en  el  Cirealo  de  Aaaigaa4s  latí  Lstru^  flantwgiv  agoilo  li. 


Liip.  DE  Abjkniola. 


Que  de  empresas  i  motes  relucientes 
Antes  ornaban  puertas  i  balcones? 


1 


Diyiiized  by  Q( 


REVISTA  DKL  PACttlOO. 

Quedó  pilcando  con  audjiria  fiera 
En  Tierra  Santa,  ya  su  (Icsccndenci* 
Muí  honrada  quedase  i  alUnora. 

;0h,  qué  tiempos,  Andrea,  i  qué  inoconcia! 
K-s  cosa,  a  la  verdad,  que  nos  espanta 
La  estraña  necedad  de  tal  creencia. 

Ahora  ¡voto  va!  no  liai  Tierra  Santa, 
Ni  escudos,  ni  blasones  ¡tonteria! 
Ante  la  beróica  edad  qne  se  levanta. 

Para  que  valgan  con  rason  hoi  día 
Lm  lioaibres,  caro  Andrés,  i  «I  muido  wtMO 
Den  I»  lei  oon  aoberU»  gáDtrdíi, 

DiaeiD  es  neeeaario,  •!«  dinero. 
De  la  {gnoraneU  eetdpidn  el  orgullo 
I  nnn  gran  tant/kfo»  do  nujidtro. 

iKo  oyes  ea»  nmrnm,  nrarmnlb 
<^  ño  riMMlio  al  potar  d^ft  fisgando 
De  los  tontos  oa  medio  del  bamllof 

Poetase  que  tan  tieso  fa  pasando 
Bi  OOmIs  de  pesetas  i  doblones, 
Noble  marques  del  ñnanciero  bando. 

(Oh  soblime  poder  de  los  millones! 
iQoién  a  tn  influjo  bajo  el  sol  resiste 
Qoe  no  abatas  al  pnnto  a  pcscoxones! 

A  ti  la  lei  i  la  razón  to  asiste, 
Tii  das  talento,  Inocs,  hermosura, 
I  aun  dicen  que  la  dicliu  en  ti  consiste. 

jl  esto  poco  avanzar  ?c  te  figura? 
íQuiere  alguien  dar  a  todos  un  pctardet«. 
i'ues  metálico  busque  con  presura, 

I  aunque  hn^ra  n  cada  paso  un  gran  sambord 
Científicu  será,  bello,  elocuente, 
I  mas  noble  que  el  Cid,  mas  que  Bayardo. 

¡Cuánto  aprecia  hoi  el  mérito  la  jente! 
Nada  vales,  Andrés,  ai  no  to  estiras 
I  ol  noUe  Creso  mareba  alta  la  frente. 

|A  quiénes,  di  me,  tigurando  miras 
En  salones  i  teatros  i  paseos 
Bnmehos  en  pintadas  eacheasifasi 

No  vayas  a  ilecir  qne  son  pigmeos; 
Son  dandyi  do  catorce  primareras 
Llenos  ya  de  conqoistss  i  trafcss. 


LA  SOatXDálk. 

De  Tenorios  ospgitot  hm  mtmm 

Saben  tener  i  llevar  con  desptio 
Gnantcs  i  perfumadas  cabelleras. 

Allá  en  la  infancia  de  este  mundo  vkjo^ 
En  la  edad  media  inculta  i  belicosa 
Que  por  na^a  fruncía  el  entrecejo, 

Cada  dulce  sonrisa  de  una  hcrmlto 
Valia  un  bote  de  la  fuerte  lanza 
O  una  bazafía  en  combates  valerosa- 

I  el  novel  caballero  su  pujanza 
Mostrar  dübia  en  lides  i  altos  hechos 
Que  no  en  el  suave  campo  de  la  danza, 

Para  alcanzar  mas  tarde  los  derechos 
De  bizarro  i  galán,  bien  recibido 
Bi^  el  dosel  de  blasónicos  teclios. 

¡Cómo  esos  osos  han  envejecido! 
Qoe  OM  en  verdad  odiosa  tiranía 
De  aquél  tiempo  oignlloeo  i  presmnklo 

Bi^ir  tales  dotes  a  porfía, 
fCIsatn  eocaiamniaa  i  mandobles 
PiMa  ostentar  Masones  de  hidalgola. 

A  Men  qo^todos  ]ioi  naeonos  nobles 
Si  somos  riooi^  ni  bai,  por  dieha  nnesftimt 
Mnndias  que  esoalar  ni  abatir  lobles. 

Qm  salo  oonliado  a  1»  pilestw 
Oaalqvier  donoel  mqnitíQo  i  «n  fimu; 
Cono  MeBon  eseiMbe  «D  SQ  diestra 

¡Qnién  ha  do  piegnntir  oAmo  so  Uamo! 
Es  un  kiUnío  porqoe  diee  en  forma 
Coatro  sandeces  a  una  hermosa  dansa. 

Como  ves,  ora  todo  se  reformoi 
t  si  algo  quieres  ser,  signe  el  camino, 
Pues  7*  lo  mejor  tícnes,  que  es  la  norma. 

Pero  te  oigo  decir  todo  mohino: 
|De  qué  entonces  nos  vale  el  pensamiento, 
Qoó  vale  el  alma,  ese  átomo  divino, 

En  un  «íiglo  en  que  sirve  de  cimiento 
A  una  grandeza  por  dornas  mentida 
£1  ínteres  con  sn  traidor  aliento  ? 

Calma,  querido  Andrés,  que  asi  es  la  vida, 
Comedia  jocosísima  i  brillante 
De  magnificas  sátiras  henchida. 
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Ríete,  pues,  siquier  por  un  instftBtt : 

\Eñ  tan  chistosa!  en  cnanto  a  raí  te  jaro 
Qae  sé  reir  con  risa  de  jileante. 

Yo  mejor  <juo  el  difunto  Paliouro 
Ta  nave  guiaré  en  esto  occáno 
I  ya  verás  que  el  rumbo  es  mas  scgujo. 

Deja  que  íwaton  al  or:^ul!o  vano 
I  a  la  ncci.i  ignoranoia  los  que  ruedan 
Con  alma  vil  i  corruon  villano. 

iQué  importa  que  ellos  devana pndM 
Sobre  el  hombre  leal  i  jencroso, 
Si  on  su  miseria  rain  siempre  so  quedan  2 

Desprecie  enhorabuena  el  poderoso 
A  la  pobreza  humilde,  i  olvidado 
Viva  el  modesto,  i  triunfe  el  pretencioso. 

l  Qué  hacer !  sí  de  tdl  suerte  está  arreglada 
El  mando,  i  si  este  siglo,  edad  de  oro, 
£b  de  los  necios  el  feliz  reinado! 

Paciencia,  buen  Andrea,  qne  es  nn  tMoro  • 
Tenerla,  porque  al  fin,  de  todos  modos 
La  caestion  ea  vivir  i  Dios  con  todos. 

David  Campusas  o. 
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DON  ANDRES  BELLO. 


D.  Andras  BeUo  máó  en  Caracas,  esa  ciudad  destinada  a  aer 
cona  de  poetas,  si  como  lo  dice  uno  de  ana  oroniatasi  aii  dina  ea  una 
primaTera  perpetua  i  sa  posición  jcográfioa  semejante  a  la  del  parat* 
80  terrenal  (1);  esa  cindad,  (^ue  tiene  la  gloría  de  ser  la  patria  del 
primetode  loBgQsrrero't  i  del  primero  de  los  literatos  de  la  Amétiea 
espaflola  en  la  primera  mitad  del  siglo  XDC :  de  Bolívar  i  de  Bello. 

£l  distinguido  escritor  a  quien  dedico  estas  líneas^  tído  al  mundo 
él  80  de  noyiembre  de  1780^  tres  aflos  antea  que  Olmedo  i  (j[uo  Fer- 
nandee  Madrid;  catorce  antes  que  D.  Juan  Cruz  Yarola;  Teintü  i 
tiea  antes  que  Heredía,  i  y¿inte  i  seis  antes  que  D.  Felipe  Pardo  i 
que.  D.  Florando  Yarcl' 

Ha  cuirivado  con  esmero  i  brillo  diversos  ramos  del  saber  humana 

Ha  logrado  formular  con  admirable  acierto  las  leyes  de  nuestra 
lengua  en  la  mejor  gramática  conocida  que  exbte  del  idioma  caste* 
Uano,  i  las  leyes  a  que  deben  ajustarse  las  relaciones  de  los  hombrea 
unos  con  otros  en  el  GjiI^  CM  chileno^  que  es  un  verdadero  mo- 
numento de  justicia  i  de  sabiduría. 

Ha  hecho  prolijas  invostigacionca  do  anticuario  sobre  las  primo* 
ras  producciones  do  la  literatura  castellana ;  ha  espresado  por  escrito 
BU  juicio  sobre  un  gran  námero  de  obras  de  todas  dasea ;  lia  eatU' 


Diyiiized  by  Google 


880      *  BMTvnk  ma»  PAomoo. 

diado  detenidamente  Ids  sistemas  filosóficos  re&rentes  al  enteiidi- 
miento  humano,  i  ba  combinado  uno  que  le  es  propio ;  ha  oontrí- 
buido  mas  o  meóos  a  la  redacción  de  macbaa  leyes  o  reglamentOi 
sobre  los  puntos  mas  diyersos;  ha  dinjido,  puede  decirse,  doiante 
una  serie  de  alloB  las  relaciones  ostcriores  de  Ohile  oon  las  pote&otas 
estranjeraik 

Sio  embargo,  en  medio  de  ta&tos.!  ta&  variados  trábiyos,  ha  en- 
contitido  todavía  tiempo  que  dedicar  al  enltÍYO  de  la  poesía. 

Tengo  el  propósito  de  examinar  en  esta  ocasión  lo  que  Bello  ha 
hecho  como  poeta. 

Ks  opiiilon  oomox^  aiuiq;ae  iníoadadA,  la  di  qi»  la  jurísprudenda 
anda  rellida  oon  la  poesía.  Se  cree  que  las  calidades  de  jurisconsulto 
i  de  poeta  son  todavia  menos  ooiseiliablctí  que  lasdesaoecdote  i  gue- 
rrero ;  un  jurisconsulto  poeta  es  mirado  como  tma  especie  de  dsne 
negro.  Se  considera  imposible  que  nn  mismo  individuo  pueda  delei- 
tarse con  Oregcffio  López,  Pothier  o  Troploug,  i  oon  Horacio,  Byron 
i  Yictor  Cugo.  Ser  autor  de  un  código  civil  i  de  un  poema  épico; 
de  un  tratado  de  amistad,  oomeioio  i  navegación,  i  de  una  oda  o  de 
una  &bula,  ]  arecen  cosas  enteramente  incompatibles. 

Ko  obstante,  la  esperíencia  do  todos  los  tiempos  i  de  todos  los 
pusos  está  probando  que  pueden  hacerse  a  un  mismo  tiempo  ofren- 
das a  Ténds  i  a  las  Musas. 

Podtía  citar  un  gran  número  de  jurisconsultos  poetas;  podría 
principiar  por  Cicerón  i  seguir  oon  tantos  otros;  pero  prefiero  men- 
cionar por  toda  contestación  los  nombres  do  dos  poetas  españoles 
iiiodcmos  quo  también  fueron  ministrados,  MelendezTaldes  i  Jove- 
llanos,  i  mni  especialmente  el  del  fiuno6(8imo  reí  D.  Alonso  X,  lejis- 
iador  i  poeta,  a  quien  ser  autor  de  las  Sitie  PartídoB  no  impidió 
componer  las  CámtígoM^  las  QiureBaB  i  el  Teaofo» 

D.  Andros  Bello  es  también  nno  de  esos  varones  privilejiadoa 
que  pueden  ser  slmultáneamento  cTasifieadoe  entre  loe  discípulos  de 
Homero  i  entre  los  de  Justíniano.  Si  ha  sido  idóiieo  para  redactar 
una  obra  tan  sória  i  prosáica  eomo  él  (Xdigo  OM  Meno,  lo  ha  sido 
igualmente  para  produoir  composiciones  métricas  en  alto  grado 
amenas  i  poótíoas. 

A  principios  del  siglo  se  hacia  notar  en  cierta  porción  ¿e  loa 
vecinos  de  la  capital  d^  reino  do  Yenoauela  una  afidon  mui  deci- 
dida al  bultivo  de  ks  bellss  letnus  lo  que  por  cierto  no  era  común 
en  las  otras  colonias  espafiolas.  <  Bn  muchas  fiuniliaa  de  Oaraoaa, 
dice  Humboldt  que  visitó  esta  ciudad  en  1800,  he  hallado  gusto  a 
la  laatruodon,  canooímientos  de  k»  modaloB  de  litentora  ftanoesa 


Diyiiized  by  Googl 


« 


e  italiana »  (1).  El  mismo  sabio  declara  que  cuando  estuvo  en  la 
Habana  i  en  Caracas,  a  pesar  de  los  negros,  se  creia  mas  cerca  de 
Cádiz  i  de  los  Estados  Unidos  que  en  ninguna  otra  parte  de  las 
colonias  hispano-anuTieanns,  a  causa  deque  la  eivilizacion  hubia 
tomada  en  eatas  oiudadeA  un  aspecto  mas  europeo  que  en  otras  de 
sus  hermanas. 

D.  Andrés  Bello  se  fbrmó  en  esa  sociedad  de  |>ersoDas  de  buen 
gasto  que  buscaban  i  apreciaban  Joe  goces  áú  espíritu. 

Eb  muí  probable  aun  que  e^  ilu¿'tre  viajero  antes  mencionado  le 
liaja  tenido  presente  al  dar  su  jindo  sobro  la  ilustración  de  Oáraoss^ 
ftm  el  jóven  BeOo^  aunque  a  la  saaon  lajfaba  apenas  en  los  veinte 
aSos^  tnvo  el  iMMicr  da  tratar  de  oeroa  a  Homboldty  i  de  ser  dis^- 
gttido  por  4L  La  eslreinada  aplicación  de  Bello  al  estadio  llamó  la 
atención  de  Hnmboldt,  quien  aconsejó  a  la  fiunilia  del  jóven  cara- 
qneflo  que  proennise  modeiar  el  esoesivo  empefio  do  érte,  si  deseaba 
conservarle,  pues  la  debilidad  de  su  oonatitucion  no  podía  resistir  a 
tanto  trabajo.  La  observación  era  digna  de  ser  atendida,  pero  difícil 
de  ser  ejecutada,  port[uc  el  estudio  es  una  necesida<l  tan  imperiosa 
para  los  que  espcrimentan  ansia  de  saber,  como  la  gula  j>ara  los  que 
9on  esclavos  del  vientre.  Bello  no  obedeció  el  consejo  del  sabio  pru- 
siano, i  lleva  vividos  ochenta  años,  en  los  cuales  ha  seguido  daudo 
l^ruebas  de  la  mas  ineíinsable  laboriosidad.  lia  tenido  por  muchos 
años  el  hábito  de  continuar  leyendo  aun  acabado  de  comer,  como 
otros  el  de  dormir  o  fumar;  i  solia  decir  chauceándose  a  los  que  lo 
manifestaban  temor  de  que  pudiera  dañar  a  su  salud  el  estudio  a 
semejante  hora,  sobre  todo  de  cosas  serias  i  pesadas  como  el  derecho: 
I  la  lectura  de  las  I\>irtídM  es  el  mejor  dijeetivo  que  hasta  la  íeoha 
he  enoontiada  » 

Knestro  poeta  había  coBwnaado  a  tomar  gusto  a  loe  versos,  siendo 
todavía  nifio  de  once  afios,  oon  la  lectora  de  las  comedias  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Había  en  CXaraeas  nna  tienda  en  qne 
m  veodiaii  mochas  pieass  de  este  portentoso  injenio  a  real  el  ejem* 
piar  de  cada  nna  de  ellas.  El  nifio  Bello  empleaba  en  comedias  de 
GUderon  casi  todos  los  reales  qne  le  caian  en  las  manos.  Aquellos 
versos^  en  loe  ooales  brilla  nna  fimtasía  tan  rica»  le  encantaban,  aun- 
que amenudo  no  comprendía  el  sentido  de  sos  conceptos.  No  solo 
los  leia  i  releía,  sino  que  los  apreudia  de  memoria  i  los  dcciumaba  a 
su  madre  que  so  complacía  cu  oírle. 

(1)  Hmnboldt  i  BonpltadL— Viiy*  a  kw  n^íaum  oqoinoMUMdtl  Vmvo  OontliMiilt. 
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Desda  mai  tampiBiio  fué  rntrodagido  en  las  toitolias  de  los  lite- 
ntoe  caraqueños,  que  se  ooapftboa  muoho  de  veíaos.  Bello  fortifio6 
oon  el  trato  de  tales  j^  rsonas  su  afición  a  la  poesía,  i  no  tardó  en 
haoer  sa  estreno  de  poeta  blindando  en  décimas  i  coplas  en  los  lN)n« 
qaetes  que  eran  entónees  mni  freonentes  en  Oanwas^  poiqne  era 
moda  difflos. 

Poco  a  pooo^  i  a  medida  que  crecía  en  años  i  en  oonodmienloi^ 
Bello  principió  a  piodacir,  en  vez  de  composiciones  lyena  i  deSQvi* 
dadas,  otras  mas  sérías  i  esmeradas,  i  dignas  ya  de  ser  eonsignadas 

en  el  papel.  Así  leyó  en  casa  del  gobernador  de  Yenezoela,  en  la 
de  Simón  Bolívar  i  en  las  de  otros  Mecenas  de  Caracas,  una  oda  Á 
la  introducción  de  la  vacuna  en  América^  i  varias  traducciones  como 
l:i  (li  ]  quinto  libro  de  la  Eneida,  la  de  ZuMma,  trajedia  de  Voltaíre, 
la  de  la  segunda  égloga  de  Virjilo,  en  que,  i)or  consideracionss  de 
decencia,  convirtió  al  jóveu  Alexis  en  una  mujer.  El  autor  no  ha 
conservado  ninguno  de  estos  ensayos,  que  fueron  mas  o  menos  bisa 
recibidos  por  los  que  oyeron  su  lectura. 

Por  una  casualidad  he  subido  que  uuo  de  los  parientes  de  Bello 
tiene  al  presento  en  Voiiczuela  co{)ia  de  uuos  versos  quo  éste  hizo 
en  la  época  de  que  trato  a  un  saiiiau  que  existia  en  la  hacienda  do 
Güere,  propiedad  de  Bolívar,  versos  que  i'uerou  mui  ajílaudidos.  El 
saman  a  que  ellos  se  refieren,  era  uu  árbol  mui  corpulento,  conteui- 
jx)ráneo  de  la  conquista,  en  cuja  elevada  copa  aparecían  a  veces 
luces  clcctricas,  (jue  el  vulgo  suponia  ser  el  alma  en  pena  del  tirano 
Lope  de  Agninv,  aquel  ([uo  mató  a  su  hija  ¡)ara  libertarla  de  ser 
llamada  hija  de  iraidor  (1),  i  que  ErcíUa  compara  por  lo  inclemente 
con  Nerón  i  Ib  rodes  (2). 

Como  la  üKMüona  este  sangumano  traudillo  lia  quedado  tresca 
en  Venezuela,  i  como  el  hcclio  de  la  muerte  do  sn  hija  es  basUintc 
tlraiiKÍtico,  Bello  e¡iiiir''adii'>  lia<' ■!  'ina  trajedia  sobre  esto  íidrois  per- 
.sonaje,  pen>  ahainlonú  el  trabajo  comcnr^ado. 

Atortunadaiiieiiíe  pueilo  presentar  dos  muestras  del  grado  a  quo 
hal)ia  llegado  el  talento  poético  do  liiMlo  durante  su  permanencia  en 
Venezuela,  i  digo  afortunadamenlo,  porque  ntiestro  autor  ha  sido 
tan  poco  cuidadoso  de  sus  prodnceiones  iilerarias,  que  hahicnilolas 
Ciuupuesto  jeneralmeute  por  gnsU;,  sin  pensamiento  de  i)nl. ¡icarias, 
las  ha  entregado  a  algunos  amigos,  no  conservando  con  irecueucía 

(1)  Oviedo  i  B«a(Mi    Oialorift  de  k  eooqnlito  i  ¡ioUmIod  da  U  prnlnda  dt  Vmm- 

luoln, — 4,  cap 

(2)  Ercillo.— ikraucanm  (  aolo  88.  , 
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ni  siquiera  una  copia.  Por  lo  mismo  qae  ha  conociólo  i  sabido  apre- 
oiar  las  bellezas  de  los  grandes  maestros,  ha  mirado  siempre  con  des* 
confianza  sama  las  obras  poéticas  qae  han  salido  de  sa  propia  pía- 
ma.  Bello  ha  observado  rigorosa  mente  el  precepto  de  la  escuela 
dásioa  qae  ordenaba  a  los  aatorcs  la  daiia  sobre  <«1  mdrito  de  sus 
producoiones. 

La  primera  de  las  maostr  1 1  u  [  rometido  os  ana  im*taoion  do 
la  oda  14  del  libro  primero  do  Horacio,  esa  célebre  oda  Ad  rmpu- 
hUoam^  que  tantos  poetas  ilastros  han  traducido  o  poríft-aseado.  Bata 

composición  de  Bello  existia  manuscrita,  pero  nunca  se  habia  dado 
a  la  estampa  autcd  do  abura.  Mo  complarx  >  cu  servirle  do  padrino. 

ODA 

imrada  tmtkpu  lIoBACio  o  Jfmi9,  n/iiwl,  de 

iQoíé  nneras  osporanzas 
AI  mar  te  Ilorant  Toma, 
Toras,  atrcTÍda  nave,  • 
A  la  nativa  costa. 

Aon  ves  de  la  paaada 
Tormenta  mil  memorias 
|I  ya  a  corror'fortnna 
Sigmida  TOS  te  arrojast 

Sembrada  ostá  de  mrtQS 
Aleves  ta  derrota, 
Bo  tarde  los  peligros 
Avisará  la  sonda. 

Ah!  voelvc,  qiio  ann  es  tiempo, 
Mientras  oí  mar  las  eoo^diaa 
De  la  ribura  }m]a|^ 
Coa  apacibles  olas. 
•  Presto  lie  rizando  OOrrOB 

Vendrá  a  batir  las  rocaa^ 
I  náufragas  reliquias 

Hará  a  Ncptr.üo  alfombra.  * 

De  flámulas  do  seda 
La  presunii'l;i  pompa 
No  arredra  los  insultos 
De  tempestad  sonora. 

iQué  valen  contra  ol  Knro, 
Tirano  de  las  ondas, 


Digitized  by  Google 


884  sBviarA  sn  ¡fámnoo, 

Lm  barras  i  leonoa 
De  tn  dorada  popa? 

¿Qaó  tu  nombre,  famoso 
Bd  leinos  4«  la  Aurora, 
I  donde  il  aol  roeibe 
8a  cnataliiui  alcoba! 

Ayer  por  estas  agnas, 
^  Bogara  do  si  propia, 
Dwafiaba  a)  Tiento 
Otra  arrogante  proa. 

I  ya  padrón  infinuHo 
Que  al  navegante  nombia,  *  * 
En  on  desnudo  eeooUo 
Bktá  enbierta  de  ovas. 

¡Qaé!  |no  me  oyes?  ¿el  rombo 
No  tneroee!  ¿orgdloM 
DMogjes  nuevas  vdas, 
I  lia  pavor  te  eogoliait 

|No  ves,  ;ob  Ynalbadadal 
Qae  ya  el  délo  se  entolda, 
I  lae  nnbet  bramando 
Belámpagoe  abortan! 

|No  vea  la  espnma  cana, 
Qae  binchada  se  alborota. 
Ni  el  vendabal  te  asnata, 
Qoe  silba  en  laa  maiomarf 

Voelve  oljeto  qaerido 
De  mi  ioqoíetnd  annoea; 
Yaelve  a  la  amiga  playa 
Antes  (|ac  el  aol  se  esconda. 

Una  crítica  sovera  podiá  oensurar  en  la  pleca  qne  praoede^  la 
fiase  oon  víaos  de  googorismo  hará  náufroffcu  TeUjma»  i^^mhra  a 
Nepimo.  El  gusto  modemo,  qne  quiere  que  las  cosas  se  designen  por 
sos  nombres,  i  no  por  definiciones  poicas,  i  qae  opina  como  Beian- 
ger  qae,  tanto  en  verso  como  en  prosa,  el  mor  debe  llamane  mor, 
podrá  desear  «¿uc  el  poeta  no  habiera'  empleado  la  peiífrasís  mnot 
de  Ja  Atarora  por  'oriente,  i  esta  otra:  donde  restSe  úlecUmi  enMUdma 
alcoba  por  ocetdenie.  Pero,  fuera  de  que  no  seria  justo  exijir  que  nn 
autor  novel  se  hubiera  ]»iiesto  desde  luego  en  abierta  pugna  con  la 
muda  de  su  época,  los  lunnres  indicados  están  iiiui  compensados  por 
un  número  mucho  mayor  de  bellezas,  ontro  las  cuales  se  me  permi- 
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tirá  citar  eso  mar  que  halare  con  apacibles  ohs  I/ii^  nr>nch'í<¡<h  In  nhera^ 
i  cm  nave  primero  tan  arrojatUe^  qm  despuea  uporoctí  cMeria  dñ 
1/lfas  en  un  de.'^nwh  esroVo. 

Nadie  puede  negar  que  la  composición  de  Bello  A  la  nave  es  una 
imitación  felicísima  de  sa  oélebre  modelo;  i  que  agrada  examinar 
detenidamente  sus  pormenores  por  lo  esmorado  del  trabajo. 

Fhinoiseode  Figaeroa,  uno  de  I03  tres  poetan;  05p;iri')le,s  a  q'iienes 
808  compatriotas  han  aplicado  el  epíteto  de  divinos,  ha  dejado  una 
imitadon  dft  la  oda  14  del  libro  primero  de  üoraoio,  picisa  qoo  el  bió- 
grafi)  de  Figaerooi  D.  Lnis  Tribaldos  de  Toledo,  llama  «inimitable 
imitaoion  »  (1),  que  B.  Javier  de  Bacgoa  califica  de  «magnífleai  (2), 
i  que  todos  admiraián  a  pesar  de  qne  no  ha  sido  inelaida  en  la 
BUiiUoiíca  de  mdom  eapañahe  de  Blvadieneira.  Sin  embargo,  esa  oom- 
poflieion  de  Figoeroa»  tan  reoomendada,  i  tan  Justamente  recomen- 
dada, ofrece  mnohos  mas  pvntm  de  crítica  que  Ta  de  Bello. 

Me  ]">arece  conveniente  advertir  que,  como  estas  dos  obra?  son 
imitaciones  muí  libres,  solo  si-  ascmrjan  una  con  otra,  i  cada  una  de 
ellos  con  la  oda  primitiva  de  Horacio  por  la  idea  jeneral  (H). 

La  composición  de  Helio  A  hi  nave  puede  hacernos  colejir  lo  que 
serian  sus  traductnoncs  perdidas  del  (plinto  libro  de  la  Envida  \  de 
la  segunda  égloga  de  Virjili-^.  i  debió  liacer  esperar  a  los  contempo- 
ráneos que  el  jóveu  autor  haría  algo  orijiaal  ton  bueno  como  lo  qoe 
habia  imitado. 

La  segunda  muestra  que  puedo  presentar  de  l&s  pocsfas  que  oom- 
pndo  Bello  en  Venezuela  es  nn  soneto  A  la  victoria  Jiail-n,  que^ 
a  lo  que  he  oido  asegurar,  el  severo  i  descontentadizo  D.  José  Qo» 
mes  Hermoeilla  publicó  con  elojio  en  un  periódieo  de  Madrid,  jnnto 
oon  otro  soneto  tambieo  de  Bello  que  tenia  por  aigvnieDto  el  Jibe 
mi  in  wriSt  de  Honusío  (4).  Como  seria  diffoil,  por  no  deoir  impoiái 

(1)  F«riiMid<&--<Joleeeloii  á«  poetM  <)Mt«1^^ 

(i)  BBtgWL— «TMaBBl—  ¿»hi  ppwiii  átgaaBMtob  —  (Bkg— 3>  «Moa. 

pijÍDA  189. 

(I)  Xa  «■nporidon  de  Fígiieron  a  que  aludo  et  ua  «aadon  qua  piiiMÍ|iU¡ 

Cuitada  nuvt  oLlla 

Por  mil  partes  IiendidA,  ' 

I  por  otcM  dM  mQ  roto  i  «Mead», 

Tbadft  j»  A 1»  oriOiv  «It. 
(4)  Ba]»iNa|9M|/%id«D.  Andm  Bello  ^  mi  hinniiio  I  jodin«A]i»ialSft4, 
dijimos  que  eitotmietos  Ii^Man  híiIo  publiiüidos  en  ol  6>;).^>r,  í  <linioi»flDtander  qne 
hnl.ian  BÍiio  conipu***<(o«  por  P.ello  fn  Knmpa  ;  poro  Ijahion  lo  leni'lo  i1<'«pnpf«  ocnsioo  de 
reji>»trftr  d  ÍVi'-c  r,  lienio?*  visto  qnf  no  contionp  tnlea  aonetos;  tombúm  not  O^OÍTOOft-' 
mo6  en  la  fecbu,  puoe  foeroa  compuesto»  «&  VenezoeU. 


Digitized  by  Google 


9S$  BBVMUL  IIBL  FiC^nOll. 

Ufl^  «noontisr  ese  periódioo^  oreo  haoer  vn  Tetrcbdevo  lervloió  a  la 
Uteialamiuiiiiioam  iiuertando  aqii(  el  soneto  Á  h  vidarm  de  Bai» 
IM)  i  aento  so  poder  haoer  otro  tanto  oon  el  qoe  lo  aoompafiaba, 
pnrtíenlannento  si  el  mérito  de  los  dos  era  igoaL 


A  X<A  VXOTORZA  DB  BAILBN. 

Rompe  el  León  soberbio  la  cadena 
Con      atarlo  pensó  la  felonlat 
I  sacude  oon  noUe  biaanfa 
Sobre  ei  xebntlo  eoello  la  melena. 

La  ^pnma  del  ftiror  sos  labios  Uenai 

I  a  los  riijidos  qne  indignado  envia 
El  tigre  tiembla  en  la  caverna  i-abríai 
I  todo  el  bosque  atónito  resuena. 

Kt  IiOOB  despertó;  temblad,  traidoNs; 
Lo  qñe  T^es  ordeteis,  fti6  descanso ; 
las  jQTenües  ftiersas  goaida  enteras. 

I  Perseguid,  alevosos  casadmeS| 

A  la  tímida  liebre,  al  ciervo  manso  ; 
No  insultéis  al  monarca  de  las  fieras. 

Semejantes  versos  no  neoeaitan  alabanzas ;  se  recomiendan  por  sí 
solos.  El  mas  encumbrado  de  k»  poetas  se  babiia  glonado  de  poner 

su  firma  al  pid  de  tal  soneto. 

Se  sabe  que  en  junio  de  1810  D.  Andrés  Bello  salió  de  Venezuela 
para  Londres  con  un  encargo  diplomátioo,  alejándose  de  Sil  patria 

que  no  debia  volver  a  ver. 

Lo.s  fvfioíí  (le  la  mansión  de  Bello  en  Europa  fueron  mui  Ocupados 
para  pues  tuvo  que  dividirlos  entre  los  deberes  de  empleado 
diplomático  de  Venezuela,  Colombia  i  Chile,  estados  a  cuyo  servi- 
cio estuvo  sucesivamente ;  los  estudios  i  lecturas  de  toda  clase  a  que 
se  dedicó;  las  distracciones  naturales  que  debia  tener  un  joven 
americano  en  medio  de  una  de  las  mas  opuleutns  cortes  del  Viejo 
Mundo;  i  las  pesadas  tareas  que  hubo  de  desempeñar  para  ganar  el 
sustento  de  sí  mismo  i  de  su  lamilia,  pues  se  babia  casado  i  llegado 
a  tener  hijos  durante  su  permanencia  en  Inglaterra.  Pero  no  obs- 
tante, i  a  pesar  de  todo,  siguió  amenizaado  oomo  ea  Caracas  sus 
trabajos  sérios  con  el  cultivo  de  ia  poesía» 
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Formó  el  proyecto  de  escribir  un  poema  que  liabia  de  títelat 
Ammcn,  i  en  el  cual  habia  de  describir  la  naturaleza,  que  aun  no 
habia  sido  cantada  de  esta  «vírjen  del  mundo»,  como  la  llamó  Quin- 
tana, de  esta  «hija  postrera  del  océano»,  como  la  Jlama  nuestro  au- 
tor, i  habia  de  celebrar  los  sacriñoioB  i  bazafiAS  de  sus  habitantes 
para  alcanzar  la  independttunai  que  todavía  a  la  &0Í1*  no  «taba 
bien  afíaiunda. 

Bello  fie  proponía  Uenar  ana  omínon  por  derlo  lHen  estra&a 
los  poetas  espafioles  qne  temanm  por  amnioda  saaoantoeal  Num 
MiiñdA^  omisión  qne  ba  sido  criticada  poabenonnente  con  amaba 
fvAam  por  loe  enidito»  tiMinotom  i  oomentadoroii  do  la  Hitlfuna  de 
blderotera  §tpaMa  de  Tioknor.  «Una  ooea  ha  Uainado  aneetat» 
ileiieion,  diMn  loe  &eB.  Qajaagoe  i  y  edia  hablM^ 
de  Baioo  Oentaneiay  en  eete  i  demaa  poemas  eeorik»  por  loe  efl|i*<- 
flolee  sobre  la  conqnista  de  América,  i  espeoialmente  por  los  qnci 
ñáSaron  loe  países  que  deáoriben,  i  es  que  no  se  halla  en  ellos  ana 
sola  pintura  de  los  sitios  que  recorriaii,  aunque  los  hai  de  los  mas 
grandiosos  i  magníticos  que  prc-jouta  natunilczu,  debiendo,  por  lo 
tanto,  haber  llamado  la  atención  de  los  que  los  contemplaban.  Pero 
al  pintar  montes,  rios  o  bosques,  las  descripciones  de  estos  autores 
se  acomodan,  lo  mismo  a  los  Pirineos  o. al  Guadalquivir,  que  a  Mé- 
jico, los  Andes  o  las  Amazonas»  (1). 

Para  evitar  la  monotonía  inherente  a  un  poema  esclusivamente 
descriptivo,  por  bello  que  sea,  nuestro  autor  pensaba  dar  variedad 
al  aigro  intercalando  ^>isodio8  históricos  de  la  revolución  de  la  in* 
dependencia,  i  a  veces  también  de  las  épocas  anteriores,  i  reflexio- 
nes mormles  adecnadas  a  la  aitoacion  nueva  de  la  América. 

SI  peoMUttieBto  de  esta  obra,  sobre  ser  oportnnlrimo,  estaba  per- 
ftoteBMttte  concebido,  i  bábria  sido  mni  conyeniente  qne  bmbtem 
ádo  realizada  Pero  D.  Andrés  Bello,  qne  ba  mostrado  nna  pactoeii 
admirable  dedioindoee  a  Isa  mas  minocioiiaB  investigarfonea  ¿loló* 
jiess,  i  empkiartn  wñfte  afioe  coDsecntlvoa  en  la  redacoími  del 
(ká^  difü  tkümo,  a  onya  mayor  parte  aloanflóa  dar  bsstaciimfiif* 
mss  diftientes^  00  la  ba  «enidojaiDas  para  Uews  término  las  com* 
posicioiies  poéticas  de  alguna  estension  que  ha  proyectado  i  oomeii* 
zado.  El  poema  de  América  quedó  reducido  a  la  Alocución  a  la  poe- 
sta  i  a  la  Ajricultura  de  la  zona  lóirífh,  trozos  (jue  Bello  arregló  para 
darlos  a  luz,  el  primero  en  la  BihU.ukca  Amcriruna,  1828,  i  el  segundo 
en  el  M^^lario  Ámmoam^  1Ó26.  La  Alocmitín  a  ¿a  j^oeúci  consta  de 

(1)  Tlilw.---H!iloito  dt  la  UtrnioM  tqpAaol^*-*  ToiaB  t, 
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dos  partes,  de  las  cuales  una  que  está  dedicada  a  la  América  en 
jeneral,  fué  publicarla  al  frente  del  primer  tomo  de  la  Biblioteca 
Amei'icana^  i  otra,  que  se  refiero  mas  esjxícialmfMUe  a  Colombia,  fué 
insertada  a  la  cabeza  del  segundo  tomo  dol  miemo  peñódioo  ^Uft  no 
alcanzó  a  tener  mas  que  una  entreoía  (1). 

Todo3  los  que  lean  estos  dos  trozos  deben  lamentar,  en  nombre 
de  la  patria  i  de  la  buena  literatura,  como  D.  Josd  Joaqniii  Olmedo 
en  usa  de  las  Dotaa  de  so  canto  A  ia  vietoria  ek  Jwdn^  que  no  Iwja 
sido  concluida  una  coraposicion  que,  jues  tan  oompete&te  oomo 
Olmedo,  ha  oalífioado  de  fbellieiouL» 

La  Abmieíon  ea  una  aUira  baata&te  lar^R»  en  b  ooal  il  poela  no 
ba  aido  flnroreoido  por  mía  inqnraekmigoaldeadeélpñnaípwhaBta 
«1  íln,  ¡mes  oontiene  partaa  medianaa  junto  a  oins  hennoBUmM. 
Haibtía  sido  de  deaear  que  no  hnlnmn  tenido  en  ella  alganaa 
ftaaea  oaonna  o  embioUadaa. 

La  AffrkitUitra  de  h  «ma  Urrida^  aunque  paieoída  por  él  eetUo  í 
el  metro  a  sn  hennana  mayor,  como  qne  estaban  primitivamente 
destinadas  a  constituir  un  solo  todo,  es  sin  oml  )arLco  mas  hermosa  i 
perfecta.  1).  Antonio  Ferrer  del  Rio,  el  autor  de  hi  Jlistoria  de  Oár- 
hs  III,  que  no  es  un  crítico  indul  jentc,  i  que  no  lia  tenido  jamas 
ninguna  relación  con  D.  Andrés  Bello,  ha  llamado  tsoberbia  oda»  a 
la  composición  de  que  ahora  trato  (2).  líasta  leer  esa  magnífica  sil- 
va para  adherir  al  juicio  del  citado  miembro  de  la  Academia  Espa- 
ñola. Si  alguien  quisiera  formar  una  colección  selecta,  i  no  rnui 
numerosa,  do  ];is  mejores  poesías  que  la  musa  castellana  ha  produ- 
cido ea  el  preseate  siglOi  tendría  que  incluir  en  elia  la  Agr¿9iUitrA 
delawna  tórrida. 

En  agosto  de  1827  Bello  ineertó  en  el  Bapertorio  Americano  la 
traducoion  de  nn  ftagmento  estonao  dei  poema  de  loa  JanUmm  ét 
Jkm. 

Lm  trai  ^timamente  mendonadaa  aon  laa  linioa»  oompoeieioMi 
poétkaa  qne  Bello  dió  a  la  prenea  dmmnte  an  pennanemia  en  Bato- 
pa;  peio  ae  equivocaría  mxnoho  qnien  creyera  que  fberon  laa  útim 
qoo  hilo.  Tengo  d  eade  luego  noticia  de  dee  epÜErtolaa  en  leraetoa  di> 
ifjidas^oBaa  Femaades  Madrid,  iotrn  a  Olmedo^  a.la onal éH» 

(1)  La  AwtSrica  Poética  h»  reprodneido  I«  primer*  parte  de  la  J/xi/  'tcm,  peto  oo 
la  >egan«1a,  que  ha  ¡«i-lo  r#»impr<'?n  fn  tina  colí-ocion  de  fnnloa  patrióUMt  *  Ift  nonsrii 
dd  libertador  Bolívar,  dada  a  luz  en  Canv  a-'  »1  nñ  i  ic  1851. 

(2)  Ferrer  del  Bio^^alería  de  U  Üteratant  Kopaflola.— Capítulo  rektávo  %  P.  Ten- 
tora  de  U  Vega. 
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aludo  en  las  notas  de  la  composición  aljencral  Flores,  vencedor  en 
MiKaríoa,  Ademas,  Bello  abandonó  a  su  suerte  niíinuscritas,  como 
lo  ha  acostumbrado,  varias  composiciones  que  trabajo  por  diversos 
motlTOO  i  sobro  variedad  de  asuntos,  i  condenó  otras,  en  un  momen- 
to de  desoonfíanza  i  mal  humor,  a  un  auto  de  fé  literariq.  Sin  cm- 
baigo,  tengo  el  gusto  de  poder  dar  a  conocer  tres  poesías  de  Bello 
qae  oompuso  en  Inglaterra,  i  quo  hasta  ahora  han  permanecido  iné- 
ditaa.  IiOB  lectores  jnzgar&n  si  el  antor  tenia  razón  para  desdefiarlas, 
dejándolas  traspapeladas.  Aoompaflaré  cada  una  de  las  tres  piezas  con 
algunas  breves  obeervacionea 

Bit  HfffT*^  SB  OCUbOmiA* 


Mbiái  «a  JE  ttFrttUmt» Liitrtnior  Simo»  Bolh§r, 


Otra  TOS  con  cadenas  i  muerte 
Amenaaa  el  tirano  ospafíol; 
Odonbiaaoi,  volad  a  las  armas» 
Bepele4t  repeled  la  oprnion. 

Saeae  ya  la  trompeta  gaenera» 
I  responda  tronando  él  caSoa; 
Be  la  patria  Mgoíd  la  divisa, 
Qne  os  leUala  d  eamiao  de  boaor. 


cono. 

Sneaa  ya  la  trompeta  gaerrera, 
I  responde  tionando  el  cafioa; 
Ta  la  patria  aiboló  ao  divíai^ 
Qoe  Boa  marntia  el  eemiao.de  lioaor. 

IL' 

I  Qoé  patriota  de  aoblei  idses 
/  Apetece  la  toipe  iaaGfliont 

|jQai6n  i^neeia  ai  raposo  entie  grillest 
Oiiidadano%  morir  es  m^.  ' 
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Li!>crt;nl,  haz  qnc  (laico  resueno 
J)o  Cult'iül'i^i  íi  los  hijos  tu  voz; 
Que  jamas  uno  solo  se  ¡ifreoto 
Prcfirieudo  la  vida  al  honor. 

CORO. 

LilHjrtnd,  ¡o  ciián  dulce  que  snena 
De  Colombia  a  los  liijostii  voz! 
No  será  qao  uno  &oio  so  afrento  * 
Ptafirieado  hi  fida  al  honor. 

m. 

De  Ift  patria  c.^  la  lu/  que  uiiraiiios, 
Do  la  paLna  la  vida  es  un  don; 
YerterómoB  por  ella  la  sangre, 
Por  un  bárbaro  déspota  bó. 

Libertad  m  la  rkía  del  alma; 
Serridombra  baoe  vil  al  Taroo; 
Defender  a  nn  tirano  ee  oprobie; 
Perecer  por  la  patria  ea  honor. 

CORO. 

Ubertad  ee  la  Tida'del  alma ; 

Servidambre  hace  tü  al  varón ; 
Dcfendw  a  nn  tirano  es  oprobio ; 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

IV. 

Defended  eete  snelo  sagrado, 
Qne  eieoer  vuestra  infancia  miró ; 
Bn  qoe  yacen  cenizas  hcroicasi 
Bn  qae  reina  ana  libre  nación. 

Recordad  tintas  prendas  queridas^ 
De  la  esposa  el  abrazo  de  am<n'. 
De  los  hijos  el  beso  inocente, 
De  los  padres  la  herencia  de  honor.  . 

• 

OOKO. 

Dctcndamos  la  patria  querida. 
Que  nos  i^uanla  las  prendas  de  amor 
Delendarnos  los  caros  hogares  :  • 
Conservemos  la  herencia  de  honor. 


* 


tsaítnük  linltittcA.  Ul 
V. 

Recordad  los  patriotas  ilustre» 
Que  cobarde  crueldad  inmoló; 
{ No  escucháis  que  apellidan  veDgatuta  1»éH* 
Embestid  a  esa  turba  feroz. 

Recordad  del  Araure  los  campos,  * 
Que  el  ralor  colombiano  ilustró;  • 
A  Xiuiíd,  Boyacá  i  Ajacacho, 
MomuDortM  efeemoa  da  IwDnr. 

COBO. 

Raeorianioi  de  Aitón  loa  «ainpes 
Opa  el  tilor  .oolombiaiio  Uoibó; 
A  Jquíb,  Boyaoá  i  Ayacneho^ 
HoniDiMiitoe  etentoa  de  honor. 

VL 

i  Veía  n^gar  laa  lejlonea  Tenale» 
Qne  condoee  ala  lid  la  ambfieioQ  t 
Oontm  pechoa  de  librea  patriolae^ 

Impotente  será  su  ftiror. 
Atacad:  aoa  fé  mcrronaria 

Poco  da  qnc  temer  al  valor. 

Por  victoria  hallarán  cscarmíeoto^ 

Por  botin  llevarán  deahonor. 

COBO. 

Avritizad,  o  lejioncs  venales, 
(¿\ic  conduce  a  la  lid  la  ambirion; 
Por  victoria  hallareis  escarní iento,,' 
Por  botiu  llevareis  deshonor. 

w 

EÉitícmminmmtí^tlM^eoaioc^ábmnpe^  i  poco  mas 
o  monos  de  su  época,  ni  por  iooorreoeUmes  grainatíoales,  que  podrían 
haoer  oraer  que  los  odoDOB  se  habían  aoblevado,  no  solo  contra  la 
metrópoli,  sino  también  oontra  la  lengua  castellana;  ni  jx>r  descuidos 
métricos  que  hacen  dar  por  yersos,  simples  renglones  da  palabras* 
Se  halk  también  exenta  de  la  fiUsa  idea  histórica,  tan  comiin  a  los 
himnos  patrióticos  de  América,  de  qoe  los  independientes  hijos 
lejftimcB  de  los  oonqnistadores,  que  se  habían  IcYantado  pan  mskr 
mar  derechos  piqnos,  eran  sucesores  de  loe  indios^  qno  it^ii8fi>. 
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alzado  bandera  para  vengar  las  desgracias  i  suplicios  do  Motezuma, 
de  Atahualpa,  de  Caupolican,  de  los  aztecas,  peruanos  i  araucanos. 
Presenta  por  último  la  novedad  do  hacer  que  el  coro  sea,  no  un  mero 
estribillo  siempre  igual,  sino  una  verdadera  respuesta  a  la  estrofa. 
La  duda  que  ocurrió  al  autor  de  si  esta  innovación  dificultaría  el 
canto  del  Himno  de  Colombia  íuc  lo  que  le  impidió  darlo  a  luz, 
cuando  seguramente  habria  sido  aprendido  de  memoria  por  loa 
pueblos  a  que  estaba  destinado,  i  habria  sido  eutoaado  para  solem" 
nizar  todas  las  ñestas  nacional^ 

OANGXON 
▲  LA  DUOLÜOXOV  Da  OOMMBXÁ. 

Dn^  Dheofdf •  bárixin,  d  terreno 
Qne  el  pneblo  de  Colon  a  aerridnmim 
Bedimió  feneedor;  í  allá  Tomita, 
Aboneoida  Ibría,  ta  reneno, 

T  osa  ta  tea,  a  enya  tráte  lumbre 

£1  tieroo  pecho  maternal  palpita, 

Allá  tan  80I0  ajitá. 

Donde  jamas  fué  oído 

De  libertad  el  nombro, 

I  donde  el  cuello  dobla,  encallecido 

Bajo  ind¡gn:i  cadijn:i,  el  hombre  al  hombro* 

^El  qnc  la  K  1  ató  sagrado  nudo 
Que  se  dignaron  bendecir  los  cielos 
£q  tanta  heroica  lid  desde  loe  llaaoe 
Qne  baSa  «1  Oriaooo  hasta  el  deenndo 
Remoto  Potosí,  Yompcráa  oelos 
Indignen  de  patnotaa  i  de  hermanoet 
iDelábioe  oolombiaaoa 
SaldiA  la  TOS  impla: 
Colombia  fnff  fi.  ú  santo 
Titulo  abjuriironiiis  (¡ne  alegría 
Al  Nue? o  Mando  dió  i  a  Iberia  etpaalel 

¡Ah!  no  aeráf  ni  en  corazones  cabe 
Qne  enamoró  la  gloria,  tanta  mengoa; 
•O  si  pudo  el  valor  desatentado 
Culpa,  un  iiioiiiento,  consentir  tan  grave, 
Honor  lo  contradijo,  i  de  la  lengua 
Volvió  la  voz  al  pecho  horrorizado; 
Que  no  en  vano  regado 
Con  la  sangre  habrá  sido 
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De  victimas  sin  cnento 

El  altar  do  en  mil  votos  repetido 

Se  oyó  do  unión  eterna  el  jiiraniento. 

¿Qué  acento  pudo  a  !a  postrada  España 
Mas  alegre  sonar?  Miradl»  el  luto 
Mudar  gozosa  en  púrpura  fidjente. 
Y»  00  sa  delirio  la  vidiou  apaúa 
Del  cetro  antígao,  i  el  lenril  tributo 
Demanda  con  nsni»  al  oocidento. 
BrOIa  en  la  cana  frente 
El  oignllo  altanero; 
Onal  sdbito  xerÍTei 

Cuando  iba  el  rayo  a  despedir  poaferero^ 
La  tibia  laz  (¡nc  pábulo  recibe. 
«jB»  este  el  pueblo  deedefioeoi  ea^nlro, 

(Con  irríuon  dirá)  qne  oprobio  cstiow 

Mis  leyes,  i  mi  nombre  vituperio? 

No  de  tener  el  corazón  altivo 

De  sus  padres  blasone  :  no  le  anima 

Alma  capaz  de  libertad  o  im|»crio. 

En  largo  cautiverio  *  * 

Dejeneraron  :  faita 

Para  llevar  a  cabo  • 

Una  emprem  tan  nlta 

Jeneroea  virtud  al  qne  ftié  esdaTO. 

•{Veialos  yiolar  el  pacto,  fementidos^ 
Jnrado  q»enaii  |Veislos  ya  la  espadn 
Contra  ai  rerolTer!  Bl  ebrio  eneUo 
Deevanedóae :  w  breTO,  en  \wn  nnoidoe 
Pedir&n  aer  a  la  coyonda  nanda, 
I  de  la  Toi  se  acordarán  del  dneBat 

{Oiegoerrorl  ifano  empefiol 
ffi  dcji^  el  torrante 
Sa  natond  ooetnmbro, 
Arrastrare  sns  ondas  a  la  ííiente, 
Querrá  TOlTOr  el  libre  a  serndambre. 

Mas,  ¡oh  vosotros!  ¿Dejareis  qne  infamt 
La  causa  qne  os  unió,  maldad  tamaña? 
jFalta  a!  acero  empleo?  ¿No  hai  tirano 
Qne  herencia  suya  vuestro  suelo  l'arac? 
{Vengóse  ya  la  sangre  (juc  lo  baña? 
¿Los  rumbos  olvidó  del  océano 
£1  pabciiuu  hÍ£pauo?.MM 
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íQqó  digo?  Á  vuestra  vitU 
La«  barras  i  leoIleí^ 
En  arreo  desplega  <le  conquista, 
I  guia  R  nueva  lid  nuevas  lejione». 

Si,  que  de  Cuba  en  la  vecina  piaya 
(Metoed  a  Io«  furores  parricidas 
Um  «n  eomim  dafio  tlimeotids  \  aftaiito) 
Oa  «nieoaia  Iberia,  oa  atalaya, 
I  da  oonbatoa  mfl  laa  espaiddw 
Eatiqniaa  apellida,  i  Jnnta,  i  onentft. 
De  allí  la  aella  ortente 
A  k  traición  aleve, 
<^e  callada  vijila 
Satre  vosotros,  i  las  tramas  mueve 
De  ocalto  fraude,  i  ya  el  puñal  afila. 

¿1  en  míseras  contiotidas  distraidoB 
La  pública  salud  tenéis  en  nada? 
j^^"^uereÍ8  que  de  hiuuo  i  polvo  en  nube  densa^ 
£1  bi'oocc  tronador  dé  a  los  oidos 
Súbito  iviso  de  enemiga  entrada, 
Para  acu< Ür  h  la  común  defensa? 
H  'uán  otro  el  quc  asi  pieusa 
De  lod  que  íibertaron 
l>e  los  lucas  Ja  cuna, 
I  al  ettro  de  Colombia  enoadenarotf 
Sn  diatantea  batallas  la  fortonal 

Mirad,  mirad  en  cuál  congoja  i  duelo 
A  la  Patria  somis,  que  la  neion  santa 
Con  TOS  llorosa  ioToea  i  saplicante. 
La  dnlce  Patria  en  que  la  los  del  dolo 
Visteia  primera,  i  do  la  débil  planta 
Estampó  el  primer  paso  vacilante; 
lia  qne  os  sostente,  amanto 
I  liberal  nodrisa; 
La  qne  en  su  seno  encirrra 
De  tanto  ihi-tri'  ri'n!;i  l  i  ceniza, 
¿Teatro  haréis  de  abominable  guerra? 

¡ II  erra  entrehennanos,  fiera  gnerra,  impla. 
Do  el  valor  frenesí,  do  la  lid  crimen, 
I  aun  el  vencer  ignominioso  fuera! 
;Ah  no!  volved  eu  vos;  i  :i«ntel,  que  un  día 
Amor  de  ratiia,  aquellas  os  animen 
Con  qoe  humillasteis  la  arrogancia  ibera, 
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Viftnd  Bnblime,  austera,  '  "  ' 

I  ardiente  sed  de  filma, 

I  fé  de  limpio  brillo; 

Una  es  la  senda  a  que  la  Patria  os  llama, 
Uoo  el  intento  tea,  uno  el  caudillo. 

Habiendo  sometído  Bello  U  candon  anterior  al  exámen  de  Fe^ 
nandes  Madrid,  este  le  contestó  que  estaba  buena;  pero  lo  U'ubo  oon 
wol  tono  tan  frío,  que  el  autor  interpretó  la  seca  rcspuesti  de  ea 
ÜQBtre  cólega  por  una  reprobación  quo  so  habia  endulzado  c<on  una 
fi>nna  cortes;  i  como  era  el  primero  en  dudar  del  mérito  de  lo  que 
componia,  ha  guardado  encerrados  hasta  el  presente  en  su  carpeta 
los  sonoros  i  valientes  versos  que  acaban  de  leerse.  Si  el  s<íntido  de 
la  coa  tentación  de  Fernandez  Madrid  fué  el  que  Bollo  le  dió,  es 
preciso  confesar  que  el  poeta  neo-granadino  anduvo  demiisiado 
rigoroso,  o'mijor  dicho,  injusto  en  aquella  ocasión.  No  puede 
negarse  que  la  canción  A  la  dMuclim  fie  Colombia  da  márjen  para 
alganas  obeervadonea;  pero  los  defoctilloe  qne  en  ella  so  notan  no 
aloanzan  a  oscurecer  el  jiro  verdaderamente  acertado,  i  clásico  en  la 
buena  aoepoion  de  la  palabra,  de  abonas  eatrofaa,  i  la  entooaoion 
elevada,  aa&qtie  quiaá  a  veoee  algo  dedamatona»  qoa  domina  en 
toda  la  obra. 

|Mas  ¡olí  Vosotros!  tlejareis  (jUc //'/líz/tc 
La  causa  que  os  unió,  maldad  tamaña} 

El  leetor  aolo  al  prínoipiar  el  aegondo  hemiatíqiiío  del  e^ndo 
verso  viene  a  comprender  qne  infiime  ed,  no  nn  adjetivo,  como  lo 
eree  desde  luego  por  ser  este  el  ofioto  mas  oomun  de  dicho  vocablo, 

Bino  un  verbo;  lo  que  le  hace  ir  equivocado  sobre  el  verdadero  sig- 
Uiticado  do  la  iVasc  hasta  la  peuiiltiiuu  paUibra  do  ella. 

El  que  la  lei  ató  «¡grado  uñado 
Qoe  M  digoaroo  bendecir  los  delot.»M 

¿Vcislos  violar  el  paotoy  toeatidoi, 
Jorado  apénAnt  

 i  JKjUel  ijuc  un  *li;i 

AiDor  lie  patria,  aijiiciUs  os  animen 
Con  <jiio  liuinilla-teis  la  arrogaucia  iberp. 
Virtml  sublime,  aiisU  rn, 
I  ardie  nte  sed  <le  fama, 
I  fó  üc  limpio  brillo» 
Ext.  —  Tono  m. 
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Hi  arañil  9m  tMmao, 

ERtui<>ini8tiMpQño¡oiifls  bMteto  vftolntw  que  sb  enooantnii 
en  la  oanoion  A  la  duohteíon  de  Ctíanéia  baaaa  bu  estilo  uii  tanto 
amanendo^  i  algunas  de  ras  fhues  difieiles  de  leer.  SI  mismo  Bello, 
oon  esa  delicadeza  de  oiitorio  que  le  es  peoaliar,  ha  eeasnrado  el  abu- 
so de  las  trasposioiones  en  nnos  interesantes  artíoulos  que  escribió  en 
el  ArauoanOf  parareotifioar  algunos  juicios  erróneos  de  D.  José  Gómez 
Hermosilla  sobre  las  poesías  de  Leandro  Femandea  de  Moratin. 
c  En  la  pTÜnera  línea  del  primero  de  sas  sonetos,  dice,  nos  encon- 
tramos ya  con  aquella  trasposíoion  &voríta,  que  da  cierto  resabio  de 
amaneramiento  a  su  estQo: 

Efttoa  que  levantó  de  mármul  duro 
•  Sacros  altares  la  ciudad  famosa,  etc. 

Qtte  cíTta  ttíisposicion  no  solo  es  permitida,  sino  elegante,  es 
indt^tabie.  Bicja  prind{^  oon  ella  su  incomparable  canción  A  las 
ittirm  de  Jíáüoa:  * 

Bitoa,  fWbb  ]ai  ddorl  que  yes  aluna 
Campea  de  soledad,  «r.*  

Pnro  es  necesario  eco  noi  ni /.arla.  En  su  frecuente  mo  (como  on 
titrus  coíín.s)  imitó  Moratin  el  estilo,  quizá  demasiado  artitícinl.  de  los 
IfricoR  italianos,  cuya  lengua,  por  otra  parte,  se  presta  mas  (pie  la 
nuostra  a  las  inversiones,  aun  en  prosa.  St- cree  que  con  semejantes 
artificios  se  ennoblece  el  CvStilo;  lo  que  se  logra  las  mas  veee.'í  es 
alejarlo  del  idioma  natural  i  sencillo  en  que  I03  hombres  espresan 
ordioariameotie  sus  penaaiuientos  i  afectos  »  (1). 

DIALOGO. 
2Vr«. 

Qaiiieia  amarte,  pero»». 

iPeioqnél 

Tir/f!. 

iQaiares  que  te  lo  digai 

.Clon. 

jl'or  qué  noí 

TTríi, 

(I  si  te  cooJrs? 

Vhrí. 

No  me  enojaré. 
(1)  Mkv--ppiMwltt«akisleiítÍMa 
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Tirsi. 

Paes  bien»  te  lo  diré. 
ChrL 

Tirti. 

Qnkifln  amarte,  Clori,  pero  i6.«». 
iQaé  labee,  Tinít 

Que  a  otro  enamorado 

El  domingo  pasado 
Juraste  eterna  fó. 

Clon. 

No  importe;  a  ti  también  la  Juraré. 

Bello  ha  tradaoido  o  imitado,  no  sé  bien,  este  juguete  del  italiano^ 
a  cuyos  poetas  liiioos  admim  sobre  manera.  £1  Diálogo  entre  Tirsi  í 
Gkni  puede  formar  jn^go  sin  ninguna  desventaja  con  el  Diálogo 
entre  un  pastor  i  «n  vaquero^  ttadnoido  de  Pablo  BolU  por  don 
LsandiD  Feniandea  de  líoratm.---(Obiio/ii«r^ 

MiQüSL  Luis  AicunIvb&ül 
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SEGUNDA  PARTE. 

(ContiauMioiiX 


LA  SBD  DS  osa 

I. 

En  tanto  que  Hermojenc-,  suiinM'jitlo  en  la  desesperación,  era 
.sotíteuidü  i  consohuio  eoii  paternal  ternura  por  el  anciano  de  la  Peni- 
tenciaria; en  tanto  que  Carmela  al)an<lonadajeinia  de  angustia  viendo 
a  su  hija  marchar  lentamente  al  sepulcro  bajo  el  peso  de  una  lasti- 
mosa enfermedad,  careciendo  aun  de  los  recursos  mas  })reciosos  para 
procurarle  la  salud;  eu  tanto  que  Luisa  i  su  padre,  ocultiindose  mu- 
tuamente su  dolor,  por  temor  de  aíiijirse  el  uno  al  otro,  observaban 
con  espanto  los  funestos  estragos  que  hacia  el  vicio  del  juego  en  los 
sei)timicnt(js  i  costunihros  de  P.'nrique:  mientras  todo  esto  sucedia, 
All)erto,  olcvailo  suí>ro  su  pedestal  de  jugador  enriquecido,  desíitiaba 
cou  suuriiu  sarc;lstica  las  nialdiuioncs  que  lo  lanzaban  sus  víctimas- 
i  el  rujido  sordo  que  levantaba  a  -^u  alrededor  la  sociedad. 

Según  la  voz  pública,  Alberto  habia  llevad»)  su  bárbara  crueldad 
huatu  jjorsoguir  al  jete  d.;  la  familia  Aramayo  cou  un  mandamiento 
de  prisión,  hasta  end)argar  los  nmebles  i  aun  las  ropas  de  Carmela, 
ea  los  momentos  misnu.'S  en  (\uc  Ilcrmójenes  era  puesto  en  la  eán  el. 

Mas  ¿de  que  no  es  capaz  aquel  corazón  ávido  de  cmocioue?, 
insaciable  de  oro  i  de  venganza? 

Bien  quisiéramos  eticontrar  en  ose  hombre  alguno  de  esos  raíígos 
que  muestran  de  vez  en  cuando  aun  las  naturalezas  mas  perversa."?, 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


ALBiirro  xzi  jaoAix>R.  349 
pero  nada,  nt  tíán  ma  de  esaa  pasiones  terribles  que  impolsan  i  jos- 
tifioan  hasta  a' los  grandes  erímÍDales. 

Alberto  babia  yisto  a  la  señora  de  Aramayo  i  la  bellesa  de  ésta  le 
impresbnó  a  sa  manera.  Bn  el  estravío  de  sos  pnsioqes  él  ooneibíó 
la  esperanza  do  que  Carmela,  sm  fortona  ¡  &lta  de  brillo  social,  se 
nnreúria  a  ¿1.  Ss  verdad  que  este  hombre  no  podía  comprender 
eaél  era  la  Yerdadem  distancia  que  lo  separaba  de  Carmela;  no  po  jía 
comprender  que  la  delicada  virtud  de  una  mujer  jamas  va  sujeta  a 
las  vieÍBitudes  de  la  vida  ni  a  los  acontecimientos  materiales  no  po- 
día comprender  que  ese  aroma  celeste  que  perfuma  el  alma  de  la 
mujer,  que  la  hace  fuerte  aunque  débil,  casta  a  la  vos  que  amante, 
que  ese  puro  aroma  que,  bajo  el  dulce  nombre  de  virtud,  recibe  con 
á  primer  hálito  que  le  da  la  vida,  solo  se  estingue  en  ella  con  el 
último  aliento  que  exhalan  sus  labios. 

BMo  no  oomprendf  a  el  corrompido  oorazon  de  Alberto;  por  eso 
es  que  su  e^fritu  viciado  traspasaba  aun  el  santuario  de  la  infor- 
tunada matrona. 

11. 

En  este  instante  se  encuentra  Alberto,  después  de  la  comida,  en 
su  magnífico  salón  echado  con  abandono  entre  muelles  almohado- 
nes. Adriano^  cerca  de  él,  recostado  con  enfática  satisfacción  sobre 
Qua  ondulante  poltrona,  aspira  con  delicia  el  humo  de  un  rico  haba- 
no que  ha  tomado  del  repertorio  de  Alberta 

—¿Con  que  la  de  Aramajo  sueU  ir  a  ver  a  tu  madre?  dijo  Alberto 
a  su  amigo. 

Este,  después  de  arrojar  una  bocanada  de  hamo  i  do  seguir  oon 
la  vista  sus  espirales  hasta  que  se  perdió  en  el  aire,  contesto: 
-8í. 

—Hace  tiempo  que  te  he  suplicado  indagues  i  pongas  en  mi  oono- 
(pmiento  todo  lo  que  concierna  a  esta  familia. 

— Nada  he  sabido  digno  de  llamar  tu  atención. 

—Siendo,  amiga  de  tu  madre,  ya  tú  habrás  trabado  conocimiento 
con  Carmela. 

— Me  huye  como  a  Lucifer,  i  ademas  nunca  ra  detiene  mas  de 
diea  minutos  en  cosa.  Pero,  lo  que  s(  es  cierto,  es  que  desde  qae 
el^  se  ha  ido  a  vivir  a  nuestro  barrio,  yo  me  descuido  con  mi  pobr» 
viejeoita:  la  de  Aramayo  se  ha  constituido  on  su  enídrmera. 

—¿La  ves  con  frecuencia? 

« *-«Na  Solo  un  día  la  he  contemplado  a  mis  anchas.  Aoababa  yo 
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de  entrar  al  dormitorio  de  rai  madre  cuando  diviso  a  la  linda  vecina 
que  atraviesa  la  calle  mirando  a  todos  lados  cual  paloma  asustada. 
Como  sé  (^ue  soi  .su  Cabrion,  me  escondí  eü  vm  r«treti9  Qoaúgao, 
Uusde  doudc  podia  verla  sin  ser  visto. 

Ija  verdad  ante  todo,  Alberto.  Debo  coníesarte  que  tenia  instin- 
tiva distancia  por  csia  orgullosa  dama,  astro  que  tú  has  eclipsiuio 
interponiendo  tu  gran  sombra  entre  ella  i  el  m»mdo.  Habia  juisgado- 
u  estíi  señora  como  .son  las  que  nacen  ricas  i  hermosas ,  frivolas, 
vanaü,  dijes  sin  ningún  valor;  pero  esta  mujer  me  lia  hecho  hacer 
las  paces  con  todas  las  de  su  especie.  Debo  confesar,  repito,  que 
me  he  enguüado.  Si  hubieses  visto,  Alberto,  aquella  arrogante 
mujer  servir  a  mi  })obrc  paralítica  con  tanta  ternura,  mudarle  la  ca- 
ma con  albas  .sábanas  que  traía  bajo  los  pliegues  de  su  manteleta  i 
arreglarle  sus  cabellos  blaneos  con  tanto  eariñu,  te  habriíis  sentida 
desarmado,  All>erto,  i  hal)niis  depuesta)  a  sus  pies  tu  odio  i  tu  ven- 
ganza. Has  de  saber  que  mi  madre  tiene  la  mania  de  quejarse  de 
su  hijo,  de  mi  indolencia  como  ella  dice,  del  abandono  en  que  su- 
pone la  dejo;  pues  ella  ¿lo  creerás?  me  discalpaba  como  si  habióse* 
mos  sido  íntimos  amigos. 

Así  que  di<'>  lin  a  su  tarea  de  entermera,  Carmela  .se  alejó  radiante 
de  satisfacción,  reeibieudo  en  cambio  un  ¡Dios  k  ¿o  pagará/  junto 
con  la  mas  ferviente  bendición  de  mi  madre. 

— jHola!  ¡hola!  parece  que  la  enfermera  te  ha  hecho  electo,  osclaouS» 
Alberto,  examinando  a  su  aiiíi'jo. 

— A  fé  que  desde  ese  dia,  continuó  Adriano,  me  siento  tentado  da 
estorbar  tus  proyectos. 

— ¿Kstás  en  tu  juicio?  ¡(Jponerte  tú  a  mi  voluntad!  ¡tú!...  i  Alberto 
soltó  una  sardónica  carcajada  (pie  hi/.o  palidecer  a  Adriano. 

— No  me  opondré  a  tu  soberana  voluntiid  siempre  (|ue  tú  sepas 
portarte  como  caballero,  ya  (|ue  no  como  amigo,  contestó  Adriano 
acentuando  la  ira.se  con  intención  provocativa. 

— ¡No comprendo,  Adriano!  .  ^ 

— Me  esplicare,  Alberto. 

III. 

Uace  tiempo  que  estoi  dando  al  íiemonio  con  mi  pobreza  i  con  mi 
vida.  Obligado  en  el  dia  a  trabajar  en  casa  de  los  Sres.  N.  y  C", 
bien  a  mi  j)esíir,  por  que  les  debo;  trasnochando  en  la  tuya  sin  mas 
goce  que  el  ver  pasíir  delante  de  mí,  como  imájenés  de  óptica,  los 
naipes  i  ei  oro  que  ansio  por  man«jac  i  poseer ;  sufriendo  la  miaena 
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oo  casa,  viendo  a  mi  madre  gravomente  enfenna  siií  que  yo  pu^da 
ausiliarlu  i  oyendo  solo  de  sus  labios  quejas  i  jocouvencioacs;  i  lo- 
que aun  os  peor,  oareeieado  yo  mifuao  hasta  de  unft  eaniiMi  liiB|}ihi: 
yü  ves  que  

-  ¡Cómo!  le  intemimpitS  Alberto  entre  s-.-rio  i  burlón,  ¡con  qijo 
me  eatán  daudo  eavidia  eaos  cuellos  i  esos  puuos  tan  bien  cortados, 
tan!..... 

— ¡Mira!  ¡mira!   le  interrumpió  Adriano  eou  iin|)aeiencia,  i  lle- 
vando con  rabia  la  Tnatio  a  sus  cuellos,  los  arrojó  al  éuelo,  i  luego 
abriendo  con  fuerza  su  levita,  mostró  a  Alberto  su  peoko  des- 
nudo. '  •• 

Alberto,  <[ue  posee  una  de  i'sa:^  nauiralezius  que  }x\'^can  el  ridículo 
en  las  actitudes  i  actos  mas  serios,  al  ver  la  triste  ti  jura  que  mostraba 
Adriano,  se  sintió  acometido  de  un  acceso  de  risa  tan  ganoso  i  pw>" 
longado  que  por  muchos  momentos  no  pudo  articular- palabra. 

Adriano,  fuera  de  sí,  esclamó  con  indignación: 

— 1  ¿a  quién  del)o  tan  miserable  estado?  /quién  ha  viciado  mi  iñéíl 
con  la  pasión  del  juego?  ¿(¿uión  ha  vertido  en  mi  alma  el  veneno- 
de  la  codicia  que  m3  impide  contentarme  con  el  honesto  esti|>endio 
de  un  trabajo  honrado?  ¿Quien  liadestruidu  nn  porvenir  de  hombre 
de  bien  i  nianchado  rai  reputación  de  .sociedad?  ¿Quién  me  sedujo 
con  promesas  mentidas,  hasta  forzarme  coji  la  amenaza  de  una  acu- 
sación criminal  a  rol)ar,  sí,  ¡a  robar!  i  lo  que  es  peor  a  secundar  tus 
})lanes  de  venganza  contra  un  joven  inwente,  contra  una  familia 
desgraciada,  contra  una  matrona  virtuo.sa  i  digna?  ¡Quién  si  no 
tú!  hombre  funesto,  ruin  i  mez(|uino,  que  crees  haber  satisfecho 
tus  compromisos  conmigo  ofreciéndome  un  asiento  en  ta  mesa  i 
una..... 

— {Basta!  csclamó  Alberto  con  calma.  Te  he  dejíido  luiblar  para 
que  tu  propia  imprudencia  me  libre  de  tí.  Me  tiei;es  cansado  coa 
tus  exijencias.  Eres  insaciable  e  impertinente  por  demás.  Tu  pre- 
sencia rne  es  molesta.  Concluyamos:  sal  de  mi  casa  al  punto ¡  i  al' 
decir  esto,  Alberto  mostró  la  puerta. 

— Me  arrojas  de  tu  casa  ¡cobarde!  prorumpió  Adriano  lívido  i ' 
despechado. 

Alberto  se  puso  de  pié  esclamando  con  voz  atronadora  : 
-*-Señor  Adriano,  sepa  Vd.  que  a  Alberto  N.  no  se  le  ultraja  im- 
punemente. Salga  Vd.  de  aquí  si  uo  quiere  le  haga  arroj[ar  de  otro 
modo. 

— Saldré,  señor  Alberto.  Me  voi,  j)ero  sepa  Vd.  que  el  que  esplota 
el  bolsillo  ajeno  con  naipes  ¿dsiñcados,  el  que  me  indujo  a  cometer 
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imorfmtD,  el  qoemptmáa  oomo  >  un  villano,  aaiá  proala  cutigido 
oomo  DMraoo» 

J  «lo  dunendo^  Adriano  ae  laneó  faera  del  aaloo. 

— Por  ftyrtana  no  lo  sabea  todo,  dijo  Alberto  luego  que  aa  víó  aolo, 
dcy^doae  caer  coal  largo  era  aobra  d  aofik 


Una  vez  Adriano  eu  la  calle,  el  fresco  do  la  noche  en í rió  su  cere- 
bro i,  vuelto  en  sí,  sintió  tx)do  el  peso  de  la 'pérdida  de  ese  hombre 
i  de  esa  casa  que  se  habían  hecho  necesarios  a  su  bienestar  i  a  su 
paaion  por  el  juego. 

—¡Qué  imprudente  he  sido!  esclamó  echando  a  andar  sin  direc- 
ción. ¡Bomper  oon  Alberto!  ¡He  estado  loco!  ¡Ue  procedido  como 
un  nifiol  iPriyarme  de  los  únicos  plaoerea  que  puedo  proponsionar- 
me  ain  dinero:  una  buena  comida  i  una  mesa  de  juegol  ^oé  vaa  aar 
da  mí?  Mientiaa  tanto  Adriano  había  llegado  frente  a  an  eaaii  ae 
apiozioió  a  la pneortá,  ae  detnvo;  Inego^  echando  otra  Tea  a  andar 
oon  paao  acelerado,  eáolamó :  no  ee  aquí,  nO|  donde  debo  baaoar  el 
dMqnito  ni  él  d«aoanaow  iPobre  aeRora!  Séqoe  tn  phtoerea  grande 
onando  me  tw»  pero  yo  sato  al  verte  en  la  miaena  ain  poder  lema- 
díarlpii 

Preoíao  ea  qne  tome  una  reaolwnon,  que.  ñje  para  aiampie  ni 
suerte....  Héme  aquí  en  nnoa  de  eaoa  momentoa  de  ¿im  que  deaidea 

de  la  felicidad  o  de  la  desgracia  de  toda  la  vida   Ya  no  puedo  re- 
troceder: o  juego,  o  me  suicido       Necesito  dinero       Solo  el  oro 

puede  rescatar  mi  vida.  ¡El  oro!  ^Quiúa  se  resiste  a  su  irresislibie 
poder?  El  me  abrirá  de  nuevo  las  puertas  que  Alberto  me  ha  cerrado 
porque  ja  no  soi  para  él  mas  que  un  jugador  perdido,  una  mina 
que  (51  supo  esplotar  con  habilidad  i  que  abandona  por  broceada.  La 
fortuna  es  voluble  i  solo  favorece  al  constante:  en  una  hora  de  viento 
propicio  puedo  recuperar  mi  perdido  patrimonio.  Todo  esUi  en  tener 
la  primera  baae.  Mas  ¿quién  me  abra  ya  crédito,  ni  aonque  ofrezca 
peso  en  onza  por  premio?  jKo  hai  lemediol  d^  raoi^aeitaado  en 
una  idea  fíja.  ¡Mi  deatino  me  arrastra,  me  abandono  a  sa  eorrisate. 
Quien  salvó  de  cuatro,  aalvará  de  oiento..».  {Adelante! 

Adriano  toqió  por  la  calle  <fe  Ahwnaáa  i  entró  en  fsaaa  de  k» 
Siea^N.  i  GL^  penetró  en  d  patio  oon  aire  reanelto;  pkUó  a  don 
Oárloa  E.  la  llave  del  almaoen  para  aentar,  aegan  dijo,  en  el  IíImo 
de  caja  algunaa  partidaa  que  ae  le  olvidaron  en  él  día.  Sattafio  pa- 
r^j^  4qp .  Qftrlpp  la  afidion  de  Adriano  al  trabaje,  pnea  aunque  ka 
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otNB  dependientes  soliaa  a  yeoes  asiilir  de  noche,  jamaB  había  tííIo 
que  Adriano  lo  hioiew;  pero  nn  trapidar  le  áió  la  llave  i  diÓ  aviao 

al  patrón. 
SI  aellor  N.  se  levantó  lyitado. 

•-Aguarde  Yd^  le  dyo,  espere  un  instante,  i  salió  precipitada- 
mente    ]a  pieaa. 

V. 

No  demoró  cineo  minatoB  caando  se  presentó  de  nuevo  acompa- 
fiado  de  vno  de  sus  socios,  i  dioiendo  a  don  Oárlos  K.  que  les  siguiera» 
se  dityiezon  todos  ties  al  almacén  por  una  puerto  escusada.  Para 
llegar  allí  era  preciso  atravesar  por  las  babitadonee  del  aeSor  K. 
Dolante  el  tránsito,  éste  esplioó  a  los  jóvenes  qne  le  seguían  sin 
oompiender  sn  intento,  cuáles  eran  sos  aospeehas  contra  Adriano  i 
los  numerosos  motivo»  que  tenia  para  oieer  qne  en  el  libro  de  o^a 
sentaba  aquel  })artidas  falsas.  Luego  que  llegaron,  el  seflor  N.  se  , 
adelantó  i  abrió  la  puerta  sin  hacer  el  menor  ruido. 

El  almacén  era  espacioso.  Al  estremo  opuesto  se  encontraba  el 
esoriUnio  guarnecido  por  una  reja  de  madera.  Dentro  de  este  cír- 
oolo  se  alzaba  la  caja  de  los  seilorea  N.  i  C.«  de  que  tanto  se  liabia 
hablado  un  aQo  atrás.  Kl  corazón  de  los  tres  latia  con  fuerza.  Desde 
luego  les  costó  trabajo  distinguir  los  objetos,  }")orque  la  luz  con  que 
Adriano  se  habia  alumbrado  era  débil,  i  chocando  contra  los  bultos 
i  cajones  esparcía  sobre  todo  el  contorno  una  sombra  de  mal  agüero. 

Adriano  se  encontraba  de  pié  ante  el  escritorio.  Los  recien  llega- 
dos, por  temor  de  ser  sentidos,  no  habían  aun  podido  colocarse  de 
modo  que  pudieran  percibir  lo  qn(^  Adriano  hacia.  Avanzaron  len- 
tamente i  lograron  don  éxito  llegar  iiasta  poncr.s3  tras  de  unos  cajo- 
■  nes,  a  pocos  pasos  de  aquel  desgraciado.  Biate  tenia  la  mirada  £ja  en 

el  libro  de  caja  que  yacia  sobre  la  mesa. 

Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  Adi  iauo  murmuraba  pa- 
j  labras  inintelijiblcs.  Cerró  ]u(?¡:o  el  libro,  lo  puso  en  su  sitio,  .h;\có 
*  una  llave  de  su  bolsillo  i  se  dirijió  a  la  caja.  Abrióla  sin  vacilar, 
'  diciendo:  IvO  que  es  esta  vez,  Alicorto,  no  sacaré  i)ara  tí,  no,  no  

Asombrosa  era  la  calma  que  s;  notaba  en  aquel  hombre.  Kn  este 
supremo  instante,  si  alguno  su  hul/i-ísc  intor|)iu'.;to  entre  él  i  el  ob- 
jeto de  sn  codicia,  de  seguro  lo  habí  i  i  í^ncriü'-a'lo :  tal  era  la  .som- 
bría resolución  que  se  revelaba  en  su  cüudo  i  contraído  semblante, 
i  que  se  traslucía  en  sus  rápidos  i  desordenad. is  movimientos.  Los 
tres  asaltantes  se  miraron  de  súbito  uno  a  otro  con  sorpresa  :  kabian 
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oido  peroeptiblemente  gran  mido  do  oro       ¡Así  es  oomo  se  suben, 

desde  una  moaa  do  jo^go^  los  osoaloQes  del  crimen  hasta  tooar  el 
patíbulo! 

Adriano  cerró  la  caja,  tomo  la  hxz  i  .su  sombrero,  i  se  dirijió  a  la 
puerta.  Ya  era  tiempo.  El  señor  N.  i  sus  compañeros  se  arrojan  de 
salto  sobre  él.  Adriano,  sorprendido,  se  preci])ita  ácia  la  puerta,  pero 
él  mismo  se  había  })uesto  llave  por  dentro.  El  joven  K.,  intrépido 
i  vigoroso,  lo  coje  j)or  el  encUo  i  lo  postra  en  tierra. 

Poco  despue^^,  el  ratero  era  eníreL''a(ío  en  manos  de  la  policía  que 
le  hizo  marchar  en  el  acto  a  la  cárcel.  Al  pasar  por  frente  de  la  casa 
de  Alberto,  calle  </'  /  Estado,  que  vió  iluminada  con  profusión,  el 
preso  cstendió  su  l)ia/.o  ácia  ella  diciendo:  [Maldito  seas,  marques 
del  tapete^  Satanás  del  vicio!  Keposa  confiado  en  tu  feliz  estrella; 
apura,  apura  los  j)laceres  del  juego  con  (pie  esplotas  i  prcf-i pitas  a  la 
inespcrta  juventud :  ¡tu  hora  so  acercal  ¡Ta  me  haa  arrastrado  ai 
orímen,  ^o  te  arrastraré  al  abismo! 

cinruio  II. 

LOB  DOCUMENTOS  FiXSXFIOADOa 
L 

Mientras  est;i  escena  tenia  lugar  en  el  almaeen  de  los  Srcs.  N.  i  C.*, 
en  la  misma  noche  i  a  la  misma  hora,  un  individuo,  de  aspecto  sos- 
pechoso, envuelto  en  una  larga  manta  cari,  cubierta  hi  cabeza  de 
un  sombrero  aleton  de  jtaja  gruesa  i  armado  de  un  enorme  bastón 
de  madera  de  álamo,  golpeaba  la  puerta  de  la  cada  de  D.  Juan  Al- 
varez. 

— ¿Está  tu  señor?  preguntó  al  mozo  que  .se  [)resentó. 
— ¿Qué  se  ofrece?  contestó  este  lleno  de  desconfianza. 
Nuestro  hombre  le  entregó  una  carta  i  esperó.  Pocos  momentos 
dwpues  volvió  el  sirvente  diciendo: 
■ — Puede  Vd.  entrar,  sígame. 

D.  Juan  recibió  al  recién  llegado  con  cariño,  i  doblando  la  carta 

que  acababa  de  leer,  le  dijo: 

— Hermójenes  es  para  mí  mui  querido  i  tendré  satislácciou  ai 
puedo  servir  a  Vd.  en  algo. 

El  desconocido  se  inclinó  diciendo: 

— Doi  a  Vd.  las  gracias,  señor,  tanto  mas,  cuanto  que  lo  que  Vd. 
haga  por  mí,  será  para  el  bien  del  Sr.  I).  Hermójenes. 
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^Desgraciadamente,  agregó  D«  Juau,  nada  es  pofibla  hacer  por 
eate  infortunado. 

— Creo  como  Vd. :  la  dt•^^i,^:w;ia  de  mi  atoígo  «8  irreparable,  conti- 
nuó el  desconocido,  i  es  por  eso  que  mi  interés  por  eso  noble  júven 
no  tiene  límites.  Es  por  rsorpielie  abandonado  mi  retiro  i  suplieá- 
dolc  me  dirija  a  uiju  per.-^uu.i  <le  su  con  üanza|  poii^ue  espero  poder 
aüegurar  su  porvenir  i  el  de  su  lamilia. 

D.  Juan  miró  u  su  huésped  con  asombro,  XútS  éate  GOiUilllld  flÍB 
hacer  alto  en  la  impresión  de  I).  Juan. 

— Por  mí  solo  nada  podría  haoer.  Soi  estranjero  i  desooBOoido 
aquí,  i  bastería  la  pobreza  de  mi  aspeotopam  que  se  me  tomase  por 
un  'mpoBtat  o  un  looo.  Me  oa  neoeaarío^  para  el  buen  éxito  de  mi 
oanaa,  apoyarme  en  una  repatadon  venerada,  i  esa  apoyo  me  lo  h» 
propoiQÍQiiado  D.  Hermójeiiea  dándome  eaa  oarta  de  zeoonMuMoii 
paroYd 

— JBbIoí  *  toa  árdenea,  oontaaló  don  Juan,  puede  Vd.  hablar. 

IL 

Bl  desconooido  guardó  silencio  para  coordinar  sus  ideas,  i  luego 
dijo; 

— Hace  doce  años  a  que  tengo  en  mi  ]>oder  unos  documentos 
que  representan  una  suma  de  treinta  mil  pesos.  Esta  cantidad  la 
füiie<:uc  ]>;ira  poner  en  salvo  el  honor  de  un  hombre  i  librarlo  do 
un  ca¿ligo  Ignominioso,  pues  que  esos  documentos  son  falsilieadc«. 
Este  individuo  se  halla  en  posición  de  recojer  estos  papeles;  pero 
oomo  para  mí  ea  un  heolu),  que  ai  me  presento  en  su  casa  ooo  eala 
damanda,  formaría  laa  maa  inícoaa  intrigas  para  des^isirsc  de  sa  oeod* 
promiso  i  de  mí  miamo,  quiero  hacerme  pagar  jadieialmente. 

—El  asnnto  ea  grave,  contestó  D.  Juao,  puea  de  la  diaorecion  de 
Vd.  depende  la  repotacion  de  en  persona. 

— |OÍl  BefiorI  üae  hombre  no  mereoe  que  se  tropide  entie  él  i  el 
bienertir  de  k  flonilia  de  B.  Hermójenei.  Por  otra  parte^  aé  qoe  ee 
ü  miamo  qnien  ha  lednoido  a  k  inc^jenoiaa  ka peraonu  para qoie- 
naadaalmoeBta  cantidad. 

.  JBrto'didendo  el  hombre,  puso  a  un  kdo  su  bastón  i  sacó  de  loa 
bolaüloB  de  su  chaqueta  unos  papeles  amarillentos  por  k  presión  de 

los  aflos  i  ee  los  presentó  a  D.  Juan,  qnien,  después  de  pasar  la  vista 

por  ellos,  .'íe  levantó  sorprendido  esehimando: 

— ¡Sera  ¡Kj^iblel  ¿Kudeüin^k)  San  iiomau  es  Vd.  /  ¿Alberto  N. 
es  el  :&Llsiücador? 
i 
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—Servidor  de  Vd.,  dijo  San  li^^man,  j);irándose  a  su  vez. 
— jCoiiicidencia  cstraíla!  Soi  yo  mismo  quien  ha  ido  a  casa  de  Vd. 
en  Méjico,  persiguiendo  a  Alberto  por  esta  íalsiücacioa. 
— ¿  El  doctor  Alvarez  ? 
—Yo  mismo. 

— ¡  Loado  sea  Dios  !  esclamó  San  Rnmaii  con  voz  conmovida,  1 
las  numoB  de  estos  dos  ancianos  se  estrecharon  por  un  movimiento 
tn  tíenio  eomo  espontáneo. 

m. 

—No  sabia  yo  que  estaviese  Vd.  en  Chile,  dijo  don  Joan,  pasids 
qne  fué  U  primera  impresión.  * 

— ba  podido  Yd.  saberio,  porqne  al  ll^ar  aquí,  obligado  por 
aoonteoimientos  fatales,  cambié  mi  nombre  verdadero  por  el  de 
PbAIo  Áldao  i  después  he  permanecido  diea  afios  i  medio  en  la 
penitenciaria.  ¡  Cuán  estrafio  no  le  pareoer&  a  Yd.  ver  al  Saa  Bo- 
man  que  conoció  en  Méjico  salir  hoi  de  una  cárcel  en  Chile! 

—  No,  dijo  D.  Juan,  ninsrun  acontecimiento  por  e.struuo  qnc 
parezca,  me  jmede  ya  sorjirender.  El  pobre  Hormójencs,  añadió 
suspirando,  me  instruye  en  su  carta  de  las  desgracias  de  Aldao,  su 
recomendado. 

— Pobre  de  <5l,  tiene  \A.  razón,  penncinos  solo  en  til;  tan  solo  por 
ese  infortunado,  cuyas  palpitaciones  de  dolor  lian  hecho  estremecer 
mi  corazón,  lie  podido  yo  quebrantar  mi  propósito  de  vivir  apartado 
del  mundo;  mas  era  preciso  derramar  en  su  alma  esta  única  satis- 
fkceion  i  hacer  por  él  el  saoriñoio  de  atacar  a  Alberto  N.  ante  los 
tribunales,  a  fin  de  ofrecer  a  la  esposa  i  ñimilia  de  D.  Ilermójenes 
nn  ausilio  en  su  miseria  i  una  lijm  indemniaacion  de  los  nales 
que  aquel  les  ha  inferido. 

— ^Noble  misión  es  la  que  Yd.  se  propone:  jamas  se  habrá  acudido 
tan  a  tiempo  al  eneuentro  de  la  de^gracial  Mas,  ¿conoce  Yd»  bien 
al  hombre  con  quien  tiene  que  luchar?  ¿Sabe  Yd.  que  sus  hanllas 
en  Méjico,  sus  correrías  en  el  Perd,  son  nada  en  comparamon  de  ios 
males  que  causa  su  viciada  atmósfera  en  esta  sociedad  todavía  fu* 
cauta?  ¿No  sabe  Yd.  que  os  hombre  que  no  letrocedeii  ante  mot 
gun  crimen  para  anonadarlo  ? 

— ¡Pluguiera  al  ciclo  que  no  me  iuesc  tan  conocido  !  ¡No  le  temo! 
¡Desgraciado  do  di!  Solo  mi  jircscncia  l)astani  para  confundirlo!  Que 
goce  todavía  esta  noche  en  su  impunidad!  (^le  ci'ca  que  murió  San 
Boman  en  la  J?enitenciaria,  que  yo  mañana  romperé  mi  sudano  i 
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me  piesentaré  oontm  éü,  oon  estos  papelee^  ante  la  justicia  humana, 
esperando  el  día  en  que  j)ueda  presentarme  ante  el  tribunal  de 
Dios  pidiéndole  oQenta  de  íes  dolorae  de  mi  alma  i  de  la  deag^meia 
de  leda  mi  vida. 

San  Homan  se  levaoló:  sus  ojea  despcdian  chispas  foefiSrioaa  i  M 
larga  barba  temblaba  como  estremecida  a  impulso  del  huracán . 

D.  Juan,  conmovido  por  la  %jitaoion  doloroaa  que  se  trMlooia  al 
mm  de  aquella  imponente  figuiBi  le  d^o  oon  bondad  i  manado 
interés: 

—Cálmese  Vd.,  siéntese  i  hágame  comprender  el  enigma  que 
para  mí  enoienan  sus  palabras.  ¿  Qué  herida  tan  profunda  ha  abierto 
ese  hombre  en  su  alma,  que  no  han  bastado  doce  años  trascurridos 
para  cioatrizarla?  ¿  Cómo  ea  que  aquella  acción,  tan  noble  oomo  hu- 
mana, que  le  vimos  haoBT  para  oon  él  le  ha  producido  tan  amargos 
frutos?  Mas,  ¿de  qué  no  seria  capaz  esa  alma  pervertida,  ante  la  cual 
ae  estrella  todo  lo  que  existe  de  bueno  i  santo  ? 

— Teo  que  Vd*  le  oonooe  bien,  murmuró  San  Üoman  oon  roa 
aoida. 

— ¡Oh,  sil  Le  oonoeoo  bien,  oontestó  D.  Juan  oon  dolorosa  eqvn- 
aioa.  £1  ha  amaj:gado  mis  tiltlmoe  días;  él  me  ha  quitado  la espe» 
ranaa  de  morir  tranquilo ;  él,  atraído  por  esa  sed  de  oro  i  por  eae 
instinto  maligno  que  le  es  peculiar,  vició  el  corazón  de  mi  hijo  poli* 

tico,  joven  inesperto,  que  ha  perdido  en  casa  do  ese  jugador,  no 
solo  su  tortuna  i  la  do  su  mujer,  sino  du  buena  reputación  i  su  eré* 
dito,  i  con  ella  el  porvenir  do  su  familia.  Comprenderá  Vd.,  San  Ro- 
mán, mi  tormento  al  ver  al  esposo  de  mi  hija  en  estrecha  amistad 
con  este  infame,  conociéndole  yo  tanto,  como  Vd,  sabe.  ¡Oh,  bien  se- 
guro está  él  de  que  Juan  de  Alvarez  no  abusarla  de  su  áooretosefil^ 
lándolo  ante  la  sociedad  como  í'alsilicador  ile  lirmas! 

—  Mas,  el  dia  ha  llegadol  ailadió  San  Uoman,  la  j  ustioia  del  OÍelo 
ha  guiado  mis  pasos  hasta  Vd.  i  con  lio  ho  será  en  vano. 

—Sí,  amigo,  cuenta  V'^d.  con  mi  iuíus  decidida  protección.  Mas, 
dígame  Vil.  ¿  }>or  qué  estraño  suceso  se  vio  precisado  a  ilt^jar  a  Mé- 
jico, cambiar  de  nombre  on  Chile  i  pasar  tantos  años  en  prisión? 

San  Honian  refirió  entonces  a  D.  Juan  la  mayor  parte  de  sos  des- 
gracias, de  las  que  Alberto  era  el  solo  causante. 

IV. 

— ¡Oh!  esclamó  D.  Juan,  después  de  haber  escuchado  con  profun- 
da eniíXíiou  los  infortunios  del  buen  anciana.  ¿l*or  qué  nos  impidió 
Vd.  que  entregásemos  a  la  justicia  a  ese  perverso  el  dia  en  que,  mal 
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kn^ifádo  Té.  por  una  ftineste  compasión  o  etigafiMa  «DBrtftd,  pagó 

por  él  esos  instrumentos  de  un  segundo  crimen,  esos  documentos 
que  patetitizuM  en  Alberto  N.,  no  solo  el  delito,  sino  el  hábito  en  la 
falsiíicíicion  ■''  jOli!  quien  liubicse  tenido  en  ese  entonces  mas  íntimas 
relaciones  con  Vd.  para  haberle  dicho:  arroje  Vd.  a  ese  jóven  de  su 
lado;  él  lo  enL^aña  mostrándole  nna  falsa  amistad ,  porque  Yd.  eí^ 
rico;  él  se  muestra  en  su  presencia  revestido  de  las  mejores  cualida- 
des, pero  su  vida  as  el  garito  i  su  ofK'io  la  (alsilioaciou.  Sin  (hvh 
Vd.  ignoraba  ciitoDces  c^ue  no  era  la  primera  vez  que  a  este  hombre 
se  le  perseguía  por  igual  delito).  Otra  ocasión  esturo  en  los  dinteles 
úéí  tribunal  por  haber  falwfioiKio,  en  letras  de  poca  qmtidad,  la 
sama  de  veinte  mil  pesos;  pero  lo  man  admirable  taé  qiia,  cuando 
todos  creían  perder  ra  dinero  sacando  por  timoo  proTeeho  oastigir  ú 
iwripabie,  érte  llama  oon  misteiio  a  loadnefloa  de  las  lefens  i  les  pigi, 
nplioí&doleB  no  lo  pierdan. 
— ^1  Qné  oigo  I  ¿Teinle  mil  pem  'ha  dicho  Vd.  ? 

— Paes  esa  es  precisamente  la  cantidad  de  la  primera  sostraeeHA 
4a  foe  «Dabode  hablarlo.  ¡Recuerdo  &tall...  fl  nada  poedo  hacer  par 

oaHígvr  SQ  crimen!  Ese  miserable  se  halla  escodado  por  la  sagrada 

memoria  de  una  mártir!  

I  el  noble  anciano  se  rep]o5?ó  en  un  solemne  silencio,  i  después 
de  un  corto  intérvalo  se  levantó  diciendo: 

— Necesito  ver  al  juez  rae  ahogan  los  recuerdos.....  Por  íavor, 

aeOor  Alvarez,  ahora  mismo  

— Vamos,  se  apresuró  a  contestíirlc  D.  Juan. 

I  ambos  se  dirijieron  precipitadamente  a  la  casa  habitacioa  del 
juca  del  Q3tímiau^(hn(inttaráy 

Una  Madbb. 
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Para  oomprander  ios  hábiiOB  y  las  oríjináliiiwlM  dt  bm  Mlooi- 
bres  de  lÁnm,  es  ntoemiao  eBtudiar  detenidamente  «I  oaiéetor  éb 
limfllift,  porque  la  mujer  personifica  la  sooteded  entera. 

En  el  Peorá  parooe  qoe  domina  el  elemento  iemeniiML  flttt  m 
nna  de  las  tantee  niens  de  eete  pueblo. 

£1  hombre^  permanentemente  fitaeinado por  Ioa  irresistibles  nncan- 
toe  de  ia  beUe»,  paieoe  qoe  cooaegra  aa  vida  a  ia  adofaeioii  de  Ja 
mujer. 

Poede  ser  que  en  la  fuente  de  la  voluptuosidad  i  del  amor,  encuen- 
tre este  pueblo  la  lejeneracion  de  su  entaeiasmo,  de  su  vigor  i  de 
BU  fó.  En  la  Europa  ee  vió  eete  fenómeno  en  la  edad  media»  i  qtñiá 
él  Perú  se  enonentra  en  eatoe.&Uoes  tiempos. 

Peso  puede  sacedeír  que,  oooeentmido  la  mujer  en  tí  todas  las 
fuerzas  moralesi  igensa  una  infinene^  esoaalva  i  peligrosa.  EkitoiKMi 
el  Perú  correría  peligro  de  ssr  flometido  a  una  diotadum  ^menina, 
oosa  no  del  todo  inverosímil,  poique  en  aa  hietoiift  ya  se  ha  visto  « 
una  mujer  dragoneando  de  emaaoiws  armada  eomo  un  San  Guill«^ 
mo^  encabezando  conspiraciones  i  d^niendo  a  vio^ptesidentes. 

Bf^o  el  cielo  de  Lima,  el  hombro  se  debilita  i  kngnideoe.  Al  tm> 
pirar  bu  atmds&m  tíbüi  i  n  lormeoedora»  parece  que  loe  vipotei  del 
afilo  ofusoanm  el  cerebro.  Se  siente  una  peim  embriagadora,  una 
invencible  neoesidad  de  calma  i  de  lepoiOi.  Se  eueña  con  placeres 
tranquilos,  con  imájenes  Tcduptoosaa»  oon  nubes  de  pei^mie,  eon  él 
desmayo  del  deleite,  oon  burles  encantadoras.  En  Lima  se  oompien- 
de  mejor  que  en  magma  peite  toda  la  bellsaa  del  ptonieopvoiiMtl- 
do  pw  Mahnma. 
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Esta  inflaencia  del  clima  podría'  servir  paia  esplioarla  manae* 
dambre  de  este  pneblo.  Kl  hombre  ee  suaye,  doloe,  hamilde  e 
indolente  haeta  la  apatía;  pero  la  mujer  presenta  un  oontraata  aor> 
préndente. 

En  medio  de  nna  naturaleza  árida,  estéril  i  desapaoible,  la  mi^er 
crece  encantarlora  como  la  llor  de  las  riberas  del  Rimac. 

Enfrente  de  ella  se  dibaja  la  supremacía  de  so.  alma  sobre  todos 
loe  seres  que  la  rodean. 

Sus  negros,  rasgados  i  luminosos  ojos,  brillan  con  nn  fuego  que 
revela  la  impetuosidad  de  su  espíríiti  altivo. 

Las  lincas  regulares  del  óvalo  de sa  cara  tienen  toda  la  per&ocion 
del  tipo  griego. 

Su  nariz  esUi  modelada  con  una  finara  i  delicadeza  artísticas. 

Su  boca  adornada  oon  la  malictosa  pureza  de  una  coquetería 
adorable. 

Su  cabellera  es  una  cascada  do  ébano,  i  forma  una  armonía  com* 
pleta  cou  sus  bien  delineadas  cejas  i  sus  langas  pestañas. 

Su  uiilc  tiene  toda  la  soltura,  gracia  i  Üexibilidad  de  una  reána* 
da  elegaocia. 

Su  pie  es  tan  pequcñuolo,  lindo  i  arqueado,  que  apenas  imprime 

una  lijera  huella  sobre  el  polvo. 

I  tcnlo  esto  se  halla  real/^ado  por  la  gracia  de  los  mo<laIes  i  la  com- 
postura de  lorf  iiioviiuicntos;  porque  ella  j)(»s{;e  el  secreto  de  las  acti- 
tudes románticas,  ^le  las  sonrisas  dulces,  do  las  mirad;is  arflientes, 
i  sobre  todo,  c oinprende  el  arto  maravilloso  tle  los  atraotivos  del 
misterio.  Por  eso  su  tipo  orijiual  i  poríeeto  es  Ja  Oijxuh. 

Bajo  este  disfraz  es  como  la  liíneria.desplieü;a  to  !o  su  poder  i  re- 
vela su  carácter.  Ks  asi  com»)  apan'ce  es;  iritual,  l)nrlona,  alegre, 
altiva,  impresionable,  ardiente  c  irreíjistibleuicnte  tenta<lora. 

Su  traje  primitivo  era  la  saya  i  el  manto.  Gonsistia  en  nna  mt/a 
negra,  plegada  con  elegancia  a  la  cintura,  Í  lo  sulicientementc  alta 
para  dejar  lucir  el  pié.  LIn  manto  vaporo.so  sujeto  al  talle  i  eleván- 
dolo por  la  es}>alda  Inista  cubrir  la  cabcT^a  i  el  rost  ro.  Por  debajo 
cubría  los  hombros  un  rico  chai,  cuyas  dos  .'strcjnidades  flotaban 
airosahiente  por  delante.  Kste  vestido  ha  caido  en  desuso. 

Hoi  oculta  su  blanca  frente  i  su  leve  cintura  bajo  los  [)liesrnes  de 
un  pañolón,  i  prendida  de  veinticinco  allileresüe  presenta  eu  todos 
las  funciones. 

Vedla  en  las  cuiles,  eti  las  igle.-ias,  en  las  proocsioiK-s,  eonlnn- 
dicndase  entre  los  grujios  de  liombres,  soj)t>rtando  impávida  el 
fuego  graneado  <lo  mil  galanterías,  sorprendiendo  a  uuo  con  el 
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ooa  «na  tob  fiDjida,  i  enoantándDliM  a  todoa  €on  d  biiUo  del  ojo 
qnadeasabn,  i  en  la  morvides  i  beUeaa  dri  two  que  oüénta. 

Seguidla  a  la  Alameda  i  la  veréis  oon  aires  de  romantioismo, 

buscando  alguna  aventura  novelesoa.  Ya  es  aguardando  una  cita 
para  preparar  una  intriga;  ya  observando  los  pasos  d^*.  un  amante 
de  cuya  fidelidad  duda;  acá.tendiendo  redes  para  norprender  a  un 
candido;  ora  persiguiendo  algún  capricho  de  su  ardiente  imajinacionj 
i  a  todas  horas  sollaado  e&  amores  que  ll«xiea  aa  oorason  aediento 
de  imjiresiones. 

fioBoadla  en  el  teatro  i  la  eaoontrareifi  en  los  asientos  de  la  pla- 
tea rapreaentando  un  piqpel  de  xniatoríosa  ooo  oaa  liabüidad  anoaa- 
tadora. 

Si  es  la  tapada  dei  mtáio  mundo  paedc  conooaiia  por  la  atm^ 
ínra  da  prafumes  qae  la  Todtei  por  el  lujo  de  sa  pafioloa  i  de  su 
tnj^  por  algnn  brillante  que  Inoe  aobre  los  dedoa  de  mánnd  de 
ta  pequeña  mano^  i  por  la  onrioaidad  oon  que  dii^e  aa  bín^Soolo  a 
Ja  ■aniwa  tfaUiía  obaeifado  loa  adoiMa  da  laa  asflomi  del  átian 
anaip  pam  poneoe^  al  día  aigvíenle^  a  la  altara  de  k^iHonia. 
'  Maa  ai  v&b  ana  tf^ryla  eaaí  pwdtda  enlte  la  oaouidadda  lea 
aaMniaa  eooltaa»  «mbíerta  ooo  w  blanoo  pafiofllo  da  .oían  i  «n  deli- 
oado  pafielon  negro,  podeia  oaatar,  de  seguro,  qne  es  naa  gran  ee- 
Cora.  Es  verdad  que,  en  ocasionee,  para  alejar  hasta  la  sospecha  de 
BU  rango  se  visten  con  trajes  i  pañolones  estravagantes;  pero  enton. 
ees  las  vende  el  aire  de  nobleza  de  sus  movimientos  i  la  misma 
tenacidad  con  que  ocultan  cualquiera  de  ios  encantos  qu©  pudiera 
servir  de  dato  para  revelar  el  misterio. 

La  tapada  encierra  toda  la  historia  de  la  vida  íntima  de  Lima, 
con  sus  placeres  i  su?  amores,  sus  debilidades  i  sus  crímenes,  sus 
miserias  i  sus  lagmoasi  sus  aTontonie  i  sua  obaacos»  su  disipación 
i  aus  desengaños. 

Biyo  eate  dia&aa  mas  de  nna  oinoiienlona  ba  andado  aft  piooa 
fsdos  oon  nn  moBoelo  boqoimbio,  que  ha  estrenado  sus  prímeroa 
laqviebroa  'WffflTfFiWftt  con  una  nwmia  anli*dilaTÍanay  orojéndola  vna 
dÍTÍnidad. 

La  lapada  ea  «n  lim  una  eatádad  da  poderaMno  iaiflqjo.  Flue* 
oa  qoa  bigo  eate  tnge  Imbiera  una  aooiedad  &ineaina  que  eateadlaie 
as  i^Umeiaiau  aoQÍoaa  todaa  laa  olaaei.  8u  cqoIotÍ  tod^  aa 

partBBi 
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En  los  salones  de  gobierno  liai  siempre  alguna  lüj)ada  que  agaar- 
da  en  un  gabinete  privado;  que  Jmbla  asólas  Qou  los  ministroe 
i  sor{)renJc  los  secretos  de  estado. 

Kn  los  tribunales  iatriga»  i  consigue COQ  £reoueiioia  iaoiioar  la  ba- 
lanza de  la  justicia. 

En  los  Coiigresofl  forma  una  barra  temible  que  se  ríe  de  todos  los 
oradores. 

I  en  todas  j>artes  observa,  vijila,  asedia,  enamora,  rie  i  se  bulla 
de  todo.  Ella  es  el  ánjel  de  los  misterios  de  Lima,  la  deses[»eracion 
de  los  curiosos,  el  escollo  de  los  incautos,  la  policía  secreta  de  loa 
conspiradores,  el  brazo  de  las  venganzas,  el  ájente  de  la  ambición, 
la  voz  de  los  amores,  el  adorno  de  todas  las  ñestas  i  la  tentación  de 
todos  los  corazones. 

Quién  que  liayu  ciiitado  en  Lima  no  ha  sentido  su  influjo? 

Ved  aquí  una  pajina  de  esa  kisioria  inñnita  de  aventuras. 

II. 

En  dias  jiasüdos  aeompaHábamos  hasta  el  Callao  a  un  amigo 
nuestro,  pro.seri}»lo  chileno,  que  se  ausentaba  de  Lima.  Su  preocu- 
pación en  los  momentos  d^'  marcha  era  tan  profunda,  que  nos  escitó 
sobre  manera  la  curiosidad,  i  después  de  repetidas  instancias  para 
que  nos  descubriera  la  causa  de  su  meditación,  nos  reürió  lo  si- 
V  guient<?: 

«Anociie,  nos  tlijo,  se  puso  en  el  teatro  en  escena  la  Trámala^ 
i  yo  que  soi  un  iVcuético  dUcLlanti,  lomé  desde  temprano  mi  asiento 
en  la  ]>latea. 

Llegtj  a  uno  de  los  palcos  de  la  })rimera  galería  una  picante  mo- 
rena de  mirada  revolucionaria  i  sonrisa  incustible  que  me  conmovió 
noLablementc. 

Soi  decidido  )K>r  las  morenas,  i  éste  era  el  soñado  tipo  de  mis 
ilusiones  trigueñas.  Ademas,  nuestros  corazones  estaban  unidos  por 
algunos  recuerdos. 

Me  puse  de  pié  para  contemplarla  a  mi  saljor,  i  para  ver  si  des- 
tacando mi  figura  entre  el  grupo  de  los  espectadores,  podía  merecer 
nna  de  sus  miradas. 

Ella  recorría  todas  las  galerías  con  su  anteojo,  pero  no  se  diguaba 
mirar  a  la  platea. 

Yo  le  fijé  repetidas  veces  mi  binóculo;  pero  mis  fuegos  no  fueron 
Qoutestados.  Después  de  vaziAs  tentativas  para  llamar  sa  atención, 
oomprendí  que  todo  era  inátU.  To  estaba  en  la  platea,  era  .  del 

*  • 
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vulgo  de  los  espectadores  aquella  noche  i  no  merecía  el  honor  de 
una  mirada.  En  el  teatro,  la  aristofTaciu  de  Lima  jamas  se  democror 
tiza  mirando  a  la  platea.  Eso  eá  de  mal  tuno. 

Me  resigné  con  mi  suerte  i  volví  a  tomar  mi  asiento. 

Yo  DO  soi  mui  eJujeDte  en  amores,  i  por  otra  parte,  en  Lima  no  m 
puede  serlo. 

Todos  tienen  que  conformarse  con  ser  olvidados,  no  solana  ute  ]^0T 
instantes,  por  horas,  por  noches  i  por  días,  sino  también  por  meses 
i  poT  años. 

I  eí^to  sucede  en  toilas  las  condiciones,  porque  la  libertad  del  co- 
razón es  ])ara  las  mujeres  el  primtro  de  los  derechos. 

¡Ai  del  hombre  que  intentase  exijir  constaucial  Seria  sacriñcado 
en  las  aras  de  la  independencia  femenina. 

Vino  a  consuhirine  de  mis  burladas  esperanzas  una  tapada  que 
ocupó  el  asiento  inmediato  al  en  que  yo  me  hallaba.  Me  lanzó  una 
mirada  a  quema- rupa  i  tembló.  En  el  solo  ojo  (¿ue  descubría  había 
tanta  luz,  que  me  sentí  ofuscado. 

Soi  de  una  naturaleza  tan  ardiente  que  el  maslijero  incidente  pue- 
de incendiarme.  1  í  ai  mujeres  que  con  solo  una  mirada  pueden  turbar 
para  siempre  mi  existencia. 

Esto  en  Lima  es  una  fatalidad,  porque  hai  tantos  ojos  íalminautes 
i  tantas  mujeres  bellas,  que  el  corazón  late  constantemente  de  admi- 
ración i  de  amor,  i  lt>s  sentidos  viven  abrasados  por  la  liebre  de  la 
exaltación. 

A  medida  que  sentia  el  roce  del  traje  de  rm  misteriosa  veciuai 
las  palpitaciones  de  mi  corazón  .se  aceleraban. 

Ella  me  miraba  de  vez  en  cuando  i  yo  compreudi  que  podía 
•        aventurar  una  palabra. 

— Señorita,  la  dije  con  acento  de  cortesía,  el  solo  ojo  que  Vd, 
deja  ver  basta  para  enloquecer  a  un  hombre. 

— De  manera  que  Vd.  puede  ser  para  mí  un  peligroso  vecino, 
porque  corre  riesgo  de  perder  el  juicio  esta  noche,  me  contestó  con 
una  voz  encantadora.  « 

— Vero  puedo  ser  un  loco  ioolensivo  i  totalmente  sumiso  a  la . 
voluntad  de  Vd. 

—-¿Tan  pronto  hace  Yd.  una  promesa  de  humildad? 

— £1  corazón  no  necesita  de  mucho  tiempo  para  conmoverse, 
i  las  promesas  cuanto  mas  instantáneas  son  mas  sinceras. 

—Veremos  si  la  impresión  dura,  añadió  ella.  I  yo  creí  eacuchar 
el  leve  ruido  de  una  sonrisa.  Me  úm^iné  que  su  lisa  seria  la  4^  un 
ánjel.  ... 
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t  Hb  pude  en  aquel  momento  continuar  la  conversación,  porque 
el  telón  ft^  levantado  i  la  (unción  dió  ju-incipio. 

La.s  palabj  ius  i  las  niu  íidas  de  la  tiipada  escitaron  en  estremo  mi  cu- 
riosidad, i  exaltaron  mi  ima  j  i  nación.  Mi  cabeza,  esencialmente  soña- 
doia  i  mi  corazón  de  fM)lvoia,  me  predisponen  sobremanera  para  los 
amores  instantáneos  i  rcpcíitino^!.  Ademas,  una  awnturacon  una 
tapada  tiene  to<los  lósatrai  tivos  de  un lAuee  ikOFcieaca  lii  amor  vive 
del  misterio;  la  realidad  lo  mata. 

Las  melaucóliean  i  dulcísiinaa  notas  de  la  müsioa  i  del  OMitoVi* 
nietai  a  completar  la  obra  de  esoitacion  i  de  vértigo  eomenza  la 
por  mi  yedn%  i  a  pooos  monieiiloa  enlié  en  una  pei&otn  i  Towiaii 
n  aluciaMÍon  amoroia. 

Desde  eee  momento  la  tapada  tsé  para  mi  nna  hinótok  da  mnis- 
ooiid  ideal  de  mía  firntástioaa  Boafioa  daamac  Nwtrm  hiatarí^ 
qfm  oanMnsába  bijo  la&  ftüoea  ampioioa  Ifrieo^  me  ÚMijiiiaiMifm 
■ÉM  vn  taaaaoe  asntímental. 

Bn  la  eeoena  en  qne  Violeta  se  pregunta  oon  afim  ai  lo  qna  a» 
ft^ds  aalitir  aesá^  piiiinpb  do  nn oéno  amor,  la  topada ma Bitr6 
•aon  inteniáOD. 

« 

Interpretando  yo  su  mirada,  la  dije  con  emoeion: 

•  -^Lo  que  yo  siento  es  indiidablomente  una  pasión  loca,  desenlre- 
nada,  terrible,  i  necesito  una  esperanza  siquici;u  ¿puedo  tenerla? 

— Qué  tierno  es  el  teioa  de.  esta  ópera!  íué  su  coatestacioa,  ela- 
diendo  mi  pregunta.  * 

Ko  me  atreví  a  insistir  en  mi  súplica,  i  fijándome  en  el  proscenio, 
permanecí  silencioso.  Cuando  el  teion  cayó,  resAttdé  i*  oouvena- 
éioB,  diciéndoie  ooo  entusiasmo: 

--Suplico  a  Vd.  qne  orea  en  la  ^soinacbn  que  ejeraido  an  ni 
.tramimda. 

-^Pero  esa  fasoinacion  pnode  denpaneer  oon  la  nqndaz  aon  qae 
aebatenado. 

ftwnk  tan  ftlis  qoa  Y d.  me  aoapfom  «na  pnmeaa  de  ñdiK- 
dflí,  70  me  oomprometozia  a  probar  a  Yd.  mi  oonstancia. 

<^ála  lealidadno  oorrespoodieae  a  soa  ilmioaes,  ¿noanftim 
Yd.  un  desengafio  cruel? 

— Eso  es  imposible.  Bl  ojo  i  el  braao  qne  Yd.  deaeobre,  no  pueden 
engañar.  El  sol  se  adivina  por  p1  reflejo  de  la  aurora. 

—Gracias.  Galantea  Vd.  de  una  manera  mui  pot-tica;  pero  como 
las  mujeres  somos  un  poco  incríidulas,  yo  quisiera  saber  primero 
quü  ciase  de  tipo  de  belleza  le  gusta  mas  a  Vd. 

— }fQio  esa  G&  una  exijeucia  peligrosa  para  mi. 
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-*-4fo  «Da  BO  kai  peligro  algaiMii  TodeMtMwr  oo^L  mék  gRil» 
dft  Vdi  pm  oákeuUyr  á  paedo  pwonífly  aoi  ÜQwmfl  ▲  74^ 
pmúm  «gndazle  1«b  rabias  i  yo  poedo  mt  mvw^ -Ádemi»  9» 
creodUfoUel  qiia  Yd*  niAniflesfee  qué  olaio  da  belie»  le  io^ilMi^^ 

Si  j»  entmbftfln  ima  diMripokm  dBltipode  'iina9.«a¡oiiiií^  M 
iaiiÁbkqwlMMiaiiiiiiBtEBlo  ooattMáoaUbBÜtatjeaii  tt|iMbi 
81  bombM  ywia  aíoDipie  qiift  iMoentaidiT^^ 

— Bl  flolao  adinoftpor  los  mBócni  dak  aama.  iíig^ydi  «' 
retrato  i  «de  an  del  «poia 

TodoeH  édto  de  mi  afentu»  dependí»  de  eale  mooMalo.  Vvuoé 
initmlánamnente  «ee  xmoIimíoii,  i  le  di^e  eon  Kaenle  40  migtMmL 

-f^m  mí  no  ea  díffoU  deeonbir  s  Yd.  Mi  ooraeoi»  ú  iM^  «4ÍYÍim^ 
do  «BlM  de  wle,  pocqw  en  eole  momento  ti^  la  MH/i  tísHi  q¡ne< 
indura  mi  niapidlIfliHO  amovoeo.  Beio  antee  neeoaita  da  Y4«  HMi 
piQipeaa.  Mber  ai  el  ratmto  qne  fae^a  ee  períiiato  o  no^  Yd.  Jne 
ofiece  daeonbriiee. 

—Imposible,  oonteeló  oon  ana  nuadee  qoa  avr^iibe  «na  s^a- 
cbndedflBda. 

— JPflCo  mr  pvopaeeta  ea  mae  difisilde  oom]^r  qne    •  aa9r%.  To 

«Hk  tXQO  que  ae  deaoabm  Yd.  aqot  Yd.  lo  haii  a  lii  mMn  del 
tmtm 

—De  nfaigona  muiem.  Lo  maaqae  poedo  ofie^ede  a  Yd,  ap  q^ 
ai  el  retrato  ee  exacto,  lo  aoeptasé  eono  ana  proaba  iaaqoftoea'da 
su  eitado  de  huídee  amoram. 

— ^fis  que,  en  piemio  de  mi  aoierto  i  de  mi  amor,  yo  eapgmaqie 
YdL  me  dqara  goaar  de  una  de  sos  aonriaaa. 

—No  paedo  prometerie  eaa  reoompenaa. 
.  .-^Plaroal  menoa  oondeecendem  en  daraaela  diraeeíeii  de  aa  ha- 
bitaeion  para  tener  maa  tarde  el  plaoer  de  pieaantar  a  Yd.  mieaM»* 

— Siento  nmohísimo  no  poder  dar  a  Yd,  guato  en  eato^ 
— Entonoea  Yd.  tiene  reeoloaimi  de  qoe  yo  ignora  aiampia.eoii 
qnien  hablo. 
— Indudablemeite. 

— li  deeir  qoe  no  áabvá  jamaa  qoién  es  Yd? 
— Jamaíi^  me  oonteetó  oon  ana  ÍIrmesa  de  tob  qie  we.da^aow. 
oeirt6. 

*  .<tw-mBMrlei  pero  ^  eon  na  Iqeio  ademan  nie  to  impidHi^  |ip 
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ese  ttomento  oommmbft  el  a^gmido  loto  de  la  6pm  i  en  indispeii- 
«Me  no  llamar  la  atención  de  los  <}tie  eslabao  a  nueftliu  aliededor 
0D&  ima  oonvenaoion  qae,  por  mi  parte,  tomaba  a  cada  inetaale 
rfMB  oalor. 

Bska  tapada  no  es  nna  mujer  ytúgar,  dije  para  mi  Sn  empeüo  en 
qne  yo  no  sepa  quién  es,  i  sn  interesante  oonTerBadon,  dejan  oom- 
frander  qne  es  de  elevada  dase.  Bbfea  suposición  enar^eió  él  enta- 
siatno  de  mi  amor.  Yormé  entonces  la  resolndon  de  nng^  a  todo 
trance  el  velo  del  misteria  Sin  embargo,  la  empresa  era  ardua,  i  yo 
no  acertaba  a  adoptar  nn  medio  eAcas.  Una  tapada  es  inocnlable, 
inmnne^  i  yo  no  podia  intentar  ninguna  medida  coeroitiTa. 

Me  ocorrió  entonces  nn  plan,  en  mi  concepto  íblia. 

Había  tísIo  en  nno  de  los  palcos  a  nn  amigo  qne  tenia  nna  in- 
oonoebibb  perspicacia  para  conocer  tapadas.  Una  larga  prietíca  1» 
babla  hsoho  maestro  en  este  difícil  arte,  t  tenia  un  instinto  inoooi* 
IN;nible  '|«m  distinguir  las  bdlas  al  través  del  tapi^  de  k»  pafldo* 
Mi  de  los  mantos. 

Al  oóndnixBe  el  acto  abandoné  precipitadamente  mi  asiento  i  M 
a  donde  estaba  d.  Al  llegar  le  dije: 

*  «-«Necsdto  urjentommte  de  tL 

•    —BMoi  a  tus  órdeneSy  me  contestó. 

•  ^Té'a  la  platee,  ocupa  mi  adento  que  es  el  ndmero'828^  i  obser- 
va qilén  es  la  topada  que  está  al  lada  Pero  pon  en  actividad  toda 
tu  denda  de  adivinadon,  i  llama  a  tu  memoria  los  recuerdos  de 
todas  las  mujeres  que  has  visto  en  Lima,  porque  es  absolutamente 
Mosanrlo  queyo  sepa  el  nombre  de  esa  tapada. 

«Iio  sabrás  al  instante,  me  dyo  con  una  plena  conflanna,  i  partió 
eadade. 

Yo  ocupó  en  d  palco  d  puesto  de  d,  i  me  puse  a  obesrvar  con 
inmensa  aanedad  d  resultado  de  mi  plan. 

Tí  qoe  pooos  momentos  deq^es  de  baber  llegado  mi  envuuh  al 
lado  die  la  iapada,  entraron  en  oonTenadon. 

A  cada  instante  aguardaba  que  mi  amigo  me  hidera  alguna  sella 
queme  indicara  que  habia  cumplido  su  midon;  pero  inátilmente. 
Bl  babiaba  con  animadon  i  no  miraba  a  ninguna  parto. 

Por  unos  instantes  temí  que,  al  entrar  bajo  la  influencia  de  la 
mirada  magnética  de  aquella  mujer,  él  hubiera  caído  en  la  misma 
aludnadon  amorosa  en  que  yo  me  hallaba.  Pero  ól  no  era  tan  im- 
|MMlOMble  como  yo. 

Bn  esto  momento  noté  que  la  morena  de  quien  no  babia  |x)dido 
etoost  ota  mirada  al  principio  de  la  ñmdon  j  fijaba  en  mi  su  l^nó^ 


« 
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ealOi  Jbto  honor  lo  débk  al  piuato  en  qoe  bm  enoonlml».  Ptea 
tpdo  en  la  vida  se  neoemta  eetar  en  las  primeras  galerías  de  este 
teatro  qtie  se  llama  el  mundo.  ¡  Ai  de  los  que  están  en  la  platea ! 

Pero  la  moreua  no  piKlo  distraerme  de  I;i  imf)rcsion  que  había 
recibido.  No  podia  pensar  en  otra  cosa  que  en  ía  tapadn. 

Aguardé  impaciente  el  resultado  de  mi  [)lan,  i>tM<>  en  vano.  El 
telón  cayó  en  el  último  acto  de  la  función  i  mi  enviado  no  rcgre^- 
Era  el  cuervo  de  Noe  enviado  desj»ues  del  diluvio. 

Bajé  con  rapidez  a  la  puerta  del  teatro,  resuelto  a  .secrnir  a  aquella 
mujer  que  tanto  me  habia  interesado;  pero  la  fatalidad  frustró  mis 
cáidiloe:  todas  isa  tapadas  eran  tan  aemqiantea  que  yo  no  pude  dis- 
tíngair  la  que  bnaoaba.  Seguí  a  yarías;  pero  tuve  que  abandoaarlaai 
poique  observé  que  cada  una  de  ellas  encontraba  compafleio  ea  aa 
oaadna  Al  fin  me  eneootré  solo  en  la  calle.  Mi  última  eepeaiaaa 
estaba  en  mi  amiga  Él  debía  saber  el  nombre  de  aquella  mqjer. 
Ooní  a  boBOarlo  i  lo  encontré  en  an  oaaa. 

Al  verme  me  dijo  aonriéndose: 

— ^Mi  esperíenoia  i  mi  penetración  han  sido  inétiles.  Kb  he  podi- 
do ooiMxwrla. 

— Ahí  eeolamé  oon  nn  acento  de  mal  reprimida  amargura;  todo 
OBtápeididoI 

—Menos  la  esperanza,  interrumpió  él.  Debes  saber  para  consolar- 
te qne  ella  me  ha  preguntado  por  tu  nombre  i  por  tu  dirección, 

— I  eso  (juc  puede  signitiear?  * 
— Eso  significa  que  la  hi:?toria  contiimaiá. 
— Ea  imposible.  Parto  eu  el  vapor  quo  siguo  mauaua  para  el 
Norte. 

— No  importa;  eu  las  horas  que  íaltau  aun  bai  lugar  para  uoa 

despedida. 

La  tapada  sabia  infaliblemente  tu  partida,  porqneen  Lim&laa 
mujeres  lo  averiguan  i  lo  saben  todo. 
^Rsa  e<;  una  qnimera. 

-—Pero  en  lima  esas  quimeras  se  realiaan  a  cada  instante.  Si  per* 
mmeoieraa  aquí,  verlas  la  verdad  de  mía  palabrai*.  En  eeta  aooiedad, 
alimentada  con  la  disipación,  se  anefia  a  todas  horaa  en  aventuras 
i  en  amoTBB  místerioeoe.  Aquí  el  amor  no  nace  del  coraaon,  sino  de 
la  imijinaoion.  Se  ama  oon  poco  sentimiento;  pero  ae  le  da  a  loa  oa» 
príohoB  todas  las  formas  de  una  trama  novelesca.  No  debes  perder 
k  eqperanan.  Tu  hmina  de  esta  noche  te  dirá  adiós,  porque  una 
de^wdida  oon  lágrimaa  ea  demaaiido  romántica  para  que  ella  no  Ui 
aproveche. 
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M  BsvurrA  del  paoutico. 

—  Ojalá  se  cumpla  tu  pronóstico,  le  conM^  i  oomo  M  nft  ¡ttOO 
tarde  rae  despedí  de  él  i  me  retiró  a  oasa. 

Ahora,  en  el  momento  da  üegu  *  la  eslaoioii  dei  jOsno-oarxil» 

recibido  eHta  esqueha: 

«Í5U  compañera  de  la  ópera  le  pide  un  recuerdo,  i  le  envía  irn  • 
tristííiimo  adiós.  Vd.  vió  la  aorora,  pero  no  ba  queiído  aguacdaiM 
a  la  salida  del  sol.  AdiosI» 

El  billete  me  ha  impresionado,  i  esto  os  el  motivo  de  mi  medita- 
ción. Siento  que  mi  viaje  me  obligue  a  dejar  esta  aventura  en  el  pró- 
logo. Sin  embargo,  creo  que  sabes  lo  bastante  por  si  tú  quieres 
continuarla.  Te  doi  ámpUnoo  poderea  para  ello,  i  ya  te  he  revelada 
la  consigna.» 

Nosotros  aceptamos  la  pro]iuestu,  i  prometimos  avisar  a  nuestro 
amigo  los  resultados.  Paede  ser  %tte  aloaiuiemos  a  ver  el  sol  que  ao 
vió  uuwtro  amiga 

Omáb. 
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EL  JENERAL  CASTILU 

DBSFUEB  DB  LA  YICTOBIA  DE  LA  PALMA. 

(aBTÍCULO  SEtiUKDO.) 


El  jeoeral  Caatilla.  —  Su  nT^nsaje.  —  Tínevas  amenazan  contra  el  Ecua<lor.  —Amalaos  i  aUn- 
tidot  OMttra  Bolivú.  —  £1  jameral  Belzn  i  su  [Murtidarioi.  —  El  Congreso  de  1860.— La 

L 

Eu  nuestro  primor  art  ículo  juzgamos  al  jeneral  Castilla  según  la 
opinión  imparcial  de  ios  contemporáneos  i  los  hechos  históricos  que 
ha  recojido  i  publicado  la  prensa  anuTicana.  iSeguimos  paso  a  paso 
su  vida  pública,  apuntando  las  coutradiciones  de  su  política,  su  ver- 
satilidad, sus  inconcecuencias,  ese  cambio  repentino  de  ide:is  i  de  , 
prmoipios,  ese  paao  constante  del  liberalismo  al  abaolotUmo,  esofl  ' 

réjimen  legal  al  f^imen  arbitrario,  «tA  taadMip 
cías  penwMwntes  a  absorberlo  todo  iooMentnirlo  todo  ñb.  fum  maiWi 
Le  vimos  acaríoiar  la»  AsAmbleas  pariamaolariMi  pm  deqmtyíar- 
las  i  disolvorlaK  apoywtfe  en  oUas  |Mm  anntnter  iiipodrtr  i  ena  nm> 

ám^iff^M'^^^fV^'Ok.^yii^  iniimamif>  tmiidM^  mfif « 
mámifílflft  i  ntififlándolos  a  oumumi  d6  lOB  aobfliftBáM  ftbstdiilM  áñ 
Baropa.  L»  rám  l«vnttf  i  «giur  sa  oiguUoM  eábem  iobve  te 
iii8títiidoiieiSk»oongN0(M^litiBivlM  ilO0  doma» podeM pú- 
blicos. Le  yimoe  armarse,  invadir,  intimidar  e  imponer  oondioionM 
a  una  pequeña  facción  del  Estado  ecuatoriano.  Le  vimos,  en  fin,  di- 
vidiendo, auait^uizando  i  sembraudo  la  guerra  i  el  espanto  entre 
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■OS  rainoflL  Vamos  a  wle  ahüiB  rebataíb  por  sai  propias  palabras» 
jussgado  por  sus  mismas  doctrinas  i  üondmaáo  por  su  propia  seoton* 
oia»  JSi  jeneral  Oaatilla  sofocado  por  los  gritos  de  sa  conoieiioia» 
abromado  por  agudos  e  implacables  remoidimientos»  ba  ftilminado 
oontm  sí  Busmo  eete  faUo  terrible,  que  tendrá  eco  en  toda  la  América 
del  Sor. 

U. 

El  nhi(so  de  la  fuerza  prepolenOi  no  ha  svh  jamas  ni  puede  ser  argu- 
mento de  razan  i  de  jristieia.  Bien  claro  i  en  mui  sentidos  términos,  con 
una  lójica  luminosa  i  enn-Jica,  ¡rrorJaniamO)  principios  incomnovihles,  i 
apelando  a  la  conciencia,  a  la  civilización  i  al  honor  de  naciones  poder<h 
M^i  ha  sido  severamente  reprendido  i  merecidamente  condenado  i  saca- 
do a  la  vergüenza  jpfúbtícOf  ese  abuso  impío  a  la  faz  de  la  Europa  i  dd 
Universo  por  altos  personajes^  rectos  e  ilustrados,  impardaOss  ijuslos, 

l  De  quién  habla  el  jeneral  Castilla  en  estn  parte  de  aa  mensige? 
¿A  qué  nación  i  contra  qué  gobierno  ae  dirijan  esos  estrepitosos 
damoies?  ¿Se  dirijen  al  Ferá  i  al  gobieroo  qaelo  ha  rqldo  duria 
1865  basta  1860?  Nosotros  nos  atrevemos  a  aaegarar  qn^  sf^  contem- 
plando en  fuñ  firases  enJhjioaa  i  luimmma  el  fiel  i  exacto  retrato  del 
gobierno  de  Oasttlla.  ¿  Ha  habido  en  efecto  an  gobierno  que  haya 
.  hecho  un  ábuM  mas  váeuo  de  esafiurza  prepotente  í  Ün  gobierno  que 
baya  sido  iwq»  <awfflim€wfe  y^pfigwd^ 

é^alavergikmapMieaf  La  prensa  americana  i  la  prensa  europea 

han  presentado  al  gobierno  del  Pertí  en  estos  últimos  cinco  años  oo« 
ino  el  tipo  de  un  gobierno  desatentado,  audaz,  inicuo,  arbitrario  e 
,  inmoral;  un  gobierno  que  todo  lo  ha  revuelto  i  trastornado;  las  bases 
del  derecho  público  en  el  interior,  las  bases  del  derecho  de  jentes  en 
las  relaciones  esteriores,  i  los  principios  de  justicia  universal  en  el 
despacho  de  los  negocios  privados  i  particulares.  Esas  pocas  palabras 
de  su  mensaje  encierran  una  elocuente  sentencia  de  maldición  i  re- 
probación de  su  propio  sistema.  El  jeneral  Castilla  es  la  personiüca- 
oion  ¡a  fúerua  materia^  el  complemento  de  ees  aibuso  impw,  conde- 
nado por  la  cencienoia  universal  de  las  naciones  i  reprobado  por 
el  mi^o  pero  eloeiiente  silencio  de  su  propia  patria.  Oontinnemos 
aaaltoando  ks  anatemas  que  ha  íolminado  él  mismo  oontra  ka  in» 
Juslííloablss  estragos  de  sn  malhadada  pdítloa. 
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ra. 

Al  kt  fdaé^  debitíohdéelaa  repúbtícaa  Sur-Anerieanasy  (Iwtfftfa» 
i  aisladas  entte  «i,  etiá  ajtrioitf  dU  gobrarno  (dioe  él  maiuo  i  nMgaáal- 
mo  Castilla)  &f<l9»29m&fe  cauaa  de  quím  dhnnat ooa§ionm  hayan  iido 
tratadas  con  mui  poeomíramtenio,  cual  si  para  ellas  no  tíbSttíaña  la  Ui 
ccmmn  ds  km  noidimes:  cual  si  fueran  BstadoB  hts^maeot, 

TolvemoB  a  preguntan  ¿Cuál  de  las  natíones  europeas  ha  tratado 
jamas  a  ningún  pueblo  amerioano  oon  tanta  dureza  i  crueldad  oomo 
lo  ha  hecho  el  jenanü  Oastilla  con  algunos  pueblos  del  oontbieiitai:? 
Cuál  se  ha  puesto  en  connivencia  con  las  ftcciones  internas  de  na 
Estado  para  ^ni^^rlo  en  el  abismo  de  la  anarqoia?  Oaál  ha  ftMMOl»^ 
do  i  piotejido  todas  las  facciones,  armándolas  naas  contra  otras  pana 
reerearse  en  el  sangriento  eqpeotáoalo  de  la  guerra  civil,  en  el  cscar* 
nio  i  amqmlamianto  de  an  pueblo  amigo  ?  Cuál  ha  derramado  el on> 
para  desmoraliüarlo  i  corroüiperlo?  Oaál  ha  estimulado  i  premiado 
la  traición  ?  Cuál  ha  ooDiraido  alianzas  oon  una  facción  i  celebrado 
tntados  públicos  que  atnoan  la  independencia  i  la  soberanía  nacio^ 
nal?  Cuál  ha  coopevado  al  establecimiento  del  imperio  dal  sable  i 
del  r^men  bárbaro  i  salvaje  ?  Cuál  ha  atmado  orazadas  repetida» 
para  invadir  i  turbar  la  paz  de  las  naciones  veoinas?  Quién  ha  sem- 
brado la  división^  el  afilamiento  i  los  odios  que  existen  entre  alguna» 
.  repúblicas  sur-americanas?  Fox  qué  combatan  los  jencrales  Mosquera, 
en  la  Nueva-Granada,  Franco  en  el  Ecuador,  Belzu  en  Bolivia?  De> 
dónde  han  salido  el  oro,  las  armnR  i  demás  elementos  de  guerra  que 
se  emplean  actualmente  en  la  destrucción  i  aniquilamiento  de  eso» 
paises  ?  Dónde  ha  formado  Belzu  su  espedicion,  dónde  ha  tomado 
Franco  sus  cañones,  dónde  Mosquera  los  fusiles  con  que  ha  armado 
los  brazos  de  cinco  mil  libertos,  que  quieren  vengar  sobre  sus  anti- 
guos señores  los  aflos  de  su  pasada  esclavitud  ?  Esta  es  la  obra  no^ 
fanda  del  jeneral  Castilla,  que  osa  hoi  con  hipócrita  arrogancia  pro- 
nunciar un  voto  de  censura  contra  los  gobiernos  fuertes  de  Europa 
i  Estados-Unidos,  a  quienes  ha  dado  el  mas  triste  i  desconsolador 
ejemplo  de  iniquidad  i  de  barbarie.  Bloquear  un  pueblo  débil  e  inde- 
fenso, cegnrlc  las  fuentes  de  la  riqnoza  ]mí1)Iící\,  aniquilarlo  lenta  i 
cruelmente,  destruir  la  eabafiadel  pobre  labrador,  incendiar  las  casas 
flotantes  que  servían  para  el  comercio  ordinario  de  la  familia,  ase- 
diar i  atraer  sobre  una  ciudad  entera,  sin  oseeptuar  ni  el  niño  ni  el 
anciano,  ni  el  sexo  delicado,  todos  los  rÍL'ores  del  hambní  i  de  lased^ 
ee  tratar  jMiscúonMn^  a  las  naciones  hermanas  eomo  si  Juesm  atftidiÉ 
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¡mieriíGos;  i  eio  €i  lo  que  1^  beoho  el  jeneral  CSiBtiUa;  tao  lo  que  lia 
reprobado  la  prexin  eoin^pea  i  la  prensa  ameiricuna;  eso  lo  qne  con- 
d«na  d  noble  i  jeneroeo  pueblo  del  Perá,  a  peaor  dehaUaxBeagofaift> 
d»|ap«loiBÍaáM0  7i^dekeerfid«^bn;Mft  laeoiiit»  qoedébe 
Mii&eiitelsopiiiiaEpdbiiflibdel  oontiiieDte,  ieeo^  deloqve-tÜMi 
qoe  roepoiider  mas  teda  o  siM  templad  ante  el  inaaorabtojakíd 
da 'la  btfiofia^ 

IV. 

El  jeneral  CaísLiJlaea  eulpable  iio  solo  \mjx  lo  que  lia  tiecho  sino 
por  lo  que  ha  dejado  de  hacer.  Mandatario  afortunado,  el  mas  afor- 
tuuíulo  de  la  América  del  Sur,  [)od¡a  luiber  dado  el  ejemplo  de  la 
moderación  í  atraídose  ])or  su  magnanimidad  las  simpatías  de  los  de- 
mas  gobiernos  i  pueblos  del  continente.  Jefe  de  una  nación  opulenta 
i  jonerosa,  que  ha  suindo  dócilmente  el  yutro  de  su  dominación,  pu- 
do i  debió  ponerse  a  hk  cabera  de  la  (hnJúdmtcüxA  Ániericana,  para 
estrechar  los  TÍnculoa  de  nnionen  lugar  de  romperlos,  para  fortájSoac 
eLpadlMf  de  Im  gofaieRio%  en  logar  de  aislarlos  i  dividirlos,  pata 
opoaeaw  a  ka  naobneB  poderosos,  inclinadaB  al  aboiode  laíbina 
i oa&taaeilaaper  ka  neoesidadaa  del  eomeioio  i  laaoonooidas  véala- 
jwdb  laíniaitKia.  Ni  la  Fauiot^  ai  la  Qaa  Biete&a»  ni  la  JSuf^lM, 
ni  loa  8Bteddi^UÍDido%  qaaniaa  tsalar  a  laa  Bayábioaa  Sai^Asian» 
oiMaanna  JtaoilDaftfliMaoai^  ai  aai^  por  lóala' 

attaéalaftaiaeaidad  i  del  miaras  ne^[>roooy  dieiaeadaaaanii  o» 
tb^alaé»  ana  flKoraaai  da  aasreoraaoB  la  cbfeoaa  eomm  i 
jeaaral»  Paro  dónde  eaü  el  jeaio  que  puede  reanirlaa,  el  aiatema 
que  poede  ligarlas  i  el  principio  que  del^e  inspirarles  conñanza  i 
simpatía  y  ¿Será  Ca.^ii]ia,  ti  promotor  de  la  Union,  será  Belzn,  será 
Franco,  será  Mosquera,  será  algún  otro  de  esos  representantes  tie  la 
fuerza  materíxd,  de  esos  anarquistas  por  excelencia,  de  esos  conspira- 
doses  consuetudinarios,  enemigc»  de  toda  institución,  de  todo  prin- 
cipio, de  toda  idea  que  pueda  «'ontrariar  i  enfrenar  su  voluntad  ca- 
prichosa i  arbitraria  ?  Kl  jeneral  Castilla  respoiideyraaoairi«}U& a eataa 
ptt^ymtaa  eon  eataa  amenaaadozaa  pakbiaa. 

T. 

J^^va  aa  ai  í^sm»  nt  Mi  g6hmw>  (diea  hablando  del  Keuador  )  om- 
4mH6rim  fua  iJwaiMu  aayi  iiiM  g  waaaaafaa  oaiitiwotiai  nMíq^ian  t  aflAm 
iAiráia?va  laelivd^aHliaiMUHakadtfMia  otMleaatt  aaieMatf  aoifúMRik 
Irtrtaáaapa i miMm AaanIdMh:  aoMUfaiMa  q^lmmíwmmiéh 
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futuro  queden  burladas^  volviendo  a  la  pasada  sÜiMuiffn  A^ÉÜPNtdi^ 

peüamienios  i  de  ruidosos  escándalm. 

Hé  ahí  nuevamente  proclamado  el  sistema  de  la  intervención:  bó 
ahí  ai  jeneral  Castilla  prot  >t;uido  tomar  parte  aciiva  vn  cuestio- 
nes interna?^  de  un  Estado  vecino  a  }>retcstu  de  hMcer  valedero  un 
tratado  inicuo,  burla  i  escarnio  de  los  derechos  i  jirerogativas  de 
ambos  pueblos.  El  jeneral  Caltilla  violó  en  los  tratadme  do  15  de  ene- 
ro, a^nocidos  con  el  nombre  de  •Mapasingue,»  las  instituciones  de  su 
propia  pati'ia  i  lea  traeros  nacionales  del  Ecuador.  Ejerció  el  poder 
tftcíftivoj  fuera  de  loe  límites  del  territorio  peniano,  estand  o  confiado 
legalmente  esto  podar  al  Vico-Presideuta  da  la  República,  iisumió  tí 
pmimr  itfúkíwo  i  se  arrogó  la  fiioaltad  de  improbar  i  sanoimar  m  *nr 
lidOf  oomo  si  DO  hubim  •&  aa  pairia  mas  tnatitiioioi^  mm  i^ote, 
mm  Tqiaatad  qoa  la  aoja. 

VL 

¿Eejia o  nó  la  Oonatituoion?  Ko  rejia  «a  todba  aus  parteé,  peM 
a  defécto  de  la  Oonatituoion,  exíatían  por  lo  menee  loa*  pnncípioa  de 
dereobo  páblioo,  que  son  invariablaa  i  loa  míamoa  en  todoa  loe  pon* 

tos  de  la  tierra.  Ahora  bien,  la  aprobación  i  sanción  de  los  tratados 
públicos  están  reservados  al  soberano  lejítámo.  ¿  I  quión  es  el  sobe- 
rano del  Perú  ?  Es  por  ventura  D.  Ramón  Castilla  ?  Nosotros  confe- 
samos i  reconoceniij^  que  en  el  soberano  de  /oecho,  el  am.o  que  el  Perú 
sobrelleva  eon  tanta  paciencia.  Pero  ala  luz  de  los  principios  no  po- 
demos reconocer  ni  reconoceremos  jamas  otro  soV)erano  que  d  pucftlo 
iejítimameiUc  reprcsentaLlo  según  las  formulas  establecidas  f)or  la  Cons- 
titución. Quó  viene  a  ser  entonces  el  Irai.idtí  <ie  Mapasingue?  Uaa 
aonma  de  piaaua  oon  que  el  Libertador  ha  querido  ceíiir  su  arrugada 
fiante  pam  engafiar  al  pueblo  peraanoi,  que  a  cost^  de  m  i&moiiso 
tesoro  no  iia  conseguido  otra  cosa  qne  la  baria  de  su  honor  i  al  dea- 
pqio  de  ana  dereoboa,  oomo  pueblo  aobewpo  eiadependlaatak 

t 

m 

Pero  ai  estaa  laaonea  tienen  algún  valor  hablandadel  jeoMlClia- 
^lla  ¿cdanto  mayor  no  adquiere  u  aplioándolaa  al  jeneral  Franoo? 
Qué  es  el  jeneral  Franco  en  el  Ecuador,  que  principio,  qué  autoridad 

representa?  Comandante  jeneral  del  distrito  del  Qnayas  i  jefe  de  la 
división  de  vanguardia,  buiUi  la  coulianza  del  gobierno  que  lo  ha» 
b\a  uaittbxado,  imoe  arxnafi  coutia  la  auLuiidad  l&jíúmu|  i  ñrm  uaa 
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esponsión  qne  lo  pone  a  merced  de  un  enemigo  poderoso,  desamiA 
las  guardias  nacionales,  encarcela  i  proseribe  a  todos  los  ciudadanos 
honrados  i  patriotas,  i  abre  las  puertas  de  la  patria  a  las  tropas  inva- 
'  soraB.  Perdido  ante  la  opinión  pública,  atormentado  por  su  propia 
conciencia,  lleno  de  pabor,  de  espanto  i  dé  vergüenza,  transa  con  el 
jeneral  Castilla  i  firma  un  tratado,  cuyo  eontido  no  comprende,  cuyas 
oonsecuenciaft  no  alcanza  a  calcular,  i  cuyas  condiciones  son  para  él 
i  para  la  facción  que  lo  sostiene,  un  padrón  eterno  de  ignominia.  £1  * 
mismo  jenoral  Franco  ha  confesado  la  violencia  que  el  ejército  pe- 
ruano ejerció  sobre  él  en  la  celebración  del  tratado.  En  su  manifiesto 
de  lo  de  lebrero  dice  :  viéndome  en  actual  i  premiosa  -necesidad  de  sos- 
tener los  derechos  del  Ecuador,  ¿l  porqué  esa  premiosa  necesidad?  Por- 
que el  jeneral  Castilla  tenia  un  ejército  tres  veces  mayor  que  el  suyo? 
¿Olvidó  el  jeneral  Franco  que  en  Ayacucho  el  jeneral  Sucre  batió 
al  ejército  español  con  la  tcrcci'?!  parte  ménos  de  la  fuerza  enemiga? 
Que  en  Tarqui  fueron  tres  mil  colombianos  contra  ocho  mil  perua- 
nos? El  jeneral  Franco  debia  recordar  que  vale  mas  ser  venoidoq^ue 
jiubjagado  i  humillado  por  la  íoerza. 

vm. 

láas  sea  lo  que  fuese  de  estxD,  el  jeneral  Franco  no  era  represen- 
tante lejítimo  de  lo.^  derechos  del  pueblo  ecuatoriano,  no  podia  tra- 
tai*  ni  contraer  ninguna  especie  de  obligación  en  nombre  de  ese  {)ue- 
blo;  no  era  mas  que  jefe  de  una  facción,  i  de  una  facción  inferior, 
pnesto  que  las  demás  provincias  de  la  República,  no  solo  descono- 
cían su  autoridad,  sino  que  se  hablan  armado  para  combatirla.  ¿I  es 
en  nombre  de  ese  tratado  que  el  jeneral  C:uííilla  amenaza  intervenir 
en  las  cuestionéis  dom»isticas  del  Ecuador  ?  Es;á  acaso  en  los  verda- 
deros intereses  del  Perú  sostener  la  autoridad  de  un  jefe  revolucio- 
nario que  ha  hecho  traición  a  su  gobierno  i  sacrificado  vergonzosa- 
mente los  dereclios  i  los  fueros  nacionales  de  su  patria?  Semejante 
intervención  no  scriíH^erUimcnte  otra  cosa  rjne  d  (ihu.so  ihijno  de  la 
fuerza  prepotente^  severamente  reprendido,  merecidainrnte  comienado  i 
sacado  a  la  vergiíenza  publica  por  allos  personajes^  recios  e  ilustrados^ 
imparmies  ijutiot, 

fin  1865,  el  jeneral  Castilla  con  una  sola  plumada  de  su  soberana 
▼dontad  rompió  el  tratado  de  12  de  marzo  de  1868,  celebrado  entre 
el  leiuidor  i  el  Perá  por  dos  gofaienioelióítiiiuftb  <pie  obteirafoiien 
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\á  negociación  todas  las  íórmulas  i  requisitos  prescritos  por  las  Coiis- 
titucionea  respectivas  de  arabos  Estados.  Esa  violación  de  la  le  pú- 
blica quedó  impune  porque  el  gobierno  ecuatoriano,  paciente  i  su- 
frido en  estremo,  no  se  atrevió  a  pedir  cuenti^  de  su  conducta  al  ♦ 
despótico  vencedor  de  la  Palma.  El  jeneral  Castilla,  para  infundir 
mayor  terror  a  ese  gobierno  medroso,  puso  en  jaque  al  jencral  Flores, 
que  con  su  infatigable  pe rsisteucií^ escitaba  diariutnente  a  sus  parti- 
darios desde  la  capit^xl  del  Perú.  No  fué  un  seuu miento  de  munifi- 
cencia iKicional  el  que  indujo  al  jeneral  Castilla  a  patrocinar  al  jene- 
xal  Flores:  hubo  en  esto  mas  estVatcjia  revolucionaria  que  jenerosa 
protección.  Por  eso  se  aa  visto,  que  mientras  el  jeneral  Castilla  hon- 
raba esteriormente  al  valiente  capitán,  humillaba  i  deprimía  al  hom- 
bre privado.  Ingrata  i  amarga  lección  para  los  hombres  que  olvidan 
lo  que  deben  a  su  honor,  a  la  justicia  i  dignidad  de  su  patria.  Pero 
lo  que  el  jeneral  Castilla  hizo  impunemente  sin  causa  ni  pretesto 
legal  ¿no  podrá  hacer  el  Ecuador  en  defensa  de  su  honor  i  sus  fueros 
de  pueblo  soberano  indignamente  empeñados  i  sacrificados  por  uti 
faccioso?  No  podrá  rechazar  con  enerjia,  como  rechaza  ja,  ese  paofto 
inicuo,  esa  venta  de  los  fueros  i  prerogatívas  naoionaleB  que  ha  sido 
mirada  con  elocuente  desprecio  por  todas  las  seooiones  dA  la  Aiii6- 
rica  del  Sur?  Nosotros  repetiremos  al  jeneral  Castilla  sus  propiis 
palabras:  — el  abuso  de  la  Juerza  prepotente  no  ha  sido  jamas  mpueck 
aer  argumento  de  razón  i  áe  justicia:  i  la  razón  i  la  jostioia  esfeáa  de 
parte  del  Ecuador. 

X 

Que  la  violación  del  pacto  de  marzo  de  185S  ha  sido  el  oríjen  de 
cdiosot  atropellamientos  i  de  ruidosos  escándalos  cometidos  por  el  jene- 
ral Castilla,  es  un  hecho  comprobado  por  documentos  oficiales  ^ue 
han  ilustrado  la  opinión  de  los  contemporáneos.  El  Ecuador  herido 
pioñudamente  ea  sos  derechos  i  prerogatiTaa  se  limitó  a  cortar  sus 
relaciones  oon  un  gobierno  que  le  habia  ofondido  gratuitamente  sin 
«l  menor  sgávio  ni  la  nmior  provooaotoa  de  aa  parte.  El  gobierno 
do  Ghile  qnÍBO  on  Taao  leanndar  las  lelsobnes  de  esos  dos  Bstadosi 
oslebnndo  on  tnlado  tri^artUo^  que  habna  disipado  todas  las  in- 
qoieliidsB  i  todos  los  moÜTos  do  mala  inteiyeaoia  qno  habia  enjen- 
dndo  Ift  «nm  polfitíQa  del  jenenl  OsatUla:  peio  a  ks  min»  de  este 
^enonl  no'ooavonia  de  ningan  modo  el  lestableoimiento  de  las 
buHiMKélMioiiw  entteel  Booador  i  el  Perd:  asi  lehMd  el  tratado^ 
i  ajMPetaebode  xeíbrmario  i  modtfioarlo^  mandó  nna  legaebn  qnisqu- 
Uosa  qae  no  tAvo  mas  objeto  que  profooar  la  eoDiieto.  Sotee  «la 
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taateria  se  ha  escrito  ya  mucho  i  la  prensa  americana  ha  pronuncia- 
do su  fallo,  condenando  al  déspoto  injusto  i  temerario  que  se  ha 
valido  de  tantos  medios  inicuos  para  satisfacer  sus  venganzas.  No 
teneraas,  pues,  la  intención  de  entrar  en  el  nuevo  exáraen  de  eata 
cuestión;  qucionios  solo  ])robar  que  el  jeneral  Castilla  no  tiene  dere- 
cho para  exijir  el  eumpiiiiiiento  de  un  tratado  impuesto  por  la  fuerza 
a  una  iViceion  niiserable,  deF!aci;pdit-ida  i  rc-cha/nda  {»or  la  opinión 
Ouiinimc  del  jiucblo  Ci'uaiuriano;  i  creemos  haber  cumplido  üatis&c- 
toriameute  con  nuestro  propómto. 

t 

Los  votas  hechos  por  el  jeneral  Castilla  en  favor  de  la  unión  amori- 
<aaia  vienen  a  conlirmarsc  con  estas  palabras  altisonantes  que  toma- 
mos de  su  mensaje.  /  no  será  esiraño  que  el  curgo  de  los  sucesos  le  ponga 
m  ¡a  dura  necesidad  de  tomar  estrecha  cuenta  a  un  gobierno  insidimo 
i  desleal  (habla  de  Bolivia)  no  soiainente  de  las  injuMUdoa  i  agranhe 
foáadoe^  sino  también  de  los  presentes.  Entretanto  él  Ub&rtador,  que  no 
tlibe  emplear  jamas  las  vias  directas  ni  obrar  oon  la  franqaeaa 
propia  d«  lot  oaraotérei  nobles  i  elevados,  se  eontentá  oon  mdioflr 
«pM  desMigioi  aobre  Bolivia  'joljjea  de  tUira  rntunAum  i  orijm^  foe 
Um  wtm  i  h  Miinúian.  Beos  golpe»  aoa  las  lepetídas  espsdiciGM 
«Dwd««ii  «smtoiio  peruano,  la  espe^don  del  jeaenl  Agzeda,  la 
del  jeneral  Oórdoba  i  actoalmente  la  del  jeneral  Belflii.  Aal  «b  Qoaip 
él  jeneral  OastUla  aniquila  a  soa  enemigos,  semlnaiido  la  divinoiL 
i  la  diaoordia,  prostituyendo  los  partidos,  provocando  la  traioion  i  el 
peijnrio,  regando  par  todas  partes  las  aanillia  delaimaowiliílad 
i  di  la  «MTíHfnioa* 

•  XU. 

flljemnl  Bélm  parta  deTaeaaa  laeabeiada  arieei—toa  kom» 
Im  Hf—dns  i  eqoipadoaa  víala  i  pncienoia  de  laa  aotondate  pe* 
TBtMa:  va  a  invadbr  el  tnelo  natal  oa  loa  moiaentos  en  qae  «a  patria 
m  arma  pe»  lapefer  al  invasor  estranjero:  va  a  profimar  esa  suelo 
•  — gwdo  gas  as  ha  kooho  inmortal  por  laviotoriade  lagavfe  va  a 
mnpef  ka  batallones  que  vraian  al  enoaentro  de  las  hondas  de 
<teilla;  va,  ea  ñs,  a  abrir  paso  al  enemigo  oapital  de  sn  patria  q«e 
fltfedha  i  espía  ai  meaunto  mas  propicio  para  caer  aobre  leadiapannf 
a  imponer  las  asas  dniaa  i  posadas  oondieionea  a  la  fteoion  veoeedo- 
m,  Mía  1»  a  deeempeflar  ea  Bolivia  el  trirte  papel  que  ba  npre- 
Mladd  fcHm  en  el  Beoador.  Eb  k  TBDgwidU  dé^ 
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fel  golptde  otra  naturakza  ioiújen  con  que  CaslilUi  tratíi  de  intiundar 
castigar  a  Linares.  Ks  el  Judas  qvic  critrtío;.^  su  ]mtr¡a  a  la  saña  i  fero- 
cidad de  .sus  euemigo.s:  ti  conde  don  Jidiun  que  sacrifica  el  honor  i 
dignidad  de  la  patria-  para  vengar  sus  ofensas  personales.  Por  ho- 
nor de  la  América  i  })or  honor  del  misino  Belzu  habríamos  deseado 
que  esa  indigna  espedicion  no  se  hubiese  realizado,  porque  este 
nuevo  escáadalo  cubre  do  oprobio  i  de  vergüenza  a  estaa  pe(][ue£Laa 
repúblicas.  * 

XIII. 

¿Qué  son,  en  efecto  estas  celebridades  de  cuartel  i  qué  principio 
profesan?  El  ihi?trado  Mosquera,  ex -Presidente  de  la  Nueva  Grana- 
da, proclama  el  militarismo  i  confia  la  defensa  de  tan  mala  causa  a  los 
brazos  mercenarios  dfe  vengativos  libertos.  El  inculto  Franco  levan- 
ta el  pendón  del  milifui-isino  i  llama  en  su  a|)uyo  a  los  presos  do  laa 
cárceles  i  a  los  bandidos  que  iiifesian  los  cansinos  público.^.  El  em- 
pecinado Belzu  no  es  mas  que  el  represen  tan  le  de  la  misma  causa, 
ciego  instrumento  de  la  fuerza  bruta,  que  Hio  (;onoce  mas  lei,  raas 
institución  que  el  ])alo  del  jendarmc  i  el  sable  del  Ln-anadero.  Asi 
todo  marcha  al  aniquilamiento  de  la  libertad  i  do  la  civilización,  a 
la  estineion  de  tüdí\á  las  llamas  de  la  intelijencia,  de  todos  los  princi- 
pios de  justicia,  de  todos  los  dogmas  de  la  moral  pública.  ¿1  todo 
por  ([ué  i  por  quién  í;'  Por  la  ambición  insaciable  del  jeneral  Castilla, 
campeón  impertérrito  del  mUiiarismo.  Mo.squera,  Franco  i  Belzu 
conspiran  contra  las  instituciones  de  su  respectiva  patria,  guiados  i 
sostenidos  por  él,  aleccionados  por  su  ejemplo,  alentados  por  los  su- 
cesos repetidos  que  él  bft  obtenido,  i  albagados  por  los  medias  i 
recursos  que  les  sumiiiiatni, 

xnr. 

Hoi  múnno,  el  Perd  es  teatio  de  un  eacándalo  mn  ejemplo  en  la  - . 
América  del  Sar.  TJn  Oongreso  que  la  ínriste  de  poderes  omn  ipoten- 
tes,  que  se  proclama  snperíora  la  coutítiictúB  i  ala  leí,  que  declara 
avio  i  ttn  vigor  el  pacto  aoeial  adoptado  i  reooBoeido  por  el  pueblo, 
que  infrii^je  todos  los  principios  de  órden  i  de  legalidad,  que  viola 
i  (dvida  todos  sus  juramente.^,  que  rompe  la  tabla  ssgnüda  a  que 
debe  su  salvación  i  su  existencia;  un  C!ongreso  que  se  pone  a  meroed 
del  ¡Helador  \  se  baoe  instrumento  ds  sos  mina  proditoríia  i  antipa- 
trióticas; un  Congreso  que  se  oonstituye  en  plena  revolución  oontim 
d  derecho  escrito  i  usurpa  ftcultades  que  no  pueden  tiasmitfrsele^ 

Ssr.  —  ToM  UL  94 
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m  ttü'WpeGtáculo  triste  i  aterrante  que  llena  de  Uoknr  i  de  vergiieA 
th  a  los  verdaderos  amigos  de  la  República.  En  vano  ese  Congruo 
andaa  i  fementido  quiere  apelar  a  lo^  poderes  del  pueblo,  porque 
esos  poderes  son  arrancados  por  la  fuerza  i  por  el  engaño;  i  coando 
esto  no  fuese,  nosotros  decimos  i  aseguramos  que  el  pueblo  misraó 
no  tiene  el  derecho  de  reformar  la  Constitución  do  otro  modo  i  on 
otra  forma  que  la  prescrita  por  la  misma  caria.  Una  vez  jurada  la 
Constitución,  liga  tanto  al  gobit-rno  como  al  pueblo;  i  ni  el  uno  ni  el 
otro  pueden  atentar  contra  au  ejíiiatenoia  sin  haceiae  cnlpables  del 
crimen  de  lesa  patria. 

XV. 

Castilla,  entregado  en  los  brazos  de  sus  encarnizado.s  rivales,  de 
*lo3  fujitivos  vencidos  i  afrentados  en  la  Palma,  piso^}a  la  Constitu- 
ción du  56  i  llama  en  su  apoyo  el  jesuitismo  i  el  militarismo,  estos 
viejos  i  contamaceH  fncmisros  de  bis  instituciono.s  republicanas.  La 
espada  i  el  incensario*  se  reparten  en  este  momento  los  despojos 
de  ese  p'»l)ro  pii'4)lo.  El  despotismo  toma  las  formas  legales  bajo  los 
auspicios  de  la  sotana.  El  manteo  negro  cubro  con  sus  anchos  vuelos, 
tan  anchos  como  la  conciencia  del  perjuro,  ]í\n  violaciones  pa.«?adas 
i  las  iniquidades  pre>seates.  Ya  no  hai  división  de  podcrc^^,  porque 
el  Congreso  os  omnipotente  i  el  Presidente  absoluto:  ya  no  hai  alter- 
nabilidad  en  el  mando,  por  gue  una  conspiración  parlamentaria  cam- 
bia i  altera  el  período  de  las  elecciones:  ya  no  hai  gobierno  repre- 
sentativo porque  una  facción  revolucionaria  usurpa  el  norubre  i  lo.s 
poderes  del  pueblo:  ya  no  íiai  garantias  ni  para  lo  pre.'^entc  ni  para 
lo  venidero,  porque  todo  e.-^t;i  a  merced  del  Dictador  i  de  e.^a 
felanje  mercenaria  que  lo  sostiene.  Kl  candi Ihije  impera,  el  réjlmcn 
del  sable  se  afianza.  Los  espadones  se  creen  i  declaran  sucesores  de 
la  corona  española.  Tesoro  {)iiblico,  mando  su[)remo,  poder,  fuerza, 
todo  está  en  sus  n^anos.  Colombia  combate  por  su  libertad:  I>f)livia 
se  sacrifica  por  ella;  solo  el  Perú  cede  i  se  resigna,  i  lo  que  es  mas 
triste  todavía,  prodiga  sus  caudales  i  su  sangre  para  esclavizar  i  en 
cadenar  a  sus  hermanos.  Maldición  al  autor  de  tantas  desgracias: 
Maldición  a  Castilla  juzgado  i  condenado  por  sus  propios  hechos  i 
por  sus  propias  palabras.  • 

t*«nti«go  •  10  d«  Mticobrt  ¿t  ItMi 

P.  MOKOATa 
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EN  HONOR  DE    D.   SALVADOR  8ANFUENTE8, 
«nwRADo  IV  EL  OílOüio  Dx  Amioob  db  hkB  LnBAS  BH  Samtiaao. 


A  U  MEMORIA  DE  D.  SALVADOR  SANFUENTES. 

PÜR  D.  MANUEL  J.  OLAYA KJUKTA. 

OomjwRiciOD  premiadat 

Bnfiüiflbre  concierto 
Vago  clamor  dilátaae  doiieate 
Deid«  las  ondas  quo  trmqiuUi  humn 

Las  arena<^  'leí  pnorto 

Hasta  el  coloso  «le  nevada  frente, 

I  desde  el  m.ir  del  Sur  hasta  el  desierto; 

Que  ya  el  virtuoso  i  recto  nuyistr^do, 

El  poeta  que  un  dia 

Cnal  águila  altanera  en  raudo  jiro 

Por  la  rejioD  dol  éter  discurría, 

Plegó  sos  «laa,  dobligó  ta  oubIIo 

I  exhaló  triste  el  postrimer  impíro. 

Pero  la  muerte  en  vano 
Desde  el  trono  de  nieblas  eu  que  habita 
Lanza  cruel  con  atrenda  mano 
Matadora  saote 

Al  oemoii  del  ncMe  ciodateo 

Qnt  en  eervir  •  !•  patri»  ee  cjereltB; 

Qoeannqae  epagne  ravoeteatfaigielfbegA 

Qm  aliiMBlim  nn  dia  aq  exlilraeíi, 

]>«  eOs  Bo  aeoaaitB 

Lo  qne  prodojo  yi  b«  ÍBleH)MeÍB: 

1  caMerto  de  gloria, 

8a  oomlire  eterao  viriiá  ea  la  liiitoria. 
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Tal  es  el  hombre  por  qai«B  MglO  lat» 
El  ánjel  tateltr  «ie  Chile  lleva; 
Tal  el  patriota  por  qnien  Chile  todo 
Se  CDtriBtcce  i  conmueve,  i  nn  acento 
De  profnii'lM  dolor  al  cielo  eleva. 

Fué  el  ainur  de  la  pntrla  su  diviaSi 
La  libertad  su  canto  favorito, 
La  justicia  su  lei,  la  fó  su  norte, 
l  el  porvenir  sin  muros  do  granito, 
Sin  limites  ni  asiento^ 
El  campo  66  títíó  mi  penwmitBte. 

8i,  ¿Qnáti  la  alta  cumbre 
Ooade  ra  j«BÍo  creador  brillalM, 
A  mil  pnabloa  aliar  tíó  ta  cabata, 
Bl  polvo  laeadiaodo  qna  oeoltaba 
Sa  astigoo  podarlo  i  ra  graadaaa; 
I TÍ6  tambieii  alaarM  da  lae  lombru 
De  loe  inmoDsoi  boeqaee  qna  angalanaa 
Bl  raalo  de  Colon,  cien  i  cien  paebloa 
Qae  a  los  del  Viejo  Mundo  salndandii 
Iban  con  lazo  firatoraal  nnidaa 
A  uü' venturoso  porvenir  marchando. 

Pero  ¡oh  dolorl  a  Chile  no  divisa 
En  ol  paesto  quo  c:\l>o  ri  «a  destino; 
Tuna  lágrima  ardiente  se  desliza 
Por  su  mejilla  al  contemplar  jadeante 
A  su  patria  venir  allá  distante. 
Indina  sa  cab^sa  sobre  el  pecho 
l  na  lail  ddianto  ailiala  lastimero, 
¡Que  a  sa  patria  ama  tantol 
l  mira  eon  dolor  i  con  datpaoho 
*  Caá»  l^oa  Chila  aitá  da  tar  prinanh 
Paco  al  janio  jamaa  débil  ta  abata; 
I  un  momaato  daepoea  aajnto  al  llanto. 
Serena  la  mirada,  se  alza  el  vate; 
I  ai^  enal  raele  en  signo  de  bocaaia 
Aparecer  el  iris  relaciente. 
Brilla  la  inspiración  sobre  su  frente. 
Que  el  tiempo  aun  no  ha  llegado 
Del  drama  que  en  su  mente  se  imiyinai 
I  la  gloriosa  historia  del  pagado 
Del  invencible  Aranoo,  hoi  en  ruina, 
De  improviso  le  ofrece  mil  lecciones 


CBBTAMEK  LITERARIO. 
Qae  inspirarán  la  unión  I  «I  MBOr  pilris 
Qm  iblte  9ü  ím  «Utonot  ooumms. 

Si,  StnfiwDtM  UiutoBi  tá  «Um 
■Qm  Mr  glande  nn  país  en  vano  espera. 
Si  en  ves  4e  nnion  i  libertad,  tan  solo 
El  egoísmo  i  la  ambieioii  hnpeis: 

i  por  eso  qnorias 

En  cl  pecho  prender  de  tus  hennanoa 

El  fuego  en  que  tú  ardias, 

Para  poder  al  fin  desde  otra  esfera 

Contemplar  a  tu  Chile  soberano. 

I  por  eso  volviste  tu  mirada, 

Magnánimo  Sanfíientesi 

Al  lodMlD  pMblo  ^  tVH  liglot 

Al  espafid  no  taima  nfloioatai 

I,  q«é  nijor  cjtiiiplo 

Moilnir  podÍM  al  kenuno  teyo 

Qae  el  del  invicto  Afanoo^ 

Donde  eu  cada  hijo  suyo 

La  libertad  miraba  alzarse  nn  templol 

I  otra  idea  también  tuviste  noble 

I  cnal  tu  inspiración  grande  i  hcrmoM: 

La  barrera  romper  que  nos  separa 

Do  aquella  raza  iucultn  i  belicosa, 

Por  ella  simpatías  iuspirnudo, 

Sus  hazañas  i  glorias  recordando. 

Pero  ¡ail  no  te  fué  dudo 
Mirar  a  tu  país  rejencrado; 
Que  cuando  mas  radiante 
En  U  la  noble  inspiración  brillara 
La  HQa  maldita  dal  primer  peeado 
Laaaó  a  ta  pabko  el  daidoemponioaade 
Qaa  la  eombim  ettendid  por  ta  eemblaata. 

Pero  diwoenia  en  paz,  daenne  tranquilo 
'B'nifio  de  la  moerte,  que  ta  Gliile 
Gmade  1  lidii  vevA  llegar  é!  dia, 
Bl  dia  no  mni  taido 
•A  (He  ¿a  Ubtrlai  no  aia  «a  nomtn 
Smfrtsio  mbeUeddopor  d  hardo 
Fttrameofdar  mJIngnMoto  at  homhrea 
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Duerme  en  paz^  i  no  temas 
Qne  el  olvido  jwMt  bttft  altt 

Sobre  la  fiin  losa 

Que  cubre  el  lecho  doude 

Tu  cabeza  magnífica  reposa. 

El  jeiiio  i  la  virtud  jamas  pereceo; 

Que  es  (le!  jcnio  iomortal  &u  propia eaeQcil^ 

Porque  solo  es  destello 

De  la  increada,  eterua  ioteiyeacifti 

I  U  virtud  aliento 

Dtt  aquel  que  brotar  bím  de  la  joáá» 
Coa  wlo  una  paUbiB  d  ftrmameiitx»* 

Ko  temaa  el  olvido,  no,  ^aofaonlip, 
Qne  BMte  lot  fiopQi  radoi  anMOMMi 
CaandoeDoom&ra  eiitU»«lUaad«  yugo 
De  lit  ebSinai  Itfti», 
•  I  sos  Wvmm  hmmmm, 

Por  ti  pragoaUián  a  noiibot  Ii%mí 

I  buaoaráii  praljítti 

Ta  lápida  nortooiia 

Para  elevar  ana  ofaoioa  fetrritDtfl^ 

1  una  lágrima  ardiente 

Sobre  ella  derramar  «a  ta  mwiMfa. 

CaatcMela  {X). 


i  ia  jMOorii  dr  fi.  StlTider  iUuiíiuitH,  por  B*  A.  Valdeinai* 

<^tBVo  el  Afiítait. 

;Qué  ek  e^a  ^aga  i  ciuice  meiodia 
Que  8C  dilata  en  torno  tríatemente 
I  penetrando  por  la  aelva  hombiia 
Marammao  |ai!  doHtnta 
Ed  el  idÍABia  de  la  patria  mial.^ 
No  es  el  mqnanUo  da  la  brisa  emati  * 
Qne  jila  ealirflas  raiaas  espnelio^ 
No  es  la  tórtola  amanta 
Que  da  80  amor  distante 
Entona  sns  canciones  amofosas; 
Es  mas  triste  el  acento 
De  las  sentida»  notas 
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Qm  haito  BMoIroft  trM  «il  nodo  VMMtow . 
Mitad :  Mina  m  «iinU  ic4Um 
Hai  mi  laad  •omo, 
Bate  aa  áijal  lobM  41  «u  alat  dt  ora 
I  de  «u  eoerdas  biota  una  plegaria.... 
El  di  alma  dd  jeaío  que  llorott  * 
Noi  hace  oir  en  dateet  vibraeionee 
BoVre  en  miama  loea 
Bl  eoo  de  toa  iltiuaa  eaeeioaei; 
Bi  el  alma  del  jenio  q[tte  ha  eallade, 
I  qae  al  plegar  ana  alai  ptepoteatee 
a  ao  anele^  ea  lágrimaa  baBade^ 
Ua  nombieHoatte:  Ba^tapo»  Sami  MawMi 

La  tnniba  fria  (e  acinsti^  a  «B  aeno^ 

Poeta  vigoroso, 

La  horrible  muerte  te  bíi  vÍu  t  i  venene^ 
Último  trago  do  este  mundo  odioso; 
Pero  en  vano  altanera 
lícgocijarsc  con  su  triunfo  espera: 
Hai  dos  puras  deidacleg  do  no  alcADMí 
Su  insaciable  vencjanza 
No  herirá  a  osas  deidades  celestiales.^ 
El  jcnio  i  la  viitud  t^on  inmortales! 
Puede  cu  paz  descaubar  tu  ciiuipo  íVio, 
Que  el  jcnio  no  se  envuelvo  en  el  sudariO| 
1  de  la  horrible  muerte  el  dardo  irapio 
No  llega  basU  el  cantor  del  (JamjKmario, 

Ilastre  Saltadob,  ¡qué!  |ttO  Teíai 
Que  el  trabajo  conitaote 
Mawaha  eo  ta  temblante 
Jm  bktana  de  toa  beflas  poesías, 
I  que  en  la  ardiente  inapiraeioa  del  alma, 
DÑqpnéa  da  xeecjer  gUtrioea  palmi^ 
En  el  fno  Mpnkvo  darmiriait^ 
Si,  lo  iabía%  peio  naa  qnífiate 
Brtar  en  la  memoria 
Be  la  glonoia  historia 
Qae  Tirir  en  ú  mnnde  en  qae  fifiste; 
No  moriráí^  poeta  jeneroeo^ 
nnatre  mqiiiilsade^ 
I  cuando  desde  el  trono  laminoso 
Bn  que  te  hallas  sentado 
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Ponga»  tns  ojos  on  la  patria  raía, 
A  un  anciano  verás  que  encanecido 
Lleva  a  tns  liijos  a  tu  tumba  fria 
I'ara  cotitarlca  lo  que  el  padre  ha  sido. 

iTo  te  uombro  el  clamor  qae  te  ditate 
BeMle  el  enhiesto  monte 
IlMia  ]e  biamadon  catarata 
Que  eoB  ao  espnma  de  brillante  plata 
Noft  enciibie  el  coofin  del  horiaonte : 
£a  la  patria  qne  llora 
Ia  desgraciada  muerte  del  poeta, 
1  que  con  vista  inquieta 
Bueca  tu  intclijencia  orc.Klora; 
Son  ios  bosques  de  Chile  coDiuovidoft 
Qae  desgajan  sus  rama-s, 
Porque  ya  no  te  inflamas 
Coando  son  por  el  riento  «rtremeeidoa  * 

0  deatroaadoa  por  Tonoea  llamas ; 
Efe  el  TODco*ihigor  de  k»  toloanei» 
Biamadorea  titanes» 

Qne  le^Mtan  eos  hombree 

•  Pkra  alumbrar  toa  rs^ioB  fonerales 
Con  las  ardientes  teaa  colosales 
Do  sos  rogos  escombros. 

.  Dnerme  tranquilo,  SALTADon»  reposar 
Qne  si  la  ranerte  fiera 
Te  lan?:ó  «su  saeta  traicionera, 

•  Aun  queda  tu  laúd  sobre  tu  ioaa, 
T  el  alma  do  tu  jenio  valcroao, 
Sus  cnerdas  recorriendo, 
Eternamente  uu  canto  melodio«o 
Estará  a  nuestro  oido  repitiendo. 

Bi^o  el  etpréa  sombdo 

Becnesta  tu  magnífica  cabeza, 

Qne  al  borde  mismo  del  sepnlgro  trio 
De  tu  inmortalidad  la  vida  empiesa. 
Descansa  en  paz  segura 
En  el  fondo  del  ancha  sepultura,  * 
Que  cuando  el  juez  de  los  eternos  cielos 
Vea  de  tu  conciencia  los  desvelos 

1  de  tu  corazón  los  sacrificios, 

£1  mismo  Dios  confirmará  tus  jnicios. 


* 


i 


emxitxK  vpfíatAMO.  885 

DMcaoM  «B  pal,  poet»  indeptiidwiiljis 
Atñ  €MMift  de  Ia  ptMR  miai 
Qnc  1m  bireles  qa«  ofium  ta  «Boh*  firenta 
No  se  marehitaián  i  eteroRmeoté 
VivÍE&i  ooB  ttt  aníifliito  fiuitMia. 

Contrafieüa  (f). 

▲  0BOCLB 


Ea  d  gian  dia  en      de  Dio»  U  glork 
8»  to  pNMBto  «n  M  Todad  I  tu, 
HelUrá  el  anjel,  al  abrir  taUllOflib 
Bujo  cad«  dolor  ana  virtad. 

Omv, 

(  Conque  es  lei  implacable  dcf  destlDQ 
Que  tus  mejores  hijos,  Patria  mia, 
En  la  mitad  no  mas  de  sn  camino 
£1  borde  bajen  do  la  tumba  fría  I 

Cada  afio  pn  astro  miras  apagado 
Pe  los  qne  te  irradiaban  bu  Inz  bella, 
I  ana  fosa  cada  año  has  escavado 
FMa  nna  gloría  sepultar  eu  ella. 

1^  la  muerte  otra  vest  Lo  aniamo  qne  anta» 
Xb  anaaea  otto  hijo  con  impías  manosi 
]  Han  de  moriné  siempre  l^igaotea  I 
¡No  lum  de  moriiae  nmica  los  onanoa! 

Pero  no,  no  será  ;  i  aunque  anonades. 
Muerte  envidiosa,  lo  mas  vil  del  hombre, 
Traspasará  bu  tama  las  edades, 
Nanea  en  la  huesa  ocultarás  au  nombre. 

N6,  no  caerá  la  majestaosa  i  alta 

Columna  que  conscrvn  sus  memoria», 
Que  si  el  valor  para  imitarlo»  taita. 
Sobra  la  V4»  para  cantar  au»  gloriaai 


Diyiiized  by  Google 


REVtóTA  DHL  FACIFIOO. 

¡  Oh !  Si  pudiese  yo  contar  enUr» 
La  gloria  de  ttis  Lijo»,  Patria  mía. 
i  Ob  !  Si  a  do  Hega  el  coi  azoQ  pudiera 
Llegar  la  vos,  ¡  qué  lejos  llegaría ! 

Yo  uno  a  uno  a  los  hombrea  seBaláim 
Los  eslabones  de  esa  gran  cadena 
Que  te  estreclia  ;i  ia  tumba,  siempre  avara, 
Nonca  con  sangre  de  tus  hijos  llena. 

¡  Yorájine  insaciable !  Tantoé  boAiiot 

No  eran  para  tu  rabia  suficientes, 

I  al  mejor  de  ellos  en  tus  hondos  senoi 

Qnerias  sepultar  i  i  era  Santueati» ! 

;  Murió  !  I  al  recordar  la  edad  pMtd* 
Dirá  a  las  jentes  la  futura  hiatoria: 
•  Poco  vivió  para  la  patria  amada, 
Mooho  vifió  pan  la  propia  gloria.  > 

1  Mori6 1  8a  eoraion  tpA  m  aMuao, 
8a  oorason  da  peala  que  boioaba 

IJnioii  i  libertad  en  su  camino, 
I  qoa  ni  nnÍMi  ni  Ubeitad  hallaba. 

Loa  ñjm  tapUeastn  í  dalitato» 
Oyendo  da  la  fitiia  tea  qiyrida 
Sin  poderla  annliar.  ¡  Pobm  Sanfaeataa ! 
Cuánto  probarle  J>íea  quito  en  la  vida ! 

• 

Ooáato  infrió  sin  eihalar  tt^íeia 
Un  ¡ait  qoa  levelaee  ra  dolor.  . 
Él  paliaba  in  lira;  mai  muioa  eia 
De  raí  peiarei  proj^ios  el  cantor. 

Saofuentea  fué  quien  a  la  edad  penda 
Con  nano  ao^  mms6  do  •q.iqdario; 
I  por  mi  jenió^ftldiento  Ibcandada 
De  ella  brotó  ana  flor:  /JR  Oampanariof 

El  ChlwjwaaHb/  Peregrina  historia, 
Coal  las  cottnmbros  de  otro  tiempo  bella; 
Gonde  por  oeupte  Okill  en  la  memoria' 
Qoe  a  on  leto  podo  eoateelar  eon  ella. 

l  después,  por  oí  poeta  i  el  chiloao 
De  las  tierras  iejauas  i  tloridas. 
Qae  fecundizan  el  Caulon  i  el  Bueno 
;  Oaintai  bellaa  leyendaa  reoqidai ! 


PtrdoM  liwni  4fidt  ddilo  il  vito 
<^  ttt  wmmm  Mrpveiiéié  en  ta  Mqb  ; 
Como  tu  coraiM,  ]fft  «I M  M  hile, 
Cual  tá  raptad  «ifo  mmt  tuMtm, 

Bu  1m  latan»  4ÍMn|»M  •  «to  túm 

VolfíMéo  «arder  ti  ÍÍM90    h  ywr^ 

At  ate  fQHte»  1»BI08  prepolnÉM 
Si  ot  qaiiBt  te  k  MMila  1a  fialini% 
Bfjad  eoB  Tid»  4l  MBibMdaflHiAiiiitiíi; 
IIm  k  dflbai%  qot  It  dMi  k  gkñk 

Incapaces  del  bien,  bombrea  perdidoi^ 
Bealkt  de  carga,  imbéeihi  Ilotie» 
Tigres  jMtua.-  por  el  autor  madidot 
Os  ñamaban  en  Chfle  ka  idktaa. 

Kl  cantó  a  iluantcmagu  ¿Cuaudo  cupo 
En  coito  ooTaaoD  el  beroismo 
Ik  ata  Aiaoaaoo  qva  atr  gianda  tapo 
Goal  nadk  túéj  Teneióndete  a  tf  mitmol  ^ 

Él  o»  hizo  justicia  ¡  oh  Arancanos  ! 
Sil  justo  coraxon  go/.óse  en  ello. 
Jy09  que  destruiros  quieren  inhumano» 
Ciegos  no  ven  lo  grande  ni  lo  bello. 

]  Poetas  !  vosotros  a  quien  Dios  regak 
Un  acorde  laod  i  un  corazón 
Triste  cual  los  acentos  de  la  huala^ 
Dad  a!  cantor  de  Inanii  una  canción. 

Vosotros  que  con  paso  ya  certero 
El  camino  seguís  que  va  a  la  gloria, 
No  os  olvidéis  de  quien  abrió  el  sendero; 
Consagrad  un  recuerdo  a  su  memoria. 

Cantad  sa  corazón  sin  egoísmo. 

Viviendo  solo  de  virtnd  i  amor, 
Para  todos  igual,  siempie  lo  mismo. 
Nanea  a  los  ayes  sordo,  del  dolor. 

Sn  corasen  de  poeta  siempre  benobido 

Mas  del  ajeno  qne  del  propio  lloro, 
Humilde  en  el  pobre  i  desvalido. 
Nunca  abatido  ante  el  poder  ni  el  oro. 


Su  oomoa  que  »  iodot  prodigab» 
Bl  ccwMtb  qiw  él  mimo  no  tMm» 
I  qiw  ti  amaigo  «eUMunabofieábA 
Al  dftilo  s  olio  «n  miol  lo  ooavitlii. 

Cantad  su  vida;  ni  una  mancha  leve; 
Muchuá  virtudes  hallareis  en  cita; 
I  8Í  fuerzAft  teneiSf  i  a  mas  ae  atrere 
Yoflilro  jenio,  seguid,  segnM  «n  Iraelk. 

1  sn  mnerto  después...  buscad  su  haMa: 
La  inspiraciou  allí  tal  vez  aun  arda; 
Donde  la  Patria  llore,  llorad,  esa, 
]¡«A  CB  la  tumba  <[ue  a  SaDÍuentes  guarda. 
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El  R.  P.  Fr.  Honorio  Mossi,  del  Coh^jio  'k  propaganda  Fidei  de 
Sucre,  ha  publicado  últimamente  en  dicha  ciudad  un  interesante 
trabajo  filosófico,  mui  digno  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
científicos.  El  P.  Mossi  es  autor  de  una  Uramútica  i  de  un  Dicciona- 
rio de  Ja  lengua  (juir/iuo^  que  con  justa  razón  han  merecido  los  elo- 
jioa  de  la  ])rensa  boliviana.  Su  último  opúsculo  lleva  por  título: 
Clave  armónica,  o  correspondencia  de  los  idiomas,  en  la  que  se  esplica  el 
valor  i  significación  de  los  elementos  aljabí tiros  de  todos  los  idiornas,  de 
un  modo  matejnático  imeiaj  isico,  i  por  cuyo  medio  se  comprende  el  valor 
i  significación  de  todas  las  palabras  de  los  idiomas  d^  mi  modo  intrin- 
aeco^  filosófico  e  infaJibk.  {*)  Véase  lo  que  sobre  esta  obra  dice  ea  el  * 
tSiglo  de  Sacre,  el  distinguido  literato  don  Manuel  José  Cortés; 

«Ko  es  nueva  la  idea  de  buscar  el  aignificado  de  les  aamÓM 
ttlementalea  de  las  palabras.  AstarioteB  vnode  los  que  han  empren- 
dido esta  tana,  toamdo  el  bawiieikoe  por  nuUoría  de  sai  investiga- 
ciones. Pero  aunque  el  proyecto  no  sea  nvevo^  nada  }nerde  de  su 
mérito  el  trabajo  del  R  P.  Hoflsi,  trabajo  qiie8iip(»ie  una  meditadon 
profunda  i  asidua,  i  el  oooooimieDtO  de  varios  idiomas.  La  gloria 
del  mveator  de  un  nstema  no  menoscaba  la  de  aquel  que  hace  apli- 
eaoiOBes  masexMltt  o  eetiende  la  esfera  de  lasinveBti|;aoiooeaoienr 
tíficas. 

>Si  las  doctrinas  del  P.  Mossi  demostrasen  que  las  palabras  que 
en  todos  los  idiomas  significan  un  mismo  objeto,  tienen  en  sus  ele- 
mentos constitutivos  un  significado  idéntico,  esa  demostración  seria 
la  solución  de  muchos  problemas  filosóficos  de  la  mayor  importan- 
cia: probaría,  eatre  otraa  ooflaa^  que  el  lengoi^^  no  ea  de  iostitucioa 
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humana.  En.  %SogU¡,  si,  por  ejíunplo^  Ub  palabras  ctout,  ecuo,  mmaon^ 
htnm  i  las  análogas  de  todas  las  lenguas  taYiasen  en  sus  sonidos  ele- 
mentales un  signifioado  correspondiente  a  las  cnalidadea  i  propieda- 
des del  objeto  que  espresan,  la  unidad  de  significado^  en  medio  de 
la  yahedad  de  las  palabras,  probana  que  nn  xniamo  óstema  habia 
precedido  a  la  creación  de  todas  las  lenguas^  lo  que  no  podría  ad- 
mitirse sino  suponiendo  la  intemneioil  de  Dios.  Esta  conclusioii 
seria  t:into  mas  foraoea,  cnanto  que  según  el  P.  Mosai,  el  signiñcado 
demejital  de  las  yooes  abraza  ideas  a^bstractas  que  la  iateli\jencía 
bnmana  no  puede  concebir  sino  después  de  penoso  trabajo  mentaL 
Si  ban  trascurrido  largos  siglos,  sin  que  siquiera  se  sospechara  que 
los  sonidos,  ya  sean  vocales,  o  ya  articulados  de  la  palabra,  turieaen 
una  significación,  seria  de  presumir  que  los  inventores  de  las  di- 
versas lenguas  no  hubiesen  pensado  en  ^combinar  esos  diversos 
sonidos  de  modo  que  la  palabra  a  que  pertenecen,  esprimiese  las 
cualidades  de  los  objetos.  Si  las  combinacioiie.s  que  ha^ta  aliora  sé 
ha  ereido  arbitrarias,  fuesen  la  espresion  sintética  do  las  ideas  com- 
plejas que  atribuimos  a  los  objetos,  esa  sinté.sis,  idéntica  en  todas  las 
lenguas,  no  podria  venir  «ino  de  la  ciencia  de  Dio?5,  i  no  de  la  cien- 
cia del  hombre,  que  debemos  suponer  tanto  mas  imperfecta  cuanto 
mas  nos  acerquemos  a  la  época  de  la  creación  d/^  l:is  diferentes  len- 
guas. Si  la  significación  elemental  de  los  sonidos  que  constituyen  la 
palabra,  contiene  ideas  abstractas,  tales  como  la  de  estension,  sustan- 
cia i  otras,  para  cu3-a  formación  es  necesario  el  lena:uaje,  no  es  de 
creer  que,  careciendo  de  este  instrumento,  se  hubiera  intentado  es- 
presar  esas  mismas  ideas  al  inventar  la  palabra.  Aun  cuando  la  filo- 
lojia  demostrase  que  todas  las  lenguas  son  derivaciones  de  una 
lengua  primitiva,  seria  siempre  verosímil  que  los  inventores  de  esa 
lengua  no  hubiesen  pensado  en  se&alar  a  sus  voces  una  sigmüeaoioii 
elemental. 

fPuede  ser  que  la  ciencia  llegue  a  demostrar  la  existencia  de  osa 
significación  elemental.  Entre  tanto,  las  doctrinas  del  P.  Mossi  están 
sujetas  a  una  prueba  sumamente  difícil;  pues  para  que  resalte  su 
verdad,  es  necesario  ([ue  se  corjq')rueben  con  todíis  hxs  lentruas.  Si  el 
número  asombroso  de  lenguas  vivas  i  muertas  es  por  sí  solo  una 
grave  dificultad,  no  lo  es  menos  la  que  nace  de  la  diferencia  de 
Bonidc»  elementales  qu»'  se  noia  en  mnclias  palabras  de  significación 
idéntica.  ¿Qué  anaiojia  hai  entre  los  sonidos  elementales  do  la  pala- 
bra castellana  sol  i  la  quichua  infi?  Si  los  de  la  una  .'-^ou  diferentes 
de  los  de  la  otra,  deben  espresar  propiedades  Uimbien  diferentes.  I 
en  tal  caso  ¿por  qué  la  palabra  aoi  espresaria  propiedades  que  uo 
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etpimma  otits  palabras  que  aignifioan  el  miamo  otgeto?  Si  ae  tm- 
tam  de  idiomas  que  tienen  un  ovQen  eomun,  oomo  el  castellano^  el 
firaaee^  él  iftaliano,  eta,  que  ae  denvan  del  latín,  podrí*  deciise  que 
k  TÍoiosa  pxonunoiaoion  o  la  introdueñon  de  un  elemento  inneeesa- 
rio  baa  alterado  la  aignifioaoion  prímitifa;  pero  esta  eq;>lioaio¡on  no 
puede  apKoaaRe  a  vooes  pertenecientes  a  idiomas  que  no  parecen 
tener  analojia.  Itespeoto  de  tales  idiomas  seria  preoÍBO  demostrar 
que  las  cualidades  de  un  objeto^  espzessdas  por  una  palabra,  son 
sostancialmeDte  las  mismas  que  las  espresadas  por  otra  palabra  de 
un  idioma  diferente. 

•Sean  cuales  fuesen  las  dificultades  que  parecen  oponerse  a  la 
comprobación  de  las  doctrinas  del  P.  Mossi,  no  es  menos  digna  de 
aplaoao  la  dedicación  con  que  el  ilustrado  i  hábil  remioso  se  ha 
consagrado  a  un  estudio  capaz  de  arredrar  a  quien  no  confie  en 
su  talento  i  no  esté  seguro  de  sus  laces.  No  dudamos  que,  especial* 
mente  o  i  Europa,  llamará  la  atención  de  los  subios  el  interesante 
opásoulo  del  E.  P.  Mossi  i  hará  nacer  átiles  reñexiones.  Sintiendo 
no  poder  apreoiaY  debidamente  el  esotilo  del  P»  UosU,  porque  no 
tenemos  para  ello  la  preparación  conYeniente,  aplaa4>i^^<^^  cora- 
aon  el  ardor  con  que  el  estudioso  i  distinguido  autor  se  ha  dedicado 
a  una  tarea  ingrata,  pero  que  puede  dar  ventajo<;os  resultados.  Quisa 
después  tengamos  ocasioa  de  decir  algo  de  la  Gramática  i  Diccionario 
de  la  lengua  oasteüam  qíMua,  publicados  por  el  autor  de  la  OInve 
am£mea.9 

ShuitÍJigo  d«  Chile,  agosto  11  de  IgfVO. 
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Mqm  sablime^  en  caja  frente  por» 
El  lanro  de  Cerina  reverdece, 
I  en  cayo  noble  conion  parece 
Qoe  leviTe  de  Safo  la  temnn. 

Al  oír  de  tus  versos  la  dnlzarn, 
^  Aura  suave  que  las  flores  mece, 
Bl  alma  enajenada  ac  crabobcce 
I  recibe  en  su  ser  nueva  fi^tcura. 

|Por  qué  lejos  de  ti  ^niio  el  deitino 
Colocarme  al  nacer,  eoal  ii  mi  raerte 
Fneee  solo  admirar  ta  estro  dirinof»» 


;Ah!  pero  liai  una  vida  tras  la  muerte, 
Del  jenio  i  la  yirtad  brillante  oafera, 
I  alli  con  Dios  mi  coraaon  te  espera. 

MfiRcKuKs  Maris  dk  Solar. 
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,  Habiaa  tea8(mnido  ceioa  de  qiiiiifle  B¡^^ 
áé  que  loe  pueblos  do  EaroiNi  taTíonui  notiois  de  que  eidsliA  en  el 
globo  que  habitibBii  la  moMOM  eetenáon  de  maree  i  tierrae  que 
boi  Uamanos  Amériea!  La  mitad  del  muido  desoonoma  ábeolvta- 
mente  alaottamitad.  (Goea  singolarl  Boxopeos  i  ameríoanoe'nfiatt, 
por  deohlo  aá,  en  doe  deportamentoa  de  una  misma  oasa,  i  a  pesar 
de  eso  loa  onoe  no  tenían  la  mae  remota  idea  de  lii  exiateneia  i  te* 
oindad  de  loe  otros. 

Eate  divorcio,  sin  embargo,  no  debía  ni  podia  ser  eterno.  El  mis- 
mo Dios  que  habia  oreado  la  Buzopa  babia  oreado  también  la  Amé> 
rioa»  i  en  el  plan  de  sn  ereacion  no  podia  haber  entrado  el  designio 
de  mantener  en  perpetna  ineomnnieaoi<»i  a  estas  dos  obnui  de  sitf 
maoosL  Bra  neoesarid  qne  el  americano  i  el  eurc^eo  se  oonooiesen 
alguna  vez.  El  momento  se  acv'^rcaba;  i  un  jenio  atrevido,  perseve* 
lante  i  profundo^  que  ha  recibido  la  apoteósia  da  sa  postnidadi.M 
el  primero  quo  rompió  el  velo  misterioao  i  qne  pnso  en  oontaoto  al 
Viciio  OOn  el  Nuevo  Mundo. 

Eran  realmente  dos  mnndoe  diversos  los  que  acababan  de  entablar 
léhniones  entra  sí.  Annque  seoeiones  de  un  mismo  planétai  eada 
una  con  tenia,  en  todo  órdon  de  cosas,  objetos  desconooídoB  para  la 
Otra.  Mares,  tierras,  montañas,  fibrestas,  árboles,  plantas^  animales, 
la  natunüeaa  toda,  i  aun  el  hombre  mismo^  diferían  en  gran  manera 
de  uno  a  otro  oonttnente.  £1  europeo,  en  medio  de  su  asombro,  Qar 
mó  mundo  nuevo  al  espectáculo  que  arrebataba  sn  imi^inaoioii  eon 
tan  sorprendentes  maravillas ;  i  el  salvaje,  que  por  primera  ves  lle- 
gaba a  tener  delante  de  sus  ojos  al  hombre  civilizado,  revestido  de 
la  dignidad  i  rodeado  del  esplendor  qne  trae  consigo  la  cultura  de 
la  intelijenoia,  oomprondió  que'perteneota  a  una  rasa,  mas  noUe  que 
Rav.^lbiio  nu  •  23 
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h  raja,  le  ere  jó  deeoendidodel  oielo^  i  le  rindió  loe  homeiuyei  qa» 

lolia  tributar  a  a»  dioeea. 

Loa  eaoritoraa  de  aqaeUa  ópooa  noa  han  dejado  innnmerablea  tea- 
tímonioB  por  loa  oaaiea  podemos  jozgar  de  laa  imprerionae  que  loa 
emopeoB  leoilñan  oon  oeaaion  de  loa  objetoa  nnevoa  que  a  oada  paao 
iban  encontrando  en  la  carrera  de  ana  deaaabrimientoa.  CTna  planta 
rara,  una  fV'ata  que  nunca  habían  comido,  un  animal  cuya  figura  lea 
era  de  todo  punto  desconocida,  atraían  Yiyamente  aa  atención ;  i  la 
eatrafUfflq  que  todoa  estoa  olyetoa  lea  oanaaba,  no  podía  menoa  da 
aparecer  manifiesta  en  ana  <»ónica8  i  en  ana  relaciones  de  viajes. 

ÜDo  de  los  mas  antiguos  de  estofé  ef^critores  es  Gonzalo  Femaadea 
de  Oviedo  i  Valdefl^  que  yino  a  América  en  1614^  i  que  por  el  espa- 
cio de  mas  de  cuarenta  afioa  estuvo  observando  en  todoa  sus  detallea 
la  naturaleza  de  estas  nuevas  rejionea,  la  vida  i  ocatombrea  de  loa 
indianas,  i  los  aoontaoimicntos  a  que  daba  lugar  la  conquiata  i  que 
aa  deaanrollaban  a  sus  ojos.  El  libro  que  nos  ha  legado  como  íhito 
de  su  admirable  laboriosidad,  lleva  por  título:  Hisíoríajenmtíl  inahh 
rtíékku  MMUf  Jüa»  i  Turra  Firme  del  }faw  Océano^  i  comprende 
enatro  grueaoa  voldmenes  en  f  )l¡o.  Gomo  lo  indica  el  título  de  esta 
obra,  el  autor  no  quiso  tan  solo  historiar  al  hombre  i  a  la  sociedad, 
aino  también  a  la  grandiosa  i  nueva  naturaleza  que  tenia  a  la  vista 
i  que  de  oootinQo  daba  oeapaeíon  a  au  mente.  Oviedo  era  naturalia- 
ta,  aunqua  perteneció  a  una  ópooa  aa  que  laa  oienoiaa  naturales  aa 
hallaban,  puede  decirse,  en  suinfiincia,  pueato  que  aun  no  habiañ 
xecibido  el  grado  de  desarrollo  i  per&ooion  a  que  llegaron  mas  tarde 
mediante  los  esfuerzos  de  los  sabios  que  les  dedicaron  sus  vijilias  i 
que  han  ilustrado  e  inmortalizado  sus  nombrea  Oviedo  solo  tenia 
pues  las  nooiones  que  eran  comunes  en  su  siglo  i  en  su  país  entre 
loa  hombrea  que  cultivaban  este  ramo  de  los  conocimientos  huma- 
nos; i  asi  es  que  su  obra,  en  la  part«  destinada  a  la  historia  natural, 
no  contiene  sistemas  ni  teorías  nuevos  para  la  ciencia.  Plinio  es  su 
IBMstro:  a  cada  pa.í0  le  cita,  i  le  cita  con  respeto,  procurando  dis- 
Uibnir  las  materias  en  la  misma  forma  que  las  distrilnivo  su  mentor, 
i  esforzándose  con  frecuencia  en  hallar  analojías  cntiv  ^os  objetos 
que  analiza  i  describa  i  ios  que  dc^ó  aoalissados  i  descritos  el  célebre 
naturalista  latino. 

Muchas  de  las  descripciones  de  Oviedo  son  interesantísimas,  tanto 
por  la  novedad  i  rareza  de  los  objetos  do  que  nos  habla,  como  por 
la  animación  y  colorido  de  que  están  llenas.  En  ellas  vemos  pintado, 
no  solo  el  cuadrúpedo,  pájaro,  fruta  o  árbol  de  que  nos  qtii.^re  dar 
aino  también  la  impresión,  placentera  o  enojosa,  que  cada  una 
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«ie  estas  cosas  producía  en  el  alma  del  efloritor.  Veitio»  el  objeto  es- 
temo  al  mismo  tiempo  que  el  íeoüiiitíuo  iuterno  causado  por  él  en  el 
espíritu  que  lo  observaba. 

Oviedo  revela  en  su  libro  un  amable  eau(l<jr  i  u  veces  una  credu- 
lidad esccsiva.  Uno  de  los  capítulos  de  su  obra  está  destinado  a  tra- 
tar de  un  jalfj  inoniUo^  único  en  su  especie,  «el  cual  gato  en  parte 
era  pájaro  o  ave,  e  c.'intaba  corno  un  ruiseñor  o  calandria  niui  esce- 
lentemente  e  con  muchas  diferencias  en  su  melodía  c  cantar. «  Ksto 
gato,  que,  según  el  autor,  «era  muí  mansito  e  doméstico  e  pooo  uui* 
yor  que  an  palmo^»  fué  bnl  !ndo  en  el  Perú,  i  pertenecía  a  ontoaoloa, 
mujer  de  un  maiMebo  espa&oL  I>e0aoBO  éste  de  dar  a  la  empentrís 
w  lelUNra  ana  agmdaUe  aorpreBai  le  envió  tan  raro  pfreioiite^  qiM 
«ra  fia  rnaa  nueva  cosa  o  nunoa  aa  sem^aiite  vista  liaata  aqnallos 
tien^KM;»  pero  quiso  la  deifgracia  que  el  maravilloso  animallto  no 
IWgsss  a  ser  oonoddo  en  la  oorfie  de  Bspalla,  povqoe  a  pooo  de  ha- 
ber siUdo  de SQ  tíe^  anoriado déla penonat&oaigada  de oonda- 
círio  lo  pisó  por  desanido  i  lo  mató,  t  Caento  este  dessslre,  esolama 
0?iedo»  a  infelioidsdde  los  ojos  hmnanos  que  no  alosncaron  a  ver  ta! 
inimal,  para  dar  gracias  a  Dios,  qae  le  oríó  tan  difiNreote  de  onantos 
SD  él  mando  hai.»  Unos  de  esos  ojos  infelioas  fueron  los  del  mismo 
Oiriedo,  que  no  tuvo  la  dicha  de  ver  el  plomoso  gato,  a  pesar  de  que 
«deseaba  mas  verlo  que  cuantas  esmeraldas  habia  visto  mui  ricas 
que  hablan  venido  de  aípicllas  tierras,»  i  tuvo  que  consolarse  con 
la  esperanza  de  que  oa<ielante  se  iiallarian  con  el  tiempo  otros  de  su 
ralea.»  Verdad  es  que,  como  deseontiundo  de  que  alguua  vez  pudie- 
ra ver  satisfecho  su  deseo,  nos  dice:  «llanie  jicsado  mucho  en  no 
haber  llegado  vivo  aquel  gatieo  a  esta  ciudad  (Santo  Domingo),  ni 
muerto  tampoco;  que  en  verdad  que  si  yo  le  viera  muerto  donde 
pudiera  hacerlo,  yo  diera  nú  capa  por  un  pooo  de  sal  para  salarla  i 
oonaervarle  así,  para  que  otros  mochos  le  vieran. • 

Menciona  también  las  varias  opiniones  que  hubo  entra  sos  con* 
temporáneos  aceroa  del  oríjen  o  procedencia  de  tan  raro  aborto  de 
Ja  naturaleza,  i  dice  qne  algunas  personas  eran  de  parecer  que  habí» 
nscido  de  tadulterio  de  alguna  ave  oon  algún  galo  o  gata» ;  pero 
Oviedo  redhaaa  esa  estravi^gante  opínbn,  y  sostiene  qne  el  anima^jii 
pertenecía  «a  una  especie  sobra  A  e  nataral,  como  lo  son  por  sC  k» 
grífbs.» 

No  debe  fansamos  admiración  el  que  en  aquellos  tiempos  hnbia» 
ss  hombros  de  baea  juicio  (i  lo  era  indudablemente  Oviedo )  que 
diesn  crédito  a  tan  ridiculas  patrañas.  A  la  manera  que  el  hierro  so 
rsviste  de  las  virtudes  msgnétioas  mediante  su  contacto  con  el  imán, 
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la  imajimicnm  tlel  europeo  habia  tomado  un  cierto  templa  nuevo 
mediante  la  pnoenola  de  las  oontintiae  i  Taríadas  maiarillaa  que  a 

cada  momento  la  sorprendiaQ  en  el  muudo  recien  descubierto.  Baa 

imajinaciou,  a^^i  maravillado,  acojia  con  entusiasmo  todo  lo  que  era 
nuevo  i  portentoso,  sin  curarse  mucho  de  indagar  la  verdad  o  la  po- 
sibilidad de  la  real  existencia  de  los  objetos  quo  la  seducia^i  i  em- 
bargaban. 

Pero  insensiblemente  me  voi  disi ray  endo  de  mi  propósito.  He 
querido  tan  solo  presentar  a  mis  lectores  una  de  las  descripciones 
de  Oviedo  que  he  h-ido  con  mus  j  hieer.  Ella  versa  sobre  un  objeto 
que  hace  mui  pocos  años  no  conocíamoa  los  chilenos  sino  de  nom- 
bre, i  que  ahora,  gracias  a  la  iatrodoeoiozi  del  vapor  en  las  agoai 
del  Pacífico,  se  halla  sojeto  a  la  peroepcion  ÍDmediata  de  naestna 
Bentidos.  La  pida,  esa  frata  henoofla^  fragaete  i  regalada  como  la 
naiaralesa  de  loa  trópicos  que  la  produce,  ee  boi  tan  eonoeidade 
noeotroSf  que  apenas  bai  baaqoete  ni  festín  en  qne  ella  no  figaie 
eomo  nno  de  loa  manjares  qne  mas  balagán  nnealro  olfi^  i  snesbo 
gnsto.  Las  notioias  que  de  ella  se  nos  den  nopodiin  menos  de  ioto* 
lesamoa.  Oviedo  nos  las  da  mni  minioíoBas^  i  la  pintoia  qaa  nos 
baoe  es  tan  viva  i,  por  deoirlo  asi,  tan  apetitosa,  qoe  nos  IbfmsBsos 
la  ünsioa  de  qu»  se  baila  presente  a  nnesira  vista  esta  delieioMi  leína 
de  lae^tss  i  de  qne  llega  a  naestras  narices  sa  esqaisita  i  ooDfo^ 
tante  fragancia.  La  pifia  era  desconocida  para  los  europeas  antes  del 
descubrimiento  de  Anicrica.  i  las  impresiones  que  ella  produjo  en 
los  conquistadores  las  vemos  patentes  en  la  descripción  que  Oriedo 
nos  ha  dejado,  llai  hombres  que  escriben  con  toda  la  efusión  de  su 
alma:  Oviedo  puede  decirse  que  ha  escrito  de  la  pilla  con  toda  h 
efusión  de  sus  sentidos.  Xo  satisfecho  con  manitestar  una  vez  laá 
escelencias  i  virtudes  de  su  fruía  favorita,  los  «  torna  a  decir  »,  como 
receluso  de  no  haber  despertado  en  el  ánimo  de  sus  lectores  las 
Tnismaa  sensaciones  placenteras  que  él  habia  esperimentado  con  la 
t  graciosa  e  linda  vista»  de  la  privilejiada  «  aloarchofa  >  de  <  odor 
verde,  alumbrado  o  matizado  de  un  color  amarillo  mal  subido 
oon  su  color  misto  oon  membrillos  e  duraznos  o  meloooloiMS  e  mai 
fióos  mdones  »;  eon  so  <  zumoso^  suave  i  i^eititoao  gusto,  i  con  su 
sabor  meaelado  con  una  mistión  de  moscatel,  m^r  que  el  de  los 
meloootones »,  i  finalmente,  eon  «el  oontentamiento  que  ella  da 
eoando  ba  sido  puesta  en  la  mano,  nendo  tomada  oon  aoatamieato 
de  alguna  toalla  o  paflizuela»  La  pilla,  tal  ooao  Oviedo  la  deseribe, 
erario  duda  la  ambrosfoi  a  la  veaqueelnéeCar  de  las  salvajes  deida- 
des que  bastaban  loa  bosques  solitarios,  las  montaBas  i  las  inmenoas 
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llanuras  del  mundo  nuev^o,  en  que  el  euio|»eo  acababa  de  pouer  su 
atrevida  planta.  DejeuioH,  por  íin,  hablar  a  nuestro  cronista. 

« Hai  en  esta  isla  española  uiio3  cardos,  que  cada  uao  daeUoe 
UeFauna  pifia  (o  mejor  <lioieiidoaicarchol»)|  puesto  que,  porque  paro* 
oe  pífla,  los  liaman  los  oristúmos  pilUs,  fin  lo  ser.  Esta  es  ana  de  las 
mas  hermosas  frotas  que  yo  he  visto  en  todo  lo  que  del  mundo  ha 
andado.  A  lo  menos  en  Espafia,  ni  en  Franciai  ni  en  Inglaterra, 
Atomania,  ni  en  ItaUa,  ni  en  Seoilia,  ni  en  los  otros  astados  do  Im 
OesároaMigestad,  aaaí  como  BorgoSa»  llandas»  Tixol,  ArtuáSi  ni 
(Manda,  ni  en  Gebnda,  i  los  dema%  no  hai  tan  Hnda  firucta,  anaqua 
fDinn  los  akillemalos  de  SeoUia,  ni  peraa  moaoarelas,  ni  todas  «que- 
Uai  froetas  ezoelwtes  que  el  xei  Femando,  primero  de  tal  noi&tm 
SB  Ñápeles,  aoomoló  en  sos  jardines  del  Parque  i  el  Paraíso  i  Pujo 
Beal:  mi  Ja  cnal  ñié  opinión  que  estaba  el  principado  de  todas  huí 
haertas  de  mas  excelentes  fructas  de  las  que  cristianos  poseian ;  ni 
en  la  Esquiva  Noya  del  duque  de  Ferrara,  libreóles,  metida  cu 
aquella  su  isla  del  rio  Po;  ni  la  liut  i  ta  {jortátil  en  carretones  del 
señor  Ludovico  Esffor(;a,  duque  de  Milán,  en  que  le  llevaban  lo.s 
arboles  cargados  de  tructa  liasta  la  mesa  i  a  su  cámara.  Ninguna  de 
estas,  ni  otras  muchas  que  yo  he  visto,  no  tuvieron  tal  fructa  como 
estas  pinas  o  alcarehofas,  ni  pienso  que  en  el  mundo  la  hai  que  se 
le  iguale  en  estas  cosas  juntas  que  agora  diré.  Las  cuales  son:  her- 
mosura de  vista,  suavidad  de  olor,  gusto  de  excelente  sabor :  assi 
que  de  dnoo  sentidos  eorporalaB,  los  tres  que  so  pueden  aplicar  a 
las  fruotasi  i  aun  éí  coarto^  que  es  el  palpar,  en  excelencia  partidpa 
de  estas  cuatro  oosas  o  sentidos  sobre  todas  las  ir  netas  e  manjarea 
del  mundo  en  qne  la  dilijeucia  de  k»  hombres  se  ocupe  en  el  ^er- 
«sio  de  la  agríooliura ;  i  tíone  otea  excelencia  muí  grande^  i  ea  que 
«n  algon  onojo  del  agricultor  se  cría  e  sostiene.  El  quinto  sratido^ 
qoe es^l  oír,  la  fruola  no  puede  oir  ni  escuchar;  pero  podrá  el  leo-  • 
tor,  en  sn  lagar,  atender  oon  atención  lo  qne  de  esta  firucta  jo  oscri- 
bo^  i  tenga  por  cierto  que  no  me  engatLo^  ni  me  alargo  en  lo  qne 
dgsiede  ella.  Porque  puesto  que  la  írneta  no  puede  tener  los  otros 
oaaftfo  sentidos  que  le  quise  atribuir  o  significar  de  foao,  base  de 
entender  en  el  ejercicio  i  persona  del  que  la  come,  i  no  de  la  fructa 
(que  no  tiene  ánima,  sino  la  vejet^uiva  i  ser.-iti v  a,  i  le  falta  la  racio- 
nal, que  está  en  el  hombre  con  las  demiis).  La  vejetaúva  es  aquella 
con  que  crecen  las  plantas  i  todas  la.s  criaturas  semejantes :  la  sensi- 
tiva es  aquel  sentimiento  del  beneficio  o  daño  que  rescibe ;  assí 
como  regando  o  limpiando  c  excavando  los  arbolas  e  plantas,  sien- 
ten el  favor  e  regalo,  e  medran  e  oresoeut  e  olvidándolos,  o  chamus- 
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soindo,  o  eortando,  se  amn  6  pierden.  Dejemos  eeU  materia  a  loi 

eqpertos,  e  tornemos  a  lo  que  quise  áotút, 

9  Mirando  el  hombre  la  hermosara  de  esta  firoeta,  goaa  de  f  er  la 
eompoeieíoii  e  adonuunie&to  oon  que  la  natura  la  pint6  e  liiao  tu 
l^gradable  a  la  Tista  para  recreación  de  tal  sentido:  oHándolai  ¡gm 
el  otro  sentido  de  un  olor  misto  con  membrillos  e  duraanoe  o  meló* 
cotonee  e  mni  finos  mdones,  i  demás  ezcelendas  qae  todas  «sbm 
íhictas  jontas  i  separadas,  sin  aignna  pesadumbre;  i  no  eolameste 
la  mesa  en  que  se  pone,  mas  mucba  parte  de  la  casa  en  que  esli, 
seyendo  madura  e  de  perfecta  sazón,  huele  mui  bien  i  conhorta  este 
sentido  del  oler  marabillosa  e  aventajadamente  sobre  todas  las  otras 
fructas.  Gustarla  es  una  cosa  tan  apetitosa  e  suave,  que  faltan  pala- 
bras en  este  caso  para  dar  al  propio  su  loor  en  esto ;  porque  ninguna 
de  las  otras  fructas  que  be  nombrado,  no  se  pueden  con  muchos 
quilates  comparar  a  esta.  Palparla,  no  es  a  la  verdad  tan  blanda  ni 
doméstica,  ponpie  ella  misma  paresce  que  quiere  ser  tomada  coa 
acatamiento  de  alguna  toalla  o  paüizuelo;  pero  puesta  en  la  mauo, 
ninguna  otra  da  tal  contentamiento.  I  medidas  todas  estas  cosas  o 
partioulatidades,  no  bai  ningan  mediano  juicio  que  deje  de  dará 
estas  pifias  o  alcarcbofas  el  principado  de  todas  las  fruotas.  No  pan- 
den la  pintura  de  mi  pluma  i  palabras  dar  tan  particular  razón  si 
tan  al  propio  el  blasón  desta  firucta,  que  satis&gan  tan  total  i  bas- 
takitemente,  que  se  pueda  particularísar  el  caso  ón  el  pincel  o  debajo^ 
i  aun  cota  esto  serian  menester  loa  colores^  para  que  mas  confmns 

no  en  todo^  en  parte),  se  diese  mejor  a  entender  que  yo  lo  bago 
i  digo,  porque  en  alguna  manera  la  vista  del  lector  pudiese  mai 
participar  desta  yerdad:  non  obstante  lo  cual  poméla  como  supiere 
hacerlo,  tan  mal  debujada  (1)  como  platicada ;  pero  para  los  que  esta 
fructa  ovieren  yísto  bastará  aquesto,  i  ellos  dirán  lo  demás.  I  peía 
los  que  nunca  la  vieron  sino  aquí,  no  les  puede  desagradar  la  pintura, 
escuchando  la  lectura;  con  tal  aditamento  i  protestación,  que 
les  certifico  que  si  en  algún  tiempo  la  vieren,  me  avrán  por  descul- 
pado si  no  supe  ni  pude  justamente  loar  esta  frucía.  Verdad  es  que 
ha  de  tener  respe-sjto  e  advertir  el  que  quisiere  culparme  en  que 
aquesta  frncta  es  de  diversos  jéneros  o  bondad  (  una  mas  que  otra), 
en  el  gusto  i  aun  en  las  otras  particularidades  ;*i  el  que  ha  de  ser 
juez  ha  de  considerar  lo  que  está  dicho,  i  lo  que  mas  aquí  diré  en 
el  proceso  o  discante  de  las  diferencias  destas  pifias.  I  si  por  &ltade 
colores  i  del  debajo  yo  no  bastare  a  dar  a  entender  lo  que  qoerria 

<t)  A%wí  pom  el  Mrtttr  ui  dtedtofi«l  d«  kpia». 
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wbir  dtcir,  dé^^e  la  culpa  a  mi  juicio,  en  el  ctial  a  mis  ojos  es  la  mas 
Uetmoaa  fracta  de  todas  las  fruotas  que  he  visto,  i  la  que  mejor  huele 
i  mejor  sabor  tiene ;  i  en  su  grandeza  i  color,  que  es  verde,  alum- 
bndo  o  matizado  de  un  color  amarillo  muí  subido ;  i  cuanto  mas  se 
va  madurando,  mas  participa  del  jalde  c  va  perdiendo  de  lo  verdet 
i  assí  se  va  aumentando  el  olor  de  mas  que  perfectos  melocotones,  que 
participan  asaz  del  membrillo:  que  este  os  el  olor  con  que  mas  simi- 
litud tiene  esta  fructa,  i  el  gusto  es  mejor  que  los  melocotones  e 
mas  zumoso.  Móndase  alrededor  e  hácciila  tajadas  redondas  o  chu- 
llas, o  como  quiera  el  triuchaate,  porque  en  cada  parte,  al  luengo  o 
al  través,  tiene  pelo  e  jentil  corte.  En  cátas  islas  todas  es  fructa  cual 
tengo  dicho  e  mui  común,  porque  en  todas  ellas  i  en  la  Tierra  Fir- 
me las  hai,  i  como  los  indios  tienen  muchas  i  diversas  lenguas,  assí 
por  diversos  uombreá  la  nombran :  a  lo  ménos  en  la  Tierra  Firme 
en  veinte  o  treinta  leguas  acaesce  aver  cuatro  o  cinco  lenguas ;  i 
aun  eso  es  una  de  las  causas  principales  porque  los  pocos  cristíanos 
en  aquellas  partes  se  sostienen  entre  estas  jcntes  bátbriras. 

»  Dejemos  esto  para  en  su  lugar,  e  tornemos  a  esta  fructa  de  las 
pifias  o  alcarehofas:  el  cual  nouibic  de  pinas  lo  pusieron  los  cristia- 
nos, p>orque  lo  parescen  en  alguna  manera,  puesto  que  éstas  son  mas 
hermosas  c  no  tienen  aquella  robusticidad  de  las  pinas  de  piñonea 
de  Castilla;  porque  aquellas  son  madera  o  cuasi,  i  estas  otras  se  cor- 
N  tan  con  un  cuchillo,  como  un  melón,  o  a  tajadas  redondas  mejor, 

quitándoles  primero  aquella  cascara  que  está  a  manera  de  unas  esca- 
mas relevadas  (que  las  hacen  parecer  pinas);  pero  no  se  abren  ni 
dividen  por  aquellas  junturas  de  las  escamas^  como  las  de  los  piño- 
nes. Por  cierto  assí  como  entre  las  aves  se  esmeró  natura  en  las  plu- 
mas con  que  viste  a  los  pavos  de  nuestra  Europa,  assí  tuvo  el  mes- 
mo  cuidado  en  la  composición  i  hermosura  desta  fructa  mas  que  en 
todas  las  que  yo  he  visto  sin  comparaciou,  c  no  sospecho  que  en  el 
mundo  hai  otra  de  tan  graciosa  o  linda  vista.  Tienen  una  carnosidad 
buena,  apetitosa  e  mui  satisfactoria  al  gusto :  e  son  tamaílas  como 
melones  medianos,  e  algunas  mayores,  e  otras  mucho  menores,  i  esto 
•  causa  que  no  todas  las  pifias  (aunque  se  parescen)  son  de  un  jénero 
o  sabor.  Algunas  son  agra.s,  o  por  ser  campesinas  c  mal  cultivadas, 
como  por  ser  el  terreno  desconveniente,  o  porquc  en  todas  las  fruc- 
tas  acaesce  ser  mejor  un  melón  que  otro,  i  una  pera  rpie  otra,  i  assí 
de  todas  las  demás,  i  por  el  consiguiente  una  pina  hace  gran  ventaja 
a  otra  pifla.  Pero  la  buena  no  tiene  comparación  con  ella  otra  fructa 
en  las  que  yo  hr  visto,  ávido  respecto  a  todas  las  cosas  que  he  dicho 
que  oonsisteo  ea  ella,  i^ien  creo  que  avrá  otros  hombres  que  no  se 
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«jonft)i  mcn  conmigo  ;  pero  en  EspaHa  i  otras  parlctí  del  inundo  unoá 
porfían  que  lo3  higos  son  mejores  que  Jas  {)eras,  otros  que  el  mem- 
brillo OH  mejor  que  el  durazno  e  las  peras  e  hitaos ;  c  otros  que  las 
uvas  mejor  que  los  melones  i  las  otras  qiic  he  dicho:  e  ansí  a  este 
propósito  cada  cual  es  mas  indinado  a  su  gusto,  e  piensa  que  el  que 
otra  cosa  dice  no  lo  siente  tan  bien  como  debria.  Pero  dejadas  sus 
settas  o  aficionados  paladares  (que  aun  estos  pienso  yo  que  son  tan 
diferentes,  como  los  rostaxw  humanos  de  los  hombres  unos  de  otros), 
si  sin  pasión  esto  se  juzga,  yo  pensaría  que  ia  mayor  parte  de  los 
jueces  serian  de  mi  opinión  oon  esta  fructa,  aunque  cómo  menos  de 
ella  que  otro.  Torno  a  decir  que  es  ánica  en  estas  cosas  jantas :  en 
hermosura  de  vista,  ea  sabor,  en  olor ;  porque  todas  estas  partea  en 
un  sujeto  o  iruota  no  lo  he  yisto  assí  en  otra  fructa  alguna. 

tOtda  pifia  Baaoe  en  un  oaitb  asperísimo  i  espinoso  i  de  luengas 
penoBB  e  moi  aalvi^e»  e  de  en  medio  de  aquel  cardo  sale  tiii  tallo 
ledo&do,  que  echa  aolo  una  piuu,  la  cual  tarda  en  Mooar  diea  idbi- 
aeao  un  afio;  e  oortada,  no  da  mae  fruto  aqua!  eatdoi  ai  aimúo 
A  «laiMnBar  el  terrano. 

«  Podii  deoir  alguno  que,  ptiea  ea  eardo,  por  qo^  ao  llaman  aloar« 
«iisfiieifea  fimoto:  digo  que  en  mano  ftié  de  los  primexc»  orietianoa 
mí  li^  Tieion  darief  el  im  nombreoelotrQ^ianndemipaieeer 
mas  propio  nombre  aeria  decirla  aloeiebofi^  avieodo  respecto  al 
oaidoe  espinas  en  que  nasosi  aanque  pareseemas  palia  que  aknT' 
ofaotiiu  Veordad  es  que  no  ae  parte  isliifiSfer  de  ser  aleaiehofis  ni  de  las 
espimui^  poique  en  k  coronilla  encima  de  la  pilla  nasoe  e  tiene  eala 
firada  un  cogollo  áspero,  e  adámala  modio  en  la  lista;  o  algmos 
tienen,  allende  desse,  otro,  e  algunas  étíB  e  mas  de  tales  eogollos 
junto  al  peson  donde  ella  está  pegada  con  el  tallo  del  cardo  e  ñas* 
eida.  I  para  plantar  otros  cardos  e  pifias,  estos  tales  cogollos  so»  Im 
simiente  o  saboessíon  desta  fructa,  porque  tomando  aquel  cogollo 
que  la  pifia  tiene  encima  (o  cnalquien  otro  de  los  que  están  pega- 
dos al  peaon  dellaX  e  hínoaalo  en  tierra  dos  o  tros  dedos  en  fondo, 
dejando  descubierta  la  mitad  del  cogollo,  luego  prende  mui  bien,  i 
ea  el  diseorso  d^  láempo  que  he  dicho  háoese  otro  tal  cardo  cada 
OQgollo,  e  da  otra  piña  tal  como  he  dicho.  Las  hojas  de  este  cardo 
quieran  paresoer  algo  a  las  da  lassaviras, salToque  estasson  mas 
HMDgas  6  mas  espioosM^  e  ao  tan  goidas  o  oorpulentaa  Bsta  fraota 
ssria  ea  mas  tenida  si  no  oviean  tanta  abundancia  de  ella. 

vLas  pifias  de  Tierra  Firme  tengo  yo  por  mej  orea  e  mayores  qae  laa 
de  estaa  iálas.  No  se  tiene  eetafruct^  deepnes  que  acaba  de  madurar, 
de  quince  o  vdnto  días  adelante;  mas  el  ttemi^o  cpie  está  sin  se  oo- 
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rromper  e  podrir  es  exoeleiite.  Puesto  que  algníio»  la  oondenan  por 
colérica,  yo  no  sé  deso  lo  cierto;  mas  se  que  despierta  el  apetito,  e 
a  muchos  que  por  hastío  no  pueden  comerles  restituye  la  gana  para 
ello,  e  les  da  aliento  e  voluntad  a  se  esforzara  comer,  c  repara  el  gus* 
to.  Su  sabor  mas  }>iiniual,  o  a  lo  qne  mas  quiere  parcscer  es  al  me- 
locotón, e  huele  juntamente  eomo  durazno  e  membrillo;  mas  e>:-e  sa- 
bor tiéoele  la  piija  me/.eladó  con  una  mixtión  de  moscatel,  e  por  tanto 
es  de  mejor  sabor  que  los  melocotones.  Solo  un  defecto  le  atribuyen 
«Iganofiy  por  el  oneX  do  agiada  compl idamente  ü  todos  gustos;  i  eé 
q«e  el  vino,  aunque  sea  el  xn^r  del  mando,  no  «abe  bien  bebido 
tnak  pifia»  e  si  ansi  supiera  eomo  iabe  con  U»  peras  asaderas  u  otras 
eoMi  que  eonet  beber  tienen  i^rendido  los  qne  son  del  Tino  amigos, 
íbera  úmoii  a  en  parecer  de  los  tales:  ecreo  que  esta  es  la  causa  por 
que  asé  no  están  bien  algunos  con  esta  fineta.  Ni  tampoeo  sabe  Hen 
el  agoa  habiéndola  tras  la  pifia;  i  esto  qne  a  algunos  paresee  taoha  e 
gran  dificultad,  me  paieoe  a  mí  que  es  ezoeleneia  i  grand  previl^, 
para  daorlft  a  los  hidrópioos  e  amigos  del  beber.  También  digo  qaela 
carnosidad  de  esta  fructa  tiene  sotiles  briznas,  como  las  pencas  de  los 
cardos  que  se  comen  en  Kspaña  ;  pero  mas  encubiertas  mucho  al 
paladar  e  de  meuos  empacho  o  estorbo  en  el  comerla,  i  por  esto  no  • 
son  Utiles  a  las  encías  e  dentadura  cuando.se  continúan  a  comer  mui 
a  menudo.  En  la  Tierra  Firme,  en  algunas  partes,  los  indios  hacen 
vino  destas  pinas,  c  tiénese  por  sano;  e  yo  lo  he  bebido,  i  no  es  tal 
como  el  nuestro  con  mucha  parte,  porque  es  mui  dulce,  e  ningún  es- 
pañol ni  indio  lo  beberá,  teniendo  del  de  Castilla,  aunque  el  de  Es- 
paña no  sea  de  los  mui  esoojidos  Tinos. 

>Dije  de  saso  qae  estas  pifias  son  de  di  veraoe  jéneros,  i  así  es  ver- 
dad, en  especial  de  tres  maneras.  A  unas  llaman  ya^cniKi^  a  otras  dicen 
boníama;  e  a  otras  yayagua.  Esta  postrera  jeneracion  es  algo  agrá  e 
^wm  e  de  dentro  blanca  e  vinosa*  La  que  llaman  ftofwc»^ 
oa  dentro  e  dulce,  mas  algo  estoposa.  lÁ  qne  llaman  sfayoma  es  algo 
en  su  proporción  prolongada  e  del  talle  de  la  qne  aquí  he  pintado, 
e  las  otras  dos  maneras  o  Jéneros  de  quien  he  hablado  son  mas  re» 
dondae.  Ansí  que  esta  dltíma  dicha  yayama  es  la  migor  de  todas;  e 
de  dentro  es  la  color  amarilla  escura,  i  es  nud  dulce  e  suave  de  co- 
mtr,  e  de  quien  se  lia  de  entender  lo  que  está  dicho  en  loor  de 
aquesta  frueta.  Kn  al.<.:inias  partes  hai  de  las  unas  e  de  las  otras,  sal- 
vajes, que  se  nascen  }>or  .sien  el  campo  en  -grandísima  molúLud;  pero 
líis  que  se  labran  o  cultivan  son  mejores  sin  comparación,  c  recono- 
cen bien  el  hcnelieio  del  agricultor,  e  son  mas  delicadas.  Algunas  .se. 
han  llevado  a  España,  e  mui  pocas  Uegan  allá:  e  ya  que  lleguen,  no 
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pucJ-'u  sur  ptiifectaa  ni  buenas,  porque  las  bau  de  cortar  YOixiUia  O 
razonarse  cu  la  mar,  i  de  esu  funna  pierdeu  el  crédito. 

»  Yo  la3  he  probado  a  llevar,  e  por  no  se  av^er  acertado  la  nave- 
gación e  tardar  muchos  días,  se  me  perdieron  e  pudrieron  toda^;  e 
probd  a  llevar  los  cogolloi*.  e  también  se  perdieron.  No  es  fructasino 
para  esta  tierra  u  otra  que  a  lo  menos  no  sea  tan  fria  como  España. 
Verdad  es  que  el  mahiz,  que  es  el  pan  de  estas  partes,  yo  lo  he  visto 
en  mi  tierra,  en  Madrid,  muí  bueno  en  un  heredamiento  del  comen- 
dador Hernán  Kamirez  Galindo,  aparte  de  aquella  devota  hermita 
de  nuestra  señora  de  Atocha  (que  ya  es  monasterio  de  fraires  doaií- 
nicosV  I  también  lo  he  visto  en  la  ciudad  de  Avila,  como  lo  dije  en 
el  capitulo  primero  de  este  libro;  pero  en  el  Andalucía,  en  muchaíi 
partes,  se  ha  hecho  el  mahiz,  e  por  eso  soi  de  opinión  que  se  harian 
estas  pinas  o  cardos,  llevando  los  cogollos  que  he  dicho  puestos  i  de 
tres  o  cuatro  meses  presos  a  cá  en  estas  pates.  > 

F.  YAMáA  TOHTÑOlhLA. 
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LOS  JESUITAS. 
IX. 

Los  kniembros  de  la  compaftia  de  Jesús  se  hau  distinguido  en  lo* 
doe  tiempos  por  su  celo  en  la  predicación :  ellos  recorren  las  tñbus 
salvajes  de  la  Oceanfa,  de  la  Asia  i  de  la  América;  hacen  oír  su  voz 
en  nuestros  templos  i  donde  quiera  llaman  la  atención  iel  interés  de 

iaspoblacionea 

Ño  hm  trascurrido  aun  diez  aQos»  desde  que  algunos  de  estos 

misioneros,  entre  los  cuales  se  distingaia  por  su  saber  i  virtud  el 
B.  P.  Fr.  Idelfonso  José  de  la  Pefia,  visitaron  casi  toda  la  Repúbli- 
ca. Este  ilustrado  sacerdote,  ansioso  de  propagar  la  íé  evanjélica, 
después  de  haber  prodigado  en  otras  rejiones  a  manos  llenas  los 
tesoros  de  su  acendrada  piedad,  pasó  a  Chile,  i  misionó  con  igual 
fervor  en  las  ciudades,  en  las  villas,  en  las  aldeas  i  en  las  campañas, 
sin  que  le  arredrasen  fatigas,  escaseces,  ni  largas  jornadas.  La  huella 
de  su  glorioso  derrotero  ha  quedado  señalada  por  sencilllas  cruces 
que  se  elevan  en  la  cumbre  de  las  colinas,  dominando  los  pintores- 
cos valles  i  las  nacientes  poblacion<\s  que  se  desarrollan  a  su  pid.  Kn 
ciertos  parajes  el  culto  de  la  Cruz,  que  recuerda  dichas  misiones, 
ha  creado  costumbres  piadosas  éntrelos  rústicos  labriegos,  cuya  sen- 
cillez encanta.  En  1852  visitiibamos  la  pequeña  aldea  de  Lonqueu 
situada  en  eljfondode  un  bello  paisaje.  Cubre  su  espalda,  resguardada 
de  los  helados  vientos  de  la  Cordillera,  una  cadena  de  montañas  que 
íefleja  el  mas  elevado  de  sus  picos  en  la.s  aguas  del  Maipo;  i  hacia 
el  poniente  se  estienden  espesos  bosques  tan  artisUcamente  fonna- 
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doB  por  la  naturaleza  que  al  penetrar  ea  ellos* nos  sorprendió  la 
YÍsta  de  una  delicioea  floresta  en  la  cual  desplegaba  su  siempre  ver- 
de ropaje  el  afiosomaiten,  üe  hacían  cortejo  el  sanee  silvestre  i  tan 
tos  otros  árboles  naturales,  tan  bien  cercados  pornna  multitndde 
plantas  i  arbustos  que  haciau  difícil  su  aocesa 

Ko  mni  léjas  se  divisa  el  cerrito  de  Lonqoen,  qne  parece  el  atalaya 
de  todos  aquellos  alrededores,  i  se  Toaflomar  en  sn  eima  nna  cma 
colosal  que  la  jente  devota  adorna  en  losdias  festivos  con  gnirnaldas 
i  ramilletes  de  flores,  i  anuncia  de  noche  sn  existencia  en  aquél 
.  apartado  sitio  por  hileras  de  luces  que  guian  al  viajero  desde  laiga 
distancia.  Era  un  recuerdo  del  padre  PeQa.  Allí  acuden  hvs  lugare- 
ñas los  días  sábado  i  domingo,  a  presentarle  un  modesto  tributo,  osos 
fervientes  oraciones.  Estos  testimonios  de  la  fé  sencilla  guardan  ar- 
monia  con  la  naturaleza  qua  rodea  aquel  relijioso  espectáculo. 

La  memoria  del  jesuíta  vivirá  tanto  tiempo  en  el  corazón  de  aque- 
llas jentes  como  el  piadoso  culto  que  él  fundó.  Su  ciencia  del  mundo, 
su  bondad  i  su  celo  apostólico  le  dieron  este  singular  ascendiente. 
(I).  ¡Cuán  diferente  recuerdo  han  dejado  otros  hijos  de  Leyóla! 

X. 

No  pretciideinos  ventilar  uquí  la  cuestión  que  lia  ocupado  ya  a 
tan  liábilcs  plumas  sobre  si  el  instituto  do  los  jo.suitas  ha  sido  un 
mal  o  Tin  Vñen  para  la  humanidad:  respeíahlos  autoridades  so  han 
pronunciado  en  pró  o  en  eóntra  de  6\ ;  i  puede  decirse  con  estricta 
imparcialidad  que  se  halla  todavía  en  tela  de  juicio.  Con  todo,  nadie 
podrá  negar  que  la  gran  maynria  de  la  opinión  le  es  adversa.  Si  se 
nota  esta  unilormidad  de  pan  icres  entre  ]ier>niiaá  y  nacionalidades 
tan  distintas  en  relijion,  en  (N^srumbres  i  eu  preocupaciones,  preciso 
es  que  entre  tantos  y  tan  gravísimos  carj^os  como  se  lt>  dirijen  haya 
algún  fondo  de  verdad.  Detras  del  Jíetraio  de  hajesuiUu^  publicado 

(1)  aataisl dt  M^Poo  «hilo  4«  |muIi«i  Mtadáladoi»  quieott le  Icpim 
gtt«  Imnmíb,  qM  ampleó  en  beneñcio  de  los  pobim  Xm  t«l  m  «spliita  «Aiitativo  qo« 
IWnmciAba  muchas  v^ces  p1  estipendio  d.-»  las  misas  annqu*»  sn?  clfi^unsfancia?  fu<»;pn 
•liglntía^la!^.  Se  le  veia  de  ordinniio  recorrer  mif?tro3  campo»,  dcpiicf*  nriH  penosa 
«MomoQ.  abrumado  de  ¿ktíga  i  de  oaasaucio;  p«ru  la  fortaieca  de  stt  ánimo  jauws  d«ca- 
y4 1  «Mwdi»  jug6  fOMliáto  «n  Gfall«  m  nfáoa,  ngmb  ■  miMitela,  4aBd«  Mi|>oa«Bai 
iwldft  *  Ift  feehs.  Bi  ntri  digno  de  reoordarae  qw  otro  podre  Pelo»  Frai  Baltaxtr,  no 
nenon  moritorlo  por  MI  mIo  ^KMltiieo,  fiié  el  prinwr  prorinclol  qoe  tato  U  Compofilo 
00  Chile. 
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«n  el  aiglo  pasadov  omui^o  se  les  ham%  ana  goerm  a  muerte  en  Fran  • 
cía,  EspaOa  i  Portugal:  detrás  de  Loa  modernos  jmdH»  i  otras  te< 
rríbles  filípioaa  ooa  que  el  presente  siglo  ha  arrojado  nuoYOS  dardo» 
oontra  una  árden  tan  poderosa:  detns  de  toda  esto»  dedmos,  se 
oenlta  indudablemente  mnclio  que  realsa  su  mérito  i  no  podrán  ja* 
mas  osoureeer  las  pasiones  de  sus  enemigos^  No  abrígamoa^  pues, 
ningún-  sspíritu  sístemitioo  que  solo  induce  en  error:  creemos  qne^ 
eomo  en  toda  oorpovaoíon,  hai  jasottas  buanos  i  los  hai  malos:  je- 
sttitas  faexoa  también  los  ilustres  ohflenofi  Molina  i  Laeuoaa. 

Los  misionaros  jeauitss  no  solo  han  obteoido  brillantes  trinn&s, 
sino  que  en  muehas  oossionaa  se  han  hecho  justamente  oálebres  por 
el  talento  i  la  oonstanoia  que  han  desplegado;  hoi  mismo  se 
lea  reputa  superiores  para  este  ministerio  a  todas  las  damas  drde- 
nes  rblijiosas:  loa  recoaidos  del  Paraguay,  de  las  Goajanaa  i  de  las 
OaUfomias  catán  firesoos  aun.  Humboldt,  que  jeneralmente  se  mues- 
tra tan  inexorable  en  sos  obras  sobre  América  con  el  clero  oatólioo, 
hace  entusiastas  ebjios  de  las  misiones  de  las  Galübmiaii  (1). 

XI. 

En  Chile  hizo  también  grandes  progresos  la  compañía :  establc- 
cióee  bajo  el  gobierno  fie  D.  Martin  T>oyola,  sobrino  del  fundador. 
en  1598,  i  a  la  época  de  su  c.«;puIsion  se  habia  cstendido  ya  por  todo 
el  territorio.  Penetraron  sus  misioneros  en  la  Araucania,  donde  hicic- 
lon  prodijios  en  la  conversión  de  los  infieles,  distinguiéndose  entre  to- 
dos el  los  el  digno  émulo  de  Las  Gasas,  el  padre  Luis  de  Valdivia,  que 
abogó  en  la  corte  del  rei  por  la  causa  de  los  indio<:  fundaron  una 
universi'hi'l,  varios  colejios  i  seminarios,  muchas  misiones  i  conven- 
tos i  casas  de  ejercicios.  Sus  fundos  eran  mui  valiosos  i  tanta  su  in- 
fluencia que,  según  el  hi.storiador  Eyzaguirre,  si  sus  pingües  rentas 
no  hubieran  bastado  para  su  prestijio  cohsa\  se  lo  habrían  conquis- 
tado con  el  dominio  sobre  las  conciencia.s  i  el  imperio  del  corazón. 
Los  multiplic;ulas  minisienos  que  c  -rrian  a  su  cargo  le»  hacia  domi- 
nadores del  pais  sin  contradicción  alguna  (2). 
\  Las  misiones  de  Chiloé  han  dejado  inolvidables  recuerdos  entre 
los  habitantes  del  archipiélago,  por  el  papel  importante  que  allí  hi- 
cieron los  jesuitas.  Lozano  las  coloca  en  el  número  de  las  de  primera 
clase,  aun  comparadas  con  todas  los  del  mundo;  tanto  por  su  gran 
estension,  como  por  los  copiosos  frtitos  obtenidos,  las  ncas  propieda- 

(t)  VéaM  sQ  Eflmyo  polftiM  MÍ)r«  «l  reino  d«  k  Vatvm  Kipiag,  tNM  L* 
(S>  HiatorU  de  Chile,  «ap.  f ,  t  a*,  pÉj.  «04. 
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des  i  encomieadns  de  la  cotnpAftia,  i  lu  ínQumenibloi  difioQlk«de« 
que  habían  vencido  loa  misioneros  (1). 

Los  chiloteR  son  jeneralmenie  estimado?  por  su  moralidad:  Molioa, 
]os  pinta  dotados  de  un  carácter  pacífico,  de  buen  injenio^  laboriosos, 
fielc.<í  i  obedientes  orístiano*:.  Kl  padre  Qmzalez,  en  au  Deícr^ 
don  historial  ck  la  provinda  de  CkOoé^  los  cree  mni  morijeradoa  i  0611 
pooos  cpfncrzos  podrian  ser  los  mas  morales  de  la  América:  80  aor» 
prende  de  que  el  vicio  de  la  embriaguez  fuese  tan  pooocomun  aslrt 
loa  i n  líos,  pues  en  todo  el  tiempo  qne  allí  residió  no  pudo  adfMtir 
uno  solo  ébrio;  i  lo  mismo  dice  del  resto  de  la  poblaoion;  confirmando 
las  observaciones  que  sobre  Ins  ooatambres  i  propensiones  de  los  na- 
turales dadichfis  islas habia  hecho  un  siglo  antes  el  padre  07alle(2). 

La  circular  (nombre  que  daban  a  la  misión)  68  uno  de  tantos  ras- 
gos orijinales  de  aquel  pueblo  que  tanto  se  sapuim  de  Isa  oookambna 

(I)  Historia  de  l.\  rorn;.nñi  i  .1  ■  .Tpeii-?      k  prorfnrti.a  dd  BMagUj; 
(S)  OtaIU,  Hbturia  de  Chüe.  lio.  8/        25.  páj.  429. 

Vb  driM  MtmatroM  mu  fobriedad  d«  oojtumbre*,  «i  m  titfoe  preaeote  «1  mlNm- 
bto  eom«rolo  qm  numlMito  CUké  cob  kw  dbteot«t  mmIm  ÍA  P«ra»  é»  «nyo  gabiem» 

dependió  hastA  la  4poe«  <l«  U  Tn  lepcndenela  (182(^):  1  so  ñus  mifttrabi*  eondicioo,  pues 
)a  6ni«»a  diferencia  qne  encontró  Muralpda  entre  el  m^í  rico  i  el  mas  poT«r»  habitante, 
"era  que  el  primero  acopiaba  miM  iri^o  i  papas  qu«  el  segundo,  para  no  fmdecer  lodi- 
jMdit  «n  les  óMHMWOMMt  del  aao;  pero  BObftViftvn  solo  hibUMÍle  que  padlMeMS- 
teaer  m  m.  eas»  dunMrtt  el  alo  él  aso  ¿eáwui  I  ewm,  I  era  wA  m»  eaaoatmr  m  htm- 
bre  qTi<>  poseyese  un  caudal  do  cien  pe^os  en  diaero!" 

Faltando,  pupi,  Iob  ri'curíos  psra  las  mns  arj>'Tjt<j«  np^cíida  lí»»,  era  muí  natural  que 
el  yígío  no  toaiasc  las  proporcione<t  que  en  pueblos  cuya  oomodidad  i  abandaoeia  per- 
■rftaD  les gMtee ioperflaoa  Bl aaieo  c«1d»9««*Bf  ea «onliioeioMba  «MUeUébftie 
aie  OTtiH,  i  esto  ep  va/A  eofta  <Mttd»d»  por  no  sirton  «baadast»  esto  fra!»  eono  «a 
Valdivia,  donde  aun  en  el  d!a  no  cu>^sta  utii  carret-ida  de  onOMOUlDMqM  «1  presto 
dtl  ílt'!o!  pI  árbol  qne  \:\*  produc?  »«  di  allí  espontáneam^nt»».  i  <»n  tnnta  profnnon  qoí 
formA  bosquet  efpe$i Vimos  que  proveen  a  todo  el  mundo  sin  distinción  del  tuyo  oí  «i  ntio. 
Ata  «U  ntoQ  porque  loe  ?aWvÍftiios  son  auo  ofleloaados  «l  culj^)  do  Booo  qae  ko 
cbUotu. 

81  Ueor  qne  introducía  en  San  Ciir'o*  (hot  Aoend),  cuan  lo  8«  pasaba  un  afio  ente- 
ro de  es(>aees  i  de  anMcdnde-!.  o«¡)<  rnn  lo  la  ll'Cfadi  de  los  navios,  "cómo  puede  nn  dcí 
terrado  suapirerpor  su  libertad";  ea  e»os  tristísimos  tiempos  del  coloniaje,  el  aguar- 
dSMtodoñeaoenaoodoloooitMIoedoooaieNio  qaolltfaboaft  aquel  amuJo  ks 
bago» éá Poeij perol eabido ptodo no  lopooto  «Inlenaoo  dolos  dosse ptolota»  / 
ries  que  apcoM  podían  subaietir  de  su  trabajo.  Al^uno^  eontmboBdUtas  ingleses  intro- 
dujeron dp'ptjPí  el  ron,  qti.-  pri'n  if.ió  a  ton-r  reínl-ir  coasumo;  \  roas  tarde,  ctmndo  le 
locó  a  Vulpariieo  aba&u^:t:r  el  aichiplélago  con  au  creciente  comercio,  se  bizo  jenoral 

el  tgMBPaiiN  é»  MH;  por  en  bijo  pyedott  o  nodUo  qno  ftMvon  ooUtindoio  eaSra 

ÉaAaoplnzse  1m  espeeulacioneeaorennttiee,  onmwtft  por  grados  en  aquella  provlneb  el 

consumo  de  todi  «'¡jf."  «le  lie 're?,  sia  escluir  \iy*  \\\:\'^  eyq':i-'ito-'.  En  el  dia  hace  Chiloé 
una  crecida  importación  d*>  cvtú  mmo.  i  en  partí  ular  del  egaudteBfce*  qno  os  no  boeo 
eordiel  pora  el  pueblo  contra  la  humedad  del  clima. 
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asos  e  inclinaciones  de  lo.s  demiis  iiabitantes  de  la  república:  esta 
circular  era  unn  es})ecie  de  romeria  que  se  hacia  fi#ualmente  por  to- 
dos lo«  ptieblos  df^l  archipiélago.  Un  solo  misionero  estaba  encarc^a- 
do  de  ella,  i  se  acostuia taraba  llevar  las  imájcues  de  Jesucristo  cru- 
dficado,*San  Isidro  y  Santa  Nottburga,  deteniéndose  en  cada  uno 
tres  o  onatiD  diaj^,  empleados  en  confesar)  predicar  i  administrar 
crameiitOB  a  loe  indios  i  también  *¡i  los  españoles,  especialmente  en 
los  logares  que  éstos  habitaban :  larga  j  peligrosa  peregrínaoion, 
paes  a  ht  época  de  la  espnlsion  de  los  jesnitas  había  Bi  poblaoiones 
grande»!  peqneUas.  Al  negar  la  misión,  todoe  los  TeolooB  saliao  a 
recibir  laa  imiyenes,  i  las  llevaban  en  procesión  a  la  iglesia. 

Antes  de  oondoir  la  misioii  bactan  la  Vuta^pnemon  (grande 
procesión);  a  dilbrencia  de  la  qae  llamaban,  por  no  ser  tan  solemne, 
la  PM-proceíwn,  o  pequeQa  procesión.  tBn  todos  los  ptieblos^  rofle* 
re  él  historiador  González,  tienen  nombrados  sujetos  para  que  cuiden 
mngularmcnte  de  las  imájencs,  y  a  éstos  llaman  patronos;  pero  para 
Santa  Nottburga  ha  de  ser  mujer  la  que  elijan.  Esto  entre  aquellas 
pobres  jcntcH  es  de  grande  estimación,  y  con  esto  dan  una  manifiesta 
prueba  de  su  devoción  i  cristiano  celo.  Los  dias  que  permanece  la 
miRÍon  en  cada  pueblo  procuran  estos  patronos  que  no  falten  luces 
para  el  culto  de  las  divinas  imájencs ;  i  cuando  ellos  no  pueden  estar 
en  la  iglesia,  dejan  a  otros  que  hagan  sus  veces  i  oelen  aobre  lo 
mismo.  Finalizada  la  misión  acompañan  los  patronos  eada  nno  res* 
peetÍTamente  oon  su  imájen  hasta  el  siguiente  pueblo,  en  el  que  ba> 
een  la  entrega  de  ella  a  loe  qne  allí  eetán  nombrados.» 

Para  él  soeten  de  esta  misión  anosl  se  destinaba  del  erario  real 
oaa  soma  de  800  pesos  a  cada  uno  de  los  misioneTOs  que  en  ella  ce- 
tMien,  i600  pesos  por  una  rea  a  oeda  misión  para  les  gastos  desa 
tttibleoimiento  (1).  Estaban  ademas  eneaigados  del  padrón  o  censo 
do  cada  pueblo  i  de  la  estad&tioa  del  moyimiento  anual  de  la  po- 
Uaoion. 

Bn  el  dia  no  existen  ya  aquellas  memorables  eireuhm»,  qne  eran 
motivo  de  fiesta  para  los  isleños,  ni  se  conserva  la  misma  pureza  de 
costumbres.  Su  carácter  peculiar,  el  aislamiento  de  aquella  provincia 
del  territorio  chileno,  la  Jucha  secular  de  cristianos  e  infieles,  cuja 
hama  jamas  apagada  veian  asomaren  el  lejano  horizonte,  i  el  celo 
apostólico  de  diversas  órdenes  relijiosas  para  difundir  i  perpetuar 
la  fé  evanjélica,  nos  esplican  esas  costumbres  piadosas  i  ese  amor  ar- 
diente que  profesan  a  la  remion  católica. 

0)  Bflit tédiik  dt  8  dt «güito  de  iW, 
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Desde  la  espulsiou  de  los  jesuitas  de  todos  los  dominios  de  España 
eu  1767,  no  babiau  vuelto  a  establecerse  en  Chile,  hasta  qife  eu  los 
años  (le  1843  o  44  el  gobieroo,  empeSAdo  oo.  fomeiitar  las  minionet 
dd  Araaoo,  encargó  a  Europa  algonos  miembroa  de  la  compaSúi 
que  efeotivamente  llegaron  poco  tiempo  despaes  al  paia  (1).  Es  w* 
dad  que  ya  antenoxmente  ecdalian  algonoa  diapeiaoa  ea  dÍTenM 
provinoiast  pero  en  corto  número  i  sin  fomaroorpcmoíoa;  mmtam 
en  el  dia  están  realmente  estableddoa  cómelas  damas árdeneanli- 
jíosa%  i  tienen  sna  Vionventos,  colejios  i  haolendasi  i  leoobraa  rápi- 
damente su  antígno  esplendor. 

Dies  afloB  mas  tarde  se  presentó  nzia  mooíon  al  Congreso  per» 
restablecer  formalmente  la  compañía,  i  aunque  no  tuvo  buen  ézi< 
to,  quedó  sin  embargo  tolerada.  Conforme  a  las  reglas  de  su  insti- 
tuto se  dedicó  desde  luego  a  Ineducación  i  a  la  propaganda  cvanjelica. 
Fué  ácia  esa  misma  época  cuando  apareció  en  Chile  el  padre  Peña, 
dando  principio  a  las  misiones  con  unsuceso  espléndido.  No  tardarou 
otros  de  sus  cólegas  en  seguir  su  ejemplo;  pero  ninguno  ha  eoQse- 
guido  imitarle.  Eu  toda  su  conducta  jamas  desmintió  estas  sabias 
recomendaciones  de  Ignacio  de  Loyola  a  loa  piimeros  misioneros  de 
la  órden : 

»   «  Os  recomiendo,  decía  a  los  padres  Salmerón,  Pasqaíar-Broiiat  i 

(3)  He  aquí  como  »e  espresaba  sobre  e!  particular  I).  Manuel  Montt,  siendo  Miniatro* 
de  .Tníticin.  Culto  e  ínHfrucfrion  Pública,  en  m  niLínorÍH  presentalla  ul  Congreso  de 
1844.  "  La  obra  emiaeuteiueote  patriótica  i  beaóúca  dd  eacar  de  In  barbarie  a  ecntenA- 

Mid«Mn4»lM  amilMt,  étéUtaStt  «ntn  4¡t¡m  ím  mam  ptinújAm  étUmmd 
«VM(iélÍMiÍrti»ÍrlMftkliurilÍ*  «hOana,  qvedaii  pu«Haid».  Um  pomair  tía  pw» 

bátegtt«fio  solo  puede  cambiarse  haciendo  venir  *I  país  eaoerdotea  idónwi^  I  pan  coD' 
t^^oir  este  objeto  el  gobierno  ha  enviado  a  Europa  al  padre  Cesáreo  Ooualez  de  It 
oorapaQia  óe  Jejiusi  («e  entreí^aron  C.OÚO  pO!^<H  del  toíoro  púldioo  a  dicho  pndre),  con  el 
«ificargo  do  traer  ulguaos  relijio-jos  de  su  iustitulo  a  quienes  eue  ►mmd  ir  ol  rerviciode 
1m  misiones,  bien  sta  eu  lus  frontera*  da  CoDcepuiou  o  ea  las  de  Valdivia.  ES  adtft^ 
eon  que  los  liidlvldaot  d« «ompaBlft  ó»  J«Mi^  han  Oouido  Im  ndan»  tKuámmm 
otiM  pÉitM^  1  él  MÜo  ooB  qae  Jenertlnunte  proDiaeTeiilft  dítuAon  de  1m  rerdadM  de 
la  reUJioD,  han  deéUldo  «1  goMerno  a  .larles  por'  ahoA  la  preferend*  Ml>MlM«tiM 
4vtoes  relijioaa»;  como  era  natural  so  les  ha  pemttido  riñr  eoBÍorme  a  sus  inetituóo- 
nes,  pero  no  t*n  oomuni  Iml.  Para  el  oVjeto  a  que  son  llamados  era  necesario  lo  últi- 
mo, ni  tauipoco  ]khÍíu  concedérseles  aunque  el  gobierno  hubiese  querido,  porque  esuc 
Tljeote  la  l«i  que  e^^oluyó  su  órdea  del  número  de  las  oorporaoiones  permitidas  OtrD 
nIQIoio  dd  niiiM»  loitftato  ha  pariMo  da  fianÜftga  a  raeomr  lai  mMonai  de  la  pro- 
viMia  dtYaldiTla»  i  da  A  ta  «ipefaa  dalot  qm  h/eBUm  los  anafcloa  q«t  d  ^Mm» 
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'&|iBtt,  emHrg»do6  de  ana  peligrc^a  misión  «o  firteadft;  mwwuumt" 

do  qae  con  todo  el  mando,  i  en  especial  coa  vuestros  iguales  o  infe. 
riores,  seait;  sobrios  i  circanspectos  en  el  hablar,  siempre  dispuestos 
i  pftfrienteri  en  escuchar,  prestando  iitento  oido  liasta  que  kus  personas 
Qon  quien»:'-?  tratéis  os  havan  descubierto  el  fondo  de  hus  sentimicQ- 
to8.  Dadles  ento  'ee,s  una  eontesta(;iou  clara  i  breve  que  prevenga 
todas  sus  instancias.  Para  conciliaros  el  aprecio  de  Iohi  hombres  con 
el  deseo  de  estender  el  reino  de  Dios,  prestaos  enteramente  a  todoa^ 
wgBa  el  6jflia{)lo  del  Apóstol  para  ganarlos  a  Jesucristo.  Nada  mas 
a  peofidsíto  que  la  nnifi>nnided  de  ineÜMoioneB  i  de  ooetaoabres  pana 
entivar  el  afecto  i  ganar  los  corazones.  Afli,  pues,  eatado  hiyii 
wtidiado  el  osgáder  i  enslMmbwe  de  cade  iMxeoiia,  prococadwote' 
■UM  coa  ellos  en  eaenlo  oe  lo  pemite  el  debei\  de  nioda  fae 
Mndo un  jéiiio  vivo  i  «idieDle oe deeptendeie  de  uámímiááiom 
lentítad.  Sed  al  oontiwrio  iw»  leotoeí  meeondoeeQaiidelidMdHioott 
en  faonbre  mee  oíreiinepeolo  i  medido  ea  moa  dísonisoe,  Bor  olM 
psitei  si  el  que  líeiie  q«e  tratar  oo»  un  bembre  de  teaiperfemio 
bMOÍUe  es  también  propenso  a  este  defecto,  caso  de  que  no  mtéa 
enteramcnío  acordes  en  sus  juicias,  corren  muclio  riesgo  de  dejarse 
arrastrar  ¡)or  el  ímpetu  lie  hi  cólera.  Por  este  motivo  el  que  conozca 
tener  e^ta  proj^ension  debe  velar  con  todo  cuidado  i  armar  su  espíritu 
de  una  previsión  de  fuerza  para  que  la  cólera  no  le  sorprenda,  tole- 
rando con  ii/naldad  de  humor  lo  que  deba  sufrir  por  ]»arte  del  otro, 
aunque  éste  sea  su  inferior.  Las  contcstiiciones  i  disputas  son  mucho 
menos  terribles  para  los  espírUos  traaqoilos  i  loiUOi  que  paia  les 
personas  fogosas  i  ardientes. 

■  Para  atraer  a  los  hombres  a  la  virtud  y  combatir  al  enemigo  de 
la  salFadon,  apelad  a  las  aimae  de  qae  ee  sirve  41  para  perder  las 
ftlmas,  JSl  demonio  cuando  ataca  a  na  bombre  justo  no  le  deeoabn 
«is  Jaaofl^  oooltáadoielai)  antee  bisa  oombatiándole  índiiootanMnii^ 
ña  atacar  ene  piadoeae  inolinaeienesi  t  fiiyiendo  al  oontiario  canfina 
Biane  con  ellaa;  peio  poco  a  poco  le  afcrae  i  le  eorpvende  en  -mm 
núm.  Una  iiotioa  por  este  eetílo  debeia  seguir  para  apartar  n  loe 
boBDtoe  del  peoido.  fimpeaad  alabando  con  pradeaeia  ane  bneaaa 
eaalidadee  sin  «tacar  deade  im  principio  ana  vicios :  ooando  bajaia 
adquirido  su  conñanasa  emplead  loe  remedios  propios  para  cnrarloa 
Con  los  que  están  tristes  i  turbados  habladles  cu  cuanto  podáis  con 
un  aspecto  alegre  i  sereno  sirviéndoos  de  las  palabras  mas  dulces 
para  restituir  la  trauquiiidad  a  sus  almaa,  combatiendo  un  estremo 
con  otro  estremo. 

•  No  solo  en  los  sermones,  sino  aun  en  las  conversaciones  priva- 
das, especialmente  cuando  reoomcilicisadosenemigoi^  iw  oluidetJk  qm 
Kvr.— T«iio  BL        •      ^  M 
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«Mtn  tmiMtB,  Sn  k»  ammtoa  Tale  m»  antiaipw  que  tlugftr  o  difih 
Tír  el  j^aao.  Iio  que  prometáis  liaoer  iiw8eii%  praetioadlo  hoi  oáma 

»B]k  omalo  al  dinaRv  no  toqnaiaaíqiiíem  el  qneea  ^adopqr 
Im  dúpenaaB  que  oonoedaáa.  Haeedk»  :dÍBtríbttireBl(eloe]>olifei  pot 
iiHDMB  estrafiaa^  o  empieadlo  «n  buenas  obna  para  qw  n  ñiaie  na» 
oenrio  podáis  pensar  que  dimnla  Ynsstra  legaekm  no  liafaaia  aeap* 
tadonn  solo  naravedi  » 

I  ¿onal  íbé  la  oondnota  de  los  miaianerbe?  Fieles  a  loa  oona^joa 
do  Iioyola,  rehusaron  aquello  aaismoc  qoe  la  oaridad  de  loa  irlando* 
aBoseempeliaba  en  hacerlos  aeeplar,  o  si  imponían  algnna  moderada 
tasa,  nanea  la  peraibian  oUoa  mismos  sino  qoe  ae  aerrian  da  pano> 
osa  dignas  de  au  eonflansa  para  cjaroer  eate  oargow  ]>estinaron  ealaa 
erogaciones  a  reakaom  las  iglesias,  asocofreralmviiidtti,  aéirptn  a 
bs  huérfanot  i  a  conservar  d  honor  de  las  donceÜatL,  fié  aquí  como  on- 
laodian  la  «oral  cristiana.  (1)  Si  mismo  Loyola  seSaló  hábilmente 
ol  eamino  que  debe  aegnirse  para  moralizar  a  la  mi^ere  impedis  «1 
cÓDtajio  de  las  malas  costumbres,  fundando  en  Koma  el  monasteiio 
de  laa  ArrepentidM  bajo  la  advoeaoion  de  Santa  Maria  Magdalena» 
Xm  qoe  entraban  en  este  convento  quedaban  monjas  de  hecho  i  con- 
aagmban  an  Tida  a  la  soledad  i  a  k  penitencia.  A  mnohas  acobarda* 
ba  este  pomnir.  Ignacio  las  aleat^  fimdando  el  monastono  do  Santa 
Marta,  qoe  admitid  indiferentemente  i  sin .  condiciones  a  todas  las. 
pecadoras.  No  satisfecho  con  ofrecen  un  refqjio  a  las  mujeres  pennr* 
tidasi'diediaóse  a  preservar  las  jóvenes  pobña  da  las  aednociones  a 
que  las  espone  la  miserísi  oonstmyendo  al  intento  la  oasa  de  fiaata 
Catalina. 

El  ooídado  i  ])roteccion  de  loe  huérfeaos  escitú  tambieji  su  piado^ 
sa  ^lantropia.  I  ¿cómo  obraba  para  curar  estas  llagas  de  la  sociedad? 
¿Haciendo  alarde  de  un  ebtéril  fanatismo,  vomitando  furores  i  anata^ 
mas?  No  por  cierto:  él  curaba  ul  hombre  con  el  hombre  miaoio* 
¿Sufría  el  pobre  en  un  lecho  dt^  dolor,  o  infestaba  el  vicio  oon  as 
pestífero  aUento  a  la  sociedad?  lío  perdia  su  tiempo  en  huecas  de- 
'  oblaciones,  en  sollozos  i  aapavienlosf  bajaba  a  Ja  choza  del  enfer* 
moodel  inválido,  oia  sus  clamores,  palpaba  sus  heridas,  i  si  no 
podia  aplicarle  por  sí  mismo  el  hálBamo  saludable,  corriu  a  la  oam 
del  rico,  i  después  de  mover  sn  cofánon  oon  la  pintora  de  las  hoaia- 
nas  desgraoias,  volvía  a  completar  su  obra  r  aritativa.  Aai  baoiaser» 
vir  la  ríqueaa  al  infortunio,  i  el  lujo  i  la  holgura  del  magnate  a  fea 
ligrimas  i  a  las  miserias  del  mendigo. 

(1)  Véate  b  HLtoria  d«  la  Oonpaftta  ^  Jato*  por  X  Qrel2naaa<Jdy,  4^vt  aa  una 

vMdsfeia  ^ribAasaiatt  ^  ana  imadftdavah  féio,  II  tomo  I.* 

m 

»  I 
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ÜN  AUTO  DE  FE  EN  ÁNCIJT).  4ll' 

Acción,  acción  masque  palabras;  prudencia  mas  (pío  saber; 
ooNOCUiUfiNTO  DEL  CORAZON  HUMANO  mas  que  de  las  letras  del 
Breviario;  ved  aqui  el  espirita  del  iostituto  tal  com^  él  lo  concibió: 
ved  aquí  también  la  verdadera  misión  ^el  sacerdooiW 

Ooa  el  Institato  de  loe  jesuítas  ha  sacedido  lo  que  con  la  Inqnisi» 
oícfD  i'oon  teñios  otros  qne  al  principio  solo  se  pMpvaiidTon,  flnet 
sBlenmenté  aristíanos»  i  después  fneron  bosterdeados  por  el  conta- 
jio  de  las  malas  pasiones,  no  solo  de  los  afiliados  sino  de  la  sooia* 
dad  miÉma  cayo  seno  ban  vivido  (1).  Sa  injnslo  bacer  zeoaer' 
todo  el  peso  sobre  los  individoos  dto  una  corporación,  olvidando 
que  erimptdsolo reciben  ordtnaríameilte  de  fas  preocapaciones i 
tendencias  dominan  te??.  Todo  es  mas  o  menos  solidario  en  una  épo- 
ca duda.  No  hai,  pues,  (pie  asombrarnos  del  fanatismo  i  de  los  erro- 
res de  los  tiempos  aciagos  de  la  historia,  como  no  nos  asombramos 
del  espíritu  liberal  que  hoi  invade  el  campo  de  la  relijion,  de  la  po- 
lítica, de  la  industria  i  de  las  ciencias.  Lo  que  sí  merece  severa  cen- 
sura es  que  a  despecho  de  los  [)ro<jresos  de  la  moderna  civilización 
se  obstinen  algunos  lanáticos  es  trastornar  el  órden  qaela  Providea*' 
'«a  ba  impreso  a  la  marcha  de  loa  aconfeeoimientoa. 

fiL  PUIiFITO  I  Sil  OOKFfiMiNABiO.. 


La  educación  relijiosa,  los  errores,  vicios  o  virtudes  del  clero  in* 
fluyen  poderosamente  en  la  educación  social  i  política:  la  relijion 
domina  el  corazón  i  la  conciencia  il«d  hombre  i  dirije  los  actos  de 
su  vida  privada ;  i  como  el  sacerdote  la  j)crsouiñca  a  los  ojos  del 
pueblo,  éste  la  juzga  ordinariamente  por  las  buenas  o  malas  cuali- 
dades qae  en  él  advierte.  De  aquí  la  razoni  porque  cualquiera  injus- 
ticia, cualquiera  preocnpacion  o  error  que  tengan  tal  oríjen,  infla- 
yen  de  un  modo  trascendental  en  la  sociedad  cuando  Uegm  a 
nstemarse. 

En  pueblos  como  los  nuestros,  dlsemiaados  a  grandes  <^ín^w^aff^ 
Igos  de  la  acción  inmediata  de  las  autoridades  (¿viles,  pobres  e  i^- 
norantei^  la  influencia  del  sacerdocio  en  su  civilizacion-paede  safi^  * 

(1)  "Uaerto  Igoioio  de  LoyoU,  diee  Duereux  en  ra  HUtoría  dolesiástica  JMmQL 
FÍ2:1o  XVIII ;  -u  piioMor  Diego  de  I^inez,  biso  altoracioDes  en  la  regla  de  aqut?l ;  altes»- 
cioiJ«»d  quu  cuailfiaron  tii  parte  el  tin  del  instituto  haci(''ndole  ealir  de  8U¿  límitm.  Eh 
foodadur,  üUuuado  tu  liut  opiniooe»  de  aquelloü  titiDpoa,  juzgó  que  era  necesario  ehjir 
«lauttayqdblieoiBpifllftcoM/riMptfrM  {(hmim;  ptn»  Ite  ^  Lain^  no  enui  tol«r. 
•  la  watüail  i  makin  efiiiiéHwi  wi¿ttiiy6  wtmpoHlÍ9m  kwmmñ^J^ií^  ate 
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4fA  amasÁ,  í>sl  paoifwo. 

áiBytiimante  6ae  vmoy  reportarles  imneBaos  bienes;  paio «sí  mis- 
no  BME&  penüeiofia  si  es  mal  dirijida ;  saoerdotes  ífabéoUes  y  faaáti- 
QOiíbiiiiiuráp  limbien  pueblos  imbéciles  i  fíinátifloe ;  y  por  «l'«>atctr 
tío  sacordotos  prudentes  e  ilustrados  sabiéniBsiniiw^a  eloonumi 
de  fiq^ueiloe  U  bueo»  semilla  de  lee  viiioiieBaocieleB. 

La  predicación  es  vno  de  «os  mas  graves  caiigos  y  el  que  supooa 
mi^or  aumn  de  es})eríeBGÍa  y  de  conooimientoe»  Predioaidoiee  bai 
qaa  suben  «l  púlpito  oqbo  qiiob  verdaderos  eneigámeaoa;  inflados 
do  orgulhji,  novan  »  sas  oyentes  eomo  si  faenm  on  miserable  loba&o 
y  no  taiman  sa  eo&taminarlos  con  sus  impiostoonea.  Laiixitaoioii 
qofi  fj^es  craesos  producen  alejau  del  templo  mocbas  atSMW  ivdft- 
deramento  cristianas  y  tal  vez  las  pierden  pana  la  ieJííÍ0B,  siiniÍBÍa- 
tranco  anoas  a  la  impiedad  y  a  la  malndieniKiia 

Solo  ios  méritos  o  virtudes  muí  r^rlumotdanpnodnn  a  veoes  baoer 
disculpables  los  extravíos  del  celo  relijioso.  En  Parb  adquirió  cier- 
ta celebridad  en  la  propa.^anda  del  culto  de  María  el  abate  Du- 
iriphe  Desgenettes,  cura  de  la  iglesia  de  loe  Padres  menores  (Petits- 
Péres).  Delante  de  esta  imijen,  tarde  i  maflana  exbortaba  de  esta 
manera  a  los  fíele-s :  c  Hermanos  mios,  vamos  a  rezar  por  una  madre 

•  infiel,  un  padre  pródigo,  una  madre  de  familia  quo  descuida  sus 

•  deberes,  una  bella  jóven  que  persigue  Satanás,  etc. »  Si  no  desig- 
naba a  las  peMohas,  todos  podian  fácilmente  adivinar  ana  nombres. 
Pero  habia  fé,  habla  amor  cristiano,  habla  una  ríguroea  justicia  en 
sus  predicaciones:  amante  de  la  verdad,  no  reparaba  en  confesar  las 
íaltas  de  sus  mismos  cólegas.  Un  dia  esclamó  lleno  de  profundo 
dólor :  «  Hermanos  mios,  recomiendo  a  vuestras  preces  cincmnta  i 
%)^e^^iald3  sacerdotes  déla  di(5cesis  de  París!  ■  ¡Cómo  so  asustarian  eu 

Chile  l«>s  fiiiiáticos  si  oyesen  estallar  tal  bomba  en  el  pulpito!  Tan 

urdiente  era  elTcrvor  que  bnbia  inspirado  a  sus  cofrades  <iiie  nadio  es- 
irafiuba  s(í  recomendii.se  personalmente  a  un  pecadora  !a  piedad  de 
iofliieles!  V¡?itabaeierto  dia  dicha  iglesia,  refiere  una  ilusT  rada  ameri- 
cana, uti  literato  parisiense,  mas  .'mugo  de  laeconoinia  política  que  del 
arreglo  de  su  conciencia,  cuando  se  le  ocurre  indicarle  lus  ventajas 
que  reportaría  de  algunas  oraciones  por  su  salud  espiritual:  un  rayo 
tíü  le  habría  protlucid<j  mas  efecto  al  curioso  economista^  huyó 
deiypavoridamente  sin  esperar  la  jaculatoria. 

Si  el  olor  de  síintidad  en  que  uiuri'' fl  re  Desgenettes  pudo 
hacer  tolerables  tules  avaneeí»,  ¿nu'i.  ,  «  r;  iiTnal  induljonoia  a(jue- 
lies  sHiójrdotes  que  no  salen  de  una  rastrera  uiodiania?  ¿Qué se  diría 
si-fcn  n(t<*^'tros  templos  se  presenciase  un  escándalo  tan  inaudito  como 
el'qlle  tu  v<'  Ingar  «ni  las  últimas  misiones  de  Ancud?  Dos  jóvenes 
aalian  cíe  la  igk«a  duianto  la  plákea,  i  oomo  esto  prodiiúese  aigaoa 
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dirtwncÉ>n  «b  el  iMdHoiio,  enoMte  a  tUos  el  jaiwÉ%}i  ionévaocqi 
tono  oolénoo:  « /.Qniénes  interrumpen  vixMliik  demioa?  ^Qfoá- 
midm  el  nal  ejemplo?.».  ¡  AK!  n»  jwr  efe  mifKtkimtfJ*^  Tel 
ywdjflwlor  eonlumó  ain  dad»  ennalneiido  h  nuHieedMiWt  t.»> 

}¡¡o  aolo  loa  o&noMe  de  le  igWá  iiiiei  le»  leyes  étékñ  wnimm 
ertoeábnaoB  M  púl^ita  SI  ConoUio  de  Letra»  firohiliie  eke.pmil' 
endone  lepceeder  o  com^a  •  peraone  alguna,  espreiendo  eu'Miil- 
tee en  el  eotode la predioaeíon,  bajo  la  peaa  de  eeaomunÍMi  mm* 
YBdaelPápa  (1>;  y  eft  elguaeeetfdnleB-xealeedliyidflialaftT^^ 
ttAMérioa  hmentahen  proAiadaiMnte  ke  monama  espeftalee  He 
eeenoaeomelidoeeiilaolAednia^pwday  lea  ftimetee  ewiíieewaBniei 
qnatneiieonelgo:  loaaal  ee  toTaein  dada  preaanl^eii  lafifoed» 
de  AkUy,  qne,  entre  oHai  fenae  diepoeioioaeB  eolMAel  natníAMe 
de  la  pradMaoioii,  erdenaalos  prectíeadoree  caplíqnen  mtm$t^ 
■i^nfle,  atinqee  aean  panejíriooi,  algon  arifeiilo  de  laidMhma  eri» 
tienai  o  algon  precepto  de  la  lei  dlrinei  i  peniiadaA«l  ijeraieio  di 

dtmaiMififfirtiliTift  i  A  uoiébUm  Dfimniníinínii  ooMtfUi  m  vMMlaliB  Saami^ 
iÍB  JbeM(ia«(BMeii9.*).Snfia,laa^^  Pectidar4]amaa  AÑ»- 
enralcMdgo  qne  flete  de  palabra  o  de  mala  folmÉid  adieftil- 
gona  raflon  por  que  la  lian  de  raorer  a  algon  mal  (2)k 

Un  aabioiaoerdote  eqiefioleo  un  proyeeto  deeoneliliiiioiifilüi*' 
aa  eoMádwada  eiomo  parte  de  la  oivil,  que  proponía  wnp  Mdelo.a 
los  puebloaindependientee  de  Amérioa,  aconseja  se  predique  la  pa- 
labra dÍTÍna  ensenando  la  monipwa  i  tuamaáada  a     ¡eyea  e 
iMcwMtdsIjíatJ^  f  a  bM¡NMc¿m  ¿MntH^^  MiMftM^  da ma» 

■era que todoB  eonoacan ser auaos  d^ugodehla  ikvitmmifa^i 
qoa  niQgnno  eaíga  en  eaeidpnloa  ai  en  deeespenuw»,  rapnliiido 
isiposible  el  omapliniientDde  la  ki  por  oonseoneneia  da  Isa  ezi^ywa- 
eioaea  de  omdorai  indiscretos  i  terroristas  (BX 

M  eaigo  mas  grave  que  se  hace  a  los  miaknierosda  Anead  son 
Isa  delaeionee  que  ban  puesto  en  juego  para  desoubriv  los  oánapUofs 
ds  ksdsütos  i  pseeayer  por  este  medio  peligroeo  sa  rnpetisiiai  Vm- 
noB  essos  se  noe  refieren  por  personas  fidedignas,  aoompsAados  éa 
oironnstancias  tan  agravantes  que  merecen  hagamos  de  élloe  una 
rigurosa  crítica  (1).  Deiqgraoiadamente  ae  pieaantan  no  poooa  ^^nt- 

a«lMiT.  OMit  I. 

(3)  P«r  an»  bnln  de  Eujenio  IT  U«niaD  ttfiultad  lot  monaroM  ecpftflolw  |Nink  espaUar 
d«  Im  Indias  a  lot)  que  hablasen  enojada  i  ^'""""'"iBir^fitiiiL  I  rtt  tftl|t||Tf  '  VlUi^ 
M«Bt«a  podiaa  caUftftir  aém^autea  pradioMÍoa«&  ,  • 
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plosdekíSrtdtnBoeiideiioiaqiie  timiiiia  piáotioa  tamoipMla  a 
iiiU.€croi«B  e-inJbstíQiai. 

•  Stt  Ib^pfÚMffOB  siglos  del  enBtíaiiis.ao  no  estaro  ea  uso  li  ocm* 
ftsion  «s{)eeíftoii  auiioolar,  i  ana  ss  duda  si  alguna  wexislá^^  pero 
en  1^16  la  eslslbleoió  él  Oondlio  Laftemaenés  ofuarto,  ooando  la  pri* 

*  aüthp»  dlseipfina  de  la  i^esia  estaba  ja  completamente  leUgada.  B 
OoneiUo  ^nridentino  alladió  al  Lateianeose,  qne  solo  piesoribió  la 
maalftstimcwi  de  los  pecados,  la  necesidad  de  qne  éstos  fliesen  tbAh 
rmhéwn  íodm  b*  ejfVHiuiaiioiw  quéf^Oem  hMohá  mud»  d^mp^ 
tk  i  muH^pümriot.  Deanes  agiegaroa  los  monlistas  que  debían 
«onftsaise  fas  eSnmuUMmt  agmoimUet;  i  finalmente  Iteáeneiendo  la 

*  wleridid  hasta  llegar  al  estreme  de  ptegimtar  el  conftsor  al  peni* 
^éaieloB  nombies  i  lasseflas  de  ios  odmplioes  del  pecado^  de  manera 
que  Benedieto  XrV  se  rid  pfeeisado  a  condenar  esta  práeüoa.  Los 
Bialss  qnecaaeS  a  la  sociedad,  a  la  polftioa  i  a  lamismareiyion  Ib»* 
Km  'oónsideimliles;  i  sa  ejemplo  es  nna  lección  elocuente  pera  la 

.  MiMoion  d»'«stos  áKnsos.  Kn  la  sesión  eaarta  de  la  Sínodo  de  Al» 
4qrf  sil  oDoíbráiidad  con  las  bulas  sapremaa^  sí  tik*2N'Mtitim,  mánda- 
te observar  por  dSoIkoFóntffioe  en  su  breve  ad  méiiMmdiÉin^  seet^ 
tea  que  aii%an  oonteor  pregunte  al  penitente  el  eómpliee  del  p»> 
oado^  ni  mncbo  meaos  le  obligue  a  descubrirlo;  y  si  qos hiciere  lo 
«soliiflo  qosda  suspenso  ^pM».^iefo  de  coater,  i  si  alguno  onseBase 
•doeiriMS  spiwstBS  a  estas  deeisjones»  mü  daumeiado  al  ordüm»  éd 

•Vm  ñ  Ofaispo^Donoso^despuesde  sentsr  oomodo^rina  ineoncnsa,  que 
■sa  oaantotere  posiblese  ha  de  guardar  de  revelar  el  pecado  del 
lotepKoe  o  de  un  tercero^  i  que  losoonfbsoresno  deben  pregoataile 
él  nombre  de  éste»  i  mucho  menos  oompelerie  a  esa  maniftstaoion 
esa  la  amenasa  de  negarle  la  absolueiott,  bajo  onalquier  preterto; 
admite  sin  embargo  que  el  oonteor  puede  i  aun  debe  intimar  al  pe- 
•nltease  a^que  hagia  dicho  denuncio^  en  ciertos  casos  (1).  Por  graves 
qué  semi  los  fiindamentos  de  tal  aserto^  no  poede  negarse  que  la 
•dificaMád  ea  determinar  esoscasosi  se  presta  a  mil  arbitrarias  iá- 
ésrpteoioaes,  cujro  resultado  seria  la  ahuma  de  las  oonoienoias  i  d 

(1)  "Loe  hijo*  de  San  Ignacio,  dioe  un  correspondí  de  Aiuiul,  lian  esUhlecido  el 
"  delato ;  habo  hombrea  que  se  eonfoMron  con  ellos,  y  cuando  coiivenik  qu9  el  Obispo 
**  WKfUm  ftlgo,  ]uMÍt0  mipoider  )•  eonMoa  «1  poritmits  para  que  fíMae  »  aeoMr  «1 

"pteado  a  3.  SL  Ufana.  \  éste  lo  absolvió^      ün  jóren  V.,  casado,  se  confceó  ([uo  tanlft 

"trtto  ilícito  con  ima  ninj.»r  i  so  !.>  ii)rincl«'>reTelafle  el  pecado  al  prelado,  y  absnelto  qva 
"  filé  Tolviú  donle  el  jesuíta;  mas  habiéndole  preguntado  éste  pí  liahia  denunciado  «l 
"  nombre  de  lu  cómplice,  como  le  contestara  que  do,  rehu8('>  absolverlo  hasta  que  hioie- 
•*a»likátelMi|p«oiteMil»iljSf«aB»  IvbliDilDoque e6pu»<llM«bovi«ltiaor 
'OliH» «ite6it  to ■bnlvtaa'' (AsMd, judo  IS  d«  18M.) 
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ar^m  d»  muduui  odnmiiiaB  i  doméitiaw  dttonsioiietf.  8íii  pretender 
evaasar  m»  opimon  Mmemria,  oreemoe  q«e  la  maaura  \  otmttoa- 
peoeiim  en  este  deJioado  «emito  interesa  muobo  al  pratijio.del  sa* 
snuneiito  de  I«  praitenoUi.  La  ignorancia  o  la  preooiipaoiott  de  un 
iaditñdiiD  puede  desnakunaliBar  de  tal  numera  los  helios  que  tome 
a  sus  delirios  por  la  realidad  misma,  sirvidndose  del  confesonario 
como  de  un  mampuesto  para  la  «letraecion  i  la  deshonra,  liemos  po- 
dido pat«nti:5ar  un  hecho  de  esta  naturaleza  en  que  la  discordia  do 
una  familia  fué  el  fruto  recojido  por  la  mas  injusta  de  las  delacio- 
nes. La  impiedad  bate  victoriosn  las  palmas  cada  vez  que  sorpren- 
de uno  de  estos  estravios;  i  por  esta  razón  nunca  stí  recomendará 
demasiado  la  j)rudenciaen  el  uso  de  una  arma  tan  peligrosa.  En  la 
antigua  disciplina  de  la  iglesia  de  EspaQa  era  (aa  probibidai  que  los 
delatores  del  prójimo,  por  leve  qao  fuese  el  denuncio,  eran  condena- 
doB  siete  años  de  penitencia  (2).  La  rsUjioa  debe  parificar  las 
aguas  qne  ensooia  la  política.  Si  ésta  corrompe  con  eos  perveraos 
iaqiiwoiiinee  el  caracter  nacional;  si  siembra  el  espionaje;  si  abata 
la  dignidad  hnowa;  no  es  pasible  qne  le  ayode  oo-esla  obra  del  de- 
aKNilo^  ooDtríbaTendo  también  por  su  paite  a  viciar  loa  oonuBonea  i 
a  pnmMor  TCo^prooas  alannas  i  desconfangas  entn^  los  miembiot 
de  la  sociedad.  Los  tiempca  de  In  Inqiusicioa  pasaros,  i<oonella 
Hn  odioBo  cortejo  de  delafíonesi  de-  inmoralidad,  de  servilismo  i' de 
terror.  •  » 

El  espionaje  en  el  seno  de  las  familias  ha  sido  siempre  censurado 
como  un  defecto  del  instituto  de  los  jesuítas.  Crétineau-Joly  que,  en 
su  historia  de  la  compañia,  se  propone  vindicarla,  con  el  carácter  de 
escritor  imparcial,  pasa  por  alto  esta  ^aav*;  acusación,  i  solo  trata 
de  ella  en  lo  concerniente  ;i  la  disciplina  interior,  invitcando  cu  su 
detenga  el  ejemplo  de  otras  instituciones  análogas  i  aun  la  de  \os 
íraomasones  i  la  de  ka  tribanalas  vebémicos  de  la  edad  media.  Se 
dios  qne  la  delación  es  una  cosa  corriente ;  que  el  diarista,  el  triba- 
no  pnriamentario,  el  estadista,  todo  individuo^  en  una  palabra^  que 
ejerce  nn  caigo  páblioo^  delatan ;  i  se  delata  tamUen  en  el  seno  de 
la  lida  privada,  ¿¡iné  tiene,  pocs^  de  eeirafio  que  se  U  eonaütáya  «n 
nn  prinoipio  de  gobierno? Oaalqmem  que  sea  su  oonvenienm 
pava  la  moralidad  i  di80i{rfitta  de  o»  oasrpo,  se  corre  riesgo  inminente 
de  ndicar  nn  eistemn  odioso  qne  no  tardará  en  estender  ana  lamift- 
oaeíooes  n  toda  la  sociedad. 

La  introducción  de  tal  precepto  en  los  estatntos  de  la  oompaSia  as 

(l)  Manuiil  d.  l  Farruco  uMKTÍciin<»,  i>áj.  177  i  178.  * 

O^  lüiviea,  HifttorU  eríiica  de  J^apafla.  •  • 
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«qplMfrauii  bien  por  el  caráoter  de  la  épook  9&  qm  ella  «pareció. 
EntonoM  el  cisma  hacia  oiftrtgpe  eepanfeosoa  en  el  acno  da  la 
igkaia;  media  Eurq»  ie  negaba  so  ohediMwia  «1  Piapa»  i  laetm 
OMdia  potaba  por  una  orfeia  violenta  oon  tbitomaa  afamnaatee  pm 
elporveoir.  La  oorrapctoa  aocíal  rívaltsabaooQlaoorrapeioiLdBlde» 
io,al  paio  que  lamahilad  deabosoe  eoleBíártloofl»  qae  airviaw  de 
pntesto  a  la  revolución  ioiciada  \)or  Lolecov  ieniaii  eeeandáliMda 
a  la  orittíandad.  Bn  taleeeireiuMtaiidas  era  mai  natural  que  se 
doblase  la  vijilancia  de  loa  prelados  i  de  sus  subditos,  que  los  insti- 
tutos reí ijiosos  lucran  inui  estrictos,  i  que  hasta  la  dclaciun  lleguraa 
ser  un  recurso  estrenio  para  sorprender  los  complots  (|Utí  ae  traiiMU 
ban  entre  los  mismos  soldados  de  la  milicia  católica. 

Las  prcvencionea  que  desde  suü  pi  imeros  pasos  despertó  la  úuhn 
de  jesuitas,  las  envidias  i  odiosidades  de  los  unos,  los  justos  clamores 
de  los  otros,  la  prepoteucia  que  de  dia  en  dia  iba  adquiriendo,  i  oi 
gran  número  de  enemigos  que  el  £ivor  de  los  Papae  le  habían  coa- 
qoialado ;  hacian  de  ella,  oomo  la  apellidaba  muí  propiamente  Le- 
yóla, uTi  tjérmkf  mlüante  oontra  una  eniaada  jeneial,  en  coyas  filas 
babia  tai  vea  mae  catálioos  que  protaatantei.  La  compafiia  eQl%  áa 
ana  estrategia  qoe  el  talento^  el  preatgio  i  la  aodaoia  de  sna/Mond» 
i  esGntore%  ae  batía  en  on  inmenso  eanpo.  Bl  toque  del  eladxki  qnt 
enuneiaba  loe  amagoe  dri  enemigo,  ae  oia  a 
mundo  debia  estar  alerta  para  prevenir  el  asalto  jeneral  que  cobmIu* 
lia  oon  la  ruina  de  la  nueva  sel^ioik  Ifae  oeno  fiiesea  üiefioaoisUa 
bostUidadefl,  se  echó  mano  del  ardid  para  atacarlo»  en  su  propio 
campamento:  sacerdotes  distin;^uidos  por  su  saber,  pero  secretos  ri va- 
lide loa  jesuítas,  lograron  introducirse  eutre  elloe  con  el  iuteüto 
de  sembrar  la  anarquía  i  el  descrédito. 

El  fundador  previo  las  dura.s  pruebas  que  debia  sufrir  su  nacien- 
te jilantel,  i  creyó  necesario,  para  asegurar  su  vidac^nitra  los  emba- 
tes de  la  furiosa  borrasca,  establecer  las  delaciones  entre  los  socios 
de  Jesús ;  i  ai  a/Uro* reffla  se  abusó  de  ellas,  las  circunstancias,  si  no 
laa  justifícan,  por  lo  menos  las  esj^iean  claramente.  ¡  Ouánto  nobaa 
cambiado  sin  embargo  en  el  trascurso  de  Irea  siglos!  He  aquí  como 
kablan  loa  libros  del  Instáutoci  Todo  superior  de  las  casas  i  colejios 
está  nWigadp  aeseribtr tedas  las  senanaaa  sttprovinaialeolneeleslñdo 
de  las  penonaa,  i  jeneralmente  de  todas  k»  eosHK  por  lodbs  2^ 
no  solo  se  entiende  aquellas  que  ocumn  entre  loa  infsslra^  mao 
también  aquellas  que  miran  a  loa  satlvaaiy  i  en  laa  que  tieiie  algona 
parte  el  minieteño  de  la  coiqfNifiia.  »  Es  neoesarío  ademas  que  asa 
muí  circunstanciada  la  descripción,  de  inodo  que  el  Provincial  la 
ooüozosif  como  si  hubiese  estado  presente  a  ella  (1^  ^Oi  esta  razón 
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ma  dada  teia  Otatenée  VIH,  pigádicndo  im  ctfiítiilo  jeoenl  di 
ka  jesuítas  «n  15Q2|  exbrtÚMlolai  a  qae  m  lefomaaeii:  t  El  pnmm 
grado  de  ongaUo^  qoa  es  b  cariondad,  los  mam  a  iotroduoina  aa 
todapaitei  majroriiieBteea  los  oonfiMcmaríos,  parafalMr  de  los  pe- 
BÍleDttB  todo  lo  qae  posa  en  aofi  oaais  entre  eos  hijos  i  sos  doiDéBlá> 
eos  i  las  otras  penonas  que  allí  moran  o  van,  i  de  la  oúama  snarla 
aa  el  bsfnoc  curiosidad  capaz  de  prodooir  los.  peoies  efeotos..^ 
Qoiaiara  saber  lo  que  haoeÍB  metídes  tres  o  cuatro  horas  su  d 
aoiifiBonario  eonperaoDas  que  se  oonfieraa  todos  los  dias^  parqa», 
estas  almas  timoratas  que  frecuentan  tanto  ka  asoramentos,  no 
paeden  tener  nada  o  ooasi  nada  que  dooiros  qae  iedga  necesidad  da 
abaohiQion.  Yo  no  paedo  dejar  de  saoar  por  consecuencia  de  sala 
vuestra  práctica,  una  yeldad  que  se  os  argayé,  i  ea^  qaa  por  medio 
del  conftsonario  sabéis  vosotros  roui  bien  lo  que  paraen  el  mondo,  ¿I 
bai  abosa  mayor  qt»  serrine  de  un  sacraraeiito  tan  santo  para  pro- 
onrane  aotiaiea  tan  profiinaé?  Sabed  qne  yoestoi  iníbraaado  de  toda 
lo  que  pasa  en  vuestra  oompaflia:  tomaos  el  trabajo  da  oorrcjir  todea 
estos  absurdos,  sino  Nos  empeOarémos  toda  nuestra  autoridad  para 
obligaros  aullo.»  Finalmente,  Clemente  XIV  después  da  la  eepuknoa 
de  los  Jesuítas,  a  ünes  del  siglo  irisado,  espidió  unaaneMioa  pio* 
Inbiáiidoles  el  qleroido  del  púlpito  i  del  confasoaario. 

XIV. 

Uoa  doctrina  mui  perniciosa  a  la  sooiedad  es  la  que  aconseja  a  la 
mujer  desobedecer  al  mar  i  I  >  -i'mpro  que  éste  lo  impida  el  oempU* 
Miaato  de  sus  deberes  o  práotioas  relijiosas:  doctrina  que  ensefian  los 
Jesdtas  en  Valpuraiso  i  que  también  ha  ndo  predicada  por  loa  mi- 
SÚmecosde  Ancud.  El  mas  brillante  de  nuestros  oradores  sagrados^ 
que  une  a  la  elocuencia  la  digoidad  de  su  altó  rainisteiiOi  IX  WnOh 
eÍBOO  da  Paula  Taforu,  se  encardó  do  refutarla  victoriosamente  en  las 
aüsiones  qae  dió  en  esta  ciudad  a  priocipios  de  a&a  No  pudo  esoa* 
paree  a  su  talento  perspicaz  que  era  una  mala  semilla  que  se  arro- 
jaba en  el  seno  del  hogar  doinéstíoo,  i  que  solo  seria  toinda  en  dis- 
cardias  i  males  de  todo  linaje.  La  mujer  tiene  deberes  mas  sagradoa 
que  loa  de  asistir  a  las  novenas,  plátioas  i  trisnjios:  es  muchas  reoes 
la  única  custodia  de  una  íamilia  que  se  educa  bajo  su  ala  protectora, 
i  a  oaya  moralidad  i  cuidados  debe  atender  preferentemente.  La 

(1)  "Dd  bULu  pcr«oauruiu  ft  reruiu  uiiiuiuui,  uon  eolum  quoe  per  ininitteriA  So- 
diMfti,  BMA  tmum  la  domibut  mit  t«I  coU^^  fluotu.......  ti  qnoftd  tmA  p«l«itk 

«UiBt,  ai  omnia  tuoqum  praMMtí*  Praviooblb  cmaéi.*  B^giik»  8o«ÍilMl*  wt  d« 
km,  núUmOi,  S,  8. 
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Pmideiieia  qwt»  oolooaiU  lugo  la  gajeoioii  dal  van»  i  «1  kao 
ooBjngal  le  ime  a  A  en  severa  obedleaoia:  «rw  siépoletitat  irin,  le 
dQO  desde  el  dia  ea  que  quebrantó  en  dÍTÍno  mendelo;  i  esa  «o* 
teiKsia  se  ha  cumplido  i  se  oomplirá  hasta  la  •eoosnmaoion  de  losá* 
gloe.  Ttl  es,  pues,  la  oondiokm  en  qne  vive  i  los  mas  sagrados  dsbs* 
res  que  la  ligan  en  la  sociedad.  Si  el  marido  hace  pesar  sobre  ella 
una  odiosa  tiranía:  si  le  prohibo  ciipricho.^amente  la  asistencia  a  loa 
actos  reHjiosos,  .culpa  su\  ;i  será,  i  el  respondenl  ante  Dios  de  sus 
acciones.  La  doctrina  contraria  no  solo  es  anti-evanjtílica,  sino  indis- 
creta i  anti  social,  porque  atacando  en  su  base  al  matrimonio,  relaja 
sus  leves  i  abro  las  puertas  a  los  desordenes  i  a  la  división  d«*  las 
familias.  San  Agustin  llama  apóstala  ¿  peor  que  el  infiel^  al  que  no 
cuida  de  los  suyos,  i  particularmente  de  los  domésticos;  i  deriva  ds 
aquí  la  pea  doméstica,  esto  es  la  ordenada  i  bien  dirijida  oorneoidia» 
qnetienen  entre  sí  en  mandar  i  obedecer  los  que  habitan  juntos:  po^ 
•qne  mandan  ka  qoe  oaidan  i  miran  a  los  otitM^  como  el  marido  ais 
lai^r,  loa  padfes  a  los  h^osi  los  ssfiorea  a  loa  orisdoa;  i  obedeean 
«qneUoa  por  qnieneaae  eoida,  oomo  Isa  m^jel!ea  a  ana  maridos,  los 
hiljca  a  ana  padraa,  loa  otiadoa  a  ana  aniioa  (1).  Oárioa  UI  en  nnaieal 
Otfdnla,  aprobada  por  el  Gonoílio  limense  a  finsa  del  aiglo  pasacb 
(1771),  enoaigaba aan  onidado  laida  oadadioessano  en  an  obispado 
que  no  se  ensefiase  en  las  cátedras  por  autores  proserítoe  de  la 
compafiia,  restableciendo  la  enseñanza  del  Evanjelio,  santos  pa- 
dres i  Concilios,  desterrando  <LiJctriims  lajas  i  menos  segurase 
infundíoslo  d  amor  i  respeto  al  rei  i  a  ios  superiores  como  obU^cion 
tan  encantada  por  las  (Hn'nas  letras.  • 

El  medio  mas  discreto  «le  vencer  al  enemigo  es  probar  con  dejem- 
/?¿o  la  injusticia  de  sus  cancos,  llaco  mucho  tiempo  que  la  opinión 
pública  está  preocupada  contni  los  Jesuítas,  sin  que  las  valientes 
defensas  que  de  ellos  has  hecho  insignes  escritores  basten  en  an  ooa- 
oepto  a  Tindicarlos.  La  opinión  ilustrada  no  muda  deoonvicoionos 
sino  eoando  la  evidencia  de  los  hechos  viene  a  herir  ana  ojea»  Obm 
pnaa,  as  lo  qne  pidee  pide  qne  el  sacerdote  marohe  deaentfdo  oond 
espídta  de  la  ¿poca;  que  estudie  el  corason  humano  loonoioatoB 
raaoTtoa  aooialea,  para  qne  de  eata  manera  eatableaoa  la  neoaaaria  ar 
moDÍa  entre  la  rd^jion  i  la  aooledad,  entre  loa  inteiaaea  temaoa  i  los 
intersaea  eapiritoalea. — {(hnehurá,) 

Manlkl  G  uiLLuuMo  Carmona. 


(l)  La  oiodad  de  Dios,  Ub.  19,  cap.  14,  péy.  401». 
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bfbrme  de  la  comisión  censora  lobre  las 
oompoaioioaes  presentadas  al  cexjÁmen  literario.de  18  de  setiembre  de  1860.* 


r    '  •  • 

La  oomision  encargadn  de  informar  spbre  el  mérito  ele  tas  obrás 
Htoraríaa  que  han  conoarrído  al  certámen,  tiene  el  honor  de  hacerlo 
en  los  términos  siguientes : 

Loa  temas  propuestos  por  la  Sociedad  faeroncnatro:'      *  , 

1.  «  GTna  memolna  sobre  las  causas  de  la  desnnion  de  las  reptTbU- 
cas  aud-amerícanas  i  cuestiones  que  deben  resolverse  pará  hacer 
practicable  su  aliaiúa. 

2.  «  Uná  memoria  en  proaa  sobre  cualc^uíera  de  los  episodios  de  la 
historia  de  la  independencia  de  América. 

8.*  Una  composición  en  Terso  sobre  enalquiera  de -los  grande  , 
hechos  de  la  historia  hispano-americana. 

4.®  Un  juicio  crítico  sobre  los  progr(380s  de  Chile  durante  los  úl- 
timos  treinta  afios. 

De  los  cinco  trabajos  sometidos  al  examen  de  la  comisión,  ha  de- 
sechado el  que  tiene  por  título  Oríjen  de  ¡na  revoluciones  de  i^td-Amé' 
,rw»  i  mádios  de  evüarlasy  por  no  corresponder  a  ninguno  do  los  temas 
sefialados:  de  los  restantes,  dos  se  contraen  a  desarrollar' el  !.<>,  i 
solo  ha  habido  un  concurrente  para  d  S.»  i  otro  para  el  4.<>;  dejos 
cuales  pasamos  a  ocuparnos  separadamente,  según  el  órden  estable* 
oido. 

« 

El  que  lleva  por  distintivo  un  asterisco  merece  mencionarse  en 
primer  lugar,  con  preferencia  al  que  trata  de  la  misma  materia,  por 
el  mayor  desenvolvimiento  que  da  a  sus  apreciaciones  i  la  fluides 

(*)  Lddo  por  «1  secretario  de  la  comliioo,  D.  Ibnnél  Oalllimo  OMtBOfift,  «n  h  M* 
ÉkamBil  q«t  N  eikbv6  el  80  d«l  alMMiMa 
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de  su  estilo,  si  bien  no  puede  decirse  otro  tanto  de  su  pureza  i  co- 
rrección. Aunque  las  ideas,  el  raciocinio  i  la  lójica  forman  la  parte 
raas  esencial  de  un  escrito,  el  estilo,  corno  dice  Villcinain,  es  el  que 
le  da  vida  i  aniihacion  i  asos^umcl  triunlo  i  })onnlaridad  del  escritor. 

Los  obstáculos  que  impiden  la  uuion  de  nuestras  repúblicas  cree 
encomi  arlos  su  autor  en  la  rejion  Jhica  i  en  la  rejion  moral;  pero  pres- 
cinde de  la  invcstig-acion  de  los  primeros  porque  lus  montañas  como 
los  desiertos  se  calvan  cuando  el  liombre  lo  quiere,  i  lo  quiere  i  lo 
puede  cuando  su  intelijencia  ha  tomado  vuelo,  cuando  sus  goces  se 
lo  ordeiian,  cuando  las  necesidades  lo  apremian.  La  desunión  de  las 
naciones- iiispano-americanas,  ])rovieneeri  su  concepto,  de  la  esclavi- 
tud primitiva  en  que  nos  hemos  educado  i  en  que  hemos  vivido,  i 
que  desaparecerá  un  dia,  poríjnc  la  lei  del  perfeccionamiento  es  inhe- 
rente al  hombre  i  a  las  sociedades.  De  esa  esclavitud  nace  la  aristo- 
cracia, el  dominio  de  los  unos  i  la  servidumbre  de  los  otros,  el  me- 
nosprecio del  trabajo,  la  inercia.  De  aqui  nacen  también  lodos  los 
vicios  que  minan  nuestras  sociedades.  Por  esta  razón  no  han  avan- 
zado ni  han  podido  estrechar  sus  relaciones  internacionales.  Como 
se  han  contentado  con  su  escasa  producción,  para  atender  solamente 
a  aus  propias  necesidades,  han  vivido  en  el  aislamiento. 

Tales  antecedentes  no  podían  producir  otra  actividad  que  la  de 
los  odios,  las  envidias  i  ambiciones,  i  por  último  el  [¡rolongado 
espectáculo  de  las  guerras  intestinas.  El  iáuatismo  relijioso  i  la  in-  ■ 
tolerancia,  oponiéndose  a  los  prouresos  de  la  civilización,  han  con* 
tribuido  a  afianzar  esta  política  egoísta. 

Descubiertas  las  cansas,  pasa  en  seguida  a  aplicarles  el  remedio. 
Para  desterrar  los  hábitos  de  la  esclavitud  neonscja  combatir  la  aris- 
tocracia i  poner  las  costumbres  en  couf  )rinidad  con  las  leyes.  La 
pereza  se  dt;struye  honrando  i  santilicando  el  tral)aio,  i  [)ara  esto  se 
debe  sancionar  i  |>racticar  la  libertad,  K\  fanatismo  morirá  con  la 
libertad  do  cultos,  permitiendo  los  matrimonios  mixtos  i  separando 
de  una  vez  i  para  siempre  la  Iglesia  del  Estado. 

Las  relaciones  comerciales  serian  la  lójica  consecuencia  de  los 
progresos  (pie  asi  se  alcanzarían ;  a  cuyo  efecto  deben  al)olirse  las 
gabelas  i  los  derechos  con  que  las  Aduanas  de  cada  Estado  embara- 
zan la  libre  circulación  de  las  mcrcaderias  de  las  diferentes  rcpilbli- 
cas,  i  cada  una  de  ellas  mire  la  producción  de  las  otras  como 
emanada  de  su  propio  suelo.  El  libre  cambio  seria  una  medida  eco- 
nómica aconsejada  por  el  bien  común. 

La  idea  tan  acariciaila  por  los  publici.sias  i  los  hombres  de  Estado, 
de  un  Congreso  americano  en  que  estén  representadas  las  diversas 
nacionalidades  américo-hispanat^  ia  conaidejra  de  ua  ^ntertti  i^QiiAQ* 
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dwioc  k  fstefifti  db  hmM)  dí6^  "foniuur  id&vMMi,  liwlAdfMi  MBí- 
prodft^nvetiienMnfi i  de  nefpfroca  defensa;  formar  mtt  especie^ 

Congreso  a  cuvo  arbitraje  estuviesen  sujetíus  nuestras  contiendas.» 

Concluye  ninnilcstando  la  gran  influencia  de  la  industria,  que 
es  el  principal  vinculo  de  unión  de  loa  pueblos  i  la  garantía  inavS 
preciosa  de  su  porvenir.  oTodas  las  grandes  ideas  de  unión  son  inú- 
tiles sin  ella:  si  deseamos  la  fraternidad  de  nuestras  repúblicas, 
atendamos  ante  todo  y  sobre  todo  a  la  iadustria,  que  esa  umon  aová 
su  oonseeoencia  i  se  estabiaoerá  por  s(  misma.» 

£1  vtíor  del  artíoalo  scMorito  L,  V,  ao  dedioa  ai  «üadio  -éb  te 
nóHBftmstioii,  i  en  M  plan  i  óbmvBiakmm  se  seprn  nrai  pooo 
Manterklr,  annqne  da  mnolio  aun  ifn{K»tattoiaal  proyecta  4» 
omgNBa  anarúwno,  pues  tannma  aa  «Berilo  prasentando  tuna 
bvea  wliUttfyaa  que  divide  en  dooe  aiiíéiiloa;  em  laa  «etiBlea- 
Botamoa  la  &lta  de  las  disposioionea  maa  índflspenBablfla  a  la  conse» 
mehñ  de  ans  propáriloa»  Hé  aqaf  oomo  tenuila  ana  penaamieirtoa! 

•  Lai  felaeáonea  neienilíleB  e  ioMeotiiideB  eiilfe  aataa  uaeiewa 
de  un  misnrK)  orfjen  son  menos  ílreouentee  qne  en  laépoea-de  In  con- 
quista. Mientras  esa  actividad  febril  qno  las  devora  no  busque  en  el 
exterior  algo  qne  la  satisfaíra;  mientras  nuestro  continente  no  pro- 
clame algún  alto  priucipio,  eaas  relacionoB  serán  inaeoeaañas,  gra- 
vosas e  inconstantes. 

»  La  America,  pues,  se  encuentra  en  la  alternativa  de  llegar  a  ver 
destruido  ol  principio  de  la  soberania  popular,  de  sancionar  las  mas 
atroces  usurpaciones,  las  mas  búbaraa  tiranías^  aceptando  el  prínoi* 
pío  de  la  «no  tntanrenoioii.» 

»La  Amoérica  neoeáta  que  la  paa  aea  aeeplada  y  ao  impuatto, 
necesita  diaotpIiDaT  sus  partidoB  pora  qne  no  Imeqaen  aieinpM  (rt 
irimil^en  ka  medioa  vialenfeoa.t 

ea  el  deflamllo  que  ae  lia  dado  ál  primero  de  toateiniia  puo* 
poMkoB  por  la  Soeiedad,  i  en  enya  eaporieion  iieaioa  preeoMdo 
guaidar  la  mayor  exaetítnd,  eifiéndoBea  nnieiiaa  -mea  alMio  «ria- 
tto.  Ahova  nca  toca  preguntarnoa:  ¿Ha  sido  leaaeha  da  on  modo 
mtisAustorío  unaeoestion  tan  traseendental  ?  Oaemoa  qne  no.  Ante 
todo,  para  ser  dilucidada  con  buen  acierto,  debióse  recorrer  el  vasto 
campo  en  que  ya  tnintas  veces  ha  sido  iniciada  i  jamás  llevada  a 
cabo.  Una  re.seFía  histórica  do  los  esfuerzos  que  en  diversas  ocasi</ 
Des  se  han  hecho  do>sde  \i\  guerra  de  la  independencia  por  algunos 
de  nuestros  gobiernos,  era  absolutamente  indispensable.  Cuando  se 
investigan  los  medios  de  hac^r  practkab'e  la  alianza  hispano-amcri- 
cano,  es  preciso  proceder,  por  decirlo  así,  con  la  sonda  en  la  mano, 
paaaeaqt«iwkiaeaoolloaenqiieiia£NMafladoi  deaonlxir  tm  deiWh 
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i^l   ÍUCVIS2*A  JUJEL  PAOIFIOO. 

t«|OJMftl¡&  Sniiiedk>tígk>dedi8oaiioi^  déconfiBeaQÍMdi|á»« 
aátíoM  i  de  wrea»,  htá.  mttoha  espeneMa  q  w  aiuoveQliMv  mudhoi 
c^toi  que  tomar  en  oaema'jiam  rwolm  el  probleiiii;  penque  «•  u 
'  pvoblema,  y  el  mas  difioil  e-impórtente  que  puede  traen»  a  laaan 
de  la  diseoBÍOD.  ¿Qué  noeehadiibhoMi  pióoenooniradelaalian- 
fla  o  de  la  confederaoiiO]»  amerioana?  Apenas  n^d  en  el  honnonte 
de  América  el  sol  de*iib6rtad,  i  ya  todos  sus  ilustres  próoereB  m 
ocuparon  de  realizar  uii  proyecto  tan  colosal.  Bolívar  desde  el  apo 
jeo  de  su  gloria  hasta  los  últimos  (lias  de  su  solitario  ostracismo  lo 
tx)n virtió  en  el  alimento  coustaute  de  su  vasta  intelijencia;  pero 
descendió  al  sej^ulcro  sin  ver  coronadas  sus  esperanzas.  Con  un  cora* 
zon  eminentemente  americano,  escribía  lleno  de  amor  i  de  admira- 
ción a  su  maestro:  a  Amigo  de  la  naturaleza,  venga  Vd.  a  pregun- 
tarle su  edad,  su  vida  i  au  «seucia  {«imitivas :  Vd.  no  ha  visto  en 
eae  mundo  caduco  mas  que  las  reliquias  i  los  derechos  de  la  próvi- 
da iqfuidre.  Allá  está  eneQrrada  bajo  el  peso  de  ios  altos,  de  las 
enfermedades  i  dol  hálito  pestífero  de  los  hombroa:  aqoí  está  doa* 
09U%  inmetmlada»  hermosa^  adornada  por  la  mano  misma  del  Orna* 
dor,.K9(  el  teoto  prolano  del  hombre  no  ba  mainbitado  sos  dimoi 
ati|MMÍTOB|  sus  gracias  mamviUoflss,  sus  yirtodes  intaelaa..^»  Tbd» 
su  anhelo  eia  oonserw  su  Iwttesa  víijinal,  i  que  jamas  estnqjsni 
sstlores  ni  fratriddas  discordias  arrebatssen  su  oándida  diadema 
c  Es  tiempo  ya,  deoia  en  la  vfspera  de  la  victoria <de  Ayaeucho,  de 
entablar  un  sistema  de  garantías  que  t  ii  }>:iz  i  en  guerra  sea  el 
\  escudo  de  nuestro  nuevo  destino,  i  consolidar  el  poilcr  de  este  gran 

cuerpo  político  pertenece  al  juicio  de  una  autoridad  suhUmt  que  dirija 
la  política  de  nuestros  gobiernos,  cuyo  influjo  mantenga  la  uiiilur- 
midad  de  sus  principios  i  cuyo  solo  nombre  calme  nuestras  tempes- 
tades.* Las  tempestades  estallaron,  i  el  rayo  alumbró  con  íatídioo 
esplendor  la  magníüoa  visión  del  Chimborazol 

La  misma  Europa  que  no  tiene  tantos  motivos  como  nosotros 
para  desear  esta  alianza  interqaciooal,  se  ha  ooapado  de  ella  desda 
el.tieaapo  de  Enrique  IV,  qoo  concibió  un  p^jeoto  para  aasgniar 
]*  pea  en  la  Europa  oriatiana;  i  los  rsoientes  aunque  malo^^adoi 
eÉÍberaos  que  se  han  heobo  ocfu  .el  propio  intento  en  los  oongieaoi 
de  la  Fas,  nos  prueban  la  ipsgnitud  de  su  importanoia,  pues  «a- 
Qoentra  tantos  ilustres  defensores  en  aquel  oontínentOy  donde  al 
imperio  absoluto  de  la  fuereis  domina  aun  en  algunas  aaeíones. 

Pero  los  mismos  obstáculos,  sino  mas  poderosos,  ha  encontrado 
en  América.  YA  cardenal  Fleury  decia  a  {uopósito  del  proyecto 
de  Paz  perjv'tua,  del  abato  Saint-Picm- :  Os  habcia  olvidado  d^  p'> 
n&r  un  urikuh  preUmuiar^  para  que  se  etwien  misití^iieros  ^us  ^^M* 
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soonuuD  m  aiooob  ib  la  ili^btractok.  41i 
vm  ti  etfMlu  t  el  cotomm  é$  ra^ML — ¿No  podría  deoirae  otro  iMito 
de  iiuestoos  gobiernos  amenouios?  Las  envidiM^  Um  eokM^  Im  wmh 
UeioMR  ika  cUvidoii,  i  muí  raros  son  ks  que  pieraan  en  tenderae  bi 
SMUBO  sobre  eae  oámulo  de  miserias  que  se  opoooa  a  nuestro  decoro 
t  pRMperidad,  para  vincnlar  los  dastmoii  de  sas  pueblos.  El  nfaio 
Chateaubriand  conaidoiid»  la  obra  maestra  de  la  ^mSsotim  hvmuak 
el  tribunal  que  juzgase  en  nombre  de  Dios  a  las  naciones  i  a  ka 
monarot^  í  qaa  previniese  las  guenas  i  las  revolooKNMs.  £s  ineoea* 
tionable  que  pam  realiaar  una  obia  tan  perfiaota  se  xequlere  mnlti- 
plieados  ensayos,  se  requiere  tiempo  sobre  todo^  que  anele  a»  ék 
■MS  ¿Mcdo  oonsejerak  Y  hé  sqni  ia  raaon  por  qoé  se  espone  a  mai^' 
obar  a  tientas  el  que  no  busque  en  nuestioi  antecedentes  bislÓBeaa 
elapQjD  qne  neoeáta  pare  bailar  el  recto  oamino.  ¿Cómo  reglar 
BMtre  oonducta  si  no  reoordamos  nuestros  pasados  desaciertos,  ai 
no  sondeamos  la  herída  para  medir  la  gravedad  del  mal?  Ahí  están 
k»  protocolos,  los  tratados  de  con&d«aoion  o  de  alianaai  las  notas 
diplomáticas,  los  escritos  de  la  prensa,  en  fin,  qne  han  considerado 
bajo  sus  múltiples  faces  la  presente  eoestioo.  Montesgudo,  Bello, 
Alberdi,  Vijii,  Aneíasr,  Bilbao,  Fernandez  Cas^iotros  distingui- 
dos esoritores  la  han  ventilado  ooncienzudamente  en  direismii  ép^ 
ea%  i  sus  opiniones  deben  ser  escochadas  con  atención  i  comparadas 
entre  sí  para  formarse  nn  buen  criterio.  La  luz  intelectual  naoe  del> 

comoialua  ffsioa  brilla  en  el  eapsoío euandó 
se  encuentran  loe  elementos. 

▲1  mismo  tiempo  que  Bolívar  eehaba  los  primeros  cimientos  at 
prejeoto  de  alianaa  bispamMmiericana,  se  proponía  en  las  cortes 
.  eepáBOlasnn  plan  para  ^  reeonoci miento  do  la  independmoia  da 
laa  antíguas  colonias,  cayos  artíoolos  XIV  i  XV  enn  del  tenor 
siguiente: 

•  Aft  14.  Habrá  una  Confederaoiott  compuesta  de  los  diversos 
*  Estados  amerícanos  i  de  fi^aQa,  con  ^  nombre  de  CbfiyMntuww 
»  JiítpcaiO'Am'^n'rana,  a  cuya  cabeza  se  pondrá  nuestro  monaren 
■  Femando  VII,  con  el  título  de  protector  de  la  grande  Confedemi 
»  oion  Hispano- Amerioana,  título  hereditario  para  sus  SUeasow% 
»  conforme  al  órden  prescrito  por  la  ConstitacioD  de  la  monaiqakk 

>  Art  16.  Dentro  de  dos  afioe^  o  antes  si  se  puede,  babri  en  Ma- 

>  dríd  un  congreso  federetivo;  compuesto  de  los  representantes  de 
B  los  diversos  gbbíerD05:  españoles  i  americanos,  en  que  se  tratario 
t  cada  año  los  intereses  jenerales  de  la  Confedemoion,  sin  peijuicio 

>  de  ]:i  Constitución  partieular  de  cada  Estado.» 

£1  abate  De  Pradt,  que  hizo  un  prolijo  examen  de  eate  plan, 
oomibntió  esta  so&sda  Confederaoion  oon  dos  ai*gument08  mui  con* 
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vhiomiles:  1«  por  In  oarenoia  de  iníMmm  oomanes;  2.«  por  la 
áificiiitad  de  comuDicarae  i  de  ayudarse  mutuMiMte:  biio  aábtñ 
las  caales  del>e  aquelln  descansar.  La  Ooofiidfijracáoa  Oemuustoa,  Im 
íiielvétioa  y  la  de  Saeeia  y  Noruega  tieneii  nn  HMmo  clima  o  iiie* 
reeea  tan  análogos  qua  su  unioa  será  duradera,  oomo  todp  lo  que 
deoreta  y  hace  la  natnralesa.  Perc^  ¡cuánto  dista  de  esto  una  Confe- 
deración semejante  entre  EepeSa  y  Ain<5rical  ¿Quién  podría  juntar* 
las?  ¿Quién,  por  el  contrarío,  no  contribuye  a  separará paHíieajmmte 
asi  como  lo  están  por  la  naturalezaí  Kazon  tenia,  pues,  pora  conde- 
Mur  tan  eetim vagante  quimera.  Era  ya  tarde!  La  dominación  easafio* 
la  no  hacia  mas  que  prolongar  su  agonía,  y  no  tardó  en  ezluuar«i 
ultimo  suspiro  en  la  intüortal  jornada  da  Ayacucho. 

Calmudos  los  rosentimieutos  politicos,  la  Ivápaña  i  1:\  América  se 
han  dado  un  abrazo  d>-  reconciliación  i  la  palabra  de  alianza  ha  i» 
aanado  en  la  peníusuhi  como  un  grito  de  amar  i  de  fraternidml. 

La  Francia  que  dcsili?  til  rciiiaJo  do  Luis  XIV^  pretendo  rejir  los 
dcAtinosdi'  la  raza  latina,  })areoo  hoi  preocupada  mas  que  nunca  de  su 
pensamiento  íavorito,  i  8c  la  ve  emplear  su  inlluencia  donde  quiera 
que  haya  que  defender  un  principio  o  un  (ler<.'clio  que  le  pertenez- 
ca. Durante  el  gobiern»)  de  Ja  restauración  luieutii  por  medió  de  su 
diplomacia  la  emancipación  monárquica  <le  las  colonias  españolas^ 
iMijo  la  influencia  del  primojénito  de  los  Horbones ;  pero  eáta  tenla- 
tivA  vino  a  estrellamí  «  n  la  liubil  políiiea-del  oólebro  ministro  ii>gies 
OanniiíLT,  que  amaba  sinceramente  la  independencia  americana. 
¡Cuan  distante  estuvo  «le , imajinarse  (jue  lle^^'lria  mui  luego  el  dia 
en  que  las  nuevas  ro}»úbl¡cas  serian  tratadas  como  niños  díscoloa 
por  bus  potencias  europeas:  él,  que  dceia  en  el  parlamento,  aludien- 
do a  ellas;  «X^vAntaró  un  mundo  nuevo  |)ara  coatra|)esar  ei  an- 
tiguo 1 » 

La  Francia  i  la  Li<ziaterra  dirijcu  hoi  uuu  mirada  conipu.4Íva  a 
Méjico,  i  al  ver  yermos  sus  cam}jos  i  asoladas  sus  poblaciones  }>or 
iutenninaliles  contiendas ,  stí  pre|)aran  a  mediar  amigablemente: 
¡cómo  contrasta  est;'.  conducta  eun  nuc-Ua  e.^loicít  indolencia! 
Pero  ¿quú?  la  intervención  dei  gobierno  ptíi  uano  en  la  guerra  civil 
ibl  K(!uad<»r  es  menos  reprensible  que  la  j)olÍL:ca  interna  de  Méjico? 

Este  lainenlable  estado  de  eosas  ciania  en  alta  vü'a  por  la  í'alta  de 
concierto  entre  las  repúblicas  americanas  para  mantener  el  mutuo 
equilibrio  i  aüanzar  su  \>nz  interior  i  citerior.  Si  nos  adormeeemoí» 
en  ese  tala/-  ¡no nana,  a|.'¡a/.ando  la  obra  para  m:us  tarde,  tai  vez  laíJ 
naciones  euK'peas  nos  arrebaten  i;i  inieiaúvji,  i  abüicaremos  vergon- 
zosamente un  pue.sto  que  nadie  tiene  derecho  a  disputarnos.  La 
li^anciA  ¿uurá  valer  la  iníiueucia  de  sus  ideaa  i  de  su  caractei  tíai|MUi- 
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Mvo;  id  pwoqae  la  ikitk  Allm  •nqjaift  «i  ivMitelefe  balMi 
el  ptiD^ra  liqWA  i  de  ta  oomeioio.-rSi  no  ■i  iMgtoiwii  Boalm 
flMft»  Tendii  de  afbtm  el  amo  i  la  aneglaiá. 
t  B^toeeiiemoe  enhonliaena  nvMtm  relaciones  amistosas  i  mero» 
ttteeooB  mieilva  madre  patria;  odoqnémoda  al  nivd  de  las  nacioBaa> 
nai  ikfoieeídaa;  maa  no  aná  ni  la  EÉpafla,  ni  la  llanda,  ni  la  In- 
glaterra las  aliadas  qoe  nos  convengan,  poiqne  janai  loa  Brtadoa 
diébilea  han  tenido  qne'  aplandiiae  da  eataa  paUgiMi  aUanaaa.  Im 
unif<H*midad  de  intemor  i  de  poder  aon  aa  mjor  gMinria;  eanda 
ella  no  existo^  la  alianaa  no  paaa  de  aor  un  protectorado  o  nna  «ma- 
la ejeroida  por  la  nación  mas  ñiarte,  qne  poede  jastíficaiae  por 
eiionnstanáas  escepdonales,  pero  oa^^a  oonservaoioii  aeii  wewprt  o- 
damaaiado  efímera  o  demasiado  onerosa.  Feliamenta^  tenemos  baa* 
tanlnielameatoaen  nuestro  propio  aeno  para  qne  sen  preciso  Imhi>- 
oarla  en  otn  parte.  Fuertes  por  nuestra  postoion  jeofmfloa»  por 
lUMBkroB  inmensos  territorioaii  la  ambición  de  las  grandea  poliMin 
aa  estrella  en  obstáeuloa  inanporableB  a  todo  plan  de  conqaiala  o  da 
invaaion.  P<»  el  oontrario,  su  inlma  bien  entendido  les  aounaija 
yiñt  en  boena  armooiai  ¿mientar  nuestro  oomavoío^  poblar  nnestroa 
diMÍafft<iii|.  i  contribuir  con  empeño  al  proigreso  i  prosperidad  4m 
estas  naciones.  Katableoiendo  de  eata  manera  Tinooloa  de  naioa, 
bigo  la  base  de  ana  xeoípioca  oonvemenoia,  kjoa  de  provocar  mim 
iignataíi^  eonciirrírán  con  su  influeneia  a  la  conaervaoion  de  la  pM  i 
al  dennvolvimiento  de  las  instituciones  demoorátíoas:  su  rol  no 
debe  paaar  mas  allá.  Washington,  el  político  mas  íntegro,  el  padia- 
da  na  gnm  paeblo,  daba  a  sus  conciudadanoa  estoa  aabioa  eono^m 
qne  parecen  dictadoa  paia  toda  la  América: 

«La  Europa  tiene  oonsideiaaiones  mui  difiarentes  de  las  nnestra% 
ana  piimitivoe  intereses  no  tienen  con  los  nuestros  la  menor  relar 
don,  o  mui  remota.  Debe  estar  necesariamente  envuelta  en  freonen- 
tea  gaerras,  cuyas  causas  nos  son  esencialmente  estrañas.  Sería, 
pues,  mui  imprudente  ligamos  con  lazos  artificiales  a  las  comonea 
iFÍdaitudes  de  sa  polítiea,  o  a  laa  nomhinadonefl  i  alianiias  da  am»' 
ladee  o  enemistades.  v 

»  Nuestra  separación  i  situación  distante  nos  ponen  en  estado  de 
aegair  un  rumbo  diferente.  Si  con  la  unión  fiNnnamos  nn  solo  pue* 
blo  con  un  buen  gobierno,  no  está  distante  la  época  en  qne  podamos 
desafiar  todo  insulto  estranjero;  cuando  depende  de  nosotroe  tomar 
ima  actitud  tan  imponente,  que  en  todo  tiempo  podamos  hacer  res- 
petar escrupulosamente  nuestra  neutralidad;  onando  las  nidína 
beliuenaitea  al  ver  la  iupodbüidad  de  conqniatatiio^  no  aa  ani» 
Bar.  —  ToM»  nt  IT 
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gHEáa  m  pNnkMtBQB  por  lijom  emus,  omtáo  podenuM  «Iqir  ia 
pMio  ia  Ifteankf  asgan  lo  dioto  aneiteo  wttres,  guiado  por  la  jiMti- 
oía;  ¿por  qué  hemos  de  lenunciar  a  lai  Tent^ita  de  tan  favorable 
poMÍQii?  ¿Por  qoé  hemos  de  abandonar  nuestro  propio  suelo  para  • 
bMoar  ausi£oÉ  en  ol  ajeno?  ¿Par  qaé  hemos  de  messolor  nuestros 
daetinos  con  los  de  otras  naciones,  comprometiendo  la  paz  i  pKspe- 
lídid  da  nuestra  patria  con  los  enredos  de  la  ambición  i  laa  ''***'g|f^ 
4a  livitlidftdf  interés,  humor  o  oaprioho  de  la  Europa? 

^ Mi»ubra.títniladera palUica  amtúU m  no Jm'wmi'  afenimt fw laaw 
tm  txjfi  nmguná  porción  del  mundo  esfran^era, » 

-  Los  hechas  tienen  una  lójica  rigurosa,  i  el  progreeo  es  uno  da 
airtos  hechos  que  jamas  desmienton  su  influencia  en  la  marcha  gm« 
dual  de  ios. pueblos  a  su  civilización.  Estimulémoslo  por  cuantos 
in«iio8  estén  a  nuestro  alcance,  i  asi  no  .«olo  tendremos  uno  o  man 
aliado.^,  sino  que  lo  serán  lodos  los  pueblos  con  quienes  oultivomos 
proYecbusíuj  relacioues.  Sepamos,  pues,  conquistar  sn  buena  o{)inion 
i -merecer  sus  simpatías,  con  ntia  política  hábil  i  moderada,  coala 
termiiiaeioa  de  nuestras  dihcoRÜas,  con  una  nueva  conducta  para  el 
porírenir;  i  la  America  española  se  rehabilitará,  a  ios  ojos  de  ia  Eu- 
ropa. Esta  re  i  uiln  litación  la  conseguirla  indudablemente  si  conclu- 
yese por  estabiaotr  sobre  adlidoi  oimieutos  el  graadioao  edifisio  da 
MI  unión. 

Para  el  ^tudio  de  un  asunto  u\n  interesante  i  de  minia  tan  vas- 
tas, conviene  consultar  vahofs  datos  i  documentos  que  aervifán 
nmoho  a  ilustrarlo,  iió  aquí  algunos  de  los  maa  notables. 

— Pacto  perpetuo  de  alianza  intima  i  amistad  iirme  i  constante 
celebrado  cutre  los  gobiernos  del  i^erü  i  de  Colombia  en  julio  de 
1822,  para  su  defensa  commi,  para  la  seguridad  de  su  independiui- 
cia  1  libo  tad,  pai»'  bu  bien  rcoíprooo  i  jeneral,  i  para  au  tnuiqaiii- 
dad  interior. 

— Tratado  del  gobierno  de  Méjico  con  Colombia  i  Chile;  eale 
Intimo  celebrado  en  7  de  marzo  de  1S31. 

•  — Gran  Asamblea  amerioann.  reunida  en  Panamá:  a  la  cial  concu- 
rriero7i  ]>  •>  plenipotenciarios  de  Colombia,  Perú,  M^ioo  i  Centro- 
América. 

— PacU)  do  Contbfleracion  entre  los  Plenipotenciarios  de  Boiivia, 
Ohile,  Ecuador,  Nueva  Granada,  Boiivia  i  ol  Perú,  reunidos  en 
XÓBia,  cti  que  que(i<')  sin  efecto. 

—Plan  de  paz  i  uniou  entre  los  Estai!  ;  Sud-aiuorieanos,  pro- 
puesto por  los  Ministros  de  las  repúblicas  colombiauíus  reunidoa 
tanhiBn  en  aquella  oapital,  a  sos  respecüvoi  gobiemos,  en  lb66. 
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— 9!Mtido  ttSjpÉWHó  inltíAdo  por  el  goMMo  A  tAdlIitil 

omI  m adhirieron  otn»  posteriormente:  coirió  igiukl  aoeite  qttft  te 
fltitttffeles^ 

Bh  suMo  de  18H  DiJnánile  Dios  Oi&edo^  MiidttM  FIIAlj^ 
«tatlário^  loB  flfltadoa  UüSdoB  de  Mfioo,  exijid deniMttfo'gcmv 
ob  «1  enmpUmíento  del  imtado  de  1881,  i  pKfpiom  lee  él¿áéhm 
piúM/bt  Domo  mteHa  de  la  díMbKiCÉi  i  MBolueictii  d^  MMMM  8Ml^ 

l.«  Babea  flbbre  las  eoalea  debetitllitetBe  eonhi  Bi|Niili««ttiM^ 
ae  manifieate  diapneata  a  leooncoer  la  ind^ndenoía. 

Baaeé  paira  tmtar  4s6ii  ta  Sonfea  Me  «a  teaeotiaatélítea^fM 
háyan  de  baoitfae  eon  ella.  -  * 

8.»  Bttes  aóbie  que  deben  flmdatae  loa  tlMadea  que  HgWHia lür 
nveraa  lepaDuoaa  ero  na  poveooiaB  eeuiuyeiaa. 

Paaes  aulwe  laa  que  deban  IbvmaMe  las  lelemonte  ^fcUriMI 
ítMÉitoMlo  enlie  las  noeraa  repdbi^^ 

Atnrifioa  que  deban  pteataite  laa  miadMa  le^yáMidM  enlNIvI)  ' 
cib      de  goerm  eatmjem  i  medioa  de  faaeerioi  clbotivoe^ 

8.*  Mediea  para  eritar  ha  deeaveoenéto  entre  eUfls,  i  de  MNhh* 
laa,  ofaando  oonrran,  por  nna  iaterveneíoi)  amfetblía  de  Ü*  dMSab. 

7>  Medioe  de  deteinünar  el  territorio  qne  débe  perte»MrliMlr 
lepdMíea,  i  de  aaegotar  an  integridad,  jn  sea  een  nlpaeié'«  htfl 
iMevaa  tepdbUoaa  entro  a^  ya  eon  las  potencdaa  eatintiJoiáB  ^ébiiÉ'' 
BÉMefc  «en  ellas. 

8.«  Baaeé  del  derecho  pdblieo  i  eúdigo  intemaeional  <}ie  dAe 

en  las  tiuevaa  lepáblieaa. 
Bedüérdetiae  los  anteoedentes  histdriooa  qae  baa  preeetfd^n coaitá 
nno  de  eaos  iratados,  i  se  observará  que  riempfe  qne  esltt  ifepdbU^ 
oaa  ven  amagada  an  independencia,  o  temen  ana  inyaatón  eítaratijera 
qCM  ponga  en  peUgro  la  integridid  de  aa  teiriterio,  ekpnroen  la 
alarma  por  todo  el  oootinettte^  i  promueven  alianzas  o  inro^can  h§ 
thidieio&es,  lúe  intereaes  eomuncs  i  los  víuoulos  de  familia.  Ast  se 
tana,  prirnerb  la  alianzi  del  Perú  i  de  Colombia  bt^O llM  inapiial^ 
doñee  de  Bolívar,  después  la  de  Méjieo^  qne  ae  tíó  amenMiado  ptír 
Femando  VIL  hasta  el  año  29,  en  que  fraeaaó  la  última  espedioió^ 
et^afiola,  ñieite  de  ouatro  mil  hombreB^  al  mando  del  brigudf^ 
burradas:  luego  vienen  la  de  1848,  a  oonaecnenoia  de  loa  fUttMé8 
de  la  invasión  de  Florea  en  el  Ecuador,  qué  eironlaion  en  ¿ciüdiHH 
el  afio  1846,  oon  intentos  de  fundar  en  aqoel  pais  nna  monah|iilli 
dbiáalksn:  i  tUtinlamente  el  ixratendido  otnieittoiiidü  de  ka  BmmAHI 
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Unidos  sobre  el  misino,  dio  lugar  al  traUido  trijj.irtito,  con  que  se 
quiso  poAdr  un  dique  a  laa  teudenoÍM  «neauonifltM  del  ookno  del 
Norte. 

Se  vo,  pncH,  que  el  peligro  produce  la  alarma,  i  con  la  calma 
vuelven  las  cosas  a  su  estado  normal  de  egoísmo  i  de  apatia.  Este 
es  un  mal  común  en  todas  estas  sociedades,  mal  que  se  siente  tanto 
en  la  política  doméstica  coino  en  la  política  esterior.  'J'al  vez  están 
oondenada.s  tarde  o  temprano,  por  su  imprevisión,  a  sufrir  un  recio 
sacudimiento  que  las  despierte  de  su  profundo  sopor,  i  una  causa 
cualquiera  goaaioaal  venga  a  servir  de  jpuato  de  partida  a  una  nue- 
va era. 

Se  debería  adcnuis  tratar  de  las  graves  cuestiones  de  reclamos  di- 
plomáticos i  de  límites  territoriales,  que  semlirarun  la  primera  zizafia 
de  la  discordia.  Kn  algunos  de  los  nuevos  Estados,  ha  sido  este  uu 
mal  funesto  que  ha  minado  i  mina  todavía  su  existencia  preparando 
para  el  porvenir  nuevas  i  sangrientas  catástrofes.  Ahí  está  la  He])ú- 
blica  Oriental  cuya  independencia  ha  sido  hasta  no  ha  mucho  uu  pro- 
blema, bajo  la  omni]>otentc  presión  de  la  diplomacia  brasilera.  Ahí 
está  hablándonos  en  alta  voz  la  desgraciada  Bolivia  que  pugna  por 
abrirse  paso  acia  el  Pacíhco,  estrechada  en  el  recinto  de  sus  cordille- 
ras i  con  una  pésima  topograíia  territorial:  con  mucha  justicia  pudo 
decir  Alberdi,  que  la  América  esta  mal  hecha,  i  es  menester  recom- 
poner su  c-arta  topográfica.  Ahí  están  el  Perú  i  el  Ecuador  armados 
de  punta  en  blanco:  una  cuestión  de  límites,  consagrada  ya  con  los  fu- 
nestos recuerdos  de  Tarqui,  trae  a  esta  república  al  borde  de  su  ruina. 

La  navegación  fluvial  es  otro  punto  cuestionable  que  necesrita  se 
resuelto  en  el  nuevo  derecho  público  americano,  para  evitar  las 
desavenencias  que  sarjen  continuamente  del  estado  de  duda  i  arbi- 
trariedad en  que  se  halla  aun  envuelto,  dando  márjeu  a  serios  COD- 
fli(áOfl  entre  los  estados  ribereños  i  con  las  naciones  estranjeras. 

Todo  esto,  i  otros  muchos  j)untos  mas,  deben  ser  estudiados  déte* 
nidamente  antcA'de  pronunciarse  sobre  la  cuestión  jencral. 

Por  lin,  resolver  el  problema  del  cual  penden  todos  los  demás;  si 
debemos  decidirnos  por  la  simple  alianza,  o  por  la  Confederación,  o 
solo  bastará  el  arbitrio  ordinario  de  negociaciones  privadas  de  Esta- 
do a  Estado,  como  lo  han  sostenido  hábiles  publicistas,  que  creen 
salvar  por  este  medio  los  dos  principales  inconvenientes  que  pueden 
objetarse  al  Congreso  Americano;  pcrmitiria  a{)rovecharse  de  las 
oportunidades  lávorables  que  ofreciere  la  situación  interior  de  dos 
repúblicas  i  evitaria  muchas  de  los  trámites  i  complicaciones  que 
f>ny.i#ameate  babiau  de  uacer  en  jUxias  las  poteucias  amencanos  que 
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iban  a  discutir  el  asunto  on  coman.  D.  Andrés  Bello  se  decidió  al 
príocipio  por  este  partido  como  el  úaíoo  asoquible,  i  aunque  des- 
pnea  sesgó  un  tanto  de  sa  primera  opinioD,  t  abogó  abiertamente 
por  la  neoeaidad  de  reanir  un  Congreso  nmericnno;  con  todoB  loa 
hechos  posteriores  confirmaron  sos  pronósticos  de  mal  éxito. 

Considerando  asi  el  vasto  tema  de  la  praotíoabilidad  de  laalianM  • 
hispano-amerícana»  no  es  posible  desempefíario  acertadamente  sin 
tocar  siquiera  sos  fiMsea  mas  cnlminantes;  sin  presentar  datos  qm 
arrojen  alguna  luz  sobre  materia  tan  ardua  como  delicada;  m  reoo> 
nooer,  en  fin,  los  obstáculos  en  que  ban  venido  a  estrellarse  iaiilü 
esperansas.  Por  mui  Justas  que  sean  las  apreciaciones  que  se  biaoefL 
en  loa  escritos  que  examinamos,  i  muí  especialmente  en  el  primero 
de  ellos,  no  puede  ocultarse  que  rozan  sobre  jenenilidades,  que  han 
prescindido  de  los  hechas  práctic-s  i  de  la  esperiencia,  cuyas  luces 
son  mui  preciosas  cuando  se  tral  i  de  asuntos  tan  positivos  i  ajenos 
de  toda  abstracción.  Sin  cinbarg".  mas  de  una  voz  la  comisión  ha 
podido  notar  la  investigación  íili>.-.('>!]ca  i  la  exactitud  de  \o9,  ra?:r>na- 
mientofi,  atribuyendo  los  vacios  que  se  han  dejado  a  la  premura  del 
tiempo  oon  que  ban  sido  redactados  esos  escritos. 

Por  estas  consideraciones  creee  que  convendría  dejar  subástente 
este  tema  para  el  certamen  del  alio  venidero,  a  fin  de  que  loé  oon- 
enrrentes  dispongan  de  mas  tiempo  para  desarrollarlo ;  i  eon  e^ 
propósito  bemoa  indicado  las  fbentea  a  donde  deben  aoodir  i  emHl* 
do  algnnaa  ideas  jenerales. 

Aunque  no  se  se&aló  plazo  determinado  al  cuarto  tema,  por  la 
misma  latitud,  se  ba  presentado  sobre  él  una  memoria  sosoriia  Am. 
Oomo  lo  advierte  su  autor, « no  abriga  la  pretensión  de  entnnr  41 
fi>ndo  de  la  matería,  de  desenvolver  un  tema  que  exije  afloa  de  es- 
periencia, asidua  contracción,  estudios  prolijos;  en  suma,  el  talento 
dotado  del  mejor  criterit)  para  escribir  una  obra.  »  I  con  tan  modes- 
ta introducción  escribe  « sus  simples  a[)untes  para  el  sumario  de  un 
libro.  •  El  autor  divide  su  trabajo  en  cuatro  capítulos,  que  llevan 
los  siguientes  títulos:  El  camcter  uticiona^.  La  riqueza  nació nal^  El 
comercio  i  la  imUtstria^  Im.  coniodidcul  i  el  lujo  ;  i  termina  mani testan-  . 
do  los  progresos  que  hace  en  Chile  el  espíritu  de  empresa  i  el  espí- 
ritu de  asooboion. 

Counenente  a  sus  humildes  propósitos,  recorre  superficialmeatb 
loa  progresos  que  en  loe  90  afios  trascurridos  ba  hecho  el  pata;  psK» 
es  nnd  sensible  que  por  mantenerse  en  una  esfera  abst^Mlli^  wo 
haya  podido  descender  a  los  beohos^  a  la  inveetSgpaoioa  da  aoMtma 
•MetiédentoB  políticos  i  de  las  einHinatanciag  eaqu»  fs-'lutttefe 
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amm  acia  la  época  en  que  se  abre  la  aooion  de  nMni  Uatam 

COntemponinea. 

el  dia  se  hallan  tan.  ligadas  la  práctica  con  la  fílosofia,  los  he- 
chos con  el  raciocimOk  >>  en  una  palabra,  la  estadfetícaeon  lapoUtioa 
eoonómioa  de  Jas  naciones,  qnc  ante  todo  ae  ez^e  del  cscrítoc  U 
«  estudio  concienzudo  de  la  hwtona,  de  los  reooreos  i  de  los  elenen- 
tos  de  un  pueblo,  ai  aqpira  a  mereoer  el  apiaesd  páblioo  1  una  laigii 
¥ida  para  su  obra. 

Adelantándose  a  las  t  spectativas  de  la  sociedad,  el  Mtor  de  la 
eepcesada  memoria  ha  dado  un  planaible  testimomo  de  sus  senti- 
mientos patrióticos ;  pero  no  ha  pasado  de  eaoribir  «un  sumario.» 
Gon  toílo,  no  debe  desmayar  en  sus  tareas,  aino  tomar  aliento  de  las 
mismas  dificultades  para  salir  algún  dia  airoso  en  la  arena  liteittria. 
hofi  laureles  del  saber  ae  conquiatan  a  fuerza  de  reiteradoe  aacrifí- 
oíos,  i  en  paiaea  oorao  el  muestro,  ae  necesita  armarse  de  una  inveot* 
fltfaAe  peraeverancia  para  tríon&r  de  Ipa  obaláealoa  que  ae  pxeaeiktan 
ta  la  earrera  de  las  letras. 

Q^Qoluiremos  este  informe  recomendando  la  composición  poética 
que  ha  sido  presentada  al  examen  de  la  comisión  después  de  trae* 
Qurfido  el  plazo  fijado  para  el  certamen.  Es  un  canto  en  diez  i  aiete 
octavas  reales,  cuyo  autor  es  D.  José  Maria  Torree  Arce,  intitoladp 
La  dgrroia  de  Rancagua ;  hecho  digno  de  ser  considerado  como  uno 
dfi  los  mas  noktüea  4t  U  húíona  AugmoHmarMoaOi  que  íoá  el.aaMAlP 
del  tercer  tema. 

Aunque  a©  nota  redundancia  de  epítetos,  escollo  mui  común 
entsre  loe  jóvenes  que  rinden  por  primera  vez  tributo  a  las  Musas, 
hai  muchas  veces  elevación  en  los  pensamientos,  nervio  en  la  frase 
i  soltura  en  los  jiros;  i  asi  mismo  versos  robustos  i  cadenciosos,  ct^no 
lo  exije  el  jénero  de  la  composición  i  la  índole  del  asunto.  Estos 
méritos  la  hacen  digna  de  una  mención  honorífica,  i  nos  permiten 
augurar  un  bello  |)0rvenir  literario  para  el  joven  vate,  si  procura 
aacar  de  sus  facultades  naturales  todo  el  provecho  posible,  sin  ador- 
mecerse por  la  facilidad,  otro  escollo  peligroso;  ni  acobardarse  por 
fais  dificultades  que  ofrece  este  arte  taa  áiÜQil  GOmo  gloriosa  pajnkel 
qjae  aabe  cultivarla  con  acierto. 

Un  reparo,  sin  embargo,  tenemos  (pie  hacer  a  la  composición  del 
Sr.  Torrea,  i  es  el  empleo  de  términos  demasiado  daros  contra  loa  es- 
pañoles, que  sientan  inui  bien  en  las  canciones  i  en  los  himnos  bélicos 
de  aquella  época,  pero  en  el  dia  producen  malísimo  efecto;  como  no 
se  pretenda  lisonjear  1í\3  pa^íioncs  pojinlares:  cosa  impropia  del  vcr- 

.•daÉHMktalwto^.qiie  no  oeoMita  lecojirii:  a  tao  pobna  meduM  im 
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oMqntnr  a^krani.  ^  «km  tídn^oi^  otm  ptiicHHi,  ota»  Mtflo. 

k  épMft  en  qne  al  Mgmdo  foego  de  Ub«tM4  ^.iadiipniidr»» 
M  inflamó  los  patríoe  eoraronoB:  tras  esa  aioeÍM  tei^^mlm»  küMé 
«tt  UMfO  dia,  iel  iría  de  paz,  da  armania  i  da  MEao0'lii4aa:]al»Mie- 
vaa  jfloaraoicBaa  en  al  korímla aananaana  La liitiptUa  iUkAm^nm 
aa  (fen  el  ósculo  de  fraternidad  i  unión  ceñidas  laa  ^rantaa  dd  Um9it 
ka.  ¿Quién  osará  turbar  su  i-egocijojí'  Iso  el  poet^i  qu^  (úwS^'^9Qf^ 
nobk  asento:  •  : 

DeraoS'  a  eterno  olyido  las  orcoiih?*  •  •  • 

De  oprobio,  do  venganzas  y  do  liorror  lÍQDa% 
Que  aquella  lucha  onvononó;  las  hiena»     \,       .    .«  .  * 
Mia  ae  anoMiiaui  nma>  to  »m  farotea» 

El  autor  del  canto  a  Rancagua  ha  pintado  coa  valientes  rasgos 
aquella  heroica  salida  (|ue  liizo  el  jenoral  O'lTiggins  con  su  rota 
falanje,  entre  la  metralla  i  las  Ijuyonctas  de  f^ns  despavoridos  ene- 
migos. Aquí  toma  su  estro  n^avS  brio  i  entonacioo^  i  se  leen  coasumo 
placer  las  siguieates  octayaa: 

•  » 

I  aili  eaal  una  tombía  atemKloi% 
Como  «1  bnao  dd  dioa  da  k  vaagaan^ 
TSeada  0*Hi|glas  SQ  niMW  lahadara 
Qpe  ya  iafinada  míedoi  ja  da  eipamaBa. 
«Qoien  ee  ebUoao  i  a  ta  patria  adon^ 
Lea  dice  al  tiempo  da  eippofiac  la  laoMi 
Sígame  al  pnntol  no  hai  mas  qaa  naa  toadas     ,      ..• ) 
La  Tietoria  o  la  mnerie  en  la  eontiencUli 

Sneoa  el  himno  gnerrero^  i  el  valiente 
De  la  patria  invocando  el  nombre  santo^ 
Fiero  se  arroja  a  la  espafiola  jente 
Que  allá  le  aguarda  eon  temor  i  eepanto. 
Alia  irtcmido  tu  ahanera  frente  » 
I  entonando  a  la  mnetie  horrible  eanto» 
Como  tonbn»  Mdfeas  te  a]itan 
1  ea  fcrie^  tropel  te  preeipHaa. 

I  an  am  lanet  temerario  f  triele  • 
No  bal  nao  telo  qna  ■mrb*  ab  quiera,  * 
Oaa  al  bmeanao  dolar  nadie  leiiata 
jDa  qna  ta»  patria  aoa  toa  h^aa  araeMi 
Mfla  » tída  taadi4  qnlae  Ja  ooq^mate) 
Qae  allS  se  gana  aa  la  «oatiaBdatoi 
Btr  b  patria  a-la  aioarta  atfabatlnido 
I  paj^  al  in  ae  ganasá  vamátodal 
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TÚ  68  el  jaioio  fyrmtdo  por  la  oomisioD,  los  trabi^  que  han 
•Qaomkb  al  oarláaBeD.  Pero^  antea  da  tenniiiaarlo^  ateca  pemútido 
i^pngMr  algiUMfl  obaervanonee^ 

SikSoeiedad  pioBÍgao  en  mi  noble  prop^dio  da  aatimahrloi 
«Indioa  litaraiioi;  ú  aspira  a  ounantasaa  en  eale  poaUo^  donda  al 
toor  da  ka  negoctoa  ha  diakiaido  a  la  juvantod  áel  onltivo  da  ka 
mm  béUaa  teoltadee  d^  alma;  ai  aí^ira,  en  fin,  a  que  ana  eartáa» 
nes  sean  ñivoreoidos  con  namerosos  oonoorrentes,  no  daba  peidar 
de  vista  estos  dos  puntos  primordiales: 

Abrir  un  curso  práctico  de  gramática  superior  i  de  Uteraiwra; 
Promover  Ut  fundaciou  de  una  biblioteca  pública. 
Es  preciso  ante  todo  formar  operarios,  i  suministrarles  en  seguida 
los  elementos;  esto  es,  libros;  libros  especiíilmente  americanos;  datos 
i  documentos  ofíciales,  como  se  encuentran  en  las  bibliotecas  públi- 
oas  de  todos  loa  grandes  centros  de  población  y  de  xiqoeza,  i  aun  en 
ciudades  mncho  menoa  adelantadas  que  Yalparaiso. 

¿Cómo  ezíjir  que  los  escritos  aean  ccfiicienzudos,  si  fitltan  fuentes 
donde  nutrirse,  si  el  escritor  camina  a  ciegas  sin  llevar  en  la  mano 
eia  antoroha  Inminoaa  do  la  hiatoiiai  de  k»  haohoai  del  aovimieato 
poUtíoo^  eoondmioo^  indoalría],  etat  de  nn  pnaUo^  «n  ha  dÍ7am 
manifealBoioneB  de  aa  exiateneía?  ¿ Qoé  táms  litararia,  qné  onaatíon 
aooíal  puede  txatane  oon  lino  sin  eaaa  piedzaa  miliarias  que  aoa 
oomo  el  hilo  de  Ariadna  en  el  laberinto  de  nueatraa  inTealigpWKh 
nea?  Sin  él,  no  qneda  maa  qne  osonridad,  tropiezos  i  desearrfos. 

Cuando  se  allanen  esos  inconvenientes,  nuestros  certámenes  serán 
mas  lucidos,  sin  contar  con  otros  obreros  que  los  mismos  que  se 
formen  bajo  los  auspicios  do  la  Sociedad.  ¿N'o  es  triste  realmen- 
te observar  que  esta  numerosa  juventud  apenas  tenga  un  repre- 
sentante en  nuestras  lilas?  Será  porque  carece  absolutamente  de 
dotes  literarias?  Por  cierto  que  no.  I  para  convencerse  de  ello  basta 
reooidar  que  durante  el  hábil  profesorado  de  Yendel^Keyl  en  la 
•Escuela  de  Comercio  i  Marina,!  fundada  bajo  su  díreoeíon  i  la  del 
Sr.  Cox,  en  1840,  prinoipiaxon  a  aducarsc^d  lado  de  aquel  sabio 
despejados  iojenios  qne  después  han  dado  algún  fruto  a  Isa  ktna. 
La  eduoaoion  que  dabaeia  esenoiabnente  piáatioaioonlbnne  oonlos 
laatintoa  de  loa  babitanteada  este  poebla  BaaeHaba  la  biatoriaaoos- 
tainbnndo  a  sua  diaoípuloa  a  ^«raítaiae  desde  temprano  en  )m 
oompoaioionea  litarariaa,  a  manejar  tü  ealilo  eon  ])ropiedad  i  a  veilBS 
en  el  papel  auapenaanrientoa  oon  deaonvoltura.  Hdidia.^..  ¡penada 
deeirlo :  la  lengua  de  Cervantes,  tan  rica,  tan  flexible,  tan  annoaío- 
sa,  abandonada  muchas  veces  a  la  venal  enseñanza  de  maesIroB 
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inexpertos,  dejenera  en  uaeipeiitoBo  galimatías.  Los  hijos  de  eslfia» 
jeras  neoidos  en  el  país  o  no  aprenden  el  idioiB»  petrio^  o  BO  eonsi* 
gQen  mas  que  bliapnneerio.  Por  una  parte  la  neglijeneia  de  loe 
pedne  de  fiunilia;  por  otra,  el  mal  estado  de  la  inB|r^aoioD,  conon- 
mu  •  esto  penoso  lesaltado.  No  fiJian,  sin  embargo^  felices  ^isposi- 
eiOM%  i  hasta  afición  a  las  letras;  pero  ;caán  pervertido  no  está  el 
bnen  gusto!  (Cuántos  berbarismos  en  ellengnióel  lOoánle  liejnok 
en  el  estílol 

Si  deseamos  que  nuestra  institiicion  se  sHmente  con  la  Sftvie  de 
este  mismo  sueio,  i  no  SBCttmba  qnkas  matleaa,  onendo  les  oootin* 
jencias  de  la  vida  nos  dMigaeQ  a  trasladar  a  otra  pexte  noasb» 
modesto  equipiye:  si  no  queremos  eorrer  la  misma  soerle  qne  la 
Sociedad  OmMfiea  de  ValpanritOf  no  ha  muoho  prdspera  i  ñoreciento^ 
i  hm  muerta  ya;  prineipiemoSi  pues»  por  afirmar  las  raices  de  este 
naciente  plantel  para  que  eada  tos  qne  asome  en  el  oriente  el  sol  de 
setiembre  poeda  sslndarlo  oon  ssaonidoe  firatoe. 

Valparaíso,  setiembre  30  de  1860.— Adolfo  Ibañez.— Joaquín 
ViLLARiNO. — Manüül  GuiLL£JiMO  Carmona,  secrctario  de  la  Co- 
misión. 
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Al  dia  siguiente  por  U  ntfrfiff»»,  Adriano,  en  presencia  del  juez, 
baoia  m  declaración  sin  pretender  de&nderse.  Sea  debilidad  de 
«•sáotar,  aturdimiento  de  espirito»  cansancio  de  la  vida  o  indifcrenoia 
por  ta  suerte,  deede  que  ja  se  veía  perdido  para  la  sooiddad,  lo  cierto 
es  que  Adriano^  en  actitud  homildey  eolo  ae  ocupaba  en  pedir  indul- 
jencia  para  él  en  premio  de  su  espontánea  zeyeiacion.  £¡l  aeflor 
que  habia  oido  estas  palabras  de  Adriano  en  el  acto  de  cometer  el 
robo:  •A&eria,  mía  im  no  tvearé  peora  (it,  poso  este  hilo  en  manos 
del  jnei. 

Interrogado  el  reo  por  el  majistrado  sobre  si  era  oierto  este  hecbo^ 
i  obligado  a  esplícar  el  sentido  de  aqaelias  palabras,  contestó  ser 
irerdad  lo  que  sa  patrón  decía,  pexo.que  esas  palabras  se  le  habían 
ésoapado  maqmnalment%  sin  intención  ni  objeto.  Amenazado  séria- 
mente  por  el  juez  de  que  sí  ocultaba  sus  cómplices  o  lo  sorprendía 
en  xetioenoiaB  o  contradicciones,  lo  trataría  como  a  nn  reo  vulgar  i 
en  caso  necesario  le  aplicaría  las  severas  admoniciones  que  se  prati- 
ean  para  obtener  la  plena  confbsion  de  nn  ratero,  Adriano  se  apre- 
SOTÓ  a  deoir  qqe  las  palabras  cuyo  sentido  se  le  ordenaba  esplioar, 
se  feforian  a  una  sustracción  anterior  de  82  mil  pesoi^  hecha  por  éí 
«a  mm  de  ke  sefioxes  17.  i  Oa^  ocn  aynda  i  a  inslígaokm  de  Alberto 
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pago  con  m  flma  de  una  deuda  de  juego  que  él  tmúM  ftamlwidd 
emAIberto;  qiieártelu^fimxiedoél  planiaizeg^adol^ 
til]iiedoq.ue  todiilaa  aoapechaa  recayeaeoaobraD.Bimi^WMAdt 
M<moo,  entoiiois  cajero  de  la  casa;  que  él  no  hal)ía  aido  maaqaa 

tin  simple  ejecutx^r  del  plaa  que  aquel  le  trazó  i  obligó  íl,  consumar 
por  mediü  de  amenazas. 

Treguntada  cómo  fué  ejccutudi^»  esc  pian,  dijo:  que  Alberto  habia 
mandado  hacer  llaves  falsas  para  abrir  el  cuarto  i  cómodas  de  don 
Hermójeues  bajo  el  modelo  en  cera  de  la  chapa  que  el  confesante 
sacó;  que  con  ella  penetró  en  ese  cuarto  i  colocó  en  las  cómodati 
unos  dados  i  80M  pesos  dentro  de  un  bolsillo  de  señora  i  2000  pesos 
dentro  de  un  escritorio  pequeño,  i  dto  con  el  fin  de  constatar  laa 
nnupeohaB  que  sobre  D.  Hermójenes  había  él  tratado  de  infundir  en 
fUB  patrones.  Que  en  TÍrtud  de  estas  sospechas  sujerídaa  ae  habia 
fUiado  la  oonílanzia  del  eefk»r  N«  i  se  había  heobo  dar  por  6\  autori- 
Mokm  paramandair  baoer  mm  llaTe  i  abnr  el  onwfb  da  D.  Bjmfí^ 
jeneicBiiia  veiiflaar  eeos  wcwMfliluMi;  oora  idea  ae  la  había  anantado 
Alberto  degmee  de  ixwietido  eHuírto^  oottelito.4gWiya»dai»a^ 
«aaotoríMoíoii  de  loe  cargos  de  la  jiudioia  en  oaao  da  «n  na)  Mto* 

iii  QKfliDQOOii&aóJúdiaaiio  haber  aecado  pequeSaa  a¡apti(Mea<|/aa 
había  jugado  i  perdido  en  ceaa  de  Alberto  N. 

Tres  horas  doró  el  interrogatorio  de  Adriano,  confesando  en  este 
hasta  los  menores  detalles  de  aquel  robo.  Concluido  este  acto,  ordenó 
el  juez  fuese  condueido  el  neniado  a  la  prisión,  maudauíiíí  <jue  se 
prendiese  a  Alberto  i  lo  condujesen  a  su  presencia, 

IL 

• 

Aunque  se  sabia  en  todo<  In^  círculos  de  la  sociedad  lo^  ocnjnádp 
ealaaoohe  anteiíeren  casa  de.los  seflorea  N^iCa.»  Alberto  no übia 
aadsi  i  wo  podía  ser  de  otro  modo  desde  que  le  aoontecpa^  las  iqaa 
▼eces  hacer  de  la  noohe  día,  i  del  día  noehe. 

Aai  ea  qne  oinódo  ae  praáentó  en.  m  oaaa  la  vlalta  pdNÍalí  41  doi^ 
Búa  tranquilamente. 

Sorpo^ndido  de  prontcv  Alberto,  cuando  fné  aviaadp.  de  que  le 
boacábaa  jendarmes,  paaó  laego  de  la  sorpresa  al  temoi^  regoadando 
la  ira  i  las  aroenaaw  de  Adriana  Mas  ¿qué  podía  temar,  §s  decía, 
de  un  hombre  que  tenía  que  acusarse  primera  a  sí  mianiA;parayper? 
derle  a  ól? 

Mientras  se  vestía,  p^^abau  pQi.  su.  im^^Aacioui  cuai  fatfdioaa 
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sombras,  Carmelíi  i  su  marido.  Enrique  i  Hcrmójenes,  i  tAntos  otro» 
a  quienes  habla  dcsjiojado  ya  de  sus  bienes,  ya  del  honor  o  de  la 
felicidad.  Asi  que  estuvo  ve.^tido,  mando  que  aprontasen  su  carruaje 
i  se  sentó  a  tomar  el  desayuno  con  aparente  tranquilidad;  hizo  llamar 
a  uno  de  los  oficiales  que  esperaban  fuera  para  indasrar  el  objeto  de 
la  citación,  que  tanto  deseaba  saber;  pero  en  vano,  porque  aquel 
hombre  no  sabia  mas  que  él.  Convencido,  pues,  Alberto  que  el  me- 
jor i  único  partido  que  le  restaba,  era  marchar  pronto  con  sus  atentos 
huéspedes,  subió  a  su  carruaje,  gritó  a  su  cocliero  como  si  se  tratase 
de  ir  al  Campo  de  Marte :  «Cuartel  de  polioia»,  i  partió  segaido  da 
(res  jendarmes  a  caballo. 

Alberto  entró  a  h\  sala  judicial  con  talante  airoso  i  risueño,  i  sala* 
dando  cortesmente  al  majistrado,  le  dijo  el  primero: 

'  — Ai  instante  que  se  me  dijo  que  Su  Señoría  deseaba  hablarme, 
me  he  apresurado  a  poni  rme  a  su  disposición. 

El  juez,  que  habia  coiUinuado  escribiendo,  después  de  un  largo 
rato  alzó  los  ojos  i  de  súbito  se  dirijió  a  nuestro  héroe  diciéndose 

— ¿Ea  Vd.  D.  Alberto  N.? 

— Sí,  señor. 

— ¿Cuál  es  su  profesión? 
— Capitalista. 

— ¿Conoce  Vd.  a  D.  Adriano  P.? 

— Perfectamente. 

— ¿Tiene  o  ha  tenido  alc^una  especie  de  ncgfKMo  con  él? 

— Nunca.  Mas,  quiero  saber,  para  que  nos  cutendamoe  ¿de  qiiéw 

trat4i,  señor? 

El  juez,  sin  hacer  altr)  en  la  interpelación  de  Alberto,  continuó: 
*    — ¿iNo  ha  sido  Vd.  acreedor  de  D.  Adriano  alguna  vez?  ' 
Alberto,  trepidando,  contestó: 

— Efectivamente;  ahora  recuerdo,  me  debió  en  un  tiempo,  mas  eso 

quedó  chancelado. 

— ;En  qué  é})oca  se  hizo  esa  cancelación? 

— ^^o  lo  recuerelo. 

— Recuérdelo  Vd.,  señor,  le  dijo  d  juez  con  severidad. 
Alberto,  recapacitando,  contestó: 
— Creo  que  en  setiembre  del  año  pasado. 
'  — ¿Cuál  es  la  cantidad  de  esa  cancelación?  ' 
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— en  eaanlo  a  ndmeioe^  no  puedo  retenaos.  OofiBprjai^deii 
Yd,  tanlQf  vfñ  debon 

— PflUDO  há  dfioift  Vd.  qoe  noBoa  liabU  teudo  n^gooios  oon  don 
AdríiDp  P.;  después  ha  reoordado  queYd.  faé  en  un  tiempo  na 
acreedo)*;  en  este  instante  no  tiene  la  suma  en  su  memoria.  ¿Podiúk 
Vd.  esplicarme  uhoni,  do  que  uegocio  procedió  eaa  acreencia? 

— No  lo  recuerdo,  señor. 

— ¿Tampoco  recuerda  Vd.  que  en  octubre  del  año  pasado  se  siguió 
un  proceso  ruidoso  por  un  hurto  hecho  en  casa  de  N.  i  0^  del  cual 
R  acusó  a  D.  Uermójeues  de  MonrioD? 

—Es  verdad. 

—¿Sabría  Vd.  entonces  que  D.  Adxiano  P.  ügaió  ea  eae  prooeeo 
Qomo  testigo  o  delator? 

-^Algo  de  eso  llegó  a  mis  oidos  por  la  voz  publica. 

—¿Sabe  Yd.  qué  negocios  liene  o  ha  tenido  D.  Adriano? 

— J)fl|)eiidi«ite  i  dflBimeB  e^m  de  la  oasa  N.  i  Oa. 

—I*  eoínoidenda  de  fedhas  entre  la  oaaoeku»OB  de  aa  crédito  i 
slliiirtodelaQasadeN.  iCa.  por  onaparta^  i,  por  olra,*la  iapoñ- 
Uidad  de  que  on  simple  dependiente  obtenga,  de  nn  momento  a  olN^ 

Us&nia  Dará  esnofllamna  filarte  aoreenoiai  son  motÍTOS  hantsntiHi  va* 
it  que  Yd.  hubiese  sospechado  de  la  prooedenoia  del  dinero  oon  qoo 
D.  Adriano  pagó  su  deuda,  i  estas  consideraciones  le  hacen  a  Yd. 
responsable  del  delito  como  ocultador  del  hurto,  porque  es  doa 
Adriano  el  autor  confeso  de  aquel  robo. 

— Si  por  simples  coincidencias  de  fechas,  si  por  presunciones  que 
nada  significan,  fuese  un  majistrado  a  hacer  responsable  a  un  hom- 
bre iionrado  de  ün  hecho  infamante,  ¿quién,  señor,  eaLaria  íuara  del 
alcance  de  la  calumnia  o  de  la  venganza? 

— Pasemos^  poes^  de  las  presunciones  a  los  hechos :  Hai  fundados 
■irtSBedentes  para  creer  a  Yd.  instigador  del  hurto  cometido  un  afio 
UenossadeN.iGa. 
— lUso^0e&or. 

— Ann  mas:  se  aonaa  a  Yd.  de  haber  mandado  haoar  llayes  pam 
pNpsrgr  el  robo  i  distraer  a  la  justicia  del  desoabnmiento  de  W 
verdaderoa  aotoieib  haoiendo  que  las  sospechas  recayesen  aqbie  un 

j6ven  inocente. 
Fábo^  sefior. 

-»-Se  sabe  también  que  su  mayordomo,  un  tal  José  ^Brito,  llamó 

por  su  órden  al  herrero  Rosauro  Poblete,  a  quien  Vd.  mismo  dió  el 
lüolde  en  cera  de  lu.s  chapas,  i  que  este  hizo  las  llaves  dt  que  después 
se^vió  D.^4>driauo  para  la  cjecudou  del  plan  que  Vd.  le  tia^ 
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— Falso,  seflor. 

— Paes  bien,  mientras  que  Vd.  no  desvancr.ca  estos  cargos,  o  «n 
tnnto  que  se  reciban  las  pruebas  e<HTespon dientes  para  convencerlo 
do  la  coTnplicidad  en  ese  hurto,  permanecerá  Vd.  en  esta  cátoei  en 
calidad  de  ]ireso. 

— |Yo,  preso  como  cómplice  de  un  hurto!  Seflór  juéz,  Td.  no 
'  0011006  qni^  es  Alberto  N.,  oiuuido  así  lo  oonñuule  entré  tos  bandi* 
dtíSiiQe  !iiEibitati  esto  Ivgar. 

-^La  Jutioia  no  oonooe  poidoiun^  tóío  to  los  hMhos  o  ibdijg^  el 
ccínien. 

— Peio^  aefior,  mientras  no  existan  contra  mí  prnebas  |folRini^ 
ooteíam  "éthe  infimsar  por  simples  prcsimeioiM ;  por  lo  ttienos  que 
se  me  dé  mi  ossa  por  céml,  doi  mi  palabra  de  lionor...^ 

-—Bssla.  Bl  intenogatorío  esti  terminado.  ^ 

Bn  segnSAa  «1  Jneis  toe6  la  ettnpai^a-i  d^o: 

—Que  se  conduzca  *a  D.  Alberto  K.  a  la  prisioo. 

• .  I  • 

'8n  el  momento  en  que  los  guardias  entraron  para  ejecutar  esta 
ólfden,  se  prcseTitt)  en  la  sala  judicial  un  individuo,  a  quien  el  juez 
sin  duda  reconoció,  porque  al  verlo  eaolamó: 

— {JÍLhi  lo  habia  olvidado^.. 

El  reden  llegado  dijo: 

•duplico  al  8»£&or  jaea  me  conceda  una  aildiencte  i  ordene  que 
JÚbeiho  N.  se  detenga  i  me  esoncfae. 

' AAmvId  tndxó  con  estrafieza  a  esle  pobre  peilNmi^  que  ssi  lo  tu* 
teabs^  idyo: 

«^¿Qoíán  es  este  liombre?  ¿Aun  otra  fustS 
Hábl6  Vd.)  btteii  bombre,  le  respondió  el  Joez  con  benerdcachi 

—¿No  me  conoces?  prorampid  el  desconocido  con  uú  aosBlo  qoe 
resonó  en  los  eoairo  ángulos  de  la  pieza,  aproximándose  a  AnMAo> 
El  tiempo,  sin  duda,  ba  cambiado  mucho  mi  aspecto,  cuando  tú,  Al- 
berto N.,  no  conoces  a  Rudecindo  San  Román. 

— ¡San  Román!  repitió  Alberto  retrocediendo  dos  pasos.  ¡Imposi- 
blel  San  Román  muriiS  en  la  Penitenciaria. 

— jMuritS  i^ara  tí,  mas  iiu  para  la  justicia  del  cielo! 

Alberto  miró  a  su  alrededor,  vió  a  pocos  pasos  una  silla  i  ae  dejó 
caer  en  ella  como  desíiedlecido. 

—Alberto  N.,  hoi  me  presento  a  tl^  no  7a  como  a  bordo  de  b 
Myiiirtyni|  a  lavtf  í&i  afrente  oon  sítma.tti  tum^  nOf  'tM^sinmlo 
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éb  la  rmátá.  *  pedir  « 1»  Jostíoi»  el  eeetig»  toe  oiáMnii  IMI  veb» 
Üvi  de  k  inoeeneia  ahrajada. 

— ¿Qii¿  dMe  eete  hombre?  murmuró  ASb$tífí^ 
lo  |»egiMit«fiI  No  flibes  ^oiéi  soi? 

—No:  eeolaiiió  Alberto,  poniéndose  de  pié  i  reoobnuido  toáiSt 
emwwie,  no^  oimíum^  jwns  le  hfO  vieto. 

•^I  yoteODMMNO  tanto  qneflé  hflsta  el  sitio  dOBdégtWBÉMtaltf* 
ORtriz,  i  8mi  Boffian  indioó  el  peohode  Alberto;  tanto  <]iie  poeil» 
nferir  una  a  una  las  infcuaB  ''flffnffílT  de  ta  víAli  i  aquí  eetá  Mü 
prueba  de  ellas;  i  dioiendo  esto,  entregó  al  joes  «n  xollo  de  papeles. 
Sstoi^  eelEor  jaM^  son  docomento»  jilsifloadoa  por  este  hombre^  i  hoi 
pido  qoB  una  sentencia  infamatoria  arranqiio  la  eaieta  al  través  de 
la  anal  este  o^alieio  de  industria  esplotaoo  sedaoe  k  inooeaelai  i 
XiBblamo  dn  6\  la  sama  qae  di  paia  librarlo  del  golpe  do  la  há. 

>-|Maldito  TÍigo^  mendigo  impostor!  csclamó  Alberto  oon-fWlreih 
tfeeoitida;  %¿  eies  pagado,  miserable,  di  ¿quién  es  tu  amo? 

^-Silencio:  respeto  al  logar,  esclamó  el  juez  echando  aokie  Albeflíd 
m  wtswfn  mirada;  i  ezamiumdo  loe  papelea  oondeteoeiOB,  |Mligaitt6 
efe  aegnida  a  San  Boman : 

— ¿Ha  Tenido  eon  Vd.  el  Sr.  Airare^'/ 

' '  "Sil  BcHor. 

AaM[iie  ol  juez  del  crimen  habla  sido  infbrmbdo  en  la  aeché 
antes  por  D.  Juan  i  el  mismo  San  Bofoflo  de  leda  k  hwtork  4a 
eatB  último  i  del  oríjea  de  aquelloa  documentos,  preciso  le  em  aegoir 
ea  todo  las  fórmulas  que  dolúan  prodncir  k  evidencia  jndieial  'Oa 
OODtra  de  Alberto.  El  juez  tocó  k  campanilla,  i  el  Sr.  AlWM 
ae  Ipnsaentéw  A  k  vista  de  Joan  se  desalentó  Alberto  creyéndose 
por  un  momento  perdido;  pero  este  hombre  se  avergonzaba  mas  de 
in  debilidad  que  deaaaerÍBienef^:  así  es  qae,  reponiéndose  al  pmrtx), 
se  preparó  a  aorroatiar  loe  golpes  de  soa  enemigoB.  Xsffgo  i  BOatertMi 
Ihé  el  debate. 

El  Sr.  Almez  instrajó  al  Joea  de  todas  las  incidencias  de  k 
Édsificacion,  que  tan  bien  oonoofiai  oomoqoe  en pmpk  finna  apaitíBia 
fijsifícada  en  eeoa  doeamoatos. 

Alberto^  con  arrogante  eataresa,  tomó  k  únioa  deteaa  que  k 
Quedaba. 

—Las  leyea  de  Ohile,  dijo,  no  pueden  juzgarme;  nadie  tiene  de* 
Msho  para  pedirme  cuenta  de  los  hechos  pasados,  aQos  há,  'en  ana 
república  eatiafia.  Protesto^  ae&or,  oootta  «amafio  abaaa 
•  JSán  Komaa,  a  su  vez,  dQO! 

— IndágoeaedeadeloegoelaÍBBSD,  i,  a  ra  Üao^NS  «1  JlM  mM 
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Ift  toiqoedib»  Aplicar  al driiotiente.  Bl  jnee  lesd^iaBá,  nk&lsifi' 

oacion  es  o  no  uno  de  esos  delitos  escepcionales  que  están  fuera  del 
derecho  de  las  naciones,  i  si  el  íalsilicador  es  o  no  uno  de  esos  crimi- 
nales parias  a  quienes  la  humanidad  uo  concede  ni  asilo  ai  fuero  de 
lugar. 

El  majistrado  dló  fin  a  esta  escena  ordenando  que  se  levantase 
una  indagatoria  sobre  esos  liechos,  por  lo  que  ellos  piidiesen  impor- 
tar al  conocimiento  i  costumbres  del  cómpliee  de  Aáriano,  T"^*^fl"4** 

Olía  AlbartO  f Ueae  DUeatO  innnmnninftfin 

V. 

JBti  Mío  moflMBlo  sad^ji^  Mntúr  áoia  lapiMftft  tuoi  nuttOf  da  tosm^ 
— -Bf^iito  aTd^  aaOoim  que  en  eete  instante  no  aa puede  ru  ú 
Sr.J«e«* 

— D^en»  Yd  enlannr,  aolo  una  palatan  i  me  xetiio;  i  al  deeür  «ile 
apaM9Í6  una  n^jer  en  ¿  dintel  de  la  sala. 
^¿Qtté  ee  en?  ¿Qué  ee  ofteeé?  ¿Quién  es  Yd.?  eeolanó  el  jase 

dirijiéndoee  a  la  sefiora,  que  se  habia  quedado  petrificada  a  pooot 
pasos  de  la  puerta  sin  atreverse  a  avanzar  ni  a  retroceder. 

La  presencia  de  Alberto  i  el  tono  ríjido  del  juez  desconcertaron 
de  tal  modo  a  la  recien  venida  que  le  fué  imposible  articular  palabra 
i  solo  contestó  echándose  acia  atrás  el  velo  que  le  ocultaba  el  rostro. 

— ¡Fatalidad!  esclamó  Alberto,  i  se  apresuró  a  seguir  a  sus  guardias 
para  ocultar  en  un  calaboao  la  humiUaolon  qufi  le  causaba  ia  preaea- 
oifk  de  esa  noble  dama. 

r— ¡La  sefiora  de  Aiamgyol  esolamó  sDipieodido  D.  Juan^apie- 
flpiindose  a  ofroosrle  su  proteoeion. 

— -|Qué  ¿slia  encuentro!  murmuxó  Gannela  eohando  a  D.  Juan 
una  mirada  jueonoeida.  Por  &yor,  no  me  desempate  Vd.  haste  salir 
de  aquí;  i  sintiéndose  así  apoyada  i  libre  ja  de  1*  Tiste  de  Albsrti^ 
USOobró.tedosuTakMridyoaljuea:  SeBor,  se  me  ha  ss(|gur«do  q[ae 
HjiWlioia  badeeoulnerto  1(0  autorse  del  ro^ 
la  easa  de  N.  i  Oa.,  i  no  pndiendo  dominar  mi  ansiedadi  he  feníde 
•  saber  la  verdad  ar  su  mas  pora  fuente. 

— Vd.,  señora,  es  

. — Soi  madre  política  de  D.  Ilermójenes  de  Monrion, 
£1  majistrado  miró  sorprendido  a  Carmela:  habia  creido  baUar 

oon  la  esposa  de  Hermójenes. 

— Tome  Vd.  asiento,  la  di  jo  inostráudole  un  soía.  Le  han  diotu^ 

jfdiCN:^  1»  vsirdad;  todo  se  ba  deacubiorta 
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TtDto  fü  esMo  del  plietf  docao  ol  asoMo  dil  ddor  embargan  la 
Toa,  paralizan  las  facultades,  i  oaoMii  un  aturdimiento  indefinible. 
Bato  63  lo  que  pasa  eu  el  aima  de  Carmela  que  está  rauda,  sin 
aliento  i  con  la  vista  fija  en  los  labios  del  juez,  temblando  oír  de  ello» 
otra  palabra  que  destruya  los  efectos  de  las  que  ya  ha  pronunciado. 
Por  fin,  saliendo  Carmela  de  au  eniyenainieQtO|  eaclamó  elevando  al 
oielo  sus  ojos  : 
¡  — ¡Gracias,  Dios  mío!  ¿Es  esto  cierto? 

Y  diciendo  esto,  ocultó  la  cara  entre  sus  manos.  Un  oopioso  ilaitío 
ógnió  en  poe  de  este  grito  del  alma,  como  la  Uavía  tras  del  raya 

M  jnei^  que  habia  dejado  de  aarlo  pftra  mostmne  hombre  sensible 
i  komiDo,  cambió  con  D.  Juan  mi*  minda  eapnáTa  i  aimpiftiai 
qúB qnéha  deeirt  «|le  hm  bien  ese  llanto!»  i  m  aegnkbi  kd^: 

-•OíbMHi  Yd^  BflOora,  i  no  abrigue  la  nnor  duda:  ao  bQO  <|«e- 
das6  libra  i  aa  nombra  zeiiabüilada 

'^fineuMf  loSoíE^  gnudail  llaa  toa  fblioidad  tan  boM^Naada  wa 
faaaa  dndar  de  todo.  He  auMiio  tanto,  ba  aido  iaa  dsiaiaaiada  aae 
iiMitilq 

— Hoi  ya  no,  Carmela,  dijo  D.  Juan  con  persuasivo  i  cariffoso 
acento;  nada  tiene  Vd.  que  temer,  sus  desgracias  han  concluido  para 
siempre.  Vaya  Vd.,  pobre  madre,  i  con  reprimido  placer  prepare  a 
\'alentina  para  tanta  felicidad,  que  yo  quedo  aquí  para  instar  al 
señor  juez  por  que  se  orait^ui  o  abrevien  las  formas  judiciales  qua 
deben  producir  la  libertad  del  inocent:e.  La  justicia  le  debe  una  re- 
paración: que  ella  comience,  pues,  a  otoigáraela  con  la  omiaion  de  aua 
ttámite¡5.  Así  lo  espero. 

San  JKoman,  que  desde  la  entrada  de  Carmela,  a  qoien  veia  por 
la  primara  vez,  habia  seguido,  primero  oon  interés  oraolente,  dea* 
pues  oon  pxofonda  emoción,  todas  sos  aotitodesi  todas  sos  palabras» 
todas  «os  impresíonefl^  Je  d^o : 

Yo  qoe  ba  sido  el  oonfldante  de  las  íotimás  aagoste  da  ese 
sB&rtUr;  yoqaa  la  ha  aostenido  an  asas  orlsls  tenibloi  «n  qne,  ator- 
mautaib  por  et  sentíndeato  d^  hoaor,  aspiniba  al  aaioidk>  i  datas 
posaba  da  la  jastiola  del  malo;  jo  qua  he  asociado  mi  TÍda  a  aatída, 
nds  pansa  a  sus  penas;  yov  sefiors,  siento  hoi  oomo  oda  la  inmaam 
Iblifiidad  de  an  bijo.  Demos  gracia  a  la  divina  Providencia  que  así, 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  adversidad  i  de  la  duda,  envia  una  * 
luz  al  justo  para  afirmar  su  fe  i  sostener  su  conciencia  en  las  tribu- 
laciones de  este  mundo.  Mi  inútil  vida,  seGora,  pertenece  a  Vd. 
cx>mo  a  su  hijo,  i  vuelo  a  abreviar  las  horas  de  su  suplicio  comuni- 
cando la  tauata  nueva  al  pobre  euoaroelaáo. 

Srv.-^Tmio  na  11 
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— Gracias,  jeneroso  amigo:  se  los  detalles  de  su  noble  vida;  sé" 
cómo  la  desgracia  inculpable  ha  simpatizado  e  intimadose  con  la 
inocencia  calumniada.  Acabe  su  obra  i  como  segundo  i)adre  de  mi 
hijo,  apresúrese  a  llevarle  i  darle  a  beber,  pero  gota  a  gota,  el  cália 
de  su  RÚbita  diclia.  Conño  en  su  prudencia  i  mas  <^ue  todo  en  aa 
cordial  amor  por  mi  liijo  querido. 

El  juez,  que  durante  evSta  escena  no  habia  podido  librar  su  alma 
de  ese  contajio  de  nobles  emociones  i  que  sentia  un  secreto  placer 
en  dejar  que  en  el  templo  de  la  justicia  se  regocijase  la  virtud  opri- 
mida i  dirijiese  acciones  de  gracias  al  Dios  de  los  buenos  por  la 
rehabilitación  de  la  inocencia,  el  juez,  en  el  entretanto,  escribia  siu 
levantar  cabeza,  como  indiferente  a  cuanto  le  rodeaba,  p?ro  en  rea- 
lidad ocultando  la  emoción  que  se  trasparentaba  en  sus  ojos.  Asi 
que  terminó,  tocó  la  camjvanilla  i  entregó  al  oficial  de  guardia  un 
pliego  cerrado.  Carmela,  que  le  seguiu  con  gran  ansiedad  todos  sus 
movimientos,  se  atrevió  a  preguntarle  con  timidez: 

—¿Qué  contiene  eso  pliego,  señor? 

— I  La  libertad  de  D.  Hermójenes  de  Monriou  I  respoudió  el  ma- 
jistrado. 

I  la  pobre  madre,  asi  sorprendida,  no  {)ud<)  espresar  con  }<alabras 
su  íntimo  agradecimiento,  porque  los  sollozos  embargaron  su  voz,  i 
sostenida  por  el  Sr.  Alvarez,  dejó  la  sala  arrojando  sobre  el  juez 
uua  de  esas  miradas  de  Dolorosa,  en  las  quQ  va,  con  el  alma,  la  es* 
presioQ  de  la  mas  sentida  gratitud. 

CAPITDIiO  ri. 

LA  LIB£KTAD. 

Omnia  regresó  a  su  casa  loca  de  alcgift. 

•->|0h,  que  bueno  es  DiosI— deoia  ptia  sí,  mientras  atravesaba  las 
«■Hbb.  ¡Qué  Uen  dispone  de  nuestioi  destinost  {Cómo  sabe  sacar  de 
hk  mm  penon  riloaoloii  il  imb  poro  placer!  ¡Quién  me  diría  qx» 
pw  wí  babit  «dn  tMitft  Tentoiat  {Yalantina  mia,  h\ja  adorada, 
míaák  im  « iMoer  ta  Ütíbá  Ma»  m  praowo  prepararte  para  que  la 
«ligiía  ao  Mbe  de  tnatonirtaéíÚl  eerebro ;  i  Camela,  coa  pa» 
ifmgmáDíhÉémih  mkmictam  raflexiaues,  penetró  ensneaM. 

el  saffCMHi  eneontró  un  especie  de  aniem  oon  ehamalto  hurgo 
i  aomlrao  maolmo  que  le  esperaba  xite  hacía  para  poner  en  aaa 
wmM  tmaeartaqne  traía  de  l^os.  Al  tomnia  notó  Oannela  qm 
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estaba  cerrada  oon  lacre  negro:  la  abrió  sin  saber  aun  qué  presentir. 
Para  abreviar  su  angustia  buscó  la  firma,  i  solo  encontró  al  pié  un 
nombre  desconocido.  Carmela  lej6  entonces  con  mas  ahinco. 

c  Taioa,  nouiemkn  1&  <k  186^ 

*  t  M«  adío»  »i>t  ««^  Oon  pwfaadto  ■uiliiilitíj  tmmph  toa  <t 
triiMe  lUMor  éiB  poner  en  aol&dn  de  ▼<!•  wuk  í  i'f  i  *'  i^ie  de^gneío. 
8n  nOnr  «poM^  D.  BaUo  ÁtatoMfo,  luidijndo  deexiMir  ajar  a  las 
oeho  de  k  malliiii%  deepuea  de  reeKÚr  loa  aaalKea  de  wMilfn  vA' 
jioD.  AuDfne  ae  reaiate  mi  mano  a  tiaaar  eataa  líneasi  debo^  am  em« 
bargD,  aatíafihMrla  por  oompleto^  i  entenur  a  Yd.  de  loa  triatea  por- 
menora  qne  baa  preoedido  a  aa  moertew  Ante  nodho  ae  ómjió  wm 
mpms  npBao.tania  da  eoainmbae,  a  ana  eipaoi»daíbnd%doiideae 
lanMn  aeontanante  a  jOB"  toda  daae  de  peaaoBaa»  Habiindn 
fBBado,  el  Sr.  Aiamayoae  vetíid  iMa  tampono  que  da  oidinaik^ 
tpmfinAi%  ^  ygpffrt^y  |o  aflBltan  tna  faonlmai  i  lo  aooaan  aon  laa^ 
Érntlm  goIpe%  qne  b  d^an  al  intenta  ain  vida,  Ssloa  deadiandor 

daafnit%  tomaaonaD^PabbladelaBtaEBiionleada^artaaianvi 
na  oallm  da  eala  líndtufj  pndiaiott  impanamente  aaeaÓHila  i  lobaAé' 
an  dinaroi  SobBavivi6  algnaaa  Iioiib  mas^  P^""  ^  ^  pottdo  faaaair* 
fiipoaícion  algiiii%  poiqaa  nna  flalm  oanlM 
flliaio  aiupuix 

tDoiaate  el  delirio  aolo  veía  meaaa  de  jo^  i  oPMipaflaaua  da  pai^ 
tidas  ao  BMa  ona  del  mo  ona  en  na  tíanaa  ImMa  imriW^ 

éá  que  penaafaa  ganar,  i aobra  todaa  estas  tetainaa  dala  iabaa, 
dominaba  la  idea  Qa  de  im  aefior  Alberto  qae  pareeia-atonueaiar 
andWmoinBlaatB. 

a  Ho  aae  detengo  en  otnadelaUea  por  que  oomprandov  eataa»  qaa 
aria  paiabna  kan  de  panetmr  oonM  dardoa  de  Ibe^o  en  aa  ooiaaon. 
Solo  kt  xemton  aleanaará  a  calmar  aa  jnato  aantiinieata. 

Aaf  lo  daaea  aa  &  a  Q.  a  a  P. 

A.  D. — Le  iucluyo  la  cuenta  de  los  gastos  de  entierro,  quedando 
aquí  a  su  disposición  el  reloj  del  ünado. —  Vale,* 

Olannela  leydaAa  cartaala  kaoarnna  aoltf  eaeUmaeion.  Sin'ia- 
tüfaapirÉe  tm  inataat9  aparé  baata  el  final  la  biel  qaa  alia  la  bria* 
daba.  Aunque  eala  InfbartDBada  eiialani  vleae  an  aae  trtyioo  ñn  k 
ooaaaooeiMia  de  loeeatinviee  de  aa  esposo;  annqaa  alla  ianm» 
fbeaanlaivfollanMinoeantsa  da  aavieio  Altai,  dnambaa^go^  el)«p»>. 
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00  conuMii  4e  Carmela  solo  v\6  siempue  en  él  al  esposo  pmegiiid» 
p«k4e|gracia,  i  hoi  al  piidradft  ta  liííftq^Mft  «1  tÚti^ 

«na  minimble  taberna,  sin  teaor  •  tti  lada  um  maxko        qwi  00- 
msesiiscgotb  Blkdoblólaoirtailapiitoe&saaeno^mii^asaaliiB- 
dador  t  tampoco  meoattó  ana  smada,  on  ooiaaón  d<nida  oonltar  sa 
pesar,  crayéatoa mm wihs  aaaa desan^Moada  qaa aalH.  Ba  seguida* 
ae  difoi^  a  aa  aaarto  i  aa  anaarró  a  ahogar  aoa  anurgaa  leflazioMa 

1  a  coaltar  dentro  del  pecbo  su  dolor  modo  eooao  la  tambiv  paaa 
agado  i  pioeteaate  eoono  al  frío  da  la  aftaerta. 

■ 

n. 

Yalentína  en  tanto,  mas  folia  qne  su  madia^  reposaba  en  esa  pam» 
lizacion  del  espíritu  agotado  por  foertes  aaiwidiafiiealnii  La  pobfa 
aÜa  aolo  veía  a  lo  lejos  nn  cuadro  &ntástico  en  d  cual  divisaba  a 
aa  aatante  enyiándckle  ú  ^dtiiBO  adioa  entre  los  guardias  de  polioia^ 
aol»  tatacádoa  pea  ewMMhar  aa  acento  que  le  deoia:  tValaalíaa 
atóa,  ta  ame^t  i  aan  esta  vea  símpátioa  pasaba  tan  rápida  qne  aiMi 
Secuencia  aa  pa^ganlaba  si  era  todo  un  snello.  Luego  después  qaa* 
daba  am  psBsar,  ni  oír  nada,  trasformada  en  aaa  bella  estatua,  am* 
MdaaolaiDente  por  eaalei  de  nataialeas  qie  uosoondena  arifir 
annque  cada  laüdo  dsl  eorozon  sea  un  golpe  mortal. 

Pasó  la  luz  del  día  para  la  £unilia  de  Aramajo^  de  ese  día  mm 
eombrio  que  ka  otros. 

YalaDtina  privada  de  los  consuelos  de  su  madre,  preguntaba  de 
maen  caaado  por  ella:  mientiás  qoa  ésta  encerrada»  dcTOiafaa  aa 
naavo  dolor* 

t  Honui  hacia  que  la  jóven  permanecía  en  su  cuarto  sentada  junto 
a  la  puerta  mirando  al  patio.  Allí  no  estaba  ya  el  jardín  de  la  quinta 
embalsamando  el  ambiente,  ni  sus  cannrios  trinando  a  porfía  para 
diatraerla,  ni  cataban  sus  hermosas  estatuas  cubiertas  pddioamente 
por  verdes  enredaderas.  Solo  le  quedaba  de  todo  cato  nn  peqoeBo 
patio  húmedo  i  desagradable. 

Allí* se  estacionaba  de  ordinario  porque  no  tenia  otro  sitio  donde 
tomar  aire  o  gozar  de  un  rayo  de  sol;  pues  si  la  pobre  niña  se  aso- 
maba a  las  ventanas  que  daban  a  la  callo,  los  muchachos  de  la  ve- 
cindad, habiendo  oi<l''>  decir  que  era  loca,  la  importunaban  con  su 
curiosidad  infantil.  Empero  le  quedaba  a  la  infeliz  otro  jardin  mas 
bello,  ese  huerto  celestial  donde  su  alma  pura  pudiese  recrearse, 
ese  Edén  donde  se  dirijen  en  definitiva  las  miradas  i  suspiros  de  los 
ilifiaHiadnii  dn  Is  tirm  Coa  la  cabeaabeobada  ¿oía  «trallas  manos 
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«nuMidat  eobm  m  todfllM^  YalentrnA  tenia  1»  ▼iita  4Ía  en  6l  flrma^ 
«wiilo^  que  ea  €■!»  lottaata  prineipial»  a  salpicaiM  de  bríllaiitee 
eatraUM^  oaando  de  improbiao  tres  homlnee  penetran  precipitadii* 
mem»  en  el  patio  minuido  a  todos  lados. 

BDa  k»  vM  oon  eae  deadeD  e  indiíbrenoia  del  qua  nada  tenia  ya 
qve  e^MMir  ni  tener  de  sos  aeoicgants^  ain  enbaigOi  los  oliaervtf  nn 
asgnndo  i  loego^  dirijiendo  en  líata  éda  otro  lado^  innnanrdc 

— Siesapre  él»  inempro  él,^  i...^  {Bioa  sabe  ai  Tolteré  a  verlel  ^ 

111. 

Los  leoien  Tenidos,  qné  eran  don  Joan  Alvarea^  San  Román  i  He^ 
as^enes^  JRm  a  Uamar  para  faaoeiae  annnoiar,  ooando  eáte  dhimov 
dMngidettdo  a  la  jáwñ^  oone  áoia  ella  i  cae  a  sns  pidi  eadaman* 
doe  •|Talenlinatt  i  Herm^Jenea  oooltó  la  cabesa  entre  loa  pile- 
gnea  M  blanco  tnje  de  aa  amante.  Foé  tan  riendo  él  mofindento 
de  Henn^yenea  qne  Taleniina  qnodó  como  pertriflnda;  maa  toI- 
irlsado  il  ponto^  ae  levantá  dando  gritos  deaparoridos  i  llamando  a 
fa  madra  Hermójenea  comprendió  sn  imprudencia  i  para  xepararia 
la  tomó  por  las  mama  dieiéadolai  tSoi  ta  Heraiégittes^  Valentina, 
la  esposo,  ta  amantCi  reoonóoeme  pat  Díos.b  BUa  loreoonooEd  sin 
dodai  porqia,  clavando  aa  vaga  nuraida  en  él  qne  asi  le  habUba: 
i  retrooediendo  algnnos  psaoa  para  mirarlo  mejor,  esdianió  con  voz 
intéq}iblepeiodébih 

*™*SI^  jea  di»»—! 

I  tensando  «m  alarido  bistárioo  qne  hiao  estremecer  a  los  circans- 
tantci^  cayó  sin  sentido  en  loe  bracos  de  dión  Jnan.«— itmprtidentel 

esdswió  flan  Boman  penetrando  en  la  picea  i  apresurándose  a 
aoooner  a  la  jóven.  Carmela  que,  atraída  por  los  gritoa  de  Valenti» 
aa  i  sin  saber  aun  lo  qne  pasaba,  llagaba  en  este  instante,  lo  oom. 
prendió  todo  al  primer  golpe  de  vista  i  estrechando  a  Henudílenea 
qne  aalió  a  sa  eaonentro  eeolamó:— Mi  hijo  querido.M..yD  sola  tengo 
la  oalpa..«.no  estaba  preparada  para  recibir  tan  fuerte  emodon. 

— ^Yo,  esclamó  Hermójenes,  yo  la  he  asesinado  torpemente  ¡Mal- 
dimon^Ji  él  infeliz  fuá  aoonetido  de  un  arranqne  firenético  de 
desesperación.  San  Boman,  mas  dueño  de  si  que  los  demás  i  temien*> 
do  por  Hezmójenes  que  tanto  había  sufrido,  lo  sacó  a  otro  cuarto^ 
nientrM  qne  don  Joan,  después  de  colocar  a  Valentina  en  su  lechc^ 
salió  en  bosea  de  nn  médico.  Carmela  en  compsUía  de  su  -sirviente 
Aa  i  Tenia,  prestando  todos  loa  eooonoe  inmedlatoB  a  su  h^a,  con 
ase  alardido  terror  que  comunica  una  impretista  catásiroib» 
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Hermójeues  entre  tanto  sia  poder  contenerse,  i  a  pesar  de  los 
ruegos  de  su  amigo,  volvió  h1  aposento  de  su  amante  i  estrechando 
BU  cuerpo  inanimado  procuraba  darle  su  calor  i  su  vida.  Por  fin 
llegó  don  Juan  con  el  Doctor,  que  felizmente  era  el  que  asistia  a  la 
jóven  en  sus  ataques  ordinarios.  Después  de  examinarla  facultativa- 
mente vió  este  que  el  caso  era  grave.  Los  nuevos  síntomas  diferencia- 
ban mucho  de  ios  anteriores  i  daban  un  carácter  mortal  al  ataque.  El 
Doctor  descubrió  el  brazo  de  la  enferma  i  le  picó  una  vena:  la  san- 
gre demoró  un  segundo  en  aparecer  con  terrible  ansiedad  de  todos. 
Por  fio,  brotó  lentamente  tiílendo  el  brazo  de  la  nina  como  un  licor 
rojo  a  un  vaso  de  alabastro.  Al  punto  80  d^arou  aeutir  loa  loádos  en 
el  corazón  i  el  pulso  se  animó.  • 

—Se  ha  salvado,  esclamó  el  módico. 

—Se  ha  salvado,  repitieron  todos  a  la  vez. 

— Mas  no  debo  oculU^rlcí»,  prosiguió  aquel,  después  de  madura 
reflexión,  que  8i  bien  respondo  de  su  vida,  no  puedo  decir  otro  tanto 
de  su  completa  curación.  Kl  sacudimiento  ha  sido  tan  violento  que 
las  consecueuciiui  serau  dooüúvfu».  áo  lenmT.^,^  i  fil  Dootor  m 
detuvo. 

— Diga  V.  esclamó  Hdruuíjeoog  ¿Qué  podoouM  tenietai  aa  vida 

UO  corre  ya  pcl ierro? 

—Que  ei  euaj&uamieato,  de  periódico  ea^  m  haga  crónico  i 
normal. 

— O  puede  desaparecer  para  siempre,  afiadió  San  ÜOtraan  guiado 

por  su  cspcriencia  o  tal  vez  por  su  buen  deseo. 

--Eso  es,  contestó  el  medico  con  la  cabeza  gacha  i  vendando  el 
brazo  de  la  enferma.  Todo  puede  suceder  esperemos 

Mas  entre  lauto  mucho  cuidado;  sobretodo  que  no  tenga  nin- 
guna clase  de  emoeione.«!,  i  diciendo  esto  .se  retiró  después  de  haber 
recelado  un  cordial  por  si  el  letargo  no  cedia  pronto.  Poco  después 
don  Juau,  cuando  se  hubo  asegurado  que  Valentina  e.^taba  comple- 
tamente en  salvo,  se  despidió  también.  Entretantí),  la  jóven  parecía 
haber  pasado  de  su  mortal  desmayo  a  uno  de  eses  sueños  benéúeos 
i  restauradores.  San  Román  se  insta¡<)  di^  (niU  rmero  a  la  cabecera 
de  su  lecho  istando  a  Carmela  para  ^ue  tomaao  algún  reposo,  puea 
era  ya  cerca  de  la  media  noche. 

•  ir. 

Sentada  a  pocos  pasas  del  lecho  de  la  enferma,  la  pobre  madre 
depositaba  en  el  corazón  do  Hei  mójene.'í  la  intausia  nueva  que  había 
recibido  al  regresar  del  juzgado. 
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-^Cuando  traía  el  alma  inuudada  de  placer,  le  decia  en  voz  baja, 
1  me  preparaba  a  prevenir  a  Valentina  con  toda  la  delicadeza  que 
íequiere  su  estado  de  salud,  me  detiene  el  propio  para  entregarme 
la  carta  fatal.  Fué  tan  doloroso  e  inesperado  el  golpe  que  olvidé  a 
•  mi  hija  i  a  tí,  Ilcrmójenes,  i  esta  nueva  catástrofe  ha  estado  a  punto 

de  habernos  ocasionado  la  muerte  de  mi  Valentina.  ¡Infeliz  niña,  en 
«1  momento  en  que  se  te  devuelve  a  tu  esposo,  se  te  arrebat*  a  ta 
padre!  i  Carmela  ocultó  su  rostro  entre  sus  manos. 

— ¿Que  es  lo  que  he  oido?  dijo  San  Román  aproximándose  a  ellos. 

— Sí,  amigo  mió,  balbució  Hermójenes,  lamentamos  taa  iuepara- 
ble  pérdida. 

San  Román  s  í  quedó  sorprendido  al  oir  aquel  nuevo  fracaso, 
cuando  ya  hal)ia  crcido  asegurada  la  felicidad  de  esa  familia  con  la 
libertad  de  Jlermójencs.  JÜntonoea,  aprojúmáodose  a  Carmela  la 
xüjo  con  suma  ternura: 

— Señora,  no  se  entregue  Vd^  a8Í|  por  completo  a  su  dolor,  pieose 
xjue  le  queda  una  hija. 

— ¡Mi  hijal  esclamó  Carmela  airando  su  rostro  inundado  de  lágri- 
mas. ¡Pobre  niñal  Si  sobrevive,  va  a  encontrai'se  sin  su  padre.  Si 
Dios  me  la  devuelve  con  toda  su  razón,  comprenderá  toda  la  esten- 
fion  de  sus  desgracias.  ¡Oh!  sefior  San  Román,  un  padre  en  la  vida 
tie  una  mujer  es  un  tesoro  que  se  aprecia  mas  cuand-^  se  pierde,  lina 
tiiña  encuentra  siempre  en  él  a  un  amigo  incomparable,  i  mi  pobre 
Valen  lina  

— Señora,  la  interrumpió  San  Román,  i  til,  Hermujenes,  tened 
wnfianza  en  Dios.  El,  que  por  medios  desconocidos  te  ha  devuelto 
la  libertad  i  el  honor,  a  su  tiempo  devolverá  la  tranquilidad  a  la 
madre,  la  salud  i  la  razón  a  la  hija,  la  felicidad  al  esposo,  i  a  mi  me 
xievolvem  tauibicn,  en  vosotros^  «oa  familia  a  (^uiea  consagrar  mia 
últimos  dias.  Esperemoííl 

T. 

• 

Parecía  que  est«js  votos  hablan  sido  oidos  por  la  Pr9videncia,  por- 
■que  al  mismo  instante  Valentina  hizo  un  movimiento  como  parA 
incorporarse.  Todos  presurosos  acudieron  a  ella.  Herinójenes  so 
x>cult<5  tras  las  cortinas  del  lecho,  para  que  su  presencia  no  causase 
otro  sacudimiento  funesto  en  Valentina. 

£lla  dejo  caer  pesadamente  su  cabeza  sobro  la  almohada  i  dijo 
wn  voz  débil  pero  segura: 

—He  sufrido  múcho.....  ¡Gracias  a  üios^  estoi  m^ori 
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Ko  h«bioi,  hija  mia,  el  Doctor  td  ha  prescripto  el  silencídi. 

— Ho  BMuni,  esté  Yd.  tranquilai  he  Tifio  «  fiermójenes,  i  aaDqné 
«Mo  sea  una  ihinon,  «Ua  «a  baM  pasa  desear  vivir.  Sí,  continaá 
apimándAio  pw  momentoi^  ya  no  quiero  «orir.  FidoaYd.  peMbo, 
nand^  poique,  k>  oooieao^  aiéndome  síb  él  odiosa  la  existenoia,  as 
dqfaba  monr,  i  lo  iba  oonaigiiieDdo.  Bsto  es  ser  smi  eulpaUe^  ¿oo 
eeekrto^  mama? 

— Ko^  Yaleutina,  ta  has  sido  siempie  bueaa.....  Bías^  te  lo  suplico, 
M>  canses  tu  imajinaoion,  pon  de  tu  parte  todo  el  empefio  posible 
por  restablecerte,  llama  en  tu  auxilio  todas  las  fuerzas  de  tu  alma  i 
tenia  voluntad  de  vivir  i  vivirás,  i  te  lo  prometo,  verás  a  Hermójenes. 

La  niña  quedo  silenciosa  i  pensativa  por  un  momento.  GranJe  en 
Ja  ansiedad  de  los  que  allí  se  encontraban.  El  Doctor  lo  habia  pre- 
dicho  i  este  era  el  momento  de  la  crisis:  o  queda  para  siempre  loca 

0  en  completa  salud.  Ella,  como  queriendo  aliviar  el  coraaou  de  ta 
madroi  esclamó: 

«-{Qué  bienestar  siento,  mamá!  i  diciendo  esto  apartaba  coft  ^n* 
íjkh  natural,  de  eo  pálida  frente,  los  bucles  de  ene  cabeüoei 

Paréoemei  mamá,  que  he  buelto  a  la  vida» 

¿Qué  tiempo  be  permanecido  donnida? 

«^Asa  k  orsok»  ooaado  se  pionnnoidel  ateqve  i  jn  son  las  dos 
4e  knaliaaAi 

— ^  lodo  lo  raeueido  ah<»a:  el  eielo  iv»  es&réUáBdflse^  yo  esldM 
80ia.....  ¿i  aquellos  oabalieros?  ¡  Oh  todo  lo  eon^szendo  I  i  al  insISBÉi 
m  wté^  en  el  rastro  de  la  nifia  un  xmyo  da  la  intoickm  de  ta  ahna 

1  paiedé  haber  noobrado  mas  animación  i  vida. 

— Mamá  no  me  martirizc  dejándome  en  esta  terrible  duda,  dígame 
que  es  todo  cierto,  que  aquel  hombre  era  mi  Hermójenes.  ¡Cuanto 
tormento  me  ahorraría!  La  niña  esperó,  Carmela  trepidaba. 

— ¿Nada  me  dice  ?  Luego  todo  ha  sido  una  ¿lutasia  de  mi  enísr- 
ma  imajinacion. 

— ¡Valenúnal 

—Mamá. 

— iQaé  haii  Dios  mió? 
•—Decirme  la  verdad. 
— ¿I  tú  salud? 
'■•43anaiéb 

fHya  mia,  por  &vori ..... 
^lümái  por  Dios...» 

Td  médioo  ha  encargado  el  toposo. 
«^Z  tí  raposo  me  matará  porque  él  no  puede  curar  mi  omioi  qw 
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Uoilo  necesita  d*  nitt  Mpiim»!  do  naa  «nooion  oottio  k  que  he 
mido  fthftfn  poiooi» 

—Si  yinieae  HerroójeiMi^  td  do  resistirías  la  imprecion,  Valentina. 

— ¿  Con  qué  eotá  Ubre  i  puede  venir?  esclamó  ella  f entándose  en 
m  leobo.  Mamái  mi  Tidaest^pendientede  sos  labios.  Mas  ¿qué  di^ 
M  oonfomaria  con  todo  pero  lapt  yo  ¿qoé  debo  mptnr? 

-—Lo  verás»  bija  mía,  vendrá. 

— ¿Cdando? 

—Pronto. 

— ¿I  cómo  es  quo  no  está  aquí,  podiendo  sananae  oon  BU  preiOll* 

oia?  Necesito  verle.  Mas       ;Tal  vez  ya  no  me  AmaL^. 

Y  Valentina  prorrumpió  eu  amargo  llanto. 

Ya  esto  era  dema.'íiado :  Hermójeiies,  sin  poder  contenerse,  deli» 
rante  de  amor,  aparta  Ixs  cortinas  que  lo  oottiUD^ae  abalan»  i  la 
Wtxecba  contra  su  corazón  esclaraando: 

—Te  amo,  te  adoro  como  siempre,  Valentina  mia! 

— ¡Hermójenes!  articuló  ella  tendiendo  los  brazos  a  su  amante,  i 
ambos  quedaron  confundidos  en  una  sola  existencia. 

Carmela  i  San  Homan  cambiaron  una  mirada  de  inefable  jábiio* 

^Valontina  ae  babiit  aalvadot—  (Oonimuará), 

Una  Madrj^. 
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sus  COSTUMBRES»  SUS  INSTINTOS,  SUS  EMie&AClUMES. 

fiUL  OAMABXO. 

Onuado  ei  cuQano  del  cielo  de  his  islas  Cnnarnis,  descubre  detdi 
in^go  m  oiijaD;  su  temperamento  e»  oompletemente  ifrintnn;  tin 
valor  es  paracido  al  d«  kt  antíguoa  mimidM,  tus  veoíiuia;  m  intoli- 
Jenoia  ea  mmpn  meridioDaL  £8  una  composictoa  estraordinaría,  i 
pertaneoe  a  los  cantona  maa  «Toatafados  de  aa  oora  Sn  intelijencu 
compite  coa  la  oigtt^la,  ea  iiaoundia  oan  el  ganao^  ea  oapaoidai 
para  aprender,  oon  el  peno  de  agnai.  Sa actitud eahennoaa,  m.'m 
ÜDMTte^  808  ojoeloa  lünpidoB,  sn  cabeoíta  bien  temada,  oomo  en  toda 
aa  dase.  Hai  en  an  forma  algo  poátíeo. 

El  canario  titihe  loa  cinco  aentidoa  mni  desarrolladoa;  tíane  boeal 
memoria,  faeraa  iraajinatiya  i  mucha  disposición  musieal;  como 
/jue  puede  decirse  que  solo  para  esto  exi¿te.  El  macho  aprende  d« 
so  padre  a  cantar,  i  le  remeda  con  gusto;  está  muí  atento  cuando 
oye  cantar  a  otros  canarios ;  se  vuelve  todo  oidos  cuando  oye  Vüa.' 
^trafias,  i  también  Itus  remeda.  Esta  propiedad  del  canario  movió  a 
algunos  aficionados  a  enseñarle  algo  bonito  i  ordenado  con  el  orga- 
nillo, i  el  ensayo  salió  perfectamente.  Con  todo,  es  mui  grande  ia 
diferencia  que,  respecto  de  la  capacidad  para  aprender,  se  nota  en 
loa  diversos  individuos.  Unoa  apienden  con  la  majror  &cilidad,  0(100 
con  barta  dificultad,  otroa  no  ponen  atención,  otros  pudieran  apria* 
dar  i  no  quieren.  E¡rte  animalito  ea  mui  aatojadiao  i  volantarioKK 
Beonefda  muchos  compasee;  loa  canta  a  Teces  a  troana  >ú  prineipio^ 
al  nMdio,  el  In,  o  d  principio  i  el  fin,  en  una  palabra,  como  se  le 
aatqja.  Dirían  que  está  jugando  con  lo  t^uc  aprendió ;  no  i^ncende  ooti 
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k  mMM&eUidtdtodMkNitooot.  Unot«Bpfmiielaeiiiíiiii«Bloaa* 
mml  mejor  que  otra»;  otm  gusten  dBCÍ«rtúi  toiioi^  i  otros  de  otro» 
tonos.  Bu  mumto  empieie  a  eañtar,  o  no  mas  que  a  piar,  otm  pájaro 
que  él  no  vé,  se  alegra,  i  le  contesta,  como  el  gallo  al  rayar  el  dia.  Si 
calla  el  otro,  por  ejemplo,  un  pinzón,  le  llama  repetidas  veces.  Si  hai 
en  su  cuarto  otra  jaula  con  un  pájaro,  empieza  a  mirarle  al  soslayo; 
si  este  pia,  le  contesta  al  punto,  })cro  si  empieza  a  cantar,  se  lo  turna 
a  mal,  sobre  todo  si  se  oUp.erva  que  también  sabe  alo^o,  i  empieza  a 
cantar  con  todas  sus  fuerzas.  Si  el  otro,  provocado,  canta  mas  ie':ii>, 
§6  esfuerza  aquel  aun  mas,  sin  darse  nurica  por  vencido.  6i  hai 
dos  canarios  en  una  misma  pieza  no  pueden  verso  uno  a  otro,  i  en 
eauUo  se  deja  oír  ano  de  loe  doS|  le  irrita  el  otro^  alargan  el  pieo 
nao  oontra  otro,  e  irguen  la  caben  como  amioaoe  de  ptkoUj  i  mm 
revieotaa  de  ira  i  envidia.  Su  roa  es  eetraordinanamenle  neáb 
Si  las  personas  que  hai  en  el  apoeento  empieean  a  obariari  tratan 
nllai  de  liaeer  lo  propio^  peio  en  tob  mas  alta»  de  modo  qna  loa 
intedoontomaTa  no  te  oyen  nnos  a  otros;  si  ae  lee  amada  qae  ea« 
U«}|  esUan  por  btffBS  instantes^  i  luego  rnelven  a  eatttarmtsfaeíp 
^ne  aQle&  Ptoa  ka  pemonMdeltoadaa  de  nemos  es  su  cant^dema* 
eHidoíbeHa.Paedeens6iáieelealoanaAo  mvelias  artes,  tales  eoaeo 
el  subir  un  cubito  o  dedal  atado  s  un  hilo  para  beber.  Coje  el  hilo 
con  el  pico,  i  lo  tira  ácia  arriba,  i  afianza  con  uua  patita  la  parte 
de  hilo  que  ha  lirado,  i  asi  lo  va  repitiendo  hasta  qac  ha  subido  el 
dedal.  Pero  siempre  lo  suelta  de  repente  ,  pues  no  ])uede  pensar 
en  la  posibilidad  de  que  se  derrame  el  ajrua,  o  de  que  se  corta  el 
hilo:  de  la  esperieecia  no  conocen  mas  que  las  coust  cuencias,  i  nada 
de  sus  efectos.  Otros  pájaros  eaiuores  api-euden  lo  mismo ;  pero 
enadlteadle  al  canario  también  una  oosa  mucho  mas  ardua,  que  raya 
en  lo  inoreibl}  i  maravillosa. 

Ss  le  ensefia  a  dispamr  nn  oafíoncito  do  latón  con  una  pajuela  que 
nqíe  oon  el  piea  Añ  es  que  debe  de  habérsele  qnttado  el  miedo  al 
mminpidp;  oosa  qne  implica  mi  gmndfaimo  oembio  en  sn  iadoln. 
Se  le  enssga  a  conoeer  grandei  letras  «oeltas,  i  a  oomponsr  palabns 
non  ellsSi  Se  eolooan  en  htlem  todse  las  veinte  i  cmo  leiras;  ee  le 
danaapalstok  disflaba,llmrt»trisflaha.  Entónese  m  pone  él  eami* 
río  a  esoneliar,  piensa,  medita ;  sin  precipitarse,  eoje  nna  leM,  k 
primera  de  la  palabra,  i  la  pone  a  un  lado ;  si  en  la  segunda  sflafan 
se.  presenta  una  letra  de  la  priaicra,  la  quita  de  allá  con  el  pitxi,  I 
la  coloca  en  el  nuevo  sitio.  Mui  a  menudo  ladea  la  cabecita.  i  mira 
de  hito  en  hito  a  su  dueño;  otra'^  veces  se  queda  parado,  i  se  ve  que 
*  medita  int^nsam^nts;  alguna  que  otra  vez6c  equivoca,  i  va  a  lonuu 
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una  letra  que  uo  debiera;  pero  en  cuanto  se  le  advierte  el  error,  1a 
deja  estar,  i  elije  mejor.  Aunque  se  le  projíonga  una  palabra  larga, 
como  «  Constantinopla  »,  o  la  griega  «  Papepipapos  »  (bisabuelo),  no 
hava  cuidado  d'^  que  m:  equivoque.  También  sabe  poner  una  hilera 
de  guarismos,  dáiídolc  l(>,s  números  que  él  mismo  va  elijiendo,  i 
una  cancioncilla  con  las  notas  que  se  le  })onen  delante.  Se  le  manda 
que  señale  la  persona  mas  bonita,  la  de  mas  edad,  la  mas  enamorada 
qae  haya  en  la  reunión,  etc. ;  i  al  punto  da  un  vuelo  i  se  le  posa 
sobre  el  hombro.  Entiende  las  palabras,  los  ademanes,  i  el  lenguaje 
de  los  ojos  de  su  dueño.  Al  mandato  de  este,  tira  de  un  carrito  sobre 
nna  mesa  en  la  dirección  que  se  le  dice,  a  derecha  e  izquierda ;  se 
pára  i  vuelve  a  tirar.  Al  acabar  esta  maniobra,  el  mismo  se  debe 
quitar  el  arreo  con  la  ayuda  del  pico.  Con  todo,  está  a  veces  volun* 
tarioso,  i  se  conoce  que  lo  hactj  de  mala  gana.  No  es  |)0sible  forzar- 
le^ pues  hai  que  .seguirlo  el  humor.  Finalmente,  si  su  dueüo  le  dirije 
algunas  palabras  cariñosas,  i  en  castigo  de  su  desobediencia  le 
aprieta  no  mas  que  un  poquito,  se  pone  sumiso;  solo  en  casos  rarí- 
simos lo  hace  todo  de  intento  al  revés,  como  por  malicia  o  mala 
voluntad.  Ya  se  ve,  es  africano,  i  de  ralea  pánica  o  numídica.  Para 
enseñarle  todo  esto,  se  requiere  mucho  tiempo,  muchísima  paciencia, 
i  un  conocimiento  mui  profundo  de  la  índole  del  animalito.  Un 
canario  asi  enseñado,  da  de  comer  a  toda  una  familia,  ademas  de 
costear  los  gastos  del  viaje.  Despréndese  de  lo  dicho  que  el  anima* 
lito  sabe  enlazar  el  tono  i  la  imájen  lo  mismo  que  nosotros;  trabaja 
con  la  memoria  i  la  fuerza  imajinativa,  con  el  sentido  de  la  vista  i 
el  del  oido  a  la  par.  Su  actividad  es  ya  mui  compuesta.  También 
se  le  enseña  al  canario  a  elejir  de  entre  una  baraja  los  cuatro  reyes, 
por  ejemplo,  i  los  busca  i  los  junta.  Si  se  le  ofrece  un  as,  i  luego 
se  le  presentan  los  naipes  uno  tras  otros,  los  rehusa  toí^os,  menos  los 
ases;  i  en  teniendo  cuatro  ases,  ya  deja  de  atender;  prueba  de  que 
sabe  lo  que  son  cuatro.  Conoce  las  formas  de  los  números,  mas  no 
su  valor.  Con  diücultad  puede  contar  mas  allá  de  cuatro;  no  es 
posible  enseñarle  a  sumar,  porque  solo  se  dejan  adiestrar  la  vista,  el 
oido,  la  memoria  i  la  fuerza  imajinativa,  mas  no  la  intelijencia. 
Sabido  es  que  los  canarios  sueñan,  como  que  empiezan  a  cantar  en 
sueños;  lo  que  es  mui  signiñcativo,  pues  no  todos  los  animales  de 
esta  clase  tienen  tanta  memoria  e  imajinacion,  que  puedan  soñar. 
Los  sueños  son  hijos  del  ánimo  i  de  sus  pasiones  i  anhelos.  El 
canario  es  capaz  de  amor  i  de  odio ;  se  acostumbra  a  los  hombres  i 
les  cobra  cariño ;  pero  a  veces  no  puede  amar  a  ciertos  hombres.* 
¿üiQb  al  contrario,  está  siempre  furioso  con  ellos.  Se  envanece  de  sQ 
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caoto^  et  en  estremo  exijente ;  es  muí  pendenciero  con  sos  Mm^n* 
tM^  pero  no  tanto  con  las  clases  afines.  Es  tan  manso,  que  no  eoha 
a  Volar,  i  ti  lo  verífíca,  vuelve  luego.  Nada  sabe  de  libertad,  puesto 
que  ba  nacido  i  se  ha  criado  en  la  esolaTitud.  Quiere  a  snn  hijea 
entiafiablemente;  loa  poUueloa  no  ee  mneatran  mni  aniñados,  i  tam- 
bién en  eilo  ta  eciha  da  Ter  >M  orfjen  meridional.  Sin  miedo- baoa 
roatro  a  loa  perroa^  pavo  pronto  lea  cobra  amistad,  i  haata  oon 
eíQoB,  pnes  no  hai  animal  qae  no  pneda  amistarse  con  el  perro,  i 
8ok>  se  debe  al  hombre  el  que  este  animal  sea  el  aaote  de  todos  loa 
animales.  Es  reparable  la  prontitud  con  que  se  repone  el  canario  do 
anstoa  i  sobresaltos.  Ooando  se  cae  la  jaula  del  techo,  i  ya  le  teñe- 
mos  por  muerto,  echa  a  cantar  recio  i  claro.  Pero  si  le  ha  asustado 
un  gato,  le  cuesta  mas  trabajo  reponerse.  Este  pájaro  se  muestra 
inquieto  i  angustioso  pocos  níomentos  antes  de  un  temblor  de  tie- 
rra; i  esto  que,  colgando  la  jaula  del  techo,  no  puede  esperimentar 
sensaciones  tan  viva.s  como  los  otros  animales  domésticos  que  en  el 
suelo.  Es  de  presumir  que  parúoipe  de  la  propiedad  eléctrica  de 
muchos  pájaros. 

Los  tiroleses  que,  como  todos  los  serranos,  son  zoófilos,  o  amantes 
de  los  animales,  enseñan  al  canario  una  multitud  de  canciones,  i 
los  llevan  en  .grandes  jaulas  hasta  Constantinopla  i  Peteráburgo. 

Este  animalito,  aunque  tan  pcqucuo,  llega  a  una  edad  avanzada, 
aunque  no  tanto  como  el  papa2:;i3'o  i  el  cuervo.  El  amor  materno 
no  está  mui  desarollado  eu  t'l,  cierto  qui/.ás  de  la  esclavitud  cu  que 
nació  i  del  cambio  de  clima.  La  madre  tiene  celos  de  la  h^a,  i  el 
padre  del  hijo  a  causa  del  canto. 

Es  de  creer  que  el  Norte,  por  lo  mismo  que  provoca  mayores 
necesidades,  cultiva  en  los  padres  mayor  cuidado  por  sus  hijee,  i 
que  los  animales  del  Sur  lo  sienten  naturalmente  mucho  menos. 

El  canario  muere  con  mucha  dignidad.  Parece  quizás  estar  muí 
bueno,  cuando  inesperadamente  se  echa  de  ver  que  está  malo;  parece 
que  presiente  su  muerte,  como  un  fenómeno  natural  que  se  las  há 
con  él,  como  presiente  el  temblor  de  tierra  que  las  há  con  todos.  Un 
momento  antes  de  morir,  s'iele  prorumpir  en  una  débil  voz,  se 
encoje,  se  mete  la  cabeza  debajo  de  una  ala,  se  cae  muerto  al  suelo, 
se  estira;  i  allá  voló  aquella  vida  que  tanto  amó  i  aborreció,  que 
tanto  cantó  i  sintió,  i  que  fué  un  tono  de  la  universal  armonia  del 
mundo.  ^  (ScheUlin.) 
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Cuaudo  al  azul  de  ios  c\g\oí 
Un  lijero  ?apor  sabe 
I  en  «itn  donda  i\|ibe 
Bitíende  rat  eltrot  t«Io«, 

Absorte  ligo  i  oüiad» 

'  Sos  jaegOB  i  ondnlaeiones 
I  en  vagas  contompiacioncs 
8a  qudd*  mi  alma  abiamadai 

Pero  il  por  dietraoeioB 
Hiro  ta  foikfo  dSvino, 
Imra  lieniioea,  me  imiqtao 
Qoe  aquella  Utnea  iloaioo 

Es  un  emblema  espresivo 
De  ese  tu  ser  Lccbioero, 
Que  me  revela  el  artero 
Secreto  de  ta  atractivo. 

Esa  nube  trasparente 
.  Bi  ¡olí  Lanrat  ta  iaoeeneia, 
I  ta  gaDaida  presencia 
El  eie  eielo  eiplendeate. 

En  él  bai  lindas  estrellas, 
üai  nubes  de  oro  i  de  graoa. 
Hai  brisas  de  la  mafiane, 
TsmpertidM  i  oameUae: 

Hai  aarora  parporína 
Qao  da  vida  a  la  esperan», 
Hai  en  los  aires  mudanza, 
Hai  sn  sombra  vespertioa. 
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I  MIM>  ei  cierto  qae  al  cielo 
Sns  YotoB  dtrije  .el  hombre, 
^  No  te  admire  ni  te  asombio 

Qae  dt  ti  espere  el  oomiielo. 

Oyele,  Laura  qaerídar 

f n«      te  kiao  bellA|; 
l^ero  lá  ftlieidad 
No  ftvoBtaMB  de  tu  víde 

De  esc  tierno  sentimiotiio, 
Bell»  flor  de  juventud, 
Que  unido  con  la  virtud 
Ks  de  la  dicha  elemento. 

ArdetA  el  fbego  dirinOt 

I A  eai  tmTee  eeplendoret 

YaiAt  Ift  a^odii  do  flores 

Qa»  ta  pnpOA  el  deatino.  # 

Pero  mientras  lleixa  el  di»  ^ 
Que  ha  de  fijar  ta  ventnra, 
Vive,  linde  críetora, 
Cea  iBooeoto  «]^|^ 

Libre  retpire  í  exente 
Como  la  rosa  temprana 
Que  al  soplo  de  la  mañane 

Qtm  do  Ift  Buidre  «oeda 
Ludeliosdft  temoMi 
Oraoe  «a  giaeia  i  «a  belleM, 
Sé  do  ta  podio  •dolada; 

I  la  plácidfi  ventara 
Gozarás,  niña  querida; 
Tú  la  tienes  merecida, 
I  mi  nümen  te  la  angnra. 

Miaotaae  Maoih  aa  Sotaa. 
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Yoi  «  pArtir!»...  Ingrato  mi  destino. 
Siempre  amarga  las  horas  do  mi  rida; 

Cnal  hoja  por  los  vientos  combatida 
Voi  el  mondo  cnuaodo  por^rioo. 

fli  úffua^  v«a  M  afov»  eD  mi^aniiao» 
Por  Mndame  eouRiela^  Üor'  guarid», 
PlroBlo  9[Mda  «atra  shms  etooiididA 
O  paraeo  «n  rmelto  torballito. 

Voi  a  partir!  risueña  la  esperanaa 

Consolará  loa  dias  de  roi  ausencia 
8i  el  rigor  de  mi  aaerte  no  la  alcanza: 

Ilaa  ai  aoMo  la  mata  sn  inolemieiiOM, 

Si  no  alcaoso  por  fin  la  vcntnrann. 
Con  elU  te  deahoje  mi  «xnteiooi*. 


J.  A»  Touutt. 


AfBiledeUM. 
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VEINTE  I  CUATRO  AÑOS 

m  LA  HISTOKÍA  D£  M£JI0O. 

1808—1832. 

POB   DBSMOUaSSAUX    DS  a.IVBB. 

( AUDCCIDO  POR  tNA  SKHü&lTA.  FA&A  J.A  KXVISTA  OE^.  PaCÍFICO.)  * 


La  historia  de  los  nueros  estados  de  América  empieza  con  la 
invasión  de  la  España  por  Napoleón.  Haoia  ja  trescientos  afíos  que 
las  colonias  españolas  se  dejaban  rejir  apaciblemente  por  el  poder 
absoluto  de  su  metrópoli  Jamas  hablan  decidido  nada,  ni  para  ni 
mismas  ni  por  sí  mismas,  cuando  de  repente  fueron  requeridas  a  deli- 
berar sobre  la  suerte  de  la  madre  patria.  ¿  La  España  debía  perte- 
neoer  a  Fernando  o  a  Joeé  ?  Sería  al  xei  absoluto  o  a  la  Cronttítuoion 
de  las  cortes  a  (juien  |a  nélv^pofi  i  las  colonias  oliedeoerian  ? 

Arrancados  por  tales  cuestiones  de  su  proñinda  indolencia  i  des- 
pertándose en  medio  de  las  angustias  4e  la  guerra  dvil,  los  pneUos 
americanos  fueron  luego  arrastrados  'por  la  faerza  de  los  aoonted. 
mientos,  de  las  pasiones  i  de  los  intereses,  a  declarar  que  no  serian 
ni  de  José,  ni  de  Femando,  ni  las  Cortes ;  pero  que,  a  contar  des- 
da sale  siglo,  pertenecerían  a  s(  mismos» 

BSs  probable  qne  A  la  Kspafia  bubtera  podide  conservar  sn  repo- 
so, la  América  espaffoU,  a  pesar  del  ejemplo  de  las  eoloniss  inglesas  i 
a  pesar  de  la  conmoción  impresa  al  mundo  entero  por  la  reTolumon 
fimposM^  se  lisbría  mantenido  mucíio' tiempo  aun  en  la  obediencia. 
][fs  aoontenmientos  han  probado  bastan^  la  poñ  nmpatfii  del  pne- 
blo  de  la  Península  por  I119  ideas  que  en  otras  partes  han  enüde- 
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cido  a  las  maiM  i  haobo  las  molndones.  Kn  América,  laa  man» 
eatában  manos  piepandas  aun  que  «n  Espa&a.  Sin  embargo ,  laa 
glandes  cauaaa  qne^  en  na  porvenir  mas  lejano^  dabian  producir  la 
emancipación,  eran  visibles  desde  largo  tiempo  a  los  del  obaer 
Tsdor.  Ellas  lyitabaa  ailenoiosQmenie  pero  sin  ossar.  Lsi  ocdoniaa 
españolas  no  podían  escaparse  de  laa  revoloeione^  pnes  las  oaataa 
hostiles  por  la  desigualdad  de  su  condición,  estaban  allí  siempre 
fílente  a  frente,  quiero  decir,  lés  espaOcks  curopaGt,  lof  ciioUo^  ¡fm 
indios,  los  africanoa  i  los  de, sangre  mezclada. 

Hé  aquí  en  q\id  proporción  se  reparten  en  la  nueva  España  las 
diftrantes  clases  de  una  población  quo  los  cálculos  maa  lecieptea 
elevan  a  siete  millones  quinientas  mil  almas. 

Xa  raza  blanca  cuenta  una  sesta  parte. 

La  raza  india  pura,  la  mitad. 

La  raza  negra  i  mezclada,  una  tercera  parte. 

EsUií;  tres  grandes  divisiones  de  la  población  mejicana  estaban 
Bometidas  antes  de  la  revolución  a  tres  lejislaciones  diferentes. 

Los  blancos,  sin  distinción  de  criollos  ni  europeos,  eran  rejidoa 
por  el  derecho  común  de  la  España.  Los  indios,  reconocidos  hom> 
bzea  libres  i  vasallos  de  la  corona,  eran  gobernados  por  un  código 
espedal:  Leyes  de  indias.  Los  negros  africanos  i  la  porción  do  raza 
mezclada  que  desciende  de  ellos,  estaban  tachados  de  lo  que  la  lei 
española  califica  de  infamia  de  derecho  \  sometidos  a  las  leyes  que 
reglaban  las  condiciones  de  esclavos  i  de  mauumisiou. 

Pero  los  negros  i  los  diversos  grados  con  que  se  mezcla  la  sangre 
africana,  comprendidos  en  América  bajo  el  nombre  de  las  castas^ 
forman  la  porción  mas  dtíbil  de  la  población  mezclada.  La  trata  era 
casi  desconocida  en  Aféjico,  i  según  M.  de  Uumboldt,  se  contaban 
apenas  diez  mil  es(;lavos. 

Los  meMizos  nacidos  de  la  mezcla  de  las  razas  blanca  e  india,  es- 
tán en  la  proporción  de  siete  a  uno  respecto  de  las  otras  castas. 
Eran  rejidos  ya  por  la  lei  espartóla,  ya  por  la  india,  según  las  diver- 
sas circunstancins  de  su  nacimiento  i  los  accidentes  producidos  por 
el  cruzamiento  iníinito  de  las  diversas  clases. 

La  mezcla  de  la  san<j:re  africana  i  la  india  producen  una  rxiza  de 
Jiombres  llamados  zamlos.  Son  mui  raros  en  ^lujico. 

Ni  las  castas  en  tan  pequeño  n limero,  ni  los  mestizos  que  se  con- 
fundinn  por  su  condición  con  las  dos  razas  blanca  e  india,  han  teni- 
4o  acción  clara  en  loa  acontecimientos  que  vamos  a  describir.  íx> 
que  les  concierne  no  es  mas  que  un  ínteres  estadístico.  . 

lío  son  asi  loa  inviios  i  las  dos  divisiones  de  la  raza  biantí^  ios 
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europeos  i  los  criollos.  Importa  de  finir  aquí  fon  mas  (iefalle«í  su 
situación  respectiva,  tal  como  había  údo  reglada  por  el  derecha  i  isi 
como  era  (]>^  hecho. 

La  iejisiacion  que  rejia  a  la  Am<5noa  española  databa  de  Car- 
k»  y.  S«8  edictos,  pcoolamados  en  presencia  do  Las  Casas,  habkA 
Mb  aoBoebidos  eon  cierto  espíritu  de  sabiduria  i  hurnaniflbML  « 

Lis«Dk>nias  españolas  se  habiau  deoltmdo  ptftes  ínt^gnurtM  éb 
k  MQMrqoia.  Se  había  doHminado  ^u»  mnguna  leí  qoa  m 
mnlgm  ta  ftpiBa  yidiant  sw  qjeoBtida  en  Amárioasin  ia  aMMig» 
MOoai^>dsia»IiMKií%«i<Í<ywlog  kjUadoMi  pattoiaa  4«|^ 
litar  nn  aloaoato  vepMMitatim 

Sa  había  daotanHb  fi>nMln«Éa  que  paia  toa  eaptoos  aaleriÉBtí- 
M^fliviks  ijudíeialafl^  ladiamkiMnfKiBd^  aobua  todoa  toa  oM 
•ibditoa  dd  wl  ^  Bspaña,  prlanio  a  loa  Ba;v«gaaiiíi^  a  toa  janaa- 
fes  i  a  los  soldados  qqe  habian  descubierto  i  eolonisado  la  Amérioa, 
i  después  de  ellos  a  buií  deaceodieotes ;  seguado^  a  los  eíipailoles 
ijucidos  en  las  colonitis. 

IjOs  indios,  declarados  libres  i  que  no  d('pcndian  mas  que  de  la 
corona,  podian  gozar  de  todos  los  derechos  civiles,  bajo  la  tutela  de 
los  majistrados,  cuya  protección  debia  suplir  por  lo  i^ue  ¿iiiiiU>Sija 
estos  pueblos  en  instrucción  c  iutelijencia. 

Tales  eran  las  diposioiooes  mas  jenerales  de  esas  Leyes  de  Indias, 
que  oaa  «apecie  de  reacción  de  justicia  i  humaaidadi  había 
heeho  aotteadag  a  toa  pakM  do  Amánm  ómgñm  da  toa  «agntona 
esoesoB  daaaaprinwwaaoiiqtiiBtadpWfc  Féra-sii  gneias  a  estas  leyes, 
m  habkn  Éanniiarta  ki  íiestfrdanas  angriantos^  qnedó  mn,  Mj^uoomm 
k  qoa  coDtaakai  da  jaoaroMi  pfaawia. 

¿oanMilklnHka  qoa  totoí<kbafiar  Maraaa  toaiadH%  aqplater 
•oa  ]mgt^  k  ígBOtaaoía  i  to  dabíHdad  da  aas  pupiloa.  Todaa  iaa 
ganuitÍM  qaa  la  toi  habia  qwritb  dar  a  la  lasa  ypadWt,  aa  hiMai 
mko  oofBtra  alk  easao  otros  tantos  nedioado  apoaatoo. 

La  mayor  parte  de  los  indios  no  poseen  bienes  raices,  habitan  aa 
ciudades  limitadas  i  tienen  prohibición  de  salir  a  vivir  fuera  do  ellas. 
Por  esta  razón  la  lei  los  esceptuaba  »Jel  diezmo;  pero  estaban  soine- 
lidos  a  dar  a  sus  sacerdotes  ofrendas  calculadas  i  exijidas  cou  rigor^ 
a  las  cuales  llamaban  ohencioncs. 

Ixxs  indios  estaban  esccptuados  de  los  impuestos  indirectDs,  que 
hasta  el  dia  son  la  única  contribución  conocida  en  Mdjico;  pero 
pagaban  una  capitación  llamada  tributo.  £1  producto  do  loe  tributos 
estaba  avaluado  en  1809  en  pooo  mas  da  sais  miUoMa  doaáiaótoa 
nii  ftaBOQi. 
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.  Lo»  iadiop  wttbiB  wmai  jwr  b  ki  -dii  tMldiJ»4a  iwwew» 
«líos  floiniMi  d»  lai  4él«r  i  4b  tlgoiiM  moniUkB  apm  ao  bidNte 
podido  &bríoar.  La  lei  ottougulM  «prmmento  atotmnjliHado»  dtl 
cnidedo  dt  pofdor  a  «o-alciiioe  ic»iMfauIoa4>  prfmem  mlMad.  Rro» 
loé  oomjidoMa  Aialtroo  do  «la  pitMitela-taadil  imoiMili» 
mai  odtoeow  Apartaban  da  ateiÍM«o*MMi  oaatidad  d#  ol¡¿tui  miBi 
inimdcii  qvokBiiidfliaaadébnttIoaiariiMigaraiiiaidaaavalor, 
ami  modo  Im  bhui  toom  fnn  olgoloi  anpMaos  o  faidlilM.  Srta 
ifpaeia  de  áotorsioii  Be  llamaba  d  reprntiutímia.  Si  jtit»  aAvüiír 
q«BloaadÍBtoadeGaxio8in,  almodHkiar  ertoa  abMaatatvo^ni^ 
laroa,  dunuite  el  dldmo  siglo^  la  ooadHioB  de  loe  iiidSm 
•  Xa  Í0, 'loe  indios  estaban  ezeataa  dal  poder  de  la  liMpMWOiBiiy 
«ta«ta¿  I^iytt^biiiaaiiiigalarqiiateaian.  Noloaerai|%diaeiB 
iWMlm  migiMO^  «paMB  da  invnibr  una  herejía»  Foro  toda  d»- 
«Mioicia  a  su  cnra,  toda  Mía  a  na  deberttmiyioio^  todadtdMi* 
«a  él  ppigo  da  ana  obeoflkmw,  se  castigaba  oca  te  pea»  de  azotea^ 
impoeeta  pdblioameata  a  loa  adnltoa  de  amboa  wémoB  m  el  pMm 
de  la  i^Mia. 

Mb  es  «ttafie  qae^  dMpaee  de  tres  aij^  de  samiBíon  a  un  réji* 
«M  »BH(}ipitc^  oayera  o  ee  qiedar»  la  rasa  india  en  la  iníaDcia, 

porque  solo  esta  palabra  puede  eipresar  a  un  tiempo  la  debilidad 
moralt  la  dulzura  i  la  sumisixm  ooaiplela  de  los  indios  acia  sus  nuk 
jilMIdos,  i  sobre  todo,  ácia  sus  curas,  que  ejercian  sobre  elioa  oa. 
imperio  abiolato.  Habitual  mente  indokates  i  melanoóliooB ,  efUm 
Imabna  ao  «aaeetoai»'  ▼ÍTaoidad  áao  ouando  están  reunidos;  entoa» 
a<e tepaed»  To!|^  eitrauadamente  riolentoe  i  eiiéijicos.  Su  igno- 
naeia  es  tan  esftranada  como  aa  miseria»  No  conooea  de  la  lei^ioa 
mas  que  sus  ceremoaias.SSlSMes  i  algunas  palabras  imiissaíadiii 
fia  el  námero  de  sus  groseras  supersticiones,  algunos  haaoonewvsd» 
aa-ttoanrdo  del  coUo.del  aoL  La  costumbre  de  liablar  sus  aatigaos 
idiomas  m^jisanos  i  su  ignoran<»a  de  la  lengua  española  han  eoBU^ 
baido  mas  que  todo  a  mantenerloa  ea  aa  eitado  de  anlidad  qae  no 
es  ni  civilización  ni  estado  salvi^ 

Baiientie  elk»  familias  de  caciques  a  las  cuales  las  leyes  de  In> 
días  aseguran  loB-príTilqjioade  lanobleaa  de  Castilla.  Pero  la  ma> 
yor  parte  de  «atoe  oamqnei^  ana  cando  gozan  del  respete  de  ka 
otioa.  indios,  no  son  ni  mas  rióos,  ni* mas  drilizadoa  qae  sas  eom- 
pMríotas.  También  bai  un  corto  ndmero  de  indios  que  poeesn  íbrta> 
BU  bastante  considerables.  Pero  esta  nsaa  esospeba  ao.mi¡jora  ea 
•ciada  la  oondioion  de  la  raza  indíjena. 

La  mayor  parte  de  loe  jefes  de  los  priaMios  oonqukMMkins  de 
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Méjico  se  casaron  con  mujeres  pertenecientes  a  las  familias  nuui 
poderosas  de  la  iiacion  indiana.  Las  hijas  de  los  caciques  muerto» 
formaron  la  unión  de  la  raza  victoriosa  con  la  raza  vencida;  los 
descendientes  de  estos  casamientos  son  todavía  mirados  por  los  crio- 
llos como  los  mayores  de  su  casta.  Después  de  ellos  vienen  las  fami- 
lias  enciqueoidas  «a  el  comercio  colonial  o  en  la  dsplotaoion  de  la 
BÚnorÍA,  las  cuAlcviaB  han  establecido  en  Méjico  en  éiwmmt  épbom 
^MpiMi  di  k  oonqnista.  &a  esta  doble  categoría  se  conMBftflM 
«IgUMi  kBMMM-iMriünas  terrítcmales,  i  alguaoB  títíLmé^WHMHpm 
^  Qondb  ^onupoosB  Mia  ÍA*aoUezA  ám  Méjiooi 

Bl  QQllO  li^moTíl  ¿i  MÉOff  giMiits  pvopiiiHÍsi|  i  Ia  MdidAd  polttu' 
«i  A  ^.]m  ndioh  Al'galámo  cqw^ 

<rtA  AfiatoATAiiA  tTÍiliii|  fllfa  oMtk  nolocA^A  0»  IbrtaoM  indBoflWA 

o  pequeñas,  sepandas  por  un  inténralo  oam  igual  de  lia  ríqóeMa 

luMoaaB  de  una  TOntena  de  iSunilias,  i  de  la  príracion  absoluta  i 
di  la  miseria  espantosa  en  qne  se  consumía  la  casta  criolla  i  toda  la 
laaa  india  o  mezclud;i.  Aqm'  es  bueno  citar  un  ])a.saje  de  M.  Ilum* 
boldt,  muí  propio  para  ilustrar  de  antemano  muchas  circunstancias 
de  la  revolución  mejicana;  «  Méjico,  dice  el  sabio  viajero,  es  el  paia 
»  de  la  desigualdad.  En  ninguna  i>arte  tal  vez  hai  una  distribución, 
» mas  triste  de  las  fortuna?,  de  la  civilización,  del  cultivo  del  terco- 

•  no  i  de  la  población.  En  el  interior  del  reino  hai  cuatro  ciudades, 
»  qni  AO  fliláa  diirtintfiii  mnaa  de  olm^jDias  que  a  una  o  dop  jc»A- 
>  dü^  qve  cuentan,  una  treinta  i  cinco  mil  habitantes,  otra  sesenta 

•  i  üiiÉi  wil,  otaRA  aetenta  mil,  i  otra  ciento  treinta  i  cinco  mil,  1^  yalle 
•OQitmli  que  m  estiende  dflide  PoablA  haata  Héjioo,  i  deode  akí 
» luMiA  aalAiDAaoA  i  ZelAjAi  ütá  cubierto  de  yúhmi  ám  ¡ngmjú». 
»eewimlaepartMi  baí  enllividáA  dAlA]kMbii4k.Al,Brti¿ia 
»  Oofee  dA  eirtA  bandA  AilMibtii  prakmgA  im  tiiMM  ii^ 
>aiüte0wnlnmflMAdAdiiA.A  doae  perpoMOAkgaAAaidnidA. 
»  La  oapitai  i  mmkam  oAbaí  ewdAiidei  üaKtt  eilAWAwinwiitai  tám- 
t  tifióos  que  poedeneomparane.eon  loa  de  la  Boropa.  La  arquitec- 
» tura  de  los  edificios  públicos  i  privados,  el  tono  de  la  sociedad, 
» todo  anuncia  un  retinamiento  con  que  contrasta  la  miserin.  la 
» ignorancia  i  la  grosería  del  bajo  pueblo.  Esta  inmensa  desis^nnldad 
»  de  fortuna?  existe,  no  solo  entre  las  castas  de  los  blancos,  sino 

•  también  entre  los  indíjcnns.  §  (Enjoyo  poi^/iioo  sph^ei  reino  de  la 
Nueva  España,  t.  1.,  p.  428.)  ..... 

Se  ha  visto  como  hAbi2^l  regulado  la  eoAdioiiMr  de  loa  orieUoa  i* 
deki  iadkA  iMiajea  «e.Ourka  Y.  81  ttwno  Código  pioMbia 


4M  munoA  dsl  PAcitioo. 

•Jai  fliltuijéroi  la  eninéi  a li^ioo^  i  menraba  solaa  los  espalto* 
liral  ponnao  da  liaaer  al  cotaemo ;  pero  los  habitantes  de  la  me* 
laájpoli  iMlniillllUlii  luego  este  privi lejío*  a  todos  los  empleos  impoT' 
tantes  i  lucrativos  de  la  acbvaiktiaoiioii  da  JaatMÍ%  ée  baaiapdai  da 
la  iglesia  i  del  ejérollo. 

-Do  todos  los  TÍreyes  que  había  tenido  MLjioo^aoloawmiMnMcr 
en  América,  i  este  había  sido  ^ducado  en  Espafia. 
•  '£ntre  el  arzobispo  de  Méjico  í  siete  obispos  se  dividían  una  en* 
Hada  de  cerca  da  tna  auDcuies  de  ftanaot.  Todos  estoa  pialados  eiaii 
españoles.  Muchos  curas  na  tenían  mas  que  quiaiantos  o  ssisoieiitaa 
fiancos  de  entrada.  M  dafo  se  componía  de  cinco  mil  frailes  i  otras 
tantos  eoiesíásticos  seculares.  Por  la  misma  leí  da  darignaldad  que 
ha  tnancionado  Me  da  Hiunboldt,  en  Méjico  se  enooatiabaA  los 
wnaslanoa  maa  riooi  i  Jai  fiailea  mandiasaftea  mm  pdbna  del 
mundo. 

£1  qpército  de  línea,  como  de  38  mil  hombcas,  se  componía  de  una 
terosrapsxte  da  trapas  6i|MiflolaB,  i  dos  tcrcenipartes  de  rejimientoB 
de  milicias  organíaadaB  oooto  en  España.  Los  soldados  i  los  oficia* 
ka  da  asta  auüaía  enn  «líottoa;  Um  tátxdoB  militares  i  los  honores 
i^w  pwaofaba  este  ssirioio  eran  muí  solicitados  por  las  fiimiUas 
■Hgiasnasi  La  aúlad  d^  q(ératoaradaoabaUana;  todas  ka  ja&anles 
eran  eqMifloles. 

£1  primer  tribunal,  la  JietU  audiencia,  se  componía  también  de  es- 
pafioles;  los  criollos  no  tenían  entrada  mas  qaa  an  las  mi\)Í8tiatarai 
sabaltemas  i  en  el  colejio  de  abogados. 

En  fín,  las  administraciones  de  hacienda,  asi  como  \oa  estableci- 
mientos de'indmftria  i  de  oomaiciq,  eian  la  propiedad  aaclosiva  de 
los  europeos. 

No  esplicaremos  aquí  detalladamente  lo  que  sufría  con  las  rc:*- 
triookmes  del  sistema  colonial  la  prosperidad  material  del  país.  Baste 
dsúir  para  dar  una  idea  que  el  cultivo  de  la  parra,  del  olivo  i  el  mo- 
ral era  prohibido  en  Mdjico.  En  la  revolución  que  vnmoí^  a  narrar 
ahora,  la  voz  de  los  intereses  ha  sido  menos  viva  que  la  de  las  pa- 
aiones.  Las  vcntajíis  de  la  riqueza  i  el  bienestar  que  su  independen- 
da  debia  asegurar  a  Méjico,  parece  haber  ocupado  mucho  menos  el 
pensamiento  do  los  primeros  autores  de  la  revolución,  que  la  satis* 
&ocion  de  su  orgullo  largo  ticrnpo  comprimido  i  mortificado. ' 

Ka  efecto,  para  las  íamilia-s  criollas,  do  las  cuales  unas  colocaban 
su  ilustración  en  los  recuerdos  de  la  conquift.i,  otra;?  muchas,  esta- 
blecida.s  desde  largo  tiempo  en  Méjico,  i  que  gozaban  de  la  conside- 
ración pública;  para  «asa  íamilias  en  lia  que  pertenecían  ai  sucio,  i 
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>ft  quienes  el  suelo  pertenecía,  era  penoso  ser  humilladas  por  una 
caterva  de  cstranjeros  que  en  su  mayor  parte  no  eran  mas  que  pro- 
tejidos subalternos  de  los  hombres  poderosos  de  España,  i  que  venían 
a  Méjico  sin  mas  ambición  que  la  de  hacer  una  rápida  fortunai  pftTA 
ceder  el  puesto  a  otros  sucesores  no  menos  ávidos. 

£1  numero  de  europeos,  inclusos  los  negociantes,  no  pasaba  dd 
setenta  mil.  Sin  emlMrgo^  anlas  de  los  gxaiidQB*aoofttBCÍmientQB  id* 
la  %)aSa,  Méjioo  entero  ae  aooMtió  mxt  mnleiKsia  a  cato  domiiM^ 
cion;  el  sentimiento  páblioo  empezaba  a  manifeitacM  aoinnni»  par 
el  modo  afectado  OQO  que  los  ortírfloB  n  llamaban  americanos^  reptih 
dindo  aá  el  d«  aa  TvidadaR»  oiQw,  i  por  di  «011^ 

«onéfam  qiw  1«  diban  «D  toda  la  ABaérioA. 

la  hiatoría  de  la  revolaaioD  de  Méjico  desde  el  principio  de  1608 
insta  enero  de  1833,  comprende  un  espacio  de  veinte  i  cuatro  aflos 
^ue  puede  dividirse  en  cuatro  períodos  mui  diferentes.  '  .  ■• 

El  primero  (1808-1820)  comprende  los  doce  años  que  precedieron 
a  1821,  i  la  relación  de  las  tentativas  infructuosas  de  tres  jefes  inde- 
•pendientes,  Hidalgo,  Morelos  i  Mina,  fusilados  los  tres,  el  uno  en 
1811,  el  otro  en  1815,  i  el  otro  en  1817.  Kl  Icvantamieoto  de  Riego 
i  la  resurrección  de  iaa  Qortea  ooaaútuoioBfliefl  ea  JSapafia  maroaa  Sfi  * 
verdadero  «ténamo. 

Los  til  timos  períodos  son  de  oaatro  años  cada  tino. 

Klaaguado  es  deade  1821  hasta  1824.  Sato  está  casi  enteramente 
lleno  ocm  la  historia  de  Itnrbide  qoe  oonaamó  oa  1881  la^ibni  da  la 
ÚMÜapaDdaBdiaif  aa  ii^^  pnalanaar  an^Nndor  oa  Itttt*  paca  aar'daa- 
mntdo  laeps  daapaaa  daatomda  i  aa  fin  íMado  en  18M«  Vm- 
|Nm  da  la  asarte  ta  daeialó  «lia  Octtalílaflm  íhdaHd,  ^ 
de  la  Bapdbttaa  aeaaaióanigwaideated^tido  por  oaatro.  alofe. 

6iadaliqpe  Viotoiia,  elejida  a  la  preaideaeia,  oeapaeati  dignúkd 
dorante  cuatro  afios,  1825,26,27  i  28.  '  . 

Este  es  el  tercer  período^  *      •      .  ^. 

Un  nuevo  Presidente,  Gómez  Pedraea,  es  elejido  para  gobernar 
durante  los  años  de  ]829,  30,  81  i  32,  que  forman  el  cuarto  período. 
Siendo  presidente  de  dcrerho^  no  llega  a  serlo  de  hecho  sino  en  los 
últimas  rnepcsdel  año  32.  En  ese  intervalo  se  han  sucedido  Qd  ci po- 
der presidentes  i  vicc-prcsidentcs  el  ejidos  ilegalmente. 
'  £n  el  aflode  1888  empieaa  la  pieaidaBoia  del  jcBeial  Sania  Ana, 
i  con  eatoainettteauÉtealoB  le'tanBtna  la  aaiiadan 
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•  *  •  •  •  • 

•  ra. 

r     •        •      :  • 

« 

f  Uk  W^má  úe  la  infiam  cU  i»  Bqpalkpor  ke  fiMiBMi  ii  lleg6  a 
Kéjico  en  julio  «.de  1806,  e  hizo  naoer  ma  wtiwisirtD  nnánime  ée 
lítMI  Acta  la  antigua  dinastía.  La  ¡iiiini'wioM  data  Espafia  esóitó 
m.  todas  las  ckMesal  mas  vivo  entusiasma  Fué  pues  inátil  qtfb  M»» 
MI  lúaÍM  Ikgir  sus  órdenes  a  Méjico.  Pero  las  instraooiow  pM 
eonooidantes  que  el  virei,  D.  Jof?d  Iturrigarai,  reoibia  a  un  tiempo 
M  Consejo  de  Indias  i  de  FenMado  VII,  lo  dejabsÉ  «nlaaMiadad. 
La  conftwion  creció  onando  despuot  haber  visto  apa3MHr«ll  li4> 
jico  dos  enviados  ám  la  Jaala-iBMiMaioaal  de  SeviUa,  el  virei  re- 
cibió los  despachos  qoe  la  maadaban  la  instalación  en  Oviedo  de 
la  Junta  da  .AMonaa,  qaa  pidhUna  la  obodiaaoiaa  la  Jaala  da  Aa* 
dalucia. 

Sn  estas  circundtaaoits,  el  ayuntamiento  de  Méjico  (cuerpo  mu* 
Triripil)  pidió  la  fonaacion  de  una  junta  dagobierao.  ]>ebiaB  fonnr 
«fea  anmblea  k»  miembros  de  la  real  aadiaaMa,  al  ataobispo,  la 
tfaaiaípilidad,  los  delagacUia  de  diíereates  oo)*poi!adon88  edeáásti- 
cas  i  legas,  lot  habitantes  mas  aotabli  da  Méjico  i  los  j«fiH.d6l*ejér- 
aito.I¡sta  reconocería  al  viiei  como  lupiiwiiliiite  deliaaniKa;  todas 
'las  aotoridadaa  «xiitoBtai  cootiauanHi  aaaia  ibncbne''.  Este  plan 
fué  aprobada  por  ItBifigarai  Él  ibímu}  pataoé  qaa  k»  habia  sujeri- 
da  EHo  am  ana  imitación  de  lo  qaa  panba  eDÉBotsaa  fiipaas;  i 
•obra  todo  an  aiadio  da  aooeiHar  a  kb  aarapeos  i  los  cridloa,  eaya 
iSemafiiúHR  i  adía  wdptooa  edipiviba  a  amiMMiaiiw  da  aa  aiodo 
alarmante. 

P»io  k»  europeos^  qn  wtebaa  daiaaaíadaaoottiuBbiadaiaiiBa 
ébamnteion  absoluta  i  eidlnávat  ao  pQdieron -resol  verse  a  rer  «n- 
tar^e  a  su  lado  a  loa  pnaeipalet  erioilos  en  la  asamblMkda  gobierna 
Twl  cosa  Ies  paresia  una  revolución.  Por  e£nto  da  aaa  aonspiraeioB 
iqae  estalló  el  16  de  setiembre  de  1806,  el  vire?  fué  sorprendido  de 
noche  en  sa  palacio^  depuesto  potr  un  auto  de  la  üaal  aodieBeia,  i  al 
mismo  tiempo  acusado  como  hereja  aatelaInqaiBÍBioa,  i  oomUm Mn  a 
Veraoraz  i  abarcado  para  Cádiz. 

Después  de  su  partida  se  instaló  paia  reemplazarlo  a  un  viejo  lla- 
mado Garai.  Pero  la  Heal  Audiencia  era  la  autoridad  gobernante,  i 
duefios  del  gobierno  los  españoles  trataron  de  contener  la  iiritaakm 
de  los  criollos  con  destierros,  prisiones  i  ann  con  su.;dácio«. 

Iturrigarai  compareció  ante  la  Hejoncia  de  Cadiss  i  perdió  su  cau* 
aa.  La  oondacta  de  iiaenemigoa  iaéi^nrabada  i  moma^vmá^  La 
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2bI  qie  Bue  panraasgs  prooUunaa  piuQc&ó  que  apaciguaban  (23  da  «ib- 
úembre  de  1809).  ,  - 

Pero  se  urdia  una  vasm  conspiración  contra  los  espaüoles.  La  (ii- 
rijiaa  los  principales  crioliofl,  eclesiásticos,  abogados  i  oñcialos  do 
milicias.  Una  organización  que  tenia  sus  ramificaciones  en  tod:us  laa 
provincias  hizo  marcar  uu  dia  para  la  insurrección  jeutral  oa  toiiaa 
las  provincias,  i  este  fué  el  I.®  de  noviembre  de  1810. 

Dos  meses  ant^  de  esta  época  uno  diO  los  conjurados,  Canónigo, 
wnáó  al  morir  el  secreto  a  otro  nnlaniántien  fjM  iivibruyó  de  ella 
«I  TÍreL  Al  moméato  se  dieron  óidaaes  para  apoderarse  de  los  je* 
te  pfteoipales.  fiiloe  habitaban  1»  proviocia  de  Guanajaato.  £1  pri- 
mmo  qae  jimgmma  M  vm  padre  criollo,  Fr.  Migoel  Hidalgo, 
ende  I3ícilfln%  nlk  dadies-á  doúenifl  habitante^  i  eaeHodoa 
miimFmo  el  tmmo  TOaíeitiba  redaadpi  por  loe  ote* 

jmáam,  hmm  ««m<wwl  eilQa'te  imimkm  déla  miummoa, 
8««avloo  llegó  prúMue  qve  el  del  inaii e üiiamúi^'*^  i  ^  "m^^* 
Mje  llegó  a  tiempo  el  oeioael  de  adlksea,  D.  IgaeM  Alleada,  qae 
iwendahe  iíñ  Sea  Miguel  el  Grande  un  peqoefio  eoecpo  de  eabell»' 
ría.  Allende  era  amigo  i  coníidente  del  cura  de  Dolores  i  señide 
donde  6\.  Unidos  con  algunos  otrod  conjurados  estos  dos  jeíes  c6- 
nocieron  que  era  mui  tarde  para  huir,  i  que  el  úaíco  medio  da  sal* 
T&rse  era  proclamar  sin  íardarv/.a  la  revolución. 

En  la  noche  del  10  de  setiembre  de  1810,  el  toque  dv  rebato  sonó 
en  Dolores.  Allende  llevó  allí  a  sus  soldados  i  los  reunió  con  los 
indios  de  Hidalgo.  Tal  fué  el  primer  esfuerzo  que  se  hizo  por  la 
uaclepeodettCBA  ^t^nie^^  eniverMio  delfrtito  de  Doloree  ea  haa- 
m  alian  oelébrado  eomo  ana  fiesta  nawoiaK 

&ín  peadbr  tieaspc^  los  inaoxjetjtes  xnaaeliaron  sobie  Sea  Mif mI» 
idende  en  sáaMM  eaeaió  conndorebleiiieBlBL  dffwwet  "^tHL^PT**  e 
4atÜia  de  Zai^e,  donde  ee  ka  ríMmtk^vait  iimnnwraihlae  teo> 
•yaede  kidíoe  anBaadoa  de  maídietei^  de  fauMsaei  de  míe»» 

Mukymúmífo  de  enar  pasa  «He  anblemkfai  tm  dktooioii  ve- 
¿dta.KoiuiliUeaeMÍ  ted^ol^lNÍloinefteflflíelqee  AUende-IBA 
mhbtOf  A  reeibió  ú  maodo;  peto  oobbd  en  ^^taaeíon  oiítioe  eo  que 

encontraban  los  jefes  de  la  empresa,,  era  mas  esencial  una  infiliatt* 
<5Ía  popular  i  relijiosa  que  l<)s  ta'umtos  de  un  hombre  do  gner»,.  re- 
cibió el  cura  Hidalgo  el  título  i  los  honores  de  jencrAlísimo,.iton  el 
tango  de  c^puaQjeneJ^  •        .'  • 
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Hidalgo  apareció  a  la  cabeza  de  sos  tropas  revestido  con  las  lú* 
signias  militares  y  decorado  con  una  medalla  oon  la  imájen  de 
Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  patrona  de  los  mejicanos.  Allen- 
de estaba  a  su  lado  con  uniforme  de  teniente  jeneral.  Estaban  ro- 
deados de  oficiales,  jenerales  i  superiores  que  el  dia  antes  no  eran 
soldados  aun.  Las  armas  de  fuego  i  el  orden  faltaban  a  esta  reu- 
nión. Hidalgo  era  un  hombre  de  costumbres  suaves  i  de  un  carácter 
respetado;  no  poseía  mns  instrucción  que  ia  de  su  toga.  Su  intluen- 
cia,  que  era  muí  p^raiide  sobre  los  indios,  a  quienes  mostraba  el  cielo 
i  prometia  la  aln>llcion  de  los  íributos,  bastaba  f)aru  sublevarlos,  pero 
era  ini¡>otcnte  iHira  contenerlos  o  di rij irlos.  Cuando  esas  masas  de 
hombres  medio  salvajes  estuvieron  en  movimiento,  lo  arrastraban 
mas  bien  en  lugar  de  dejarse  conducir  por  él.  La  imájen  de  Nuestra 
SeTiora  de  Guadalupe  en  las  banderas,  i  c\  grito  /Viva- Xaestra 
,S:uora  de  O uadalupe /  era,  dice  un  escritor  mejicano,  todo  el  plan 
de  operaciones  que  tenia  Uidalgo.  Los  indios  respondian  a  este  grito 
eon  el  de  ¡Muerte  a  lox  gachupines!  Llegaban  a  millares,  sin  armas 
de  guerra,  sin  ideas  de  disciplina  i  prontos  solo  a  la  ir^atanza  i  al  pi- 
llaje. Degollaban  a  los  españoles  en  todos  los  caminos  i  en  las  ciu- 
dades de  que  se  apoderaban,  saqueaban  i  a.solaban  las  habitaciones 
i  se  abandonaban  a  todos  los  esceso?.  lios  criollos  tuvieron  luego 
que  temer  pfira  sí  mismos  la  suerte  de  los  'juchupines.  Viendo  muchos 
de  los  antiguos  conjurados  que  en  lugar  de  la  insurrección  criolla 
que  habían  preparado  solo  habia  una  sublevación  de  la  raza  indíje- 
na,  abandonada  a  las  pasiones  mas  ignorantes  i  feroces,  lejos  de  fa- 
vorecerla se  unieron  a  la  autoridad  española  jiara  reprimirla;  i  el 
«fecto  de  esta  alianza  creada  jior  un  peligro  que  no  liabian  sabido 
evitar,  reUird/)  por  algunos  afíos  el  logro  de  la  independencia. 

Sin  embargo,  llevado  Hidalgo  por  el  torrente,  avanzaba  en  triun- 
fo. En  el  camino  se  unian  a  él  algunos  padres  i  oficiales.  Al  salir  de 
Zelaya  era  seguido  por  veinte  mil  liombres.  En  tluanajuato,  capital 
de  la  provincia,  el  gobernador  español  i  la  guarnición  quisieron  de- 
fenderse i  rechazaron  la  capitulación  que  les  ofrecian.  I«a  ciudad  fué 
tomada  a  viva  fuerza  i  saqueada  durante  tres  dias  i  bañada  de  san- 
gre. Se  dice  que  Hidalgo  libró  del  furor  de  los  suyos  a  muchas  víc- 
timas. Lo  que  so  dice  de  las  enorme.s  cantidades  de  barras  de  oro  i 
de  plata,  i  de  los  doblones  i  pesos  que  caian  en  manos  de  los  insur- 
jente<í,  i  de  la  ignorancia  de  los  indios  que  equi.vocaban  el  oro  con 
el  txibie,  pan.'cc  inverosímil. 

Hidalgo  se  apoderó  luego  de  Valladolid,  i  no  fué  resistido  nías 
que  CQ  un  lugar  llamado  L(u  Cruceta  a  una  jornada  de  Méjico.  Se 
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fleilneMe  wlÉifirtMUi<>  I  el  ejénollDliiMij^BlB  00  «aiRrlM 
A  OÍDCo  leguas  de  k  capital.  Hidalgo  habift  atravesado  un  espacio  de 
•rtienta  leguas  como  jencral  victorioso.  Se  dice  que  lo  acompaña- 
ban mas  de  cien  mil  hombres.  Podía  contar  como  ausi liares  en  el 
interior  de  la  plaza  con  mas  de  treinta  mil  léperos,  populacho  ho- 
Troroso  i  maligno,  que  son  los  lazaronisde  Mí^jicn.  En  verdad,  rsta« 
tropas  estaban  mal  armadas  i  no  tcnian  disciplina.  No  habia  miisque 
xnil  fusiles  en  todo  el  ejercito  insurjcnte.  Pero  los  indios  peleabail 
con  un  fiinatismo  ioesplicable.  Se  cuenta  que  en  los  primeros  com^ 
teas  se  preoipilaban  a  la  boca  de  los  cafiones  i  ponían  sos  gomhr» 
ros  de  paja  para  sujetar  las  balas.  Bl  YifW  ToBagas  solo  teoii  a  M 
cirdeaes^iez  «úi  hombres  de  guarnición,  dúmip  insufíoienle  ptra 
dofimdar'oi  rtaáo  iwíbIo  de  M^k».  No  obataate,  babia  pnpumAo 
todo  ptM  «lie  xei¡ileBe¡Aeiár)Íai.  BeékaadkeiBtimafllofiei  deHI> 
ddgo  i  llB^qveq«MÉ  eBlmr  ea  n^gooledoae^ 
Borpreodid  e  iodoB  él  que  dtapnee  de  ties  di»  de  iseooloD  leves- 
tm  el  flüioel  jenenÜEBtte  deloe  iadependieiilw  itomen  el  emiio 
del  Kerle^  sin  espmr  a  dies  nil  liemVraede  mSlioiae  qee  el  jenend 
D.  Friiz  Calleja  traía  en  socorro  del  virei.  Sin  dada  en  este  momen- 
to  supremo  el  padre,  hecho  repentinamente  jeneral  de  ejército," 'sin» 
lió  Yacija r  su  corazón.  Abandonado  en  medio  do  las  hordas  indíjc' 
ñas  por  la  mayor  parte  de  sus  compatriotas,  amenazado  de  tener  que 
combatirlo?,  colocado  entre  el  peligro  de  una  derrota  i  el  peligro 
mas  horrible  aun  de  una  victoria  manchada  por  las  matanzas  i  que 
podia  ser  la  scTial  del  esterminio  completo  de  su  propia  raza,  ordenó 
la  retirada,  i  arrancó  su  presa  a  sus  hordas.  Hallándose  de  nuevo  en 
la  ofensiva,  las  tropas  reales  lo  siguieron,  i  CSalicgalodenoló  en  Acu- 
la. Segim  el  infoime  del  jeneral  espaftol,  perecieroa  dim  fldl  indios, 
de  loe  enalee  feem  degoUedoe  eíMe  Mil  fnaoneMe  después  del 
eottibttte. 

flidalge  iiveiiió  áoiB  d  Nort«^  «iMvwó  e6««n^iiu^ 
nmgimdm  •  lee  didenoe  de  Allende.  Uegendo  eUÍ  Oükj%  poe6 
deip«%meldeiftfetaguaidia;  prneljeaortl  eepefiel  ttindíd 
▼ieiorie  oon  oiiwididM  úumdllM,  q«e  aerieii  iaeniblee  eidi  uriiM 
no  lee  hubim  eealádoeii  ene  pertie  dkMm  el  yM,  IfliliflN»  4e 
prisionaros  i  habitantes  de  Guaflajiiailo  «[ee  bo  heliieA  oenletMo» 
dltrjeres,  niños  i  viejos  fueron  depilados  para  economizar  las  muni- 
ciones, deeia  el  jeneral  en  sus  despachos.  Por  lo  demás,  esta  feroci- 
dad parece  haber  ?ido  adoptada  como  un  sistema  por  la  mayor 
ftarte  de  los  jenerales  de  la  cau-^a  española  on  América. 

üidalgo  ^  había  detenido  en  üuadalajara.  A  pesar  de  ^as  pórdi- 
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dM  i  (k.  Ias  deserciones  contaba  un  ejército  de  ochezHft  mil  Ittnbrei. 
Los  reveses  i  la  espeneneift  kaJbÍAa  i»tiod«aido  «o  41  wpMiftiii 
dbflipliiML  Iiin|M¿bft  tmbifiii  a  «Bt«r'  «&  jpoop  migiNr  pvoYte^t 
tnuniflíCMMii  i  de  ítmam  ftifuríi  Su  fia»  bfthift  a  mi  ftiente  aknaü 
]MNM|iuj<»  de  &rtifieKsioiiet  giumioeidaa  di«r411ttia«  HW>lfi>  ■§ 
UmqiiUÍBÓ^  exhortó  a  los  soyot  i  e.spt  rd  aX  enopúgOi  X«  bittíladtHt 
delante  da  Ueiiidad«ft  el  puente  de  Caldeion,  díte  ü  {nriaciiiíek 
Ventaja  a  los  inso/jentes.  Los  soldados  de  Oalleja  empezaban  a  ea* 
der,  cuando  una  carga  de  caballeria  ejecutada  por  tropas  de  refresco 
oambiu  la  suerte  del  combate.  Los  indios  hay eroa  eu  desorden  «¡a 
.    todas  direcciones  i  fueron  muertos  a  millares. 

Desde  el  combate  de  Calderón  el  ejercito  de  Hidalgo  i  do  Allen- 
de se  dispersó  i  cesó  de  exiátir.  Estos  dos  jefes  cayeron  en  manos  de 
sus  enemigos,  traicionados  por  uno  de  los  suyos,  después  de  haber 
vagado  algún  tiempo  con  un  débil  acompafiamiento.  Ambos  fueron 
fosiladoB  en  Chihuahua,  en  la  provincia  de  Darao^  Alieiida  ai  ftíi 
de  junio,  e  Hidalgo  el  25  do  julio  de  1811. 

La  muerte  de  Eidaigo  tennina  en  1811  el  primer  acto  de  la  nf^ 
Ancion  m^jioiun,  i  como  se  verá  de^Meua,  la  aumle  de  VoreloB  t«- 
«iaaii  el  e^gimdo^  i  Ja  de  Minai  en  1817,  maioeiieláiideliei- 

OSNlt 

Poee  tiempo  despuée  de  laauurle  de  HidalgOi  la  mvolaciQB,  que 
lee»eqpaS<te  mMm  eetínguida,  eeteUó  i  mnWpl W  ana  jefee  i  aei 
lúdnítoe'en  na  vaeto  tenitorio.  £1  temor  qne  Útm  ifiíq>ira(}aa  ke 
«kíkm  ana  iomeaaa  reunión  de  indios,  se  debilitó,  i  una  moltítad 
de  noevoe  insuijentes  se  alistaron  en  los  cuerpos  que  organizaban 
los  tenientes  de  Ilidaigo.  Después  de  una  série  de  sucesos  i  de  reve- 
ses alternados  igualmente,  se  instaló  una  Junta  en  Zitácuaro,  c-^m- 
puesta  de  los  tres  jefes,  D.  Ignacio  Eayon,  D.  José  Maria  Liceaga  i 
el  cura  Verdusco.  La  presidia  Rayón,  antiguo  secretario  de  Hidalgo. 
La  Junta  hizo  acuñar  monedas.  Estableció  una  imprenta,  con  carac- 
teres de  madera  iabricadoapor.on  indio^  i  un  eooüaicnto  de  añil  ser- 
YÍa  de  tinta.  De  eata  prenaa  ealió  na  diario  i  ka  decretos  jdadoi  a 
nomtwade  Femando  Y£L  Lnego  después  fuá  ememmda  iajoaiapgr 
ksteK^deCall^aiaetmipoKó  de  ZitáeiMtoaBoaldiZflftlpi^ 
#odad  fíiaeda  en  lee  »Q»tú(ÉB  a  tsimta 

Mieimni  Urna  logareete  primer  eoiifodeim0bbíe»oinB^^ 
<ÍMliillfi|*PodeUgoemfleietindiadeu  íieáftin  aoiMi  te 
fludiltyfi  Tyotmk  aa  enMitoPieba  de  hi ««  Aertaa  ¡i  neminapiiee 
la  piOfUMia  de  TeiaemB.  B.  ICMioel  Mier  i  Itan,  naj^vnnjdb 
da-m^age  de  wale  afios,  se  sostenía  en  la  provincia  de  Pnebla  oon 
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lÉNHas  ooniMtraU«i;  'Osoarao  recorría  ]a  dé  iUg^  m  otm  dm* 
•kn,  SM^íMqoe^l  pMbe  Con^  los  htamiftiiOB  Rayón,  Lioeagai 
otros  jefes  ocnpaban  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Ooaiu^iiaUi^ 
Vayadoüdy  ZtMma  i  Guadalajam.  £n  esta  époaa  cnpanbaA  a 

fmmt'aa  repotaokm  militar  Guerrero  i  Bravo. 

fwy  na  padre  daagtDdlo»rte  de  la  nm»  índQena,  el  cnra  Moreloi^ 
ks  «aaedi^  a  todos  en  renombre,  en  miti  i  autoridad.  Kn  el  HMt 
di  nofitlUm  de  ISll  había  osado  te&tw  an  golpe  de  mano  contra 
Aoapalooi  principal  puerto  de  Méjico  en  el  mar  del  Sud,  a  la  oabe* 
n  lolo  de  cien  indios  mal  armados.  Al  cabo  de  algunas  semanaa 
hábia  juntado  bastantes  hombres  i  adquirido  sufioiente  idstruccioQ 
ftfa  poder  sostener  ana  campalla  oontva  les  mejores  trqMñ  realiM; 
luego  después  deshizo  entiranfente  una  división  realista,  en  m 
lugar  llamado  Tres  Palos,  i  se  apoderó  de  sti  artillería.  Despuea 
formó  i  dirijió  él  mismo  el  sitio  ei|  regla  do  Aoapulco.  Sdpo  soele- 
ner  en  este  lugar  durante  quince  meses  tropas  bastante  numerosas 
para  hacer  capitular  la  ciudad  i  laoiadadela.  Después  de  este  hecho 
de  armas,  inmenso  para  la  insurrección,  Morelos  fué  saludado  como' 
jeneralísimo  por  los  dema?  jefes  criollos.  No  tema  a  sus  órdenes 
mas  que  seis  o  siete  mil  hombres  reclutados  en  el  llano  oriental  de 
4a  provincia  de  Valladolid,  que  se  estiende  a  lo  largo  del  Pacífico  i 
que  llaman  la  Tierra  Caliente  de  Valladolidi  Con  esta  fuerza  se 
habia  apoderado  de  la  ciudad  de  Oajaca,  qno  era  la  opulenta  capital 
de  una  rica  provincia;  allí  encontró  un  tesoro  considerable  i  mil 
libras  de  cochinilla.  Estas  riquezas  fueron  nn  gran  recurso  para  las 
emprejas  ulterioro?.  La  suerte  de  Morelos  marcó  el  apojóo  del  po- 
der insurreccional  durante  el  primer  período  de  doce  anos.  Los 
independientes  poseían  entonces  la  mayor  parte  del  territorio  i  de 
las  riquezas  de  ]\fdjico.  La  ocupación  de  Acnpulco  i  varios  otros 
•  puntos  fortificados  en  la  costa  de  Verncruz  les  ofrecia  la  facilidad 
de  {)rocurarse,  en  uno  i  otro  ocóaiio  i  por  medio  del  comercio  es- 
tranjcro,  los  socorros  de  que  hasta  entonces  habían  carecido,  prinoi* 
pálmente  de  armas  de  fuego. 

Pero  Iletrada- a  este  punto  !a  insurrpccion,  pareció  que  perdin  la 
enerjia,  la  unión  i  ol  concierto  que  le  habia  dado  Morelos.  Capitán 
hábil,  pero  político  imprudente,  levantó  con  su  pr  -pia  mano  el  obs- 
táculo en  que  dcbia  encallar.  Por  una  nr^'deraoion  inoportuna  quiso 
constituir  un  poder  político  en  el  ípuc  de  la  insurroecion,  i  con.^a- 
grar  lo  mas  pronto  posible  la  pr^^ominenoia  d»'  la  autoridad  civil 
sobre  ia  fuenca  armada.  Kmple<'>  pu^-^  su  influoneia  para  reunir,  bajo 
el  nombre  de  Oongmo^  a  ios  diputados  de  las  provmeias  ocupadas 
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por  lot  iúáujpemihmlm  Aém  dflooioaw  iaoomplaÉit  •  Irregularea^ 
!!•  cUmn  aat  que  «n  ivioMro  mí  «orto  á&  dipatedos»  i  ptitM  qM 
la  ■leooion  ao  fttf  aMd  id». 

Rl  CoBgmo  n  iurttló  ámáo  lugo  ea  ApalabifMtt,  en  la  proyia- 
eU  da  Valladolid,  bajo  la  priidiariy  del  jeMndliooag»;  m  poner 
endada  M  poblíotr  dós  maaiifwftni  bajo  el  ttonbre  dt  Pba^dipa» 
i /%m  d»  ^rtMrra.  Hé  «q«í  w  •QvtaMM: 

£1  primero  pvoobuMbft  U  nohciania  dt  U  aacioB  nwjwBnatitt 
wdbpeadMMMi  m  iMpeolo  »  eaftlqttieim  om  hmíoii.  FaraanabYlI 
m  vMOiMMÍdo  eooBO  aMHMKm  h^ítUBO  da  k»  dos  países  ígualM  m 
dw>ah«i|  en  in  aimaoit  no  podk  sef  lapiftatido  gMMiqqepttr  lat 
wrtet  de  lí^ioa  Ai  ooiaioBeaeie  todoa  loa  aaropeoa  dabiaa  aaa» 
gtf  al  Céagreeo  todoa  ke  nandoa  mílituaB  i  eoaMteiaeaaaaaloei* 
dad.  Oon-eela  ooadioion  les  oÜreeiaa  proteooipn,  i  IC^jfieo  pwawtia 
iMuidar  aoQorntf  a  BqMtta  pam  avadarla  fn  la  lacha  qoa  teaia  aah 
pifiada  ooo  la  FiaaoUi 

En  el  ctao  laaoiteto  declaniban  qaa  la  goemi  aaoandida  aalie 
ka  sábditoa  da  «n  miamo  pcinaipe  qoe  laaoaooiaa  igwalBwate  aa 
aalQiídad,  no  debia  aar  mae  araol  qaa  laqoa  tenia  logar  eatta  das 
paeibioaeatiaiilieioafilCkiDgMaaped^  en  adalaiita  aa  obaem* 
tan  en  Mfíeo  las  lajea  da  baaiaaidad  qaa  oonaagiaba  al  daiaeba 
dejantes.  Siasloem  loobasado^  .loa  íasnujealaa  laonriaa  a  laa ia> 
praaaliaa  ma*  tarríbka. 

Eataa  daolaiaekNMa  aa  taTmon  aiaguo  eMa  Kl  6  da  na?ieab 
laada  IftlS  aa  ia«ai6  el  Ooagnao  eu  Ghilpanab^  i paUleósa 
Ooostítnoíon}  era  xtpoblicaBa  i  negaba  todo  daiaeba  a  VannB* 
doVU.  lAOoaaiUaaíon  ibé  raoonooida  ea  todoa  loalafaiaadoade 
dominaban  las  ivopaainsaijenteBi  peco  no  pado  aer  ijanatañaj  i  asas 
taide,  cnando  la  iianaaocion  propuesta  a  Bi^iafla  por  Itarbidii  M 
entilada,  o  raaa  bien,  miiada  oomo  si  nonoa  bnbisia  «klalído.fiar 
otra  pane,  esta  obra  del  Congreso  praeha  oaáa  inomplateaoom  las 
aoeioBea  teúiioaa  i  prácticas  de  loa  aaavoa  l^riadorea. 

Para  mayor  perjaicio  de  la  oausa  insazreccional,  laa  dlpuladoa  aa 
se  limitaron'a  eataa  deliberaciones  sin  laialtado;  paiaoa  qna  desde 
•1  primer  dia  trataron  de.dabilitar  la  autoridad  i  contmoar  loa  d^ 
seos  de  Morolos.  Sos  daeretoe  sobre  la  diaaiplina  i  la  «qBaaísasiaa  * 
dsl  ejéreito  atestiguan  su  profunda  incsperiencia^  querían  queso 
soasetieraB  a  su  delibaraaton  los  planes  de  las  jenafales^  Batos  pk* 
sea  se  deanatoralizaban  en  la  disousion,  i  a  menudo  una  publiddad 
indiscreta  o  una  demora  imprudente  baoia  imposihia  aa  qjaeaaNa; 
ia  iatrígSf  en  fio,  i  aan  sadioa  qaa  la  ooiropsioo,  se  aakwa  a  la 
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Ko  ^esoríbiremos  aquí  los  ioeuleiiles  niultipIicaUos  de  noa  guerra 
que,  bajo  tantos  jefes  distintoít,  recorrió  un  territorio  tan  va^to.  Ea 
preciso  dcdioarse  al  hombre  que  dominaba  eutonces  a  todo^  loa 
otros. 

Después  de  haber  perdido  a  Valiadoliil,  los  realistas  la  hui^ian 
reconquistado  i  forlificado;  MonUos  trató  de  quitilrla  de  nuevo. 
Llevó  a  la  Tierra  Fria  de  Valladolid,  es  decir,  a  la  parte  montañosa 
i  iria  de  esta  provincia,  a  sus  soldados  casi  todos  nacidos  eo  los 
UanoB  mas  ardieotei  {2^$rra  CuUenk).  Debilitado  por  las  enfermeda- 
dta  i  IftdtaoroioD,  se  vió  obligailo  a  rotirarse  prcoipitadaníieo4a  JíeU 
dcsgraeia  reanimó  el  ardor  da  los  realistas.  Moraloa  (eoia  por  ooor 
sejero  i  teniente  a  otro  padre,  llamado  iiatamoRM,  qaa  era  ua  8qI> 
dudo  iaSHipdo  i  un  hábU  oñoial;  .d«^M  de  un  oomliata  laiigrieato 
i  eimmífaido^  toA  i^prnonado  i  fiiñl¿do  HatamowMk  Beade  eite  día 
liéielea  paraóíó  prÍTado  de  su  bueo  janio,  i  no  eeperímiiit^  ma» 
que  revesea. 

Sai  piiMÍpolea  üwnaB  ertabatf  eatonoas  yennaka  en  la  piotincia 
de  Tatladolid,  al  rededor  de  aa  lugar  llamado  Ario,  donde  oela» 
braba  sesiones  el  Congreso.  Resolvió  cambiar  su  cnartel  jeneral  a  la 

sección  de  Tehiuican  eu  la  provincia  do  Puebla.  Allí  dchia  cucontrar 
al  jeneral  Micr  i  Tcrau  a  la  cabeza  do  un  cuer|>o  numeroso.  La 
tropa  se  puí^o  en  marcha  i  llevó  consigo  a  los  miembros  del  <^:>!i;^rc- 
so,  i  un  gnui  inímero  de  mujeres  i  niño?'.  Esta  retirada  que  so  h  icia 
con  el  mayt^r  desórden  se  asemejaba  mas  bien  a  la  emigración  do 
un  pueblo  que  a  la  marcha  de  un  eJerciU).  Durante  la  travcsia  supo 
yiTTvlfta  que  habiaa  llegado  de  Tejas  muchos  oficiales  que  traiaa 
municiones  de  guerra  a  Puente  Iici,  Iu<iar  situado  entre  Veracrus  i 
Jalapa,  i  que  entre  ellos  venia  el  jeneral  trances  Humbert  (el  que 
mandó  ana  espedioion  en  Irlanda  en  1798)  i  cometí^  la  impruáloneia 
4le  abandortw  el  grueio  de  au  ^járctto  para  ir  a  eooontrarloi,  eaoolr 
UáQ  por  aa  débil  dettacamanto  da  eaballeria.  Iil^gado  a  Tepeocal- 
ooUoo  fuá  rodeado^  beeho  príaiooero  i  ooadupido  a  M^íco^  donde  lo 
eolieigaTOfi  primero  al  Saoto  Ofido^  que  lo  degradd,  i  deapaea  a  oaa 
AukHrídad  mtlilar  que  lo  bÍ9>  ftraiar  él  23  de  dioiembre  de  1315. 
Sn  mnerte  fué  celebrada  como  ai  hjabíera  sido  ol  tríttiifo  mea  gande 
que  hubieran  obtenido  las  armas  osfjaüolas. 

Ka  efecto,  su  muerte  tuvo  rcoultados  func.-íos  para  los  indepen- 
dientes.  El  Congreso  i  el  ejército  continuaron,  .sin  obstáculo,  su 
inaroha  ^ícia  TeUu^cau;  luego  o^nocierou  allí  ^ue  el  lioico  la2Q^<^ 
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xaáñ  tenta  damtato  diaoordiatft  m  hMMMridad  ptrift—l  é»  Mm* 
k».  Las  mas  violentas  querellas  se  eleyaion  entm  los  jdhs  dsl  cjér* 
en  el  'seno  susmo  M  Congreso;  la  aníipatía  d»  los  jimwilw 
|Kir  el  etferpe  deliberante  'eslálld.  Se  ^dioe  q«e  al  TVfte  «BMasIs 
de  ser  arrestado  i  juagado  por  el  Congreso,  Mier  i  Teran  tomó  a  n 
cargo  la  disolución  de  una  asamblea  cuya  existencia  Labia  hecho 
mas  mal  que  bien  a  la  causa  independiente.  Hizo  cercar  la  sala 
de  diputados  por  su  propia 'guardia,  de  qae  era  entonces  coman- 
dante, los  obligó  a  separarse  i  los  envió  a  cada  uno  a  su  casa. 
Pero  fiic  menos  feliz  cuando  quiso  hacer  pasar  la  autoridad  del  Con- 
greso a  una  junta  de  tres  personas,  de  la  cual  se  habla  constituido 
presidente;  los  celos  i  el  descontento  de  los  otros  jefes  estailaroo. 
Desde  este  momento  desapar^ió  toda  sabordinacion  i  todo  coooier- 
toen'  las  operaciones  militaros;  cada  Jeaofal  obró  sepíiradame&tsi 
con  tm  sspüita  de  rivalidad.  La  ftfíSfsa  mera!  del  partidH»  indepen- 
diente se  desvaaeOidi  el  ejéraito  'espafiol  Teóonqnialó  sos  'MüjM  i 
obtnTo  trinnibs  oasi  én  todas  fnrtes;  Aeapnko  ñiá  lomádo  nws» 
mente. 

Call^  mandnlNi  sieinpra  las  Üemas  fsalistasL  Dwfpvos  de  as 

TÍoCoria  scAmw  ffidalgo  M  oreado  marqüés  As  Oüdem,  i  ém 
kMm  sido  eleirado  n  In  dignidad  de  Tbei.  Venegas,  la  heekméi 

las  cortes,  había  sídó  llamado  por  Femahdo  VII.  En  1816,  0^ 
lleja  tuvo  a  su  vez  por  sucesor  a  Apodaca,  que  hizo  la  guerra  con 
mas  humanidad,  i  ahogó  oasi  la  insarreocioQ,  o  por  mejor  decir, 
obtuvo  una  tregua. 

■  El  jeneral  Teran  supo  mantenerse- dos  años  en  Tehuacan  i  sus 
alrededores;  en  los  momentos  de  pelii^ro  se  retiraba  a  Cerro  Colo- 
rado, una  fortaleza  que  resistía  a  todos  los  ataques  de  los  realistas; 
pero  ebnoibtó  el  proyecto  de  apoderarse  del  fuerte  de  Guazacualco, 
en  la  provinoiá  de  Oájata,  para  hacer  reñir  de  los  Estados  Unidos 
los  íbsiles  que  sobre  todo  hacian  &lta  a  loe  insurjentes.  Emprendió 
este  peligroso  i  pesado  ^iaje  con  tMseientos  lumbres  de  In  flor  de 
sn  cj^beito;'  én  el  momttntó  de  oonaegdr  sa  ol||eto  se  rió  «bKgade  a 
volver  atiw(  oontrarfado'porftiersas'iniperiorfiB.  'Lnego  despfiiesfiié 
"oercado  en  iTehnaoan  por  eaath>  mil  hombres^  tto  faiéo  otasr 
lK)00fr6,  apessrdesQSÍnstan¿iaB,'de'kB  jBDerdes  Yiolo^'lCw 
.  no,  f  se  vid  obligado  a  capitular  i  'lendiree  jirfsionero.  • 

D.  Guadalupe  Victoria  pc  mantuvo  largo  tiempo  a'tá  eabssidi 
do»  rail  hombres  en  la  provincia  de  Veracruz,  pero  evitaba  siempre 
el  combatir  con  fuerzas  superiores;  después  que  perdió  los  puestos 
'de  Boquülofi,  Piedra  i  Nautia  en  1817,.  le  faltaron  armas.  Sin  em- 
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iUnoii  JUjoft  Mitavo  en  #1  faeviB  de  Qop0R^  pqMdmiii  de 
Tiúlftlolldf  «n  «tío  de  ooko  meiei»  fiile  babift  ^Matado  gnad^s  flel^ 
viflÍM  la  oiM  iadepeedSeete^  lo  míeiBo  ea  lMsmuiiio  %umh9 
queMpmidailedele  príneni jaiitftiiMrarieoekMMd.  Al^efdtf 
¿  dóigeHo  QMMde  por  loe  ealoe  i  el  dgeímode  ke  oirae  jelii%  «MU 

Asi  ñMioordeBirqídií^  en  ee(A  <lpoo«i  ke  foeme.príiMÍpidei  de  ]¿ 

IndependíeRlee  e  leodiraei  olumbe  «•  noiáliiii  del  ni  ebeoMo  009 
aee  dalim  q«e  k  qoe  iiel»  Teiiefifl  e  BoaftbM  de  lee 
títmtmnalmm.  DI  tn«niiíiifr  i  él  dnilieato  oe  eimleiehen  BMftjdA 

iuM^íeBle. 

Loe  iMfaoe  de  k  gnMmelnl  ee  bübkn  refojindo  e*  jm  aiOiiMfiíi. 
Al  Sad  ee  maatenk  todem  el  jenenl  Yieenle  Chumero  e^  kp 
«kndedoiee  de  Ifkteoe;  «1  KokI^  ee  el  e^peoio  eeoiNnaiNUdo  vftn 
^mM^vh  i  Telkdelft  un  sioivevelP.  Iteies^  oeapf^.eoo  Mf 
o  siete  flúl  holiibme  loe  me  fnenee  de  Sombran^  Loe  Bemadio^ . 
JaqiiUo.  Betproyisto  oono  eitehe  do  lekfttoe  ttílHeree  t  de  virtn^ 
eekaíelkeL  eio  Jkeek  nei  oue  eieroer  nn  mmimu»  efaeolnto  eolne  ke 
•deepe  nae  ignomlMi  dek  pdblacioa  de  eetoe  pekwp  estaba  rode^* 
dode  hq  oitfdo  mayor  en  qae  hubtora  eostado  trabiya  WUr  jfff 
luonbM  noooMDdeiUe  o  un  oficial  ieetraida  Ko  ohstai^  en  en^í- 
ekaen  grande,  puee  eitahkoi^  es  de  eueibrtaleMe  sirno- 
kan>d6  gobierno,  compuesto  de  tieeo  ouetro  de  eos  beehwei^  iea^i 
A  6u  vez  le  dieron  el  grado  de  tenkele  jeienl  i  eomeadenre  eeprapoo 
de  ke  cgéieitoe  m^íkMUMfl. 

En  estas  circunstancias  fué  cuando  llegó  a  Méjico  un  aventurero 
IniUenl^  el  eipriiol  Jerkr  Mina  |eobrino  de  Espoz  Mina^  Odaeoido 
j»per  SBB  BuceaQoeomo  jefe  de  partidarios  en  Navana  ea  )808|'i 
por  sucaatiforio  en  Francia.  Deslenedo  a  Londr«  porJPeráap' 
do  VXI,  eoBio  partidario  de  ke  eottai^  QODeibió  el  progr^t^  do  po- 
«Míe ak  cabeza  de  la  insurrección  mejioana,  laque  oreia qf|e eebre 
lodo  neoeaitaba  «a  je^B.  NoMdeaalQntóeoil  kaejtíoiade  Ips  reveses 
^aalMbk  esperimeatado,  i  en  mayo  do  l$^eeemlMiC<Scon  15  pQoi^^ 

ymmyMim^  iÉalkaoe#iaikieii  dejid^kaa^pai^k  OQadlea|pirti|pf. 

Ber.— Tan»  la  te 
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No  desembarcó  CD  Soto-la-Marina  hasta  el  afio  siguiente  (15  de 
abril  de  1817).  En  ese  inlérvalo  había  estado  en  Nueva  Orleans,  en 
Galveston,  i  en  Pucrto-Prince,  para  reunir  municiones  de  g^icrra  i 
hombres.  En  la  ópoca  de  su  desembarque  todo  su  ejército  consiatin 
de  250  individuos,  casi  todos  oíiciales  que  formaban  cuadros  para 
rejimientos  de  caballería  e  infanteria  que  no  consiguió  reunir. 

Mina  trató  desde  luego  de  ponerse  en  comunicación  con  Guada* 
lupe  Victoria,  jefe  de  loekiBnrjcntes  de  Veracroz.  Pero  fuera  por 
«ompotencia;  deeoonfia^za  «  oeioe  contra  el  estmijero,  Victoria  se 
abstavo  de  baoer  ningana  demostración  en  sa  £ivor.  Mina  no  halló 
otro  partido  qu»  tomar  que  el  de  nnirae  al  P.  Tbma.  Dejando  en 
8ob(hla*Marina  una  débil  guarnioion,  que  pooo  topm  füé^degtálfr 
da  por  loa  españolea,  se  talerbó  en  laa  tIeiTas  aon  tredoienlos  hom* 
bree.  Datante  nna  maroba  de  doaeimitaa  legnaa  no  menoaflitlginlB 
que  peligrosa,  Be  aumentaron  bus  fiMrzas  oon  alganoa  Tedtrtaa  81 
14  de  junio  se  encontró  oon  una  tropa  do  espalkilefl^  cuatro- veets 
mas  numerosa  que  la  suya,  i  la  denotó  completamente  oerea 
hacienda  llamada  Protillos.  Continuó  su  marcha  con  dirección  t 
Guadalajara,  i  se  unió  en  Sombrero  a  ios  insurjentes  que  venia  a 
buscar  desde  tan  lejos. 

'•  En  su  entrevista  con  Torres  parece  que  óste  lo  reconoció  c^rao 
'Wl  superior  militar,  i  Mina  a  su  vez  prestó  juramento  al  pretendido 
gobierno  establecido  en  aquel  fuerte.  Pero  a  pesar  de  estas  derros- 
traeíoneSi  pusimn  pooo  empeño  en  secundarlo;  la  fuerza  mas  do* 
mroBa  quo  poaieron  a  sos  drddues  solo  llegaba  a  1,500  hombres. 

BBle  era  ¿  momento  para  que  todos  los  antiguos  jefes  de  la  inso- 
fieodon  86  unieran  al  rededor  de  un  militar  hábil  e  rotr¿|>tda 
Ninguno  se  movid  Solo  Guentro  mostró  alguna  buen»  Wustsi 

Las  fueraas  espafiolas  se  conoertaron  i  pusieron  sñtio-a  9omlNen> 
i  tos  Bemedios.  Ambas  íbrtakaasfiBeron  tomadas.  Después  de  afga- 
nas ventajas  de  escaramuza  cayó  Mina,  que  tenia  una  d^il  eaoolti^ 
en  mano  de  los  espaBoles.  Entregado  por  uno  dé  los  suyos,  como  k) 
habian  sido  Idalgo  i'  Mondos,  pereció  como  eQoB  d  11  de  oetobe 
de  1817,  después  de  ser  abrumado  de  ultrajes.  No  tenía  mas  qne 
•28  años.  Su  muerte  pareció  un  triunfo  tan  grande  a  Ja  corte  de 
Madrid  que  condecoró  al  virei  Apodaca  con  el  título  de  conde  de 
Venadito,  el  nombre  de  la  hacienda  en  que  Mina  fué  sorprendido. 

Después  de  la  muerte  de  Mina  i  la  toma  de*  los  tres  fuertes  de 
Sombrero^  Bemedios  1  Jaujillo,  el  fantasma  de  gobierno  establecido 
por  Ibma  se  desvaneció.  Sste  perdió  su  título  de  comandante  jenc 
nl,qiie  pasó*  sw  de  oCm  jtfes.  Püo  no  ara  ya  masque  ^ 

* 


Digitized  by  GoogI 


vinm  I  «VÁiBO  aSos  0s  la  bxwtobia  ds  iixjioa  475 

pakb»  Tina.  Lm  íbenas  aoCÍTat  de  la  rerotnoioB  se  redtyeioii  a 
ftlganas  guenillaa  i  a  un  oorto  número  de  aoldadoa  mandados  par 
€hieRero^  qoe  ae  yiÓ  obligado  a  intemane  en  las  montaSaa  qae  lirni* 
tan  el  ooéano  Paoífioo^  al  mediodía  de  Méjico,  para  libiarae  de  loa 

español^  j'     !*•        •  • 

Loa  itea  aftoe  de  1818, 1819  i  isid,-  paaalon-'en  tm*  eépeoie  de 
ealma.  ^. 

Aaí  ae  terminó  el  primer  período  de  la  revoliioiott  mejicana.  He- 
moa  yisto  a  loa  tres  jefes,  Idalgo,  Morelos  i  Minsi  luchar  i  saoombir 
ante  loa  trea  yirejes,  Vencgas,  Calleja  i  Apodaea.*yianM  a  w  que 
D.  Juan  Agustín  Itnrblde  oonsigue  j^o  que  ellos  deaearon  inátU- 
mente.  Pasamos  al  segundo  perfodo  que  compxende  ka  afioe  de 
1821,22,28124. 

(GnUmmrá.) 
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mm  mmsi  as  u  usioua  m  u  KSTOLDcioa  iurniu. 

(Conti^iueioii). 


SmABia— OiQ«»4««ito««flto.  — IX  J^Mmdd»  Bosas.  ra  flunlIU  I  m  pl- 

BvcBO«-Air«i  —  Berolaelon  de  diciembre  m  lltS.  —  FtuUtmiento  de  Dorrega— 
Rosas  subleva  la  campona. —  Convenio  do  paz  de  1829.  —  Elección  del  jenoral 
BiamooU  —  Caída  de  eete  honrado  gobernante.  —  Primera  el«Taoion  de  Rosaa  al 
gobiOTM  d«  Bii«mt>AÍrM. -i-BMihtdit  «itVMrdii^^ 
ttrroK—  DtMtMo  ftMiido  dt  Boaii—BkMlM  daiJoMMl  BilanM.— BmÚAM» 
•1 BVMVO  gobernante.  —  Dofia  Encamacloo  de  Roeaa  —  Los  lomos-negros  i  lot  fede- 
rales neto».  —  Revolacion  de  11  de  octubre  de  1833.  —  Caída  del  jeneral  Balcare«. 
— líueva  «leccioBkdel  jeneral  BiamonU  —  La  Maxorca,  su  orijen  i  organización. — 
Sot  BMHi^M  I  mdMto  obligan  BfauBOBt  •  TOmiMlMr  el  gobitna  —  Lt  fiák  el^e 
I  ni^t  BttMl  «te  M  obitta*  n  i«uoBélirv-»Gta^ 

deeclones  inátíIesL  —  Aupte  por  fin  el  gobierno  el  Dr  IX  Ibiael  Y.  Mea.  —  Aee> 

•inato  del  j«neral  Qoiroga.'— Renuncia  el  gobernador  Maza  I  tnbe  Roeai  por  s'gvs- 
dft  Tes  al  gobierna  —  M  voto  popular  i  las  facultades  omnimodasi  —  Ecpedieimi 
Ubinuon  onwiBf  fli  por 

Boeaa — La  Mazorca  antes  i  despnes  de  la  caída  del  tirano. —  Magnanimidad  eqnl-  | 
TOca  del  vencedor  de  Coseros.  —  Los  mazorqueros  en  la  revolución  de  1 1  de  Betiem-  < 
bre  i  durante  el  sitio  de  Baenos  Airea — Son  sujetados  a  ptisioo  i  sometidos  ajuicio.  j 
álgnaM  d«  elloii—  IVoeeeoB  i  ejecaetonea— CMMUaMAM  MtoblM—  BatnAQ%  Jol*  I 
Mt^  1  aantaiMlft  da  abJa  no  de  loe  eteaolttdaL  «vOeaafaMla^ 

XH 

I 

.  .Desde  1835,  épooft  de  la  aogonda  elevación  de  Rosas  al  gobierno^ 
basta  1839,  de  que  vamoe  a  OOapanKWi  la  ciudad  de  Buenos  Airea 
i  el  pais  en  jeneral  había  pasado  por  todo  jéneio  de  abuaos  i  de  hu- 
millaciones nada  le  quedaba  ya  por  profiuiar  i  eaoanieoer  al  tirano 

arj  entino.  l 

Ia  cáioe||hal»a  leoibidS  en  mu  iamundoe  qalaboaoi  a  loa  wúm 
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Los  empleos  pdblitQi  bibiaii  «do  oeninito  •  tonlnes  wmñm 
ée  Ift  Imb  del  pueblo^  nuentne  enn  denwJ>doi  do  eüoi  loe  mee 
«DtiguoB  i  homedoe  eerfidorei. 

!Le  tTalvenididl  loe  Ooiejioede  deneias  ee  enooiitnlMB  oenedoe» 

Le  liberted  de  Impieiite  jecie  enodeaeda,  i  los  peri^díoosentse^ 
^giidoe  a  ledtolofee  Bodariidos  qne  no  «eaiia  ota  let  ni  ono  oons^ 
•que  las  iDspiiaeioiies  del  déspota. 

Besas  kal^  heeho  pasear  sa  retrato  por  las  oalles  pdblioas  de 
Boenos  Ains^  ea  «n  eeno  trímfiil  tirado  por  losprioMroe  Amoiiiiiar 
lies  pdbliooei  por  Tarias  raspelables  danuM^  i  ea  yarios  templos  sa 
ittájen  había  sido  eolooada  en  nn  altar  al  lado  de  la  del  Bedentar 
del  mundo  (1). 

*  El  Presidente  de  la  Salado  Beprentaates  de  Baenoe  Aina^  don 
M anoel  y.  de  Hssa»  i  sa  hijo  el  oofonel  Bon  Bamon  Maaai  habían 
sidoasMioados  por  drden  soja,  i  2s  ÜMorea,  esa  horda  de  oaribei^ 
qne,  segan  el  dialealo  de  Boea%  tepieesnlaba  el  fmtor  pcpolsr^  tenia 
itenorizada  1  eepaatada  a  la  eociedad  oon  sos  orfinsnes  i  feohoriasi 
Bases  había  posado  su  nivel  de  hierro  sobie  la  sooíedad  aijentinay 
Ignalando  a  la  viitod  eon  el  crimen,  al  mérito  eon  la  degifwiacími| 
al  saber  oon  laigooranda;  i  íhera  de  él  nadie  empoderoeo  ni  gtande 
en  Buenos  Aire?,  donde  se  volnntad  esa  la  suprema  leí. 
Semejante  érden  de  oosas  no  podia  menoa  de  prodeoir  ana  reeeeba 

(1)  Estos  hechos  «iUa  comprobados  cotí  los documeoto»  públicos  d«  «(j^oel  tiempo: 
ém  «mbargo,  IdtmoM  mminkm  dignos  qM  f«rfill«Mn  aqsd  iamado  Morik^  ti 
1UM  epIiilMi  páblidft  qot  npmlMM  b  di^paduloB  dt  iMlIndBm  d4  mh»  éslMug 
por  medio  d«  manlfestselones  ton  orijlMUs  como  «locaentes.  En  d^eeto,  los  PP.  J«suitM 
taTÍ«ron  el  conije  do  re^i^tirse  a  que  ♦>!  retrato  de  Rosis  fueM  coloeado  en  el  altar 
mayor  de  San  Ignacio,  i  esta  fué  mas  tardo  la  verdadera  cansa  por  qua  s«  les  perteguió 
I  dailMtd;  I  «B  «mato  a  las  MSocaa  que  por  wmpUmmn»  I  fmr  «ifmi— mo  ftd»rü 
MníbijMoaterttanirdtNMvodrftiMaOk  al  dh  <gahf  t—fcam  a  la  ywrta  ia 
nMeaMMfimttdee«ufaada«9li9^  4BawaMaM>4MiMelialii«l6«ipilgajit«i 
eBrilecimienta 

tíé  aqni  Um  términos  en  qoe  la  Gaceta  Mercanlil  <fe  Butno»  Aitt*,  en  sn  número 
W<iyo>dÍMrta  al  IS  da  Mltembia  de  1889.  daba  eoenta  d«l  hemenaje  xandlda  at 
retrato  da  Boím: 

'"Laego  qne  el  Sr.  iDspeetcr  jeneral  Aspase  la  rettrada  del  nlnto,  empeló  la  nareba 
«n  el  rainno  <^r*1eD,  riguiendo  la  coltirana  por  el  e»pres.i<ío  nrco  principal,  i  de  efte,  p<if 
)a  calle  de  la  Reoonquiato,  hasta  la  casa  de  &  &  Al  salir  de  la  Fortalesa  el  aoompafta- 
ttleota^  leempeSaroa  ka  eeaoiaa  «s  «oaáo*  «1  Mkvala  da  A  &  Hwwii  at  mmm  ^ 
SkMaatNiflMnla  teUie  tivada  ka  JaMnOti  t  JaSa  dalatoaUInt  «I  «anMIa  al 

^MR^PC^  aaae#0%a 
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m  el  espíritu  público  i  de  despertar  en  los  OOIMOD»  pallioltB 
■entimiento  de  la  libertad,  adormecido^  poro  no  muerto,  oomo  lo 
Robaron  los  sucesos  que  tuTÍeron  lugar  en  aquel  año. 
*  £ü  jenend  D.  Juan  La  valle,  aaikdo  on  Montevideo^  i  tolo  de  los 
mas  Uostres  soldados  de  la  guerra  de  la  independaDoifl,  concibió 
eaaqwl  eatónccs  el  atrevido  penkUDÍento  ¿6f  reunir  •  tqdoa.loi 
aijentinoa  enúgiadoe  i  de  espedicionar  con  ellos  eobre  Baenoe  Aím, 
itiroelto  A  salvar  sii  patria  del  férreo  deepoiiaiiio  que  1»  Qpnmúi  o  * 
perecer  en  la  demanda. 

Con  130  jóvenes  patriotas  i  algunos  jefes  veteranos  que  acudieron 
de  todas  partes  a  su  llamado^  el  jeneral  Lavalle  salió  de  Mootovideo 
el  dia  2  de  julio  de  1839,  con  destino  a  la  íaU  de  Martín  Qamm 
(18  millas  de  Buenos  Aires)  donde  fosmó  sa  campo  de  instmocíoA 
i  desde  donde  mas  tarde  abrió  su  campafia  sobre  la  provincia  da 
Entre'Rios. 

£ete  fué  un  momento  crítico  para  el  Dictador  aijeatíao^  que  veit 
iaeepezadamente  ommoverse  la  tierm  bi^  oos  piéo^  paca  «ka  li 
Boismo  tiempo, CB  que  Lavalle  emprendía  ene  operaoiODae  sobre 
fiatre-Bioa,  la  campaOa  del  sud  de  Baenoe  Aiiee  m  eljBaba  en  masa 
OGDtm  Boñs,  sin  mea  amaa  que  la  desesperación,  i  se  pvepamba  a 
pelear,  puñal  en  mano,  dcipiiiB  de  baber  quemado  en  plgaa  pdbUm 
al  latmto  del  déspota,  i  jorado  morir  por  la  libertad  (1). 

La  insurrección  de  la  campafia  de  Buenos  Aires  fué  desgraciada. 
Las  tropas  de  Bosas  cayeron  sobre  los  patriotas,  sin  darles  tiempo  a 
armarse  ni  disciplinarse,  i  aunque  se  batieron  bizarramente,  muchos 
de  ellos  sin  mas  arma  que  un  puñal,  fueron  derrotados  i  acBohillados 
de  la  manera  mas  horrible'  (noviembre  7  de  1889). 
,  Los  que  np  murieron  en  la  acción  fueron  asesinados  después  de 
prisioneros,  i  como  900  hombres  lograron  emigiar  por  las  costea  del 
Tuyú  e  incorporarse  al  jeneral  Lavalle. 

Los  principales  jefes  murieron  en  la  refriega  con  el  hcroicmo  de 
los  bravos  que  pelean  por  la  libertad;  entre  ellos  el  niisnio  jeneral 
Castelli,  cuya  cabeza  fue  clavada  en  una  pical  oolooada por  mn> 
chos  dias  a  la  espectacion  pública. 

En  cuanto  al  jeneral  Lavalle,  que  ya  habia  logrado  d'Trotar  vanas 

divisiones  rosistas  e  internarse  hasta  la  provincia  de  Corrientes,  des- 

• 
• 

(1)  9ám  aoo&taeiiDicato  tuvo  lugar  «1  dia  29  U«  ooUibrt  4«  1811^  m  «IfMÍbk  dt 
PsIwM^'a  io  l<gn  dt  Bamm  ákmt  «te  «tmvMft  JsmrímíIoii  M  maá\um9»  p« 
4>.  Pedro  Ca^uili,  liOo4«lllaitNjMcolOMUlU4M  Im  fdte  flgwii  Um  M  Is  MVO- 
Indoa  del  «Ao  IQl  .  .  ■  •  • 
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^i|ti  da  wi0ft  eomblii  imgiuiikNi  aa  qie  ^  tríi^fi»  bubia  que^o 
dn&osQ^  M  x«iolvi6  m  «rotir  4  Píxkdí  i  .pMr  «I  «ud  á»  Bvmo^ 
Airas  <ioino«iefiMiU)]phiao,  penetráiidoliaato  7  liqgaMdoii|iM^ 

•capitaL  ,  •  . 

BoM  M  ¥¡6  OMÍ  iMrdidcv  i  ^  fiuiMt  x|«o  propatd  m  &ga  pal» 
Inglaterra,  en  el  otso  probable  de  una  denrota. 

El  jeneral  LavalFe,  entretantu,  por  razones  que  la  historia  aolaraiá 

dia  i  que  en  nada  aineniruaii  su  reconocido  valor  ni  su  alto 
patriotismo,  resolvió  coutraiiiaroliar  i  dirijifiío  a  las  proviucias  del 
interior  que  lo  llmuaban  i  eni})czuban  ya  a  insurreccionarse. 

Alcanzado  s;i  ejercito  por  ei  do  Kosas  en  los  campos  del  Qiiebrachot 
jurisdicción  de  Córdoba,  fué  batido  i  desheelio  después  de  un  san- 
griento combate  en  que  sus  soldados  hicierou  prodijios  d©  valor 

batiéndose  los  infantes  da  la  proporcúm  do  yf^  contra  Miit*  .(^  ^ 
noviembre  de  1840.) 

La  noticia  de  la  rcti/ada  de  Lavalle  í  su  subsiguiente  derrota  en 
el  Quebracho  volvieron  la  tranquilidad  a  Boeaf»  deepertando  en  su 
ioimo  abatido  todoe  aqnelloe  iastiatoi  teoees  qoe  ^  miedo  habie 
tenido  embaigadoa. 

La  Soeüdúd  de  la  Manorca  qja»,  danmte  k  «proüdmaoioa  dd  ^ér* 
Áto  del  jeneral  Lavalle  i  de  aae  dí&reatea  trími£ae  obtenidoa  soto 
las  tropas  de  Boaa%  ae  babia  manifiittado  Immilde  i  eahiabaja,  i 
CU}  0.^  principales  miembros  andaban  de  oasa  en  ot»a  dispttlpáadQie 
jcon  los  llamados  unitarios^  poniéndose  en  buen  lugar  i  procurando 
prevenir  el  caso  de  una  derrota,  qtic  creian  iuoviiuble,  luego  que  se 
tuvo  noticia  del  triunfo  obtenido  por  Oribe  en  los  campos  del  Que- 
bracho, volvió  a  recobrar  su  insolencia  i  a  desplegar  su  bárbaro 
íüror,  teniendo  lugar  de  nuevo  escenas  tan  abominables  como  las 
del  mes  de  oclu^ire:  pero  es  ya  tiempo  que  nos  ocupemos  -de  esto 
aterrante  episodio  de  las  guerras  civiles  ^rjeutinas^ 

XIU. 

Ya  hemos  dicho  qee  a  principios  de  octubre  eftotnó  el  jeneral 
lATslle  aa  retirada  al  frente  de  Boenos  Airai^  i  qvo  este  movimien- 
to lefcrégndo  llenó  de  aliento  a  I&ms  i  su  partido.,  Paat  veogane 
de  sos  enemigos  j  detener  pov  medio  del  tenor  loe  ananqnes  del 
patriotismo  i  los  movimientos  inaamoQionales  qoe  ja  se  dejaban 
sentir, en  todas  las  provincias,  eonoibió  Bosas  el  bárbaro  prójeoto  de 
.hacer  practicar  nnder^íMí  jeneral  de  umtaríodj  comisionando  para  alio 
a  la  Sociedad  de  la  Madrea.      ^  . 


4S0  •      BEVISTA  DEL  PACIFICO. 

Dividi<58fr  éita  eh  pequeflaa  ^artidM  o  bandas,  armadas  de  herfx  i 
ii  IMiHo/i  que  piaiié^iibiui  •  tes  cftiM  tio^^ptete^to  d«  bosotr  «n  ^ 
MéMéfl^  ádoraoa  0  ropw  q«»  ñiem  d»  «sin*  eeiaiA^  qoeemclqve 
dmbolkályt  el  partido' unitario,  i  de^MieB  de  rotiar  loe  objetM  mas 
^Hsdi^aoay  aBOtábao  i  cortaban  el  pélo  «  ka  malrottaa  i  a  las  dones- 
lias^  i  degollaban  sin  piedad  a  loa  bombiee,  en  lea  callea  i  en  las 
J^aimé  páblieas. 

-  La  po^ia,  qae  estaba  de  «eneldo  eon  loa  aseshioB^  se  limitabi  a 

tfeeojer  por  las  maBanas  los  cadáve^ee  que  sus  operaiios  amontonaban 
por  la  noche,  conduciéndolos  después  a  una  ancha  fosa  preparada 
de  antemano  en  el  Cementerio  del  Norte. 

«Sobre  800  víctimas  (dice  Rivera  Indarte)  cayeron  inmoladas 
hnjo  el  pufial  de  la  Mazorca  :  i  después  del  de^^uello  de  Herodeí 
wbre  los  niños  de  Jernsalen,  no  se  encuentran  en  la  historia  aten- 
tados mas  bestiales  que  los  perpetrados  en  aquella  época.» 

•Los  cadáveres  (afiade)  eran  mutilados  horriblemente,  i  la  Maaoh 
^  paso  una  cabe2a  en  la  pirámide  de  Baenos  Aires,  paseando  otras 
trittn&lmente.  Ya  no  ae  mataba  por  ofnnkmeá  polítloaií^  aino  a  todo 
el  qne  era  rico  i  no  era  mazorqnero,  al  qne  poaefii  una  e^KMao  una 
bija  bella.  Las  baadaa  de  tbgfotkubm ae  esparcieron  por  todoaloi 
pollos  de  oampsIKa,  i  eada  aldea  lavo  an  masnca  i  an  d^gtíh,  i 
no  hnbo  eanáno  pdblieo  en  que  Ib  ^oryanto  és  tm  homhre  no  datíbm 

l^Bte  cnadro  paraceriL  exajerado  a  nnestios  lectores^  peie 
^  no  es  otra  cosa  qne  la  reprodaocion  fiel  de  las  crónicas  de  aquel 

tiempo,  i  para  que  no  se  crea  que  mentimos  oexajeramos  al  aceptar 
como  verdaderas  las  palabras  de  Rivera  Indarte,  óigase  lo  que  decia 
en  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  correspondiente  al  1."*  de  febrero  de 
1841,  i  bnjo  el  título  de  A  fra/res  dn  linenos  Aires,  Espedithn  de  h 
France,  etc.,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  aquella  ^p^ca» 
el  Sr.  Lefebre  de  Becour,  ijiiicargo  de  Negocios  de  Francia  cerca  del 
gobierno  arjentino: 

«El  Club  de  los  Jacobinos^  en  1793,  no  fué  maa  terrible  a  la  anti- 
gua Tioble^>a  do  Francia,  qne  ba  sido  la  iloseiva  para  el  partido 
Smitatm  de  Buenos  Airea.  Gompueata  de  nna  porción  de  peraonsB 
irifn  carácter,  mancbadaa  la  mayor  parte  con  delitos  de  todo  jfon^ 
de  la  bes  éA  poeblo,  en  fin,  ae  ftoetiene  por  él  terror  qne  inspiia. 

«Los  .brdnenea  noetnmoa  qne  ban  desolado  a  Bnenoi  Aires  i  m* 
mido  a  ana  babltantes  en  nna  cspecñe  de  knor  estápUo^  son  emana- 
<&ion  de  ese  CItib*  8n  ooiiifaion  dli^scliíva  l^ssnélTCi  i  mía  banda  de 
verdugos  ejecuta      Esa  borda  aalvajc  (continúa)  hrstó  btamidOB 
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rabl«s;  ennabft  ft  mi  andas  a'Tqiitrar  las  oaaa%  a  inanltár « las 
ÉraJersB  i  A  kia  mkeñmoa,  í  a  hnWr  i  aftffaBsry  a  piMslo  de  bnsdar 
pnuktB  para  sus  aBsaadonaa.  Oada  día  alombtaba  na 
la  ae  «Boontraba  por  la  maflana  si  oadárer  da  an  hombre  que  yasia 
én  fH  befro,  desflgoiado  i  aiti  oabessa.  Ya  la  cabeaa  de  am  Tfotíma 
«lavada  en  la  punta  de  una  lanza  o  colgada  en  el  gancho  de  iin  farol. 
Todos  los  buenos  iiiiidadanoá  se  estrcinecian  de  horror;  un  silenció 
tétrico,  un  estupor  sombrío  reinaba  en  la  ciudad.» 

Los  ajcntes  estranjeros,  testigos  de  aquellas  matanzas  oficiales  tra- 
taron de  obtener  de  Rosas  su  cesación,  pidiendo  esplicaciones  sobre 
la  muerte  de  varios  subditos  estranjeros.  A  estos  rccl:im<\s  tan  fun- 
dados, Kosas  tuvo  el  cinismo  de  contestar,  diciendo  que,  esos  hechor 
eran  iproducidoa  por  el  furor  popuiar^  exaapaiado  por  la  conducta 
kpdittoade  loa  tmitaríoB,  i  que  no  estaba  en  sus  manos  reprimirloa.* 
'  Segan  esa  sqtü  invención  del  jefs  tk  hs  degolladores^  el  furor  |io- 
polar  de  la  Mazorca  era  una  eí^iMeíe  da  tértígo  da  robo  i  aaesbuto, 
mía  aed  de  rí(|!ieBaa  i  de*aatigra  qae  en  nada  as  parece  a  eaa  efnp- 
tkati  toldbdea  de  Jas  pasiones  políticas  én  los  pneblos  oitriUaadon^ 
que,  ea  medio  de  an  odiara  destrajen  los  pelados  de  sos  ebsmlgei^ 
i  odian  al  foego  o  al  mar  sos  mneblea  i  ana  vestidos:  la  M&mM  do 
Bnence  Aiiea  mataba,  destrata  i  robaba,  i  se  engalaiiaba  deapnea 
con  los  despojos  de  sus  víctimas. 

Los  saqueos  i  degüellos  ejecutados  por  la  Mazorca  duraron  mas 
de  15  dias  consecutivos,  pero  no  fueron  los  últimos,  pues,  escenas 
mas  bárbaras  aun  debían  tener  lugar  en  abril  de,  ld4L 

XIX. 

Moerto  el  jeneml  Lavalle  en  loa  alrededoiaa  da  Jajui,  i  derrotadoa 
los  tiltimos  restos  de  su  ej(:^rcito,  iqparoció  en  campaña  el  no  menoa 
ilustre  jeneral  D.  José  M.  Fas,  qaa^  ai  firaotc  de  las  fuerzas  de  CSo- 
trientea,  logró  dar  varios  golpes  a  las  tropea  del  Dictador  i  enaefio- 
reanM  de  la  provincia  de  Entre  Bioa»  Knevos  peligros  amenaaaron 
pues  a  Bosas,  qoa  raaolvid  repetir  las  matanaas  del  alio  anterior  i 
parar  de  eee  modo  el  efeoto  que  loe  trinnfoa  del  jeneral  Paz  podio* 
^ron  hacer  en  él  ¿njmo  de  ana  enemigos  polfticos. 
*  Las  escenas  que  tuvieron  Ingar  entonces  eseeaden  a  toda  ponda* 
Tacion,  i  seria  cscusado  que  nvis  empeñásemos  en  describirlas  habien- 
do sido  tan  perfectamente  diseüadus  por  la  hábil  pluma  de  D.  Joaé 
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]l«]abnig: 

«Llegó  el  dd  abnl,  i  ixu&o  el  jcueral  Fa2^  ooa  rnaarohA  de  fio- 
tona,  ocupaba  k  provinoia  de  Sntro  J^ob,  mandó  ^^^^S^aa* 
de»  earfielea  impreaoa  anu&ciaodo  que  m  odmitíian  propuestas  para  ¡a 
makma  (2b  jperrot.  Eaka  fué  la  aeOal  de  16  diáa  de  degüello  ooattiiQo 
i  met^ca  El  número  de  vícUmaB  fué  doble  que  en  las  tnitanaw 
de  1840 :  loa  aaesinoB  desplegaron  maa  íiia  crueldad. 

•Ta  no  degollaban  tson  puOalea  aino  con  ritrmt  di  carpmimt  dm- 
añlüdat. 

.  •Aoiertahoraloamaaozqaeroeaezepartünporla^ 

ann- 

milla  a  laa  pensonaa  derignada»  por  Boaaa;  laa  llevaban  a  un  anabi^ 
de  la  dudad,  i  cuando  habían  degollado  8  o  10  hombrea^  que  era  lo 
que  podia  contener  un  carro,  disparaban  un  cohete  vólador,  aelfal 
convenida  con  la  policía,  que  enviaba  él  carro  a  reoojer  U»  muerlca. 
Guando  érte  Hegaba^al  aitío  de  la  camiceiiai  loa  aseaínea  echaban 
en  él  loa  cadáveres  i  lo  eeipiian,  tocando  dhemoa  i  darinea  deatem- 
|Íl|idQ8|  fbnnando  así  una  orquesta  burleaca  i  gritando  en  cada  boca- 
caUe:-»/Qut!6iooin{mi£Íttit»iiM/  ¡  Quién  empranieloneiJ 
,  aPor  la  maflana,  varloa  carnicero^  miembrea  de  la  Miuma  por 
AÍan  entre  laa  cabezaa  de  carnero^  cabezaa  humanaa  de  loe  que  ha- 
bían degollado  por  la  nochci  i  proponían  au  venta  fk  loa  qoe  venían 
a  comprar  al  mercado  (1)l 
»Nonca  se  borrarán  de  la  memoria  de  los  inf  elícea  habitantes  de 

• 

BuenoB  Aire»  (dice  el  míemo  Blver&Indarte)  aquellos  alaridos  que 
lanzaban  las  víctima»  al  sentir  en  él  cuello  la  atroz  sierra  de  caipin* 
tero  que  sus  verdugos  rosaban  lentamente,  en  medio  de  caiciyadaa  i 
burlaa  espantosas,  pudiendo  deoínni  con  Bjron : 

«Qae  resonó  aquel  ai  tan  lastimero, 
•  •    •  iQuc  todo  el  que  suspenso  lo  escuchaba, 

t  Deseó  por  piedad  fuese  el  postrero 
■De  la  boca  mortal  qae  Jo  lanzaba.» 

La  oora  se  trabajó  tan  espantosamente  bien,  repiten  loa  eacritorea 
de  aquel  tiempo^  que  Bosas  mismo  se  asustó  de  su  progreso,  i  man- 
.dó  auspenderla,  encargándose  la  redacdon  del  BríU&k  Packei  de  iran- 

(1)  TTn  fr.  Tí'nnco,  de  Monf.  vl  lon,  que  llegó  a  presenciar  «m  bárbara  operación  i  a 
mirar  de  cerca  uoa  cabeza  humana  entre  las  de  camero  qoe  ae  vendían  en  el  mercado, 
••  iMfirtia  éi til  Muera,  que  hube  ie  ptudaral jmieb»  i  la  anbaroé  al  día  ájalüm 
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^tiillzar  a  la  poblaoion  e8trei\jera,  asegurándole  que  *todos  los  que 
habían  caído  eran  hijos  delpais*.  Esta.disculpa  bárbara  era  sin  embar- 
go una  impostura,  porque  muclioa  estranjeros  fueron  también  asesi- 
nados,, i  sobre  todo  cspaílolos  ;  entre  otros,  el  Sr.  Martínez  Eguilas, 
que  fué  quemado  medio  vivo  en  una  barrica  de  alquitrán. 

Así  acabaron  las  degollaciones,  saqueos  i  matanzas  ejecutadas  por 
lAJíazorcOi  cuyo  solo  nombre  llenaba  de  pavor  a  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  doude  el  espionaje,  las  delaciones,  las  confiscaciones  de  hienft 
\  por  fin,  la  muerte,  derramaban  un  tinte  sombrío,  reduciendo  al  paia 
al  liltixno  grado  de  tristeza  1  desolación  (1). 

(l).Oomo  puliera  cretne  que  el  autor  Je  eftU  memoria  exajera  Í06  hechos  o  fe  sirve 
4klM  BotieiM  apMionAdu^  nunjniHndM  por  Im  «nemigos  cUl  Dl0lBdor,.copUi«- 
Mouw  ftqni  Im  ndoitM  d«tv«  «AéoHm  lomadoe  del  erohiro  de  U  pdlld»  4«  Baeao» 
A3rTes !  que  acalAn  de  pnbliearse  en  el  o&m.  1,980  de  !a  Triftuna,  correepon diente  al 
1S  de  julio  del  corriente  üTív;  cu  un  docomenlt  ovIm»  i¡m  mutoim  pmitttMamétl^ 
ipoea  de  la  tira&la  de  Bvaae^  I>iee  asi : 

*  IM  iadiee  dil  arehiTO  d«  b  polidA,  oqpttnoe  lo  iigiliiilti 

— "  Aprueba  «1  foUania  Ja  pnpmeta  qna  hace  él  báml  J),  JaVaa  Sakcrn  a,  de  la 
«•nntMad  de  2,400  pesos  monada  corriauta  por  la  oaea  e^ka  pertanidaala al  aah^* 

«oiUrio  r/icas  Oonzfllcz. 

<— "  lÁtpQoe  «ca  puesto  en  1»  cárcel  püUica  el  iodividuo  Mannel  Ojeda,  declarado 
pomlv^ovidtarkvperaldélitoda  la  ooavenialaii      taro  aoa  U  aaln^  unitaria 
Mana'inu  Butder,  l  cuya  fi  beion  ce  la  ¿goleóte: 

— "  Mar.iiol  Ojodi.  Pntrin,  Bueno?  Ayrf  s.  edad  26  aficiono  prp^tado  rerricíos  a  la 
Fe<lcrai'iün.  Di.-*'  que  en  el  día  m  halla  cnroInJa  la  Sociedad  Popular  Restauradora, 
i  que  hace  couio  mes  i  medio  que  «xÍaU)  «u  i;^anU>d  Lugaires  de  fiosaa^  de  dood»  lia  üdo 


— "Cladfioadon  del  iodlfláno  ilgdaote! 

'•Timofeo  Armasa.  Patria,  Buenos-Ayres,  íds'l  aña;  no  ha  hccíio  tin-^nna  cam 
pila  eontra  los  nnitario?.  Dice  í^er  teniente  nlcnMc  <i(?  li  ciudad.  £s  ^Irvier.te  de  Ma- 
aaclOjeoe.  ly  Octubre  8. — li«uiíu»e  al  jeíe  de  pu>iciu  para  que  tenga  ^rada  en  la 
airad  al  tndividoo  Timoteo  Armaea,  por  di  delito  da  oelaT  rir^ando  «on  Mániul  0^ 
da,  i  no  decuociarlo  du  la  conr  eraadoo  qna  adTtrtb  'tania  éa(a  eon  la  aaln^a  anitarla 
Marcelin<\  Bti(»0  r. — J.  if.  df  Tio^n^. 

— "  Clasiüracion  de  la  salvnjí'  tmitir'n  Mnrcf'lina  r.utel'»r.  Píitria,  Buenos- Ayreí,  edaJ 
\8  años,  soltera,  bordadora.  Lio  lia  prestado  uinguu  serviuio  a  La  causa  de  la  FedoM- 
floa  Foé  vonitida  da  Baaloa  Lofluraa  da  Boma 

— "  Manda  sea  fusilado  en  el  eoartel  de  Cuitillo,  el  saWaja  Qlütaiio  Mariano  Macha- 
do, entregáadoíe  el  dinero  a&  la  Oi^a  da  Dapóiitoff,  l  la  montura  i  ropa  a  banafleto  de 
ioe  que  lo  fusilen. 

—"Ordena  la  prisiou  del  saivaja vritatiu  José  Guaas,  en  eujaeasa  sa  ha  «Dcontrado 


— '*IHiponaaeproeeda  a  la  prisión  del  saWaje  «idtatio  Asaalieo  Irtela,  t  qna  al 
^naro  qno  tenga    aaada  a  la  Oe{a  da  DepóslUMi " 


Dlgilized  l^Google 


» 


4W  BE  VIST  A  DEL  PACmOOk 

XV. 

De  1841  a  1851  trascumeron  diez  nfios,  durante  los  cuales  ejer- 
ció libremente  llosas  su  férreo  despotismo  sobre  las  provincias  ar- 
Jentinas,  sin  dejar  de  atentar  contra  la  paz  i  el  bienestar  de  sus  veci- 
nos, pues  no  solo  promovió  una  guerra  injusta  contra  Bolivia,  tratando 
de  anarquizar  al  Brasil  i  al  Paragua}',  sino  que  sus  ej(5rcitos  asolaron 
la  campaña  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  i  pusieron  sitio  a  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  que  tuvo  el  keroismo  i  la  fortuna  de  resistirle 
durante  nueve  aüos  (1). 

El  dia  l.o  de  mayo  de  1851,  el  jeneral  Urquiza,  gobernador  déla 
provincia  de  Entre-Rios,  de  acuerdo  con  los  gabinetes  del  Brasil  i" 
Montevideo,  dio  la  señal  de  guerra,  i  al  frente  de  un  poderoso  ejer- 
cito abrió  su  memorable  campaña  contra  el  Dictador  Arjentino,  de. 
clarando  que  la  guerra  era  únicamente  coTUra  Boaas^  i  de  niogan 
lüodo  contra  los  hijos  de  Buenos  Ayres. 

El  Grande  ejército  Libertador^  que  así  se  le  denominó  entonces, 
pisó  la  provincia  de  Buenos  Aires  i  llegó  hasta  Monte- Chaeros^  donde 
Rosas  habia  aglomerado  todo  su  poder  militar  i  en  donde  tuvo  lu- 
gar la  gloriosa  batalla  que  puso  fin  a  tan  larga  tirania.  Allí,  por  de- 
oontado,  se  encontraban  los  principales  miembros  de  la  célebre  So- 
,ciedad  de  la  Mazorca^  que  corrió  la  misma  suerte  que  su  señor. 

Victorioso  el  jeneral  Urquiza  ocupó  los  alrededores  de  Buenos 
Aires,  fué  a  situarse  en  Pakrmo,  antigua  residencia  del  Dictador, 
i  distante  tres  millas  de  la  población. 

Como  el  jeneral  Urquiza  habla  declarado  por  medio  de  una  pro- 
clama, circulada  con  profusión,  que  su  programa  político  era  •ki  fu.» 
sion  i  el  olvido  de  todos  hs  agravios  pagados,  con  la  sola  escepcion  de 
liosas,»  los  }fazorq)i.eros  tuvieron  el  cinismo  de  considerarse  exento» 
de  toda  responsabilidad  i  pena,  i  lejos  de  emigrar  o  de  ocultanso, 
siquiera  fuese  temporalmente,  no  tuvieron  embarazo  en  pasearse  por 
las  calles  públicas,  desafiando  en  cierto  modo  a  la  opinión  que  los 
condenaba  i  maidccia. 

Este  acto  de  insolencia  exasperó  sobre  manera  al  pueblo  de  Bue- 
nos Ayres,  que,  liarto  jeneroso  para  decidirse  a  tender  un  velo  sobre 
el  triste  cuadro  de  sus  desgracias  pasadas,  no  estaba  preparado  to- 

(1)  DMpVM  del  fímoM»  «ifio  (5e  Troya  no  presenta  1»  historu  una  resisffncin  m»% 
tenas  ni  beró!ca  que  la  <1e  Montevideo,  qse,  con  una  gaaroicion  de  S^OOO  hontwM 
«aioi,  hizo  frenU  fvor  cipacio  do  nuer«  «Aos  a  maa  de  18,000. 
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«íavia  para  aplioftr  cu  toda  su  csteuslon  el  principio  fasionistn  que 
«rvia  de  bandera  al  vencedor  de  Cuberos,  porque  uo  er.i  lücil  quo 
una  íiociedad  tan  cruelmente  tiranizada  olvidase  los  crimines  i  ve- 
jaciones de  quo  Uabift  sido  viotixnii|  i  perdonas»  taa  Iberamente  ^ 
fus  verdugos. 

Sobradamente  jeneroso  i  noble  el  pueblo  de  Buenos  Ajres  para  09 
mancharse  con  un  crimen  o  para  no  imitar  los  ejemplos  dados  por  U 
ShMadfoptdcur  MutaMraétra,  pceürió  «¡poderarse  de  loa  íkgolladarm 
q«i  «fC  ineñitebwn  m  desgracia  i,  pramtindoieios  al  vencedor,  pt- 
diitoñuNB  sometidoi  «jaieio^  no  como  root  polítíoo%  «no  oom 
Moim  de  eríimiMS  ammoa,  en  ejexcioio  de  eei^  eoom  popular  q«e 
lea  leyes  cifikiaoBerdena  loe  «ndedenoe. 

ArieatadQepiMi  loe  prinoipalea  Ifaawyiiwe^liieioaoottdaoiioey^ 
una  maaa  de  pneUo  a  la  reáde&oia  del  jenend  Urqoiz%  qae,  lejaa 
de  naníftitene  di^oeeto  a  oír  lea  qnerellaa  de  loe  oindadanoe  i  a 
eoma>ar  a  jñáo  a  los  miiimbwa  de  la  ifeaarca,  lee  hiao  poaer  eobre 
le  maroha  en  libertad,  declarando  que  se  hallaban  bajo  el  ampara 
de  su  espada,  i  que  nadie  tenia  el  derecho  de  perseguirlas  por  sat 
faUas  o  errores  pasudos,  líai  quien  ailade  (lo  que  no  nos  atrc venios  a 
asegurar  ni  a  creer)  que  el  jcneral  Urquiza  llevó  su  benwolcncift 
bácia  los  Mazorqaeros  haáta  el  estrenio  de  decirles  que  ftsi  hubiese 
alguno  tan  osado  que  atentare  a  su  seguridad  O  A  BU  hooia  tema^k 
Éacultad  para  hacer  uso  de  sus  armas.» 

Puede  juzgarse  la  impresión  qu?  semejante  manera  de  proceder 
de  parte  del  libertador  produciria  ea  el  áaiiao  de  los  hijoe  de  Be(^ 
nos  Ajrea,  i  primpelmeate  sobre  aquellos  que  habieaeido  víctimas 
de  la  bárbara  peneoBOÍon  de  la  &cicílad  di  ia  JÜBumcfk  fil  pueblo. 
eaUÓ  i  devoró  su  pesar,  i  es  indndable  que  este  psUner  paso  dado 
ptar  el  jeosatel  Urqoua  &ié  el  que  mas  oeairíbiv^  por  eatopeesi» 
tefiyf"'^  les  rdirntadee  páblícas  i  a  ei^jeBdrar  le  resístmia 

ABA  tanto  baii  AontrilmidiQ  a.  la  ai toaBioa  ^«^■^•i*      loa  nnaihkia- 

eoealmok 

Sobimaissoa  elgawM  desintsiyeamea  eodieelJeeendÜTqniTa-i 

la  Sala  de  Represen  tantas  de  Baénos  Ayres,  que  M  disuelta  pof- 

un  decreto  acompañado  de  algunos  destierros,  i  como  conseeuencia 
de  tales  hechos  vino  la  revolución  llama  la  de  once  de  seiicmhre^  que 
colocó  a  Truenos  A  y  res  en  el  estado  de  aislamiento  i  separación  en 
que  se  ha  mantenido  por  espacio  de  siete  años. 

A  esa  revohieion  se  plegaron  aparentemente  los  Xfozorqueros^  pro- 
curando sin  duda  por  este  medio  adormecer  los  justos  resentimientos 
que  de  todas  partes  ae  levantaba^  ooiitf 4  ellos» 
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IiOB  pQ^Toe  por  lo  regalar  son  jenerosos  i  oMdaft'nun  t>  meaos  tuv 
del  hasta  peirdo&aa 

saba  tma  mtm  de  crfmiaea  tan  abdmmables  i  espautoaos,  podkai-de* 
«eiiae  perdonados,  ^no  los  tigfes  tienen  indinaoíon  áatnral  a  la  ssBp 
gre  i  tiran  siempre  acia  la  montalia;  a  sí  fbé  que,  tan  losgo  eomo 
•estalló  la  revolnción  fisderaUsta  enoabeeada  por  el  jenenl  Lagos  i 
«egttida  de  la  invasión  de  tropas  mandadas  por  el  mismo  Jeneml 
tTiqnizai  los  Meoofig^^ieit»  abandonaron  la  eindad,  desertaron -sos  oom- 
pRMnisos  i  f  neion  a  cantar  la  palinodia  a  sos  correlijiottarios  políti^ 
<0K  durante  el  sitio  de  Bnenos  A  jrds,  qne  duró  siete  messs^  OudUh, 
^noos»,  Jh/iiOf  Alm,  Otbrm  i  otros  iñaorqaen»  qnese  ptegaron  al 
•ejército  sitiador,  Riéronlos  peores  enendgos qne  tuvieron  los  siÜadoiL 

LalieToicaTesistenoiadelagQatdia  o(yica  i  los  li&biles  manejos 
•del  gobierno  porteDo^  dieron  por  tesoltado  la  dtsolaebn  del  ejército 
•sitiador  i  el  trimifb  completo  de  la  can  sa  de  9etíiiiiibr9f  kss  jfawgfHt* 
tos  debieron  desde  luego  considerarae  pérdidos.  Pero^  (ob  provideft- 
•dal  Los  quetanftlizmente  babian  escapado  de  las  manos  del  pueblo 
idespttse  de  (Xwsrw;  los  que  habían  logrado  su  rebabilitaoioii,  tncor- 
«porihüdose  en  las  illas  de  los  revolnoioaarios  de  mtísmhre;  en  res  de 
iinir  i  de  allane  del  teatro  de  sus  crimines,  tuvieron  todavía  d  eo- 
n¡é  de  penetrar  a  Buenos  Ajíes  i  de  enunr  impávidamente  sus 
^oalÍe%  desafiando  la  salla  popular,  i  comprobando  aquel  adajio  anti- 
guo qne  dice:  cqne  Dios  ciega  a  los  que  quiero  perder.» 

Arrestados  por  el  gobísino  los  Moaor^utroe  que  habian  tomado 
parte  en  la  sublevación  del  jeneral  Lagos  i  hecho'  armas  eonta  el 
pneUo^  se  diiyió  aquel  a  la  L^islatnra,  en  agosto  de  1858,  pidiendo 
'autorización  para  mandarlos  enjmciar  críminslmente. 

Tuvieron  lugar  con  tal  motivo  laigas  i  calurosas  dlseneiones^  trina- 
*fimdo  en  definitiva  la  indicaeion  de  varios  Beprosentante  qne  pra- 
poniaii  se  dijese  al  goUemo  qne  estaba  en  su  petiboto  derecho  pam 
'  acusar  de  oAoio  a  los  autores  de  tantos  erfiaiines  i  someterlos  ajuicio. 

Efectivamente,  con  fecha  11  de  agosto  de  1853,  el  goUenio  pii5 
Tin  oficio  a  la  Excma.  Oámaia  ée  Justicia,  pi£énd(de  fiuBsa  pweesa 
dos  los  criminales  que  le  presentaría,  i  entro  los  que  ocapaban  un 
*prolbr0Bte  li^gais 

SUverío  BcuUbl 

Manuel  Thmeoío.  i 
*•  •  » •    Fhmin  Suaras, 

'    ■  - .  •  -    Leandro  Alen:  ... 


Oigitized  by 


LA  SOOUDAO  DK  LA  MASOBOA.  487 

Gomo  «tos  aon  «n  eftolo  loe  mal  notables  entie  los  qu»  fobrevi- 
yimm  m  Ita  hatffk  mam  de  orímiiieii  i  en  ellos  se  leasmne,  pueda 
dedne,  la  sangrienta  Mrtoria  de  la  abominable  Soeudad  de  la  Ma^ 
spreo,  presoindiiemos  de  loe  demás  procesos  i  nosoontraeremos  i&ni- 
etmente  a  los  de  los  dnoo  ja  indiosdoe  (l),^{0¡mtínuará}, 

•       *  * 

■  J.  B.  Mutuos. 


(I)  BemardiDo  Cabrera,  uno  de  ]o«  ma«  atrocet  itfftUmdore*  d«  losafU»  1S40  i  1841. 
1  oayo  toloMnílimbMifttimblar  4t  Kocfor  ftUpoblMkm  d«  Biimm  Ayre#,.p<MrU 
frU  emaldad  mb  qst  ^«•iilalMi  ■ntnutMWi^  murió  trájioaiMata,  en  Jolio  de  lUt,  1 
ha  «{do  el  único  Matorqutro  sobre  qnian  ha  caid*  el  lAIHi  tlglfltr  Je  — 
TÍctima;:  su  muirle  turo  lugar  de  eata  manera.  > 

Acababa  do  dispertarse  el  ejército  úliador,  l  la  goardia  oBcioual  de  Baenoa  Ayreat 
MÚicDdo  de  ■«  tvbiA«»%  Tliftet»  loe  paeiloedeeoeiipedoeperkteeiiei&igof,  teneaSe 
alguDoB  prldeoiiDel  epodertadoee  detodo  «I  aulerid  de  guem  qne  lee  ftjMvoe  hA- 

bian  abandonado. 

Entre  los  prisioneroi  se  encontraba  nada  manoa  qae  Bcrnardino  Cethrera,  a  quien, 
luego  que  los  aprebeasoree  reconocieroa,  le  aseguraron  cunToaieotemente,  coa  dui- 
me  de  eoodofllrlo  o  le  preaeneU  dd  goblenou  Aeerló  e  pasar  por  elU  im  jÓToa  ofldel, 
«ayo  nombre  no  reeordeaiei^  peco  «njo  pedro  heUa  s^do  TÍetima  del  pelel  de  Btnu^ 
Cabrtra.  Al  oír  pronaiMsiar  su  nombre,  el  joven  oficial  no  pudo  evitar  wn  ícntítníen- 
to  de  horror  a  la  rez  qae  de  indignación,  i  scer -ándoíc  al  Lnn<lido  le  d  jo  :  ;  E»  Vd, 
Btmardo  Cabrera!  i  con  b  respuesta  aílr^^at'iva,  tomó  una  pistola  del  arzón  de  eu  ftU]A 
i  k  deeaeigóeobro  «í  peebo  de  OaVrere»  ^OMyóbeSedoen  eatei^ix^  etnreiedo  por 
ana  bala.  Ari  ecabó  la  Tid»  üb  wliHiMeb      de  ol»»  Bledo  Mwte  eabMb  a  aa  pa» 

lilkoaeeeo^fe»  digaeooMMl^haBloa 
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Nada  Ci)ntribuye  tanto  e\  relardo  de  loa  arkis  industriales  como 
esa  atrasada  pugna  que  mil  veces  se  ha  visto  entre  la  teoría  i  la 
práctica.  Pero  si  se  considera  que  solo  su  unión  puedo  producir  las 
artes  i  la  industria,  se  concebirá  fácilweiite  que  jamas  deben  sepa- 
rarse en  el  aprendizi^i  porque  nada  adelantarian  las  ciencias  mu 
ia  teoría,  i  poco  piogresanak  iodoitría  sin  la  práetioa.  Ambas  de- 
ben dane  la  mano^  como  que  son  do6  entidades  compIementsiiaB^ 
e^yo  oo^jonto  no  sus  pnode  akansar  el  dobla  fia  qaa  taoBen  (or 
nk^to.  Sin  embargo  do  ealo,  tan  común  es  iwr  Iwmbna  deapNOMii* 
dkwes  de  la  nna  «orno  de  k  otra,  aanqno  me  inoliao  a  met  qiM  wm 
m  a&eta  despreciar  la  teoría:  lo  cnal  sia  dada  aaoe  de  que  la  prio- 
tk»,  daodo  a  loa  bombrea  resaltados  mas  jamediatoí^  los  sedaos 
basta  el  estremo  de  hacerles  oieer  qoe  a  ella  sola  d^  el  mapdoss 
adelanto  material.  Pero  esto  es  tan  faem  de  razón  como  decir  qae 
la  teoría  es  el  solo  manauticd  de  los  conuijiiniüntoá  científicos.  Tai 
modo  de  raciocinar  es  uno  de  los  mayores  inconvenientes  del  pro- 
greso humano,  i  lo  será  mientras  exista  en  el  mundo  un  número 
inñuitamente  mayor  de  hombres  prácticos  que  teóricos.  Estos  úlu- 
mos  están  a  cargo  de  la  dirección  de  la  ciencia:  descubren  la  rela- 
ción de  los  objetos  i  ios  principios  emanados  de  la  práctica  misma, 
para  elevarlos  al  rango  de  teorías.  JSsto  les  sirve  para  deducir  nuevas 
ideas  qae  ban  de  comprobar  los  enoaigados  de  tradaoirlas  material- 
mente  a  la  práotica.  A  los  anos  les  toca  la  parte  mas  difioü,  a  loa 
otros  la  mas  lacrativa,  aá  no  es  estrafio  qoe  este  tenga  major  aá* 
mero  de  adictos. 

La  verdadera  teoría  es'  no  solo  el  oonjonte  de  aquellas  radadas 
jenerales  espeonlativas  que  ensellan  los  fbndamentos  de  ana  oiea<% 
sino  que  oompxende  tambiea  todas  aqoellas  verdades  de  delaUe 
íntimamente  anidas  a  la  prietica.  B^jp  tel  paate  da  TÍsta,  este  ao«s 
mas  qoe  la  ejecución,  la  cual,  sia  embaigo  de  lo  diobo  «ates,  no  pse- 
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iepararse  enteramente  de  las  reglas,  que  es  lo  único  que  puede 
trasmitirse  por  medio  de  la  enseñanza.  Nace  pues  de  aquí  la  neoesi* 
dad  que  hai  para  el  progreso  de  las  artes  y  de  la  industria  de  una 
unión  eatrecba  entre  los  oonooimientos  teóricos  i  prácticos.  £1  sábio 
pnramente  especalatívo  se  perderá  en  las  alturas  de  sa  imajinacioo, 
i  él  hombre  pnramente  pr&ctioo  se  diferenciará  poco  de  nna  rueda 
hidráulica. movida  por  el  agua:  mempie  lo  hará  todo  de  la  misma 
manera,  sin  diaoemir  acerca  de  las  circunstancias  ñivorables  o  desfii- 
Torábles  a  su  fio,  i  caerá  en  la  rutina,  mortal  enemigo  del  progresa 

Besttlta  de  aquí  evidentemente  que,  si  bien  es  menester  estonder 
los  conocimientos  prácticos,  no  es  menos  necesario  el  desarrollo  de 
los  teóricos.  Jí^ncral mente  conviene  civiliz;ir  ;i  los  piii'l)los  princi- 
piando por  los  primeros,  eápecialinentc  en  aquellos  ramos  de  una 
necesidacl  mas  inmediata,  dejando  el  csludio  de  la  teoría  jiara  aque- 
llas cosas  (lo  una  necesidad  menos  urjcnte.  Una  vez  llenas  aquellas 
hasta  cierto  punto,  conviene  principiar  a  enseíiar  al  hombre  el  por 
qué  de  sus  operaciones,  para  que  trate  de  perfeccionar  sus  obrase 
Pero  casi  nunca  se  debo  ll  enar  la  cabeza  de  los  pueblos  jóvenes  'c(m 
esas  ideas  teóricas  mu  i  adelantadas^  que  solo  son  el  liiya  cientifiood^ 
las  nadones  que  han  hecho  una  gran  carrera,  porque  esto  es  piodndir 
el  choque,  haciendo  saltar  a  los  hombres  de  un  estremo  a  qtia  Con* 
▼iene  mas  que  los  pueblos  principien  por  aprender  prácticamente  Ób 
las  naciones  modelos  a  satis&oer  sus  primeras  neoesidadefl^  sin  pesr» 
der  un  tiempo  precioso  en  el  aprendizaje  de  elevadas  teorías,  de 
donde  ningún  provecho  real  pueden  sacar.  No  es  pues  para  todca» 
los  pueblos  el  mismo  sistema  de  educación,  asi  como  no  es  para  to- 
dos los  estómagos  la  misma  especie  de  alimentos.  La  relijion  níisma 
no  dclic  ser  ensoñada  a  todos  los  hombres  de  la  misma  manera. 
los  pueblos  atrasados  conviene  presentarles  ejemplos  sacadcsdela 
liaturaleza  en  cuyo  contacto  viven  (manera  de  enseíiar  inventada 
por  el  mismo  Jesucristo,  quien  como  conocedor  del  corazón  kamaoc^ 
sabia  el  ]irofando  efecto  que  sus  parábolas  habian  de  causar  fmtlW 
loa  judios),  ai  pa:io  que  a  los  'civilizados  es  preciso  haflerles  compren- 
der la  verdad  por  medio  del  raciocinio. 

Los  conocimientos  prácticos,  satisfaciendo  las  prímeias  nsaofliJa 
des  de  los  pueblos,  mejoran  su  condición,  i  los  ponen  natenlmente* 
en  disposición  de  elevarse  a  la  teoría.  No  haya  miedo  que  oa^gin  «bu 
la  rutina,  si  se  tiene  cuidado  de  ir  desarrollando  la  leona  poco  m 
poco  en  las  jeneraciones  que  sobrevienen.  Digo  poco  a  poco  porque- 
\oB  pueblos  no  pueden  adquirir  de  un  golpe  la  civilización :  cáta. 
marcha  por  gradación,  i  cualquier  choque  solo  sirve  para  haoerlu. 
Isr.^Vw»  ni.  g|4 
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,j)plM|[|i^ar.  Si  queremos  recorrer  9&  Vn  momento  muchos  ti 
en  Ift  eaeala  del  saber  humano^  fiolo  oonsegaiiemos  saber  las  coass  p, 
medias,  resultado  peor  quo  la  misma  jgnorancin.  tTaa  civilización  a 
m^ias  no  puede  producir  otra  cosa  que  el  trastorno  i  el  desarrollo 
de  mil  ideas  falsas,  siendo  sumamente  difícil  convertir  a  los  pueblos 
verdadero  camino  una  vez  que  han  sido  separados  de  éL 
La  práctica  no  puede  ser  por  mucho  tiempo  la  ocupación  del 
liombre,  sobre  todo  cuando  su  entendimiento  ha  adquirido  fuerza 
suficiente  para  profundizar  en  la  teoría.  Rs  increible  el  mal  que  se 
la)}ran  las  naciones  adelantadas  introduciendo  exclusivamente  el  sis- 
tema del  aprendizaje  práctico.  Si  quisiera  citar  ejemplos  no  me  fal- 
tarían. Bueno  es  que  en  algunas  escuelas  proíle^onales  se  atienda  en 
mucho  a  la  práctica,  pero  lo  que  no  debe  hacer  una  nación  civilizada 
es  afectar  un  atrasado  desprecio  por  la  teoría,  solo  por  la  pdsa  de 
dar  a  sus  alumnos  una  profesión  en  dos  o  tres  años* 

Entre  nosotros  sucede  lo  contrario:  se  atiende  <sisi  esclusivamentjB 
al  desarrollo  do  los  conocimientos  teóricos:,  desatendiendo  los  prác- 
ticos ;  y  asi  se  mira  como  un  fm  lo  que  aoiauiunte  es  un  medio.  Mui 
l^onradas  se  ven  las  ciencias;  pero  no  se  dá  el  menor  empujo  a  las 
"artes  y  la  industria.  El  simple  buen  .«entido  debiera  hacernos  seguir 
otro  camino,  es  decir,  aprovecharnos  de  nuestro  saber  en  nuestro 
propio  beneficio.  En  casi  todos  nnestroí^  c'>l<'jios  se  halla  tan  desaten- 
dida la  parte  práctica  del  aprondiznje,  qaio  no  parece  sino  que  ya 
nos  encontrásemos  en  la  cumbre  de  1»»>^  conocimientos  industriales^ 
i  solo  necesitasen  los  jóvenes  de  adquirir  los  conocimientos  pura- 
mente científicos  en  las  aulas.  Con  tal  sistema  solo  se  conseguirá 
formar  habladores  en  todas  materias,  de  los  cuales  ningún  j^roveclio 
real  saca  el  pais.  I  es  de  nf)lar  (pie,  contando  nosotros  con  aVmndante 
número  de  elementos,  nos  contentemos  solo  con  saber  ([ue  existen, 
haciendo  que  nuestros  jóvenes  los  sepan  combinaren  su  iraajinacion, 
sin  curarnos  de  que  pongan  en  práctica  sus  bellas  pero  inútiles  teo- 
lias:  obrando  asi  nos  parecemos  al  maniático  que  se  murió  de  sed  a 
la  orilla  de  \\n  rio,  porque  en  vez  de  beber  el  agua  que  necesitaba 
'(práctica  por  donde  debiera  haber  comenzado),  so  le  ]>asó  el  ticmj^o 
en  demostrar  la  teoría  de  la  necesidad  de  bebei»  cuando  uno  se  veia 
aquejado  por  la  sed.  lio  dicho  inútiles  teorías,  i  lo  repito,  porque 
¿qué  resultado  han  dado  los  estudios  cientííioos  de  las  matemáticas 
puras  que  so  siguen  en  nuestro  primer  liceo  nacional?  Alli  se  ense- 
ñan mas  de  los  ramos  cicntilicos  que  serian  necesarios  para  forniar 
injenieros  en  las  diversas  aplicaciones  de  las  industrias  que  mas  ue- 
eeeitamos»  i  sin  embargo,  solo  poseemos  agrimensores.  P«ra  ioimec 
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fOtoiO-DMen^pn»  te  tenecra  parto  de  ^  «studú»  a  qoe  se  sur 
fí,  me^irp9  iOflomnoa.  fionoe  lujosos,  profnsos  en'  |a  Mía  i  mm 
fftitw  «A  Ift  pnoiiee.  ¿For  qué  ai  mismo  tiempo  de  «iiMllsr* 

mmfUtTTff  alumnos  la  parte  científica  de  una  iiidiMtFÍ%  np  «e  |Miie  M 
4|i  40nOttnu6Dto  la  jierke  práctica?  Entonces  m  pondría  énjnegp 
l^m  «tí  apcendizaje  no  90I0  el  encendimiento  sino  tainbiett  los  sentí' 
Mismos.  Con  la  vúta  de  ios  objatoe  físicos,  se  gravan  mejor  ki 
limiAieBtífíGas  en  la  memoria;  el  entendimiento  reotbe  nn  MÉBto 
jfpoenBO,  i  se  totn>dace  en  el  alumno  el  deseo  de  entrar  en  el  offini* 
KO  4o  h  piictica.  A  mi  modo  de  ver,  la  mayor  perfee  del  atraso  dt 
9iafi8ííní  industria  nace  do  lo  demasiado  teófieoe  qae  sonoe  en  nnee» 
Ini^^istüim^  deenseSanza.  Si  a«  no  faem,  no  Tcriamos  eeamnllítnd 
de  jóvenes  quo  .salen  -de  nnesftroe  oekiiios  sin  saber  cómo  snear  par* 
tidQ  df  las  teorías  qne  allí  han  apiendido.  Se  ensenan  hasta  U$ 
qjyBjiunas  subli»^  en  las  exactos ;  se  enseDa  la  meoánioa,  la  arqiits^ 

tnm^  la  agricultura  i  sin  embargo  tenemos  quo  llamar  a  Ior  es- 

los  Uanoiémos  quián  sabo  basta  dentro  de  onánto  tiempo)! 
ffini  la  Qonstraccion  de  imestros&viio-wril^,  para  el  estableclnrisn* 
tH^de  nueabrte  máqmnais  pam»»..  ¿t  oara  qnd  no  se  U«mn»kNi«i* 

-jPor  mucho  que  seo  di  esmero  qne  un  profesor  ponga  en  la  esi^ 
fÍfljÍ9P  científica  de  nna  aztei  jemas  podiá  (sin  el  ansilio  de  la 
ffqpti^on  pnotica)  emninistmr  a  sns  alumnos  todas  Ias  ideas  nees> 
IBIMli  n  fflte  sespeoto;  i  si  ello  fiiem  po^ibie,  no  se  sacaría  tampocQ 
QBim  prof^eobo  reíd,  porque  la  recesiva  eof  mulaoion  do  ideas  solo 
HAff jpría  piara  entorpecer  la  mente  do  los  jÓTenes,  eoy^  memoría  em* 
iMtfida  impediría  al  entendimiento  disoemlr  aooraa  del  rango  de 
\tfi  For^ldai'fli^  80  tmiadeoomprender.  Tomaríanse  las  ideas  prín^ 
f|j|ioles;por  aQoeaoiÍesivioe--Tcrsn,  resultando  de  aquí  ni^i  Tsrdadera 
^ni^sioO.  Pam  opDiQsmr  la  olaiidad,  sin  io  cual  no  hni  enseSansui 
pecfeota,  es  menester  qve  no  exista  la  menor  confosion  éntrelo 
fundamenlal  y  lo  aocesorío,  clasitioando  ordenadamente;  los  ideas,  i 
bscieoído  oornprender  al  alumno  la  ntxicsidad  que  hai  de  deslindaren 
la  imajinacion  las  unas  de  las  otnis.  De  otro  modo  se  enjendra  la 
mtíifa,  TBidadero  oríjen  de  toda  oíase  de  atrasos  i  aun  de  trastornoe 
étntífiooa  por  el  oboqneqoe  prodneeenando  ella  se  pone  en  pagan 
con  el  espíritu  de  progreso. 

Gonoluiré  estas  reflexiones  oon  nna  observación  conducente  sc^un 
creo  al  desarrollo  tanto  de  las  ciencias  como  de  las  artes  e  industria- 
Nadie  ignora  que  hai  hombres  poseedores  en  grado  eminente  de  la 
íbeoltad  de  inventar,  esto  es,  de  combinar  di&ientes  elementos  pen 
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piodiMir  entidád«tt  oompoestas  que  pueden  ser,  ya  ati  lieQho  ÍSáé^ 
(oomo  uDa  máquina  por  ^jemploX  ya  heoko  idatl,  como  na 
todo  dit  ^eoiioioD.  AÁ  mismo  otros  se  motíátm  «ui  inútiles  pan  k 
íniwuioD,  pm  pboMii  el  jéoio  de  la  ejeendoii  on  tan  alto  grado 
que  ao  luói  menester  ibo  de  mni  lyens  ideaepna  poner  en  piioti- 
ea  laa  mas  eouplí cadas  oonccpciones.  Los  primeros  trabajan  en  el 
gabinete,  los  segundos  en  el  taller;  i  hé  aquí  loque4ebe  tomarM  en 
Üiealft  en  la  dirección  de  la  juventud.  No  oo&trariaodo  las  dispori,- 
cionea  aatorales  de  los  jóvenes  i  obrando  siempre  en  consonancia  con 
ellaii  68  oomo  solo  pueden  conseguirse  fecundos  resultad(».  De  aqni 
nace  la  necedad  de  estudiar  al  jóven  antes  de  darle  la  dirección  que 
ha  de  influir  en  su  formación  profesional.  No  hai  otro  medio  para 
llegar  a  este  resultado  si  no  es  el  de  las  instrucciones  preparatodai^ 
que  dañan  una  verdadera  idea  de  las  aptitudes  del  alumno.  lamen» 
IQB  serian  nuestros  adelantos  si  se  arreglasen  establecimientos  prepa^ 
latoríoi^  en  donde  no  solamente  aprenderían  los  jóvenes  los  rudi* 
mentofl  necesarios  para  ponerse  en  disposición  de  seguir  una  carrera, 
sino  que  también  los  maestros  verían  alli  qué  profesión  correspondía 
mejor  a  la  capacidad  de  oada  discfpula  No  es  mi  intento  dedr  que 
se  debiera  obligar  a  cada  uno  de  estos  a  seguir  una  carrera  en  contra 
de  su  voluntad,  pues  la  sociedad  no  tendría  derecho  para  hacerlo 
directamente :  la  obligación  de  las  escuelas  sería  en  tal  caso  tratar 
de  hacer  comprender  al  alumno  sus  verdaderos  intereses.  Por  otra 
parte,  resultaba  de  hecho  que  la  escuela  influiría  en  la  dirección  i 
formación  de  hombres  proíésionales,  en  atención  a  que,  sin  los  oer* 
tificados  correspondientes,  no  podrían  sus  alumnos  pasar  a  los  curaos 
de  los  liceos.  Ademas,  creo  que  esto  no  es  coartar  la  libertad  del  ciu* 
dadano,  sino  lo  suficiente  para  hacer  marchar  a  la  nación  por  el 
oamino  del  progreso:  es  justo  también  que  esta  tenga  cierto  derecho 
a  dirijtr  en  materia  de  instrucción  a  los  pueblos,  en  cambio  de  la 
educación  gratuita  que  les  dá  i  de  la  protección  que  les  dispensa. 
Por  otra  parte,  el  pueblo  no  es  capaz  de  comprender  la  carrera  que 
le  conviene,  i  seria  un  verdadero  bcneticio  para  el  que  existiese  un 
cuerpo  de  enseñanza  ocupado  en  hacerle  comprender  de  alguíi  modo 
ans  intereses.  Es  verdad  que  este  cuerpo  existe  entre  nosotros,  pero 
no  con  toda  la  amplitud  que  sua  operaoiones  han  menester  para 
producir  el  mayor  bien  posible. 

Danisl  Babbos  GBkz. 
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L 

América»  migtoo  i  qiierido  territorio  qae  endom  el  porrenit  del 
moittat  Ta  soelo  será  el  eepolcro  de  loa  dáspotaa^  el  ífoebo  en  qúo 
•e  aoaesten  exánimes  los  restos  de  ese  derecho  divino  que  ha  domi^ 
Mido  i  moí  donuna  las  antiguas  sociedades  del  yiejo  continente  t  Tú 
mtfm  la  tmnha  de  esai  aristoorácias  qae  humillan  a  la  especie,  de 
eaos  privilejios  que  la  degradaD,  de  esos  fueros  e  inmunidades  que 
la  desnivelan  cnvileci(^ndola ! 

América,  de  tu  seno  ilcbe  nacer  esa  libertad  radiante  que  alumbre 
i  vivifique  a  la  Europa!  Tu  abundancia  dará  bienestar  a  los  deshe- 
redados de  la  fortuna,  refujio  a  los  oprimidos,  amparo  a  los  débiles, 
independencia  a  los  esclavos^  seguridad  i  garautías  al  trabajo  del 
hombre  I 

América,  ta  porvenir  es  inmenso  eomo  tu  territorio,  colosal  como  * 
los  prodijios  que  enoierrafl^  rico,  fecundo  i  bienhechor  con\o  los  te- 
soros inagotables  qoe  posee  ta  soelo  i  tas  entrallas ! 

Amárica,  ta  solo  nombre  basta  paraUenar  de  satísñusekm  el  pecho 
da  todo  aquel  que  ha  saddo  en  ta  seno,  porqoe  tiene  onaespeoie 
de  orgullo  al  contemplar  los  destinos  que  te  aguardan,  pero  coya 
alma  se  entristece  ñn  embargo  a  la  vista  de  las  actaales  miserias  que 
te  aquejan ! 

En  verdad:  tú  llevas  en  tí  misma  ol  sello  de  la  grandeza  osten- 
tando por  do  quier  tu  ropiye  de  magnificencia  j  i  sin  embargo  las 


Digitized  by  Google 


4W  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

poblaciones  n  lie  cobijas,  decr<?pitaíí,  atrasadas  i  corrompidas,  arrastran 
tras  sí  las  señales  de  la  decadencia ! 

Contraste  sorprendente !  La  miseria  unida  a  la  nbundancia,  la 
fuerza  a  la  iie'  tencia,  la  juventud  a  la  vejez!  lió  aquí  cl.cuadro  

Si  86  contempla  lo  quo  nos  rodea,  8i  se  examinan  nu*  stras  pro- 
ducciones^ 8Í  se  ve  esa  superabundancia  de  vida  i  esa  naturaleza  qoe 
de  todo  nos  brinda  con  profoaioii,  no  se  puedo  menos  de  eadamar 
estasiado: — Este  es  el  Edon  de  la  naturaleza!.... 

.PeiD  BÍ  entramos  en  la  morada  del  bombre^  si  opntempUaiias  él 
eltaád  da  los  lablftintes  úé  ese  saelo  de  prom&lbn,  iA  reúM  wí  tS^ 
seria,  sa  ignorancia,  su  incesante  Icusiha,  sn  destraccion  continua,  sos 
bárbaras  i  fratricidas  ganscoBf  sas  ptaoottptfORMMí  ridiculas,  su  fiuia* 
tismo  estúpido,  su  bumiUacion  degradante,  i  su  soberbia'iníbudada, 
co  podemos  menos  de  esclamar  entristecidos : — Hé  aquí  la  cornip 
ciou,  el  vicio,  la  decrepitud  I 

U. 

Echese  una  ojeada  sobre  este  inmenso  continente  desde  el  imperio 
do  los  Aztecas  hasta  el  Cabo  de  Hornos  i  se  verá  que  no  cxajeramod. 
«no  que  al  contrario  decimos  una  triste  pero  no  maooi  faálkn 
Tardad   »  , 

¿  A  dunda  está  él  pueblo  hispano-amerioano  (fue  pueda  sefialar  ra 
bandara  sin  que  no  estd  salpicada  en  Iratnaida  sangra?  ¿AdMi 
Tamos  las  insignias  del  progresoí  osteñtar  tríoafiuites  ka  paado— 
de  la  civilización  ?  ¿  A  dónde  el  pais  empreudadMr  quo  mxAúr 
plisada  los  dones  con  que  la  natunileBa  nos  dotara  ?  ¿  A  dónda  aqpiél 
que  cobge  la  libertad  i  la  democráoia?  ¿  A ddada  qufe  paedli áaáx 
a  la  ln2  del  mundo: « yo  soi  la  Tindicamoa  tí  va  de  Buaatra  etíite* 
uiadantza? 

¿Será  en  Méjico,  cuyo  estado  de  desniDralizacion  i  de  anarquía  no 
.  tiene  limites,  i  quo  según  las  probabilida  les  humanas  debe  caer  ea 
poco  tieniíH)  bajo  la  dominación  del  coloso  del  norte,  que  aiLiva  to- 
dos sus  iKOvimient(;s  para  lanzarse  subrc  su  }>resa? 

¿Sera  en  Centro- América,  dividida  en  pecpieñas  i  rivales  repúbli- 
cas, que,  independiente  de  sus  disensiones  particulares,  están  siempre 
(Jispueatas  a  hacerse  laguerrai  i  que  ajar  no  laaaaaaiMA  aiiai^iesá 
je  un  puiiado  de  ayentororos? 

¿Será  en  Nueva-Granada  a  donde  contináan  aiu  interrupaiMl  los 
QoanatoB  rsTolucionariosi  i  a  donde  «e  di^ataa  el  pode^i  o  los  jigos 
ziqmblicaoos  que  ao  quieten  ni  TÍaot  da  «atondad,  o  los  9Íi{e9* 
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nitíooB  qae  ae  apoyan  en  las  caducas  tradiciones  para  consograr  9I 
mas  arbitrario  o  ignorante  dospotisuio? 

¿Será  en  el  Ecuador,  Vcuessucla,  Bolivia,  el  Perú,  en  la  república 
^ijentítfa,  en,Ohile,  donde  hallemos  la  tranquilidad  i  el  fiiro]greto, 
cWttndo  es  sabido  que  eti  todos  ellos  roina  la  gooírra  d  vil  i  la  discoiñdlaf'' 

Kc,  por  mas  que  queramos,  ix>r  mas  que  nueAro  amdr  piéf^ 
tMitof  de' encontrar  un  panto  que  lo  sahre,  no  se  imeáe  éttí^  viiSá 
cfne  dlesnúenta  nit  hecbo  palpable,  evidente,  i  qoe  se  masÜesttf  A  DM^ 
qfee demando- de tm« manera  triste  i  dcsciTnsoIadofa^  «dUMMMÍ 
iiiÉs  bint  TorgOBSoso,  porque  es  una  vergOenxa  el  qoe  pittMoá^  qti# 
dfteirtan  eon  tantos  elementos  dp  prosperidad  se  enonentrstf  éittA  dft 
k  iflÉuicitt,  i  peor  que  en  la  hifimcia,  en  k  inereia  de  la  dcíCrtj^SlMr 
ilÉrt*  de  haber  andado  loepríMrosrpans  en  «I  sendaio  éi»  lA-ftrii^ 
¡MnéhriMSia.  ^  . 

IIL 


Bttp6it>|  todo  tiene  sn  cxijetti  todor'  protíeno  do  UM  efliMf ;  I  lio 
podtomos  Mponer  «sfeQS  reaoHados  como  emanación  do  iiatf  MOtié- 
dega,  sino  que  es  preciso  seguir  el  bilo  de  las  cosas  pasa  i^ftUHMf» 
noébttfealsíbeote. 

¿(Mal  es  nuestro  debeif  Ir  hasta  la  eumbire,  «pofáadoMMél- 
bácifleí  del  raeíoeinio,  i  una  tce  en  ladraa,  minir  coa  lotf  e^dá  kr 
itf  teüjenda  sobre  esa  planicie  que  se  llama  la  AeíiériCM  def  S«i^  i  1^ 
donde  se  soceden  diae  a  dia  tan  sangrientos  dramnse  a  dottdirMlbi^ 
tirtMdeDefia  i  la  guerra,  i  a  donde  los  Cíclopes  de  Uid«trdMM»|MM 
paran  inlitigables  los  rayos  de  la  anarquía  constante. 

haoer  pam  esto?  remontarnos  hasta  nuestro  i  álf^tíf 
^uSetiM  esorutadons  ndradas  hacia  la  r^ion  moral  i  faMa  li  tifiOiL 
ftaea,  porque  ea  k  (Hrimera  a  donde  enefmtramos  los  deftetm^  ttiM- 
tns  que  k  segunda  solo  nos  muestra  perfeodones,  i  en  esM  e^MMik 
te  que  pone  mas  en  rdieve  nuestros  vicios,  porque  mientras  major 
es  k  grandeza  qne  nos  rodea,  mas  resalta  la  pequefles  en  que  esta- 
mos i  mas  de  bulto  aparece  nuestra  miseria,  es  en  donde  debemos 
kMMar  k  ñiento  de  nuestros  males  oomo  el  remedio  que  cMsIof 
p'tede» 

PoMbieii;  penetremos  con  impardalidad  en  eie  védate^  I  ds» 
ftmMm  de  toda  preoeupaeion,  como  ajenos  a  ks  Tanidadig  M 
ámor  propio^  tratemos,  por  amor  a  k  América^  de  hoeeraos  sapetio^ 
1M0  A  mestra  vergüensi^  pues  d  deaoubrimos  nueskraa  IkgffHi  M  e# 
f$t  iaipkvar  k  compasión  de  sadie^  sfaio  paraonrarltfsiulfiolMI 
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IV. 

£1  oríjea  de  nuestioi  vioioi^  de  nuestros  errores  i  de  los  malee  que 
tan  fatalmente  noe  aquejan,  es  neoeeario^  par»  hacer  la  dednoeioii 
l^jioa  de  nuestro  presente,  irlo  a  buscar  en  nuestro  pasado,  asi  como 
para  encontrar  el  remedio  debemoe  ir  también  al  porvenir :  de  oon* 
siguiente  noe  es  predeo  lemontanios  haata  el  principio  de  noeatm 
Uitoria  para  deaenmarañar  las  eanaaa  qne  han  determinado  nuestra 
manera  de  ser  actual,  al  mismo  tiempo  que  para  inTeafcigar  laa  idaaa  * 
aalTadona  i  rednoirlaa  a  la  piáotica,  oponiéndolaa  en  aegoida  a  ka 
liibilOB  eatableoidofl^  oonaígoiendo  aai  orear  otroa  nnevoa  que  ealáa 
mea  en  annoBÍa  oon  el  eq^irita  del  aiglo^  mas  en  armonía  oon  laei* 
víUsaoioá  que  aleanaamoe^  maa  en  armonía  oon  la  libertad  i  oon  la 
denooiáom  que  nueatn»  kyea  pnminlgan  i  aandonan  i  que  n^i^^ 
ooatambrea  deapieolan  i  destruyen. 

I*  ínfhMíiKiia  de  nueatroa  dominadorea  eatá  inareadai  i  nueatoo 
ílanlfífablfi  ontado  no  ea  maa  aue  la  oonMouenoia  lóiioa  de  nuestra 
edueaoson* 

La  ignoraaeia  de  nueatraa  masas^  aa  desidia,  sus  pieooupaoiane% 
m  alifyuoGioo,  au  fiinatiamo  oiego^  la  eatredbes  de  ana  ideaa,  el  enor 
en  que  eafeán  enyueltaa^  todo  eatonoa  Tiene  de  la  Espalla;  porque  la 
Hebópoli  dejó  enoamado  en  noaotroa  el  espirita  de  dcmünaeion  o 
de  ariatoaioia,  pero  no  de  una  dominadon  o  de  una  anatoorfiflía 
üoafenda  que  otnnpíendiera  ana  intereses  i  quo  buaoara  au  engrande- 
cbniento  en  él  engrandeeimiento  de  aquellos aobre  quienea ae  ejercia, 
aÍBO  de  una  dominaoion  i  de  una  ariatooiácia  retrógrada,  que  ooaai. 
doraba  su  poder  maa  grande  mientras  mayor  fuera  la  desigualdad,  i 
que  haoia  oonñrtir  este  poder  en  la  abyección,  en  el  anonadamiento 
de  laa  personas  sobre  quienes  pesaba. 

V. 

Una  vez  puesUi  la  planta  clcl  guerrero  cspafíol  en  el  suelo  de 
América,  no  vió  en  los  babitautcs  de  los  países  que  coiupiistaba  mas 
que,  o  enemigos  a  quienes  era  necesario  destruir  o  esclavos  a  quienes 
era  preciso  encadenar;  i  de  aquí  provino  la  espantosa  disminución 
de  estos,  i  lo  que  es  todavía  peor,  su  abyección;  porque  la  abyección 
a  nuestro  modo  de  ver,  ya  sea  ejercida  sobre  un  hombre  o  sobre  un 
pueblo,  da  mas  funestos  resultados  para  los  países  que  la  muerte 
misma  de  los  individuos;  pues  esa  abyección  es  una  lepra  (^ue  con- 
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tmBauk  de  tal  manm  a  lai  jendndoDeB  que  8»  moadan»  ^  1m 
quita  el  yigor  dejáadolw  iacapeoes  paragobemar,  porque  ao  tieneii 
ene^ia»  e  inoíspaodB  para  aer  gobernadas,  porq^ue  no  tienen  íntemea* 
cía*  Tal  ibé  el  aietama  adqpftadoporla  EapaSa:  o  la  dominanwnn  qne 
enerva  o  la  muerte  que  aniquila ;  i  loe  moradores  de  la  Amárioa  no 
tOTieron  mas  alternativa  que  ser  esclavos  o  víctimas. 

Flotando  el  pabellón  español  cii  la  mayor  parte  de  este  continente 
i  dominados  sus  habitantes,  se  empeñó  la  Metrópoli  en  fundar  ciu- 
dades, en  construir  fortalezas,  en  levantar  edificios,  en  regularizar 
la  administración  para  gobernar  con  orden  su.s  extensos  dominios, 
pero  de  una  manera  egoista  i  no  franca,  de  una  manera  despótica  i 
no  liberal :  de  suerte  que  hizo  permaneoer  a  las  colonias  durante  to* 
do  el  tiempo  de  aa  dominaeion  en  un  oaearantismo  oompleta 

Empero,  eetaa  posesiones  inagmfleantes  al  priaeípio,  habian 
ido  tomando  oeerpo  por  la  aooioii  psogieaLva  del  tiempoi  es  deoir, 
en  número  pero  no  avaluado  en  ideas;  i  ai  bien  ftr* 
mabaApoUacíoneBOonaidaiableB,  aadaanoaeiabaendlaelaTidade 
la  iateiyeneia;  poee  la  BspaSa  había  tenido  nn  especial  oaidado  en 
que  el  pensamiento  que  poniaeii  xevolnotonalaliuope,  no  vinieie 
a  perturbar  la  apaoible  tranqnilidad  de  ana  eaolaTOB  da  allende  hm 
mares. 

Toda  comunicación  con  los  demás  pueblos  nos  era  vedada.  Nos 
habian  infundido  una  especie  de  horror  por  todo  lo  que  no  era  espa- 
ñol, i  no  conocíamos  la  mas  pequeña  e  insignificante  industria,  pero 
en  cambio  nos  habian  llenado  el  espíritu  de  preocupaciones  i  de 
absurdos,  de  fatuidad  i  de  soberbia,  de  fanatismo  i  de  ignorancia,  i 
estábamos,  |)or  decirlo  asi,  orgullosos  en  nuestra  miseria  como  quiai 
lo  somos  hoi  dia. 

Las  poseáones  de  la  América  eran  poes  una  eqpeoie  da  xefli|jo  de 
la  madre  patria»  en  todo  lo  concerniente  a  preocupaciones,  menos  en 
lo  qoe  tenia  aquella  do  adelantada  e  indoetnosa:  de  modo  qne  po* 
seiamos  loe  yidos  sin  tener  las  Tírtodee. 

• 

VL 

Ifadada  la  sangre  de  la  Iberia  con  la  de  los  byoa  de  Amárina, 

ee  Tino  formando  también  en  las  colonias  una  espade  de  aristoerioia, 

cuyos  títulos  de  nobleza  consistían  en  ser  oriundos  de  la  ra^a  espa». 
fíela,  i  esta  aristocracia  trató  a  su  vez  de  ejercer  sobre  los  jnieblos  la 
misma  supremacia  i  la  misma  dominación:  de  suerte  que  quedó 
Y\jente  el  mismo  espíritu  j  pero  no  coi^twuui  cou  es^o  l^k  improvisada^ 
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jMmm  $BMamÉ,  rnaadó  mialaft4]ftGaírt«pMqiMletitítfM 
tMd»  ii  ]MiigumiiOB,  eoft  kiqne  se  ovcííq  mui  sapeiiorw  al  M» 
di  atiÉ  tenM  ootKxpfttriotiiB. 

Brte  m  #l6Blaidb  de  nuestros  piiMi  en  aquellos  no  lemofeot  tieft* 
pü:  por  «fa  parle  la  vanidad  de  los  noblesi  su  ignoroDoia  plolMa 
en  todos  los  ramos,  i  por  la  otra  tin  pueblo  eervil,  acostumbrado  ñ  la 
obediencia  pasiva,  ciega,  estúpida,  ¿i n  medios  de  subsistencia  a  na 
ser  los  de  la  Cí^clavitud,  sin  posibilidad  de  pensar  porque  no  tóniu 
mas  ideas  que  las  de  un  í'anatismo  ignorante,  sin  poder  ser  indepen- 
diente jKjrque  no  habia  ejercicio  para  sus  facultades  poicjue  tampoco 
las  poseia;  lleno  eso  pueblo  de  los  vicias  projiios  de  la  esclavitud, 
todo  en  6\  mostraba  la  degradación  de  una>aza,  degradación  que  la 
EspA&ft  liabia  lieeho  nacer  por  sistema  i  oontinnado  pev  cálcuk,  i 
ijipriiig  dsMmdishtes  han  sagoido  i  sigua»  ^{eiiin^do  por  estúpida ; 
pai»  a*  podettoi  dar  otro  cE^ifioativa  •  es»  l>aBiMia  ridtali^ 
jAiütftsi  aiÍBl6e«taa  t  banMUi  qm  ks  pc^ndkia  m  mm  iniansM^ 
chiada  el  noisitto  qne  inunde  qm  la>niawyadqiii«wnes>  '%niÍÉI 
i  aas  bdepeúdaaoiaqiie  son  ks  qnekaosn  del  hombre  un  ser  i«b> 
lOtfytnrtMi^ubf  einietijaate^  i  de  nn  pueblo  nna  grande  sMloft  Mi 
ptideMsa  eomo 

En  estos  momentos  i  en  estas  circunstancias  fué  cuando  el  80pk> 
drtino  de  la  libertad  llegó  hasta  nosotros;  pero  antes  de  entrar  a 

hablar  sobre  esos  acontecimientos,  nos  será  permitido  disculpara- 
nuestra  madre  j)ulria  do  los  cargos  que  le  hemos  heelio;  i  sin  dejar 
de  condenar  un  error  que  le  ha  j)crjadicado  a  ella  tanto  como  a  nos- 
otros mismo?,  al  menos  las  causas  qu^io  predijeron  lo  atenúan  ooa- 
aidetaiieine&te. 

£  «i  twdad,  ¿por  q«á  exijir  qoe  kBq>a8BiiolbeMdefliMeik 
onando  eran  esaa  íaa  ideas  dominaates  del  aiglo?  ¿Por  qjbé  Ineerle 
un  cargo  de  la  oonqnista  liecliapor  la  faerza,  onando  ese  era  el  modo 
de  ser  déla  época  ?  ¿Por  qué  acusada  de  arisfeoorática  i  aYasalladoia, 
onando  las  preoenpaciones  de  la  edad  media  todayia  impemban! 
¿fér  qaii  eohafle  en  eam  nneetio  ftiiatismei,  enando  ella  eetuteen 
di eiffnelta ?  ¿Por  qiié pedirle,  en  una  palabra,  lo  que  no  estaba  ea 
estado  de  dar,  lo  que  no  tenia  i  tal  vez  do  lo  que  aun  en  muchos 
casos  íodavia  carece?  Por  qué  hacerle  un  crimen  de  no  habernos 
cnseilado  mejor,  cuando  ella  pensaba,  sin  duda,  qua sse era atedio 
aa^r  de  jiustearnos  i  de  conseirvarnos? 
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üoá?  ¿Ao»D  8»  dBBatfqrtechB  e  %MintQg  OMdidtB,  híja«  dv«^fit» 
Ikfe  sigios  de  cmnmtnmo,  no  preptntott  ta  d0Oid«iielR-  g^oseéiioyf 
¿Mo  ftió  Fernando  V,  denominndo  el  eatólico,  i  esposo  do  la  cáclííre- 

sida  Isabel,  el  que  echó  a  loa  moros  o  indios  de  Es])uria,  iiacieiKlo' 
d^parecer  del  reino  la  industria,  la  })oblacion,  los  capiUvlen,  es  do- 
dr,  los  tres  linicos  elementos  que  producen  la  riqueza?  ¿No  cometió 
en  esto  el  mas  garraíhl  disparate  i  la  medida  nuis  anti-económicív  que 
pedia  caber  en  cerebro  humano/- 1  en  seguida  ¿No  fue  él  quien  plaü^ 
teó  en  1480  ese  horrible  e  impío  tribunal  que  se  llamó  iuquisicion, 
i  qae  ha  sido  una  de  las  plagas  mi\ü  íandstaa  de  Kspa&a  i  una  de  lee 
eaasBB  de  su  deeluonor  i  de  su  atraso? 

jUwrá  bien:  si  la  Metrópoli  CDÚ^  li  obró  contra  fC  aiiiibfl^líM 
oomprendtó  lo  que  le  eoBvenia  paa»  ta  Meidad»  2pQV  qétf  |MiM|i 
ñmmnim>tmhmm}BWícsvínm  étn9}aáMi»aié^  mmÉtUin^ 

ahf  pi«viflio%  maa- Md  ve^Mto  a  ^ 
|m»í  propia? 

PeiDilá  tal  puato  Tiene  a  justííioiBae  Im  eDiidiwla>di  B^pafla/  c(t# 
dteaÍBBtott  aftee  mas  tarde  iMiiioe  Tvto  cometer  enom  análogoe  al 

giia  rei  Luis  XIV  revocando  ea  lfi85  el  ediokr  de  Nantes  qiai 
hl^ia  promulgado  ci  inaluirradu  Enrique  1\'  en  15  de  abril  de  1598. 

Nadie  ignora  que  ese  fatal  decreto  hizo  salir  del  reino  a  mas  de 
cuatrocientas  mil  personas,  las  que  fueron  a  albergarse  en  su  mayor 
parte  a  Inglaterra,  llevando  allí  su  fortuna  i  sus  industrias.  Estos 
hechos  noa  demuestran,  pues,  que  si  no  debemos  saiiciiotias  el  laaí^ 
al  menos  no  nos  es  dado  ser  de  todo  punto  severos.  .    ..  ' 

Poro  todavía  mas :  ¿  Es  por  veotnra  la  Kigmlla  de  hoi  lo  que  fué 
laSifaUa  de  entonces?  ¿G  uarda  con  sus  coloniaa  aetoaleael  wmtaá 
raimen  que  tavo  en  aquella  ópooa?  No,  todo  e»  eomfiletaaieadt 
éiveiao:  la  £ep«fia  no  «eclanza  jr%  asmiia ;  no  aeeonádenidiiábta 
^le•eqloDiai^8illoqueáleontTari0^  tBotade  wnteMe  aeUa>;M 
pMattd»  ebtahléeer  el  dominio  de  la  ñwm»  aiiio  el  imiMíio  dai'Ai 
v6kÉttad^  i  quteze  reinar  por  amor  nías  que  por  dbedie&eia.  B4  aqai 
m  eeadiicta,  oóndoota  Hoíble  a  la  vos  qne  ünatrada:  asmáoBmqBÁ 
ertá  en  armonía  con  las  ideaa  del  tngb  i  úonkB  furiao^ioa-Mi  e^aa 
titivos  de  la  moral  social.  , 

I  afíadiremos  todavía:  ];i  ilspailu  cu  .su  actual  sistema  de  coloni- 
zación, sobrepuja  a  naciones  que,  según  se  dice,  i  sin  el  que  se  dice, 
son  mas  civilizadas  que  ella.  ¿Qud  eonqiaracion  se  puede  eatablefcer 
inire  la  cunducta  observada  por  la  luglutcrra  en  la  India  i  la  que 
^UoM  lib  IiBpAAaxe0pQ&to  a  Coba  o  a  aus  otras  poaesionetfijjBqr  «uaA 


Digitized  by  Google 


500  BI7IBC4  DK.  PAOmOO. 

de  estas  dos  potencias  son  tratados  los  indíjenas  con  mas  modera-  | 
cien,  con  mas  mansedumbre,  con  mas  caridad,  con  mas  amor?  ¿Cuál  i 
•de  ellas  trabaja  mas  por  su  prosperidad,  por  sa  engrandecimiento, 
|)or  su  civilización?  Nosotros  no  lo  diremos,  el  mundo  entero  lo  ve, 
i  el  mundo  entero  ha  formado  su  juicio. 

[Temos  liecho  tal  vez  una  lar^a  digresión,  pero  nos  pareció  indis- 
pensable, porque  al  tocar  esta  cuestión  no  nos  era  dado  dejar  de  ser 
justos.  Ahora  vol  veremos  sobre  nuestros  pasos  para  tomar  la  hila-  I 
«Da  de  nuestro  disourso. 

VIIL 

Hemos  heclio  ya  un  lijero  bosquejo  del  estado  en  que  se  encon- 
traban las  rcpüljlicas  de  América  cuando  el  grito  de  libertad  resonó 
an  todo  el  vasto  continente  que  ellas  ocupan. 

No  hai  palabra,  podemos  asegurarlo,  que  suene  mas  armoniosa- 
mente al  oído  del  hombre  que  la  de  libertad,  porque  esa  es  la  ins- 
piración mas  profunda  de  su  ser,  el  sentimiento  mas  vivo  de  su 
naturaleza:  es  una  intuición,  es  una  oosa  innata,  o  mejor  dicho^ 
inherente  al  yo  humano ;  i  por  esta  razón,  esas  ignorantes  masas  de 

Aménm  del  Sur  as  kvaataron  simuUáiMMiifliilt  oomo  moYÍdas 
por  nn  zanrle  podeioio  o  oomo  atnudafl  por  un  mignetímo  íno* 
ustible. 

Nada  mas  natural:  dos  frentes  obraban  sobre  ellas,  la  libertad  i 
•1  oambio  de  existenoia;  i  es  sabido  que  esto  último,  si  no  tan  pods< 
vm  oono  ol  pnamo^  es  un  estimnlo  mni  faerte,  imucho  mas  cuan- 
do luid*  ae  tiene  que  pefder  en  éUo^  «no  qne  por  el  oontnuio,  hai 
en  perspecti?»  ana  ganancia;  peio  aun  enando  no  se  dé  eslOb  basta 
la  idea  de  entrar  en  lo  desoonoeido  para  que  la  fantasía  himianalo 
apetezca  i  lo  aeeple. 

Ko  baremos  una  descripción  de  las  gnenas  que  preoediem  a  la 
indapeadaneia  de  cada  uno  de  estos  poebloa.  Ko  diiemoa  Ipa  epiao* 
dioa  de  asa  laoha  glorioaa,  en  qne  los  indfjenaaopuianmaaBdeBna- 
doa  paohoa  a  los  ^droitoa  aapalioles,  triim&ndo  M  pa^otSamo  de  la 
fliaiaa  armada,  i  el  deaeo  de  la  libertad  dd  valor  de  «aaa  hnaatai 
agoanidaai  Kada  de  esto  dizemoa:  la  EbpaSa  no  pndo  acataner  aaa 
•poaaaioaea  i  laa  perdid. 

IX. 

YaquadnoB  eatoa  pneWoa  árbitioa  ds  soa  destinos  i  en  ana  pío» 
piaananoa  eataba an ¿Uaidad.  ¿Qoá  ea  loqoe  han  bedfao?  ¿Qaé 
m  Jo  que  podían  baoar  ?  JSá  aquí  dos  preguntas:  la  ttnaaatá  lesoalta 
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por  la  historia;  la  otra  nos  enseña  algunos  errores  del  pasado  i  nofl 
prepara  las  buenas  i  saludables  lecciones  de  la  esperiencia  para  qUO  . 
obremos  en  el  porvenir.  Vamos  examinando  empero  la  primera. 

Desde  que  los  pendones  de  la  Espafia  dejaron  de  ondear  en  \aÉ  . 
playas  de  América,  no  se  ha  dejado  oir  por  un  instante  en  este  (Joü* 
tínente  el  estampido  del  cañón  fratñcida.  La  discordia  i  la  guerrft 
civil  han  sido  nuestro  triste  patrimonio  i  el  estado  anormal  de  estas 
infortunadas  sociedades. 

£n  Méjico,  Iturbide,  Santa  Ana,  Bravo^  Victoria,  Gómez,  Gnerre* 
JO,  Aimijo^  Calderón,  Bnstamante,  Duran,  eta,  se  d^mtaban  el 
poder,  i  oaian  i  le  leTantaban  alternativamente  haciendo  de  la  repd* 
Uiea  nn  eatenso  campo  de  batalla. 

BoKyar  había  llegado  a  constituir  tina  grande  i  poderosa  reptibli- 
«I.  Oonoibió  el  pensamiento  de  la  unión  de  todos  los  Estados^  pero^ 
la  disoordia  de  los  partidos  dÍTÍdi<^  esa  reptiblioa  i  ahogó  ese  pensa^ 
miento ;  i  a  pesar  de  los  servicios  de  este  grande  hombre,  Paez  % 
Santander,  corno  otroH  muchos,  se  pusieron  en  su  contra. 

En  Chile,  que  ha  sido  uno  de  los  Estados  que  ha  gozado  de  maa 
largos  periodos  de  paz,  ha  sucedido  una  cosa  igual ;  o  de  no,  allí 
están  las  luchas  eolre  O'Higgius  i  Carrera,  Freiré  i  Prieto,  Báines  i 
Cruz. 

Lo  mismo  ha  acontecido  en  la  Ttepública  Arjentina  con  Lavalle^ 
Rosaa>  Uxquiza,  Benavides,  Aldao;  i  en  el  Peni  con  Santa  Cruz, 
Gamarrs,  Eohenique,  Castilla,  ViTanoo,  etc.  Todo  ha  sido  un  bata- 
Usr  incesante,  una  guorra  si  n  tregua  i  una  anaiqnfa  a  la  que  a  nn  no 
is  le  encuentra  ni  término  ni  fin. 

Pero  se  nos  dirá:  ¿cuál  es  la  causa  de  ese  estááo  i  cuál  el  medio 
de  eritarlo?  La  causa  de  ese  estado^  sQgun  nosotros,  ha  consistido 
en  la  ignorancia  i  dc^gradacion  de  nuestrss  masas,  en  su  ssdaTltud, 
eono  en  él  despotismo^  en  la  ignorancia  i  ambódon  de  nuestros  can* 
dilles.  Ellos  nos  dieron  independencia,  pero  no  nos  dieron  libertad: 
no  fuimos,  es  verdad,  tributarios  ya  de  otra  nación,  pero  quedamos 
siempre  esclavos  de  nuestras  preocupaciones:  preocupaciones  que 
esos  caudillos  fomentaron  i  fomentíin  todavía  en  vez  do  estinguir. 

¿Qué  han  sido  nuestras*  repúblicas?  No  otra  cosa,  que  unas  oligar-, 
quias,  en  que  el  poder  en  todos  sus  ramos  iia  pertenecido  a  nn  cierto 
número  de  individuos,  i  en  el  cual  el  pueblo  ik.)  lia  tomado  jamas 
parte,  a  no  ser  como  instrumento  ciego  de  carnicería  i  de  matanza. 

¿Qué  han  sido  nuestras  repúblicas?  No  otra  cosa  que  el  juguete  d0 
ks  partidos,  i  el  patrimonio  de  los  despótas,  la  presa  de  los  aspiran* 
ftai^  el  cebo  de  las  ambiciones  particulares,  i  por  consiguiente  el  tro* 
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HP  i  el  reino  de  la  anarquía,  i  no  el  trono  i  el  reino  de  la  libertad^ 
jde  la  democracia,  de  la  paz,  de  la  autoridad  Icjitimameiitc  constitui- 
da por  esa  libertad  i  esa  democracia  que  son  solas  las  que  pueden 
Jljíi^Ún^  i  coDsolidai  cl  podor  de  im  hombre  sobro  un  pueblo,  o  de 
j)üñ»  porción  mas  o  menos  mipiaixm  de  iadividiici»  wt>»ia  ffw^ 
jopmpactn  do  toda  uai^ntcioii. 

.  S^.nos  dirá  tal  vqk  que  Imqoim  debían  suceder  a?í,  que  e^e  pue- 
Uo  era  demasiado  Ignorante  i  se  cnoontcaba  4MBfi|BÍaido  deg^^W^ 
para  hacer]l0]^furtljeipe  del  poder.  Convenido;  pero  por  }o$  itapcMpios 
DfipptfidoB^  por  las  ideas  emitidas  en  nneitros  esorítos,  e^noiotijaijli^ 
en  nupstins inetilnoioDa^  promnLmdas  en  nuestrps^s^di^Qi^^lQttiiKlp 
habernos  empeñado  en  levuntarloi  i  no  dejádolo  en  la  mi^ma  pQfi- 
l^ipsíoB,  jpiirándolo  áempre  con  el  mismo  4«den:  desden  ^IMBto 
jjj^  las  claaea.8ttpfiriore8  qoe  lo  tienan,  i  para  las  inferiores  qne  lo 
.W^'''^^  porque  la  grandeza,  ppderio  e  üoslncian  de  los  esta- 
4ps  no  consiste  en  la  arrogante  altanem  áfi  niiOB  pQQOflb  ^inloen  ji» 
independencia  i  dignidad  de  todos. 

P^Fo  nn  fanerto  error  noa  ha  perdido.  Nofiatops  «(ñudillos  dijeron 
i  dioBp  todavía:  tno  podemos  dar  Ubartaid  a  es^agaaw^indspeiaiiinr 
i  di^dsd  ^  ese  pneblo,  mientras  ao  lo  ilustremos,  i  psrs  Mos- 
trarlo lo  mantendremos  entre  tanto  en  laesolavitad;  i  para  libeiÉisi* 
^Hlfc^obfupemos  todayia  sos  Ugadarai.»-*Conio  si  la  libertad  iaim 
^  ;Qiedip  i^l  fcétrmino^  el  sprendisige  i  la  camuña»  el  piviñplo,  flsn» 
ipno  i  el  ponto  finsl  de  1»  oanenu 

¿¡^é  se  dijria  4asqnalq]]0  para  dar  mas  vista  a  on  iiM|bi4w>.«^ 
meneaba  por  cegarlo,  i  del  otrp  qne  para  ensebar  andas  a..itti«p9Q 
J[i9  flljfil»  las  piemaa?  Indndableinente  serian  tratadcis  .de  infoHssImi; 
^^W^^^wbp^flP  ^8ta  habido  i  signe  siendo  la  maroha  4^  fomí^S^ 
esta  la  doctrina  política  que  oignllosos  ltrii|s%it^  ^ 
]^h^.ipxS(0ttoia^iqvenoflotr9%SBdnai^  «Rar,BartaMk 

*jPfiW  |<I8  ^BiMos-Unidos  del  Norte  han  Uc^o  a  ser  )ilm^  a 
1^  sor  por  pL  qiercido  de  esa  misma  libertad?  ¿Cómo  Jiaa  podido  m 
i^depieji^dí^te^  Por  el  trínnfo  i  la  práotíofk  de  U  demperaota  ¿Gdmo 
hftm  i^flU)ai4o  esa  soberanía,  ese  poder,  ese  desarrollo  que  ú  mnado 
^TiU/o  4xmtempla,  esa  fiiersa  que  tememos  ^mirados,  esa  Sttfia  que 
^luneqUatem^te  brota  i  se  esparce  a  donde  el]os  llegan,  esa  vida  que 
fDÁma  el  territorio  que  poseen  i  aquel  a  donde  eitienden  jas  oo».t 
^l^ifiUNB»  esoenq[>i\¡e  colosal,  sorprendente^  mamviUoso,  que  poaea 
fppjpueblo  a  la  cábeca  de  la  humanidad  entem?  Nada  qs  que  pqj^que 
Iqs  bpnpb^  ,de  en  nación  ban  nacido,  crecido  i  vivido  ep  la 
libeitad« 
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Porque  la  libertad  ba  sido  su  cuna,  su  leche,      enseñanza,  su 
aliento,  desde  la  infancia  basta  la  juventud,  dfiade  la  juyeotud^MW^ 
.la  virilidad,  desde  la  virilidad  haata  la  vejez. 

Porque  Q-cí  libertad  Ita  dado  la  dignidad  al  bombare,  i  la  digi4d/i¿* 
aimboiUza  el  poder,  simboliza  la  intelijencia,  piieaei\|endraejuu)(^i)|i 
^  vigoran  las  iacaltades  oriadoras  del  humano  ser. 

De  suerte  que  esa  democracia  trion&ate  de  los  Estados  Unidos 
piesenta  al  mando  uü  ejemplo  i  ana  lección  piáotioo  i  feoonda  «a 
no  menos  felices  que  portentosos  resoltados. 

Ella  dice  a  las  naciQfies  oomo  a  los  gobiernos :  c  Qoez^  pa«  iMl 
TUestroe  Estados,  pues  comenzad  dando  libertad  a  los  pueblos,  por- 
'   que  esa  libertad  es  la  sola  base  lejítima  de  la  aatorídad|  i  la  aatoii- 
dad  que  de  ella  nao^,  nada  la  perturba  i  destruye. 

«Queréis  progreso:  pues  dejad  al  bom'bre  independiente^  ppiqii|0 
]fí  independencia  es  la  que  conatitaje  el  poderío  i  el  deatnrolv^- 
miento  de  la  especie. 

•Qaereisfaerza:  pues  haced  porque  oada  caal  sea  libro  fíúcai 
moralntente;  porque  de  esa  libertad  nacerá  djuqor  a  las  instituoÍ9- 
nea^  el  mnor  a  la  patria,  la  conciencia  en  ka  aotoa»  la  7piUd94  ^ 
]lie  acciones,  la  dignidad  en  los  pensamientos,  la  eneQÍii  Im  OEI* 
preei^;  i  de  esa  dignidad  i  de  esa  eneijía  del  individuo  reaajlf^  Ifk  • 
dignidad  i  la  eneijia  oolectiYa  de  Ta  nación,! 

X. 

^    Pero  nosotros  bemos  obrado  de  una  maneta  diatinti^  i  de  aquí 
djfnanado  nuestra  anarquía  conatante» 

Tenemos  la  forma  de  repúblicas,  es  Tcrdiidt  paio  ao  l9S  ocatm^- 
bres,  i  lo  que  santnona  el  pensamiento,  es  destroido  por  el  beobo. 

Por  esta  razón,  ese  misoiio  pueblo,  siempre  eaolAVo  i  siempre  igup- 
Tfmte,  o  mira  con  indiferencia  los  cambios^  dqjando  que  luchen  ep. 
]ftt  altas  rej iones,  o  se  pliega  a  la  yob  dd  cualquier  caudillo;  porque 
no  tiene  idea  de  lo  que  es  autoridad,  a  no  ser  la  del  látigo  ¡  porque 
no  coaipreade  8US  obligaciones,  ni  sabe  apreciar  los  actos  buenop  o 
malos  de  una  adnúnistradon ;  porque  ignora  lo  que  le  interesa  í  lo 
jque  le  conviene;  i  lo  ignora,  porque  ha  permanecido,  porque  se  le 
jha  tenido  en  una  dependencia  i  en  un  pupilaje  absoluto^  siendo  asi 
Qomo  ese  pueblo  mn  intel\jenoia,  movido  por  las  pasiones  de  un 
*  caudillo,  presta  su  faena  bruta  a  quien  mejor  lo  paga,  i  perpetua  el 
estado  de  anarquía  en  que  la  América  se  encuentra. 

Hoi  mismo  ¿acaso  no  domiaan  con  toda  sa  faerza  esas  ideas  aria- 
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tfogttB?  ¿  Aoaáo  no  es  amalkda  k  ma»  de  la  naeioii?  Í^o  pocU^ 
)noB  nqgario^  porque  si  lo  qniñeramoi^  ahí  estaría,  para  desmeotiniod^ 
^  esa  muehedumbre  ociosa,  a  quien  le  ea  aufioíente  cai^gar  nn  leyita  O 
Uem  tal  o  ooal  apellido  para  qtte  no  pueda  tomar  en  sos  manoe, 
sin  temor  de  degradarse,  un  instrumento  de  trabajo ;  allí  estañan 
esas  masas  inertes^  qae  son  nnestra  Tergüenza  i  nuestra  debilidad, 
nuestro  atraso,  nuestro  psligfo  i  nnestra  roina ;  allí  eataria  la  guar- 
dia oíyioa  en  Chile,  ese  monumento  de  feudalismo  i  de  oprobio  qne 
se  mantiene  de  pié,  oomo  para  decir  a  nuestros  gobernantes:  c  Men- 
tila,  vosotros  no  queréis  la  libertad  del  pueblo,  porque  somos  tods* 
Tía  sierros.  >  Como  para  decir  a  nuestras  instituciones :  «  Tuestia 
decantada  democracia  es  una  fidsedad,  es  un  oprobio  de  mas  con  que 
nos  escupís  el  rostro,  porque  afiaden  el  engafio  a  la  in&mia.  O  de  n6^ 
ved  lo  que  somos :  ¿  Caál  es  el  que  sale  de  nuestras  filas  para  man* 
damos?  Tenemos  todas  las  gabelas,  sin  el  honor;  todo  el  peso,  sin  la 
nopmpesa,  porque  ese  honor  i  esa  recompensa  la  guardáis  esclusiva- 
mente  para  las  clases  privilejiadas  que  la  disfrutan  sin  merecerla.  ¿I 
es  esto  lo  que  nuestras  instituciones  nos  ensellan  i  ordenan  f 

Batas  son  las  causas  de  las  reroluciones:  en  primer  lugar,  porque 
falta  actividad,  porque  falta  industria;  i  falta  actividad  e  industria, 
porque  esas  ideas  de  aristocracií^  tienden  a  menospreciar  el  trabajo 
embruteciendo  a  las  masas  asi  como  se  embrutece  a  sí  misma;  i  en- 
tonces los  liotnbres  se  echan  en  el  sendero  de  las  revoluciones,  único 
medio  de  ligurar,  único  medio  de  abrirse  im  ca:nino—  I  en  segando 
lugar,  porque  ese  pueblo,  degradado  por  el  imperio  de  osos  princi- 
pios, no  tiene  conciencia  de  sns  actos  ni  dignidad  en  sus  acciones,  i* 
camina  aquí  o  allí,  según  el  capricho  de  los  cabecillas,  o  la  propina 
quo  le  ofrecen  los  partidos. 

EéStas  verdades  son  amargas,  no  hai  duda,  pero  no  será  el  temor 
el  que  detenga  nuestra  pluma,  cuando  creemos  que  esta  franqueza, 
por  mas  dolorosa  que  sea,  ])ucde  producir  un  bien  para  nuestra  re- 
pública: el  escalpelo  que  corta  el  miembro  gangrenado  i  preserva 
del  cáncer  salva  la  vida  por  mas  pcnible  que  la  operación  sea;  así, 
pues,  continuaremos  en  nuestra  dcsai/radablc,  pero  provechosa  tarea. 

Fuera  de  los  males  que  hemos  enumerado,  aun  hai  un  vicio  ma- 
yor i  mas  funesto  en  nuestras  repúblicas,  i  este  es  el  ejercito.  Países 
como  los  de  la  América  del  Sud,  que  nada  tienen  que  temer  de  sus 
vecinos;  i  gobiernos  como  los  nuestros,  en  que  los  mandatarios 
as  mudan  cada  cuatro  o  cinco  aHos,  no  deben  tener  ejurcitos,  por- 
que no  les  son  útiles,  i  porque  la  autoridad,  emanada  del  sufrajio 
nntveisali  no  debe  estar  basada  en  la  fuerza  de  las  bayonetas  sino 
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c!i  k  <)}Mnion,  pues  esa  fuerza  Lejos  de  mantener  a  semejante  autori- 
dad, la  destruye.  *  *         "    "  '  • 

Que  pueblos  rcjidos  por  cl  sistema  monárquico  tengan  ejércHoe, 
se  concibe;  porque  alh'  la  perdona  que  representa  a  la  autoridad 
inamovible,  como  también  porque,  espuestos  constantemente  a  ser 
presa  de  la  ambición  de  sus  vecinoSi  se  Ten  en  la  dm  neeosidad  db 
mantener  nna  foensa  armada  pára  psratlotJaqiMS  que  puedan  dar 
a  ítt  independencia ;  pero  en  repáblicos  cotto  las  nuesiraa  que  no 
poseen  la  insfeabilidad  del  poder  de  las  moiuaqnte  i  qiie  nada  lié» 
nen  que  temer  de  los  países  limítrofes,'  pues  sos  fomm,  dirñnoslo 
SB(,eetáneqQÍUbradai^ttiilapor  elBAmeio  ^  m  haltítwitea  respes 
€rá^  enimto  ^  los  óbflláedoB  da  la  misma  naforá^ 
repáblioasi  dedmoe^  a  mas  de  ser  oneroso  el  tjéiá^  a  mas  de  ábsoft- 
Ter  fntbUmente  sos  escasas  rentss^  no  es  otra  cosa  que  m  lAeménto 
de  dkooidSa  qne  dá  pábulo  a  las  ambidones  i  áüeiita  a  los  aspitantes» 
porque  saben  qne  oon  el  apoyo  de  tal  o  ooal  Jefó  de  batallón  les  és 
mni  íiflil  entKoniasR»:  de  modo  que  la  armada  en  nnestras  estudos 
lejos  de  consolidar  el  órden  es  un  motivo  de  disoordias,  i  lejos  de 
afianzar  la  tranquilidad  de  estos  paises  la  perturba. 

Por  otra  parte,  si  una  república  es  el  gobierno  de  la  libertad, 
¿para  qué  se  quiere  o  se  necesita  él  imperio  de  la  fuerza?  ¿  No  es 
acaso  esto  un  contrasentido?  ¿No  es  un  absurdo  amalgamar  dos 
cosas  opuestas ,  dos  cosas  que  se  chocan  i  que  no  podrán  nUnca 
círtar  de  acuerdo?  ¿Cómo  pretendemos  la  tranquilidad  cuando  nos- 
otros mismos  introducimos  el  desórden  estableciendo  elementos  hete- 
reojéneos  que,  chocándose,  no  pueden  menos  de  producir  la  oonfa- 
sion,  el  caos,  la  discordia. 

Si  las  repúblicas  Sud-Ajpericanas,  una  Tez  sacudido  el  yugo  espa- 
fiel,  hubiesen  desarmado  sus  huestes,  si  no  hubieran  oontínnado 
apoyándose  «n  el  militarismo,  ¿  no  es  verdad  que  no  habrían  existí- 
do^  ni  tantos  pequeños  déspotas,  ni  tanta  lucha  enoamizada,  ni  tan- 
toa  cambios  Tiolentos,  ni  tantas  injusticias  cometidas^  -ni  tinta  ssn« 
grs  estérilmente  deiiamada? 

¿No  es  Tsrdad  que  nuestros  estados  se  enoontiarianproporaional- 
mante  zioos  i  poderosos^  pues  esas  iiQ'enteB  sumas  gastadas  de  una 
manara  inútil,  o  mas  Uen  dicho,  pemictosai  habriim  senido  para 
fomentar  la  industria  i  emancipamos  del  pupilaje  en  que  estamos 
respecto  a  la  Buropá? 

¿Cuánto  no  gasta  actualmente  Ghile,  la  rspdblioa  AjjantinSi  el 
Perú,  Méjico  i  las  demás  en  la  mantención  i  equipo  de  sus  ^Jácdtotf 
La  nuestra  que  es  la  mas  moderada  de  todas,  invierte,  en  sn  estado 

B»T.  —  Tomo  m.  ti 
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nonnal,  un  iMoio  de  ins  entradas;  ¿Q^é  lerá  en  a^oelUs  a  donde  el 
Eablc  impera  oon  mas  fhená? 

Se  quiere  boacar  nn  remedio  paca  qoe  laa  revolncionea  de  le  Amé- 
rica desaparezcan: — ^Destrúyansc  sua  ^/átcaíoa. 

Se  desea  la  paz,  la  industria  i  el  pxogreaoc^^éae  la  libertad  ai 
¡meblo  i  combátase  la  aristocracia. 

Estos  son  los  solos  i  sendUos  pieceptos  pana  obtener  esa  tranqui- 
lidad qne  ambicionamos»  1  que  a  cada  instante  está  en  nuestros  la- 
bios, pero  que  contrariamos  siempre  con  nuestras  acciones. 

si  poder,  el  derecho,  la  le  j  itiniidad  de  la  autoridad,  confdste  en  él 
((¡eroicio  pleno  de  la  libertad,  i  la  paz  es  su  consecuencia;  mientras 
que  loa  disturbios  nacen  del  empleo  de  la  faer»^  i  el  deapotásmo 
viene  a  ser  su  resultado. 

La  América  del  Sud  ha  sancionado  lo  primero  en  ideai  i  sognido 
•  Jo  sagundo  en  la  práctica  i  se  ha  perdido:  que  aprenda  a  ponsr  la 
aooion  de  aonerdo  con  el  pensamiento  i  se  salvará».^ 

• 

XI. 

Siirem^aigo^  a  despecho  de  sus  disturbios^  de  la  postcaeüin  po- 
Utiea  i  so<^  que  aqueja  a  nuestros  pueblos^  yernos  un  beoho  incoa* 
testaUe:  el  jármen  de  la  demooiáoia  está  en  sus  venas,  i  la  libertad 
tarde  o  tempmio  debe  ser  su  resultada 

I eaeftoto:  nadie  puede  negar  que  el  despotnmo  de  los  rcTeai 
su  séquito  inmundo  de  pMoenpaeioziQS  i  de  absurdos  pnvüqjios  no 
podrá  nunoa  aclimatarse  en  el  suelo  de  América;  i  basta  esto  paca 
que  su  tenitorio^  Ubre  de  esas  criminales  pretensiones  byas  de  la 
ígnonmoia  del  pasado^  orazoa  en  i  oon  el  poderío  de  la  libertad  e 
j^iy^^jip^ini^yiql^  bumanas» 

Ma&tik  Palma. 
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CAPITULO  fU. 

LA  FAMILIA  D£  ALVAB£Z. 
t 

Mlantnyi  íe  raolisaban  todos  oatos  suoasoB,  la  bella  i  desgraciada 
Luiea  aegttia  nempie  solitaria  i  triste  soportando  con  heroica  lesig- 
aacioii  el  culpable  aliandoao  de  Bnriqne.  Cada  vea  mas  enamorada 
desamando^  llegaba  en sa pasión  basta  creei;Be  la  tünioa  culpable 
de  loseatiavíofl  de  aquel. 

— ¡Mi  adoiáido  Enríquel  se  deda  en  su  aflicción,  ¡qmén  pose- 
*7erael  secreto  para  encadenarte  a  nuestro  bogar  I  |  Quién  pudiera 
imperar  en  tu  corazón  i  arrcjar  de  él  esa  pañon  funesta  que  te  ba 
arrebatado  a  mi  amori  Sin  duda,  la  culpa  es  solo  mia,  pues  tu 
TÍda  de  soltero  jamas  se  manobó  con  ese  odioso  yido.  ¿O  no  bas 
«icontrado  en  mí  los  encantos  que  babias  soffado  para  la  compa* 
ffer»^  tu  Tida?  ¿O  mi  amor  es  poco  atin  para  tu  ardiente  corazón, 
i  te  precipitas  a  buscar  en  el  juego  mas  fuertes  emociones?  Dímeb  i 
verás  como  esta  mujer  sabe  encontrar  en  su  alma  cualidadea  mil 
para  agradarte,  i  mas  amor  atin,  ai  es  posible»  para  adorarte. 

Todo  esto  se  deoia  Luisa,  porque»  de  natural  sensible  i  apasiona- 
da, babia  formado  un  altar  para  Enrique  en  su  corazón. 

üna  mafiana,  serian  las  cinco  de  la  madrugada,  recordó  Luisa 
sobresaltada,  álóid  k»  ojos  i  lió  a  Inés  junto  a  su  lecho. 

— ¿Qué  sucede,  Inés? 

— Señorita,  una  mala  nueva. 

^¿Papá  está  entoná?  esdamé^  saltando  de  la 
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—No,  señorita. 

— Bnnqne  ha  llagado? 

—No. 

— Eab1f^  mujer. 

— Seftarit»»  él  tefior  Boiiqua.... 

— ¿Ibien? 

— Ealá  preso. 

—¿Enrique  preeo? 

—Sí,  aefiorita,  el  homlm  que  ha  mnáBdo  me  lo  he  dibho. 
— ^¿Ha  mandado  im  hombre?  qea  venga,  quiero  yerle. 
—Se  marchó  duendo  esta  carta  para  la  seBora. 
—Bebías  habérmela  dado  desde  Inego^  en  vea  de  martinaanne  asL 
I  Lnisa  abrió  la  earta  oon  mano  tránola. 
->-Qaeria  prevenirlai  eoniesló  Inéi,  saliendo  i  anqjando  sobre  se 
.  sefiora  noa  mirada  llena  de  oompasion. 
Lnisa  leyó: 

•Lnisa  mia:  me  enenentro  preso.  No  te  alarmes:  te  diré  por  qu4  es 
•nna  bagatela.  Me  enoontiaba  anodhe  en  casa  de  Alberto  N.,  calle 
de  Bretón:  seria  la  nna  de  la  mafiana.  La  cononnenda  era  numero- 
sa. Se  hablaba  de  la  "prisión  de  Alberto»  onando  de  improviso  inva- 
de la  sala  un  piqaete  de  póUcia.  La  ooníhrion  toé  estrema.  Üncs 
querían  fugar  por  las  ventanas  dvidando  las  tejas  de  fierro,  otros  se 
oonltában  bajo  las  mesas  i  algunos  lograron  escapar  por  um  puerta 
interior.  Yo,  Luisa,  prefiní  quedarme,  sin  haoer  el  menor  intento  de 
evasión,  antes  de  pareoer  xidíoulo. 

»Por  fin,  fuimos  i^[>rehendidos  dooe  i  oondueidos  al  reten.  Se  nee 
exQe  una  fuerte  multa  o  seis  meses  de  prisión.  l^)do  lo  que  puedo 
demrte,  es  que  yo  prefiero  estar  contigo  1  convertirme.  Lo  demás  lo 
d^o  a  tu  di^sposlcion. 

bTujo  i  mm  tujo: 

Luisa  corrió  al  cuarto  de  su  padre;  el  anciano  dormía. 

— ¡Pobre  padre!  dijo  Luisa,  contemplándolo  con  ternura.  ¡Quó  duro 
es  despertarte  para  darte  un  disgostot  Desde  mi  matrimonio,  loe  pe- 
sares han  invadido  tu  casa,  i  cuando  habías  presajiado  una  vejes 
dulce  i  serena  Mas.....  pierdo  el  tiempo,  i  Enrique  espera. 

—  ¡Papá! 

^Hija  mía,  \  tan  do  maOanal 
—Preciso  ha  sido. 

—  ¿Qué  ocurre? 


Digitized  by  Güu¿ 


ALBSBTO  XIi  JUaUDOB.  609 

Lea  Yd.,  i  Luisa  le  dió  la  carlai  descorríendo  las  cortinas  pam 
qoe  ^cyasen  paso  a  la  laz^  del  sol  que  principiaba  á  despúntar." 

— Lo  esperaba,  esclamó  J).  Jaan  asi  que  Ic^ó  la  carta.  Esto 
ae  debía  ]iaber  hecho  tiempo  liÁ;  pero  ha  sido  preciab  un  aconted* 
miento^  iodo  im  escándalo,  como  á  cometido  por  Alberto  i  Adnano, 
pan  qne  laa  aatoridadea  despertaaen  i  cnmplieaen  con  su  deber.  En 
cnanto  a  Bnrique^  h^a  mía,  alégrate  deloqae  le  aacede;  pnede  Dios 
querer  que  le  apioYeobe  esta  leocióii. 

—Pero  ee  pieoiio  que  Enrique  pague  esa  multa,  d^o  Luiaai  im- 
paciente  i  temerosa  al  yer  la  calma  de  su  padre. 

— La  pagarl  Yoi  a  vestirme  para  salir  i  dentro  de  dos  horas 
▼olverá  con  tu  marida 

I  al  dedr  esto^  D.  Juan  ^jó  una  mirada  en  la  duloe  ñsonomía  de 
an  hy a:  un  xayo  de  Iblioidad  iluminaba  la  firente  de  Luisa,  i  sus  ojos 
brillaban  al  traTea  de  sus  largas  pestalias.  *  , 

,  — iChnoias,  papá  miol  dijo  la  jó  ven  presentando  la  ftente  asu  pacDre. 

Dos  hofas  después  entraba  Enrique  con  su  suegro  en  el  aposentó 
de  su  mujer. 

—Luisa,  déjanos  solos,  dijo  D.  Juan  a  su  h\já. 
^  Es^  despuea  de  haber  estrechado  con  eíícuñoá  la  mano  de  su 
ttpouo,  salió  echando  sobre  él  una  mirada  llena  de  interés  i  de 
amor. 

— •Seior  ICaldonado^  es(damó  D.  Juan  luego  que  estuvieron  soIosl 
Cuando  le  enteagué  a  mi  l^ja,  creí  confiarla  a  un  hombre  de  coim- 
aoD,  i,  al  darle  el  título  da  h^jo,  jamas  imajinÓ  que  deshonrase  mi 
oomlm.  En  la  misma  oonflanza  puse  mi  fortuna  en  ai»  manoá,  esa 
fiMTtuna  adquirida  en  largos  afloa  de  emigración,  m  dinero  que 
gana  el  espatriado  a  fueraade  üaaprovoa  trabajos  i  de  constantes  pri* 
vacíonesb  sostenido  solo  con  la  esperanza  de  volver  algún  dia  a  dis* 
frutario  en  el  sano  de  su  patria.  ¿Qué  ha  hecho  Yd.  de  la  felicidad 
de  Lnisa,  del  honor  de  mi  casa  i  de  loe  bienes  que  confié  a  su  hon- 
ladeÉ?  FeUeidad,  fortunai  buen  nombre,  todo,  todo  lo  ha  arrastrado 
Yd.,  con  criminal  sangre  fría,  i  sepultádolo  en  un  garito  de  mue- 
blaje dorado.  Ebto  era  aun  poco  para  un  hombre  como  Vd.,  sellor 

Maldonado:  no  tenie  ndo  ja  sobre  qué  jugar,  ha  jugado       j  sobre 

loa  días  que  me  rcslan  de  vida !  , 

— ;Yo,  señor? 

—En  ül  momeulo  en  que  iba  a  sacar  a  Vd.  del  lugar  en  que  es 
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arrastndo,  dorante  la  noche,  el  tiltímo  de  nuestros  fornalextM^  se  as 
lia  hecho  rer  oonfldendalmcnte,  en  el  proceso  contra  A\h&io 

unos  documentos  inicuos  encontrados  por  la  justicia  en  el  rejistro 

de  loa  papeles  de  esc  hombre.  Allí  está  esa  escritura,  por  la  que  Yñ. 
se  conipromete  a  entregar  a  Alberto  todos  los  bienes  que  poseo  ta;i 
pronto  como  yo  baje  al  sepulcro.  Allí  está  la  carta  escriia  por  Vd. 
desde  Valparaíso,  en  la  que  Yd.  asegura  a  su  digno  amigo  que  no 
be  de  vivir  mucho,  i  que  tenga  pacicTicia.  ¡Qué  tal,  señor  Enriqnel 
Aliora  compren.lerá  Vd.  que  entre  ambos  no  podrá  haber  nada  de 
común,  que  ios  lazos  que  uueu  a  un  padre  i  uu  hijo  quedan  rotoe^ 
que  

—Señor,  ¿qué  dice  Vd?  Su  justa  indignación  lo  ciega. 

* — La  santa  indignación  qne  produce  el  vicio,  ce  la  sola  que  puede 
dar  ¿lerza  aun  padre  amante  pam  arrojar  de  sn  casa  al  esposo  de  su 
hija»  Por  lo  demás,  nada  estrafiaria  que  el  que  ha  escrito  esa  carts 
dave  mas  tarde  nn  pufial  en  mi  corazón  pni-a  cumplir  sa  pronca» 

—fisto  es  demasiado^  señor.  Si  otro  qne  Vd..... 

— ^Nada  soi  ja  para  Yd.,  he  dicho  qne  todo  vínealo  qneda  roto 
entre  loa  doa. 

— Tanto  mejor:  no  quiero  tener  qne  dar  cuenta  a  nadb  deaii 
acciones;  siempre  he  amado  sobre  todo  mi  libertad. 

—Pues  goce.  Vd.  de  ella.  Use  a  sus  anchas  de  la  libertad  éd 
vioio^  de  la  libertad  de  arminarsei  de  la  libertad  de  sumerjirsevad 
abismo  en  qne  se  han  hundido  sus  dignos  émulos,  Adriano  i  Albwta 
Concluyamos:  de  hoi  en  adelante  marcha  Vd.  solo.  A  miaornteteon* 
trae  Vd.  deudas,  encuentra  protección  ¿i  para  qué?  para  alternir 
dignamente  con  esa  sociedad  de  jugadores.  Luisa  queda  conmig  >: 
no  permito  que  mi  hija  siga  siendo  Ja  esposa  de  un  anii^o  do  Al- 
berto. 

— Usted  va  demasiado  lejos,  señor,  mi  mujer  me  seguirá  donde 
JO  quiera. 

—Yo  sabrc  impedirlo.  Tin  hombre  como  Vd.,  cuando  se  encuentre 
Bin  tener  que  jugar,  jugará  a  su  propia  mujer. 
I  D.  Juan  salió  del  cuarto  de  su  hija. 
— ¡Ira  de  Diosl  eaclamó  Enrique,  cerrando  los  pu&os. 

m. 

sucede?  dijo  Luisa  entrando. 
^líouk,  ¿hasoido? 

— ^No^  Bnrique. 

•~Tu  padre  me  arroja  de  sa  lado.  7o  todo  lo  he  sufiido  son 
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calma  para  evitar  un  rompimiento,  i  éste  ha  llegado,  sin  embargo,  a 
pesar  mió,  ¿Lo  comprendes?  No  puedo  permanecer  mas  ea  esta  casa. 

— jQue  dices!  i  a  dónde  liemos  de  ir? 

— Tú  no,  Luisa,  él  no  lo  quiere,  ni  jo  tengo  como  sacarte  dd 
aquí  i  darte  el  rango  que  te  pertenece. 

— Mi  Enrique,  ¿crees  que  yo  ]'odn'  vivir  lejos  de  ti?  jOhl  bien  66 
ve  que  tú  no  me  amas,  añadió  Luisa  con  amargura. 

— ¡Luisa! 

—Sí,  Knrique,  todo  lo  comprendo. 

— No  violentes  mas  nú  situación  ¿Qué  quieres  que  haga?  ¿Puedo 
quedarme?  ¿E3  po^iblo  esto? 

— Todo  es  posible  cuando  hai  bondad  i  amor.  Cede  tii,  qu«  papá 
m  calmará.  *  , 

— Ko  es  tiempo  ya:  median  agravios  entxe  los  dos  que  no  es  £Ácil 
olvidar. 

— Pa]ni  c.-;  jcneroao,  Enrique.  Dime  que  me  quieres,  que  no  juga- 
ras ma.s  porque  esto  es  todo  lo  que  é\  aborrece  en  tí.  Yo  le  supli- 
caré, él  no  resiste  jamas  a  mis  riieíro.«i       ¡L^na  palabra,  amigo  mió! 

— No,  dijo  Enrique  reflexionando.  Por  otra  part«,  lo  sucedido 
anoche  en  casa  de  Alberto  va  a  colocarme  en  mala  poiioion:  a  efUi 
hora^  ya  se  sabrá.....  Luisa,  yo  debo  salir  de  Santiago. 

—¿A  pesor  de  mis  rueigOB,  de  mis  lágrimas? 

—A  pesar  de  todo. 

— ¿Prefieres  alejarte  de  mí,  antes  que  volver  a  tus  antiguas  eos- 
tumbresy  a  esa  vida  tranquila  i  laboriosa,  en  la  que  cada  hora  qna 
'  pasa  es  un  lazo  mas  de  amor  i  simpatía  que  te  liga  a  la  sociedad  i  a 
tu  familia?  Quédate,  mi  querido  Enrique;  rehabilítate  ante  la  socie- 
dad, i  entonces  mi  padre  te  perdonará. 

■^Estoi  resuelto^  no  te  afenes  por  detenerme. 

— Véte,  Enrique,  ¿quién  puede  detenerte  a  tí?  ¿quién  puede  haoor 
llegar  a  tu  corazón  las  voces  del  amor  i  del  deber?  Lánzate  al  abis- 
mo, i,  encadenado  al  tapete,  olvida  que  has  dejado  la  desolación  en 
tu  íamilia,  que  asesinas  lentamente  a  un  andano  que  ta  ha  querido^ 
i  que  has  dado  la  muerte  a  tu  hijo  en  el  seno  de  su  madre,  porque 
siento  aquí  la  herida  mortal..*.. 

I  Luisa  llevó  la  mano  a  su  corazón. 

— ]Mi  hijo!  ¿Has  dioho  eso,  Luisa?  ¿Será  posible? 

— fií,  Amque,  i  esta  nueva,  que  debia  colmarme  de  goso,  es  pan 
mí  una  desgracia  mas. 

—Oídla,  Luisa,  no  digas  eso,  ¿re(u.bir  td  como  una  desgracia  a 
nuestro  prítoer  hyo?  jYoi  a  ser  padre,  gran  Dios! 
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9iuítl>^8C()enfiit6oc»nmoTÍdQ.   

— Bflpftalo,  qc^dft  LoÍBa,  no  puedo  creer  qjae  Dios  periáoñe  m» 
&Itas  i  me  enyie  an  inocente  <K>mo  mensajero  de  ^fieldad. 
— |Enriqae  miol  eeolamó  Laisa,  sin  comprender  el  cambio  de  aa 
marido,  pero  radiante  de  alegría.  ¿No  te  inU,  es  verdad? 

Enrique,  por  toda  respuesta,  fué  a  caer  a  los  piés  de  su  mujeri 
esdamando: 

— ¿Separarme  do  tí?  ¡Jámas! 

Siento  que  mi  aluia  rejuvenece.  Uuu  nueva  vida  entreveo  en 

mi  porvenir. 

No  mas  disgustos,  no  niM  lágrimas  para  tí,  i  basta  para  mi 
de  vergüenza.  •  * 

De  hoi  mas,  tú  i  ,ej  hijo  que  con  ansia  espero,  serán  mi  solo 
pensamiento,  mi  única  pasión.  A  fuerza  de  amor  i  abnegación  te 
liare  olvidar  lo  que  he  sido,  i  al  tomar  a  nuestro  hijo  en  tus  brazos 
no  pensarás  en  que,  u  la  manera  de  su  padre  

— Calla,  le  interrumjiió  Luisa,  estrechándolo  en  sus  brazos,  com- 
primiéndole los  labios  i  abogando  en  ellos  la  frase  cspiatoria,  por  la- 
cual  Enrique  il)a  a  revelar  toda  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento. 
¡Caán  feliz,  soi,  Knriquel  MaSf  ven,  vamos  ácÍA  mi  padre,  qiieéi 
sea  también  feliz  

— Sí,  Luisa,  implora  para  mí  el  perdón,  que  hftrto  lo  necesito. 

AmboB  se  dirijieron  al  aposento  de  B.  Juan. 

» 

IV. 

El  noble  anciano,  con  la  cabeza  apoyada  entre  au&  maJXO^.SQ 
encontraba  sumerjido  en  sus  dolorosos  pensamientos. 

Al  ver  entrar  a  Luisa  con  Enrique,  D.  Juan  contrajo,  por  un 
movimiento  involuntario,  el  ceño  de  su  frente. 

— Papá  mió,  dijo  Luisa  tomándole  una  mano  a  su  padre  i  besán- 
dola con  ternura,  le  traigo  a  Enriijne,  mas  no  el  mismo  que  ha  de- 
jado hace  una  hora;  no,  pap.i,  es  mi  Enrique  que  conoce  sa  error,  i 
viene  a  implorar  su  perdón  con  la  hidalguía  del  cíiballero. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  esclamó..D.  Juan,  mirando  a  au  hya  i 
a  BU  yerno. 

— Señor,  vengo  a  obtener  de  Vd.  una  prueba  mas  de  su  bondad, 
a  rogarle  que  acepte  mi  eterna  gratittt4  i  mi  sincero  arrepenti- 
miento. 

-i-¿Tu  arrepcniiiniento?  dyo  p.  Jufua  d^ando  caer  una  mirada 
desdeüoaa  sobre  Enrique. 
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JEpnqiw  no  jngiiá  mM, 

— niM^td  no  Mbai  lo  quo  dúMfl^  ti  no.oonoQM  eomo  yo  a  ts 
marido. 

— ¡Onánta  amargara  yierten  ana  palabna^  aaflort  Peí»  4ebo  leaig- 
nanne^  porque  merezco  an  deaoonfianaai.  Sin  embaigo^  Loiaa  ha 
jdiofaola  Tevdad.  Oonoaeo  que  moamimpoaible  oonwoar  aYd.  oon 
.pakbiaaiprome8a%fflaaoonfioettq«¡a¿tiea^me  joatifiqiie  i  m 
'deroelTaaaaiueGBo.  ^  , 

Dijo  Snriqne  eataa  palábraa  con  ta|i  aMitída  amaigan^  tenia  na 
aire  tal  de  noblezft-  i  leagnanon,  qne  B.  Joan  ae  qoedó  eitiipe- 
ftoto. 

•—Papá  mío,  eaolamó  Loíeai  {ana  |kalabral  Yomeliaatmidoa 
ofrecer  a  Bnrique  el  perdoa  de  Yd.  ICi  fiUcidad  o  mi  desgraoiá 
penden  de  an  xeaolnoion. 

— ÍAisa,  hija  mía,  i  tú,  Enrique,  dijo  el  anoíano  paliando  lamaao 
por  an.  frente,  ¿qué  qoeveia  de  mí? 

•""Su  perdoDi  f^^iW»^  fiuiqne« 

-«I  en  caiifio,  aSadióLniaa. 

-«-Bien,  basta,  hijos  mioa.  To  no  qnieio  mas  que  la  didia  de  Tdae^ 
.^jelicate,  Enrique,  (wpncha.  No  dado  qne  tu  propósito  aaa  «nom. 
Deboereerte^  pero  aé  qne  oíreoea  demaaiado  i  td  miamo  no  aabea  lo 
que  prometea.  Sé  la  inflaancia  qa»  cjeme  el  juego  en  el  ooiaaoii  del 
bombre,  i,  aunque  ooDOiOO  también  qne  él  habito  no  ha  encadenado 
lodavia  ta  aln%  temo  macho  que,  aín  saberlo,  ain  quererlo,  £diaa 
0^  Tea  a  ta  pidabra.  Quiero  ponerte  en  guardia  contra  tí  mismo 
i  exijo  de  t^  otmio  promesa  de  bonoi^  qne  te  dejes  guiar  por  mí. 
Antes  de  oomprometerte,  reca])acita,  Enrique.  Esto  te  parecerá  nada; 
mas,  es  la  base,  l4jo  mÍD,  para  que  podamos  contar  contigo  en 
ad^IftTitft. 

— ^Me  aometo  a  su  ydinntad,  selior.  Seré^  lo  joro,  obediente  a  sus 
drdenea, 

—Bien,  Enrique,  así  podró  apartarte  de  tus  antiguas  amistades. 
Seguirás  el  sendero  que  mi  cariño  esperimcntado  te  sefiaM.  Yo  no 
te  dejaré  abandonado  a  tí  mismo  hiista  que,  nuevas  aspiraciones  i 
un  activo  trabajo  te  aseguren  im  feliz  porvenir  i  ta  coni])lcta  rehabi- 
litación. Para  dar  princif)io  a  nuestra  empresa,  conviene  que  partas 
hoi  mismo  pura  \'ai|>arai.so. 

—•¡A  Valparaiso!  esclamarou  Enrique  i  Luisa. 

— Sí,  hijos  mios.  No  hai  tiempo  que  perder:  en  guardia  contra  el 
enemigo.  £1  lance  de  anoche  es,  por  otra  parte,  otra  razón  de  urjeo* 


5X4  BmWA  DKL  Pi0IfIOO. 

ela.  /Toncbiasotlm^  Bnriqne,  pm  lenstír  ala  miiniiiQviioio&  dé  ha 
jenteá?  Yét/e^  hijo  mió,  ytíto  tin  tardanza;  piODtO|  yo  i  Loiaa  nos  iie- 
mda  a  twaúi  oontigo.  Allí  ^jatemo»  todos  nueetia  xeadencia  doft* 
niUva. 

— ObedesM^  fleffor,  mas  oon  ima  OQiidícion~^. 
—¿Cual? 

— Qae  me  abra  Vd.  ana^bram^  oomo  el  día  en  qne  me  entregó  a 
Latea.  Sdo  una  muestro  de  aa  oonfiamm,  me  dará  lorzas  para  todo. 

crej^dndome  digno  deYd.,  esperé  que  principio  a  ser  otro  bombre. 

—Con  toda  mi  alma,  hijo  mió. 

I  don  Joan  eetreebó  a  Enrique  oon  efnrion; 

Lnisa  se  arrojó  a  los  piás  de  sa  padre,  abrazó  sos  rodillas  i  le  es- 
presó con  sos  lágrimas  sa  inmenso  agradecimiento. 

Don  Jaan  levantó  a  sa  bija,  i  la  estrechó  eontra  sa  corazón.  . 

— Bl  amor  verdadero  del  psdre^  eselamó  Enrique  lleno  de  noblo 
«moeieu,  es  él  solo  qae  puede  operar  la  sincera  conversión  del  hijo^ 
la  inflexible  severidad  solo  consigne  hacerlo  obstinado  e  incorreji- 
ble.  ¡Gracias,  seQorl  Sa  jeneroso  proceder  me  dd  la  fuerza  de  alma 
suficiente  para  detestar  el  vicio  i  rehabilitar  mi  nombre.  La  abnega- 
ción de  mi  Luisa  será  también  un  recucnlo  de  gratitutl.  un  talis- 
mán de  honor  que  me  ligue  para  aiumpro  al  tranquilo  hogar  de  la 
familia. 

Pocas  horas  después,  Knriquc  partía  a  su  destino,  dejando  a  Luisa 
i  a  don  Juan  anegados  cu  lágrimas,  pero  llenos  de  la  mas  pura  sa- 
tisfacción por  haber  arrancado  de  las  garras  del  vicio  una  alma  tan 
noble.  ¡Oh,  cuánto  vale  en  la  vida  del  hombre  laanjelical  inüuenciik 
de  una  buena  esposa! — {CüJiíinuará), 

TJsá.  Madeb. 
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A  LOS  andes; 


Maa.los  íublifaM  montee,  cuya  frtnto 

A  la  rt  jion  ».-lt'r<'a      1 -vantH,  ' 
Que  vtn  las  tcmpettadeá  a  eu  planta 
Brillar,  rujir,  romperse,  disipirse; 
Los  AodML.».  Im  enomM^  MtapandM 

JuBMMmoTaáa. 

OUUIH}. 

T. 

InmwMa  eordillei»  que  altiv*  t«  lemta?, 
Moitrando  en  tus  portentos  de  Dios  el  gran  poder; 
Los  pueblos  de  dos  mundos  ho  c.slicnJen  a  tus  plantas, 
Se  miran  on  las  nubes  tus  cimas  esconder. 

OitwiUi  ea  1a  ft«Ble  eotona  d«  ToIeue% 
CmX  Imi  InmiiotM  que  «tuabnui  Ui  «pltador, 
PifámidM  aidientes  quo  aioton  honfiSBeii 
liombierM  que  ]»  •neendido  1»  nuuo  del  Sefior. 

Lee  aguas  del  dilam  tan  solo  cobijaron 
Toa  eimaa  «icarpadas  en  toda  sa  eatonsioD, 
Pero  onaado  ha  iraa  del  oíalo  aa  oattsanm 
Tn  ediNÜaa  aa  ▼iami  priasavo  en  la  avaaeioiu 

De  lo  alto  de  tns  cumbres  cascadas  se  desatan, 
Qoe  bafian  con  sus  aguas  tu  enorme  pedestal; 
Después  los  lagos  forman,  en  donde  se  retratan 
Toa  montea  i  tos  rocas  de  pdrflro  i  cristal. 

<  * )  CHnporfflioB  kids  en  el  Gfronlo  de  Amigos  de  los  Letras  de  Bantisga 


ÓX6  RSTIBIA  DEL  PACIFICO. 

.  Los  roblM      wrtMitiB  sobre  tos  anchos  honbiot 
Padicran  con  m»  nunat  eiadadw  tombiéAr : 
I  cuando  se  dommibMi  toa  nom  an  eacombroa 
Loaejaa  da  Im  iierim  te  sianttB  NtmnMar. 

Bl  humo  i  ka  moblados  qoo  an  ta  eabaaa  flotan 
PÉraeti  Igbaltoni  qna  analta  el  aquilón, 
Guando  laa  teufMadea  toa  daloa  enoÉ^Mtaa 

I  antotmn  en  desórden  Io«  Tientos  sn  canción. 

I  micutras  las  tormentas  retumban  en  tus  cumbrea 
I  el  fuego  de  los  rayos  sobre  tus  sienes  ves. 
Las  olas  borrascosas  de  inmensas  machedumbraa 
Se  mneveii,  ae  levantan,  ae  ajitan  a  toa  piéa. 

I  AaM  «Ma  n^idoa  qna  amanaianta  lanna 
8ott  nolna  da  ana  ISm  da  nn  janio  da  raneort 
I  Aoaio  liai  an  toa  eiinaa  nn  mal  do  Tángana» 
I  aa  oyaa  on  toa  InMnoa  ana  fooaa  da  fturort 

I O  acaso  son  lamentos  qoe  en  su  harpa  da  dolona 

Bl  ánjel  de  la  América  entrega  al  huracán, 
Cuando  contempla  triste  la  escena  de  rencores 
Que  tus  ingratos  hijos  consuman  con  aúrni»». 

* 

La  Aménaal  arta  tiana  bendita  por  al  delo^ 
Bfcatno  monumento  del  jamo  da  Colon; 
Cuan  ÍÜnabinaifoaaidoaaBDonda  entra  an  anafe! 
;  QatndHNvo  da  Migiinuáaa  vierta  nÉanartaaUbo! 

Loe  pneblos  que  han  debido  crecer  sobre  loa  Andes^ 

I  bajo  de  sos  selvas  vivir  en  santi  unión  ; 

Los  pueblos  que  creyeron  foiiuur  ii.icioucs  grandes 

1  conquistar  la  gloria  i  eterna  admiración: 

Hoi  viven  entregadoa  a  bárbam  anar^ni% 
La  guerra  fratri'etda  sns  eenoa  daigarró: 
i  El  áojal  de  las  iras  vertió  sn  copa  impía 
I  an  nna  vaata  hognen  la  Am4noa  incendió. 

Loa  naaóa  i  montaSaa  ion  eampoa  de  batalla» 
SI  agua  da  loa  rioa  tafiida  en  aangra  vi ; 
Laa  miaaea  da  loa  eampoa  laa  eorta  la  meUníla, 
I  el  hnmo  del  Gombnta  cnbriendo  el  ciato  «H. 
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BiBdlllt»8elÍiMlftlnifM»tínnÍiW  '  •* 
Sé  MoMveM  ci  bomIm  Ift  odli»  fMiUié; 

£••tefB^  los  derechos  son  solo  nm  ironía, 

Mercedes  que  uii  soldado  concede  por  bondad.'  • 

No  pned*  oo^  ftmdtiw  juMi  k  democracia 
Con  paebloa  qoe  no  tengan  hamum  ^gakbd ; 
Oon  taite  qiM  U  iifunMi  rsoibM  odom  fnda 
I  adoiM  IgBOMiBtM  él  yMo  i  h  «Btldtd. 

I  cambian  caprioboeas  do  jefe  o  dictador ; 

I  el  déspota  orgulloso  se  adorna  con  los  nombfit 

De  padre  de  la  patria  o  el  gran  libertador. 

I    pmblo  victorea  los  bárbaros  tiranos 
Qoe  ama  la  daoordia  coa  étakm  miááaái 
ImbéiUia  ondlMoib  nqaWMa  «MRiM 
Qm  UpóeHtaft  invocM  U  ssito  Bbavtad. 

La  KbertadI  palabra  magnifioi  i  sagrada. 

El  snefio  de  los  pueblos  que  tienen  corazón, 
Ha  sido  aquí  en  los  Andes  mil  veces  profanada 
Cubriendo  las  intrigas  de  pérfida  ambicioD.  . 

ni/ 

ímm  iH  1irf  (imin  h  rmíñ  titiriiiií  • 
AUA     vti  li»  Iribw    M^iOM  «Mmln 

Diifrntwátt  fcHcea  de  pi  i  VkmMí,    -  % 

Esas  naciones  bárbaras  escojen  en  las  faldas 
D«  loa  lejanos  montes  nn  bosque  en  que  Tivir, 
Loa  knüorde  sás  padres  llevan  «n  ana  mgékimt 
I  agnote  i«%nndM  «I  núnio  porfwiiu 

m  jpoo  oom  li§  ^MÉia  ta  ni  dniop  ti^Déo^ 
8a  palrin  loa  Maftea,  m  laí  ai  aariiJnd; 

Deaeansan  a  la  sombra  de  nn  roUe  o  sicómoro 

I  basta  su  sueño  arrulla  la  «nisraa  tempestad. 

Los  eeos  éA  torrente  qoe  meda  por  las  pefiaa  . 
Alhagaa  da  aaaa  tribus  la  calma  i  la 
I  dnaBaa  aatataiiai  da  lalvaa  i  da  bi 
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ItnlMtiilidai  MdiM dft  méU»  WrisoatM 
Giiaiiéo  del  tonaníMlo    ■nirtn>  él  iiplinioiv 
El  iodio  MtoMM  MNfia  ooB  MA^aeiidot  nontM 

0  MMO  eon  k  lüájw  á%  «a  iaootnte  anor. 

Kn  la  alba  lo  despiertan  los  pájaros  cantores, 
Que  desJe  la  enramada  lo  invitao  a  luarcliar; 
Í^Á  ora  ouoB  iostantes  al  Ijios  do  sus  mayorw 

1  ngne  otoii  floceitoft  idm  T«idM  %  boAcwr. 

OU  fBMd»  «am  tM  MOibnu^  sumum  MidiUem, 

PiNt^  a  k  Goijtn  i  *  Amio  I»  gnensm 
I  •  lu  qaa  einiM  IQMrw  Im  uIv»  del  Otrieo» 

Que  mientras  el  salvaje  sus  IkcLns  suelte  al  vicato 
1  huelle  con  sus  pasos  la  vasta  soledad  , 
Se  escachará  cu  los  Andes  con  varonil  acento 
El  himno  de  k  Américtt  la  f  oi  do  üUrtad. 

IV. 

Mas  ved  los  otros  pueblos  del  mondo  americano; 
Tan  solo  otrcccn  cuadres  de  horror  i  curapasioB  ; 
Los  vivan  i  los  llaman  el  pueblo  soberano; 
Pero  atan  a  sus  cuellos  coyunda  do  baldón. 

Ifkid  oU4  eo  el  aoil»  k  tieii»  a^fkm:  » 
Loe  netos  safe  qnodan  de  na  pasbk  osksalv 
EniinwgiaataHsi  nnaas  qaa  k  dkooidk  tasaiia 
é  Le  Teiide  el  cetoaejero  eoa  naao  enoimaL 

Colombia  la  i  a  vencible,  la  cuna  de  leone^  , 
Presenta  en  tres  pedazos  su  altivo  pabellón; 
Soldados  i  tribunos  disputan  sus  jirones 

X  en  restioa  miseraUee  aaa  oeban  su  ambíoioD. 

Loe  li^  de  loe  iaeee  asfcfta  d^inmidoa. 
I  iii  fortaa  {«egaa  oondadoeataiei; 
Loe  tanpke  de  ene  kjeeeom  Iwks  i  nieieedoe 
I  edoraa  sos  ünmos  del  lol  ea  eltar. 

Sobre  Bolivia  pesan  los  odios,  las  tinieblas, 
£1  Paraguay  se  postra  de  un  sátrapa  al  poder; 
I  al  snr  abandonada  en  medio  de  sus  fiiebks 
'  Le  Petsgonk  eáilesiB  peeteak  ai  ft. 
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Á  LQi  ájstjm, 
I  ^  Ungoi^  i  •!  FliO»  «1  oodboáirnt  ^ 
ConfiuidM  á%  do0  pMblot  1»  qpNjuBbfOM  tos; 
Viratna  aUá  «•  Im  yuafu  U  líbiitad  » tolas 
Loi  ñjm  Iflt  4tfij«  d«  Mpottmr  adíot. 

I  entre  las  dos  rcjioncs  en  qne  tu  sicu  se  encumbra 

Tan  solo  dos  estrellas  de&juaen  .--u  fulgor; 

De  Washington  i  Fiankju  la  patria  al  norte  ainmbra; 

Pero  liui  algunas  nubes  que  empafian  su  esplendor. 

AUí.A  1a  fua  de  Aífioa  la  eaelavitad  cpritii* 
I  amasa  cou  sus  lágrimas  del  iofortniiio  al  pttt* 
El  desgraciado  siervo  bajo  el  azoto  jime 
I  viv«  ún  daraehoa  ü  pobü      4«  Gbioi. 

Padrón  de  rilipendio  do  la  jostioia  honaaa, 
I  do  un  altivo  paeblo  perpéioo  dechooor: 
La  nm  do  loa  aogrot  oa  nita  naa  hormaDa! 
liOa  bombfoo  ■OD  igualet  delaate  dol  Oreadoi! 

El  otro  débil  astro  que  lanza  algunos  rayos 
Adorna  como  un  faro  de  Chile  el  pabellón  ; 
Mas  ;ai!  ^ns  resplandores  se  eclipsan  con  desmayos 
Qne  60  este  hermoso  suelo  tambieo  bai  ambicióos» 

V. 

|Maa  no  H^gaiá  un  tiotnpo  qat  hiamn  oob  aoa  yugos 
Loa  poobloo  a  loa  déapotaa  qao  nltnfíaa  la  noiall 
|8ei4n  otanumonto  jogooto  do  Toid^goa 
I  barAn  de  laa  refMlblieas  aangrioiito  eanumdt 

L*»  fuerza  fcrá  siempre  señora  do  la  tierra? 
No  imperará  en  el  mundo  la  lei  de  la  razón? 
¿Los  pueblos  serán  siempre  las  máquinas  de  guerra 
Qae  Uovan  por  do  quiera  la  muerte  i  destrucción! 

Siíbore  oataUimortodotodo  el  nnofo  untado^ 
Bnoioiido  toa  ▼olcanaa»  moalalia  ooloaal, 
Amga  por  aoa  oiAtoNa  aatrópito  pioibado 
Sepulta  en  loa  eaoonbtoala  laaa  eiinüoaL 

Que  io  Uaebea  do  toa  flaaooo  loa  aenoa  laaondablea 

I  broten  a  torrentes  incendio  destanictor ;  * 
Qne  bajen  de  tus  cumbres  los  vientos  formidablea 
Que  tieoe  encadenados  ia  mauo  del  Señor. 
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Qm  poebloB  corrompidos  i  nn  d<tpol>  penítiiu 
Las  auras  de  la  América  no  deben  respinur; 
EielaToa  hai  basteniat  m  Mo  «1  «niveno 
B  imbéoilat.tiiMOft  so  Mm  abrigar. 

Bm  ti  llaga  1»  tioMpo  qoe  «abn  «on  twalaa 
Tu  graadat  koilMlM  al  4ii|al  da  la  paz ; 
8i  al  maada  aiaaihaia  vailkio  aon  aas  galaa 
Ra  abflga  vi  HA  aialavo^  ni  VB  dáapata  fUw ; 

Si  al  fin  todos  tas  liijos  con  lazos  fraternaje» 
Sobre  tu  suelo  viven  en  una  santa  anión: 
Desata  de  tus  nieves  las  linfas  i  raudales, 
Fecunda  loa  dos  nmodoa  ea  toda  «a  catooaion. 

Arcksio  KsC'OIíAR- 


VEINTE.  I  Cü ATJiO  ANOS 

DE  LA  lIÍSTOiUA  DE  MEJICO. 

180&— 1832. 

POR   OBSMOUSSaAUX   J>B  OIVAB. 

(TaADi  ciDo  roli  lsa  SESoaiTA  para  la  Revista  del  Pacífico.) 


IV. 

Avtm  cié  describir  la  aegonda  &z  de  la  revoliioioii  mejicaiia,  ee 
pieeiao  decir  una  palabra  sobre  los  aeontedmíeDtc»  de  k  UspaSa. 
La  vastauraeion  del  poder  absoluto  de  Eeraando  Vil  en  1814  fué 
&voirable  a  la  cansa  espaSola  en  América.  nemoB  visto  que  en  Mé< 
jfeo  la  in8arreock>%  can  TÍctonoea  en  1816^  babía  decaído  desda 
eea  époea,  i  qne  el  virei  Apodaca,  euTiado  por  Femando^  babit 
beebo  suceder  al  sistema  violento  i  cruel  de  sus  pre  JeceBores^  Ve* 
nea^  i  Calleja,  un  sistema  opuesto^  i  casi  babia  estinguido  la  inso- 
necaion.  Peio  es  que  en  estas  nuew  ctrounstancias  una  especie  da 
Idjica,  de  que  no  podia  bacer  uso  el  partido  constitucional  espafiol, 
piestaba  su  fuerza  a  la  autoridad  real  i  ayudaba  ii  su  moteaoioii. 

Bl  reí  Femando  VII  reclamaba  la  obediencia  de  sua  colonias  al 
mismo  precio  que  reclamaba  la  de  la  Sspaflai  LejCtimo  i  absoluto 
en  Madrid,  queria  ser  lejftimo  i  absoluto  en  Méjico,  i  asi  hacía  igual 
k  oondíáon  de  sus  súbditoa  en  ambos  hemisferios.  No  habia  con* 
tradioeion  en  su  política. 

La  posición  de  los  reyoludonaríos  españoles  estaba  bien  lejos  de 
aer  tan  franca,  porque  dios,  los  proclamadores  de  la  igualdad,  no 
aplioabaa  igiúdmente  sus  principios  en  ambos  paises,  ni  el  de  la 
•obetania  del  poéblo»  Vd  el  de  Isa  e]iseeiotte%  ni  el  de  la  zepraseBto- 
eion  namonaL  Sin  eonsoltar  a  las  edUmias  americanas,  Úb  habUui 

Binr.— >ToMo  m.  ta 
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declarado  partes  integrantes  de  la  monarquia  española;  i  poi-que- 
reclamaban  una  nacionalidad  distinta,  en  virtud  del  principio  do 
aoberania,  las  trataban  de  rebeldes. 

Habían  repartido  entro  las  provincias  españolas,  i  sobre  la  baie 
relativa  de  su  población,  un  número  do  ceroa  de  ciento  dncucnta 
dipatadoB  a  las  corte?;  poro  los  ricos  paiscs  americanos  euja  pobla* 
láon.  era  casi  el  doble  de  1a  de  Espailn,  no  clojian  mas  que  cincnentaj 
porque  habia  parecido  polftico  a  los  lejisladores  espafioles  el  liacer 
abstracción  tácita  de  la  pobli  cion  intlíjena,  aun  cuando  la  leilos 
reconocía  aptos  para  ejercer  todos  los  derechos  políticos. 

Habian  proclamado  la  igualdad  de  todos  ante  la  lei,  i  sin  embar* 
go,  la  Constitución  cnoerraba  un  artículo  que  rebusaUa  el  ejercicio 
del  derecho  de  (  i  ^ladan¡a  a  las  easUu,  en  memoria  de  la  ú^/Smua 
kgal  que  pesaba  sobre  ellos  de  antemano  H  • 

Para  jostificar  esta  arbitrariedad,  los  liberales  espafioles  no  podían 
apoyarse  mns  que  en  el  derecho  de  conquista.  Asi,  cada  vez  que  se 
trataba  de  las  colonias,  se  yeian  obligados  a  oponerse  a  las  teorías 
que  ellos  mismos,  que  ellos  solos  habian  ensenado  a  los  americano^ 
cuya  ignorancia  de  las  ideas  políticas,  al  principio  de  la  lucha  con 
la  fispaQa,  era  tan  grande  que  apenas  puede  imajinarse. 

Los  diputados  de  las  colonias  se  hacían  notar  en  la  reunión  de  las 
cortes  por  su  ardor,  i  algunos  por  su  talento.  Hablaban  siempre  en 
sus  discursos  de  la  cuestión  que  se  decidía  con  las  armase  mas  alli 
de  los  mares;  i  de  lo  olto  de  las  tribunas  ospafiolas  ahogaban  la  insn* 
rreooion  mejicana.  Este  era  el  único  resultado  de  sus  esfoer»»; 
porque  al  antiguo  oi^ullo  naoioaal  que  los  rechazaba  se  unía  otia 
pasión  menos  noble,  pero  no  menos  poderosa,  ei  interés  mercantil. 
Todas  las  riquezas  de  Cádiz,  la  capital  del  patriotismo  espafiol,  eran 
el  producto  del  monopolio  colonial.  Loe  últimos  recursos  en  hom- 
bres o  en  plata  de  que  los  constitucionales  pudieran  disponer  fueron 
mfíriümk»  para  poder  continuar  la  gaerra  de  América.  £1 18  ds 
mayo  de  1812,  cuando  los  franceses  se  habian  apoderado  de  la  re- 
jsnoía  i  de  las  cortes,  encerradas  en  la  isla  de  León,  tres  mil  hom* 
farei  se  embarcaban  para  Méjico  i  se  sucedían  otros  convoyes  sin 

(1)  Lm  Mpaflolef  que  por  parte  á»  ta  nu'^r*  o  de  M  pidre  enn  dimaiHeatiM  dt 
AMm,  podían  oUener  el  lítalo  de  dadedanoe  qae  lee  cortee  dAtaa  »  loe  que  entra 

elloe  te  hutiieran  ^li^t;IlguI  lo  por  su  UxJonto,  npllcnclon  o  bueni  eonilnetaf  o  -;'ic  Ii  i^  'e- 
ren  prcítado  -<  i  vicios  a  su  pniria,  Ciiü  tul  que  fui'ian  hijo»  Irjítimos  de  l~n  irr<  1  I  r  i. 
eeiedos  coa  uua  mujer  jibre^  i  que  estuvieran  Cftabl^^cidiw^  «o  lúe  domioioe  esptt&olc*,  i 
efMrfma  «se  puoMoa,  an  emf>leo  o  «nelqoiers  Jéoero  de  indaUk  ttll  ees  m  espi* 
lslMV«.{Aftt|.> 
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fdngon  xesiiltado;  porque  ]&  mayor  parte  de  tos  espafloles  perecian 
en  Veracros,  ddnde  loe  iiuniijeiiteB  se  empefiaban  en  eeioarlos  pm 

que  la  fiebre  amarilla,  endémica  en  esa  costa,  tuviera  el  Uempo  de 
liuccr  suá  víctimas.  ■  / 

La  noticia  de  la  restauración  del  poder  absoluto  de  Fernando  Vil 
moderó  mas  bien  lu  irritación  de  los  independiente-,  en  lugar  de 
aumentarla.  Si  hubo  en  Anu'ric  i  una  opinión  violenta,  fué  la  de 
algunos  europeos  partidarios  de  las  coi  lCs.  En  M<^jleo  fueron  apri- 
sionados o  desterrados  mnclios  de  ellos.  En  vano  qui.sieron  hacer 
valer  en  su  favor  cerca  del  frultierno  de  Fcrnanrlo  la  parte  activa 
^ue  habían  tomado  en  la  lucha  contra  los  independientes. 

preciso  no  olvidar  qus  la  constitución  i  las  leyes  en  invadas  de 
CadÚ5|  abolían  los  diezmos  i  demás  privilejios  polítieos  de  la  Iglesia, 
imiprímian  los  conventoai  la  inquisición,  dando  con  esto  muchas 
eonyenienciaa  al  clero  mejicano  del  par!:  '  -n  1  "pendiente.  El  cleio, 
aegmo  de  su  inflaeneia  en  el  país,  sabia  mui'  bien  que  nunca  sería 
peor  su  eoüdicion  qne  bajo  la  «onstítaeion  espafiola.  En  ei  primer 
periodo  de  la  revoloolon  quedaron  sin  efloepcion  fieles  a  la  autoridad 
real  lodos  los  dignatarios  eoleaiáetiooe;  pero  el  clero  inferior  en  hi- 
gjtút  de  oponerse,  se  mezcló  en  la  involución  i  de  él  salieron  sos 
mejores  oficiáles  i  sus  jefes  supremos.  Hemos  visto  ejercer  a  dos 
padres  la  autoridad  de  jeneralísimos  sobre  los  independientes,  i  des* 
pfoes  s  «n  monje  adornado  con  el  mismo  tftulo,  como  para  eacluir  la 
ambielon  de  los  legos.  Mas  tarde,  cuando  la  insurrección  se  calma  1 
parece  sometida  al  virei  Apodaca,  mandatario  por  el  reí  absoluto  des- 
de 1814,  no  es  d-.'  presumir  que  el  clero,  <]uc  no  tenia  ya  los  mi.smo.^ 
motivos  para  desear  la  inde[)endeueia,  se  abstuviera  do  procurarla 
activamente  i  permitiera  que  se  calmara.  Nos  falta  el  conocimiento 
de  los  heclios  particulares  que  pudieran  verificar  esta  conjetura; 
pero  loñ  acontecimientos  que  vamos  a  describir  aclaran  mucho  la 
política  del  clero  mejicano,  • 

En  1820  la  constitución  de  las  cortes  fué  proclamada  de  nuevo  en 
las  colonias,  i  antes  del  lin  del  ano  Ioh  diputados  de  Mdjico  so 
habían  embarcado  para  ir  a  sentarse  en  las  cortes  de  Madrid.  Lleva- 
ban el  mismo  encargo  que  sus  predecesores,  el  de  reclamar  sin  cesar 
k  separación  de  M^ioo  de  la  Espafia»  quedando  ambos  países 
sájelos  al  mismo  reí. 

La  restauración  de  la  constitución  de  las  cortes  debia  producir  en 
M^eo  una  sensación  proñinda.  Los  partidarios  de  la  independencia 
velan  en  el  suceso  de  Biego  i  de  Quiroga  un  presajio  fkvorable  para 
las  empresas  que  meditaban.  Los  espafioles  partidarios  de  Femaudo 
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VII,  i  loa  criollos  que,  por  diferentes  motivos,  babiau  quedado  fieles 
en  las  ajitaciones  anterioras,  alagaban  con  pasión  la  esperanza  que 
les  habían  dado  de  que  Fernando  VII  dejaría  la  España  i  fc  ven- 
dría a  reinar  a  Mdjico.  En  rcali  bul  este  proyecto  habia  sido  presen- 
tado a  la  corte  de  Mndrid  por  el  virei  Apodaca,  que  habia  tenido 
cuidado  de  hacerlo  saber  a  su  alrededor,  j)ara  que  la  esperanza  do 
este  acontecimiento  ayudara  a  prolon^^ar  la  tranquilidad  del  paÍF» 
Pero  mientras  que  esta  idea  se  apoderaba  de  Méjico,  se  preparabAii 
•n  silencio  algunos  proyectos  de  una  realización  menos  dudo<:n. 
'  Ya  hemos  dicho  qoe  iuÁ  en  Méjico  un  DÚmero  muí  corto  do  liom- 
brea  de  títulos  o  grandes  pro]iietanoS|  qne  allí  son  casi  la  misma 
tioaa;  pero  de  esto  mianio  resuluiba  que  cada  uno  de  ellos  era  mocho 
maa  atendido.  La  mayor  parte  de  ellos  habia  evitado  el  mezclarse  en 
la  guerra  oítU  por  motivos  fáciles  de  concebir.  Muchos  de  los  crio- 
líos  habían  seguido  sn  qjemplo.  Los  e<>ce80s  oometidos  por  los  indioa 
de  Hidalgo  obligaron  a  muchos  de  ellos  a  unirse  con  los  císpaQoles. 
iías  tarde,  el  nombre  de  república  Tino  a  herir,  por  decirlo  así,  d 
•entimiento  de  ñdclidad  a  la  monarquía  que  habían  adquiridora 
ta  niñez,  i  a  retirarlos  de  la  causa  independiente. 

£n  fín,  el  Estado  Mayor  de  la  milicia  se  componía  casi  esclosiya- 
mente  de  los  oñciales  criollos  pertenecientes  a  las  familias  maa 
acomodadas.  El  juramento  militar  i  la  costumbre  do  la  obediencia 
pasiva  los  habia  retenido  bigo  sos  banderas.  No  habían  vaoiJado  en 
tomar  nna. parte  activa,  i  a  menudo  cmel  en  la  resistencia  armada 
de  la  monarquía  contra  la  insurrección.  Muchos  se  habian  conquis» 
tado  un  renombre  militar.  Tales  eran,  por  ejemplo^  loe  brigadieraB 
Armijo,  Andrade  i  Hincón ;  los  coroneles  Bustamante^  Barragan, 
Pedraza,  Ck>rta2ar,  Iturlúde;  el  teniente  coronel  Santa  Ana. 

Esta  masa  de  propietarios  i  oficiales»  que  formaba  la  aristocracú 
da  la  casta  criolla,  preveía  con  aflicción  1a  renovación  de  la  guerra 
^vil|  de  sus  degüellos,  de  sus  devastaciones.i  de  sus  aventuras  pell> 
glosas.  La  mansión  de  Femando  en  Méjico  prometía  grandes  venta- 
jas a  los  ambiciosos  prívadüs,  i  a  los  intereses  públicos,  pero  bacía 
imposible  la  independencia  del  país.  Hemos  visto  los  motivos  por- 
que eran  enemigos  de  las  nuevas  leyes  espafiolas  los  edeúistieos 
de  todos  los  rangos.  £1  alto  clero,  que  hasta  entonces  habia  sido  fiel 
sin  esoepdon  a  la  causa  real,  pensó,  dominado  por  Iss  nuevas  circuns- 
tancias, que  era  llegado  el  momento  de  tomar  una  gran  resolución. 

I«B  cosas  habian  llegado  a  tal  estado,  que  no  era  preciso  mas  qne 
hombre  i  una  ocasión  para  que  se*  consumara  va  gran  acónteos 
nientOr  SI  hombre  i  la  ooasioii  no  se  hicieron  esperar. 
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Agustín  de  Iturbide,  criollo  de  una  familia  rica  i  distinguida,  era 
eimple  teniente  en  1810,  i  habia  llegado  a  sor  coroni-l  del  batallón 
provincial  de  Valladolid.  El  mismo  ha  contado  en  sus  memorias, 
como  rehusó  el  rango  de  teniente  jeneral  ea  el  ejército  de  Hidalgo^ 
de  miedo  a  los  desórdenes  i  excesos  de  esta  primer»  insurrección. 
Después  no  habia  oeiado  do  <r)mbatir  con  diatinoion  en  las  ñlae 
españolas.  Aun  mas,  se  habia  heeho  notable  por  su  craeldad  con 
•el  partido  opnento. 

Bn  1821  comprendió  la  sÉtnacion  de  sa  pais.  El  papel  qne  habia 
heeho  el  ejercito  en  la  revolneion  de  Bspafia  le  decidió  a  hacerse 
el  Blego  de  Mójioo.  Imvob  ék  La»  Coham  (1)  tuyo  por  eco  él  ^rtlEo 

Tgwúa, 

Si  redacté  nn  plan^  enjerido  sin  duda  por  loe  principales  conjura» 
doi^  para  el  liombre  que  por  aus  talentos  militaras  i  su  influencia  en 
el  ejéicito  deeignaron  coooo  el  maaaplo  para  consumar  la  revoluoiott. 

Esta  aota,  sabiamente  concebida  para  las  oíicunstancias,  se  resu* 
mia  en  trea  pahtbras  poderosss  para  el  pais?  ináepaidmeia^  eraal 
voto  de  todoB  loa  m^icanos;  trnum^  la  salvaguardia  dis  loa  espaflolea 
i  de  todoa  loa  pattidoa  que  habian  combatido;  rehjion,  era  la  eonaa» 
graoion  de  la  empresa  i  la  prenda  del  eoneanodel  deie^  en  nn  pais 
en  que  ejercía  una  influencia  tan  grande. 

El  {)lan  de  Iturbide  recibió  la  aprobación  de  todos  los  personajes 
de  inílujo,  de  diferentes  clases,  a  quienes  se  lo  comunicó,  anlos  de 
que  llegara  la  ocasión  de  ])rocIamario  a  la  cabeza  de  sus  tropas.  Hé 
aquí  su  testo,  que  merece  ser  leido: 

Plan  ÚB  Zgnala. 

tArt.  1.°  La  nación  mejicana  es  independiente  de  la  nación  espa* 
•Hola  i  de  cualquiera  otra  nación,  aunque  sea  de  este  continente. 

>  Art.  2°  Su  xemion  eeiá  la  católica,  que  es  la  que  proiesaa  todos 
«sus  habitantes. 

>  Art.  La  nación  seii  «Ui  no  habrá  distinción  ninguna  entra 
«loe  Americanos  i  Europeos. 

»Art.  4."  £1  gobierno  será  monárquicp  constitucional. 

«Art  5.«  Se  nombrará  una  junta  oompoesta  de  las  penonas  do 
nuyor  reputación,  perteaeeíentea  a  los  paitídos  que  se  ban  seflalada 

»Art  6.«  Esta  junta  se  reunirá  htQO  la  preaidenoia  deau  exeeleap 
>eia  el  conde  del  Yenaditov  (2)  actual  ▼ifet  de  Méjioa 

(1)  Riego  h&hxa  pro<<1nn)A  lo  l  i  Coni^t^tucion  de  Us  (fortes  a  la  caben  da  Mldid0% 
•«1  ].*  de  enero  de  1820,  en  un  iagar  Uun»do  Las  Cabexas  de  San  Joan. 
(«)  ApodMk 
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•Art  7.«  JEste  gobeniam  a  Dombre  de  lanaekm,  1  segaa  laik^ 
Bactaalmente  en  vigor  (1),  su  principal  ocnipacioa  será  convootr, 
*8Cgnn  las  disposiciones  que  juzgue  necesarias,  una  junta  para  £>i* 
•mar  un  congreso  mas  a  propósito  para  el  {>ai.s. 

o  Art.  8.0  Su  Mnj estad  Fernando  será  invitado  a  ocnpup  el 

Birono  de  este  imperio,  i  en  ca.<o  que  rehuse,  se  llamará  suctísiva- 
•mente  a  los  iníanles  D.  Carlos  i  D.  i-^j  aneiseo  de  Paula. 

»Art.  9.0  Si  su  Majt'stad  Fernando  VI  [,  i  sus  augustos  hermanos 
»no  acci>tan,  la  naeiun  será  libre  de  Hamar  al  trono  imperial  al 
•miembro  de  las  familias  remantes  que  le  parezca. 

»Art.  10.  La  conclusión  de  la  constitución  i  el  juramento  que 
•hará  el  emperador  dc  respetarla  ñelmente,  deben  preceder  asaeo- 
lirada  en  el  pais. 

»Art.  11.  La  di.-iincion  de  las  couUu  establecida!  por  lejmeipir 
•ñolas,  que  privrd)a  de  los  derechOB  dc  ciudadano  a  algunos,  queda 
•abolida.  Todos  loe  habitantes  son  cindadanos  e  iguales,  Iti  vmb  del 
»«Qgmod«QÍini«Dto  quedan  abiertas  a  la  yirtud  i  al  máñto. 

•Art  12.  Se  organizari  un  ejMto  para  la  defensa  de  la  veKjioii, 
•do  la  iodependenoía,  i  de  lá  unión;  encargado  de  defender  eflioi 
»ties  grandes  inteiesesi  se  llamaiá,  en  eonseonenota,  el  (jéidtodi 
»las  TVea  Oarantías. 

«Art  18.  Este  jurará  solemnemente  el  sostenerlas  bases  fendi- 
•mentales  de  este  plañí 

•Art  14.  Observará  estrietamente  la  ordenanza  militar  qns  há 
•actualmente  en  vigor. 

•Art.  15.  No  se  harán  mas  promociones  que  las  debidas  ali 
•antigüedad,  o  las  necesarias  para  el  bien  del  servicio. 

»Art,  16.  Este  ejercito  será  considerado  como  tropa  de  línea, 

a  Art.  17.  Los  antiguos  partidarios  dc  la  independencia  qneatlrai- 
«tan  desde  luego  este  plan  serán  mirados  como  pertenecientes  a  este 
»ej(?rcito. 

i>  Art.  18.  Los  patriotas  i  paisanos  que  se  unan  a  él  después^  seiíft 
•mirados  como  milicias  provinciales. 

•Art  19.  Los  sacerdote?  seglares  i  regulares  se  quedarán  en  el 
testado  en  que  se  hallan  al  presente. 

•Art  20.  Todos  los  funcionarios  públicos,  tanto  ci?üe8  como 
■eelesiástioos,  polítioos  o  militaresi  qne  se  adhieran  a  la  causa  inde- 
apendiente,  conservarán  sos  empleoB;  no  haM  ningnna  dtstínekm 
aentre  los  Americanos  o  Kuropeos. 

(1)  &!•  artiwlo  nastenlA  proTÍion«ii«ii(e  la  coaHitneioii  do  las  foriv. 
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n  Art.  21.  Los  ñiQcionarios  de  toda  especie  qne  no  se  unten  a  la 
«causa  de  la  independencia,  serán  destitaidos  de  sus  empleos,  saldrán 
•del  territorio  i  se  lícrfirán  coní»!?ro  n      f  imilias  i  sns  bienes. 

•Art.  22.  Los  comamlanlcs  militares  se  conducirán  en  adelanto 
^segun  las  instruccioaea  jeuerales,  coufonne  a  esto  plan,  que  redbi' 
"»ráa  sin  demora. 

•Art.  23.  Ningun  acusado  será  condenndo  a  pena  por  los  coman- 
•dautes  militares.  Los  acusados  de  traición  a  la  patria,  que  es  el 
icrímen  mas  grande  después  do  la  traición  a  nuestro  divino  maes* 
•tro,  serán  conducidos  a  la  fortal'.'za  do  Barrabas,  i  ahí  espcmrau  que 
•el  consejo  decida  el  castigo  que  deban  recibir. 

»Art.  24.  Como  es  necesario  que  este  plan,  que  tiene  por  objeto 
>la  f-licidad  del  pais,  se  realice,  todas  las  personas  pertenecientes  al 
»»'irr<Mto  deberán  defuaderlo  hasta  con  su  última  gota  de  sangre,  si 
•íuere  necesaria» 

Un  enero  de  1821,  recibió  Tturbido  del  virei  el  man»io  de  algunas 
fuerzas  reunidas  p;n-a  atacir  en  las  rnoíitañas  al  último  de  los  jene- 
rales  insiirjentes,  Vicente  (lu-^rrero.  Cuando  los  dos  jefes  estuvieron 
cerca,  entraron  en  correspondencia,  en  lugar  de  combatir. 

iSe  marcó  un  dia  para  su  entrevista.  Esta  tuvo  lugar  en  presencia 
de  los  dos  poqneilos  ejércitos.  Iturbi'le  comunicó  su  phin  a  Cfuerrero. 
La  respuesta  del  jefe  insurj<nite  i\\é  llamar  a  s  i--  oíicialeg  i  declarar- 
les que  reconocia  al  señor  Iturbide  como  jeneral  en  jefe  de  los  ejér- 
citos nn  'ionale.s,  i  que  a  e^te  tÍLulo  prestaba  su  juramento  de 
obediencia.  El  mismo  juramento  prestaron  los  soldados  de  ambos 
partidos,  llenos  de  entusiasmo  por  los  proyectós  que  les  acababan 
de  revelar.  El  plan  de  Iturbide,  proclamado  el  24  de  febrero  de  1821, 
llegó,  con  la  rapidi^z  del  rayo,  a  ser  la  Ici  de  todo  Mdjico. 

Escepto  el  jeneral  A|)odaca  i  alirunos  batallones  cspafíoles,  todos 
reconocieron  la  autoridad  del  jeneralísimo  Iturbi  le,  i  el  ejército  do 
la?  tres  garantías  lo  formaron  inmo  liatamente  todos  los  criollos  mi- 
litares, i  los  qae  habiaa  tomado  las  armas  en  los  insarrecdoDOB 
precedentes. 

Desde  este  dia  claCa  la  independencia  de  Méjico.  Antes  de  dar 
oaenta  de  loe  últimos  esfuerzos  qne  hizo  inittilmente  la  potencia 
española  para  combatir  la  elevación  de  Iturbide,  es  preciso  fijan» 
nn  momento  sobre  lo  qne  sn  entrevista  con  Gaerrero  tiene  de 
característico. 

Estos  dos  jefes  representaban  los  dos  partidos  en  que  desdo  el 
•     ^frito  de  Dohres  hasta  el  grito  de  ¡jfuála  bafaia  estado  dividida  la  po* 
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UaoKMi  p^tcMUL  Su  nittímieáto,  sa  fortona,  m  emploo  miKtar,  tsdo 
ligaba  a  Itmblde  toa  eaa  mitad  de  la  caata  eiioUa  que  es  preoÍM 
llamar  aríatoorátioa,  para  distingoirla  dé  la  otra  mitad.  Bata  era 

compuesta  seguramente  por  hombres  que  mirábea  oon  disgusto  i 
envidia  la  dominación  española,  i  riiie  deseaban  la  iodependenoia  dt 
su  pai.-;  poro,  esta  d()min;iL-;on,  por  iinportaiia  que  fuera,  garantiza* 
ba  las  vcntaja.s  de  la  íoi  Lunu  i  del  poder,  que  los  azares  de  la  revolu- 
ción dejaban  al  acaso.  Durante  once  afios  habian  e.sj)crado  la  ocasión 
que  los  acontecirniento.s  de  la  Plspaua  les  ofrecían.  Kn  este  inUSrvaio 
cada  uno  había  arreglado  su  política  segun  su  posición.  Unos  se 
habian  quedado  en  paz,  otros  habian  servido  con  actividad  a  la  auto- 
ridad española.  Estos  fueron  los  primeros  que,  cuando  llegó  el  mo- 
mento, se  declararon  en  su  con  ira,  con  Iturüide  a  su  cabeza.  El 
<yército  de  que  disponían  aseguraba  a  la  empresa  un 

Guerrero,  bijo  mestizo  de  nn  padre  criollo,  habiasidoenaa  juw* 
tad  un  muletero.  Guerrero,  hombre  bravo  i  suíhdo,  poro  sin  ningn- 
na  ioatrocoion,  había  aido  uno  de  loa  primeras  soldados,  i  había 
llegado  a  ser  el  último  camgeon  de  la  ^naa  iDaurreeoional.  Gompa- 
fiero  de. Hidalgo,  de  Morelos  i  de  Mina,  a  qnioBi  laJb»  eombatida 
Itarbide,  i  otros  no  babian  ayadado,  lepteseataba  a  aquella  poteioa 
de  la  oasta  criolla,  compuesta  de  los  que  no  tenían  nada  que  pacder, 

1  de  los  que  por  sa  eneijia  natural  se  esponian  a  todoi 

A  mas  de  la  condiofon  social  que,  en  todos  los  países  del  mnado^ 
basta  para  poner  a  los  partidos  en  oposimon,  esistia  entve  estosél 
leeneido  da  una  gaena  civil  de  once  afios,  i  los  resentimientos  i  bs 
desoonfiansas  que  esta  babia  producido.  Batos  dos  partidos  podían 
aliarse,  j  ro  no  podían  confundirse.  Unidos  on  momento  contra  la 
dominación  española  se  dividen  apenas  la  destruyen,  í  empiezan  a 
luchar  por  el  gobierno  de  su  país.  Luego  esta  lucha  volverá  a  sor 
una  guerra  civil.  Los  dos  jefes  a  quienes  vemos  en  este  momento 
estipular  la  unión  de  los  partidos  que  representan,  serán  inmolados 
lejos  del  campo  de' batalla.  Iturbide,  por  los  republicanos  deque 
Guerrero  era  el  apoyo;  Guerrero,  por  los  antiguos  compañeros  de 
armas  de  Iturbide,  que  a  su  vez  habian  llegado  a  ser  los  jefes  de  la 
república;  i  todavía  está  lejos  el  momento  en  que  puedan  dar  térmi- 
no a  esta  lucha  que  es  sangrienta  a  menudo. 

Con  las  circunstancias  que  han  cambiado  muchas  veces  sus  que* 
iaUa%  los  dos  partidos  han  cambiado  también  sus  denominaoionaa  Se 
han  llamado  sucesivamente  borbomatas  (o  monárquioo%)  i  npiiWpa- 
nos;  centralistas  i  federalistas^  eaoocescs  i  yorkistaa;  pero  ea  piettso 
darlas  las  denominaciones  de  €ari$loerátiou  i  dmocrátíeott  que  dan  a 
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conocer  m^or  que  cualquiera  otra  la  oondioiou  i  el  carácter  de  ettm 

partidos. 

No  .«olatnente  los  partidos  han  cambiado  de  posición,  sosteniendo 
sucesivamente  el  uno  la  metrópoli,  el  otro  la  independencia;  el  uno 
la  monarquía,  el  otro  la  republicí^  el  uno  el  sistema  ajútario,  el  otro 
el  sistema  federal;  sino  que  ea  América  ha  saoedido  a  menudo  lo  mis- 
mo que  en  Europa,  esto  es,  que  los  hombres  eminentes  cambien  de 
partidos*  Uno  de  estos  hombres,  Iturbide,  trató  de  crear  uno  que 
fuera  personal,  i  se  afirmó  en  la  autoridad  i  en  el  poder  dinástico  de 
suiamilia.  Pero  si  estas  anomalías  confunden  en  apariencias  los  aoon- 
teoimientos,  alteran  o  interrumpen  apena:]  su  regularidad. 

£u  el  drama  que  se  representa  en  Méjico,  los  dos  papeles  princi- 
pales pertenecen  a  dos  partidos  poderosoa^  de  los  cuales  uno  busca 
en  el  poder  la  proteodon  de  sus  intereses,  i  el  otro  la  de  la  libertad. 
No  perdiendo  nunca  de  vista  el  fín  de  esos  intereses,  se  esplksan 
fácilmente  todas  las  circunstancias  de  la  revolución  mejicana. 

Si  la  división  de  la  casta  criolla  formó  despartidos,  la  existencia 
de  estos  bandos  indica  que  fueron  ^  nnados  el  uno  al  lado  del  parti- 
do arialocrático  i  el  otro  del  partido  democrático.  Los  espaQoles  eniD- 
jieoB  establecidos  en  M^ioo  formaron  el  primero;  los  indios  formaron 
tal  yes  el  segundo,  cuja  existencia  tuvo  Méjico  que  temer,  cuando 
Hidalgo  se  encontró  rodeado  de  sos  cien  mil  soldados  medio  salngcM. 

For  los  acontecimientos  que  vamos  a  contar  se  verá;  que  los 
«■pallóles  quedaron  zedueídcs  sc^o  al  poder  de  la  intriga,  acabando 
por  ser  desterrados  de  M^ico;  i  qne  a  pesar  de  los  pronósticos  de 
algonoe  escritores,  nada  indica  hasta  ahora  el  deseo  de  la  raza  indi- 
j«na  de  destemur  a  su  vez  a  la  raza  criolla. 

Bl  virei  Apodaoa  trató  en  vano  de  oponerse  a  los  progreaot  de 
Iturbide.  IHó  el  mando  de  las  fuerzas  de  que  pbdia  diaponer  al  jene- 
nd  lÁnu,  Pero  tal  fué^  desde  el  primer  disi  la  autoridad  del  pacto 
de  Iguala  que  enoootió  partidarios  aun  en  el  estado  major  del  virei. 
Sntie  los  que  reoonoderon  la  autoridad  de  Iturbide  se  hallaban  los 
^ificúdes  capiBoles  Echavania  i  Negreta.  £1  ^órcito  de  las  ^fWs 
^fmantia$  sitió  i  tomó  todos  los  lugares  en  que  las  tropas  reales  tra- 
taban de  defenderse,  Qnerótaro,  Puebla,  Acapulco,  Orisaba  i  Jalapa. 

Los  fnndimarice  i  negociantea  europeos,  dneUos  aun  de  M4jicov 
vdvieron  entonces  sn  cólera  contra  el  virei  Apodaca,  lo  depusie- 
lOBfComo  a  Itarñgarai,  i  le  dieron  por  sucesor  al  jeneral  Novella. 

Luego  después  se  abrió  una  nejEociaoion  entre  los  jenerales  O'Do- 
n\:yo  o  Iturbide,  cuyo  resultado  tuó  el  célebre  tratado  del  24  de 
'i^gosto  dc.l821,  firmado  en  Oórdova  por  los  dos  jefes,  de  los  coálcs  • 
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tmo  se  llamaba  solamente  teniente  jeneral  de  los  ejércitos  espafiolei^ 
mientras  qae  el  otro  tomaba  el  título  de  jntnier  jefs  dd  ejército  tmpe* 
ritd  m^uomo  de  ¡a»  !fírea  garanUah, 

Por  esta  acta  de  diez  i  siete  artfonlos,  M^ioo  era  declarado  Imperio 
independiente,  bajo  nn  gobiernó  monárqnioo  constilocional.  Se  ofre- 
cía la  corona  a  Fernando  Vil,  o  a'  cualquiera  príncipe  de  su  íkmilia 
por  el  órden  bereditaiio,  con  condición  de  prestar  el  juramento  pres- 
crito por  el  articulo  10  del  pacto  de  Iguala,  i  de  residir  en  Méfico; 
i  en  caso  que  rehusaran  todos  estos  príncipes  las  cortes  debían  elefir 
él  emperador.  Mientras  se  elejian  las  cortes  i  el  monarca  aceptaba  o 
se  elejia  uno,  el  poder  ejecutÍTO  i  el  lejislativo  pasaba  a  una  junta  i 
a  una  rejencia  provisorias.  La  ocupación  de  la  capital  por  laá  tropas 
peninsulares  era  un  obstáculo  para  la  ejecución  del  tratado,  i  don 
Juan  CyDonujo  se  comprometió  a  emplear  su  autoridad  para  obtener 
que  las  dichas  tropas  dejaran  la  capital. 

•  Después  de  .este  tratado  Npvella  quiso  reastir  todavía,  algunos 
Jenerales  espadóles  i  aun  algunos  oficiales  criollos  quisieron  protes-/ 
tar;  pero  tuvieron  que  ceder  al  ascendiente  de  Xturbi^.e.  Bsfee  era 
entonces  el  jefe  poderoso  de  la  nación  mejicana.  Fué  recibido  en 
Méjico  como  un  triun&dor.  El  22  de  setiembre  de  1821  filé  cuando 
hizo  allí  su  entrada  solemne,  a  la  cabeza  del  ejército  de  las  Tres  gor 
mnika^  once  afioe  i  once  dias  después  del  grito  de  Dolores, 

El  mismo  dia  se  instalé  la  rejencia  «reada  por  el  plan  de  Iguala. 
Fuera  de  Iturbide  que  la  presidia  i  de  ODonoju  (1)  que  por  un  con- 
venio estravagante  debia  entrar  también  en  ella,  se  componía  de 
cinco  personajes  nombrados  todos  por  Iturbide. 

También  nombré  la  junta  compuesta  de  cuarenta  personas. 

En  fin,  se  formó  un  ministerio. 

El  22  de  fbbrero  de  1822  el  congreso  convocado  por  la  junta  abrió 
su  aesbnes^  casi  al  mismo  tiempo  que  las  cortos  de  Espafla  rechaza- 
ban al  tratado  de  Córdova,  i  lo  dedaraban  ilegal  i  nula 

Los  aetos'  de  Iguala  i  de  Córdova  habían  consagrado  él  priodoio 
de  la  iffonarquía.  constitucional,  lluego  que  se  presintió  que  él  go- 
bierno español  rehusaría  sancionar  la  independencia  de  Méjico,  fbé 
preciso  saber  si  se  mantendría  la  forma  monáiqaica  i  se  llamaría  al 
trono  al  hombre  qae  por  un  gran  acontecimiento,  de  que  era  menos 
autor  qne  promotor,  habia  arlqnirido  uua  ilustración  i  un  poder  sin 
igual,  o  si  se  proclaniuna  la  lopiíblica. 

(1)  ODoooja  cDurio  cnsi  de  repente  poco  tiempo  dcapuet  del  tntitdo  deOildoT*.  Enta 
nnerte  se  atríbuje  al  peear. 
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Si  en  la  ópoca  en  qne  ee  supo  que  la  Espa&a  rehusaba  sanoioiuir 
la  independencia  de  Méjico  bnjo  un  príncipe  de  la  di nnstíaespaQoIa, 
no  hubiera  iiabido  un  hombre  en  la  posición  cjne  se  habia  conquia- 
lado  Iturbide,  es  probable  qtto  la  república  habine  sido  proclamada 
inmediatamente,  aan  ooando  no  hubiera  sido  mas  qae  por  la  impo- 
sibilidad de  enoootrar  un  monarca  paralamieva  monarquía.  La 
lucha  entre  el  partido  aristóerata  i  demócrata  se  habría  establecido 
desde  entonces  en  el  terreo  qne  debia  oenpar.  El  aeoídeote  do 
Zlarbidoi  si  se  puede  hablar  así,  no  biso  msa  que  entorpeoer  i  retar* 
dar  la  mareha  de  los  aoontecinrientos. 

itnibide  era  querido  del  pueblo  de  M^ioa  Tenia  atnigos  podeio» 
sos  en.el  alto  clero  i  entre  la  noblesa,  Sn  partido  Armado  así  en  lot 
dos  «stremcB  del  órden  social,  enoontralM  en  la  dase  media  mas 
adversarios  qne  adictos.  Bn  esta  se  encontraban  loe  lepnbHoanos  i 
los  borbontstas,  es  decir,  loe  qne  no  admitían  la  monarquía  bf^ 
ningún  Bspee^  i  los  que  solo  la  oomprandian  i  la  querían  htjo  un 
monaraa  de  antigua  raza.  Betnts  de  estos  partidos  se  colocaban  \m 
espsUoles,  que  habitaban  el  país,  guiadbs  por  un  odk>  mudo,  poro 
implacable^  No  solo  no.se  habia  dado  ninguna  lei  de  proscripción 
contra  ellos,  si  no  que  én  cierto  modo  hablan  sido  invitados  a  tomar 
psrte.  en  el  nuevo  gobierna  Fsrsce  que  se  meeolami  por  política 
en  la  rsvolociott  que  no  hablan  podido  evitar,  a  fin  de  estraviarla 
mas  tarde  de  su  fio,  si  era  posible.  A  estos  odios  de  partido  le  unian 
contra  Iturbide  mudias  enemistades  peinonalesmui  peUgrosu,  que 
existían  entre  sus  compafieros  de  armas,  que  estaban  aelosos  de  so 
lápida  elevación.  Sn  fin,  ee  preciso  contarlo  a  ^  mismo  como  el  fn- 
meio  de  sus  enemigos^  pues  le  fiJtaba  mucho  el  cálculo,  diaposidfon 
i  prodenda  en  sn  ambidon. 

Sn  primeni  fiúta  filé  que  al  componer  2a  junta  de  gobiemo,  que 
constaba  de  cuarenta  hombres,  Uamd  a  todas  las  notabilidades  da 
los  diftreates  partidoe^  i  sns  adveinarios  fimnaioa  la  ma^raría^ 

Seta  junta  empeaó  por  decretar,  dn  medida,  snddoe  i  rsoompen* 
SIS  pscunarias:  tenia  que  pagar  a  la  ves  las  tropas  de  O'Donoju,  lai 
de  Iturbide  i  Iss  de  la  antigua  insurrección.  Las  salidas  anuales  se 
habían  aumentado  en  una  tercera  pArte;  i  al  nrismo  tiempo  la  junti 
dismiauia  la  coarta  parte  de  los  impuestos,  paia  haoflrse  populati 
Este  filé  d  orQen  de  ios  enredos  pecnnaríos  on  que  el  gobienio  da 
Méjico  se  ha  hallado  envudto  sacesivaraente.  Es  preciso  notar  esle 
estado  de  coeas,  porque  quitaba  al  gobiemo  los  medios  de  pagar  a 
sus  defensores,  i  es  una  de  las  causas  que  znultiplicó  los  movimien-* 
tos  revolucionarios. 
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La  atribución  principal  de  la  junta  era  ordenar  la  eleocion  de  laa 
^orteSy  cuja  denominación  habían  cambiado  en  congreso  constituyente. 

La  arbitrariedad  mas  caprichosa  presidió  a  eata  lei.  Se  establecieron 
desigualdades  chocantes  entre  las  provincias,  con  respecto  al  námero 
de  diputados  que  debían  elejir.  Daranp'o,  por  ejemplOi  tenia  dos- 
cientos mil  habitantes,  i  elejia  doce  diputados.  Guadalajara,  seiscien- 
tOB  mü  i  tenia  seis  diputados.  Esto  no  eca  propio,  pero  servían  de  baae 
ala  vepirticion  diversas  categorías  do  profteiones.  Eran  admitidos 
al  congreso  bajo  el  título  distinto  de  negooSantei^  doellos  do  mina^  - 
liacendados,  sacerdotea^  empleadcs,  etc,  para  representsr  a  los  nefo- 
-elantes,  los  dueSos  de  miaif^  i  demás»  Creían  haber  encontrado  así 
•si  medio  de  haoer  rspieaentar  oon  mas  seguridad  todoe  los  interesea 
Peno  sin  pararse  a  disentir  esta  forma  de  eleociones,  importa  notar 
solamente  qos  Iturbide  i  sa  ministerio,  compuesto  deiiombrasnalo% 
no  habían  tenido  la  menor  inüuenoia  sn  la  redaooion  o  en  la  cjsea- 
cien  de  esta  lei.  La  mayoría  del  congreso  constituyente,  compuesta 
de  la  alianza  de  los  borbonistas  i  de  los  republicanos,  fué  ann  mas 
hostil  con  el  jeneralisimo  Iturbide  que  lo  (|lie  habia  sido  la  junta  de 
gobierna  La  historia  de  esüé  jefe  no  es  oisb  que  la  relaoioa  ds  sa 
lucha  con  esta  asamblea. 

Las  hostilidades  no  se  liicieroiiiBspejar.  El  mismo  día  de  la  aper* 
tora  de  la  sesión,  el  jeneralísimo  Itorbidc,  presidente  de  la  rejencia, 
se  Q0I006  psra  pronunciar  su  discurso  a  la  derecha  del  presidente  del 
congreso,  i  una  zeaolncion  de  la  asamblea  lo  invitó  a  oolocaree  a  la 
Mqoieida.  Después  de  este  incidente,  el  congreso  joié  les/dar  en 
sas  notos  eL  plan  de  Iguala  i  d'  tratado  de  Górdom 

Algan  tiempo  despuss  Itnrtxde  pidió  al  congreso  sn  anttmsaeíoB 
jpaza  ir  en  persona  a  hacerle  algunas  oomnnicaaiones  importaifctBB. 
I*  asamblea  diddíó  no  admitirla  £1  Jensralíaflio  ilosmi«nbrcs  de 
k  rqeiioia  hicieron  anunoíar  qne  esperarían  en  mm  sida  yeeina.  Ho 
se  creyó  qie  podrían  rehoaarles  los  lionoroB  de  la  jante.  Pero  el 
pissídente  (que  era  un  jeneral  espafld  Uamado  Hjorbegoso)  annneió 
a  IturíMde  que  la  asamblsa  lehnasba  oiría  ESntoBces  Iturbide  iadig- 
aido^  reeordó  que  dos  veces  había  hecho  rendir  Iss  armas  a  Horbe- 
goso  cuando  combatía  por  los  sepaftoles  sus  compatriotas.  ASadió 
que  hatna  venido  al  congreso  para  dennnoiar  a  unos  traidoces.  £n 
an  Isifo  discurso  sonaó  de  copepiradores  a  algunos  espafiole%  i  de- 
anació  como  cómplices  a  Hbrbegoso  i  oiros  cineo  diputados,  de  ks 
que  tenían  mm  infloencia  en  el  partido  borboaísta,  que  dominaba 
"satoncss  sa  d  coogrea»:  Uno  deles  miembcos  de  k  rejemási  Taacsr, 
quiso  reclamar,  i  fué  denunciado  a  su  ves  por  Iturbide  que  se  retiró^ 
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i  dejó  a  la  Mimbla»  k  órdeo  eapresa  de  dttiberar  aobie  las  eonumi- 
aidoiiM  qoB  ac^bt  d»  hacer. 

La  awmbtea  daliberd  ca  efooto^  i  daobi^  que  no  debía  dani» 
aanaeeaeooía  alguna  a  las  oomimioaeioiiM  del  jeneiallnmo  pnaidea- 
ta  del  oongreM). 

AlganoB  dias  deepaes  el  congreso  destitojó  a  dos  de  loe  mtembroa 
de  la  lejeama,  que  eiaa  amigos  de  Itorbide^  i  loe  reemplaa6  eoa  doe 
da  eos  advenarios^  a  fin  de  qcdtaile  la  majotia  ea  el  seno  Teámao 
de  ese  oongieso  ejeoatÍTa 

JSia  el  mes  de  maya  La  deliberaema  del  eoogroeo  rodaba  sobra 
a  se  deberian  dedarar  ineompatiblee  las  funciones  de  jeneml  en  jel» 
i  las  de  presidente  del  gobierna  Bsspnee  de  lo  qne  biÁna  pBSsdo^  la  . 
dsflwriftn  no  podía  ser  dudosa. 

Se  Había  aloangado  a  este  pnnto^  oaando  11^  a  Méjico  la  sneva 
de  qne  las  Oortes  de  Sspalla  habían  leohaaado  el  tratado  de  Odrdova. 

Bata  faé  la  sefial  de  nn  aoonteeimiento  laigo  tiempo  preristo.  Bl 
18  de  mayo,  nna  insnnecoion  popular  i  militar  proclamaba  6mpera« 
'  der  a  luubide  en  medio  de  loe  gritos  de  vú»  AgwUn  1.*  Bl  ooagw» 
10  ocmTocado  por  su  drden  se  lennid  d  lunes  por  la  ma&aaa. 

Be  dentó  sesenta  i  doe  miembros^  solb  habían  reunidos  ncrenta  i 
aaatro:  setenta  i  siete  Totaron  sArmatÍTamente  i  sin  restrieoion;  15 
dedlararoQ  qne  aprobaban  la  ekoeion  de  Agustín  Itarbide  pata  en* 
perador,  heoha  por  el  pueUo  i  el  crjéreito ,  pero,  que  no  se  oreisn 
autorizadas  por  su  mandato  para  deliberar  ¡sobre  esta  gran  medida. 
ÜVNks  dieron  sus  Totos  en  medio  de  loe  gritoe  de  amenaxa,  o  de  los 
«  aplausos  de  la  multitud,  que  había  penetrado  hasta  el  reéinto  rsser» 
vado  a  loi  diputados^  i  en  preseneia  de  Itnrbidc,  que  Jiabia  saistido 
a  la  junta. 

La  dignidad  imperial  M  declarada  hereditaria  en  la  flnnília  da 
Agustín  l.o  Kl  nuevo  soberano  se  rodeó  de  una  pompa  deeameida  ' 

en  un  Contínente  en  que  jamas  había  aparecido  nn  reí.  La  corte  de  . 
Francia,  bajo  Napoleón,  sirvió  do  modelo  a  la  del  imperio  de  Ana,*  ^ 
hvac.  Todos  los  detalles  de  la  coronación  do  Agustín      i  aun  sn 
vestido,  fueron  copiados  de  la  coronación  i  del  vestido  de  Napoleón. 

£st<a  semcjan/.a  daba  ocasión  a  formar  un  ridículo  que  la  oposición 

no  dejó  escaparse. 

Pero  Iturbide  conoció  luego  qu3  la  j^íoinpa  d   la  cort^,  las  órdenen 
de  caballería  i  la  etiqueta  monárquica,  no  auatlir.:!  nada  a  su  poder 
real,  ni  a  su  hal)ilidad  política,  i  por  cons*^:- acucia,  no  aumentaba 
en  nada  su  ascendiente  sobre  los  partidos  qup  .sin  ce?ar  meditaban  # 
su  ruina. 
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La  estenuiicion  ilu  la  caja  pública,  i  todos  los  inconvenientes  que 
trae  consigo  la  penuria  de  la  hacienda,  hacían  un  contraste  sensible 
con  las  pompas  de  la  nueva  ccrtc.  El  roV.o  ds  un  eoiivoi  de  doce  mi- 
llones de  pesos  ]iertenccientcs  a  algunos  iK\2;o(jiantes  españoles  esta- 
blecidos en  Méjico,  escitó  en  tales  circunstancias  una  noiaoiaciaa 
unáDime. 

La  oposición  e.xislia  siempre  en  el  seno  del  congreso.  El  gobierno 
fe  valió  de  algunas  conversaciones  que  habían  tenido  cinco  o  seis 
descontentos,  en  la  casa  del  nainistro  de  la  república  de  Colomiíia, 
para  acusar  esta  reunión  como  el  centro  de  una  vasta  a>iHi|iiiafiÍoii; 
el  26  agosto  ao  hizo  un  gran  número  de  arrestos.  Fueron  compren* 
.  didoB  diez  i  seis  diputados:  eran  los  mismos  que  Itnrbide  habU 
denimoiado  al  congreso.  En  ellos  peiM^aift  a  hombreB  que  ooosí* 
derab»  como  soa  mas  peligrosos  enemigos  penmialesL.  Pero  este 
seto  arbitrario,  este  golpe  de  Estado,  irritó  mas  al  congreso  en  logsr 
da  amedrentarlo.  Xioa  mioistros  íaeron  convocadas  para  dar  sos  es- 
plicsoiones  sobre  esta  prisión  que  TÍolaba  la  inmunidad  del  cnerpo 
jSpresentatívo.  Entonces  alegaron  un  artículo  de  Ja  Constitución 
eapaQola,  al  cual  habían  dado  la  fuerza  de  una  lei  provisional,  i  pío* 
metieron  al  oongreso  las  pruebas  de  onlpabilidad  de  los  prisioneros. 
Las  pruebis  no  fueron  presentadas;  no  podían  serlo.  Sin  duda 
lUirbide  era  mal  nuerido  por  oasi  todos  loa  personajes  arrestados, 
pero,  no  había  nada  de  lo  que  puede  Ihimarse  conspiración. 

Con  estos  arrestos  Iturbide  había  querido  disminuirla  mayoría 
«poesía.  £1  rechazo  de  yaríos  proyectos  de  lei  que  establecían  tribo- 
Balea  miUtftres  para  los  c ü'tn ücs  de  conspí raciono,  i  una  jendarm^ 
rin,  dio  a  conqper  a  Iturbíde  la  inutilidad  de  su  golpe  de  W^tfl^,  Si 
decidió  a  dar  uno  mas  violento.  Hizo  llevar  al  congreso  la  ptap» 
cáojL  da  ledooir  el  número  do  representantes^  ^»»áo  la  dipatadon 
^  de  las  grandes  provincias  en  dos  miembros^  i  la  da  las  peqnsllas  ea 
mía  La  eliminación  habría  caído  sobre  los  adveiaaxios  de  Itnrbida 
M  congreso  rehnsó  esta  mutUaoion. 

El  81  de  oetnbre^  nn  jeneml  (Cortaaar)  vino  a  leer  a  la  aaamblaa 
ooQstitnyente  de  Méjico  nn  decreto  imperial  qna  proanociába  ra* 
disoliioion.  Notificó  a  les  diputados  que  tenían  medía  hora  piia 
ovacnar  la  sala. 

£n  lagar  del  congreso,  ^ne  se  había  sepaiado  sin  rstóstenoia, 
Itarbide  elijiÓ  entre  sos  miembros  nn.  cierto  número  da  dipatadoa 
á¿  osda  provincia  que  reunió  bejo  el  nombre  de  Junla  Imtkmfmk. 
Ia  misión  qne  daba  a  jssta  asamblea  m  convocar,  oon  la  mayor  bre^ 
vedad  nn  noevo  congreso,  i  reformar  los  abusos  qnc  se  babian 
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notado  en  la  preoodeote  leí  de  elecciones;  pero  esto  no  era  mas  que 
una  promesa  que  jamas  se  ejecutó.  La  Junta  Insütuyente  fué  ocupa- 
da por  el  gobierno  en  sancionar  sos  proyectos  de  Ici  acerca  del 
ejércitOi  de  la  hacienda»  i  en  estractar,  bajo  el  título  modesto  de 
regkmmíúprovisionttl,  una  nueva  constitución  que  el  emperador  pro- 
clamaría en  lugar  de  la  constitución  española.  La  noticia  del  tal 
proyecto  i  la  creación  del  papel  moneda,  en  el  país  que  produce  el 
oro»  llevaron  a  su  colmo  el  descontento  público,  a 

Las  tropos  espafiolas»  arrojadas  de  todas  aus  p(»ioione8  despuea 
del  tratado  de  CjSrdova,  habían  encontrado  refi^'io  en  el  fuerte  de 
San  Juan  de  UUoa,  que  domina  la  ciudad  de  Vera  Cruz.  Habian 
podido  recibir  algunos  refuerzos  de  la  Habana  i  amenasaban  bom- 
bardear la  ciudad.  Algún  tiempo  después  de  la  disolución  del  con- 
greso (noviembre  de  1822,)  el  emperador  par:;  »  jiaia  Vera  Cruz. 
Sus  partidarios  anunc¡ar^)n  que  iba  a  arrojar  a  los  últimos  soldados 
espaaoles,  i  la  iiumicipalidad  de  Méjico  hizo  preparar  para  esta  vic- 
toria infalible  un  arco  triunfal.  Pero  Iturbide  volvió  sin  haber 
desenvainado  la  espada.  Sin  embai'go,  su  viajo  tuvo  un  resultado 
importante. 

El  jencral  Santa  Ana,  nacido  en  la  provincia  de  Vera  Cruz,  habla 
combatido,  como  Iturbide,  por  la  causa  cs{)auola  híista  1820;  entonces 
no  era  mas  que  teniente  coronel.  Iturbide  habia  hecho  de  este  jóvcn 
oficial  un  jencral  de  brigada,  un  caballero  de  su  órden  de  Guadalu- 
pe^ i  le  li:i;>ia  dudo  el  mando  del  distrito  de  Yera  Cruz.  El  capitán 
jenera!  de  la  provincia  eraEchavary,  español  do  nacimiento,  i  que 
era  simplo  oficial  en  un  cuerpo  de  milicia  antes  del  grito  de  Iguala; 
debía  sus  ascensos  al  favor  imperial  Sobrevino  una  (querella  entre 
estos  dos  jenerales.  Durante  su  viaje,  Iturbide  echó  la  culpa  a  Santa 
Ana  i  le  quitó  el  mando.  Aunque  esta  destitución  fué  acompa&ada 
de  manejos  i  consoladoras  promesas,  despertó  en  el  corazón  de 
Santa  Ana  un  mortal  resentimiento.  Se  despidió  del  emperador  en 
Jalapa;  el  mismo  dia  que  Iturbide  entraba  en  Méjico,  Santa  Ana 
sublevaba  contra  él  el  estandarte  de  la  república,  a  la  cabeza  de  un 
puñado  de  soldados  (2  de  diciembre  de  1822.) 

Echavarj  fué  el  primer  jeneral  designado  para  combatir  a  Santa 
Aiiu.  Guadalupe  Victoria  fué  el  único  qt  o  viuo  a  su  socorro,  i  ocu- 
pó con  una  tropa  de  doscientos  partidarios  el  f  ieríe  de  Puente  del 
Kei  (o  Fiu'iite  Nacional)  situado  a  algunas  leguas  de  Vera  Cru:^. 
Luego  después  se  supo  que  los  Jenerules  Guerrero  i  Bravo  (este  últi- 
mo era  miembro  del  consejo  de  Kslado  imperial),  habian  salido 
precipitadamente  de  Méjico.  Hicieron  perseguir  a  los  jips  fujitivos, 
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pero  ño  los  pnJieron  tomar.  Este  incidente  produjo  una  sensadott 
profa&da.  Victoria»  Goenercv  i  Bravo,  los  que  reolamabAn  cano 
ííTivn  la  o{Hirioii  fi«ncamente  republicana  i  democrática,  eran  los  trea 
hombres  mas  eminentes  del  antlgao  partido  de  Hidalgo  i  Morelos. 
Armándose  contra  Itarbide  o  separándose  de  él,  estos  jen  erales  ha- 
bían xx>to  la  unión  jurada  en  Iguala  por  los  dos  partidoB  de  ia  oast» 
criolla. 

Iturbide  no  ^jaba  de  enviar  otras  tropas  i  otros  jeneralqi  para 
apoyar  a  Echavarj,  que  estaba  encargado  de  sitiar  a  Santa  Ana  i 
obligarlo  a  rendirse  o  embarcarse.  Pero  era  mucha  falta  en  su  pon- 
cion  no  poner  ^  r!  mismo  a  la  cabeza  de  sa  eyéraito.  £ra  amado 
desús  soldados  i  disponía  de  fuerzas  diez  veces  mas  considerables 
que  las  de  los  republicanos:  con  esto  habría  sido  fiícil  que  destruye- 
ra a  sus  enemigos  declarados  i  contuviera  a  sus  enemigos  aseretOi; 
mientras  que  lejos  de  él,  los  soldados  al  frente  del  enemigo  pacta- 
ron en  lugar  de  combatir.  Santa  Ana  i  Echayary  se  reconciliaroii  i 
renovaron  en  cierto  modo  la  eeoena  de  Iguala.  Los  jenerales  que 
rodeaban  a  Vera  Gnus  acordaron  un  plan  llamado  de  OBuamtii,  Qn- 
gar  situado  en  la  provincia  de  Puebla.)  Santa  Ana  se  apresuró  a 
consentir,  como  Gkierrero  lo  había  hecho  poco  antes  con  el  plan  de 
Itnrfaéde.  Las  tropas  sitiadoras  i  sitiadas  tomaron  el  nombre  de  ejér- 
cito Ubertador,  i  se  dispusieron  a  marohar  juntas  sobre  M^gioOi. 
aquí  el  phm  de  Ouamata: 

»Beunidos  en  el  cuartel  jeneral  del  comandante  en  jefe,  los  jeoe- 
•rales  de^vísion,  los  jeíhs  de  cuerpos,  los  oficíales  del  estado  mayor 
«i  un  hombre  de  cada  clase  del  ejército^  para  deliberar  sobre  la  toma 
tde  la  oiudad  de  Vera  Cruz,  i  sobre  loe  peligros  que  amencaao  a  la 
•patria,  por  la  £dta  de  una  representación  nacional  (tínico  eeeodo 
•de  la  libertad  civil),  han  adoptado  los  artículos  siguienteBi  después 
•de  haber  deliberado  con  madures  sobre  los  medios  de  asQgurar  la 
•ftlxcidad  del  pueblo: 

•Art  l.«  Ctomo  no  puede  negarse  que  la  soberanía  «ziste  espe- 
•eialmente  en  el  pueblo^  se  instalará  el  congreso  lo  mas  pronto 
•posible. 

•Art  2.<»  La  convocación  de  la  nuevas  Cortes  se  hará  hajo  las 
•mismas  bases  que  la  precedente. 

•Art  3>  Considerando  que,  entre  los  diputados  que  componían 
•d  último  congreso,  habia  algunos  41  por  sus  ideas  iiberales  i  su 
•finneza  de  carácter  se  habían  conquistado  la  estimación  públicai  i 
•otros  que  no  habían  respondido  ^a  la  confianaa  que  en  elloe  se  hiMa 
•puesto,  qntflan  autorizadas  las  provincias  paca  reelejir  a  los  prioe- 
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tm,  i  snMtiiir  a  los  oftros  por  personas  mas  capaces  de  llenar  eos 

«HnportaDtcs  i  penosos  deberes. 

»Art.  4.*  Liieí^o  qne  Ior  representantes  se  hayan  reunido,  fija- 
irán  su  resideuciu  en  ia  ciudad  que  juzguen  a  propósito  para  abrir 
»la  Besion. 

»Art.  5.0  Loa  cuerpos  que  componen  este  ejército,  i  los  que  en 
«adelante  se  unan  a  c'!,  deben  prestar  jnniniento  solemne  de  arries- 
•garlo  todo  por  defender  la  representación  nacioníA 

»Art.  6.0  Los  comandantes,  oficiales  i  soldados,  que  no  se  hallen 
^dispuestos  a  sacrificar  su  vida  por  el  bien  de  la  patri%  son  libreé 
tpara  retirarse^  a  donde  quieran. 

»Art  7.0  Se  nombirat&  ima  oominon  que  partiiá  para  la  capital 
«oon  álgQiuui  oopias  de!  praente  acto,  para  entragar  a  S.  M.  d 
temperador. 

»Art.  8.*»  Otra  comisión  partirá  igualmente  para  Vera  Cruz,  la 
tonal  iníbnnará  al  gobierno  i  las  autoridades  de  esta  ciudad  sobre  la 
«maroha  qne  el  eJMto  ha  adoptado,  i  verá  si  quieren  adherirse  o  no. 

«Art  9.»  Mientras  que  eligobiemo  supremo  envia  su  respuesta, 
»!a  diputación  de  la  provinoia  llemoi  las  ñmdottes  admíiiialntiTae 
tdél  gobierno,  si  aprueba  esta  acta. 

•  Art  10.  ín  ejército  no  atentará  jamas  oontm  la  penaoa  del  em* 
•perador,  porque  lo  cree  en  &yor  de  la  representación  nadonál.  Bl 
«eféreito  se  aeuarlélaiá  en  las  eiudades  que  las  eircnnstaneias  lo 
•exijan,  i  no  se  moverá  sin  el  consentimiento  del  soberano  congreso, 
■porque  es  el  único  apoyo  con  que  este  puede  contar  para  deliberar 
j»con  libertad. 

vEn  el  a/arfel  j'nieral  de  Gasamata^  el      de  febrero  de  1828.» 

liemos  insertado  aquí  el  testo  del  acto  de  Casamata  porque  ofrece 
en  su  forma  el  modelo  de  otros  actos  firmados  i  proclamados  por 
una  fncrjía  armada  deliberante.  Usté  es  el  luiíar  de  hacer  la  observa- 
ción de  un  hecho  verificado  en  Méjico  en  todos  los  acontecimientos 
de  su  revolución,  i  que  también  está  conürmado  en  la  historia  délos 
^ueroB  Estados  de  América. 

En  estos  Tastos  países  i  entre  sus  poblaciones  diseminadas,  pareos 
doble  la  superioridad  que  la  disciplina  i  el  hábito  de  la  guerra  dan 
jeneralmcnte  a  las  tropas  regulares  sobre  los  demás  iasuneofios.  "En 
H^oo  no  han  sido  jamas  decisivos  los  moTimientos  que  no  ban  sido 
ap^fados  por  las  tropas  de  línea,  aun  cuando  íbera  mucha  la  düb* 
Tonoia  en  las  ítaersis  numárioas.  Hidalgo  i  Morelos  nandatMot  unas 
faerzBB  tres  i  euatro  veces  mayores  que  las  de  sui  enemigos^ !  el>oio 
dalos  pueblos  las  secundaba,  peiro  suenmbieioA.  Al  éonMíácriSt 

Rsr.  —  Tomo  m.  ti 
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la  cabesa  de  laa  milieiaa  regálales.  Lo  mismo  ba  somadido  ea  ks 
soontoeiroieatos  qae  ban  seguido;  bé  aquí  la  raaon  porque  laa  revo- 
laeioiieB  en  Amérieá  tienen  mas  bien  nn  eafieter  mililar  qne  pepa 
lar«  £1  ^éreito  en  eada  Estado  ba  beobo  el  papel,  i  en  mncbas 
ocasiones  ha  ^roitado  en  lealidad  ^  deieobo  de  rapresentaoíon  na* 
«ional.  Observando  fonnaa  qne  el  nao  ba  ooosagrado  en  cierto  modo^ 
ba  deliberad*!  i  bocho  leyes.  £1  jeneral  mane  a  ad  catado  mayor,  i  a 
k»  diputados  de  cada  cuerpo.  Esta  reunión  arregla  un  plan  dividido 
en  artíoolofk  como  una  lei;  el  ^éroito  toaui  jeneralmente  el  título  de 
mertador,  el  jeneral  se  encarga  de' la  qjeoa^iQii.  Lss  tropas  así  |mo- 
nmríadai  se  fcrtificani  por  adiieaion,  con  otroa  cuerpo»  núUtaim  ím 
flonatitueíon  maicena  puesta  en  actividad,  no  ba  cambiado  en  nada 
.  este  modo  de  proceder;  al  contrario^  para  lejitimaiio  ban  hecho  pre- 
núeoer  ka  jefes  militaras  el  derecho  de  petición  i  el  que  tiene  todo 
ciudadano  para  manifbstar  libremente  en  opinión.  Los  aoldadca  no 
lo  píeiden,  lo  posoen  individualmente;  puea  no  lo  deben  pwder 
caando  caten  rennidoa  al  rededor  de  «u  bandera.  Las  lijislatuiaa  i 
ka  otros  poderes  no  han  protestado  jamas  contra  estas  interprela-^ 
ckMB  tan  diametralmente  opnestss  al  axioma  europeo,  que  úfim? 
as  «ymacb»  tmekkimto  mdtürámada^  no  pueá$  deUZerar  jome». 

M  acta  de  CbssMÉi  estaba  firmada  por  los  jeneralea  crklke 
Imbata,  MoraD,  Vivanso^  i  Sáota  Ana,  i  los  jeneralea  espafiolee 
SebATm/,  Kegrete  i  Ooctaiar.  Bate  último  era  el  mismo  qne  babia 
disanto  el  congreso  a  nombre  del  emperador;  ál  i  todos  loa  otros 
babwn  raiabido  beaeftoica  i  bonoies  de  Iturbide.  Be  de  notar  que 
0Qerraro^  Bravo  i  Vleloria  se  abstavieron  de  tomar  parte  ea  el  acia 
de  GiMtmaía;  pero,  la  cooperación  de  ks  jefbs  cspaaoles  en  k  tuina 
de  Iturbide,  es  nptable:  era  k  represalia  del  partido  que  se  miraba 
como  traicionado  en  Iguala»  Iturbide  había  sido  pródigo  en  atencio- 
nee  i  iUvores  coa  los  españoles:  bu  gobierno  pareóla  envejecerse  i 
consolidarse  a  sos  propios  ojos  caando  era  aceptado  por  alguno  de 
ellos.  Un  gran  número  se  rindió  a  sus  ofertas ;  pero  los  aconteci- 
mientos probaron  luego  que  era  implacable  el  resentimiento  de  este' 
partido,  que  contaba  en  sos  ñlas  a  algunos  ricos  criollos  tale¿>  como 
el  marqués  de  Vi  vaneo. 

El  acta  de  Cacamata  fué  hecha  el  1.°  de  fo  rrero.  El  20  de  marr.o 
bizosQ  entrada  triunfante  en  Mdjico  el  ejército  libertadorj  ios  acon- 
tecimientos se  estrechan  mucho  en  este  intórvalo. 

Parece  que,  cuando  Iturbide  pupo  la  sublevación  de  sus  jencrales, 
je  abandoiió  ai  desconsuelo,  Ea  lugajr  de  recurrir  a  medida^i  enérji- 
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wi  Muñu  knm  aosilio  alpwUo  i  a  ks  aoUlAdoi^  qoa  aiackida 
habriaíB  aondida^  wn6  algunot  owniiHon>clo>  ptx»  tmniijlr  «o» 
prcmmeMm,  Bitos  ao  pnwÉMon  gaitera  •  negooísr  rntetnii  q|M 
«QtnlMnkeiial  moYiink&totMiineooioiialIaB  proTÍiicii%  v^taoffidaB 
por  los  dMoontentos;  porque  la  ineroia  del  empendor  quitaba  todo  al 
valora  ana  paii^idarioi^  i  el  tiempo  oorría  solo  en  ñivoir  de  aaa  «ne* 
nigoa.  áX  áa  tomó  ana  graa  xaedida.  Gootooó  de  noavo  aloongreso, 
que  él  mismo  había  diaoeUo  Tioleatamante^  machas  da  oajoa  mísai- 
broB  estaban  «m  prisieii  lÓdaTia  porsa  órden.  Bl  8  de  maraó  a]>areei6 
4X  mismo  delante  de  esta  asamblea:  habia  presentes  sesenla  diputa- 
dos.  El  emperador  pronunció  algunas  palabras  con  un  aire  confuso  i 
embarazado;  protestó  su  respeto  hácia  la  opinión  pública  que  habia 
reclamado,  decia,  la  nueva  reunión  del  congreso..  Una  semana  se 
pasó  en  la  inacción.  El  16  de  marzo  el  ministro  de  justicia  llevó  al 
<;ongreao  la  abdicación  del  emperador.  Alegando  los  diputados  que 
no  habia  número  todavía,  se  aplazó  la  decisión  i  tuvo  lugar  el  8  de 
abrüy  deqpneB  de  la  llegada  del  ejército  libertador.  £s  cotuo  sigue: 

•El  soberano  congreso  oonstitnjente  de  M^ieo^  su  aa  assioa  dal 
g  de  abril  de  182S,  ha  decretado  lo  siguiente: 

»Art  1.*  Habiendo  sido  obra  de  la  fuerza  i  de  la  yiolawáa  la  ao- 
•noaoion  de  D.  Agustín  de  IkoriHde^  i  siendo  Wgft^p^tft  na]^  ao 
•deba  disentirse  sn  abdifiaoion. 

bAtL  2.*  Sn  oonaseoeneíay  el  «oogiaso  deolaia  qoa  la  smsmb 
•haiadiearia»  loatílaloB  emanadoad^la  ooranai  i  todoska  aolsadal 
■fdfaienMSStab]eeidoall9 demude  1822 hasta  al 20 da  aaan^ 
'  aooQ  Segales,  i  ssriaaooietidoa^a  U  revisión  dal  gobiaiaoaoltal,  qae 
ifMxbni  eeaümarioa  o  revoearios. 

tArt  Bl  supremo  poder  ejeeotívo  apisaorsai  laasUdadadou 
vAgostm  de  Itnrbide  de)  territorio  m^ioana 

»Art.  4.0  El  embarque  tendrá  lagar  en  un  puerto  del  golfo  de 
•Méjico,  en  un  buque  neutral  que  llevará  a  costa  del  Estado  a  don 
•Agustin  de  Iturbide  i  su  familia  a  donde  quiera. 

»Art.  5."  D.  Agustin  de  Iturbide  recibirá  durante  su  vida  una 
•pensión  anual  de  veinte  i  cinco  mil  pesos,  que  serán  pagados  en 
«esta  capital,  con  tal  que  se  establezca  en  algún  lugar  de  Italia.  Des- 
•pues  de  su  muerte  su  familia  gozará  una  pensión  anual  de  ocho  rail 
«pesos,  tsoD^orme  ai  reglamento  estabieoido  para  las , pensiones 
amilitares. 
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»Art.  6.*»  D.  Aguatiii  de  Iturbide  rocibudel  uatmiücnto  de  Ehoee- 
.wlencia. — El  poder  ejecutivo  queda  encargado  de  veiar  sobire  1$, 
•«fjjecucioQ  de  este  decreto,  i  de  hacerlo  imprimir  i  publicar. 

^Méji<:o  8  dá  abril  de  1623,  '^.^  éi  ia  mkpmdemsm  diia 
tlibertad.n 

£n  otro  decreto  el  congreso  anulaba  solemnemente  las  disposi- 
<»ones  del  plan  de  Iguala  en  lo  concerniente  al  llamamiento  de  los 
Borbones  al  trono  de  Méjico,  i  tío  la  forma  monárquica  dada  al  go- 
•Üierno  del  pais.  Declaraba  a  la  nación  libr«  de  constituirse  en  Ja 
fimna  mpk  le  conviniera  mejor,  Áu  pararse  en  las  estipiilaoioifeea  qat 
•U»  TCpmentantes  legales  no  habían  podido  arreglar. 

AÁ  qnedaba  abolida  1a  monarquía  dt  demha  i  heeko  el  sbíbbm» 
éia  que  86  etUl^lecia  la  repiiblicn. 

Kl  ex-enrperador  fue  conducido»  Veía  Orna iaB.«riMMÓ  pM 
-Livornia  el  U  de  mayo  de  1823. 

Al  alejarse  Iturbide^  digtfaa  las  cosas  en  la  nuyor  waéiitmm, 

.áelanr  el  euadro  de  los  acontecinúeatOB  qio  siguieron  a  su  par- 
tida, es  esponer  todavía  todo  lo  qne  perteneoe  a  él  en  la  liielana 
de  liéjioo. 

Instrumento  mediano  de  nn  gmn  aeonteci miento,  Iturbide  ae 
iMbia  mostrado  lobie  el  trono  aracho  raes  abajo  del  daetíao  que  ú 
acaso  le  habia  pioporoionado.  No  solo  ao  lavo  injenio  para  consd- 
tair  el  país  de  que  debia  ser  jeft^  úo  qve  al  oprimir  la  libertad  no 

'éap<|  consolidar  ni  defender  esa  misma  poraion  de  autoridad  qne  el 
consentimiento  pdblico  habia  colocado  entre  sus  manoa.  La  siÁáda- 
vfft  ao  le  Tino  con  la  deqgiaeia.  Vid  al  perttr  algunos  signos  de  mte^ 
iMaBtra  el  pueble;  mas  tarde,,  supo  queel  euajo  da  una  lepábUea 
alwuotkal»  a  algmaos  de  loalMMnbHBs  de  mm  infloeneia  qiae  habíaii 

:  desoaá»  fwneitor  la  inooeniiik;  i  aim  mn,  ta?a  notíoÍBa  da  qna  des- 
de sos  partidanos,  los  je&enles  Buatamanle  i  Qaiateaa,  Ubm  fino- 
taeídor  ana  espeoie  de  insanesoMm  en  la  pfoviaoia  de  Qiudalijara 

'  que  estaba  bsjo  sa  rnaadov  i  qoa  7a  debian  haber  matehado  algunas 
tropee  a  oombatirwlos  vcommprohmmadm^  de  los  que  síganos  de  loe 
mas  oontamaiceB  habían  sido  paaedoe  por  las  armas.  Oon  esto  Wf6r 
▼er  asegurada  sa  vuelta  dfMidei^IgnflnbaqQO  mi  deoreto  dado  el  SS 
é%  abEÜ  k»  decüanba/Mra  d»  &t  In;  si  Tolm  a  Ifájieo.  For.  alganoa 
pesijai  de  sos  meaioriai^  que  era  ana  eqwiia  de  apolojiii  pboo  hábil 
dirijida  si  pn&bHoo  eaeopea  aales  da  n  partida  paia  Jiáj^  serpee- 
aaaa  qna  taaló  de  imensanr  en  el  éxito  ds  an  aa^nsa  al  gahiaale 

•^lAidiid,oq«aBl  menéalo  esperó  wá,  Fiiara  loqaaia  qníaíeni 
•  eate  proyoolo  o  mas  bien  erta  intriga ,  Iturbide  se  embaicd  an  Son- 
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tbaiiipton  el  1 1  de  mayo  do  1824,  llegó  a  Méjicv")  i  se  desomoaicó 
cerca  de  Soto  la  Marina  el  16  de  julio;  tres  dias  después  ya  no  exista. 
Nada  pued^  igualar  la  imprudencia,  o  mas  bien  la  perfidia  con  quo 
fue  arrastrado  a  la  ribera.  El  jeneral  D.  Felipe  de  la  Garza  que  lo 
recibió  ni  tiennpo  do  desembarcarse  lo  hizo  acompa fiar  por  una  escol- 
ta de  honor  híista  Padilln,  ciudad  que  tiene  3.000  habitantes  i  es 
oajíitrd  del  Estado  de  Tamaulip;i.s.  A  su  Iletrada  supo  por  el' mismo 
jeucral  que  sd  bailaba  prisionero,  i  quo  la  lejislatura  local  decidiría 
•i  debía  de  Bcr  fucilado  inmediatament  e  en  virtud  del  decreto  del 
congreso  que  lo  declaraba  /aera  de¡al&y  decreto  que  (3  ao  conocía.  , 
Cinco'dip'iíados  de  un  pcqueQo  estado  jKY)nnnciaron  la  sentencia  de 
mnerte  del  hombre  que  Méjico  entero  hnbia  saludado  como  a  ea 
Ikeroe  i  su  reí.  Fué  ejecutado  oí  19  de  julio.  (1) 

La  nueva  del  desembarque  de  Burbide  i  la  de  du  suplicio  envia- 
da para  Méjico  por  diferentes  caminos  llegaron  a  un  tiempo,  i  pro- 
dujeron mucbb  sentimiento.  Las  autoridades  supremas  de  la  lepdblioa 
goardaron  ira  sUenoio  oficial  sobre  esta  catástrofe. 

Bl  fin  trájico  de  Itnrbide  abandonaba  a  Méjico  a  la  lucha  de  los 
«los  grandes  partidos  eriollos,  el  arilborátíoo  i  el  deroocrátic  >;  pero 
antee  de  volver  a  seguir  la  narración  de  los  aconteefmientos  polítícos 
desde  el  momento  de  la  abdicación,  e.s  preciso  mencionar  otro  episo- 
dio irregular,  que  os  ul  de  la  ooní^pi ración  llamada  de  Lobuío. 

El  21  de  enero,  las  tropas  quo  componían  la  guarnición  de  Méjico 
tomaron  súbitamente  la.s  armas  i  se  reunieron  para  pedir,  por  medio 
del  jeneral  Lobato  i  algunos  otro-^  oficiales,  se  destituyera  a  todos 
los  españoles  de  los  emjileos  que  iiabian  obtenido  o  con.'-'ervado  des- 
pués de  la  revolución.  Esto  pclido  era  im  gran  tiro,  porque  uno  de 
los  tros  miembros  que  formal»  vn  el  gobierno  ])rovisional.  i  uno  do 
los  ministros  eran  españoles  (2).  Mas  tarde  veremos  renovarse  este 
grito  de  proscripción  con  mayor  estension  i  éxito.  Esta  primera  vez 
el  movimiento  de  la  guarnición  fué  atribuido  mas  bien  a  algunos 
<»,lculos  de  ambición  privada,  que  a  la  efervesoenda  real.  Fueron  sos- 
pechados de  ser  los  principales  instigadores  un  miembro  suplente 
del  gobiemo  provisional,  llamado  Michelena,  i  el  jeneral  Santa  Ana. 
Sea  ootno  ee  qtdeia,  la  capital  se  llenó  de  oonstemaeioD,  i  se  suspen- 
dió la  acción  del  gebiemo.  No  siendo  obedecidos  por  nadie,  lo* 
miembros  del  poder  ejeeativo,  se  refujiaron  en  el  seno  del  congreso. 

(1)  Ilnhifiiilo  :=Mo  «IcircUcLi  la  organización  íedprai,  pbr  el  congrwo  coD&li^ujcnlo, 
1."  de  enero  do  182    quútiú  coetittiida  ].\  It  jiblatura  dt  Tamau]i¡>a9. 
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qne  m  deolsi^  permanente.  Se  enviaion  Menee  ú  Sor  pinlkoir 

ai  jeneral  Guerrero  i  oponerlo  a  los  alzados.  Al  mismo  tiempo  se  en- 
tablaron confercDcias;  el  jeneral  Santa  Ana  que  se  había  puesto  a  la 
ditíposicion  de  la  asamblea  tomó  una  partr»  mui  activa  en  la  negocia- 
ción. Lobato  se  sometió,  i  los  otros  jefes  lo  imitaron  luego;  todo 
volvió  al  órden  acostumbrado  sin  violencias  ni  castigos  severos. 
Otros  niovimientos  estallaron  en  las  provincias,  que  si  no  teniaü  el 
mismo  objeto  tenian  al  menos  el  mismo  pretesto;  luego  se  acallaron 
i  no  tuvieron  mas  resultado  que  presajior  desde  cntonoes  la  suerte 
qoe  loa  espafioies  correrían  mas  tarde. 

« 

(  Oontínuourá,) 
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OJEADA 

SOBRE  LAS  REPUBLICAS  SÜD-AMERICAMS. 


INT&ODUOOXON. 

Al  ooofltitiiijM  las  lepúblioiB  md-amerícanas  «tabaa  tn  Toga  los 
piiiMÍ|nQt  pjoclamados  por  la  revolución  franeeaa  i  practioadoa  en 

gm  |Murte  por  los  Estados  de  la  Union  norte*americana.  El  atractivo 
de  esos  príDcipios,  que  elevan  al  hombre  s  en  dignidad  infundién* 
dolé  una  noble  eráfiann  en  an  propia  natnraleca,  deapertó  el  oelo' 
i  el  amor  de  los  nneToa  Estados,  i  todos  adoptaron  nn¿nimemente 
hm  baass  que  babbn  prevaleoldo  m  la  eontt^tueiim  ée  ¡a  repátU» 
moékb,  Poeos  fiieron  los  hombrea  de  aqnelk»  tiempos  qoe  pensaron 
en  las  repúblioas  antig^nas,  cnjas  institnetonea  eran  inadaptablea  a 
poblaeiones  esparcidas  i  diseminadaa  en  Tastos  terrítorios^  i  la  ma» 
yor  parte  ^-ellas,  separadas  por  inmensos  i  solitaríoa  desienes.  No 
halna,  pnes,  otro  medio  de  haeer  fimoionar  la  soeiedad  qoe  el  prin- 
cipio de  la  representación  nacional,  este  gran  resorte  de  los  pueblos 
modernos.  Los  americanos  estaban  dispuestos  a  confiar  sus  intereses 
a  npoderados  sagaces,  probos  e  intelijeules.  cuyos  hábitos  i  tenden- 
cias políticas  80  hallasen  de  acuerdo  con  las  luces  i  progresos  del 
siglo  i  las  nuevas  necesidades  creadas  por  la  indej)endencia;  pero 
de  ningún  modo  a  establecer  iuíorts  supremos  que  quisieran  conver- 
tir en  provecho  suyo  todas  las  conquistas  obtenidas  i  ganadas  por 
la  comunidad.  Los  que,  apartándose  del  camino  trazado  por  la  ma- 
yoria,  intentaron  erijirse  en  mo)iarcas  i  restablecer  los  poderes  aristo- 
cráticos del  réjimen  colonial,  pagaron  sus  estravíos  con  la  proscrip- 
ción o  la  muerte.  En  efecto,  era  nna  blasfemia  hablar  de  monarquw 
i  de  senados  vitalicios  i  hereditarios  a  pueblos  que  acababan  de  con- 
qoistar  sn  independencia  i  de  proclamar  ¡os  derechos  del  hombre,  esta 
^V^mda  musAidon  propagada  i  difundida  por  los  mártires  de  1789. 
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La  primera  época  de  la  república  de  1810  a  1830  fué  uoa  épocs 
de  desarrollo  social  i  de  progreso  polítioo.  La  encaraizadagaen&de 
la  independencia  habia  dado. cierta  tensión  a  ke  espíritus  i  oieit» 
encrjia  a  las  intelijencias^  qae  se  encaminaban  irresistiblemeate  ácia 
el  examen  de  las  cuestiones  políticas  i  de  las  cienciaa  scciales.  No 
había  aun  llegado  el  tiempo  de  que  los  derechos  conquistados  i  ia> 
vindioadoB  por  una  larga  i  eangrionta  lacha,  íoesea  sacrífiosdos  a 
los  intereses  de  unos  pocos  hombres,  bastante  osados  para  querer 
erijirse  en  tutores  i  direciorea  de  la  sociedad.  Paro  desde  1826  el  \nr 
\m¡o  de  los  usurpadores  empezó  a  hacerse  sentir,  i  la  sociedad  se  vi6 
repentinamente  minada  i  acometida  por  los  mismos  hombres  a  qois- 
068  habia  confiado  la  defensa  de  sus  derechos.  Esta  traición,  euhíerta 
con  la  máscara  del  bien  público,  esto  acto  de  inmoralidad  i  de&looii, 
desquició  el  réjimen  qne  acababa  de  plantearse  i  sumió  a  los  nuevos 
Estados  en  el  abismo  de  la  guerra  civil  i  de  la  anarqnia.  Entonces 
apareció  el  reinado  de  la  dicia'iura,  no  \  a  [>.i1¿l  coiii'o.vLir  u  Lo  csjnüo- 
ksy  sino  par.i  corapriuiir  la  iibcrud  i  deteucr  el  vucio  do  aUá  nobles 
i  bellas  iní^piracionc?. 

Mucho  "senti riamos  vernos  forzados  a  decir,  que  esta  primera 
época,  cotnj)arada  con  las  poiteriorL-^,  fac  una  é[)Oca  de  lieroUraoi 
de  desenvoIvi:iiii"!nto  moral  i  |)ü]íiico,  porcpie  se  creería  que  osamos 
negar  el  principio  de  adelanto  social,  continuo  i  jtrogrcsivo,  que  rije 
i  eleva  el  destino  de  los  p^eblo£^  i  poner  en  dada  la  civilizacioai 

oondidad  de  la  actual  jeneraobn :  nosotros  tonemos  iií  ca  al  pro* 
greso  i  en  la  marcha  redentora  de  los  Estados  amerícaDoa;  i  por  lo 
niismo  debemos  decir  con  toda£ranquczn,  que  en  ese  prizqcr  períoda 
de  la  república  hubo  mas  jé,  mas  sineenAuipoUUcttf  mas  ahntgaekmi 
mf»  foSnotímo.  Los  puebloa  lucharon  con  mas  ardor  i  eaogiasi 
ana  libertades  i  de  aw  deieohoe:  mochoa  de  elU»  tnoa- 
fiuon  tk  iu»  tirónos  a  fuerza  de  valor,  conatanoia  i  aaocíficio^  i  los 
^OQ  Bocambierony  oai/erm  iM^fawswfed^andoalapos^dtd  y»* 
píos  de  virtud  i  de  hezoiamo. 

Parece  qne  los  (tronos  núsmoahaii  d^enerado^  desde  qoe  han  desr 
aparecido  los  Jigantes  de  la  independencia,  ka  hároea  de  la  epopeya 
militar  de  1810  a  1826.  No  queda  nada  de  ese  inmenso  prestijio 
ganado  en  cien  combates  consecutivos,  de  c<a  ii loria  inmortal,  feste- 
jada i  aplaudida  por  todos  los  ))ueblos,  de  esa  csplciidida  iania  qae 
llenaba  con  sus  ecos  todo  el  continente  americano.  Hemos  pa¿aúc> 
de  los  héroes  de  la  trajedia  a  los  histriones  del  melodríuna  i  de  !a 
zarzuela :  la  sangre  que  corre  a  torrentes  delante  de  nosotros  no 
enaltece  el  corazón,  lo  deprima  i  lo  d^igiada.  bi  no  retrocedemos  en 
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U  6Mdio  i  de  la  üostoioion,  caeinoa  visibliiaieBla  uiut 
«p«d»  de  eieepliounia  letel,  de  in^edalidad  i  de  ébondono,  qae 

.  ooe  hace  completamente  indiferentes  a  la  suerte  de  la  patria. 

A' la  desaparición  de  Bolívar,  Colombia  se  dividió  en  tres  Estadoi 
porque  los  didadores  que  le  sucedieron  no  ])()dian  sostener  sobre  sus 
hoiíibnjá  el  gobierno  de  la  gran  república.  Los  herederos  i\.e\  ». ¡berta- 
dor  no  tuvieron  todos  el  mismo  éxito,  porque  no  taiJos  gozaban  del 
mismo  prcstijio,  ni  tenian  los  medios  necesarios  para  establecer  i 
consolidar  su  dominación.  Tiiio^  cayeron  para  no  volver  a  levantar- 
se, como  Monlilla  i  Urdaiieta  en  Nueva  Granada;  otros  se  afianza- 
ron i  se  perpetuaron  en  el  mando,  como  Paez  en  Vencj'.uela,  Flores 
en  el  Ecuador,  aunque  por  diferentes  caminos  i  con  diferentes  me- 
dios. Paez  d^ó  oonstituine  libremente  a  Venesaela,  i  por  espacio 
de  qoinoe  aQoe  oiarohó  esa  república  haoiendo  rápidos  progresos, 
teto  morales  como  materiales:  Flores  comprimió  el  espíritu  pábli- 
<oé»9)i  patria  adoptivi^  la  anegó  en  sangre,  i  quince  a&oa  de  gae- 
ira  i  es^rminio  fueroD  el  Drafeo  de  Una  política  báiteni,  iaqniela  i 
tnrbalenliL 

Peio  daoUnooB^oe  h$^iimnin  d^óanerábeii  tanto  oonio  loa  poeblos 
i  TUBflR  a  vaoorrer  rápidamente  la  liata  de  los  mi»  notaUes.  Bo 
iMimlai  a  Pees  i  a  SonUette,  kombies  de  drdan  i  depiobidad, 
anoedieron  loe  Monagaa,  loe  hombi<es  de  los  degüellos  i  de  loa  aa* 
qnaoiL  Sn  NooTa  Granada,  a  Santander  i  Henan,  hookbNaUbevalaa. 
a  ilitstradoB,  intentaron  sobrepoaene  loa  Molos  i  loa  Obandos,  espe- 
de  cíe  cotkdoUiari  que  babian  atravesado  todas  lea  esealaa  del  oiíiBaihi 
desde  el  asesinato  i  la  traición  hasta  la  ventado  su  partido  i  la  proa* 
titucion  de  su  propia  autoridad.  En  el  P'euador,  a  Flores,  soldado- 
trovador,  erudito  i  arnauciculo,  los  ürbir.us,  los  Kobles  i  los  Francos, 
cobardes  e  imbéciles  usurpadores  que  kan  terminado  su  carrera 
pública  con  la  degradación  i  cnvilecimento  de  su  patria.  En  el, 
Perú,  despojó  (1  amarra  a  Lámar,  el  virtuoso  e  íntef^rf.)  ¡najistrado. 
Gamarra,  polídco  astuto,  intrigante  i  corrompido,  ha  dejado  su  nom- 
bre a  esa  escuela  de  perfidia,  tngaño  i  prostitución  que  domina  en 
ciertos  círculos  del  Peni  corno  en  otros  Estados  de  la  America  del 
Sur.  A  Gamarra,  pervertido  pero  civilizado^  el  rudo  i  bárbaro  Cas- 
tilla, el  trabador  de  millones,  azote  de  en  pvopia  patria  i  de  los  pue- 
blos veeinoa.  fin  Bolivia,  a  Santacrujs,  el  hombre  de  la  organización 
i  de  la  economía,  siguió  BalUvian,  el  vengador  de  la  patria,  el  date* 
aor  del  bonor  i  loe  ñieros  naoionalea  A  Ballivian,  el  doto  i  sangui- 
iiarío  Belzu,  enemigo  de  la  ciyilisacion  europea,  enemigo  de  loe, 
{NTOgresoB  eooialee^  enemigo  del  vapor,  del  fern>oarrtl  i  del  teUigra' 


Digitized  by  Google 


ASVWA  íüSh  FAcnrioo. 

íb^  él  flüvaje  que  Be  envanece  de  ;ia  ignonncia  i  de  su  barbane  (1). 

Sí  paanmot  de  loe  hombres  a  las  institaciones  yemos,  dexle  IMO 
hasta  naeetroe  diaa,  combatida  la  democracia  i  presentada  por  soAto 
ambieiosos,  al  pueblo  orédnlo  i  senotHo,        el  j^raMnt  del  mali  de 

todas  las  desQ^racias  que  sufre  la  América  del  Sur.  Los  vicioflde 
ciertas  clases  (|ue  han  concentrado  i  monopolizado  en  sus  manos 
todos  los  poden^  públicos,  i  cuya  ambición  i  corrupción  njitaria  i 
perturbni  ia  la  sociedad,  cualquiera  (pie  fuese  la  forma  de  c^^obierno 
establecido,  se  atribu3'en  a  la  debilidad  de  las  instituciones  i  a  un 
esceso  de  libertad,  de  que  los  pueblos  sud-americanos  no  bnn  disfrn- 
lado  jamas.  Rnjidos  i  dominados  coiistnntemente  ¡ko'  la  dictadura,  no 
han  respirado  libremente  sino  en  los  momentos  de  nr.a  crisis  pasnje- 
ra  para  volver  a  caer  bajo  el  yugo  de  un  nuevo  impostor  i  de  un 
nuevo  tirano.  Los  gobiernos  fueriea  llevnn  consigo  la  idea  de  opre- 
skm  i  de  violencín,  i  basta  dedr  qne  la  libertad  i  h  justieia  no  son 
compatibles  con  la  fuenx^  para  saber  qne  nn  Estado  no  pnede^ 
completamente  feliz  ni  ilostiado^  ni  aleanaar  lodos  los  beneficios  do 
la  civilización  ho^  gobienum  egoitias,  suspicaea  i  peneguidores. 

Ossi  todas  laa  oonstitneíones  tíbmdes  desapaiooieron  del  suelo  sod- 
anerioano  de  18S0  a  1884^  período fimesto de  rnda  labor ide dmos 
i  penosos  safrtmientoe.  Él  müikmmú  se  adnefió  da  loa  negocioi 
pábÜQOs  i  loa  oonvirtíó  en  patrimonio  snyo,  ¡Mando  i  rompiendo 
laa  insátnoiones  i  laa  lejea  qne  tendían  a  ligar  el  poder  supremo  I 
a  oontenerio  dentro  de  los  límites  de  su  [propia  natundesa  i  de  las 
nacsaidadoB  dal  bien  procomunal.  La  da  (Menta  desapareoid  bqo 
la  radiante  espada  de  Bolívar,  i  con  ella  se  rasgó  el  lazo  de  nmoa 
qne  ataba  a  los  pueblos  colombianos.  Las  constituciones  del  Peni  de 
1828  y  1884,  liberales  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  cayeron  i  desa- 
parecieron bajo  la  espada  turbulenta  i  sanffuinaria  de  Salaberri.  La 
constitución  de  Solivia  se  convirtió  en  dictadura  perpetua  de  Santa- 
cruz  hasta  el  dia  en  que  la  ambición  i  la  conquista  destruyeron  el 
débil  trono  del  protectorado.  ¡Qué  juzgar,  qué  decir  de  Mv5jico  i 
Centro  América,  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  del 
üruguai  i  del  Paraguai!  ;Cómo  descubrir,  en  la  épnca  a  que  nos  re- 
ferimos, los  principios  salvadores  de  esos  pueblos  en  ese  lasro  de 
sangre  formado  i  alimentado  por  la  safia  i  ferocidad  de  los  partidos? 
Nosotros  vemos  la  destraociun  i  la  mnerts  por  todas  paiteae  Is  kbtr- 
Éod,  d        lajuttieia  i  la  moral  en  ninguna. 

(1)  Bo  «te  eitado  Uegao  a  oue^U-o  conjolmieoto  Ioa  wcesos  lamentablea  de  Copaeip 
bftM,  i  eeperamoi  qae  toJot  lot  lunnbrM  de  coruoa  m  tiiiUia  «  noiotm  ]wni  únm 
lui  giM»  dBitfMsMctoA  cOBfni  él  avtor  á§  tan  «(Toe«e  Medottoi^ 


Digitized  by  Google 


Jbái  M  JOMdio  da  la  eoatoloii  i  del  deeórdm  flosoltid»  por  1« 
bonlivw  de  eeptda,  ayudados  i  sostenidos  por  la  arístooracia  deti- 
Qil  i  hanquertty  el  Dotador  se  ha  con  vertidlo  siempre  en  tirano  de  la 
sociedad  i  de  su  propio  partido.  La  RcpúhHci  se  lia  desvanecido 
como  por  encanto:  las  libertades^  Jos  derechos,  las  garantías  social>is  han 
desaparecido:  el  j^oder  lodo  se  ha  reasumido  en  las  inanos  de  un  solo 
hombre.  Se  ha  combatido  i  disiiolto  las  Asam^'l^as  narlamtntarias 
como  focos  de  sedifiori;  i  donde  la.s  han  dej  ido  subsistir,  ha  sido 
únicamente  para  lejitimar  la  usurpación  i  servir  de  inslriunento  al 
déspota  que  las  empleaba.  Se  ha  perseguido  la  imprenta  como  un 
tizón  de  discordia,  la  libertad  romo  ol  haraoaii  de  la  anarquía,  t  e2 
derecho  como  un  jérmen  de  rebelión  i  de  grierra  civil.  Un  solo  honi*  / 
\3m]ohtL  sabido  iodo,  lo  ha  hecho  tod»  i         podido  todo.  Si  la  naeiOM' 
ba prosperado,  han  sidoFioves^  Gamarra,  Kosas  i  Santa-Cro8qttienes< 
la  han  hecho  surjir  i  avtiiMur  en  el  camino  del  bien.  Se  han  atrilMiido. 
todos  les  adelntoi  que  fneeltmi  ¿el  eono  naUindi  espontáMD- 
del  tiempo^  i  de  la  Hiflseiieia  oontlnaa  e  ioeesanto  d^  la  «▼iliaaeiot;- 
i  él  mal  i  loe  alroeoe  loe  han  Impiitiido,  eon  ÍDsolente  deeoerai  á  le* 
pnéliloi  que  Imh  sidoinaiiijadosi  tnrtadoeoomiebtfos^ 

LoB  éiekKbm  han  leoojido  en  proveelio  sayo  todos  loe  ábaeoe  ift** 
herenlee  al  «alema  oolonial,  todoe  loe  desdidenes  enjendmdoa  por  el 
flmtiiemoi  todas  las  preocopaoioaeB  arraigadas  en  el  eepfriladcl  pn^ 
bloerádoioiaeiieillo.  En  lognr  de  combatir  i  estirparloeerrores  popo» 
lares  por  medio  déla  enseñanza  i  do  la  discusión,  so  ba.díobo  que  el 
pueblo  está  demasiado  vüjfy  para  ilustrarlo  i  demasiado  jói^en  para  con- 
ducirlo por  el  camino  de  la  luz  i  de  la  verdad:  i  como  único  medio 
seguro  i  eficaz  se  ha  empleado  la  fuerza  i  la  violencia  que  amorti- 
goan  el  sentimiento  i  la  intelijoncia  del  hombre.  Así  los  tiranos  se 
han  mantenido  en  el  potro  de  la  dictadura  empleando  alternativa- 
mente el  degüello  i  los  suplicios,  el  engaño  i  la  impostura,  la  rwtiíu'a^  la 
traición  i  la  corrupción  sistemada.  I  cuando  han  caido,  nrrrisirados 
por  eljpeso  de  sus  crímenes,  han  visto  levantarse  detras  *lc  ellos  i 
sobre  sos  huellas,  como  una  sombra  fatídica,  a  los  verdugos  que  ha- 
bÍMi  irejetado  al  lededor  del  pelábalo  i  a  los  sioarios  viles  i  degrada- 
doeqie  habían  asistido  al  banquete  de  la  tiranía.  Los  pnebtoe  no 
han  ganado  nonea  oon  esos  cambios  de  escena.  La  traición  ha  WKM^ 
^aáo  siempA  a  la  traición,  la  ttiank  a  latirMiia,  heredando  unos  ñm 
otros  todos  los  nsnrpadoffie  el  rntsmo  efetems  i  tos  miimm  tioíos. 

Creemos  qneéloiijen  de  tantos  malee  Tiene  natoialmente  de  1» 
fidta  de  bnena  o  de  oonfianza  de  noesferoe  primeros  Ic^Jidi^oresi  que 
al  adoptar  la  reptlbtiea,  no  la  adoptameon  tddassnscoiissoneMiae, 
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i  q«e  los  mal»  m  perpeti&aii  poT  1a  mima  causa.  No  fNidift  eiütír 
la  república  conservando  en  su  «ene  los  poderes  que  la  combaten  i 
tienden  a  destruirla,  ioa  poderes  hgatileaal  priacipio  daigoaldaiii 
libertad,  los  poderes  enemigos  de  la  coonomia  públioa,  eaoB  podeiw 
qaerepiwentan  lu  fa*  rza  i  d  privilojio,  i  que  viyen  en  toda  socie- 
dad aoosta  del  pueblo  i  contra  ol  puebla  Kia'preciaoeuprimir  todas 
las  eategoriaa  400  contrarían  ol  poder  supremo  o  que  se  ligan  a  ék 
paf»  eatableocr  ua  r^jimen  duro,  tiránico  i  opresor.  Era  preoisoaW' 
lir  el-^j^ito»  instrameiito  indiq>en8aUe  de  todo  trastorno;  ataoir 
loa  fneroa  i  privikiiioii  afaaiifdoa^  oraaetoaesde  la  vanidad  i  del  org» 
IW.  Era  preeiso  q^e  al  lado  d$  la  Uberkd  pcütka^  ae  pradamaaala 
Kkrttdd^comeimieiaqw  conatitoye  el  mr,  la  asaaoia  de  todas  la»  li* 
bortada^  En  una  pala^,  e«a  preeiso  tomar  ék  Ai  rtpúUkm  moék 
todo  lo  que  ha  cootriboido  al  aomeato  de  aa  poblacioD,  de  su  pn» 
psidad  i  da  fl«  eagrandedimíanto.  Pero  remoloadaa  las  doam  Mr 
cíoMBpor  iateraaea  opaeatoa  i  prinotpica  eontradioiorios,  aomoalibemp 
!«■  i  piOgrariatef,  otroaeoaiqítivQaiieaaaUiiiaiwa,  aotoaadod^ 
lado  la  fepdblioa  i  de  otro  oonaerraiido  los  hábitos^  las  praooopaiá»- 
oaa iloB ftbiuoa del oiatoma  odkmíaH  ntJbanX  era Tcr  smjir la anar* 
qiiía  i  aaltax  de  aa  aeno  un  podar  tarbukmto  i  saagoinaiio  «orno  el 
jaiiío  dal  nal  í  de  la  deafcnieeioii. 

Demosftndo  en  eato  rápido  bosquejo  loqaehan  aido  laa  r^bttcaa 
Sad-Amaneanaa  en  aa  oryen,  tramoa  a  tot  lo  qoe  aoa  en  la  itlaaK' 
dad;  en  esté  mémeiitD  da  luchas,  en  que  el  miiÜBHnttáQ  haca  atts  4ltl- 
laoa  safaeraoa  para  oonaervar  un  campo  que  haesplotadooruelmeale 
pdr  eapaoio  da  twtnla  aSooL  Loa  poeblcadeba&uaiiaei  ligmaaaalM 
d  pan  eooibatir  al  eaenoigo  eoons,  porque  la  diviaon  loa  ha  per- 
dido i  eanriftaad»  JR-mHikinmo  ea  una  lojia  armada  qoa  manha 
da  íkaato  a  la  oonaaoueion.  de  su  objeto,  es  el.  reprcaeataato  jauiáaa 
dal  aialtM  ooloBlal»  «i  «1  haiadoio  del  déspoftianio  i  da  U  ia^^ 
«1  eontínnadog  dtf  tomento^  d$  ¡os  m/pUeios  i  <k  Isdas  ín  étiiiMéUm 
iiaiiT*'riti^r*  i  nombatidaa  en  1810.  Gonaca  él  la  guerra,  porqua^Ua 
haca  ol  amMi.  a  Mbtrtod^  a  2b  iiifiliMictiimi  t  n  ia  niiiáiML  TlaadaMoa 
la  vitCa  aobra  la  aatigaa  C)okiiali%  «l  íM  i  k 
i  ▼eraoMa  que  donde  manda  asa  ai|^ada  iáiopmimi  íámAit  ótmáñ 
la  espada  so  gobierna,  hhi  rebelión,  anarquía,  guerra  dvil,  creada  i 
promovida  por  la  ambición  militar.  Loe  hechos  probarániesta  verdad 
aa  el  cuadro  aguiente  de  algunas  repúblicas  Sod-Amertoanaa» 
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Danuite  la  administniekm  del  jeneial  Pmb  esta  lepáblMa  goaó 
de  psfl  i  de  bástente  crédito  ai  d  estraDjcro.  La  Ctoiistiinbloii,  Inaa 
liberal  en  el  fondo,  tendía  a  descentralizar  poco  a  poco  la  adminsln^ 
cioa  de  los  negocios  púl^ieofi,  dejando  a  los  podara  loesles  la  inde- 
pendeneia  necesaria  para  la  espedioion  de  los  intereses  qae  la  son 
propios.  Con  iatefíjoioia,  eoonomia  i  pio^dad,  pudo  organiisr  i  a«- 
BBientar  les  rentas  púUio&s,  desanoUar  el  eossereío  i  la  agricvllani  i 
dar  QD  Toelo  lipido  a  la  riqneaa  Bseioosl.  El  poder  eoMÜtaokpiial 
bastó  para  gobernar  i  dirijir  el  Estado  por  el  sendero  del  Msn  i  de 
la  legalidad,  sin  raido,  sin  estrépito,  i  sin  ninguno  de  esos  abusos  que 
han  sido  tan  frecuentes  en  el  resto  déla  América.  El  gobierno  triim- 
fó  fácilmente  de  las  revueltas  militaresi^unque  es  triste  decirlo, 
a  costa  de  la  libertad  eleccionaria.  El  Sr.  Vargas,  sucesor  legal  del 
jeneral  Pacz,  renuncio  la  presidencia  de  la  república  para  aquietar 
la  sediciosa  i  turbulenta  í^oldndc.^cn,  que  veia  con  enojo  un  hombre 
ciVíY  encargado  del  poder  eiecutivo.  Desde  entonces  quedó  estable- 
cido, si  no  saneionailo,  t'  ahuio  de  que  iiara  ser  Presidente  de  la  repú- 
blica se  nece.siUiba  haber  aprendidc^  el  arte  de  írobern;ir  :i  los  pue- 
blos eu  «1  oscuro  i  despótico  reeinto  de  los  cuarteles.  El  jeneral 
Piiez  i  el  jeneral  .^oublettc  turnaron  en  el  gobierno  de  la  república 
dorante  quince  i\ños,  inclinándose  siempre  al  partido  conservador, 
oligarca;  pero  ún  separarse  del  sendero  constitucionol,  i  esto  honra 
eminentemente  la  rectitud  i  probidad  política  de  esos  majistradas. 
A  Paez  i  Soublelte  sucedieron  los  Monagas,  que  salieron  como  sus 
ant(.K3esores  del  seno  de  la  oligarquía,  i  con  ellos  comenzó  el  réjimen 
ganguioano  d<íl  sable  i  de  lus  asesinatos.  En  1347  el  Congreso  fué 
asaltado  i  acuchillado  por  los  esbirros  del  despotismo  que,  tenidos 
t»ü  Hanjrre,  continuaron  con  su  obra  inicua  de  destrucción  i  ani- 
quilamieiiío.  La  América  toda  se  indignó  contra  semejantes  escán- 
dalos, i  Venezue  la,  a  pesar  de  su  euerjía  i  de  sus  recuerdos  históri- 
1100,  no  ]^udo  por  lo  pronto  sacudir  el  jugo  de  sus  opresores.  El 
asesino  concluyó  su  período  constitucional  i  descendió  de  la  silla 
dejando  el  poder  piiiflico,  como  herencia  de  familia,  bajo  la  tutela 
de  uno  de  sus  hermanos.  El  imbécil  Jo^e  Gregorio  no  fué  mas  que 
un  ciegc^  iuHtrumento  de  la  política  establecida  por  su  antecesor:  asi 
la  historia  dt-  ¡  i  rlínasfía  es  una  triste  historia,  manchada  cor»  sangre 
i  con  todo  jénero  de  crímenes  i  escándalos,  be  erijió  elpeaüath  en 


Digiiized  by  Google 


500  RrviSTA  DÉL  FjUZUriOO. 

sistema  I  se  improvisaron  inmensas  fortunas  a  costa  del  tmmfpá" 
blioo.  £1  éestierrov  la  proscripción,  el  pat(balo  ae  emplearoa  oona^ 
tantamente  como  needioa  lícitos  de  gobiemo^  i  se  ndijo  la  patria  dsr 
Boliyar  i  de  Sacro  a  tal  estado  de  hamillacnon  i  abatimiento^  qoa 
blflo  dudar,  por  algna  tiempo,  del  Talor  i  del  patriotismo  de  loa 
fBclltos  bijos  de  los  flanoi^  tan  fimosos  en  la  gnena  de  la  ndepea- 
dsnda. 

£a  éHtiatáa,  para  aaeguTar  sn  doíninaebn,  intentó  lefimnar  la 
aonstitatíon,  ce  ntralízando  la  acdoe  adnrinistratÍTa  i  prolongando 
al  periodo  presidenciaL  Bste  paso  osado  e  impoMtíco  acabó*  de  abrir 
la  tamba  en  qne  debCa  sepoltarse  pam  siempre  el  odioso  nombra 
4»  los  Mooagas.  Una  revolodon  popular,  espontánea,  comun  i  jench 
nd,  derrocó  en  an  aolo  día  al  ominoao  poder  qne  babia  empapado^ 
«B  sangre  ei  beróioo  soelo  de  la  patria.  Todos  loa  poeUos  aa  lofan- 
taroA  en  masa  i  Uamaron  a  jakno  a  sas  opresores:  Ubendm  i  Msr. 
iSMbm  naiaroB  sos  nsfmsrwicon  tan  asnto  fin:  d  ^reito  mmpatiaó 
•aoa  el  poeblo  i  contribuyó  ToInntiMrtameBte  a  la  redeneion  de  la 
Mpdbliea.  Xa  impmUn  recobró  su  libertad  i  su  eneijfis  i  dlfiiadió, 
ebo  sos  minierosoB  ecos^  el  tríuníb  de  la  causa  naeionaL  ¡Péro  quiéa 
ioewysni  I  BVssQaann  lamemoriadelosbeQbos,  palpilaate  todavía 
el  ejemplo'  beióioo  de  los  pueblos,  la'traicion  empeaaba  a  salir  de  la 
bogudra  misamile  la  rerolocioo,  Bl  jefe  de  éUos^  soldado  eosoo  los 
Monagas,  i  como  dios  ereyéndoss '  predestinado  al  sótio  sopiasso 
4el  podar  absoluto^  se  dijó  seducir  i  arrastrar  por  el  espirita  de 
eosrpo:  el  müdmwm  iooorrejible,  tenaa  i  corrompido,  queria  cala 
Tea  mm  aonfarlár  en  provecho  aujo  la  rerducm  i  aoaátajaada 
la  capada  a  la  criada,  ooatiBQar  el  mismo  hetmán  de  esplotaobm  i 
db  vaadali)}a  eslablscido  por  k  dteceia.  SI  jcMial  G 
«a  Míibre  del  pueb  b,  comeiwaba  a  antaadene  emi  k&Dokm  ven- 
cida pesmdespedaasr  la  cciiatttaeioii  que  acaboba  do  jurar.  Giegoao^ 
ata  ladea  los-ambwioaoB,  dvidaba  que  la  revolución  babia  triunfltdo 
bi^kiaaaepioiQa  del  pueblo,  i  qae  este  velaba,  celoso  i  desconfiado, 
por  la  conservaeion  de  su  obra  redentora.  Atacar  la  constitacion 
liberal  en  esos  momentos  era  atacar  la  revolución  misma,  era  com- 
batir lo8f>rinc¡pios  que  babia  proclamado  i  los  dereclios  i  libertades 
que  habia  garantido,  era  arrojar  nuevos  combustibles  al  incendio 
popular  i  provocar  la  ira,  la  indignación  de  un  pueblo  engañado  i 
•traicionado.  Castro  i  sus  seides  cayeron  :  el  presidente  ju/.gado  i  con- 
denado, fué  en  ciorío  modo  indultado  por  la  magnanimidad  del  par 
tido  republicano,  pronto  siempre  a  olvidar  las  injurias  de  sus  ene 
migos,  ]  a  pagar  con  su  cabeza  su  jenerasa  confianza.  Asi  acabó  el 
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«pÍM)dío  de  la  iraieion  costeña^  i  el  mUHurímo  radbió  una  noeTa 
leoeion  i  etcanniento. 

Hoi  Yenesoela  está  rejlda  por  hombrea  d$  ¡a  ¡uta  etW/,  que  han 
desplegado  una  ene^fa  <Úgiia  de  la  eama  <|iie  aostíeneii.  Hombiea 
bábiks  i  Tenadoa  en  loa  negodos  públicos,  que  ban  presenciado 
todas  las  reTolneson'es  desde  la  independencia  hasta  nuestros  dias; 
que  ha^n  visto  a  Bolívar  en  los  tiempos  de  su  esplendor  i  de  su  cai- 
da;  que  saludaron  :i  I'acz  triunfante  i  glorioso  i  le  acompañaron  con 
sus  votos  proscrito  i  d'  Sjraciado ;  que  combatieron  la  dinasthi  con  su 
palabra  i  con  sus  escritos,  i  que  llevan  sobre  sus  sienes  la  aureola 
del  saber,  de  la  espcriencia  i  de  la  justicia:  hombres  que  han  mere- 
cido siempre  bien  de  la  patria  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública, 
responden  hoi  del  bienestar,  do  la  libertad  i  de  los  progresos  socia- 
les en  Venezuela.  La  facción  militar,  espulsada  de  todas  las  ciudades 
i  fortalezas,  vencida  en  todos  los  combatea,  castigada  i  detestada  del 
pueblo^  bueoa  un  lefi:^  en  loa  boeqoes  inaoceeiblea  i  en  desiertos 
aoUt^rioa.  §in  principios  i  ain  divisa  política,  comienga  a  dividina 
an  paqnefias  fracciones  paia  vivir  del  pillaje ;  pero  esto  mismo  ace* 
lata  aa  asida  i  destrucción.  M  gobictmo  sigue  sus  huellai^  i  donde 
qniara  que  levanta  la  oabaas»  abí  eatá  la  fuerza  pública  para  oompri- 
mirla.  Felioitamoa  a  Venasoala  por  al  tnonfi)  da  laa  laatitocionfla  ft- 
^eraktf  \)9¡o  la  aoobta  tatelar  do  mijistndoa  íntegsiso  a  iliwtrtñns 
qne  ban  oomprendido  mvi  bien  al  aí^fiita  do  an  ¿poca  i  laa  naosai- 
jadeada  los  pueblos,  cuyoa  destinos  les  ban  ndo  ooofiadoa  Qbo  osos 
pueblos^  valknisa  i  asfi»«do%  tratmi  daoonssrar^ooii  anor  i  aata- 
siasmo^  la  predosa  oonqoista  da  aa  libertad,  asa^ininaaoo  banafioio 
dispensado  por  la  Providsnda  a  laa  aaeioiiea  qaa  aabaii  onltiiido  i 
defenderlo  con  su  saugre  i  sus  virtndes.— (CbiUdiiiorl) 

Fbdro  UOVOAtO. 

é 

Santiago^  a  6  de  noviembre  de  1860. 
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EL  CARNAVAL. 


En  los  (lias  anteriores  al  miorcole-  de  ceniza  se  nota  en  Lima  una 
fljltacion  desconocida.  La  espectativa  de  un  acontecimiento  próximo 
ó  inevitable  ajita  todos  los  espíritus.  Los  unos  hablan  do  abandonir 
la  oiudad  lo  mas  pronto  posible;  los  otros  de  haoer  abantantes  pro- 
vinones,  eomo  m  se  tratase  de  un  sitio;  estos  de  divertírae  alegie* 
ment^  «(juellos  de  entrar  en  ana  inmediata  oompaSa,  i  todos  ae 
pieparan  para  un  cataclismo  que  oonmoverá  pronto  a  Lima. 
'  ¿Bs  que  algún  enemigo  está  a.  las  puertas  de  la  ciudad  'de 
losreyeaíf  , 

¿Es  que  alguna  conspiración  misteriosa  i  terrible  aroenaaai  la  tnn- 
quitidad  pública? 

¿Es  que  la  capua  americana  ra  a  entregarse  al  'airepe&tbmeiiti) 
en  los  dias  de  penitencia?  Kiada  de  esto. —  Es  que  el  Oamaval  llegp- 
I  la  llegada  de  estos  dias  tiene  espectantc  la  atención  de  todos,  po^ 
que  se  trata  de  placeres  de  otro  jc^ncro  que  Io3  usuales  i  de  costom* 
bre.  Vjñ  unnjic.?fa  ch  ajua  cu  Li:n;i  d  )nd<í  no  llueve  nunca! 

Pero  la  lluvia  no  desciendo  de  las  nubos.  No:  el  cielo  se  conserva 
serení»,  azul  i  trasparente.  La  lluvia  va  a  caer  de  las  azoteas,  de  los 
balc  ones  i  de  las  ventanas  de  todas  las  ca.-a.s,  i  caerá  en  tanta  abun- 
dancia que  será  un  ¡TLfuaL-ero  tejTible,  uu  de.sliecho  t'MnrioraL  Nadie 
se  escapará  de  ser  mojado,  empapado,  lavado  i  hasta  'ipcado.  Sí, 
golpeado,  porque  el  aguacero  vendrá  acoinpaílado  de  granizo;  pero 
no  de  un  granizo  como  el  que  se  conoce  en  todas  partes.  Esto  seria 
una  vulgaridad  que  haría  que  Lima  se  pareciera  en  algo  ai  resto  del 
munda  Esta  dudad'  es  oríjinal  en  todo.  No  se  parvee  mao  a  d 
misma.—* Bl  graniao  da  Carnaval  es  de  huevos.  Haeros  n^pno^  aoMi- 
fillos^  Tojosi  verdes^  blancos,  i  que  -llevan  perfumea,  flores,  cenimv 
toeites  i  mil  otras  cosas.  En  esos  tres  dias  de  zambra  se  exhiben  en 
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Costumbres  uejíñas.  *  fSM 
\hátk  todas  ks  elaaes  de  haevos  que  existoh  6ii  la  ereacion.  ¿Bu 
dónde  le  aaam?  VamoB  a  eapUearla— En  loa  dooe  mesea  del  all'of 
qne  preoedeo  al  Oarnaval,  todos  los  habitantes  de  lima  que  tienen 
aignna  intervención  inmediata  i  directa  en  laa  cooinaSi  tratan  de  qac( 
fle  oonaervcn  cnidadoaameuto  las  coscaras  de  los  huevos  del  cqnaa^ 
mo  domtSstieo  quo  pasan  por  sos  manos.  De  este  heofio  nace  nna 
cariosa  observación. 

Lima,  la  ciudad  cltisícn  de  la  imprevisión  i  el  despilfarro;  don<fc 
existe  un  gobierno  que,  se  dice,  ha  derrochado,  en  menos  de  scia 
afío.-í,  la  enorme  mujui  de  mas  de  cien  millones  de  fuertes;  donde 
Tiiiilares  de  capitales  purtieulares  desaparecen  diariamente  entre  el 
lujo,  los  j)laeeres  i  los  juegos;  donde  se  rien  de  los  candidos  que  pien* 
san  cu  el  porvenir;  en  esa  misma  clnd:sd,  en  los  trescientos  sc-enta 
i  cinco  dias  del  ano,  se  pone  en  eonstanl  ■  pr:i>"'tica  un  riguio^O  siste- 
ma de  economía,  para  guardar,  acumular  i  couservar  los  cáscaras  do 
loa  huevos. 

Estos  soD  los  rasgas  de  orijiuaiidad  i  de  talento  qaa  no  se  encuen- 
tran sino  en  el  Pcrd. 

Oh!  si  al  rncnos  esta  economía  de  las  cocinas  fbera  trasplantada 
a  Ja  administración  pública,  cuántos  millonea  de  huevos  no  se  abo* 
rrarianl  Tal  ves  sucedería  que  algunos  majordomos  i  cocineros 
mangarían  con  mas  acierto  el  tesoro  nacional  que  algunos  ministros 
de  hacienda.  P^ro  entonces  »e  perdería  la  nacional  orijínalidad  del 
?erú,  en  donde  todo  es,  si  no  al  roves,  por  lo  menos  un  poco  distin- 
to de  lo  que  sucedo  i  se  acostumbra  en  los  domas  países. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  continuaremos  con  nuestra  comen- 
zada esplicacion. 

Una  vez  acumulados  los  huevos,  se  preparim  llen&ndolos  de  las 

sustancias  que  liemos  indicado  antes,  se  tajian  herméticamente,  i  pin- 
tados de  distritos  colores  se  esponen  a  la  venta  pública,  ilai  taiubieu 
huevos  artificiales,  formados  de  cera.  Tienen  distintas  dimensiones 
según  la  clase  que  s  *  quiere  imitar,  i  están  hechos  cou  una  perfección 
1  njaestria  dignas  de  un  em|)leo  mas  litil. 

Es  veidad  que  la  industria  no  es  mui  jirovechosa,  pero  al  fin  e» 
una  industri.-i,  i  1(js  activos  i  laboriosos  habitantes  de  Lima  no  sd 
desdefian  de  consagrar  sus  esfuerzos  i  su  economía  a  la  produecioa 
de  este  artículo.  Por  esto  los  dias  del  Carnaval  .se  pueden  conside- 
rar como  consagrados  a  la  exhibición  de  uno  de  los  artículos 
.  industriales  de  la  ciudad. 

En  Inglaterra,  Francia  i  algunos  otros  países  se  )uin  hecho  grán* 
des  i  solemnes  exhibiciones  de  todos  los  productos  naturales  e  indiiBF* 
Rsf.^Toiio  w,  S§ 
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tríales  del  globo;  asi  taiubieii  el  C;uuaval  de  Lima  aa  una  alegre  i 
curiosísima  exhibición  de  huevos. 

El  consumo  de  este  artículo  es  inmeji.so,  purgue  en  cáíjs  dixs  iiai 
una  caniidad  dedicada  a  este  ubjcLo,  eu  el  presupuesto  de  lo»  gastos 
personales  de  los  elegantes  de  todas  las  clases  sociales.  El  mas  |>re- 
sumido  pisaverde  no  se  avergüenza  de  andar  eu  aquelloa  diíis  con 
una  cesta  de  huevos  en  las  manos.  Es  el  lujo  de  la  tiesta  i  el  pertre- 
Qko  de  aq^uella  singular  campafla.  Haj,  aio  embargo,  otras  armas^  de 
U»  ouáleB  86  hace  taubiea  uso,  i  aon  las  jeringas. 

Los  huevos  se  emplean  co^io  granadas  de  mano.  Las  jeringas 
árven  de  artUleria,  de  oarahinaH  o  de  liflei,  aegim  los  diatinlot 

El  alarmai  la  constemaoioii  i  casi  podriamoa  deoir  elpavor  que  di- 
fanden  los  preparatiTos  de  la  fiesta,  hacen  que  la  autoridad  pública 
dicte  im  decreto  de  polida,  prohibiendo  la  fanoion.  Bsto  se  hace  por 
costumbre,  no  por  celo  en  fiivor  de  la  tranquilidad  individual. 

El  bandolas  ^a  impieso  en  las  esquinas  de  la  ciudad,  i  se  pre^pona 
a  son  de  caja  1  con  el  ordinario  aoompafiamiento  de  soldados;  pero 
ni  estas  formalidades,  ni  la  severidad  de  las  penas  con  que  amena- 
za, lo  salvan  del  desprecio  i  de  la  burla.  El  dia  de  ejecutarlo  Hega^  i 
el  bando  se  queda  escrito.  Eát:i  es  la  suerte  de  todos  los  decretos, 
leyes  i  constituciones  del  Perú. 

I  esto  hace  pensar  que  el  Perú  considerado  políticaoienae,  separe* 
ce  muclio  a  un  carnaval  permanente. 

Los  jen  eral  es  juegan,  a  la  repuoUoai  como  pudieran  jugar  al 
tresillo  o  al  monte. 

Los  diputados  juegan  a  los  congresos. 

Los  jueces  juegan  a  la  justicia. 

Los  nunistros  juegan  a  la  política. 

Péro,  en  lesúmen,  todo  no  es  mas  que  un  juego^  un  caruavaL  La 
república  es  una  mentira;  los  congresos  una  farsa;  la  justicia  una 
burla;  i  la  política  el  sistema  del  engallo,  de  las  cábalas  i  da  la  . 
txapaoeria. 

I  en  medio  de  esta  oijíá  jeneral  i  de  esta  zambra  interminaUe^ 
los  jenerales,  los  diputados»  los  jueces  i  los  ministras  hablaa  da 
deioaocracia,  de  libertad,  de  fraternidad  i  de  patriotismo.  I  el  puebla 
los  aplaude,  .creyendo  en  estas  paUtbras  i  tomando  por  verdad  lo  qna 

es  simplemente  la  representación  de  una  comedia. 

Con  mucha  razón  estos  farsantes  se  rien  de  la  imbecilidad  de  las 

masas.  Ellos  tionen  a  todas  horas  presente  el  célebre  pensamiento 
de  un  tirano  de  Espaita,  q^ue  por  desgracia  encierra  una  verdad. 
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«•BÍUe.  4  A  los  Dífloff  i»  loB  ei^giOa,  ood  j  ugaatM  i  a  kf  ]Mnblo«  ooo 
.  jpnmn^toB  i  palabim^» 

Pmv  «penr  de  todo,  U  poUaokm  do  Lima  paiooo  aot  {»1¡&  Pno* 
tioiwol  •^ariimo^  iá?o  d«l  j^rcise&te  i  le  olTÍd*  do  sao  doloim  * 

SI  no  t¡e&€r  buenas  constituciones,  buenas  lejos  i  buenos  gobef  oan^ 
tes,  tiene  en  compensación  espléndidas  li«li:tó  de  toros,  magaíficí.s 
teuiporadaa  de  Churrillos  i  alegres  cama  va  Ies.  Esto  no  seria  bastante 
para  satisfacer  las  necesidades  morales  de  un  pueblo  de  jenio  dotado 
de  impresionabilidad,  de  idealismo,  de  eníusiastno  i  de  grandes 
aspiraciones;  pero  nosotros  sin  ne^ar  íju<í  el  P tú  carezca  de  estas 
cualidades  nos  limitamos  a  dudarlo.  1  para  íandar  nuestra  duda, 
podríamos  comparar  su  carácter  moral  con  el  de  cualquiera  de  loá 
otros  pueblos  hispano-amerioanas.  Obsérvese,  por  ejemplo,  el  pueblo 
oolombiaoo. — 6i:6a  verdad  que  laa-  sociededea  reflejan  en  la 
naturaleza  en  que  existen,  es  indudable  qoe  en  este  pueblo  hú 
arncbo  de  la  zoiiA  tiopioal.  £n  modto  do  nna  vejetaoíon  liyoaa  haata 
Ift  oxabeeaneia;  en  nH  oKna  eagitante  fteondado  potr  un  sol  de 
faego(  bojo  nna  atmósfera  oargada  oon  loa  perfomea  de  tedas  laa 
flom  do  la  oNioíoft;  entsa  aaLvaa  aombilaa  o  iaaaaona  otaya 
auunlflaaiKB^  oa  aaottbiioaa:  en  mroaenoia  traaa  veoea  .dé  éaóaaíoÉ' 
líwiaiaíi  i  apaoiblos,  oon  lagoa  dormidoa»  verdea  fiartpiWaa  t  hatb 
flontea  aanlee^  i  atraa  viendo  laa  grandioaas  osoenaa  da  una  naltun» 
kia  oQimbvIdft  púr  «1  daaóedon  da  Km  vientoa,  arrollada  poc  true- 
d oa^  alumbrada  pov  ilolámpagos  i  regada  por  rios  candaloaíatflni 
qe6  precipitan  Cn  abismo  la  masa  dé  sus  aguas;  con  días  tan  clarea 
que  la  luz  ofusca;  oon  noches  serenas  estrelladas,  i  de  brisas  tibias  i 
runiQres  armoniosos;  en  fin,  con  la  abundancia,  la  vida  i  la  liermo- 
sura  a  su  alrededor,  el  hombre  parece  que  se  siente  en  armonía  con 
todas  aquellas  maravillas.  Dotado  de  delicadísimos  instintos  poéti- 
cos, su  alma  se  conserva  en  una  vibración  eterna,  ajilada  por  todas 
las  emociones.  Su  corajion  es  una  lira,  su  palabra  un  canto.  Impul- 
sado por  una  constante  necesidad  de  lucha,  busca  líis  emociones  del 
aiZiar,  desatiaudo  los  peligros.  Su  espíritu  so  c!  va  a  las  rejiones  de  la 
investigación,  pero  inundado  por  raudales  de  .seatimiento  lo  ve  todo 
MÍ  ttaraadoIftóptioaengaSoaa  de  una  imajinacion  urdieiite.  Par  aao 
«uto  pueblo  acoje  con  entusiasmo  todas  los  ttt0|>¡0B,  sueña  con  alcamT 
Wia  perfectibilidad  iudefínída,  i  entregado  a  un  idealismo  peÜgroat^ 
lia  olvidado  la  vida  piáetioa  do  laa  sociedades^  paeá  vivir  éntn 
Im  -bomNoaa  do  la  anaiqnía.  fleta  ozivoraoioíi  do  ana  aapisMBdm 
liMie  doL  «otnanrio  do  iná  do  laa  maa  dotoraimadaB  i  predomina»' 
tte  do  ana  onatidadei^  i  ea  ol  aentimiento  do  lo  bello.  De  aquí  hí  id- 
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bosta  emontieion  de  soa  poeta^  k  impienonabUidad  de  ate  niaMH; 
el  lirísmo  de  sa  voz  i  las  tendenoiaa  romántteaB  de  an  lítentofa.  I 
no  aeereaque  eataa  oondieionea  moralea  ae  eneaentraii  eolameiita 
en  lá  dase  mas  ílnatiada  de  la  soeíedad,  en  la  cual  el  dennollo  de 
IftB  ideas  baya  fecondado  Um  jenemoa  instintos  qne  abriga  la  iiaa 
latina ;  do,  es  en  todas  las  dases,  es  en  todo  el  pueblo.  £a  en  el 
jó  ven  que  cania  las  ilusiones  que  pasan;  los  sueflos  que  se  evaporan 
i  el  amor  que  lo  einbriaga;  es  en  el  hombre  que  al  sentir  la  plenitud 
de  la  vida,  se  lanza  ardoroso  en  busca  de  la  gloria;  ea  en  el  artesano 
que,  dotado  de  la  misma  atnbieion,  corre  a  las  sociedades  populares 
a  })uscar  espausi'iu  jinra  sus  lacultades  intelectuales:  es  en  el  labra- 
dor que  dia  por  dia  sionte  crecer  su  actividad  para  dominar  i  culti- 
var aquella  tierra  portentosa;  es,  por  último,  hasta  en  los  ancianos, 
porque  allí  parece  que  el  corazón  no  6e  csterillaai  ui  las  pasiones  m 
apagan  con  la  acoion  de  los  afios. 

Acaso  se  oreará  qae  hai  exajeracion  en  este  cuadró;  pero  los  que 
bayan  estudiado  el  oaráoter.  del  pi^lo  oolombianoi  halkurin  exastaa 
estas  asereíones. 

Al  dar  esta  pinoelada  no  hemos  pretendido  oolooar  un  fajo  de 
loB  al  lado  de  una  sombra.  Ko^  ptotastamoa  qtoe  no  eraenios  de  ana 
manera  absolota  qne  la  venUiKiea  sociedad  de  Lima  sea  el  rsv«m> 
de  la  medalla. 

Qniaá  hemos  divagado  mocho;  pero  as  nos  debe  peidottari  ^ 
qne  al  hablar  de  las  eostombrea  de  nn  poeblo  ae  oenmn  natonl* 
manta  algun^  obsenradones.  Ademas»  si  esla  digrsaion  ea  ana  fidla, 
debe  tenerse  prssente  qne  €  el  josto  cao  siele  veoss  >,  i  qae  noaotroi^ 
siendo  esorítores  mni  pecadoiei^  debemoa  eaar  mas  vecaa  da  ka 
señaladas  en  In  Escritura. 
.  Lleguemos,  por  tin,  a  la  fiesta. 

La  primera  parte  es  el  juego  de  agua,  la  segunda  los  bailes  de 
máscaras.  En  cada  una  de  ellas  es  infinita  la  variedad  de  cuadros. 

Por  las  tardes  la  ciudad  presenta  el  aspecto  de  un  campo  de  bata- 
lla, (írupos  de  jóvenes,  dispersos  en  guerrillas,  se  ven  en  todas  las 
calles  atacando,  no  diremos  a  vivo  fucíro.  sino  a  golpe  de  huevos,  a 
todas  l;\s  elegantes.  Como  es  de  suponerse,  los  mas  vigorosos  i  en- 
carnizados ataques  se  dirijen  contra  las  mas  hermosas.  Las  feas  i  la.i 
viejas  no  se  consideran  como  enemigas  temibles  i  casi  nnnoa  se  les  ha- 
ca el  honor  de  entrar  en  lacha  con  ellaa.  Sin  embargo,  su  vanidad  ds 
mujeres  no  les  deja  obsmar  nna  estricta  neutralidad,  i  con  ftwasfr 
cia  tratan  de  entmr  en  combate  pare  participar  de  las  aiventmraa  da 
•lateta. 
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Las  viejas,  sobre  todo,  se  creen  siempre  hábiles  para  esta  clase  de 
retozo.  Jamas  admiten  sus  eartas  de  retiro,  i  Cátán  di.spuestas  a 
entrar  en  toda  clase  de  campaña.  Es  verdad  que  el  saber  envejecer* 
es  un  arte  un  poco  difícil,  i  que  en  todas  partes  hoi  viejat  verdea, 
cuya  vanidad  se-  cooaerva  liempro  en  laa  qoinoo  primftvent ; 
nos  pareoe  que  las  viefaa  verdes  abundan  mas  en  lima  qoe  en  mu- 
gnna  otra  (nadad  del  continente  americaina 

Una  ds  estss  siomias  pintadas  estaba  en  nn  balcón  balanceando 
en  mano  nn  enorme  hneva  Siae  em  tan  oolossl  que  debía  sar 
imitaeioii  de  un  bnero  de  cooodiilo.  La  vieja  qnisá  lo  babiaelqiido 
per  ima  ssofeta  an^Atía  de  ma.  Bn  sos  lai¿»  mandíbolas  ella  eon- 
■enraba  nHBQS  de  ser  ona  dejenenckm  de  esta  aspede. 

Al]ado¿esta  leüquia  del  siglo' pasado,  se  hallaba  «na  j^m 
de  tspftonria  firanoa,  iUiminada  i  barmosa  que,  blaadiendo  ea  las 
manos  nna  jeringa,  resittía  el  ataqae  de  dos  jóvenea. 

Entre  ella  i  nno  de  los  agresores  había  nn  laaso  de  amor;  pero 
aquella  vieja  era  un  terrible  cancerbero  que  impedia  todo  medio  de  . 
comunicación. 

Entre  los  dos  Jóvenes  asaltantes  cruzó,  eti  un  monicnto  dado,  una 
mirada  de  intelijeneia,  i  en  seguida  cada  uno  se  armó  de  un  huevo. 
Uno  de  los  cain})eoncs  clavó  un  instante  sus  ojos  en  la  vieja,  como 
para  fijar  la  puntcria,  i  después  le  lanzó  el  proyectil  con  la  violencia 
de  una  bala.  Aquel  huevo  era  la  flecha  del  Parto  lanzada  contra  el 
ojo  de  Filipo.  Fué  rectamente  a  estrellarse  en  la  frente  que  sirvió 
de  blanco,  bailando  con  brandy  los  ojos  de  la  vieja.  P^lla  al  sentirse 
ciega  lanzó  un  grito  d¿  angustia,  cubriéndose  la  cara  con  las  palmas 
de  las  manos.  Este  era  el  momento  que  el  otro  jóven  aguardaba. 

Acercóse  entonces  nn  poco  mas  al  baloon,  i  con  muchísimo  cui- 
dado arrojó  a  las  manos  de  la  jóven  el  huevo  que  él  tenia.  Ella  lo 
guardó  eon  rapidez,  e*inmediatamente  los  dos  jóvenes  desapaiede- 
.  ron.  La  yieja  no  yió  nada  de  esto,  porque  en  aquellos  momento  sos 
ojos  estaban  oscareoidos  por  el  brandy. 

Aqnel  hnevo  encerraba  la  ilnsion  i  la  esperanza  de  aquellos  dos 
corazones,  porque  llevaba  este  billete :  «  En  casa  de  su  amiga  C.  la 
aguarda  a  Yd.  precisamente  está  noche  un  dominó  negro. » 

Cuatro  horas  mas  tarde  la  dta  se  realizaba,  i  la  jóven,  embria- 
gada de  placer  i  de  amor,  bailaba  unos  Lanceroa  con  el  venturoso 
.  dominó. 

La  vieja  también  estaba  allí,  a  pesar  de  que  sus  ojos  estaban  irri- 
tadísimos.  Después  de  concluida  la  cuadrilla,  el  dominó  negro  fué 
donde  estaba  ella  i  le  manifestó  un  profundo  sentimiento  por  la  irri- 
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iacioii  do  ojo»  que  la  vma  aaflimda  La  ^vtfk  agiédaQÍ6  d  0«i4>^« 
wiento  i  lo  creyó  sincem.  81  cbnnfaidae  te{Ú6  «tifflMhíK 

Hé  aquí  un  pequero  oaadro  de  la  moMÍdad  de  todoa  loe  mtir 
jnienics  i  galanterios  qüeae  aeoitaimbjnan  «a  ^of^^d■^^  Ba  elándo  da 
•dloB  can  siempra  ee  endem  la  bmfa;  «n  andievgo,  es  bMBO  Mfr 
ks,  porque  no  &ltBn  nodot  qaa  aiaan  «a  ett^is. 

Episodios  como  el  que  aoabeoioi  de  nfisrir,  toeaka  aoada  M- 
tanta  aa  astns  días.  Hai  otroi  da  los  cuales  no  quaianioaliablAr,  porquo 
nos  limitamoB  a  pintar  solamente  la  superficie  de  la  soeiedad  en  aaMi 
ocetumbres.  ¿Quién  se  atreverla  a  observar  i  pintar  todo  lo  que  posa 
en  el  fondo  de  todas  las  clases  de  Lima  en  los  tres  días  i  las  ti^ 
nocbes  de  Carnaval '/  Creemos  que  el  que  viera  este  cuadro  se  coa- 
vertiria  en  estatua  do  sal,  como  la  mujer  de  Lot  al  ver  el  incendio 
de  Sodoma,  i  nosotros  no  queremos  hacer  pasar  a  nuestros  lectores 
por  esta  aventura. 
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ESTÜDIO 

mu  LA  VIDA  I  ESCRITOS 

os 

Recibir  OOB  la  vida  una  intelijencia  vMla  Í  p^ámm,  «B  «n  gi^ 
Iwitdoio  qne  Mok  luiew  Dk»  al  iKMabm,  pero  so  «l  mayor  de  toe 
qie  npml»  ra  |iv6digR  mano;  bai  eiro  ams  pveeíoee  todaiia,  i  es  «I 
demeer  ooft  tm  eonum  Jencioso  i  eeomUe,  oapas  de  )afl  iidbleB  aIi^ 
MgMtiaee  el  bien  iiupiM  i  de  lea  Tivóa  eataeiasDiee  ^  de§^ 
|Imü  laMien.  Simpoooe  loe  que  obtieneQ  el  pifmevode  eeoe 
domdMNe^  no eón  mas  los  qae  aleffUHDi  el  eegondo,  i  «§ eetve- 
MnMme  «edÍMido  el  admeio  de  loa  que  entran  en  k  exiilefteiá 
heiedndoa  aon-  el  «no  i  el  olio.  PiMBonUleaekNi  !a  bm»  elevnda  i 
oompleja  del  'alm  faiunana,  íbiman  estos  tiltimos  la  íklanje  escoji* 
da  de  k  PfovldeDcia  para  defender  del  egoísmo  i  el  miedo,  dos  po» 
derosos  enemigos,  la  digriiflaJ  i  excelencia  de  nuestra  especie.  A 
esa  falanje,  de  que  salieron  los  profetas  i  los  apóstoles  de  los  sigloa 
pasados,  pertenecen  los  héroes  i  los  poetas  de  nuestra  edad.  I 
cnando  digo  los  h<5rocs  i  los  poetas,  ya  se  ve  que  no  oompren- 
(lo  entre  estos  la  profusa  caterva  de  versificadores  que  acostum- 
bran a  decorarse  con  tan  hermoso  nombre,  como  no  cuento  entre , 
aquellos  los  es^trcpitosos  sableadores  que  la  fama,  sobrado  compla- 
oléate  a  Teoos,  suele  llevar  sobre  sus  alas;  sino  que  oousagro  eeelu^ 
ávaÉMte  tales  dictados  a  los  poces  hombres  que  aparoeeta  en  cada 
pueblo  oAmsiéBdole  loe  opimoe  frutos  que  rinde  el  oonaoieio 
tálenlo  y  él  eenuum.  Verdaderos  soles  del  mando  moral,  que  Ibml* 
ntti  non  Ulna  de  en  intelijenela  i  imndan  eon  el  éalor  de  en ími* 
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Uno  ^  estos  seres  privilejiadoa  era  D.  Salvador  San  fuentes,  a 
quien  acabamos  de  perder  i  en  qaien  vim'os  asociarlas  auperioret 
ibcaltades  intelectuales  OOQ  ñu  alma  abierta  a  todas  las  inspúiekh 
nes  de  lo  bello  i  lo  bueno.  Al  emprender  este  estudio  sobre  su 
▼ida  i  eacrítoB,  líbreme  Dios  de  intentar  pedir  prestada  ana  hipérbo- 
le a  la  retórica,  para  elevarlo  basta  la  altura  en  qne  se  demea  loa 
.hombree  eetraoidínarioe  qne  él  mundo  bautisa  con  el  nombrada 
jbitbt.  Tal  (>rooeder  seria  desleal  tratándose  de  Sanfaentes,  coyn 
piodestia  no  fod  k  menor  de  sus  virtudes,  i  cayos  méiitos  tiera  * 
demasiado  brillo  para  que  hayan  menester  del  mui  dudoso  qne  des^ 
piden  los  oropeles  del  pan^írioo.  Pero,  á  no  fué  él  nn  bombra  es- 
traordinario,  si  en  llamarle ,^msb  habria  ezajemcíon,  también  hsíbria 
injustioia  en  no  reóonocer  qao  fué  Juntamente  un  injenio  dlstin* 
guido  i  un  poeta  inspirado,  un  hábil  estadista  i  nh  patriota  sincera, 
un  hombre,  en  suma,  que  empleó  en  el  servicio  de  su  j'ais  como  en 
el  cultivo  de  las  letras  un  gran  talento  i  un  corazón  de  oro.  K*tns  á<ya 
fuerzas  del  espíritu  liumano,  no  siempre  bien  eoiici.'rtadas  i  rara  vez 
igualmente  dicaces,  se  hallaban  acoj)hidas  a  maravilla  en  el  alma  de 
Sanfuentes,  dotadas  del  mismo  vigor  la  una  que  la  otra,  sometidas  a 
un  mismo  impulso,  dirijidas  a  un  mismo  íin.  I  el  bien  fué  de  conti- 
nuo el  íin  a  que  tendieron,  el  bien  bajo  sus  tres  metiunórfosis  mas 
brillantes;  la  verdad,  la  justiciailabellABat  Sin  advertir  el  feliz  acuer- 
do que  exietia  entre  la  intelijenoia  i  les  sentimientos  de  Saníueniss^ 
súi  observar  el  doblo  poder  que  ella  i  ellos  xeoibtan  de  ese  acuerdo^ 
no  sería  £icil  espliearse  su  vida  tan  breve  como  bisa  empleada,  tan 
laboriosa  como  Ibconda.  Solo  tomando  en  evento  ese  concisito  afor- 
tiinadob  se  ooocibe  cómo  Ui^  a  ser,  en  e)  eoiki  ^sdodo  de  en 
tBBoiai  administiador  de  la  repáblio%  eeksso  e  inletUeiiiei  stíasdis 
polfitiofl^  diestro  orador  parlamentaiiov  enteodido  jorisoansiillo^  0» 
jistndo  intcjérrimo^  «mdito  literato,  prosador  tlsgpntd  i  el  nm  fr> 
mifio  de  nnertros  poetss.  Solo  aá  se  tkiiMS  de  dónde  jpndo  stesi 
la  in&ftigable  aotividsd  i  tiod  constante  que  desplegó  en  ta  ofidna 
da  empleado  sobaltemo,  en  su  despacho  de  Intendente^  en- su  gabi* 
nete  de  Ministro;  cómo  pudo  pronunciar  numerosas  discursos  en  lis 
asambleas  lejislativas  i  tomar  parte  en  sus  rnas  importantes  discu- 
siones, componer  millan-s  do  versos,  deseiapcilar  machos  otros  tra- 
bajos literarios,  robustecer  iucesantementc  su  espíritu  con  estudios 
sérios  i  variadiLs  lecturas,  en  medio  de  penosas  enfermedades  que  le 
aquejaron  desde  su  primera  juventud  hasta  su  muerte,  i  apenas  le 
ooncedieroQ  tal  cual  momentánea  tregua.  Solo  así  finalmente  se 
comprende  cómo,  habiendo  ocupado  en  la  república  tan  «lavack» 
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piMMloi^  en  qm okm  faombrte  no hieoB «no  w&albnatMími úomh 
char  ódiot,  topo  desoender  de  ellos  em  el  nmotdintettlf>  de  lie  pri» 
moneni  el  i  morir  bendeeido  de  lodoBi  de 

nedíe  meldeoido.  Al  eepirar  no  dijábe  niogiui  enemi^pi. 

I  al  eipirar  Seaftieiitei^  ecmieneó  ea  veidedem  gkró.  MieaMl 
▼ividi  ai  birá  obtuvo  el  homeai^  de  eitiiDadon  i  letpelo  d«Me« 
an  «eendiado  mérito,  filé  pooo  aphradido^'daapert5  poea  edmiracton. 
A  la  yerdad,  preciso  es  achacar  esta  panimoBÍa,  así  a  la  índole  de 
su  carácter  tímido  i  modesto,  que  huia  de  las  ovaciones  antes  que 
buscarlas,  como  a  la  condición  de  su  entendimiento,  claro  i  profun- 
do mas  que  brillante,  ocasionado  a  las  meditaciones  ordenadas  i 
serena  contemplación  ma.s  que  a  los  rápidos  movimientos  del  entu- 
siasmo i  a  los  fogosos  arranques-  de  la  fantasía,  que  constituyen  la 
principal  fuerza  de  ciertos  injenios  ruidosos  cuanto  celebradoe* 
Aseméjanse  estos  en  ocasiones  a  la  sonante  catarata  que  se  lleva  por 
entre  riscos  i  breñas,  llenando  con  suá  ecos  los  bosques  vecinos  i- 
oorriendo  a  contundir  con  laa  olas  del  ooóaoo  su  estéril  raudalj  al 
peao  qne  San  faenóte  pudiera  compaiane  ál  riachuelo  crisuiliao  ^ne 
ereaa  humilde  i  sosegadamente  loe  oampos,  de  de  beber  a  loa  lebaé 
fioi^  hace  brotar  laa  eipiga^  i  bennana  k  Ireeaora  de  sus  íiguas  ootk 
la  amable  sombra  que  jmiten  al  eamnnante  los  árbolea  de  m,  enUaft 
todo  ú  mmdo  va  a  Tiritar  la  eatarata,  todoe  la  oonoeili,  niMriial 
.  que  poooa,  al  atraveiar  ei  riaebnelcv  h  TÍitar.Aa  aa  Harpía 
comente  qne  han  enturbiado,  o  aaben  sn  nombroi  ai  tal  Tea  lo  tiene. 
Bigo  algnn  respecto,  cdpole  en  vida  a  Sanfoentea  ana  anerle  tal. 
Pero  la  reoompensa,  que  de  onando  en  onando  no  parece  aino  que 
fiwiftoc^a  oono  el  castigo,  llega  como  A  tarde  o  tenpvano^  i  llegó 
para  el  hombre  eminente  de  quien  estoi  hablando  cnaado  bttbo  de» 
jado  de  existir.  Entonoes  se  revelaron  las  hondas  simpatías  que  le 
guardaban  i  el  sincero  })esar  que  con  su  muerte  recibían  todos  loe 
hombres  que  entre  nosotros  saben  gustar  los  frutos  del  entendimien- 
to i  adorar  en  las  buenas  acciones;  i  el  vulgo  superficial  i  distraido, 
incapaz  de  observación  pero  propenso  al  contajio,  se  contajió  del 
pesar  i  simpatías  de  esos  hombres  c  hizo  coro  a  sus  justas  lágrimas 
como  a  sus  justos  encomios.  De  esta  8oei:te  el  paúl  entero  proolaoió 
la  lejítima  gloria  de  Sanfuentes. 

£1  espíritu  se  detiene  complacido  en  la  vida  de  este  hombre,  que 
le  ofrece  simultáneamente  un  bálsamo^  un  ejemplo.  Con  el  perfume 
da  serenidad  qne  se  exhala  de  aa  firaae  £í  rel^ikíaay  de  su  tranquila 
ooDstanoia  en  el  tiabi|Ío,  de  su  perseYerañoia  en  el  bien,  le  brinda 
tm  bálsamo  para  laa  enwlee  ^ítaoioQeB.del  desatollo  i  la  dMsK  ^ 


* 


lenoias  «adéiMMft  áe  iimIto  nglo^  i  k  fnesaiitt  va  ejMplo  que 
kni^^  en  la  ]^«omhéM  armonf»  qm  sopo  »tnblec«r  onto  Mt  intki- 
j«iQHki  «1  eonsoD,  cottaigiiianclo  por  efte  «udi^lognr  uMimi» 
importantes  mpnaioB  a  oi  pala  i  da  honmoa  ticitNgoa  a  laa  lalna. 
Bol«&  4ia  qw  aa  pngbim  en  dnnda  qwemal  íaqpemaliaaliila  de 
la  Mea  4  «a  qniaoB  ambatar-alaeotimianto  todainflasflioíaon  00» 
tmdoíkhios,  aqnal  <9^pl»«a4antD  nMa8abidablB'miaMiopmp(» 
aiaaá  ««  aigainanl»  «apital  o^ntoa  tal.tHubncia,  que  pret^tada  oag» 
h'tíbaiÉaflMa  ftaondada  laa  aoQÍone»  Janarans  i  deia  MiaUad 
konanfL'  Aaf  ioMttfMtediR  Sanfiientea,  e&oooedór  eorao  «ra  d«  sa 
djMM,  í  ae  sentía  aislado  en  medio  de  imestra  jenera<íon  esceptica  i 
ensimismada.  Do  aquí  la  timidez  do  su  carácter,  cierta  deseo náaiiza 
instintiva  de  ios  hombres  do  que  trasmina  su  vida,  i  ese  vapor  de 
melancolía  que  sirre  de  atmósfera  a  sus  oaatoe  i  les  comunica  partí* 
oul^r  alraotivo. 

■  Tal  es  eu  resámen  el  aspectx)  bajo  el  cual  he  contemplado  a  D.  Sal- 
vador Sanfuentes,  reflejado  en  su  vida  i  en  sus  escritos.  Estuchando 
los  segundos  con  decidida  afición  e  investigando  aon  piol^o  intaiae 
el  'Warno  áe  la  primera,  no  sé  si  habré  aoerta4o  a  ver  bien  sa  dgtna 
én  ese  doble  espejo.  Si  así  no  ñiere,  si,  por  liálaf  de  ser  justo  i  ver- 
áadsso»  tuviere  la  desgracia  de  menoscabar  su  gloria  o  desfiguras!^ 
M-MoiMaiéca^Míbk  da  todo^  mlm  da  Adtadeboenaa  iaiaMkma. 

/      .     *  •.  •  j  ... 

<  fhñ  Mwmfm  SanAientai  t Tonvs  naqi6oa  Saatiagoel  Sda  ftr 
Mesa  da  ftStf/Bsaa  padre,  mies  vitre  todairja  «otra  Motsas^va 
aliWtusa'  Bspalial  <|iia»  pmuiipioadal  eigio^fiaoa  lilaMaesias  m 
ia¡o«pM.  Aqnl  se  dadio6  al  emaeroiia  i  tonó  por  espoen  a  la  salo* 
llti  ^OfMe,  hi  ja  'da  una  flianilia  principal  del  pitis.  Yineulado  de 
arta  wawrrri  n  OhHe,  ío  mir^  comr»  a  una  segunda  patria  i  a  los  chi- 
lelíoscomo  u  sus  cumpatiioUus.  Algunos  de  ellos,  forzados  a  emigrar 
después  del  glorioso  desastre  de  lliincagua,  no  vacilaron  en  confiarle 
varios  depósitos  de  dinero,  que  él  por  su  parte  supo  guardar.  Hh- 
biendo  sabido  Marcó  la  existencia  de  esos  depósitos  i  querido  se- 
eupstrarlos,  intentó  en  vano  arrancárselos  a  Santuontes,  que,  fiel  a 
la  confianza  que  habia  inspirado,  logró  conservarlos  1  devolverlos 
tnas  tarde  a  sus  ducfios.  Este  leal  proceder,  que  tantp  la  koalas  fué 
grande  parte  pas»  eTumiria  da  iaa  ja|>re8alins  cpe  *^^fff-  m,  ka 
fiiniÉaaia  mi'  loa  patrtotaÉ  waaadc—  m  ChaoabMáa 
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Opan^ft  Idt  bnproBqoB  triiafiffoa  en  m  nwaionlUé  jMádM  Vñl- 
tnbiB«n  lacapitai,  míMni  d»  venir  «1  mando  0.  M«Hidor, 
mojcnié»  cb  lafimOía  dsflMAMtttea  8u  pvhaera  infiincn»  iftmmfáé^ 
pues,  en  medio  de  los  grandes  aecmle^imfontos  i  sangHeata?  vieW!- 
Iiidé3  qac  llenan  aquella  (?poca;  i  su  edncacion  debió  de  ser  nt4i 
'Severa,  eoiuo  lo  prescribían  Infi  ideas  qiuv  niíonces  iniperabán.  Con- 
taba a  pena»  doce  aüos  de  etlad  cuando  comenzó  a  aprender  la  len- 
gua Jatina  en  una  clase  que  n^jr'Titn.ba  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  el  canónic^o  Puente,  tan  nombrado  en  los  fastos  escolares 
del  tiempo.  En  estos  ])rimero3  estudios,  como  en  los  que  hizo  mas 
tíirde,  no  solo  so  distinguió  siempre  por  su  aplicación  y  la  precoci- 
dad de  su  ÍDtelijencia,  sino  mui  marcadamente  por  su  cárácter  tan 
apacible  i  circuospeoto  cuanto  es  difícil  imajitiárselo  en  un  niik». 
Grave  i  ymmAvo  mk  «1  aula»  artndiiba  mncho,  hablaba  ik>co,  no 
nOia  mnea  aon  ■nR.notnpaflefoa^  mam  faaoia  baza  en  sas  buUictó* 
808  juegos,  oí  en  m  isnmtmB  um  o  menos  maligofts,  ni  en  lás 
tkaám  MmÁnMmqm  provoe»  «n  ki  Ittfluiéfia  la  Injénoidad  fá* 
dMBwto  i  Mni^  «Mm  da  fnrtiniiiiilMi  qne  la  ddininan.  Pftfeela 
mmp»  dnorto  oon  tm  penianiifliilot  i  eMdloi,  i'pfoguMMMi  éb 
«iQSÚhliMiié/idaBMBte.  Y»  al  tonihiar  el  alfo  do  IM,  teráíSna- 
te  H  f  bien  «1  aprnndíaiú*  d^  lalin,  que  llegó  a  Aber  b7«nv  9né 
por  aquel  Üempo  eoando-  hnbo  de  flepamme  áiA  eolcjio  paia  ir' a 
iKKMnpafiar  a  sn  padra  en  el  eomeroio.  Pero  eéfea'separtéEon-  étxró 
•pW,  i  el  año  de  1831  le  vió  cursar  la  filosofía  en  él  tColejlo  de 
fítntiago,»  establecimiento  de  educación  fundado  el  afío  precedente, 
i  recibir  lecciones  de  esa  ciencia  de  un  sábio  benemérito,  como  San- 
. fuentes  mismo  debia  llamar  después  a  D.  Andrés  Bello,  en  una 
njemoria  ministerial  (1).  Concluido  que  fué  aquel  curso,  abandonó 
•por  segunda  vez  las  aulas  i  volvió  al  lado  de  su  padre,  que  le  dió 
participación  en  sus  especulaciones  mercantiles.  Mas  ésta^  no  pu- 
■  dieron  conquistarlo  ni  destruir  la  afición  a  las  letras  i  ambición  de 
saber  que  ja  babian  pnreadiáo  en  bu  espíritu  i  crecían  rápidamente. 
KaliifBl  01%  oono  sucedió,  que  mi  rocaoieyn  nolazdam  en  arrastrarlo 
de  niMhFO  a  los  estudios,  los  qne  hubo  de  reanudar,  no  en  las 
«lases  de  «n'eskjfio,  smo  en  un  coteo  porivado  de  literatonijmis- 
'podeosia  que  D.  Andrae  B^o  empeñó  a  pn^bsat  en  su  prc«fa 
'eaaa  el  aflo  de  lBa4.  Bajo  la  euTídiable  direodon  de  tal  Mentor, 
aaindfto  en  fianflMUleli  él  ankMraleetadb/aeftnnóna'gMolile* 

: 

(1)  DoevmentM  P*rUinentaríM,  U>m»  8.*— Kemoria  de  J^^,  Culto  e  laiInHi^ 
NMaadtlil»»  .  '  '  - 

* 
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rario  i  tuvieron  lugar  sus  primeras  entrevistas  con  la  Musa,  a  quien 
guardó  tanta  íuleli<lad  durante  toda  su  vida,  i  en  cuyo  comercio 
halló  tantas  delicias  i  atractivo;^.  Fruto  precoz  de  estas  tiernas  rela- 
ciones fué  una  traducción  en  V(Mpo  do  la  «Ifijenia  en  Aulidei  de 
Hacine,  a  la  cual  sirvió  de  editor  su  propio  maestro,  el  Sr.  Bello; 
quien,  al  publicarla  en  EL  Araucano  de  28  de  marzo  de  1S34,  le  hizo 
preceder  un  corto  pero  lisonjero  juicio.  I  no  solo  era  favorable  sino 
justa  la  sentencia  de  ese  juez  el  mas  competente,  porque  el  joven- 
cito  Salvador,  que  acababa  de  cumplir  diea  i  júete  aftos,  habia  con* 
iaguido  aa  aquella  traducción  verter  con  felicidad  al  castellano  los 
n^ittndes  verm  del  poeta  francés.  De  este  tiempo  data  k  preft- 
rencia  constante  que  Sanfitentea  dispenaó  a  Baam^  oomo  qiie  ésta^ 
Yirjilio  i  Ensilla  fueron  sus  aotores  fitvoritOB. 

Pero  81»  inclinaoioiies  literarias  debian  verse  contrariadas  oen 
frecuencia  i  bailar  en  su  curso  maa  de  un  rival.  Jffil  que  ahora  enooo- 
iiabaQ  ara  la  canora  de  Im  dastínos  públicos,  que  llamó  a  Sanfíioi- 
ias  a  ejercerlos  sin  espemr  a  que  hubiese  ent^srado  diez  i  noa^o 
afios.  El  de  1835,  en  qna  SSgoia  aún  el  curso  de  jurisprudencia  y% 
le&rido,  pidió  el  Ministro  Portales  al  Sr.  Bello  i  al  fiaotor  del  las- 
titoto  Naeional  qaa  la  designasen  los  jóvanes  mas  sobrcsalieoles 
entra  sus  respectivos  alumnos,  deseoso  de  proveer  con  ellos  algunos 
oaigos  sabalteroos  la  Administración.  De  loa  qne  designó,  el  pri* 
.moro  fná,  oomo  era  da  esperar,  ,IX  Salvador,  que  habia  desooUa- 
do  a  an  tiempo  por  las  mras  &enltadea  da  bu  intelvenoia  i  su  empeflo 
en  Qultívarlo^  1  salió  en  oonseeoanoia  a  aenrir  noa'plasa  de  ofieíal 
ausiliar  an  el  Ministerio  da  Balaoionee  Bst^rioies.  Al  entrar  en  esta 
destino  poaeia,  ademas  del  latín  i  el  firaoeei^  la  lengna  m¿Mm^ 
adquisknoaesl^eii  difieilesde  haeer  en  aqnel  tiempo  i  a  la  edad  qne 
eotónoea  tenia  Sanfaentes.  Sa  oonooimiento  de  eaoe  dos  ^tímoa 
idiomaa  le  praptrnoonó  las  primen»  tareaa  de  an  empleo^  que  fiteaon 
tradnoekines  de  doonmentos  diplomatíeos*  üo  «ra  meneater  maoha 
perspieacia  para  oomprender,  por  el  tino  i  actividad  qne  empiealia 
J>«  Salvador  en'el  eamplimiento  da  sos  debecee,  que  era  mni  aplo^ 
ao  obstante  an  eatrema  jnventad,  para  baaor  algo  mas  impoita«te 
qne  tradneoíones.  Así  foé  qne  no  paaó  él  aligando  alio  de  an  eafemn 
da  empleado  junto  a  la  mesa  de  oAoial  aaáliar,  poeaen  oetnbva  de 
1886  se  le  nombró  aeoretario  de  una  misión  diplomátíea  qne  a  la 
mon  ae  qonfiaba  a  D.  Mariano  BgaOa  oerca  del  gobierno  peraaíaou 

Bm  bastante  singular  esta  nrision,  llena  de  psoffioos  propdeitos^  a 
eraer  en  sus  oredenoiales,  destinad^  a  restablecer  la  boena  infteiyen- 
oiaenÉra  Chile  i  el  Ferd,  nn  si  es  no  es  menoscabada,  i  qne  ain 
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de  einoo  boques  de  gaerva.  (1)  Mió  eiCa  de  YalpaniMD^  S  aboido 
dt  elle  SenñMBtetf  el  18  de  ootnbfe  del  tfo  eKado,  l  M  a  echar 
•Mies  en  la  ida  de  tían  Lorenao,  a  la  entrada  dd  poerto  del  CtXíwo, 
ApraMiróie  sn  almivaale  a  piefenlr  de  en  llegada  al  gobernador  de 
dicho  puerto  t  anuneiarle  que  esperaba  a  la  brisa  para  entrar  en  el 
Buijidero.  Pero  el  gobierno  del  Perú  no  había  logrado  persundirse  los 
amistOBOS  fines  de  aquella  misión  diploniátíoa  armada  en  guerra,  t 
ajitado  de  vivos  recelos,  hizo  saber,  por  medio  del  gobernador  del 
Callao,  al  almirante  de  la  escuadra,  que  estaba  cerrada  a  sus  buques 
h\  entrada  del  surjidero  i  toda  comunicación  con  tierra,  en  que  solo 
se  invitaba  a  saltar  id  Ministro  Plenipotenciario  con  au  comitiva. 
Eáta  cautebsa  providencia  puso  a  ]).  Mariano  Egaña  en  el  caso  de 
no  desembarcar  i  de  dirijir  repetidas  reclamaciones  al  gobierno 
peruano,  que  no  habiendo  satisfecho  a  ellos  debidamente,  recibió  el 
11  de  noviembre  la  declaración  de  guerra  que  le  hacia  Chile  por  el 
órgano  de  su  representante.  Mensajero  de  la  declaración  fuó  don 
Salvador,  i  debi(>  a  tal  circunstancia  la  ocasión  de  pisar  el  suelo  de 
los  Hijos  del  sol,  que  de  otra  suerte  habria  tenido  que  resignarse  a 
contemplar  solamente  desde  la  cubierta  de  la  goleta  Colocólo.  Abor* 
do  de  este  buque  regresaron  a  Valparaíso  el  ministro  i  su  secretario. 

Restituido  a  Chile  al  espirar  el  ano  de  i83t),  volvió  Sanfuentes  al 
Dej)artaniento  de  lieUieiones  ivsieriores,  donde  agregó  a  sus  ocupa- 
ciones de  üñcinista  los  estudios  legales  que  proseguia,  i  la  redac- 
ción de  numerosos  artículos  s(jbre  la  guerra  contra  el  Perú,  que 
revisados  })riinero  }>or  1).  Andrea  BoUO|  iban  deapued  alienarlos 
editoriales  di^  EL  Araucano. 

Así  discurrió)  la  existencia  de  San  fuentes  hasta  el  mes  de  octubre 
de  1839,  en  que  pidió  i  obtuvo  licencia  para  separarse  j)or  un  año 
de  la  oñcina,  a  íin  de  atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  presa 
ya  de  las  enfermedades  que  tan  triste  couipafiía  le  hicieron  durante  • 
su  vida  (2).  Luego  de  vencido  ese  plazo  i  recobrado  un  tanto  de  sus 
dolencias,  fué  llamado  a  desempeñar  el  destino  de  oficial  mayor  del 
Ministerio  de  Justicia,  Caito  e  Instrucción  Pública,  al  mismo  tiem^ 
po  que  llegaba  a  hacei'se  abogado.  Los  trabajos  de  esta  profesión  { 
losdeaqael  oaigo  dieron  abundante  pábulo  a  su  actividad  i  la  ab- 
sorbieron esá  eafeonHatate  basta  el  año  de  X8é2.  Sentía  abom  wá 
úidolelaborioaannniieioagníjaBoon  la  espetaoaa  de  ser  «a  bier* 

• 

(I)  AsbUth  dél  MUtetoHo  d«  BcImIoom  Fitetidlm 
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J¡t4x9f  puM  colmando  los  votos  de  su  alntf  M  iMÍbtfkMMlQ  IMÍM; 
^ODifinte  con  la  se&oritft  Matild»  Andonaegni. 
.'Entretanto  la^  afíciooea  ütaMriaB  de  I>.  ^vador,  Á  no  halnai 
Hj^^woictot  se  haUabaa  ociosas  i  mipMUtedaa  en  bu  intnto  p9x  titMi 
p0po.  conciliablofi  con  ellas.  Pero  aguardaban  infoistpanMI  «ooHPift 
]p]:opicia  al  deaqjaite,  i  esta  ooMÍoa  no  tardó  e»  pioieiittwia.  Xítík 
pplépúpft  de  la  pre^M^la  tn^o  wnsigo. 

;  Esa  polémicai  inaagata  la  Mguada  époos  da  m  vidai  mvoWaiti 
^U^ite  aia  dada,  que  k  qaa  aoábo  d»  zooon^r.  Maa  na  por  «so 
^ij^do  ofteeer  éita  un  hannoflo  oaadn^ea  qtid  «l.tidiiito'  se  «ta  la 
SMBO QQik  el  artndHi,  al.tíao  oon  la  latenoilMf  i ea  que  imhmn^ 
^naima  SmifiwatfB  xaoibíó  dal  cMd  ta  iMMta  arf  attMoaatida  i  aaa* 

•  I»  ••      .  * 

.  IL 

...  $1 9io.oitaflo  da  1842  a»  an  al  qoferea^paai  MMtaa  ajita  UtarM 
yeldad  es  que  anMa  do  aaa  fteha  ludna  allamarado  GUlé  «alva  Mi 
hyoa  naoa  oaantoaMoHfeores  polítím  i  dos  o  tna  riaMNteaa  qUe 
fbiM^lifloiisjfradaaatíampoaolainép  pero  lohM'aer  pooa  ala- 
vn^^la  oifica  qoa  joatoa  q9mponÍaii  loa  inoai  loaalvol,  apeaÉaá 
alguoo  de  ellos  mtiaftwa  laa  oowtiiMMMaqfM  daiidioseolio  al  anoibia 
^  lilorato^  SiKa  aoabiaf  ftoafiirmáBdoaa  aana^etéota  ju8lki%  aé 
tialwáa  dabido  aplioaiaa  baata  aateuM  aao  a  K»  paiMadniah  mÉam^ 
je|oa  que,  doadalaintoodoaeioft  da  la  iaqteania  «i  Otíüf^  flastraraa 
IWM^M  dSaooaioaia  i  diem  'a  loa  aotabtoe  i  yariadoa  aaontoi;  a 
Inaairí,  a  EgaQa,  a  Monteagudo,  a  Garcia  del  Bio,  a  Moi<a,  a  Blaado^ 
m^P^p,  norato  este  último  a  quien  tanto  deben  en  América,  i  a^ia- 
f^^nm^nto  en  nuestro  pais^  el  buen  «rusto  i  los  buenos  estudios.  (1) 
^  §olo  después  de  lar  fecha  que  acabo  de  lijar,  se  aclimataron  entre 
|KttO¿ros  las  bellas  letras  i  rindió  su  cultivo  frutos  sazonados;  desuer" 
te  que  ya  poseían  iuucIiíls  secciones  do  la  América  Kspafiola  una  li- 
^Jfatura  nacional  cuando  la  nuestra  princijuó  a  liorecer.  Ksta  posíe- 
lioridad  se  explica  nalurahuente  por  los  autecedontcii  históricos  de 
phüe  i  por  el  carácter  de  los  cliilenos. 

Supérfluo  me  parece  recordar  que  las  letras  no  bailaron  cábÍ<fa 
eu  la  sociedad  chilena  durante  la  dominación  española,  bajo  la  enal 
Xivi4.  Clüle  pobre»  iguorante  i  sumiso  como  pocos  de  sas  oompañe- 

(1)  J),  Salvador  HanjucHU;  I^ot^ías,  por  D.  Migu«l  Luis  Aumníitogui;  artículos  críH- 
•oipiBbiltBdot  «a  b  SmwikM  que  ht  consultado  »  meaudo  ea  mU  pule  de  lui  estudia 
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m49  edoBú^e.  Si  para  emanciparad  i  ooofftíndne  «í|  «itiilo  fpbttit- 

nosapo  sacar  fumas  de  flaqn^,  organizando  en  medio  de  su  igo<>- 
raucia  un  gobierno  nacional  i  una  administración  pública  eficaz  i 
vigorosa,  levantando  ejércitos  i  equipando  ilotas  en  medio  de  sup(^- 
brexa,  improvisando  eapitaiies  i  ciudadanos  cu  medio  de  su  scrvi,- 
diiiiibre;  no  alcimzó  el  objeto  de  sus  esfuerzos  sin  largos  revese^ 
sin  victorias  costosísimaíí,  sin  violentas  ajitaciones.  Entre  estas  bo- 
rraHcaa  poi  que  atravesaron  los  primeros  aüos  de  la  república,  no  era 
posible  que  nueslroíí  injenioa  encontraran  la  serenidad  de  espíritu^ 
el  bienestar  moral  do  que  han  menester  los  trabajos  iiteraiioa ;  ^ 
ciwdo  a  las  teja9pfatadea.8uce4i<^  ^  calma,  no  4^au  ser  ^inp^o 
eaoa  trabajos  los  que  cantirascii  laacf^  4^  su  intel\}^<am 
de  su  natural  los  chileno?,  circunspectos,  calculado];^  f) 
Iga intereses  matorialesi  inclinados  lo  útil  muoho  mas  qyoe  a  lo  bc^ 
Ucy  ai  boi  dia»  en  que  los  ocios  de  unapas  qpule&ta  ]m  i3on.?ii4ftii,i| 
laa  tarm  intelectuales»  W  miraa  no  obstaple  con  danopor.  i  U^fs^i 
tMQan  en  ppQO}  ya  puede  apepechaiae  qne.  po  lea  tandriim  ¿mas  afí; 
don  ni  Ififl  darían  mas  precio  entónese,  onwdo  ann , estaban  mal  xf| 
oobiados  loa  ¿nimos  *de  ka.  inquletodes  de  una  .laólia  leoisfitfib  j 
onando  el  país  empobrecido  i  ^evaatado  pof  la^Dena  ea^jia)4  B4; 
tis&eoion  .de  mil  necesidades  d^  eondldon  piemiosa^.A  este. 
oonyirtieion  pues  sn  actividad  e  interés,  i  a  cuanta  podía  ofrecerles 
inmediata  utilidad,  beneficios  tanjibles,  absteniénidca©  eotfc^tanLo  dt^ 
todu  empeño  literario  vic  al <:uiia  trascendencia,  :  •         ^  ^  | 

.  Por  eso  no  es  de  estraüar  que  al  principiar  Chile  el  año  de  1842^ 
estuviese  esperando  toduvia  el  nacimiento  de  su  literatura;  i  quizá 
habria  tenido  que  pasar -algunos  años  mas  en  la  misma  espectaeion, 
a  no  haber  sido  la  feliz  ocurrencia  de  un  })eriodista  arjentino,  a  quieij 
vino  el  pensamiento  de  picar  a  jga  chiicaos  .^1  amor  p(ti|úo^el,m^ 
sensible  de  sus  afectos.  , 
Era  ese  periodista  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  sedactpr  por  entón,- 
ees  del  Mercurio  de  Yalparaisc^  i  6té  el  caso  que  este- redactor  Jiabo 
de  maldecir,  en  algmio  de  sus  artículos,  del  eftudio'dietia^iwipif 
castellana,  al  que  acusaba  de  inútü  ii  inurta  pinuiiiiao  al  .pi]Qf 
gieao  int^leotnal  de  la  nación.  Oon  proposioion  tan  eatraOa.i, 
•tf  «li  eatilo  bnueo  i  pesantorio  que  la  -es  propio^  dió  moSÁYOjkJU^ 
Tioleata  polémica,  en  qne  la  pasión  entró  por  mucho  i  en  que  ana 
adveisarioa  na  dejaron  de  baeer  memoxia  da  loa  aÉoritoras  a^onjipÓB 
para  motearlos  da  péumoa  haUistas.  Ia  laminiseenoía.  .fio  ^  sjno 
peligroslsiBa,  i  tanto  que  dió  a  Sanmaato  un  aima  iaaa.dí^  oombf^- 
te,  dáadola  maioii  da  laoofdar  la  ftpqunda  Yim  da  ]^ 


kñiinait'i  4e  odhtraittar  mu  nnmerofiaB  prodttoetones  óon  la  pckfmdL 
Idaiiiiié  de  ló6  itijeniOB  ée  Chile.  En  este  nuevo  terrelio  del  debe* 
te,  se  echó  e  boscer  el  periodista  arjentino  la  causa  de  la  infecandi- 

dad  literaria  que  criticaba  i  creyó  descubrirla  en  la  importancia 
prestada  por  los  escritores  chilenos  a  las  ft>nnas  esteriores  del  pen* 
Sarniento,  en  su  veneración  supersticiosa  a  la  pureza  del  lenguaje; 
veneración  c  importancia  que,  poniiíndolos  b.-ijo  la  tutela  de  tiranos 
gramáticos  i  retóricos  tiranos,  detenian  su  inspiración  en  la  mitad  del 
vuelo,  cortaban  a  su  intelijcncia  las  alas  i  los  hacían  incapaces  de 
espresar  i  aun  de  adquirir  ideas  propias. 

£eta  opinión,  emitida  con  un  aplomo  vertical,  envolvift  vinble- 
metite  doe  imputaciones  erróneas:  la  una  a  los  ínjenio.s  nacionales, 
•  II  qirieawB  achaeábft  1li*a  fidelidad  al  habla  castellana,  al  lenguaje  co- 

necto { oaatíeo,  de  que  hasta  hoi  por  desgracia  no  han  dado  prnebu 
too!  ootrrincente^  salvo  eseasae  cuanta  felices  eeoepciones;  i  la  otra  a 
la  buena  elocudon,  a  Hk  cual  atribula  la  soffada  virtud  de  abatir  d 
tálenlo  i  acjuzgarlo,  como  tü  éste  no  tuviera  recursos  para  adquSríila  - 
ññ  aaerifleioe,  como  si  el  pensamiento  no  necesitaTa  un  ropige  de 
que  vestirse  i  no  hallara  en  ella  el  mas  elegante  1  el  dnioo  duraden^ 
como  si  el  literato,  pintor  de  ideas  i  afectos,  no.hubiera  menester 
de  ella  como  ha  menester  del  dibujo  el  pintor  del  mundo  visible. 

Mientras' que  Sarmiento  turbaba  de  esta  suerte  la  proftmda  ptr 
en  que  vivía  entonces  1»  prensa  diaria,  i  movido  de  una  intención 
laudable,  daba  palos  de  ciegos  al  idioma  español:  los  escritores  chi- 
lenos se  esforzaban  a  probar  la  mitolójiea  existencia  de  la  literatuni 
nacional  i  defendinn  su  causa  como  mejor  podian.  Pero  la  causa  era 
mala,  i  su  defensa  infructuosa,  sobre  ser  difícil  de  liacersc.  Cedieron, 
pues,  luego  de  tal  eníj)eno  i  contrnjeron  sus  conatos  a  vindicar  prác- 
ticamente las  buenas  disposiciones  de  los,  chileno?  para  el  cultivo 
de  las  letras  i  la  aptitud  en  que  estaban  de  crear  una  literatura,  que 
no  habian  creado  todavía. 

sociedad  i  una  revista  literarias  se  encargaron  de  realizar  el 
ntievo  propósito.  En  la  primera  se  ostentaba  la  flor  i  nata  de  los 
talentos  e  ilnstraciones  de  la  época,  algunos  de  los  cuales  descuellan 
hcA  en  día  en  las  letras  o  en  la  república,  i  bajo  su  dirección  salió  a 
foc  k  segunda,  con  el  títuto  dé  Éi  Smtmario  de  Saniiago,  el  14  de 
*  )tt1iodel842. 

'  Bntre  lás  promotores  mas  eficaces  de  su  publicación  i  entre  sos 
mas  laboriosos  eoláboTadores,  contó  D.  Salvádor  Saníbentes,  a 
quien  los  tiros  de  SaMento  babian  herido  en  lo  mas  Wvo*  Ta  aspe* 
teék  dé  los  átáques  de  este  escritor,  que  (justicie  es  confesarlo)  no  ss 

« 
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d»  IX  (Salvador  oaaimpreiióiiaentMi,  tradn^da  al  i^apol  por  el  tono 
gombon  del  prólogo  do  Jl  Chmpawarfe.  Natural  era  que  asi  sucediesé, 
atendido  su  carácter  i  su  inesperiencia  de  esos  duelos  de  la  pluma 
qne  se  llaman  polémicas,  en  que  no  es  el  peor  librado  el  que  recibe 
algún  rasguño  que  desfigura  sus  convicciones  i  lastima  sus  sentimien- 
tos. Pero  tan  penosa  como  filé  aquella  imprcí^ion,  bien  puede  serle 
jierdonada  a  su  autor  en  gracia  de  las  consecuencias.  Ella  debió  de 
ser  sin  duda  grande  parte  para  estimular  la  iutclijcncia  de  Sanfuen- 
tes,  que,  ademas  de  algunos  artículo.^  de  crítica  literaria  i  alguna 
poesía  fujitiva,  publicó  en  S-manario  el  hermoso  poema  que 
baee  nn  momento  he  citado:  £1  OampaMrio,  leyenda  nacional  en 
tres  cantee  i  ea  variedad  de  metras. 

'  Daade  la  aparición  del  Oampanarío,  ha  dicho  un  discreto  litenrtcy 
que  hace  autoridad  en  la  materia,  tdejamoB  de  estar  espueatoé  a 
aoftif  la  wBofiMítí  de  tener  qae  qoedamos  callados  oimndo  se  noíi 
es^Nie  qae  nombfiiamoa.tin  poeta  naoioiial  (!).•  T  asi  eala  vefdad, 
imqae  Ae  entóneea  aoá  hemoa.Tiatonaaar  muchos  poetas  cafo 
mtiiimf  llegado  tal  eaao,  noe  evitará  Teigikenzá  tal,  el  meieddo 
salimiento  de  que  estos  haa  goaado  con  el  páblioo  no  ha  consegtrído 
Uaw  a  aa  ooaao  la  ftma  biea  adquirida  que  se  granjeó  a  su  apari-  • 
ckm  i  que  hasta  boidisfinita  eüOBanpanar&f.  Sí  el  tiempo,  como  muohas  * 
Teoes  i  oon  mucha  justida  se  ha  dicho,  es  el  crisol  de  lo  verdadero  i 
lo  bello,  el  poema  en  cuestión,  que  se  ha  acéndra  lo  en  ese  crisol, 
es  fuerza  que  sea  clasilicadu  cutre  los  metales  preciosos  de  nuestra 
literatura.  I  esto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  nada  es  mas  fácil  que 
comprobar  su  mtVito  y)or  el  rápido  estudio  de  su  fábula.  A  tal  estu- 
dio me  atrae  ademas  la  oportunidad  de  ver  nacer  i  desarrollarrc,  en 
la  primera  obra  de  Saufuentcs,  el  canictcr  de  su  poisúi  con  sus  bue- 
nas dotes  i  sus  malas  inclinaciones;  que  si  bien  entoii.-es  su  numen 
no  habia  alcanzado  aun  todo  el  vigor  natural  i  aun  titubeaba  su  es- 
tilo mal  seguro,  en  cambio  no  habian  venido  todayia  a  torcer  el 
curso  de  su  .inspiración  i  a  hacerla  menos  espontánea,  las  influencias 
antipoéticas  i  las  vioisitadeB  de  Su  existencia  que  tendrá  mas  tai  de 
CQBsiaii  de  obaeryar. 

era  la  yída  qpéf  a  mediados  del  siglo  XVIII, 
•YÍrian  ka  ImeaoBTeeibos  de  Santiago,  da  loa  oaales  era  cierto  ma^ 
qoea  ja  entrado  en  aüos,  rioo  propietario  i  deyotó  ejemplar*  Verdad 


(1)  ii<wiiiiBiaiiiiii  liT^  MfBilTBir  Hnimiilíníit  ji  itíiiliii 
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es  que  su  borrascasa  mocedad  no  Iiai)i:i  ofnrido  ejemplos  muí  edifi- 
cantes; ]jcro  otra  eosa  eran  los  dias  de  su  vejez,  fjue  eoi'jian  serenos 
i  desocupados.  1  a  misa  que  a  las  oclio  oia  en  su  oialorio  i  a  que  se- 
guía el  chocolate,  la  comida  a  las  dui-e  i  luego  la  siesta,  ukis  tarde  el 
mate  i  un  paseo  en  cakza,  :ú  anochecer  la  asistencia  a  la  casa  de 
Dioi  o  en  su  deíceio  el  rosario  dentro  de  la  suya,  con  uua  visita  a 
palacio  que  duraha  hasta  las  diez,  sumaban  el  total  invariable  i 
cuotidiano  de  los  objetos  que  daban  em]>leo  a  su  actividad.  A  las 
once  roncaba  el  noble  marques  en  rnediode  su  noble  familia,  que  le 
hacia  coro.  No  era  esta  mui  numerosa,  pues  no  la  componian  sino 
su,  mujer,  que  lo  era  de  edad  jirovecta  i  de  mucha  piedad,  su  hija 
muí  amada  la  hermosa  Leonor,  i  su  hijo  D,  Cosme,  el  heredero  del  t 
apellido,  guapo  mozo,  si  bien  poco  versado  en  artes  ni  cienoias,  de  | 
que  solo  conocía  la  historia  natural,  i  do  esta  eok»  Ift  parte  que  trata  i 
de  las  costumbres  de  los  cuadrúpedos.  Afas  recojida  i  no  mas  amen» 
que  la  dol  marques  era  la  vida  do  su  familia,  yisitada  de  laido 
en  tarde  por  algún  titubado,  i  con  u;uühf^irecaencia  por  el  oonfi* 
aor,  tesoro  de  buenas  c|\roc8  i  de  bueoa  moral,  lleno  do  graTet 
oonsejoB  i  de  anécdotas  lijcras,  poco  afioionado  al  baile  i  macho  a  loa 
buenos  bocadas. 

En  el  seno  de  esta  tranquila  existencia  orada  Leonor,  que  iba 
dar  la  mano  a  sus  diez  i  ocho  aOos. 

Llegando  a  tal  cdiul,  !a  mujer  .sicnLc 
Una  vaga  inquietad;  giutosa  mira 
De  doa  pHlonjHS  el  carino  ardiente, 
I  apartando  k»  ojos,  ai!  suspira: 
Aína  a  loa  nifloa  oon  ardor  vehemente, 
I  ta  inoeencVt  encantadora  admin; 
Se  rnelte  4oia  no  espejo  i  m  albomsa 
Al  notar  con  rubor  qne  la  bnena  non. 

I  luego  va  a  mirar  &i  cst¿  el  sapato 

Ajusüi'lo  a  sn  ]>ir:  si  el  chai  ce' rico* 
Examinn  el  vestido  un  largo  rato, 
I  abre  y  cierra  con  gracia  d  abanico! 
Se  hace  de  crespos  un  pompoto  ornatOi 

1  nfnnn  íc  acomoda  el  sombrcríro: 
l  ni  fin  despncs  do  Djifacion  Ifin  viva, 
Vicne.a  quedarse  nuistia  y  pensativa. 

ObflérreflO  do  paso  con  qud  colore»  tan  verdaderos  está  pintada, 
en  (w  dos  onecientes  C8trofii.s  aquella  edad  do  la  mniar^  hwánh 
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lie  ataetivos  nHsttnoS)  deiauginaoioQes  vagof,  da  «feok»  naotentes; 
en  qiM  las  loona  ríaaa  de  1*  iiíllai  ae  oonviiirtiii  en  aonríflas  discretas 
i  podorosas,  i  que  ofreoa  d  innno aspecto  roaado,  dniástioo,  indeciso 

del  alba  de  un  dia  de  vernno.  Poro  el  alba  fujitiva  dura  poco  i  luego 
Tiene  el  hoI  a  dorar  muchas  espiaras  i  qneiniir  tal  vez  «Igunas  flores. 

I  Leonor  no  em  muí  cspÍL^a,  sino  una  flor,  como  varnos  a  vedo. 

Llegó  el  cuinplcanos  del  niarqui's,  i  h\9.  |)aertas  ilc  sus  R.Uoncs  se 
aiirieron  ile  ]>;ir  on  par  )\ara  recibir  a  toda  la  noble/a  de  Santiago 
(pie,  con  el  President/í  del  lí  íino  I).  Antonio  (iv>nza*^a,  eran  invita* 
<lo>  a  nii  aran  sai-.io.  Kntrc  la  eDMiitiva  del  Pie-^itlente  jiodia  niirarne 
un  j^allardo  mancebo,  el  caj)itan  Kulojio,  tan  cortAs  i  rendido  con 
las  damas  conno  bi/.arro  e  invencible  osla  p^ilea.  Hijo  del  pueblo, 
no  coataba  una  serie  do  iluatrca  a8Condienta.s  pero  8Í  dó  ilus^tre» 
proezas^  qoe  le  habinu  granjeado  mucbo  renombre  i  el  favor  da 
Oonsn^^n,  a  quien'  dcbia  c^itpccial  carifio.  As{  lo  dejó  ver  bioD  a  las 
claras,  ¡d  presontáraelo  al  marques,  quo  mal  de  aa  grado  i  apesar  do 
an  abolengo  tuvo  que  ser  mui  amable  con  el  plebeyo  capítan.  Qaíaá 
Bo  lo  habría  aidu  tanto  a  haber  podido  deaaubrir  lo  que  pasaba  a  H 
mmon  en  el  alma  de  su  hija,  que  a  la  primera  Tiata  do  SuUijio^  tmiúé 
jn  palpitar  mas  a  prisa  su  pedio.  La  simpat(a,  esa  prestidijitidoi» 
de  los  sentimientos,  habia  sin  duda  dicho  en  toz  baja  a  an  conuDOD 
alguna  palabra  desconocida,  cuyo  sentido  iq>enas  sospechó  on  un 
principia  Mas  cuando  el  capitán  hubo  cantado  de«tpucB  de  Leonor 
«na  temÍBtma  oancion,  i  enlazado  en  el  bailo  sos  omnos  oon  las  da 
ella,  la  graciosa  nifia  comprendió  asustada  todo  el  Beutido  de  In  pa^ 
labra  desc<:>nncida, 

Al  terminar  el  >arao,  liabia  sobre  la  tierra  dos  seres  mas  que  pul- 
paban la  uiisrna  cuerda  i  cantaban  uiií:ionos  en  ei  eoneierto  de  la 
existencia  dclieiosas  variaciones  ?ol>re  un  teína  mni  sa]>ido. 

¡Inuiutos  atuantes  que  no  preveian  el  lin  natural  de  sn  naciente 
pasión!  Porque  si  bien  Knlojio  pudo,  haio  ei  ninnaro  del  Presidente 
Gonzaga,  volver  a  casa  d  i  inarqu  ■  no  ])-ado  iincei-se  acepto  al 
aristocrático  viejo,  que  a  un  ti  .nijiu  deí;deüaba  su  estraccion  villaua 
í  tamia  \aa  aaediAnzas  de  amor  quj  pusiera  a  su  hija.  l^\ra  colmo  da 
adYersidad,  murió  do  la  noche  a  la  mañana  el  protector  del  oapitan, 
i  este  vió  por  oonaecuencia  oerráracle  las  puertaa  del  marques  i  eoii 
cllaa  las  de  su  e$[)eranz  i.  Kn  vano  intentó  romperlas  empajado  por 
la  ííieraa  irreaistihle  de  la  pasión,  última  reliquia  dol /álum  pagana 
mala  hoia  oonetbió,  deapocs  de  la  muerte  de  Gonzaga,  el  piop6- 
úi9  de  reanudar  tus  visitas  en  oaaa  del  marquea  Al  terle  ontott' 
fn  éí\%  QÍarto  dia,  la  marquesa  lo  miró  sin  hablarla^ 
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Has  con  coHo  tan  «grio  qod  Uen  puedo 
Al  del  Ando  igoalado,  caando  en  ira 
Foríoao  bniu  i  mm  iaftuide  búmío. 

▲  «rt»  desoorMh,  hiperbolizada  en  el  poma  por  la  iuhíiz  cóm- 
paBwaon  citada,  se  siguieron  otra  i  otra,  a  oatl  mm  moBO^  qofi  pn- 
aeron  lastimoso  fin  a  la  visita  de  fiulojio. 

Cuando  el  d^ptían  voItíó  a  la  omíi  la  idea  del  eaioidio,  idea  obli- 
gada de  los  amanles  infrlioes^  ae  Wantó  en  aaeapúntii;  pero  la  abatió 
el  recuerdo  delieoiior.  Oómpmido  entoaoee  a  caro  precio  los  buenói 
ofioioB  de  una  eadlaya  de  la  marqueta,  oonsiguió  baoer  llegar  una 
palékioa  caita  a  manos  de  su  tdocada,  qne  por  deigiaeia  no  la  dejó 
sin  xMpttBBta.  I  digo  por  desgracia,  porque  esa  respuesta  fué  oríjen 
de  una  ooneapondenoia  epistolar,  que  piepaió  i  trajo  el  rapto  de 
LooBor  por  Enlojio  en  medio  de  una  procesión  de  *YiemoB  Santa 

Huyeron  de  Santiago  los  dos  amantes,  i  a  los  pilidos  reflejos  del 
:Sol  pontenle,  en  la  desmantelada  capUlíi  de  un^  pobre  aldea,  ibas 
ja  a  vanorar  onte  el  aliar  i  el  sacerdote  sus  juraaentce  de  den» 
•smor,  esando  ftieron  sorprendidos  por  el  marqaes  i  su  Jenfee^  qne  los 
^snsgmsn  i  los  arrastmron  a  la  cspifeal,  para  sumir  al  oapitatt  en 
ornea  pzíaion  i  a  Leonor  en  negro  desoonsuelo. 

nooesado  Eukglo  por  raptor,  fué  jusgado  i  sentendado  aperpátao 
dsstMirrodd  rsino^  a  pesar  del  alegato  de  su  defensor,  queseesfimó 
a  juafiíiear  su  oondoeta  con  el  ejempio  dd  padre  Júpiter  i  d  de  hm 
uompaSsros  de  Bómuloti 

Pero  él  áhna  iracunda  i  Tcngativa  del  marques  quedó  poeasatis> 
Inha  de  tal  pena  i  coneibió.  i  realizó  un  alevoso  })ro yeelíx  Domnte 
hk  mbóba  taéunaotáo  da  su  prisión  el  capitán,  a  cayos  oaioslsiBS 
se  había  sobcMniado^  conduoido  por  el  marques  i  tres  ñclavos  sarjas 
aun  campa  desíertoi  asesinado  en  medio  del  bosque,  dejando  su  oa- 
dim  insepulto  psm  pasto  de  los  lobos. 
'  Ia  litrtfiffe  ddi  ciímen  limó  lueao  a  oídos  de  la  tbIM«»  JjsasHff. 
fiofeisisdas  ka  lasos  que  la  amansbon  al  mundo,  trsnda  ma  lini^ 
Ua  indeleble  de  sangre  entre  su  pasión  i  su  carifio  filial,  se  dejó 
Uorar  por  eos  padres  hasta  un  conyento,  i  des&lleoiente  el  cnerpo, 
exánime  el  espíritu,  pronunció  en  él  unos  votoa  ilusorios. 

Era  la  media  noche  del  dia  en  que  los  habia  pronunciado.  El 
ambiente  sereno  no  difundía  ruido  .alguno  por  los  grandes  patios 
■del  rnounstr-rio:  |icro  los  rayos  de  la  luna  permitían  distinguir  una 
blancal  íi¿ani  qu'j  divaj-aba  por  los  lar.iros  corredores.  La  ligara  se 
acercó  al  £n  a  la  puerta  del  cumpauario,  vaciló  un  momento  áute^ 
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de  entrar  i  luego  desapareció  para  volver  a  aparecer  ea  lo  alto  de 

la  torre.  Era  Leonor,  que  miraba  coa  ojos  ya  sin  lágrimaa  las  estre* 
jluá  del  cielü.  l>c  ]"cnent(3  «u  liHrmosa  uulxizri  so  t'strcmccio  i  de  su 
garganta  se  exhalaron  los  trislúsimos  acentos  do  esta  canción,  <lesor- 
denada,  incoherente,  éoo  fiel  dol  postrimer  adiós  que  da  a  la  vida 
una  niña  de  diez  i  ochg  auo»  a  (¿uica  iian  lacerado  el  corazón  i  tor- 
turado el  espíritu: 

Ynelia  las        lit  hoju 
Sia  9mt  va)aad4^  va»! 
I  tote  al  fia  caaiáD, 
Porque  «•  tiempo  do  morir. 

Nacionm  paia  wusmtt 
í  aunque  brillaron  un  dw, 
CSada  sol  qno  amanedai 
Ijm  acercaba  a  to  fio ! 

Yo  también  brillé  como  ollas,  ' 
*  I  vi  onfkUar  mi  veotnm; 
Hoi  ya  ser  so  me  flgnm 
Uoja  qne  Yoiando  voí. 

Un  sepokie  j  una  amante  • 
Qao  wckn  8«  mármol  llosa Um 
|Pot  qii4  JO  no  un  ahora 
.  lAqnaenelsepiilQcoostoit 

T^na  mano  nic  condujo 
A  un  altar,  y  alguien  decia: 
¿Por  qué  lloras  vida  mia 
Cuando  un  cielo  veo  yo? 

I  yo  segaia  llorando,  '  ' 

Annque  la  voz  nic  animaba. 
¡Cielos  ¿i  por  qnó  temblaba? 
Ya  todo  se  me  olvidó. 

|Por  qué  a  lo  lejos  no  veo 
,  Tin  incendio  propagarse,  •  .  .. 

Kl  huracán  levantarse  . 
J  el  viento  en  furor  bramar  i 
Tal  vez  el  mar  furibundo 
Uasla  esta  torre  llegara, 
I  en  sus  olas  yo  mirara 
Un  cadáver  blanquear. 
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Qué  gtoite  morir  ooo  él 
Anoqae  oiitr«  Im  oln  íbeie, 
Sin  que  un  timno  vinieto 
Noostro  abrazo  a  dividir ! 

If  M  fti !  pus  mi  oomnelo 
Ni  an  cadáver  me  conoadMi» 
I  <;oio  las  hojas  poMtea 
Junto  conmigo  morir. 

Un  momento  después  tocaban  :i  muerto  las  campanas  de  la  torre, 
i  Ins  monjas,  que  sobresaltadas  corrieron  al  campanario,  cncontra' 
rou  pendiente  de  una  cuerda  el  cadáver  de  Leonor. 

Tal  es  en  esqueleto  la  üibiila  del  poema,  que  so  ha  .sabido  vestir 
con  mucho  j)r¡mor,  haciendo  poco  perceptibles  entre  variadas  i  opor- 
tunas descripciones  ciertos  vi?i>s  de  romanticismo  cavernoso,  que 
debió  de  provectar  sobre  la  imaji nación  del  poeta  la  boga  en  que  a  la 
sazón  estaban  las  manías  i  exajeraciones  de  esa  escuela  literaria. 
Pero  si  San  fuentes  se  muestra  en  el  Campanario  narrador  injenioso 
i  feliz,  no  es  este  su  único  mérito,  ni  el  mejor;  pues  el  principal  ^tá 
en  la  propiedad  del  colorido  que  ha  empleado  para  pintar  la  ópoca  i 
la  escena  en  que  se  ajitan  sus  personajes,  a  quienes  lia  copiado  con 
tanta  semejanza  que  desesperaría  de  igualarla  mas  do  un  pintor. 
«Tomando  por  cuadro  un  argumento  común,  el  poeta  ha  evocado 
ante  nuestros  ojos  las  sombuts  de  los  posonajea  de  otra  edad,  i  ba 
sabido  presentarloa  con  las  qreeocias  i  manen»  que  Ies  fueron  peoo- 
lians.  Los  actores  que  figoxan  en  el  Campanario  no  son  creaciones 
de  novelista;  son  seres  reales  que  han  vivido.  Hasta  ahora  no  he 
leido  nada  que  a  mi  juicio  pueda  dar  mejor  idea  de  lo  que  era  la 
existencia  doméstica  de  los  eolonos  chilenos.»  (1) 

Se  ha  dioho  que  El  Campanario  es  la  m^or  obra  de  SaafnentM, 
i  aunque  70  esté  lejos  de  tal  opinión,  me  atcevo  a  oreer  sin  eiabar- 
go  que,  como  la  flor  del  almendro,  no  es  la  msnos  hermosa  por  ser 
k  primera.  Los  veinticinco  afios  viviflioaban  entonces  con  su  calor 
él  alma  de  Sanf uentes,  le  hacían  adivinar  los  misterios  de  la  pasioo, 
en  que  la  práctica  no  lo  inició  jamas  sino  mni  poco,  i  comunicaban 
a  sa  estro  nna  animación  que  üd  vez  perdió  mas  tard^  al  paso  que 
sa  estilo^  sin  ^eza  todavía,  caieeia  de  ese  tono  uniformemente  ose- 
lancólico  que  adquirió  después,  1  tomaba  de  tiempo  en  tiempo  cier- 
tos aires  de  buen  humor  que  le  daban  variedad»  bien  que  no  ñmen 

■ 

(i)  ArtíoolM  «rale»  ya  «Itadoe  4«  D.  Migad  Lab  AmaaátigoL 
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tnui  propios  de  su  jenio  poctico.  Ademiis,  el  argamento  del  Gtmpa- 
flOnoeSj  a  mi  entender,  mucho  mas  abundíinte  de  interés  i  recursos 
ponióos  qne  los  de  la  mnyor  parte  de  sus  poemas  i)osteriorcs,  en 
los  cuales  la  índole  do  la  j)asioii  so  ve  a  mcniulo,  a  pesar  do  la  habi- 
lidad del  poeta,  contrariada  o  mal  comprendida. 

Acabo  de  oUservar  «pío  el  estilo  de  .Sanfiieiites  no  tenia  aun 
fijeza  cuando  coiii{)uso  su  primera  leyenda;  i  era  así  en  verdad,  si* 
bien  su  versitieacioii  fuese  ya  jenerahnenie  correcta  i  Huida,  aunque 
poco  numerosa:  lo  que  anunciaba  uu  versifícador,  mas  que  lácil, 
diestro.  '  • 

E¿  Semanífrioconclnyó  con  el  año  de  1842,  i  nuevos  cargos  públi- 
cos se  preparaban  para  encerrar  mas  estrechamente  el  espíritu  i 
actividad  de  D.  Salvador  en  la  cárcel  de  los  negocios  ]>olíticos  i  ad- 
ministrativos. Pero  en  esa  cárcel  seguini  cantando,  porque  los  poe* 
tas,  como  ios  aves,  cantan  también  aprisionados  en  la  jaula. 

Domingo  Akteaga  Alempahxb. 

(Cbftcícitrd.) 

.1 


Digitized  by  Google 


£L  mu  AMOR. 


•      TEAilOOOlOM  DML  AUCMAJI. 


Habia  una  vca  un  jx^eUi  viejo,  i  por  cierto  un  bucii  poeta.  Uoa 
noíílie,  mientras  que  estaba  tranquilamente  sentado  en  sn  cuarto, 
levantúse  de  üiera  una  horrible  tempestad  i  Uovian  niared  de  a,ü;na: 
pero  el  buen  viejo  seguía  sentado  córnodiunente  junto  a  la  csliila,  en 

donde  ardia  un  aL^Q  íuego,  i  al  reaooido         ae  «stftbMi  mmb 

unan  manzanas. 

«Los  {M^iiieoUlos  qufi  se  halkii  abom  el  aire  abiwto  no  tendiMi 
eiquiera  un  liilo  de  ropa  eojato,!  dijo  el  poete»  que  era  de  buen 

corazón. 

«Por  amor  de  BiosI  abridme  esta  pjaerta,  que  estol  medio  helado, 
i  tan  empapado  en  agoat»...  gnt6  nn  maoliadio  desde  afaerti  i  aegmA 
llamando  a  la  pnerta»  i  empujándola»  mientras  qae  oontinoába  la 
lluvia  desplomándose  a  torrentes  i  el  viento  sacudía  todas  las  ven* 
tanas  de  la  casa. 

«Pobrecillot»  esolamó  el  poeta,  que  ñ¡é  al  punto  a  al»rirle|  i  vi6  a 
un  muchacho  completamente  desnudo,  cuyos  rim  cborreaban  hiki 
de  agua.  Medio  muerto  estaba  de  frió,  i  pronto  hubieira  aoalMido  de 

morir  si  no  se  le  hubiese  rccojido  debajo  del  techado. 

«Pobre  criatura!  n-pitió  el  poeta,  toniáiidolc  de  la  mano:  ven  con- 
migo i  te  calentanls.  I  tendrás  tu  poco  de  vino  i  una  manzana 
asada;  pues  estoi  viendo  que  eres  un  bonito  muchacho.» 

I  en  verdad  que  lo  era.  Resplandecíanle  los  ojoí?  como  dos  estre- 
llas, i  auii  pic  tenia  la  cabeza  empapada  en  agua,  el  cabello  se  le 
mantenía  naturalmente  rizado.  Parcela  un  querube,  aunque  pálido 
del  frió.  Llevaba  on  la  mano  un  arco,  que  la  lluvia  habia  echado  a 
perder  enteramente,  i  todos  los  colores  de  sus  bonitas  flechas  ao 
iban  deshaciendo  i  mezclando  unos  con  otros  con  la  humedad. 

El  poeta  se  volvió  a  sentar  junto  a  la  estufa  i  tomó  al  nifio  en  laa 
rodillas,  escurrió  el  agua  de  sus  rizos,  le  calentó  las  manos  con  las 
suyas  i  le  dió  un  poco  de  vino  dulce  caliente.  £1  niño  se  refociló 
con  estos  confortantes,  se  .volvieron  a  colorar  sus  mejillafl^  saltó  Uje^ 
ro  al  suelo  i  comenzó  a  juguetear  al  rededor  del  poeta. 

—líe  pareces  muchaoho  alegrel  Bime^  eoál  es  io  nombre? 
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— Me  Uimo  Amor.  ¿No  me  waoo&iif  AIK      va  aroo,  i  yo  te 

aseguro  que  mis  dardos  son  certeros.  Pero,  mira;  ya  el  tiempo  se  ha 

despejado,  i  brillan  los  rayos  de  la  luna. 

,  — I  tu  ai:co  está  echado  a  perder.  •  i  •  i  i 

—Lástima  acria?  pero  veámosle.  ISo:  no  cs'.9é99-'Ta  ésti  seco,  i  no 
se  ha  descompuesto.  La  cuerda  se  halla  bien  tirante.  Voi  a  probarle. 

El  niño  armó  entonces  el  arco,  tomó  su  puntería  i  dió  con  un 
dardo  en  medio  del  corazón  del  viejo  poeta. 

«—¿No  ves  ahora  que  mi  arco  ye  halla  todavia  en  buen  estado? 

I  el  rapazuelo  so  echó  a  reir  con  ironía,  i  al  punto  se  escapó. 
¡Que  picarol.  Haber  herido  así  al  pobre  anciano,  que  le  habla  calen- 
tado en  aa  ptopao  a9gazo,  i  aiido  eon  él  taaevi|^9i90^  i  dádole  yino 
dulce  i  una  manaana  aaadal 

£1  buen  poeta  yacia  tesydida  ea  oL  aaeU)  i  iioi^ha,  porque  en 
efecto  la  herida  le  habla  peaetacBdo  40  «Ozskqa,  «Ahí  eadamó  |i 
qpé  nniohacho  tut  malo  debe  aar  ese  AjumI  Yé  laaidiré  a  todoe  loa 
joTeooHoa  que  se  gaaaniaa  de  éí,iq}mtOD.ÁfW»iiiidgaBn;  noaea 
que  lea  Taya  «  tair  eon  aüf  fleoharf» 

I  todoB  loa  nifioa  i  ka  sSlfai  a  quienea  41  MÜba  en  eatoe  tét- 
minoi^  pfoemáhaa  giuirdaiae  de  .tener  jne^  «Ipn  el -Amor.  Sin 
embargo,  6\  era  tan  astuto,  i  de  tal  modo  'm  .manejaba,  que  ann  aaí 
no  dejaba  de  seducir  a  algunoa  Gnaodo  kxi  ino;^9í>^Ien  del  oolejio^ 
allá  suele  ir  él  delante  de  ellos,  con  una  chaqueta*  .Qcgra  i  un  libro 
debajo  del  brazo,  que  ni  el  diantrc  seria  capa/,  de  conocerle,  i  los 
muchachos,  que  le  toman  por  uno  de  los  colejiales,  se  asocian  con  él- 
andan  con  él  a  todas  partes,  i  siempre  sale  alguno  de  ellos  mal  he, 
rido  con  alguno  de  sus  dardos.  Cuando  ]nB  niñas  salen  de  la  iglesia, 
de  seguro  que  ol  ec  mete  entre  ellas.  Siempre  .se  li;)lla  en  todas  })ar- 
tes,  atiabando  a  todos,  e  introdiieiiiHlosc  disimuladamente  en  su 
trato.  Siéntase  en  las  aranas  del  teatro,  c  inílarua  a  cuantos  allí 
acuden,  que  le  toman  por  una  de  los  luces  que  alumbran  la  sala; 
pero  tarde  o  temprano  elka  dasoubien  aa  error.  Anda  siempre  oo- 
rriendo  por  loa  jaidinafl  pdblieoe  i  por  loe  paafíoa>  {Ai  lector  mío; 
él  faé  quien  nna  vez  hirié  a  toa  padrea  en  «1  eorazoot  pregdn táselo 
á  élloe  mismee  i  té  wmÚM  lo  que  te  oaenian.'  4b  nn  mnohaoho 
zapea  i  mni  perreiao  eee  traidorciUo  Amor!  Jai^iaa  tengas  que  ver 
oon  ál.  No  hai  nadie  n  quiep  n^  persigcL  Basta  cpo.  decirte  que  nna 
▼eajiirió  oon  aoa  dardos  a  tu  abuelital  La  hérida.esiá  ya  ahora  cuida- 
da i  oioatrizada,  pe«DO  ann  m  tu  abnelitajmas  .podrá  olvidar  an 
leeuerdo.  Aftiml  afiiem  el  peryeno  AmorI  Pero  ahora  no  hai 
niiedo^yaestáamHdp^ihQnlMt  pimníée  inla  ^picmL.  i 
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O0TUVO  MENCION  IIONORIfIOA. 

Ya  de  Espriflíx  los  bárbaros  oruerrcros 
Vaelven  triunfantes  a  la  patria  mia; 
Sanguinarios,  audaces  i  altaneroft, 
Soto  dejan  en  pos  oroel  «gotU. 

Ia  otmI  óMm  mpetadá  o»  dia: 

No  bii  ñu dmalio  qw  la fÉesn» ÍMim 

Qafaii  no  oboduo  o  I»  MBat  priakonl-. 

¿I  a  dónde  van?  A  esclavizar  imriones, 
A  ajar  audaces  con  su  planUv  impura 
De  los  pueblos  ya  libres  los  pendone» 
ii^ue  Rupo  levantar  nuestra  bravura, 
I  van  a  eficiavizar  los  corazones, 
Van  a  sembrar  en  ellos  la  atiiar|:jura, 
Sofocando  del  pueblo  l.i  crucocia, 
I  al  yogo  somctieudu  la  concienoial 

|I  qnién  so  opone?...  A  su  furor  rendido^ 
Allá  entre  charc'>8  de  sangriento  lodo 
Yaco  el  pueblo  infclix,  enmudecido, 
Que  tiornbía  solo  ni  prc^ontarsc  el  ¡^odo. 
1  ese  pncblo  qno  nunca  fnó  vencido^ 
Que  siempre  pudo  sn)>prarlo  todo, 
•  |Ora  se  rinde  a  su  talHÍ  lU  >tino, 
Mientras  que  audaz  avanza  el  asesino! 

Mas  en  so  frente  triste  i  abatida 
Resplandece  la  Inz  de  «na  csperana. 
La  ültima  tal  vei^  la  mas  querida 
Qno  d  eonson  eo  so  miseria  aleania. 
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LA  mnoorA  ra  juMumn. 

AoB  It  ^pHd»  m  MMiil»  te  M  tMi^  . 
Sw  M|m  piidiin  iiiipiilltt  la  Iémíi 
]I     ^lite  libe  ií  6>  !•  ImIib  t  «Mrt* 

LI02Ó  ol  momento.  Fieros  castellanos 
Con  impacioncm  i  coi»  valor  se  ajitan, 
Sangro  anhelando  de  furor  insanos,  ' 
I  muerte  quieren,  por  la  muerte  gritan. 
Tintas  en  «angrc  las  potentes  roannK    .  . 
Ál  campo  de  la  lid  so  precipitan, 
No  abrigando  ana  almas  mas  dflMO 
Qd«  enlotar  lo  poiiWe  la  tfdbOb 

Al  ftmtt  mImi  ooq  audnT:  intenta», 
A  veMer  o  morir  y%n  dccidido^ 
P0M7M  oompniidmi  ^  U«gó  el  momefltiw 
I  MmqiM  amea  sapíeron  ser  veneidoti 
Cosoeen  con  profundo  Bentimfonto 
Qat  nada  vale  su  renombre  i  gloria  ■ 
8i  Bo  aloAOttii  Mpléndida  victoria. 

Bancagna,  triü*  i  MHmift  vHlm 
Bl  taatM  hft  aUo  del  aaogritnto  tona,' 
Un  leeDoido  «ono  artam  k  IkmDflI* 
Sbo  qoe  en  béHao  Ibnr  la  faiflfliiá. 
Am  TaDoió  d  tiitto  a«  CSitfIilla, 
Haa  al  eliiIeM  a  miavm  Hd  lo  Hama, 
Qoa  vo  pinada  vanoaiaa  impaMnaiHa 
A  «M  iiaeioa  ya  libra,  iadapeadiaiti. 

No  bastaron  la  fuerza  i  ta  destrasa 

Del  cspafíol  en  la  tenaz  porfia, 

Para  domar  la  altiva  jentiU'za 

Que  al  valiente  chileno  distinguía. 

Miedo  i  aí^onibro  causa  «n  fíerezaf 

No  pencaron  hallar  tal  oi««dia,  * 

Quo  el  patriota  resuelto,  embravecida^'  . 

Morir  anhela  antes  que  ser  voneido. 

I  alM,  CMd  «aa  sombra  atantdaMi  ' 
QaoM.albiaaodal  Dlaa  da  la  vengMoa, 
TSmde  CyHiggins  su  inano  sahraéanii  • 
Qna  7»Murfa  fitar,  ya  da-aapMMk  • 


9fiYia>TA  mi»  ^AwiGO. 

cQai«ik  cbileoo  i  a  sa  pitríA  «dozai  / 
Lm  dicQ  «1  tiempo  de  cmpnSM  la  itíMKf 

Saoim  el  iiimno  e'utrrtTO,  i  el  vHÜcntQ 
Do  la  patria  invocando  c  i  nombre  sAtlbi^  . 
Fiero  se  arroja  a  I«  espafioU  jcnto 
Qac  allá  lo  aguarda  con  leuiur  i  i^sp^t^tOhi  4 
Alza  iracuodo  su  altanera  tronto 
I  entonando  a  la  niocrtc  horriblo  caatOk  .' 
CJomo  sombras  hiti-iicas  ajitaa 
I  en  furioso  txoj^i  se  pcecipiUn»  - 

IM  ÉM  llBAA  tÉBUmÍD  i  tOIÉt 

No  hti  rao  «tío  qa»  aiwis  «O  qvipEii 
Qm  él  Idoimiio  dolof  iif4io  miito 

Pitlíft  i  fídi^  tpndii^wfB  U  concito; 
Qm  alU    gim  «B 1»  coiitiinito  fiar*, 
Por  lo  pitii»  o  h  nraort»  coMbutitocIflw 
I  pilri(io|  fia  MgiiMii  TmdfBftot 

Mas  qoisQ  Dioa,  en  ta  jaslicia  ignoti| 
Del  chileno  humillando  la  potencia, 
Mostrar  su  fberu  quebrantada  i  roti4. 
I  domar  la  frenética  impaciencia.  . 
¡I  do  nada  le  sirve  ser  patriota ! 
No  le  dará  o)  valor  in-lopcndenciii 
Sino  tan  so!u  esclavitud  i  llanto, 

I  si  eüos  l^ravos  dv  pvsar  lloraron,  . 
Llorar  pn<iif:ron  en  m  yibtú  duelo, 
Que  dolientos  sus  ujos  contemplaron 
Siniestras  nubes  enlutar  su  cielo. 
Mas  a  España  también  t;llu.->  cHUhurutt 
Un  profundo  i  eterno  dt^coiihULlu,  » 
Que,  la  sangra  on  el  campo  derramada  t  • 
Dejó  »n  {iart«  |a  d^uda  c^twp^i^  . 
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No  tatoMa  Unm  »  b  pilria,  odioMii 
Mb  UniplA  iMda  iii  Miqoii»  Mriii» 
Qoe  otooiMe  k  báilMn  vielorb 
Be  loe  Toneidoi  1*  emiMote  glork. 

* 

Victoria  cruel,  ci^ya  memoria  espanta! 
Sarcasmo  horrible  de  la  ingrata  suerte 
Quo  asi  30  mofa  de  una  causa  santOi    # '  /  ti  '1  "1  .'  i 
(. oiKlciiarHlo  a  los  libres  a  Ja  luuerte. 
rciilido  el  tVuto  (le  bravura  tanta, 
Mi&ero  csola\o,  acongojado,  inerte,  . 
Lameiita  el  pueblo  sus  profundas  penas 
Cargado  de  vergüenza  i  de  cadenas. 

Pero  ha!  algo  de  grande  en  tua  dolofes, 

Algo  de  noble,  de  sublime  i  santo 
Quo  respetan  loa  mismos  opresores, 
Que  haco  brotar  del  eotaioti  el  Hanio^ . 
I  hai  también  en  soa  crades  «MMborea 
Algo  que  infunde  admiración  i  eapaato»     t  ' 
Qae  os  un  pueblo  que  todo  lo  ba  pordidei '. 
Desde  la  patria  basta  el  bogar  qaeridol 

Q u  i  ón  se  atreve  a  infínnarle  m  so  déi#ela^ 
¿QaiéB  fe  io  i^lnlfe  arfojaT&  ma  «ttofiif 
8lem|ire  ba  «id»  faKanto  I  ftié  fMtÉ^ . ' 
Nanea  mengoó  en  ítaena  i  an  con^e. 
Si  Teitíett^o  sa  sangre  gota  a  g^ta 
No  eoBtBTÓ  la  glorfa  del  salvaje,' 
Yaeelabadeoretadoiíbépredso:  .  ' 
Ia  eolpa  no  fúé  anya,  iTlee  lo  qnisol!  * 

'  Jos&  M.  ToBRis  ájIdm* 


Yalpaisk^  MÉlirtbw  UaeWlft  » 

.:  / 
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LIcnntido  (-1  aire  de  nrmoníosn  nube 
Vibró  la  íMrjncr^ta  i  derramó  el  placftr; 
Cual  liimno  ul  ciclo  tremiilante  sube 
AIsmkío  al  hombro  basta  e)  Supremo  S^r». 

El  alma  entonces  con  potento  Tuelo 
flitfé  lat  vallai  de  sa  eraal  prúáoa; 
I  el  peobo  aidieado  en  aBoiüaD  anhelo 
AbriéMflho  etiUr  a  la  aodaa  fmhn^ 

La  ineiilc  en  alas  del  a;nor  se  racce 
En  un  deliquio  »le  ¡»laoer  sin  tin; 
I  el  horizonte  t-e  tlilata  i  crece 
Cou  él  ia  dicha  i  la  ilu&ion  í\ú\z^ 

Todo  era  entonces  vaporoeo  i  bolto,  • 
Delicioso  transporto  í  ránfosion; 
Todo  lánial»  celestial  destelloi 
B  imájenes  orladas  de  ilosioo ! 

Atitc  los  ojos  desparece  el  suelo 
Que  un  mar  de  gloria  descorrerse  ven; 
I  ante  C8C  Inmcnfto  1  deslumbrante  cielo 
l^lida  imájcn  fuera  el  mismo  Kdcn. 

• 

La  arrebatada  i  loca  fantasía 
Se  ricrjic  en  pw^  de  divinnl  vÍsÍoü; 
1  ulifgMrse  anhela  en  luz  i  en  am^brosiai 
I  hartar  ol  palpitante  coraxon  ! 
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turmiúsm  oit  nomit  baiul 

Bl  imadiblo  eoniDii,  antioio 
Bflipiim  al  tibio  i  perfbBMido  «ubfeiite,  % 
I  si  «an  Boapiro  ve  flotar,  ecloto 
Del  nn,  pratto  lo  inebRta  fin]leQte.MM 

Flotan  il  aiiCfen  1»  reloi  carrem 
Bn  perfauadoB  risot  )ot  cabellosi  * 
I  el  alma  ardiente,  dilatada  1  fuera 
Vega  enredada  i  prisionera  en  eltot».» 

Oh!  qué  placer !  líi  ti  asparen  le  gasa 
Tendida  al  viento  con  traidor  alarde. 
Hiere  de  muerte  al  corazón  i  abrasa 
Al  alna  en  áscnae,  do  gozosa  so  ardc« 

Lncgü  al  turjcntc  i  voluptuoso  fcuo. 
De  amor  henchido  el  corazón  subleval...» 
jl  (jiiién  r¡ue  ve  esto  qucílará  sereno, 
I  audaz  la  mano  al  idrazon  no  llovaf,». 

I  Iueg(v  oieleel  iae  aereas  hloadaa 

En  remolinos  peifomadoa  voelan^M. 
I  tras  las  blondas,  mistorio^ns  ondas 
Boode  los  ojos  dilatados  rielan. 

-  I  ooBtemplan  AToanoa  inefiiblei^ 
Heehiioe  qne  seducen  i  enajenan. 
Tesoros  do  valor  inenarrables 
Qne  deleitan  a  loa  cjos  i  no  llenanL. 

I  Ineg^l  Inego  do  la  vista  espira, 
I  un  no»  fluM  Mitra  impertinente  Inee, 
Loakoriiontee  misteriosos  mira 
.1  la  andat  imajtoaeion  trasluce^ 

.    Qué?  oh  oienda  del  amor!  oh  ciencia  infusal 
Oh!  preciosa  i  eeleste  intuición  I.... 
(|A  dónde,  a  dónde  me  transportaa  mosa  t 
Ifaa  reeato  ten,  pues,  meoos^nncion).... 

Luego  esa  nube  de  divino  incienso 
Que  deslumbra,  qne  embriaga  i  que  marea*. 
Por  su  fragancia  i  esplendor  inmenso 
Con  tnút^ica  celeste  nos  recrea. 

Vibran  de  acnerdo,  en  vagMtMO  jiro^ 

Kl  misterioso  beso  i  la  sonrisa, 
;!  ai!  el  me«lroso  i  virjinal  suspiro 
En  espiral  luciente  so  desliza. 


.  '  KKVl¿i  A  UKL  PACIFICO. 

De  los  ojos  lob  vivos  resplandores  ^. 
CuaHuIjiilos  relámpagos  Uesluaibri|ft; 
I  si  dar  los  no  lanzan  matadores  ,  , 

Uü  paraii>o  uu  luuUuuuzaalutuUau.»..     .  . 

¿(¿nién  (|uc  no  tenga  un  corazón  de  hielo 
Su  incienso  en  aras  del  amor  no  quema, 
Si  stiplicaute  i  con  unción  suprema 
Alza  una  bella  l;u  mirada  al  cielo?.... 

Ah!  qin'tMi  dijera  lo  que  el  labio  callan»*  • 
Cuánta  siibliine  i  celestial  mentira, 
A  cuyo  acento  el  curazon  suspira 
1  obceso  el  pecho  de  placer  estalla..*.. 


I  esc  crujir  tremento  do  1a  seda 
Qoe  un  dulce  encanto  encierra  mlflterioto^. 
T  esc  mido  de  roces  que  remcJa 
Uimooft  qae  al  «iaft  ikgui  iwtodMidfc 

I  ese  marmurfo  místico  qne  til  aire 
Brtretnecicndo  vaga  i  nos  fascina»,.. 
I  ese  abandono  i  májico  desgaire 
Que  nos  arwba  ei  abia  i  wina  Lm 

h^Heetera  


Ya  el  ODtasiasmo  se  trocó  en  delirio. 
Oott  ineendíafia  furia  la  galopa, 
Bn  torno  ajila  conflagrante  cirio. 
•  Vn«  éfaisfa  no  was^w.  i  Midi  la  •flkofNL.o. 

Oh!  delicia,  olí!  placer,  oh!  amor,  oiil  ^oria! 
Pálidas,  hecliiceras,  acesantes, 
iián^uidas,  moribundas,  palpitantes, 
So  reclinan  en  óptica  ilusoria...... 

Áli!  quién  formara  de  toditas  ana, 
I  de  sos  lábioa  nna  sola  boca, 
Lnm  {pérfida  visión,  hoye  importa nal.M» 
Mi  mnsi,  elaro  tatá,  se  ká  melto  loca»... 

Válpaiaiio^  |olio  10  de  1860. 
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SOBRE  LOS  DOCUMENTOS  MAS  ANTIGUOS 


DS  LA 

EIISTMOIA  DE  LÁ  HUMANIDAD; 


Los  jeólogos  nog  dicen  quo  la  tierra  tiene  una  edad  a  lo  menos  de 
98  millones  490,000  años,  i  que,  suponiendo  siete  épocas  jeolójicas 
principales,  el  hombre  apareció  con  la  última.  Las  razones  i  pruebas 
que  lo  afirman  son  tan  graves  i  convincentes,  quo  no  hai  duda  de 
que  el  tiempo  de  la  existencia  de  la  tierra  sea  mas  «rratidc  ííxlavia. 
Aunque  esto  resnltatlo  no  IÍlmic  seguridad  i  exactitud  inatcmálicas, 
la  teoría,  coiiforine  a  las  observaciones,  prueba  que  estarnos  mas  cerca 
de  la  verdad  que  las  íanta-ías  especulativas  de  las  tradicioueá  sa- 
gradas de  varios  pueblos  de  la  antigüedad. 

Asi  se  encuentran  todavia  en  nuestros  almanaque-  populrtrea 
fechas  de  la  creación  del  mundo,  i  como  bajo  esta  cspresion  so  en- 
tiende jencral  mente  .  la  creación  o  ajjaricion  primera  del  hombre, 
nunca  servirá  la  historia  para  darnos  documentos  seguros  sobre  la 
edad  del  j^ínero  humano.  Fijando  solamente  la  vista  en  la  historia 
mas  reciente  de  los  pueblos,  hai  aqui  muchos  vacíos  i  tal  ve:;^  t  s  im- 
posible anexar  i  combinar  lójicamente  hechos  aisla  dos  referidos  por 
los  historiadores.  Pero  para  reconocer  mejor  el  desarrollo  jiolítico 
i  social  de  los  pueblos  que  han  salido  ya  de  la  escena  del  mundo,  el 
sabio  va  a  visitar  las  ruinas,  estudia  los  fragmentos  i  restos  de  una 
civilización  antigua,  i  abre  tumbas  para  descubrir  las  costumbn  s  do 
naciones  que  apunas  existen  ya  en  cadáveres.  Sin  cmbarL'"'\  h>s 
conocimientos  históricos  de  algunos  pueblos  se  lian  enriquecido  i 
aorneutado  intensa,  pero  no  estensivameute,  i  aeguu  las  noticias 


(*)  Lecfarn  hecha  en  el  "Oírealo  d«  «migo*  d«  ím  letnik* 
fixT.  —  Tomo  in. 
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que  senos  han  conservado,  no  se  puede  remontar  mas  en  el  pMado 
qne  oomo  8,500  años.  £n  verdad,  el  primer  hecho  histórico  qne 
tíene  algo  de  probable  no  anbe  mas  que  hasta  el  aflo  1600  antes  de 
JesQcrísto,  i  todas  los  noticias  anteriores  a  este  tiempo  se  enTnel?«ii 
en  los  misterios  poéticos  de  la  mítolcgia.  No  teniendo  allí  ana  eaoaU 
histórica  del  tiempo,  las  tradiaUmes  miiokyioas  prueban  con  macha 
claridad  que  también  en  esos  tíemj>os  remotos  hubo  pueblos;  i  tal 
▼íb  analizando  las  ideas  relijiosasde  los  antiguos,  encontraríamos 
en  las  formas  divinas  solo  homl^r.^^;  que  se  hicieron  nfamadosoi- 
tro  sus  pueblos,  por  causa  de  sos.  sobresalientes  lealtades  ¿úncas  o 
intelectuales.  Porfió,  es  evidente  que  los  historiadores  no  pueden 
prestar  apoyo  alguno  para  resolver  la  cuestión  sobre  la  edad  de  la 
humanidad:  tampoco  puede  dárnoslo  ninguna  otra  denoia,  i  por  eso 
es  preciso  contentamos  con  buscar  los  documentos  mas  antígugs  que 
puedan,  hallaiso  para  atestiguar  la  existencia  del  hombre  en  ks 
tiempos  mas  remotos. 

La  ániea  ciencia  que  sirve  pera  esto  fin  es  la  astronomía,  i  vamos 
a  ver  primero  de  qu¿  manera  podemos  aprovecharla^ 

La  aatronomia,  que  se  ocupa  de  indagar  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes,  puede  ser  llamada  también  la  coiencia  del  tiempo^* 
porque  este  es  el  elemento  principal  de  ella,  i  movimiento  i  tiempo 
*  son  inseparables:  medimos  el  uno  con  el  otro.  Hecha  laobservadon 
de  un  fenómeno  entre  las  rsvoluoiones  de  los  astros  i  conocida  la  for- 
ma del  movimiento^  quedará  ñ¡9áo  el  tiempo  en  que  tuvo  lugar  esta 
observación.  Las  teorías  astronómicas  han  adelantado  tanto  hoi  día» 
que  se  resuelven  por  elíns  todos  los  problemas  que  la  observación 
atenta  de  los  cuerpos  celestes  puede  admitir,  i  por  medio  de  la  aná* 
Uais,  no  hai  límite  de  tiempo  que  no  pueda  ser  calculado.  Pero  esta 
perfección  está  alcanzada  por  la  ciencia  desde  poco  tiempo  há,  i  en 
los  tiempos  mas  atrasados  apenas  se  podia  habbtr  de  esa  cienma. 
«Observaciones  raras,  teorUs  &ntástieas,  formaban  los  conocimientos 
astronómicos,  i  éstos  fueron  cornados  nada  mas  que  porque  serviaii 
a  k  astrolcgía.  Sin  embargo^  la  astronomía  tiene  el  derecho  de  ser 
llamada,  en  un  sentido  particular,  la  primera  do  las  cienciai^  absoln* 
tamente,  porqua  la  observaobn  de  los  astros  fuó  oontempoiáneaocn 
la  primera  palabra  del  hombre. 

Un  hecho  astronómico^  aunque  sea  referido  por  separado  i  sin 
conexión  con  otros,  está  ñempre  verificado  i  probado  por  éí  oritsrio 
del  cálculo,  i  eso  hace  que  xeocmozoamos  al  mismo  tiemfo  la  cantidad 
de  conocimientos  dentíficos  del  observador  do  ese  heeha  Ad.  es 
también  poáble  deteninar,  por  o^dio  de  iwnltados  no  dirsetamen- 
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te  «ttmietdoBi  no  nlo  el  «lado  d»  keolfcme  iaitrMoioii  de  ha 
patíblQdeqiieteaflraoBiiolioÍM8etraB6B^^  sino  tambieo  él  tiempo 
aproñmaáTO  en  que  ae  hk  finrmedo  cela  teoria.  Qoe  los  moTimieB- 
toB  de  los  ouMppos  oekstas  no  enn  sin  interés  para  los  hombres,  es 
oose  qne  aleetiguan  los  amdse  de  todos  k»  pasillos  antiguos.  Los 
historiadores  refieren  machas  veces  en  sas  obras  la  aparición  de  nn 
fenomeoo  estrnordinario  en  el  cielo,  i  no3  trasmiten  también  opinio- 
nes i  teorías  que  cstabuii  propagadas  acerca  de  el  en  el  pueblo 
donde  escribían.  Asi  tenemos  algunas  fechas  de  la  historia  de  la 
astronomía  antigua,  i  analizándolas  reconocernos  en  ellas  los  doou* 
mentos  mas  antiguos  de  la  existencia  del  hombre. 

Kscojeremos,  pues,  de  la  historia  de  la  astronomía  antigua  las 
observaciones  heoliaa  cuya  existencia  no  es  dudable  i  cpie  son  com- 
probados por  el  cálculo  do  nuestro  tiempo,  dejando  todas  las  su{)Osi- 
ciones  i  deducciones  científicas  de  que  se  valieron  los  injcnios  afama- 
dos del  siglo  pasado  que  han  J^rmado  la  historia  de  un  pueblo  ante* 
diluviano  e  qne  se  be  atriboido  oonocimicntos  mui  profundos,  eoltora 
mni  alta  e  instnioaioD,  que  no  debia  haber  pido  tal  vea  inferior  a  la 
imestra.  Peco  «so  perteneoe  mas  a  la  firntasía  que  a  la  indagación 
oioDláBca. 

De  todos  ios  pósito  antiguos  de  que  loa  historiadoras  nos  han 
oonsemdo  obssrvaoiones  i  eonooimientoa  astionómioos^  prinoipal> 
mente  enaiio  Uamaa  nueatim  ateneioo:  aon  los  caldeo^  los  qjipoios, 
loa  hindúes  i  los  ohinos^  cuya  instruotnoa  i  onliura,  oonooida  aolo  eu 
fragmentos,  mereoe  nuestia  admiraoiaii  i  respeta 

Bn  aquellas  llanuras  iSrtiles,  que  se  estienden  entie  los  ríos  En* 
ftatef  i  Tigris,,  de  84  a  S6  grados  da  lotitud  borsal,  habitaba  el 
poeblo  de  los  babilonios,  que  era  mni  a&mado  i  respetado  por  su 
eivilisaoion  anu  entio  loa  antiguos.  Un  eolejio  de  sacerdotes  de  este 
pueblo  tenia  el  nombre  de  los  «Caldeos,»  i  de  ellos  se  ha  trasftrído 
su  nombre  al  pueblo  entero  a  quien  comunicaban  sus  conocimientos 
cientílicos.  El  buen  eliriia,  la  linipieza  del  cielo,  los  prados  fértiles^ 
cuya  vista  inmensa  no  era  limitada  por  montañas,  todo,  en  fm,  favo- 
recia  el  bienestar  fí.-ico  del  hombre  que  allí  vivia,  i  lo  dispouia  pa- 
ra el  desarn^llo  intelectual.  Esto  lo  prueban  Cicerón  i  Diódoro  el 
.siciliano,  diciendo:  «  los  caldeos  han  indagado  el  movimiento  i  la 
naturaleza  de  los  astros  por  muchas  observaciones,  i  todos  concucr- 
dan  en  que  ellos  conocían  mas  que  otros  pueblos  la  astrolojía,  por 
que  se  habiaa  ocupado  de  esta  ciencia  durante  mas  largo  tiempo.» 

Sacón  tramos  referida  la  edad  que  las  observaeiones  caldeas  de- 
bían haber  tenido  en  el  tiempo  de  AkjíandiD  Magno  de  720|000|  de 
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490,000  i  de  473,000  años.  Suponiendo  ahora  ea  lugar  de  la  noción 
años^  la  de  diaSf  sale  nna  probabilidad  mui  grande  por  esa  edad, 
oomparándola  con  las  noticias  que  tenemos  de  otros  historiadores. 
Porque  no  hai  duda  que  la  palabra  <zffo  (1),  en  latin  i  griego,  sig- 
niñeaba  cualquiera  época.  Asi  sabemos  que  hubo  años  de  uaO)  tm^ 
cuatro,  Bt»  i  diez  meses.  Entonces  no  es  improbable  que  en  las 
piedras  en  que  las  obsemoidnes  babilónicas  estaban  grabada%  se  ha- 
yan contado  días  en  Ittgajr  de  años,  por  lo  cual  loa  liisSoriadores  pusír 
nmla  palabra  que  repieeantaba  elaOo  usado;  paaa  720,000  dias 
equivalen  a  1071  a  nos,  i  según  Epigenes  (griego  que  vivió  60,  o  70 
afios  antea  de  Alejandro  Magno),  resulta  serla  edad  de  estas  obssv* 
vaoiones  1900  aüoa  antes  de  Almendro  Magno.  Esto  hecho  está  con- 
forme con  lo  que  refiere  Simplicius  (del  2°  siglo  de^fHies  de  J.  G.  )e 
«Oalistenes,  que  habia  acompaS&ado  a  Alejandro  Magno  en  Babilonia, 
ha  enviado  a  AristóteleB  una  sóriede  observaciones  astronómioM 
que  1903  añoshá  estaban  hechas  en  4icha  ciudad.»  Sin  buscar  él 
asj^yo  de  ningún  oUo  aotor,  la  con&rmidad  do  estas  noticias  distíar 
tas  es  demasiado  sorprendente  para  que  ae  pueda  dudar  de  laeooMiti» 
tnd  de  esta  feoha.  Aunque  ea  estraSo  que  Aristóteles  mismo'no  hngs 
mención  de  estas  obsenraciones,  es  preciso  recordar  que  de  las  mu- 
chas obna  que  ha  esorlto.este  aábio,  la  mayor  parte  se  han  peidido^ 
i  que  su  libro  intitulado  Ástronomia  ha  tenido  la  miiBia  aoatlBb 

£1  modo  de  observar  de  loa  caldeos  i  de  los  otoos  puebloa  antigaaa 
se  limitaba  a  busear  i  eneontrar  la  misma  sárie  de  fonómenoa  oelaa- 
tes  i  a  determinar  de  eeta  manera  époosa  mas  grandea»  que  ooate- 
sian  las  irregularidades  períódioaa  de  las  partfoolas  de  tieapo  mas 
pequefiaei.  La  época  mas  usada  por  los  caldeos  i  aceptada  tamUea 
por  los  griegos  era  el  3aro§f  período  de  228  novUnnica  o  de  6665 
1[$  días.  Deapoes  de  esto  tiempo  loa  eolipsea  de  la  luna  volTian  en 
el  mismo  órdéo,  lo  que  aerm  para  calcakrlos.  Dicha  ápoea  es  tan 
eoEscta  que  aprovechaba  a  los  aatiónomoa  mas  a&madoa  dd  siglo 
XVIU  para  rectifioar  la  órbita  de  la  luna.  Tomada  esta  ópoca  tiea 
veces,  sale  nna  suma  de  19|766  dias,  en  myo  tieapo,  ssgm  laa 
observaciones  caldeas^  la  luna  cambia  660  veces  sos  tes»  dá  entia 
Iss  estrellas  723  vueltas  i  describe  62  grados  en  la  esfera  celeste. 

Tan  cortas  parecen  estaa  ópooas»  que  hai  quesnponor  qoe  viassia 
vuelta  de  ellas  no  era  suficiente  paim  determinarlas  i  fbndar  naa 
re^a  empírica  para  los  cálcalos  astionómicos,  Tamlnan  ea  muí  pío» 

(1)  En  latín:  "anno^*     aflo,  "«omiliu^MCBnb;  en  griego;  jytotutóc  — •  aic^  xoíi 
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Ubis  ^pt  ta  QonooinMrtos  ptiBiiiíTOB  do  Um  awI^^  firntai  Mifafc> 
dniporolrai  pMUos,  i  qno  él  «objiosaBaidoiBl,  que  tsvo  m  nombre^ 
fllilMMi  i  wmBáAik  k»  ludiinaiila»  de  «A»  eícnñA  qi»  loa  eeteba 
oomonioada  daide  tiempos  mm  vemotoe. 

▼olwBM  «liom  a  «tto  ptMo  cía  k  ■atígiledad,  ovjo  iafliyo 
sobre  las  oieneiaB  M  mundo  antiguo  eTA  Din 
i  que  ha  conservado  hasta  ahora  la  reputación  mas  científica  por 
sus  instituciones  i  por  los  sabios  (juc  liuu  lomudo  sus  conocimientoa 
de  esta  faente:  hablo  de  los  ejipcios. 

Una  mirada  a  aquel  rico  valle,  que  parte  desde  el  trópico  al  nUMf 
.  mediterráneo,  entre  la^  montanas  Li'vias  i  el  mar  arábigo,  i  (|ue  está 
atravesado  hoi  todavia  por  un  gran  rio,  debe  convencernos  de  que 
^ta  fértil  rejion  estuvo  por  muchos  siglos  cubierta  por  las  aguas 
del  mar,  hasta  que  la  tierra  i  el  limo  llevado  por  la.s  ondas  de  las 
montañas  Etiopias. hubieron  fbtrmado  primero  el  Ejipto  superior, 
liMgo  el  Ejipto  in&rior:  mncho  tiempo  debid  pasar  después  hasta 
que  los  ardieatM  rayos  del  sol  hubiesen  seeadcj  el  fondo  liimiBO  étl 
0Qelo  i  héoholo  accesible  a  ia  habitación  del  hombre.  Se  pueda  soponer 
twnbiwi  que  las  inundaciones  del  Nilo  han  impedido  por  WMho 
tiempo  el  cultivo  i  coIooiflMioii  do  la  tierra  hasta  que  la  atea- 
don  i  «l  Moooíjúo  supieron  aprovediarae  da  arta  ambula  i  haoerlo 
e&tnor  «a  el  aemeio  del  hombm.  fie  aabe  tm  mm  biaii  que  loe 
cifipeíaB  tam,  en  ofQen  de  loe  etiopei^  poes  en  laa  indioUxisa  ^íp* 
ciflo  ae  diee  qw  hnbo  «aa  graa  emigraoMm  de  loa  jpaebk»  que  haU- 
«abaa  lee  laontaflae  i  llamnai  altae  de  la  Alaainia  m  el  Talle  del 
Hila  Por  Qonigoiente,  se  puede  aupcmer,  oon  isaoha  aegaridad,  que 
loa  anevot  paebloa  cjipoioa  han  tiaido  aa  onlinia  de  aa  paia  ptimor* 
dial,  la  Biiopia,  i  que  la  astrononía  ejipeia  perleiieoe  maaa  loa 
etiopes  que  a  loa  oolonoade  Ejipio  que  cultiTaban  el  anelo  reoiea 
£>rmado. 

Aunque  los  monumentos  de  la  astronomía  ejipeia  son  mas  raros 
que  los  do  la  astronomía  caldca,  Leñemos  bastantes  noticias  sobre 
sus  conocimientos  astronómicos,  i  muclios  documentos  prueban  quo 
la  edad  ile  esta  ciencia  en  Ejipto  no  cede  a  la  de  Babilonia.  Esta 
es  la  opinión  do  Luciano,  de  Diódoro  el  siciliano,  de  Platón,  Cice- 
rón i  también  algunos  otros  autores  mas  recientes  que  conceden  a  la 
astronomía  ejipeia  una  edad  mayor.  Un  autor  del  í^igloll,  Diójenes 
Ijaertius,  nos  refiere  que  en  los  anales  ejipcios  cxistian  observaciones 
de  873  eclipses  de  sol  i  832  eclipses  de  luna,  hechos  antes  del  tiem- 
po de  Alejandro  Magno.  Comparando  el  número  de  coUpees  de  sol 
ooa  elde  loe  eoüpeeide  lanaiqttaaepiiedaaobflomceii  elmia» 
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mo  lugar  del  Ejipto,  sale  como  resultado  de  esto  cálculo  la  citada 
razón,  con  una  diferencia  de  3,  i  para  que  373  eclipses  de  sol  so 
junten  a  832  eclipses  de  luna,  se  neocsitah  1250  años  como  tiempo 
de  observación.  Por  consiguiente,  se  ha  hecho  la  primera  observa- 
ción como  16UU  años  antes  de  J.  C.  Por  destíracia  se  ha  perdido  una 
ooleccion  do  todas  las  observaciones  de  eclipses  de  sol  hechas  en 
Ejipto,  recojida  por  Conon  en  el  siglo  III  antes  de  J.  C.  Enjcneral 
no  haí  que  admirarse  de  que  pocos  conocimientos  científicos  hajaa 
Balido  del  Ejipto,  porque  conservados  i  ocultados  en  letras  jeroglí- 
ficas, ellos  eran  la  riqueza  i  la  gloria  de  la  casta  de  sacerdotes  qne, 
tal  Tes  ¿o  sabiendo  ya  entenderloa,  no  podían  detjar  salir  notídai  « 
oomprenaiblee  (1). 

En  tiempo  de  Tolomeo  los  sacerdotes  ejipcios  no  se  oeapában 
ya  de  la  astronomía  i  observaciones  importantes,  i  las  noticias  cien« 
tíficas  se  babian  perdida  hacia  tiempo  para  el  celo  ^  estadio  de  loe 
fl&bios.  Sin  embargo^  algnnaa  teorías  i  opiniones  astronómicas  habían 
entrado  en  el  pueblo,  i  los  historiadores  nos  las  trasmiten  mn  he-' 
ber  comprendido  el  aentído  de  ellas.  Asi  dice  Heiódoto :  que  loe 
^ipeioB  han  obaenredo  que  el  sol  en  ll,dáiO  años  he  mudado  su 
eurso  cuatro  veces,»  noticia  que  el  entor  he  copiado  según  la  cyá, 
Pero  tomándose  la  cuarta  parte  de  este  námeio,  2835  eficaz  moltn 
un  hecho  muí  admirable,  esto  ea^  2885  allos  adares  ooneaponden 
ezactimcntc  a  2922  aflOB  lanares;  asi  es  qae  en  11,340  años^  el  atto 
solar  principió  cuatro  vecee  con  un  a&o  lunar  al  mismo  tiempo,  re- 
saltado que  hace  suponer  el  conocimiento  exacto  de  la  duraoioa  del 
afio  solar.  No  se  sabe,  pues,  ai  este  período  estaba  usado  tanto  como 
el  peifodo  Sótioo  de  1^1^  aQoe,  llamado  también  ccl  año  grandei  o 
«él  aBo  de  Dios».  Erte  período  resultaba  de  las  observaciones  de  le 
zeaparicionde  equellA  estrella  brillante  que  conocemos  bajo  el  ñora* 
bre  de  tSirios».  Cuando  esta  estrella  se  descubrió  de  l^e  rajroe  éti 
sol  i  aloansó  poco  a  poco  tiihto  esplendor  que  brillaba  también  en  le 
luz  de  la  tarde,  las  inundaotones  del  >Nilo  enm  anonmadas  i  lae 
habitantes  sabían  cómo  salvarse  de  las  devastaciones  de  lee  egnaa. 
Una  observación  como  esta,  que  anoalmente  se  liiio  con  mocha  in- 
qmetad  i  cmdado^  dsbis  ja  haoer  saber  a  los  ^ipmoe  que  él  alio 
consta  de  866}  diaa^  i  despace  de  castro  aBcSi  Sirios  no  epeieoió  el 
primer  dia  del  allo^  sino  al  segunda  J)s  aqní  leeolta  qoe  esta  estro- 

(1)  Como  lo»  iacerdotos  eji[)cios  eneubrüin  lo»  conocimiento?,  nr»s  cuenta  Gal«»nn» 
que  los  dcscubiSmientos  lie  hoü  en  Ejipto  hablan  de  ser  pro<entn(!o^  a  un  colejio  de 
sacerdotas  quñ  después  de  examinarlos,  grnbalmn  el  nombre  Uel  inventor  en  columnas 
S  fee«BMmlMUI«il0t  ■MNtMlMgndoa  logaren 
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ÜMf  éd^xm  da  4  iftoes  ^  años  i  865  dias  mas,  salía  otra  ves  al 
primer  dia  del  aQo;  el  periodo  del  «afio  de  Diosa  tenia  entonces 
1460  afios  civiles.  También  podiemos  determinar  con  cxaotttod 
el  principio  de  esta  ^i>ooa.  Censorinas  dice,  en  el  afio  288  delinea 
de  J.  €L,  «om»  tUiu»  maguí  mmc  agüwr  emtettjmiti:  alioia  eBt|ux>oB  en 
eloentánmo  aSo  del  callo  grande,  t  Pior  oonsigoiente,  principió  la 
^^pooa  eon  el  afio  1332  antes  de  J.  d  Bln  este  afio  salió  el  Siriua  el 
80  de  jnnio^  i  el  prindino  del  afio  retardándose  nn  dia,  él  alio  747 
antes  de  J.  O.  debía  principiar  oon  26  de  febrera  Eso  es  exaota- 
neat»  oonfbnae  coa  \tk  «era  Nabonasariai»  qne  oomenzó  jnnta  con 
na  aflo  ^ipeio  el  26  de  febrero  de  747,  antes  de  la  era  oristiana.  Se 
pnede  efl^  aegoro  de  qne  a  este  período,  qne  principió  1822  afioa 
antes  de  naestm.  era,  preoedió  an  peiíodo  semejante.  Bn  i^yo  de 
esto  tenemos  también  an  antor.  Bl  sacerdote  ejipeío  Maneto  oaeata 
qne  alganoe  pastores  arábigos  invadieron  el  Bjipto  el  aflo'  700  del 
periodo  Sótioo^  i  qne  511  aflordespaes  ñieron  ei^lsados  por  el  lei 
Seeostris.  Bl  reinado  de  éste,  según  los  ciondlogos  mejores,  foó  eo* 
iBo  1570  aflos  antss  de  J.C.:  partió  esta  época  entónese  desde  el  alio 
5t782,  ezaetamente  atrasada  1460  afios,  contando  desde  el  afio  1822 
antee  de  J.  OL  Bbcs  son  los  beobos  mas  importantes  de  la  astronomía 
^pcia  para  nuestra  onestion.  Volvamos  abora  a  los  bindnes. 

Segnn  las  indagaciones  jeolójicas  de  Jfloqnemont,  es  cierto  que 
las  montaflas  altas  del  Tibet  i  de  los  países  vecinos  no  ban  sido  to- 
oadas  por  esa  gran  catástrofe  que  conocemos  b^jo  el  nombre  de 
«  DQnvio. »  Bn  estas  alturas  la  estirpe  bnmana  era  oríjinal  e  indí- 
jena:  de  alli  emigraban  paeUoa  a  los  valles  i  fundaban  nuevos 
estados  en  las  llanuras  bajea.  También  los  babitantes  de  las  orillas 
del  Ganges  i  del  Indua  han  venido  de  estas  monlaOas  trayendo  la 
cultura  de  sus  padres,  que  conservaban  como  herencia  sagrada.  Un 
ansio  fertil,  un  buen  duna,  una  benigna  naturaleaa.  Ies  perndtiaa 
dedicarse  a  ana  vida  contemplativa,  de  lo  que  resultaba  que  la  cas- 
ta sagrada  de  ka  indues  guardaba  sus  riqueaaa  eientífieBS  con  ei 
mismo  cuidadi?i  envidia  que  los  aacesdotea  ^ipcios  sus  jeroglífícos, 
e  impedían  la  entrada  del  talento  así  como  la  del  barbariamo.  Sin 
embargo,  los  bramines  disfírutaban  la  reputación  mas  alta  de  sabi- 
duria;  los  sabios  de  los  paises  occidentales  hacían  viajes  largos  a  las 
orillas  del  Ganges  para  aprender  a  los  piés  de  los  jimnosofístas  ver- 
dades sagradas.  Aun  hoi  día  éstos  conservan  conocimientos  cuyo 
oríjen  i  sentido  uo  conocen  los  que  los  aplican.  Los  bramines,  por 
ejemplo,  tienen  un  método  muí  injenioso  para  calcular  la  posición 
del  sol  i  la  de  la  luna,  asi  como  uu  eclipsa  de  sol,  poi  medio  de  las 
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caatio  primeas  di  la  arítaMiioa.  Bik»  bo  conooM  hk  ttcdi 
de  eite  empixismo  pero  consenran  «a  la  xMmoña  loa  fMoa  fw 
QontiiBOfln  el  método  del  algoritna 

Loa  analea  iadaei  cnaitaB  15i  leyea»  de  lo^na  Msotta  «aaaM 
de  mas  de  8000.afloa  antee  de  X  C^,  lo  que  ea  proindo  laiiihHi 
por  la  eronolojia  de  loa  habitaatee  del  Indostan.  La  efonokyia  di 
este  paeblo  preeenta  cuatro  ápocaa  de  3L728»0(M>,  de  L2M^OO0^  áb 
BtSAfiOO  i  de  4S2^000  afioe;  k  última  ea  la  época  ea  que  láfinai 
iioBOtroB  ahora  i  el  aSo  1769  de  laera  oriafeiaika  eia  d  4068; 
aigoiente,  priacipió  la  ^ooa  8100  a9oa  antea  de  J.  O.  Adnirables 
fneron  los  oonodmientoe  astronómicos  de  los  indnes.  Fuera  dol  pe- 
ríodo de  VJ  años,  ellos  conocian  la  lonjitud  del  año  solar  de  365  áias 
5  horus  51  minutos,  i  las  irregularidades  de  la  eclíptica,  a  que  atribu- 
yeron el  período  de  305  dias  6  horas  12  minutos.  Se  servían  de  una 
doble  división  del  zodiaco  en  27  i  12  signos,  la  primera  se  refiere  a 
la  órbita  de  la  luna,  la  otra  a  la  del  foI.  Suponen  ellos  también, 
como  nosotros,  dos  zodiacos,  uno  lijo  i  uno  movible  en  el  otro:  cono- 
cian, por  consiguiente,  lo  que  ilamanios  la  prescsion  i  la  determina- 
ban a  54  segundos  por  año,  es  decir,  3-4  segundos  mayor  de  loque 
está  observada  hoi  dia  por  los  instrumentos  mas  ñnoa.£¡Bte  útmfO 
de  365  dias  5  horas  51  minutos,  dividen  los  bramines,  aeglA  el  oa^ 
de  dos  modos:  el  año  civil  de  12  meses  a  dO  diaa  i  6  dias  oomple' 
mentarioe,  i  el  afio  aafaronómico  de  12  meeea^  s^gon  el  tiempo  m 
qtte  el  sol  democa  en  los  12  signos  del  zodiaco.  La  difrmeia  di 
estos  dos  aSofl^  qne  sale  de  2  dias  6  horas  18  mtniitoa,  ea  una  naeia 
pmeba  da  qne  los  indnes  conodan  la  inegolaridad  del  aoTÍmiaBlo 
del  sol.  Faiasaher  esta  difereneia  en  coalqnier  tiempo  se  han  pnpa- 
zado  tablas»  on^  oosatmecion  obliga  a  atriboírlas  ima  edad  por  le 
menos  de  4000  aSosL 

En  fin,  tienen  loa  indnes  un  período  de  60  aSoe;  en  onjo  tiempo 
los  tres  planetas  snperioressemooentran  en  el  mSsmo  lugar  del  eieio^ 
i  otro  periodo  de  8600  allos,  que  comprende  el  período  muí  antiguo 
de  600  años,  en  que  acaban  su  curso  sois  veces  el  *o\  i  la  luna.  De 
los  instrumentos  astronómicos  de  los  indues  conocemos  el  gnomony 
de  que  se  seivian  para  determinar  la  dirección  del  meridiano  i  la 
altitud  del  polo  de  un  lugar  en  la  tierra.  La  comparación  de  la  lon- 
jitud de  la  sombra  del  sol  observada  en  el  medio  dia  de  los  equi- 
noccios con  la  altura  del  gnomon,  hizo  conocer  la  latitud  jco^ráfica 
por  la  cual  podia  calcularse  la  duración  de  cada  dia  dol  año.  Hoí 
tablas  también  para  eso,  i  éstas  están  fundadas  en  la  suposición  de 
qne  el  éngnlo  4q  iaolinaeion  del  pfamo  de  \%  asifptifla  oon  el  del 
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woador  terrestre  es  de        Aikora  vale  este  ángulo  como  23|o. 

Su  jeneial,  de  todo  lo  que  sabemos  de  la  astronomía  induoy  resalta 
que  a  loaantigaoe  habitantes  del  Indostaa  no  eran  desconocidos  los 
métodos  mas  escactos  para  observar,  lo  que  prueba  ya  la  subdivisión 
minuciosa  del  tiempo^  que  no  podia  servir  a  la  práctica  civil,  sino 
para  observaciones  astronómicas.  Hoi  mismo  los  bramines  divi* 
•  den  el  día  por  mnobas  subdivisiones  en  momentos,  de  los  onales  80 
pertenecen  a  solo  nn  sc^ndo.  cEstos»,  dice  Bailly,  tque  no  tienen 
>la  facultad  de  observar  oon  la  ezáctitnd  de  un  segando  entero^ 
•dividen  el  tiempo  en  partículas  que  son  insensibles  para  los  instra- 
•mantos  mas  finos  de  que  se  sirven  los  astrónomos  europeos.  Bsas 
Mon  letras  con  que  juegan  los  nifios  sin  saber  servirse  de  ellas  para 
•descifrar  el  sentido  profundo  de  la  escritura  que  han  heredado  de 
.asas  abuelos.» 

En  fin,  tenemos  que  mencionar  los  conocimientos  astronómicos  do 
un  pueblo  que  se  lia  amurálla  lo  contra  toda  iníluencia  del  mundo. 
Forzar  la  entrada  do  este  iü"i})crio  civilizado,  es  un  IiccIkj  do  nues- 
tros dias.  Sin  embargo,  hace  como  100  años  que  conocemos  la 
China  i  los  chinos  un  poco  mas  exactamente  por  las  noticias  que 
el  prudente  jesuíta  Gaubil  i  los  suces  «rcá  de  6\  han  recojido  con 
mucha  asiduidad  i  dilijeucia.  Este  hombre,  que  juntaba  a  sus  vastos 
conocimientos  un  carácter  muí  respetable,  jiu  nlc  considerarse  como 
el  Colon  de  la  China;  pdn{uo  él  nos  ha  tnismitido  i  comunicado 
tesoros  científicos  ocultos  por  muclios  siglos  en  el  «imperio  celeate»^ 
cuyo  valor  es  inapreciable.  £«1  hizo  accesible  a  los  occidentales  no 
solo  el  terreno  en  que  vive  como  la  tercera  parte ^  de  todos  los  babi* 
gantes  de  la  tierra,  sino  que  también  les  proporción abu  una  ojeada 
segura  sobre  la  historia  de  un  pueblo  que  ha  guardado  por  mas  de 
4000  aflos  el  mismo  estado  de  cultura.  Así  debemos  a  este  jesuíta 
la  oomunicacion  de  observaciones  de  cometas  hechas  en  la  China  en 
loe  años  2100  i  1700  antes  de  J.  C,  i  en  los  anales  chinos  está  desig- 
nada una  observación  del  siglo  XXV.  Se  escribe  que  los  cinco  plane- 
tas Saturno^  Júpiter,  Marte^  Venus  i  Mercurio^  jse  encontraban  en  el 
nüsmo  lugar  del  cielo  un  dia,  cuando  el  sol  i  la  luna  estaban  en  con- 
junción. De  los  calouloa  de  los  astrónomos  europeos  se  deduce  que 
en  él  alio  2449  antes  de  J.  C,  Saturno,  Júpiter,  Marte  i  Mercurio 
.  estaban  distantes  en  verdad  no  mas  que  algunos  grados,  que  en  este 
dia  hubo  novilunio  i  el  planeta  Venus  estaba  mui  cerca  del  sol.  La 
verdad  histórica  entonces  no  es  dudable,  porque  es  cierto  que  los 
chinos,  desconociendo  los  métodos  del  cálculo,  no  podian  deterniinar 
un  jEenónicno  que  tuvo  lugar  muchos  siglos  autcs  con  una  exactitud 
lUnr.— T«aio  m,  SI* 
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do  un  dia,  i  mucho  menos  finjirlo.  Con  la  misma  seguridad  confir- 
ma los  cálculos  astronómicos  mas  recientea  la  observación  de  un 
eclipse  de  sol  que  fué  hecha  el  dia  del  equinoccio  autumnal  en  el 
afio  2155  antes  de  J.  C,  i  existe  todavía  hoi  dia  el  decretD  imperial, 
según  el  cual  dos  astrónomos  fueron  Condenados  a  la  pena  de  muer- 
te porque  no  habían  hecho  anuncio  de  ese  eclipse.  En  fin,  el  padre 
Gaubil  nos  comunica  que  el  emperador  Tscho-Kong  en  el  año  1100 
antes  de  J.  C,  mandó  establecer  un  gnomon  de  ocho  piés  de  altnia, 
que  di6  en  el  verano  una  sombra  de  l,5i  chinos  i  en  el  invierno 
de  18,ii  piés.  Sin  conocer  la  magnitud  del  [)¡é  chino,  salen  de  esta^ 
mensuran  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  —  23°  25'  i  la  latitud  jeogii* 
fica  del  lugar  de  observación  —  84»  46'  40",  resultados  que  son  exao» 
toa  hasta  un  minuto.  Esta  fecbSi  como  la  determinncion  de  la  Ion* 
jitud  del  sol  qúe  maiHló  liacer  el  mismo  emperador  chino^  están 
libres  de  toda  inseguridad.  Ni  loe  chinos  ni  el  autor  mismo  que  iMS 
ha  comunicado  estas  noticia^  tenían  la  facultad  de  cometer  un  fraude 
eientífico  publicando  observaciones  qno  no  habían  sido  hechas.  £1 
conocimien  to  de  las  teorías  mas  complicadas  era  necesario  para  poáa 
calcular  fenómenos  que,  hace  algunos  siglos^  fheron  solo  apuntados 
ora  por  curiosidad,  ora  por  miedo. 

Eecapitulemos  ahora  las  fechas  que  hemos  discutido. 

Por  noticias  positivas  tenemos  las  observaciones  caldeas  que  caen* 
tan  una  edad  de  4094  aflos;  las  ejipcias  que  suben  hasta  8^0;  i  las 
de  los  chinos  que  se  han  hecho  antes  do  4300  años;  las  otras  ob- 
servaciones de  este  pueblo  bajan  a  3960,  3560  i  2960  afios.  Estas 
fechas  están  probadas  por  el  cálculo  i  verificadas  por  el  criterio  cientí- 
fleo.  Sabemos,  pues,  seguramente  que  liace  como  4300  aftos;  el  jénero 
humano  florecía  ya  I  tenia  tanta  civilización  e  instrncoion,  que  podía 
observar  i  apuntar  un  fenómeno  celeste.  También  se  sabía  por  este 
tiempo  hacer  la  diferencia  entre  los  astros  que  se  mueven  en  la  es- 
fera celeste  i  los  que  parece  que  no  mudan  su  posición,  lo  que  pmebft 
la  observaron  de  la  proximidad  de  los  cinco  planetas  en  el  mismo 
lugar  del  délo. 

•  ;.En  tiempos  mas  remotos  las  fechas  multiplican  los  períodos  qo» 
se  han  observada  El  período  «Jipcio  de  1460  aflos,  que  príBCÍ|n6 
hace  8181  aSos,  nos  dá,  tomándolo  dos  veces,  la  edad  de  6100  afloi; 
del  otro  período^  que  los  éjipcios  han  encontrado  por  la  obaervaeion 
de  que  2885  afios  solares  corresponden  a  2022  aflos  lunares^  molta 
una  edad  de  6670  aflos  en  tiempo  de  Heródoto  u  8000  aflos  hlMla 
hoi.  De  la  edad  de  U»  observadones  astronómicas  de  los  indoesno 
hai  notídas  podtlvas;  pero  se  han  conservado  dos  taUas  sosUianB 
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que  aprovechan  dia  los  lya mines  como  base  de  sus  cálculos.  La 
construcción  de  la  una,  que  sirve  para  determinar  la  diferencia  entre 
dias  del  afio  trópico  i  los  del  año  sidérico,  nos  autoriza  para  atribuir- 
la, como  antes  be  dicho,  una  edad  de  mas  de  4U0ü  aüos.  La  otra 
tabla,  que  está  preparada  para  calcular  la  altura  del  polo  por  medio 
de  la  magnitud  de  la  sombra  del  gnomon,  está  fundada  cu  el  valor 
de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  de  25".  Iloi  dia  esta  inclinación  no 
sobra  mas  que  como  2oi°,  la  variación  de  este  ángulo  en  un  siglo  ea 
47",  i  por  consiguiente,  resultan  de  los  00  minutos  como  11,815  afios; 
así  C3  que  desde  esta  época  está  construida  esta  tabla.  De  la  obser- 
vación china,  hecha  asi  mismo  por  medio  del  gnómon,  ha  resultado 
un  error  de  un  minuto;  concedamos  al  valor  de  ]a  oblicuidacf  de  la 
eclí|)tica  .supuesto  por  los  induea  a  25",  un  error  de  cinco  minutos, 
de  esta  suerte  se  sustraerán  de  los  11815  arios  entonces  635,  cantidad 
insignificante ^en  comparación  de  la  primera.  Sin  embargo,  fácil  es 
reconocer  que  los  indues  han  determinado,  de  un  modo  semejante  a 
los  chinos,  por  medio  del  gnómon,  la  altitud  del  polo  de  un  lugar, 
i  que  esta  oblicuidad  de  la  eoUptica  qne  airvió  de  base  a  ka  tablas 
fué  observada. 

Tales  son  los  documentos  mas  aotigQOB  gao  prueban  la  existencia 
de  la  humanidad.  Es  menester  reconocer  que  los  historiadores  solo 
nos  han  trasmitido  las  notíoiasde  los  tiempos  mns  recientes  do  la 
actividad  del  hombre,  i  que  mochísimos  siglos  antes  los  pueblos  ya 
se  habían  separado  de  la  vida  errante  i  vuelto  a  la  cultura  del  suelo, 
moríjerando  i  suavizando  sos  duras  costumbres.  Las  cifras  que  acaba- 
zncs  de  citar  no  marcan  el  principio  ni  la  primera  aparición  de  la 
humanidad,  si  no  que  significan  pontos  va  muí  altos  en  la  civilización 
de  los  pueblos,  que  acaso  cuentan  una  edad  doble  de  la  que  ha  pro- 
bado la  ciencia.  Pero  aquí  ésta  noe  abandona  i  deja  su  reino  a  la 
fimtasía;  sin  embargo,  preciso  es  que  recordemos  las  palabras  de  Gi- 
oeron:  tOognitianem  rerum  aut  (foeuüarum  aut  admúríUtümni  adheak 
mvnubm  neoeuaríam  dudmua, » 

A.  VOLCKMANN, 
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BI73IARIO. — OiQcD  d«  «ate  «erito.  —  D.  Jmn  Maniiel  de  Ko»8,  n  finülia  i  sos  pri- 
taeros  afioc^Sa  rorductn  durante  los  mcfltM  de  1820.  —  Dorregro,  goVx  rnndor  d* 
Bu>:-no5-AirM,  —  Ilevulucíon  de  didembro  en  1828.  —  Fuiilamieoto  de  D  >rrego.— 
Busas  £uU«va  la  campa&u,  —  Cooveuio  do  paz  do  1829.  —  £leccion  del  jeoer&l 
^Mnoot  —  Oiid»  de  eite  himnulo  gobenuMitc  —  Primen  ekvadon  de  Boees  el 
geblenio  de  BitcDoe>Alre«i  —  BkeBltedee  eetraordlnertaA  — >  Fhn  de  berbiflawliMi  I 
temr.— DeaecOM  íatmdo  do  Hom» — Elección  do]  jenentl  Baléeme— Hoetili  lid^ 
álflVevo  goliernnnto.  —  Doüa  Encarn.icion  de  liosas  — I^os  lomo?-re?»ros  5  Ich  fodt" 
tt?e§  neton  —  Kevoluoioa  do  11  de  octubre  de  1823.  —  Caída  del  jen»  ral  Hulearen 
o-KneT*  elecdon  del  jeneral  Biarooot.  —  L»  Maioree,  su  oríjea  i  or¿^oÍ£acioa.<— 
6ne  moejoe  1  endade  obUgea  e  Ulamont  a  renonefair  el  gobierm».  —  Le  8ela  fllfe 
1  reelijo  e  Romb  i  eíto  «j  obiUne  en  renñnciar. —  Conflictos  do  la  Lejhlatura.— Tre» 
elecciones  inútilc*.  —  A  fpta  por  fin  <•!  gobierno  el  Dr.  D.  Manuel  V.  Muza.  —  Aso- 
einatc  d^l  j.  ner.il  (¿uiio-ra. — Kenuncia  el  {joberiiailor  Maza  i  tubo  llom  por  s  g'iL- 
du  Vi'Z  al  gobit-roo.  —  El  voto  popular  i  las  fácultadus  omuiinodaa.  —  J¿«pedicioa 
liberledore  en<>abeiid*  por  LsTelle  i  elnmieiito  de  le  eenpeBe  de  BocBoe>Aifii 
eonln  Roeae  (18S9).  —  Escenas  liárbsrAS  de  IMO 1 4SL     Bl  Infur  pepnlwMgMi 
llosas. —     Mazorca  antesi  de^uc*  de  la  calda  dd  tirano. —  Magnanitiúdad  eqvá- 
Toca  del  vencedor  do  Caá.fros.  —  Los  mazorrjueros  en  la  revolución  do  1 1  de  setieoa- 
bre  i  durautc  el  sitio  de  liueoos- Aires. — 6on  sujetados  e  pi ilion  i  sometidos  a  jaicio 
algunos  de  dios.— Froeesoe  1  ^eeodonen— CbimAdeomae  notables--  BetMlo%  }■!* 
do  t  eentend»  de  eada  uno  de  lee  ^eentodae. — OBnétwteB. 

XVL 

BILVfiBIO  BACIA  I  MANUfil.  TRONOOSa 

Escos  doB  fiimofloa  oriminalefl^  miembn»  privilegiados  de  la  Sbei^ 
dad  popular  de  la  mazorca^  a  quienes  la  opinión  pdbiioa  atribaia  nna 
participación  i  mancomanidad  atenantes  en  la  mayor  parte  de  los 
crímenes  qne  se  pcr^  ctnmML  en  Baenos  Aires  en  los  allos  40  i  42, 
i  a  quienes  la  jostioia  ordinaria  hizo  sabir,  en  un  mismo  día  i  a  una 
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misma  hora,  las  gradas  del  patíbulo,  merecen  ocupar  una  sola  p^inA 
i  ser  biografiados  por  un  mismo  rasgo  de  pluma. 

Afiliados  ambos  en  la  Sfjciedad  de  la  mazorca^  que  los  elevó  luego 
al  rango  de  capitanes  de  cuadrilla  en  los  terribles  dias  del  degüello, 
lograron  adquirir  esa  nombradia  abominable  que  ha  hecho  impere- 
cederos sus  nombroi  i  que  los  ooloca  a  la  Altara  de  los  xnas  afiuna* 
dos  bandidos. 

Sometidos  ajuicio  por  óiden  del  gobierno  qoñf  sin  embargo  de 
su  notoria  crimÍDalidad,  no  sapo  negarles  mngimo  de  ios  medioB 
legales  de  defensa,  fueron  sentenciados  a  muerte  en  primera  instan» 
oi&i  bebiendo  sos  defenscn^s  apelado  de  tal  Mió  ante  la  Escelentí- 
sima  Cámara  que,  deqpnes  de  los  le^olÍToe  al^gsítos  i  trámiteS|  la 
oonfirmó  en  todas  sus  partes. 

Los  tribunales  de  Buenos  Aires  dieron  a  este  proceso  la  mayor 
solemnidad  posible,  i  sus  prooediinientos  liaoen  alto  lionor  ala  ma* 
jistninva  aijentina. 

En  primer  Ingtr,  nó  se  omitió  en  este  proceso  ninguna  de  las 
tramitaoioiies  prescríptas  por  la  lei,  ftcilitándose  a  los  aensadca  to- 
dos los  medios  de  defensa. 

AetÍTOS  e  intclijentes  abogados  se  encargaron  de  patrocinar  a  esas 
JUras  humantUf  i  lo  hicieron  oon  nn  oidor  1  nna  Ineidea  dignos  de 
mejor  ososa. 

Pronnnciada  la  sentencia  en  primera  instancia  i  elerada  en  oon- 
solta  ante  la  Exorna.  Oámara,  tuvo  logar  la  primera  andienoia  pdbU» 
ca  él  día  28  de  setiembrs  de  1868. 

Las  puertas  del  tribunal  fueron  firanqncadas  ál  páblico  que  acudió 
de  tropel  a  oir  la  lectura  de  aquel  célebre  proceso^  habiendo  durado 
la  sesión  mas  de  seis  borss  continuas. 

Como  pnede  presomiise,  la  curiondad  del  pueblo  era  grande  por 
conocer  los  detalles  de  un  proceeo  tan  ruidoeoi  i  jeneml  ^  desep  de 
mirar  cara  a  cara  a  esos  terrorüiae  de  puñal,  cuyo  solo  nombre  habia 
hecho  estremecer  tantas  veces  el  corazón  die  las  familias  i  huir 
espantados  a  los  ciudadanos  sobre  quienes  pesaba  el  anatema  del 
imtiar¿roio.  La  conducta  que  observó  en  aquella  ocasión  el  pueblo 
bonaerense  hace  honor  a  su  ilustrsebn  i  a  la  rectitud  i  noUesa  de 
sus  principios.  Ni  una  sola  palabra,  ni  un  solo  ademan  que  desdije^ 
sen  de  la  solemnidad  de  aquel  aeto^  s^  desliaaron  durante  la  lectura 
de  la  causa,  que  solo  toé  interrumpida  de  yez  en  cuando  por  una 
que  otra  esclamacion  de  horror,  arrancada  involuntariameate  al 
auditorio  por  las  terribles  xevelaeiones  contenida!  «n  el  proceso.  Bu 
efieoto^  nosotros  flsirtimoB  a  toda  BU  lookuiB  i  podemoB  tnúñonifap 
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mék  uno  de  gas  yangtonen,  oada  palabra  de  las  oontenidas  en  él  enn 

0  un  charco  de  sangre,  o  an  komieidie  aleve,  o  un  cadáver  mntiladifi 

1  horrible,  pnettos  a  la  TÍata  de  los  jneoe^alcabo  de  dooe  aScM^  por 
la  mano  de  la  FroTÍdenoía. 

Momentos  liabia  en  qoe  el  públicoi  como  tocado  por  un  hilo  mag* 
nátieo^  se  sentía  estremecer,  quedando  loego  absorto  ain  poder  aaon* 
dir  SQS  emooionse. 

Uno  de  estos  estremecimientos  M  prodnddo  por  las  reyelacioaes 
de  Badia  que,  al  prestar  sa.eon£a8¡on,  aensó  a  su  eompafiero  Tron- 
eoso  de  «  haber  cüdo  mnezte  en'sn  propio  ledio  al  honrado  otoda- 
dano  Dupuy,  en  medio  de  sn  fimilia,  de  su  esposa  i  de  sus  tiernos 
hijos,  cuyos  rostros  i  manos,  salpicados  con  la  sangre  de  su  padre  i 
humedecidos  en  lágrimas,  se  dirijian  al  asesino  piilicndolc  miseri- 
cordia, que  no  pudieron  alcanzar  del  bárbaro  que,  según  la  declara- 
ción de  su  cómplice,  hundió  catorce  veces  el  pimal  cu  el  seno  de 
aquel  padre  desgraciado,  i  lo  arrancó  cxáuiíne  fuera  de  su  aposento. 

En  otra  parte  del  proceso  se  decía  que  Badia  «Uiiso  morir  tpiema- 
do  en  aguardiente  a  un  pobre  hombre  de  condición  oscura»  pero 
tachado  de  unitario.* 

Numerosas  i  contestes  declaraciones,  catre  las  cuales  se  contaban 
las  de  los  mismos  enjuiciados,  probaban  que  Badia  i  Troncoso  eran 
autores  de  infinidad  de  asesinatos  aleves,  oometidos  al  omaneoer,  sn 
¡a  mitad  dcJ  'J'<r  {  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Dorante  las  horas  do  lectura,  los  reos  permanecieron  de  pió,  sin 
grillos,  pero  con  buena  custodia.  £1  semblante  de  Badia  maniiestaba 
nna  aparente  tranquilidad  que  apenas  servia  para  revelar  toda  la 
üereza  de  sn  alma ;  en  tanto  que  Troncóse  parecía  pertorbado  i 
abatido,  sobre  todo,  después  qae  oyó  leer  la  declaración  de  sn 
cómplice. 

Qoando  hnbo  terminado  la  lectura  del  proceso,  el  preeidente  de 
la  Oámara  les  preguntó  con  voz  solemne,  «si  tenian  algo  que  afiadir 
o  qnitar  a  sos  dedaraciones  i  defensa^  contestaron  ^ue  nó^  siendo 
entonoes  reoondncidos  a  sn  prisión,  para  continnar  la  lectnra  de  la 
sentencia  de  primera  instancia,  que  los  condenaban  la  pean  de 
^muerte  con  la  calidad  de  aleves. 

Al  dia  siguiente,  es  decir,  el  30  de  setiembre,  tuvo  lugar  la  segunda 
audiencia,  en  que  se  dió  lectura  u  ia  vista  fiscal,  pronunciando  los 
defensores  de  los  reos  sus  respectivos  alegatos.  Este  acto  fué  tan 
solemne  i  concurrido  como  el  anterior,  habiendo  esforzad*^  los  abo- 
gados su  palabra  en  defensa  de  sus  protejidos,  a  íórminos  de  cjiuao- 
ver  mas  de  una  \qz  al  auditorio,  que  no  pudo  mcnod  de  admirar  la 
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brilUuDttes  de  estilo  i  la  eapoiomdad  da  los  aigamentot  «mpleadot 
por  ambos  «n  el  desempetlo  de  sa  sagrado  mlolsterio. 

La  Gámata  de  Jnstioia,  mn  embargo,  no  ae  dejó  desliunbrar  por 
la  locnaa  sofistería  de  los  defimaores  de  aquellas /sraa  humanoi,  i, 
Badia  i  Tronooso  fbevoD  de  nuevo  sentenciados  a  mnertOi  confir- 
mándose en  todas  sos  partes  la  sentencia  de  1.*  instancia. 

Del  proceso  seguido  a  esos  fiémosos  criminales  resultaba  probado: 

1.  «  Que  SKkfeno  Badm,  con  oíros,  fhé  el  que  se  apoderó  del  pací- 
fioo  Ycoino  D.  Juan  Nóbrega  i  de  D.  Felipe  Butter,  sacándolos  de  sn 
precia  casa»  con  violación  del  asilo  doméstico^  para  m  éígtXIaiio^^ 
oomo  en  eftcto  lo  fueron. 

2. *  Que  fbé  Badia,  con  otro  odmpltoe^  quien  se  apoderó  de  D.  Six* 
to  Quesada,  óon  destino  a  mt  oammufe^  como  lo  fné^  muriendo  de- 
gollado. 

8.«  Que  Silverio  Badia,  con  T^oncoeo  i  otros,  atropellaron  la  caaa 
de  Arobondo,  violando  el  asilo  doméstico,  apoderándose  Badia  de 
dicho  Arobondo,  i  entregándolo  a  Troncoeo  (  su  delator)  que  flió 
quien  lo  degolló.  ^ 

4^  Que  filó  también  Badia,  con  otros  de  su  jaez,  quien,  atrope- 
liando  la  casa  i  violando  el  asilo  doméstico^  se  apoderó  de  D.  Pedro 
Kobanagusia  i  de  un  Sr.  Zafiudo,  llevándolos  para  ser  asesinados^  a 
euyo  sacrificio  asistió,  colocándose  a  algunos  pasos  del  lugar  del 

5.  *'  Que  íbó  el  mismo  Badia,  quien,  en  compaflia  de  otros,  se  apo* 
deró  de  la  pcraona  de  B.  Agustín  Dudós,  con  destino  a  ser  asesina* 
do^  oomo  en  efecto  lo  fuó. 

6.  «  Qué  Badia  i  Tronooso  fiieron  quienes  atropellaron  la  casa  de 
t    B.  LwÑaoo  Oabrál,  violando  el  asilo  domóitioo^  atándolo  i  sacándo- 
lo para  ser  asesinado,  como  en  efecto  lo  fnéu 

7.  <>  Que  Tronoceo,  con  otros  de  su  partido,  fbé  quien  atropelló  la 
casando  Arobondo,  de  quien  se  apoderó,  i  a  quien  personalmente 

8.  <>  Que  filó  el  mismo  Troncóse  quien  asaltó  la  casa  de  B.  Josó 
Maria  Bupuy,  violando  escandalosamente  el  asilo  doméstico  i  apo- 
derándose de  su  persona,  lo  arrancó,  borido,  de  los  brazos  de  su  fa> 
milia,  i  lo  llevó  al  Ouariel  de  Cuüiño^  donde  fué  degollado,  siendo 
colgado  su  cadáver  en  el  Hueco  llamado  de  hs  Olivos  (1). 

(1)  Estes  I  cchos  e^tán  coiToboraéo»  oon  U»  úgmentes  declaraciones  tomadas  del 
procefo,  i  p('ftfn<>cu>nt''».  T  i  pHmíra,  a  la  TÍada  del  desgraciado  I>upuy,  i  la  segunda  al 
ex -jefe  de  policía  d»  la  ópo«a  d«  Bmu,  D.  Bernardo  YUtoñoa:  amboi  doeumeato»  foa 
digno*  d«  lecTM 
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9.  "  Que  dicho  Troncóse,  con  otros,  faó  quieii  •tropeiló  la  casa  de 
D.  Miguel  Llané,  violando  el  asilo  domestico  i  Apoderándose  da  él, 
lo  sacó  faera  oon  destino  de  ser  degollado,  como  en  efecto  lo  fué;  áea- 
do  sa  cabeza  traída  i  colocada  en  la  pinunid  da  la  plasade  la  Yicto* 
ría,  por  eaeamio  i  befa. 

10.  Que  taDto  Badia  como  Troncoso  enin  jefes  dd  la  comisión  de 
salud  pública,  o  sea  de  esas  bandas  de  degolhi  l>rc?,  que  en  los  afioa 
40  i  42  recorrían  la  ciudad  i  suburnos,  violando  el  asilo  doméstico 
i  apoderándose  de  los  ciudadanos  indefeiiBOS  para  degollarlos. 

£n  virtud  de  todos  estos  hechos,  comprobados  por  las  mismas  de> 
claraciones  i  confesiones  de  los  reos,  la  Excma.  Cámara  do  Joslicia» 
después  de  quince  días  de  estudio  i  meditaoioni  confirmó  la  aentcn- 
cía  de  1.*  Instancia,  aOadiendo  loa  siguientes  considerandos^  que,  en 
nuestro  humilde  concepto^  reasumen  toda  la  doctrina  criminalista 
aplicada  a  los  delitos  comunes  perpetrados  en  nombre  del  ianatiamo 
político,  i  quB,  por  conaiguiante  son  dignos  de  figurar  en  esta  cróni- 
ca contempóraneai  como  una  lección  fecunda  páralos  puebloa  i  pa- 
ra los  golíiemoa.  * 

t  Considerando  (decia  la  Cámara  de  justicia),  respecto  de  ambos 
acusados  conjuntamente: 

al.o  Que  laa  tachas  puestas  a  algunos  de  los  (estigos,  consisteataa 
en  ser  ya  de  referencias,  ja  cómplices»  y»  parientes  de  los  asesinados^ 
i  ya  singulares,  son  anti-jurídicas  i  no  recibideras,  especialmesite  en 
causas  como  la  actual  en  que  se  trata  de  esclarecer  hechos  atkooes^ 
aatignos  casi  todos,  empezados  a  cometerse  a  la  luz  del  dia  i  con* 
anmados  en  la  noche,  en  cuyo  esclarecimiento  las  declaraciones  da 
las  viudas  de  las  víctimas,  de  los  parientes  i  de  los  cómplices  que  dan 
inaon  de  sus  dichos»  merecen  to4^  íé  desde  que  están  apoyadas  ada- 
mas en  otros  datos  i  pruebas  que  ooRstan  del  proceso,  i  cuando  por 

"El  dicho  üia  19  (abril  de  1842)  el  que  audazmente  fttropelló  nú  cn!>a  fué  un  Ul  Tros* 
„coeo  con  tres  indivldnot  nus^  1 M  upoámKm  de  m  ptnona  (la  de  su  esposo  Dopny X 
ntuftndoio  do  diino  do  U  «uok  dondo  oe  hoUobo  oa.copoM,  porque  hooU  trto  dio»  qit 

nhnbia  salido  do  cuidado,  i  donde  se  r  fujló  precipitadamente  al  intimarle  prúion  dt- 
„cho  Troncoso,  quien  lo  nrram-ú  ni  infeliz,  ^iii  pierlad  i  .lo  un  roodo  bírl>:ir(>  e  inhama- 
„Do,  dd  pilar  d'!  i:ii  cama  a  que  esUbn  asido,  tía  ablandar  a  este  monstruo  raía  lágñmM 
„i  súplicas  clamorosas,  i  las  de  mis  diex  tiernos  hijos  que  abrazaban  por  ¿Itimo  ves  ai 
„lafta>tQiiadoi«tordeiaedia^iloooad«)eeoiieleii«rtaldo  Oaitífio,eo  donde  ftié  de-  - 
Mgollodo  «fo  mime  noche,  i  eolgedo  (le<>pue<  en  el  Hoceo  de  los  OUto*.  " 

Diee  Victorlee,  en  su  decl  Jt-acion  jm  ;!  1a  qm :  encontró  colgado,  por  la  parroquia 
„<le  Stin  Nico'ns,  en  una  cnlle,  a  iruiu»  Dii|.uy,  <  n  cami-aa  i  cnlzuncillos  i  guantes  colora- 
„áo*  en  las  manos,  i  un  númiro  cumo  de  du^áentas  personas  que  le  Uraben  oobetei  i 

itUneUMB." 
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Otra  parte  la  singnltridftd  no  68  obstativa  juira  loniiur  lu  concieiK'ia 
legal,  sino  acumuiativa,  que  se  dirijeii  a  averiguar  el  liei-iio  do  uu 
modo  que  ni  ea  repugnante,  ni  se  destruye  uno  al  utro,  sinu  al  oou- 
trario  que  todos  tienden  al  mismo  fin,  es  a  saber,  probar  loB  hecUoa 
criminíilcrt  que  constan  del  proceso  contra  los  acusados; 

»2.°  Que  la  e.scepcion  alegada  por  loa  acusados,  en  sus  confesiones, 
i  por  8U8  defensores,  tanto  en  sus  defensas  escritas  como  en  sus  de- 
fensas orales,  relativamente  a  que  dcyaroQ  de  cooieter  algunos  orímo* 
oes  i  íáyoreoieroa  algunos  individoo?,  ee  entenuiMiite  impertioooto, 
i  ]•  «B  por  conseouenoia  toda  la  prueba  a  eite  respecto  prodiio¡d«| 
poar  OMDto  la  prueba  debió  OM^oontraida  a  acreditar  que  los  acuaádoa 
ao  lun  oometido  los  oiimeiifis  por  loa  que  se  les  ha  formado  oulpn 
i  oaigo,  porque  aquella  aMepokm,  mu  probada»  ao  couvonoe  dd  qaa 
hayan  d^ado  da  «omeler  oíros  oiímeiiea^  i  de  desfavorecer  a  oíros 
iadividw»,  cono  xesolta  del  praceso»  segan  so  ha  visto ; 

»3w«  Que  no  es  una  esoapoion  lejítima  la  de  que  los  asssinatos  de 
q«e  han  sido  psrpeiradons  o  cómplices  lo  han  sido  por  obedecer 
órdenes  saperiorea»  porque  una  obediencia  de  esta  dase  es  prohibí- 
de  1  sevenunonle  cssiigada  por  la  leí  4,  lít  14^  libro  4^  B.  (Xf  i  otns 
wíse  cwicordaintes;  porque,  ademas  nadie  puede  oslar  obligedo  % 
obedecer  las  órdeues-o  preceptos  de  su  superior  ( aunque  sean  del 
soberano,  dice  la  lei)  cuando  son  contra  la  naturaleza,  contra  la  sane 
moral  i  buenas  costuniljre.s,  como  son  lasodoaiia,  el  estupro,  el  robo, 
la  traición  i  cl  a'^csinuto;  i  en  fin,  porque  la  obediencia  que  debe  un 
inferior  se  entiende  nolamentí^.  respecto  de  los  actos  c  )munes  i  regu. 
lares  de  su  empleo  u  oficio,  i  no  es  empleo  ni  oficio  el  asesinar: — 
Que,  por  otr.w  parte,  taiii[)oco  han  manifestado  ni  han  prubudo  en  el 
curso  de  esta  cíiusa  la  existencia  de  esas  órdenes,  a  virtud  de  las  cua- 
les dicen  los  acusados  que  procedieron  a  apoderarse  con  dolo  i  con 
violencia  de  ciertas  i  determinadas  personas,  que  des})ues  de  asegu- 
ndan^ fueron  deatÁaadas  a  safrk  una  muerte  segura  i  alevoss,  en  ov^a 
ejecución  los  mismos  acosados  fueeoa  también  adores  o  cóm{^coi| 

»Que  tampoco  es  cierto  qne  s¡ein|ire  procedían  estos  aousiclos  a 
impniao  de  algann  órden  snpenor,  porque  hai  óseos  en  que  ellos 
flgonn,  no  como  unos  meros  instrumentos  de  aquellas  crtteldadel^ 
Sflsirinstoe  i  roboiv  sino  como  unos  delatores  i  promotoras  primitivos 
de  muchas  de  esas  deegieoís&— Que  así  es  que,  según  la  dédaroeion 
de  Oiríaco  Cuitífio  a  1 144  i  £  146,  Troncoso  loó  qaien  le  delató^  es 
deoir,  ejereíó  un  eoto  voluntario,  i  designó  como  culpable  a  Arohon- 
do^  el  onaly  en  virtod  de  esta  simple  delación,  fu4  puesto  a  dispost- 
mon  del  delntor  Troncoso  para  que  lo  degoUass^  comoefbetívameale 

RxT.  —  Tomo  vol  SS 
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lo  degdló,  segan  la  dtada  deelaradon  de  Ooitíllo.— Qae^  a  mas  de 
no  haber  probado  la  exiatencia  de  eaaa  didenei  anperiorea  en  TÍitad 
de  laa  cuales  dicen  que  cometieron  o  intorvinieion  en  laa  aeonadis 
i  atentadoa  de  qae  son  aonaadoei  tampoco  ban  pfobado  la  imperioMi 
e  irremediable  necesidad  qne  teman  de  obedecerlas  icampliiiaíi^  pa* 
ra  aiquiera  atenuar  con  este  protesto  su  enlpabilidad,  poes  al  contra- 
rio^  ellos  mismosi  en  la  prueba  a  este  respecto  contra  produemim  qne 
ban  dado  para  su  defensa,  ban  determinado  varios  ctsoeen  que  han 
podido  i  procurado  evadirlas  en  beneficio  de  aquellas  personas  a  ' 
quienes  han  querido  fiivoreoen  i  por  dltimo,  que  obran  claramente 
en  ftvor  de  este  concepto  la  declaraoiba  de  D.  Joan  Bstevan  Ftaasi 
a  1 167,  la  de  D.  Blas  Oaiy  a  la  vuelta  de  la  misma,  i  la  de  D.  Pe- 
dro Alais,  f.  172,  la  de  B.  Manuel  A.  Górdova,  f.  176,  todos  testigos 
presentados  por  los  acusados  en  el  tdrmino  de  la  pruebe; 

•4.P  Que,  a  mas  de  los  muchos  i  determinados  casos  oríminales  de 
que  son  acusados  en  este  proceso  Badta,  i  Troncoeo^  estando  a  sus 
propias  confesiones  i  a  la  conducta  que  páblioa  i  notoriamente  obaer* 
varen  en  los  años  40  i  42,  ellos  entran  claraménte  en  la  clafflfícacion 
de  la  lei  2,  tft.  10,  p.  7,  es  decir,  han  formado  fun  ayuntamiento  de 
hombres  armados  con  intención  de  facer  fuerza  i  daSo,  metiendo  ^• 
cándalos  i  bullicios  en  la  ciudad,  i  causando  todo  jénero  de  violen- 
cias, «i  por  consiguiente  han  incurrido  en  la  pena  ordinaria  de  muerle 
tasada  para  ellos  en  la  lei  8  del  mismo  título.» 

■  5.0  Que  la  cscepcion  de  indulto,  alegada  por  los  defensores  de 
los  acusados,  es  falsa,  por  cuanto  la  11.  S.  por  resolución  de  9  de 
agosto  último,  declaró:  «Que  las  leyes  que  tenemt)s  5?on  mui  sufi- 
»  cientes  para  clasificar  i  penar  prontamente  los  delitos  de  que  aque- 
»  líos  eran  acusados,  cuyos  delitos  comotian  a  sribiendiLs  de  que  no 
»  podian  ser  dispensados  de  su  castigo.  »  Que  también  lo  es,  por 
cuanto  el  gobierno,  en  cumplimiento  de  esta  honorable  sanción,  puso 
los  reos  acusados  por  decreto  de  1 1  de  agosto  próximo  pasado,  a 
disposición  de  los  jueces  ordinarios,  ])ara  que  estos  los  juzgasen  con 
arreglo  a  las  leyes  i  les  aplicasen  las  ponas  que  las  misma-s  fulminan 
contra  los  ejecutores  i  cómplices  de  los  enormes  delitos  de  que  eran 
acusados;  todo  lo  cual  convence  que  los  poderes  del  estado  han  en- 
tendido que  no  existia  el  indulto  alegado,  puesto  que  mandaron  en- 
juiciar i  castigar  sus  delito.s,  por  cuya  razón  resulta  igualmente  falsa 
la  (acepción  deducida  por  el  defensor  de  Silverio  Badia  a  f  95,  a 
saber,  « que  los  reos  han  sido  entregados  a  la  justicia  del  pais,  para 
que  esta  los  juzgue  i  no  para  que  los  castigue.»  que  todo  esto 
liace  mas  fuerza  si  se  atiende  a  lo  que  disponen  las  leyes  respecto 
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^de  aquellos  crímenes  en  cuya  perpelracion  vienen  circunstancias 
atroces  que  revelan  el  alma  feroz  del  criminal  i  llenan  de  espaulo  e 
inquietud  a  los  habitantes  del  lugar  o  pueblo  cu  donde  se  cometen; 
que  en  esta  clase  están  comprendidos  los  perpetrados  por  Manuel 
Troncoso  i  Silverio  Badia,  dundo  muerte  segura  a  ciudadanos  labo- 
riosos i  pacíficos,  a  quienes  arrancaban  indefensos  del  seno  de  sus 
familias,  sin  que  las  lágrimas  de  éstas  ni  los  ruegos  de  las  víetimas 
pudiesen  ablandar  el  corazón  feroz  ae  sus  verdugos,  cuyas  víctimas 
conduelan  en  medio  de  los  mas  bárbaros  tormentos  a  disiintos  luga- 
res de  la  ciudad,  en  donde  eran  degolladas  i  robadas,  dejando  sus 
cadáveres  a  la  espectacion  pública,  para  infundir  mayor  terror  en  los 
moradores  de  esta  capital;  pues  en  esta  clase  de  delitos  las  leyes  no 
condenan  ni  remiten  la  pena  a  sus  autores,  córaplicea  i  ejecutore8| 
según  lo  disponen  la  leí  6,  tít.  25,  lib.  8.",  R.  C; 

»6.<*  Que  la  eseepcion  alegada  de  prescripción  no  es  lejítima,  por 
cuanto  no  existe  lei  alguna  que  prescriba  por  tiempo  la  acción  j)ara 
enjuiciar  al  matador  aleve,  al  incendiario  o  al  ladrón  con  fuerza 
armada,  porque  el  espectáculo  de  tales  delincuentes,  gozando  en 
paz  del  iniame  fruto  de  sus  delitos,  es  un  estímulo  para  los  malhe- 
chores, un  objeto  de  dolor  para  los  hombres  de  bien  i  un  insulto 
público  a  la  justicia  i  a  la  moral.  Que  la  lei  ó,  tít.  7,  part.  invo- 
cada por  los  defensores,  según  la  cual  se  prescribe  por  20  aflos  el 
delito  de  falsedad,  a  contarse  desde  el  dia  en  que  se  ejecutó  el  delito^ 
aun  cuando  fuera  aplicable,  no  aprovecha  a  los  acusados  por  cuanto 
no  se  ha  completado  en  ellos  el  término  de  los  20  afios,  según  lo 
que  xesulta  del  proceso,  i  porque,  aun  cuando  cxüttíera  lei,  ecgan  la 
cual  se  prescribiera  la  pena  de  que  se  han  hecho  merecedores,  i  ho- 
Uswn  ganada  por  tíempo  el  perdón  de  ella,  tampoco  les  favuieceria 
Mfift  wapcion,  porque  la  sociedad  ofendida  i  las  partos  agraviada* 
ao  btta  «Kado  en  libertad  dorante  la  dictadun  para  ejercitar  sos 
acciones  oontea  nitf  ofensores^  qnadando  por  tal  razón  interrumpido 
el  término  para  prescribir,  por  ser  principio  jorídioo,  que  los  tdrmt- 
aoano  corren  para  el  impedido ooojosta  i  lej ítima  causa,  término  que, 
por  oonsiguiente,  solo  podría  oontaise  desde  la  batalla  do  Oaaeros; 

»7«*  Que  loe  crimines  esprcsados  se  cometieron  .so>)re  personan 
inennee  e  imposibiUtadas  de  defenderse,  i  por  oonaigaicnte  sin  ries* 
fO  alguno  i  a  mansalva,  lo  oval  oonatítaje  alevosía  segnn  la  lei  10, 

aPor  estoB  fondamentos^  ae  apmeba  en  todas  sos  partes  i  con  cos- 
tas^ la  aabtenoiA  eonaoltada  Iboha  20  de  setiembre  próximo  pasado 
^  ftjaa  176L 
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1 1  conflideiando,  que  a  la  pena  de  mnerte  ocm  la  oalidad  de  aleviP 
acompafia  neoesBriamente  la  circundtaiidA  de  eereolgado  el  oadáfit 
del  criminal,  como  es  i  inaido  de  práotksaooiurtante  ajustada  al  man- 
dato de  las  leyes  8.S  tít  17,  libro  4  ñiero  lesli.ialO^tftaSdallt* 
hto  8  R.  O.,  se  deelaraqne  est^reoa^  desptade  q|eeatsdo8^  débsiia 
ser  sQspencUdos  en  la  lioroa  por  el  espacio  de  ocho  horas. 

» I  a  los  fines  oonágnientes,  lemítanse  los  presentas  snitos  al  Bo» 
der  fiSeeatiyo  con  el  oorrespondients  oflolo.— Hai  obmo  rdhiMM  ii 
los  E»1toreo:'^ÁMm.-^0ermda8,---^VÍUeffaB,'^ 

Confirmada  esta  sentencia  por  el  gobierno  que  designó  el  dk  IT 
de  octubre  para  la  ejecución,  tUTO  ésta  lugar  oon  las  solemmdadss 
de  estilo. 

Desde  las  ocho  de  la  mallana  de  ese  dia  todas  las  aaoteas^  tséhoi^ 
balcones  i  Tentanas  inmediatas  a  las  plazas  de  la  Tiotofia  i  del  M 
de  Ma3'o,  se  hallaban  coronadas  de  jente^  pudiei^  oatodUuM  en 
mas  de  16,000  el  número  de  espectadores  a  la  hora  de  la  ejeoneioB. 

A  las  10  de  la  maffana  en  punto  se  abrió  la  puerta  de  1»  cároel, 
sáliendode  ella  los  reos  en  dlrecdon  a  la  plasa  del  26  de  Ifivftx 

Cada  uno  de  ellos  Tenia  sostenido  dpl  braso  por  un  ssoeidote^  i 
trayendo  en  sus  maños  un  eradfija 

Venia  Tronooso  rsstído  oón  pantatott  asuli  ohaleeo  puMÍ  i  n 
poncho  color  Tiouña:  su  paso  era  firenei  su  continente  impAvido; 
pareda  desafiar  a  la  muerte. 

No  así  Badia,  que  apenas  podía  caminar,  tal  efa  el  estado  ds 
ajitacion  i  de  abatimiento  que  embargaba  sus  facultades :  Tenia  TSfr 
tido  todo  de  paño  azul  oscuro,  i  traía  los  ojos  vendados. 

Al  llegar  al  lugar  designado  para  la  ejecución,  i  antes  de  tomar 
asiento,  se  quitó  Troncoso  el  poncho  i  el  chaleco  i'Ios  distribuyó, 
sonriciidoso  con  cierto  aire  malicioso  al  ofrecer  esta  última  prenda 
(la  librea  federal)  al  verdugo,  que  también  la  recilñó  con  sonrisa:  el 
cadáver  i  el  sepulturero  se  mirarou  así  irónicamente  por  la  úlU- 
ma  vez. 

Todo  CHto  pasaba,  hallándose  Badia  sentado  en  el  banquillo,  a 
cuyo  lado  se  encontraba  el  de  Troncoso,  que,  al  sentarse  en  él,  le 
dijo:  «adiós  compañero,  hasta  que  nos  veamos  en  la  otra  vida:  » 
dicho  lo  cual  consintió  en  que  le  vendasen  los  ojos,  i  una  descarga 
cerrada  acabó  con  la  existencia  de  esos  dos  grandes  malhechores, 
cuyos  corazones  hal)ia  corrompido  i  exaltado  el  peor  d©  loa  ikaatis* 
mo,  el  fanatmiV'  político. 

Sus  ca(l;lv'eres  ¡¡errnanecicron  colgados  por  espacio  de  cuatro 
horas,  durante  las  cuales  puede  asegoiaise  que  sus  horoaa  fueron 
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OBrtodindo»  por  jiumi  de  1000  «^ectadore^  que  apenas  podían  eon- 
vwoeBw  de  que  los  antrnea  de  tantoa  oiÍBAenea  acababan  de  aar 
tHrtigadoB  al  oabo  de  doce  afloa. 

(a  prensa  de  Bn«K)B  Airei^  al  dar  onenta  de  esta  ^eoncion,  hiao 
aotar  algonaa  eoinoidencias  que  k  daban  derto  oaráoter  proyiden- 
oial;  entre  otras  reoordaremoa  laa  aígaientes,  que  oreemoe  dignas  de 
oomnamotaree: 

--«Ia  qjaoooioii  de  Badia  i  Tronooso  toro  lugar  en  el  mea  de 
eetnbre»  llamado  por  loa  adoladorea  «  Mea  de  Bosasi  i  a  los  20  afioe 
jusloi  de  la  aefiuid^  jee?oliia¡on  que  eler^  al  mando  al  tirano  de  ese 
nombre» 

— ]4ia  degüellos  del  alio  1840,  por  loa  ooales  se  íbrmd  causa  i  se 
sentenció  a  loe  ejecutadosi  taTÍeron  lugar  en  el  mes  de  octubre,  i 
filé  en  ese  mismo  mes  que  se  les  castigó. 

-—Una  de  las  yíctimas  de  esos  degüellos  foé  el  jóven  patriota  don 
Pedro  fichanagusia;  i  un  hermano  suyo,  el  coronel  D.  Mariano 
Echanagusia,  fuu  quien  maudó  el  cuadro  i  ordenó  la  ejecución  de 
sus  asesines. 

— Kl  dia  17  de  octubre  de  IS-iO,  a  eso  do  las  diez  i  media  de  la 
mañana,  pagaba  por  delante  de  la  tbrtaleza  (Plaza  del  2')  de  Mayo) 
Silverio  Badia,  condueiendo  en  la.s  ancas  de  su  cabal!».»  al  maloiínido 
teniente  coronel  1).  Sixto  Quesada,  asesinado  pocos  minutos  después 
en  el  cuartel  de  Cuitiño,  i  cuyo  cadáver  fué  luego  arrastrado  por  las 
calles  de  Buenos  Aires.  » 

I  el  dia  17  de  octubre  de  l^^'ó,  con  diferencia  de  minutos,  f\ió 
fusilado  Badia,  en  el  mismo  luf^r  quizá  por  donde,  arrastrando  a  su 
indefensa  víctima,  le  leia  despiado  la  senteneia  de  su  muerte. 

¿Quien  no  ve  en  todos  estos  hechos  i  coincidencias  algo  de  estraor- 
dinario  i  providencial? 

Eran  Badia  i  Troncoso,  según  lo  que  liemos  podido  averiguar, 
naturales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  condición  oscura  i 
dados  a  los  trabajos  del  ea]nj)0. 

Cuando  se  instituy»')  la  eélebre  S9Ciedad popular  de  la  inazo rea ^  per- 
tenecían ambcfi  al  gremio  de  ab;istceedores  o  carniceros,  del  cual 
sacó  dicha  sociedad  sus  mas  esclarecidos  afiliados. 

Tanto  Badia  como  Troncoso  eran  de  fisonomía  dura  i  antipática, 
bastando  conocerlos  o  mirarlos  al  paso  para  comprender  la  perversi- 
dad de  su  alma  i  la  ferocidad  de  sus  instintos.  ¿Qaéestraño  es,  pues, 
qne  en  una  época  en  qne  se  premiaba  el  orímen  i  se  daba  oñcial- 
mente  la  señal  de  las  ctjeoneiones,  se  distingniesen  tanto  esos  seota- 
líoa  del  terror? 
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Era  Badift  de  eatatora  regular,  flaco  i  descolorido,  pelo  «aaMo^ 
ojos  pequeños  i  brillantes,  boca  hundida  i  oaiu  lai||pi,  hacifadose 
notar,  ostreohea  de  su  frente^  que  tendria  apenas  mía 

pulgada  de  elevación,  pnes  el  pelo  le  llegaba  hasta  cerca  de  las  c^jss, 
que  eran  muí  poblada^»  todo  lo  cual  daba  a  su  flaonomía  un  aspecto 
repelente. 

Manuel  Tronooao  era  de  elevada  estatura,  grueso  i  bien  propo^ 
cionado^  no  teniendo  en  su  cara  otro  signo  csraoterístioo  de  su  fleie* 
sa  que  sus  ojos,  que  eran  grandes,  negros  i  saltados;  su  mirada  eia 
una  saeta  mortífera  para  los  desgraciados  en  quienes  los  fijaba  con 
intención. 

Poseia  un  valor  salvaje  que,  bien  dirijido  o  insptradc^  habria  he* 
oho  de  41  un  Ifurat  o  un  jeneral  Leen,  pero  que,  mal  ai^icado^  le 
convirtió  en  fiera  humana. 

Iba  a  morir,  i  su  andar  era  seguro  i  su  mirada  insolente  e  impá- 
vida, teniendo  todavía,  en  los  momentos  de  sentarse  en  el  banquillo^ 
una  sonrisa  burlesca  para  mofarse  del  verdugo :  de  él  podría  decirse 
que  murió  arrepentido  pero  no  enmendada — {(hntinucaré,) 

Juan  R  MlSoz. 
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ALBEÜTO  EL  JUGADOK. 

SEGUNDA  PARTE. 

iConclution.) 


GiPlTüiO  VUL 

KL  MSOALLON. 
I. 

« 

Cuatro  HMMS  habúm  tiaaimrriclo  deide  que  Alberto  fué  eonducído 
a  k  oáioél  i  Adriano  aoipiendido  en  indagante  delita  En  el  entre  . 
tanto  ae  habían  leoojido  oon  gran  prolijidad  en  el  proeeao  laa  proe- 
baa  de  los  firandea  o  orimenea  oGanetidoa  por  Alberto  en  aa  larga 
oanem  de  jugadc».  Eí  aentúmento  de  joatioia,  qoe  ea  el  díatíntÍTO 
de  laa  aooiedadea  moralea  como  la  de  Santiago,  había  exaltado  In 
opinión  plibliea  oontra  el  terdogo  del  inocente  Henn^Seaea  i  del 
anciano  San  Boman,  haata  tal  pnnto  queiol  jnea  ae  inatigado 
por  todos  loa  ofrooloa  i  ann  por  laa  inainoattonea  de  la  prenaa  a  que 
hiciese  un  pronto  escarmiento  oon  los  procesados.  La  Corte  superior, 
para  satisfacer  la  ansiedad  pública,  habia  recomendado  al  jaez  la 
brevedad  de  la  causa. 

Hubo  un  momento  en  que  Alberto  se  creyó  salvo. 

Hacia  do.s  meses  que  se  buscaba  en  vano  al  herrero  que  hizo 
las  llaves  de  ([ue  Adriano  habia  hablado  en  su  confesión.  Sin  em* 
bargo  lie  ([ue  una  de  esas  llaves  se  hal)ia  encontrarlo  el  papelero 
de  Alberto,  i,  aju.<tada  a  la  caja  de  los  Srcs.  N.  i  Ca.,  al»iia  ronio  la 
verdadera,  Alberto  se  deleudiu  con  tal  maestría  que  era  liiuil  alu- 
cinar i  ver  en  su  desgracia  uno  de  esos  üitalcs  incidentes  de  que 
habia  sido  Hermójenes  la  víctima. 

La  casa  de  N.  i  Ga.,  por  dornas  interesada  en  el  asunto,  pues  si  se 
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probaba  la  complioidad  de  Alberto  ea  la  sostraooion,  debia  ia. 
demnizada  por  ¿Bte,  Ao  omitió  dilijeaciapara  encontrar  al  tal  hm- 
ro  i  confundir  con  este  último  testimonio  al  intrépido  Alberto. 

£1  herrero  Jofié  Pobletc,  oculto  a  instigaciones  dd  eate^  fué  por  fia 
enoontradOy  con  gran  satis&ccíon  de  laaoaiadad,  i,  pneentado  ante 
el  joea,  reconooió  bq  obra  en  la  llave  que  ae  le  mofts6  i  en  Al* 
berto  al  caballero  que  la  mandó  bacer. 

n. 

Sin  embargo,  las  rigorosas  preoaqdones  con  qoe  lot  reos  tamia 
tratados  al  principio  se  Hablan  modifloado:  podian  pasearse  eo« 
toda  libertad  por  el  patio  interior  de  la  cáml,  i  disfrutar  de  esta 
regalías  toleradas  en  los  de  primera  categoría. 

Instigados  por  la  soledad  i  siendo  ooman  su  de^graola,  Alberto  i 
Adriano  no  tardaron  en  ponerse  de  ionerdo  i  echar  en  olvido  wm 
odios  mutuos"  para  ocuparse  de  sn  peligrosa  situación. 

Una  tarde  decia  Alberto  a  su  cómplice: 

- — ¿No  has  pensado  en  salvarte? 

— ¿Cómo? 

— Por  medio  de  la  ñiga. 
—No. 

— ¿Qué  te^3arece  la  idea? 

— Magnífica,  si  no  íueae  imposible. 

— ¿Lo  croes  así? 

—De  todo  punto.  ^ 

— Supon  que  es  posible. 

— Supongo. 

—Que  solo  sea  preciso  arrojo. 

—¡I  bieni 

— ¿Lo  tendrías? 

— ¿Para  qnó  me  lo  prQgnntas? 

— ^Para  que  me  ayudes. 
^  «— {Ajndartef  ¿a  qndP 

«—A  escapamos  antes  qite  salga  la  sentoada. 

--¿I  para  eso  neoentas  de  mi?  d^o  Adriano^  émaiáo  ima  mirada 
reoeloea  en  sn  oompaflero* 

— ¿No  TSB  q«e  ¿n  tí  las  diflooltades  serian  dobles?  ¿qué  tal  vtf 
te  viniera  la  tratación  de  donninlarme  d  llegabas  a  sospechar  algo? 

— iGómoI  supones..... 

-«Entre  amigos  oomo  nosoCroi  debe  reteirk  firaaqiieue  sapoogo 
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en  t£  lo  que  tú  dcbeá  suponer  en  mí.  A^í  pues,  j)ara  abreviar  to  diré 
que,  maldito  el  ínteres  que  tengo  en  que  te  salves,  pero  que,  si 
juntos  aseguramof  mejor  el  resaltado,  te  aaooio  oon  todo  gusto  a 
mi  proyecto. 

— VcamoK  ¿qué  iuteotas? 

-^Franquearme  la  flBlida. 

— ¿Como?  ¿tienes  <m>? 

— No  mucho;  mas  por  fortuna  tn|je  brillantes  de  valor  en  mi  oa* 
míBa  i  eete  aniUo  es  mai  safidenlo  para  halagar  la  oodíoia  del  eai^ 

colero.  • 

I  Alberto  mostró  sa  gruesa  mano,  en  la  que  ostentaba  na  magaf- 
fioo  brillante. 

— ^Poeos  eseodoB  aie  han  bastado^  oontinu^  pata  haoer  llagara 
manos  de  mi  majordomo  un  papelito!  ya  ves  que  el  dineio  tiene  la 
virtud  de  abrir  las  puertas  de  la  mas  seguía  rsohision. 

^JSb  deoir  que  José  sabe. 

-vTietie  ya  mis  inBtraoeioiie& 

— ¿I  enantss  oon  ese  hombre? 

— ^ICas  que  eon  mi  mefor  amigo,  i  tú  tienes  k  prueba!  ¿quién  sino 
di  cuida  de  hacerme  llegar  el  buen  vino  i  riandas  delicadas?  ¿Quién 
de  mis  amigos  se  ha  aportado  por  este  sitio?  Ninguno:  tolo  mi  M 
Jos6  no  ha  dejado  pasar  un  dia  siu  venir  a  rondar  las  puertas  de 
esta  cárcel. 

— ¿I  el  hombre  a  (piien  piensas  ganar  no  podia  traicionarnos? 
— Posible  es,  mas  cuidaremos  que  no  nos  burle  el  villano. 
— ¡Qué  castillo  tan  bien  formado!  esclamó  Adriano  suspirando. 
— ¡Ckitonl  que  se  acercaUi  dijo  Alberto. 

m. 

En  efecto,  un  dependiente  del  alcaide,  llavero  de  la  cárcel,  se 
aproximó  a  ellos,  i,  en  tono  respetuoso,  les  hizo  presente  qae  la 
noche  caia,  i  era  ya  tiempo  de  entrar  en  sus  oeldas. 

£1  Uavero  acompañó  primeramente  a  Adriano,  le  enoendió  luz,  i 
en  seguida  pasó  al  eidabozo  de  Alberto  que  lo  esperaba  en  eldinteL 
Asi  que  el  llavero  prendió  las,  Alberto  cenó  la  puerta  i  le  a[j<K 

— ¿Has  hecho  loque  te  encaigué? 

—-Sí  sefiOQT. 

—¿I  por  qué  lado? 

--Mo  faai  uno,  i  aunque  con  pélign^  posible  es  ssealatlo. 
—•I  da  allí  ¿i  dénde  Tamos  a  pamf 
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casa  de  huéspedes  do  provincia,  i  ya  José  se  ha  puesto  de  acuerdo 
con  un  talquino  allí  alojado,  que  nos  ayudará  por  esa  parte  i  tendrá 
pronta  las  cabalgaduras. 

—¿I  es ;  hombre  es  seguro? 

— Según  José,  es  do  toda  couliiuizu,  i  aun  mus,  es  grau  oposi- 
tor i  cree  protejcr  la  ñiLra  de  u  ios  reos  políticos. 

—Está  bien,  dijo  Alberto  rcllcxiouando;  solo  tengo  quo  añadir 
a  lo  que  ya  hemos  conyenido,  que  en  vez  de  maílana  será  esta 
noche  nuestra  fuga.  Preven  a  José  al  instante.  I  ahoni,  óyeme:  si 
por  una  de  esas  casualidades  que  Vdes.  saben  preparar,  ¡eutiendea! 
somos  sorprendidos,  tu  vida  me  pertenece,  morirás. 

— Pierda  cuidado,  señor.  Cuando  he  convenido  con  Vd.  en  sacar- 
lo de  aquí,  es  por  ganar  de  una  vez  lo  que  me  darán  doce  anos  de 
servicio.  Así  me  digo  yo  mismo:  oPlacio,  haces  muí  mal  en  faltar  a 
tu  deber,  tienes  ya  seis  anos  en  tu  destino  i  nadie  tiene  nada  quo 
tildarte.»  Pero  cuando  pienso  que  mi  mujer  murió  de  necesidad  junto 
con  mi  [ladre,  i  cuando  

— Bueno,  hombre,  csclamó  Alberto,  que  veia  que  Plació  se  dispo- 
nía a  referirlo  la  historia  de  toda  su  parentela.  Ocupémonos  de  lo 
importante.  ¿A  qué  hora  vienes  a  buscarnos? 

— Señor,  no  puedo  señalar  hora;  puede  haber  Uopisaos  impro- 
vistos; pero  esté  Vd.  pronto.  1  ahora  me  retiro. 

— S4  véte  a  prepararlo  todo  i  pasa  a  pravenix  a  Ááxiuaxk 

IV. 

—{Héme  aquí  a  la  merced  de  ese  hombre!  esolamó  Alberto  asi 
que  quisdé  solo,  dejándose  caer  en  sa  lecho.  Si  por  de^gnoki  ne 
salíémiOB  bieal— iQoé  impoctal  No  soi  yo  de  los  hombres  que  dis* 
najan,  ál  primer  golpe,  nó  es  Alberto  paia  ser  enoemido  entra 
•eoatio  paredes;  i  se  quedé  pensativo. 

Si  se  le  hubiese  visto  en  ese  momento^  habríase  oreido  que  por 
fin  ese  carácter  endinieoido  en  sus  miamos  desórdenes,  se  veia  abati- 
do por  el  golpe  que  descargaba  sobre  su  eabeaa  la  justicia  de  Dios. 
Mas  no  era  así:  Alberto  sufría  horriblemente^  es  verdad,  pero  el 
martirio  que  torturaba  su  oorason  le  daba  aun  nuevo  brío  i  doble 
audacia.  Con  las  manee  en  su  ancha  frente,  oomprímia  loe  latidos 
de  sus  sienes.  Su  cabeza  echada  ácia  atrás,  su  booa  asea  i  ocmtcaida, 
i  la  forzsda  respiración  de  sus  pulmones^  demoetnbaii  •&  parte  ka 
suficimientos  oon  que  luchaba  en  inrtante. 
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Después  de  un  laigo  espacio  de  tiempo,  esclamó,  apretando  los  pu- 
llos por  un  movimiento  febril: — ¡Carmela!  {Sin  fiomanl  {Qué  dos 
nombrosL..  [Oh,  San  fiomanl  ai  a  fuerza  de  pesares  he  puesto  tales 
de  vempo  Uanoa  ta  cabeza,  i  esto  sm  impnlsanne  el  ódio  qoa  hoi 
ane  inspins,  ¿qué  seria  de  tí  si  pudiese  quedarme?  ¿  Qué  de  esa  miir 
jer  qw  se  ha  burlado  de  mi  amor,  de  mi  po  ler,  i  que,  sin  mas 
•nnas  que  sus  lágnmas  i  su  maldita  belleza,  ha  deslmido  mi  obra 
oondnciéndoma  a  una  cárcel?  Sí,  sí,  ella  es  la  astan  de  todo.  Quise 
tomar  veng^rnaa  de  sua  ridíoolos  desdenes,  i  hé  aqoC  los  resoltadoi. 

,Albeztoqnedó  porlaigo  lato  reooneentivdo  en  sus  maléficos  pen- 
wmtentos;  solo  de  onobdo  en  onando  ee  le  esoipaban  tonhles  i» 
pteeadoaei  oomo  bostezos  del  abemo. 

— Si  logro  eeo^Mums^  dijo  al  fin,  saltando  del  lecho  con  los  cabellos 
endesórden,  joro  vengar  la  humillaoion  en  que  he  oaido  i  dqjar  es* 
Isnmnadora  huella  por  donde  quíe»  qne  pasa 
f  AU^iBrto  mírd  sa  velqj,  ial  verlo  ya  en  las  dos  de  la  malbüuit  olvi* 

dóSBB 

qne  se  frastnse  tn  evasioii. 

~— «Si  habcBD  aosoeoliado  de  Plsoki?  se  deeia  •»>rftTÍmándfiso  a  la 
pQ«ta  jpara  oír  si  aontía  algim  nimor.  fyvá  mA  de  este  hómbrtf 

BntMto&to  la  noeho  «vensába  i  no  pmoia  «1  Uawo.  Albeilo^ 
páüdo  oomo  nn  espeotn^  enjogaba  oon  sa  pafiaelo  de  batista  el 
dor  helado  qoe  haeia  brotar  de  su  fienfte  la  cracil  aneiedsd  «n  qoa 
se  eooontnfaa.  Si  hnMipiHi  eooitido  en  el  ^votk  de  este  hombre  la  ffi^ 
la  reiyion  o  algona  oreenoía  snperíor,  habría  oomprendido  qno  tt 
e^9Íaoion  pñnoiplába»  ^ 

V. 

Por  fin,  se  abrió  la  puerta  da  sa  pfisicm  i  apareoió  Flaoio. 

Alberto  lo  siguió,  Adriano  ya  esperaba ^faera  de  raoelda,  i  ambos 
sobaron  a  andar  tns  el  llavero.  Llegnnmal  pié  de  le  mnralla  donde 
este  ifltimo  lo  tenia  todo  preparado  para  esoalarku  Iba  Alberto  el 
primero  a  sabir,  ooaado  deimprorisosB  digó  ssntir,  áoialaparte  de 
adentro,  el  ladrido  de  on  peno. 

— ^mos  peidtdosl  eselamó  el  llavero  sobreoojido  de  eiqiantOb  Is 
el  perro  del  AloaidaM..  yo  k>  amarré.....  no  sé  quién  lo  ha  soltada 

— {Tunante!  sígneme  o  eres  muerto. 

I  Alberto  apostó  una  pistola  sobre  el  pecho  del  llavero. 

—Deténgase.....  juro  que  soi  fiel  estoi  pronto  a  todo..... 

—Nos  han  descubierto,  murmuro  Adriano,  apoyándose  desíaUe* 
cido  sobre  el  muro. 
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El  perro  seguía  ladrando  i  parecía  acercarse. 
Alberto,  rápido  para  repouerse,  asió  de  ua  bzazo  al  llavero  i  ok 
elamó: 

— ¡  ArribaL*  ¡Piontot  i  dioiaiido  eato  irepó  con  ana  i^ereea  aobie* 
natural. 

Adriano  intentó  seguirlos ,  mas  en  vano:  el  infeliz ,  acometido 
por  un  frió  nervioso  que  hacia  temblar  todo  8a  ooerpo^  pwdié  aoi 
íUerzas  i  plegó  sos  rodillas  eaclamando: 

I  Soi  perdido!.... 

BntawteDto,  el  af  ectuoso  animal  llegó  al  sitio  donde  yacía  Adria* 
le  acarició,  le  lamió  las  manos,  i  lasgo  siirtiftndo  el  raido  do  iü 
que  biyaban  al  otro  lado,  se  puso  a  dar  nlftoe  i  a  querer  tnpsfil 
amo  lansando  ahullidos  capaces  de  alarmar  iodo  el  barrio. 

— ¡Pobre  animal!  Ta  fidelidad  M  pierdel  baLbneió  Adiiano  sia* 
tiendo  qoe  la  vida  le  abandonaba,  i  eayó  mñ  oonooiinieailQ  cteads 
een  su  voelRi  en  tiemu  i 

Bm  yt  élane  onando  sintió  Adriano  que  le  tn^portaban  a  an«* 
laboso.  Entreabrió  los  ojos  i  se  vió  asegundo  por  enatro  bmai 
IbftiidoB.  Quiso  lenmir  sos  ideas,  mas  no  pudo:  todoasaaieansidoi 
■e  agolparon  oonUttoa  en  aa  imajinaolcm  eomo  oaa  pesadilla.  QM 
los  ojos  i  siallé  que  le  entraban  a  en  eoailo  i  le  ookoafaaa  aohnss 

— TieBe  esknÉtta,  dijo  «na  vo& 

— BitA  bierto  de  frió,  parece  ya  cadáver,  dijo  otra,  i  laa  wmm 
alejaron. 

Adriano  sintió  que  cerraban.oon  llave  la  puerta  i  al  mismo  tiem- 
po que  caía  sobre  sus  pios  un  bulto  pesado  i  tibio.  Abrió  por 
8egund:i  vez  los  ojos,  estiró  sus  br;izos  entumecidos,  i  tentó  la  cabe- 
za de  un  animal:  era  ol  malhadado  jierro  que  desde  la  entrada  Je 
Adriano  a  l;i  cárcel  le  habia  cobr;ido  tal  cariüo  que  lo  seguia  como 
a  BU  atno,  i  hoi  parecía  qu  orur  hacerse  perdonar  su  falta  adhiriéndose 
Oon  inns  fidelidad  al  de.-':- ¡uúado. 

— ¡Ah!  esclamó,  comprendo:  yo  debía  encontrarruo  u  e-^ta  hort 
léjos  de  este  odioso  lugar.  A  eate  lecuenio,  Adiiaoo  volvió  a  per* 
der  el  oonocimienUK 

VL 

A  la  misma  hora,  doa  bombies,  en  buenos  caballos,  ooRiaa  por 
eamínos  estravigdiia  oon  direeeion  al  Sur.  Dos  días  despoM,  al  po- 
nene  el  sol,  ae  enoontiaban  a  las  inmediaciones  de  íGaloa. 
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— •Sapoei» qam  Yd»  no  pitiM pMif  la  lióol»  pMbki^  dyo 
al  mozo  a  su  pátron. 

—Me  detendré  el  tienpo  BMMüno  fiii»  iimtt  «M  aumok  i  dii 
un  pienso  a  los  caballos, 

— Ta  hemoB  llegado  a  pMffto  d*  aalvamienta  AUi  di¥ifl»  km  tM- 
■aa  del  cementerio^  le  dijo  al  niOEO.  PaadeYd.  mirar  eaaa  casas  como 
mym  Mi  hermano  el  padre  otira»  nospioyeeiide  todo  lo  neoeaatio. 

— Imeii  segono  que  al  panteón  no  ban  de  llegar  las  leqnSsito- 
liis^  eonteet^el  eabaUeio.  8ok>  oalieloi  maeiloa  podré  goiar  de 
tranqnilidad. 

I  m  esto  llegaren  al  íamasámio* 

— |Bhl  Mire  amigo.  ¿Está  el  padrejBríta? 

El  que  esC  ctn  intaipeladii,  kvenló  la  eabnmi  vid  por  «rtaim  de 
k  tai^doe  liombceaeim  el  fostoomMKoeneBlwnto  bigo  flaaiadidi 
•omibvefoa  de  gnanq^oD. 

•«^Bnen  tiempo  haae  n  que  se  faé  de  erte  Ingitfl 

«-¿Ea  posílM  ¿Ko  eal6  ja  mi  bnen  heimaiM  eneslaeapiUtf 

Elmooo  indeoiao  miró  al  oaiMdleroti  Biie  eompmdídaa  pansa' 
miento  i  k  dyes 

«476  tmpoirta:  d  no  ee  ta  hermano^  en  enoaior  nni  dará  kDqttln> 
Kdad,  i  dirí jiéndoae  si  panteoneroc 

— Bstá  en  easa  él  enfea. 

^-Sí  sellor. 

—Dígale  Yd.  qne  nnfoWMitsgo  dama  Irtrk. 

II  hombie  tolvió  al  insÉanla  ^«^m-mía  nne  nedkn  tktnit  addante. 
Fitfn  IkgernU  ImbíiiDMKi  del  «in  ein  püoiio  pinar  por  elee- 

iMlitsriow 

onbierto  de  sepultan»  i  Imesos  kaminoBi  XI  mío  que  le  aoempafia- 
ba  i  el  panteonero  le  sogoian  admirados  de  k  mdiftwnok  (xm  que 

ponia  el  pié  sobre  aquellos  sagrados  despojos.  Este  ^Itimo^  a  tiempo 
que  aquel  pisaba  sobre  una  tumba  reoien  remoyida,  k  grítde 
•—¡Señor!  seQor!  no  pise  Yd.  en  esa  fosa  que  está  íbesca  aun.  SI 

caballero  miró  a  sus  piés  i  en  efecto  vió  la  tierra  en  desórden  i  al 
ludo  una  lapida  preparada  como  para  cubrirla.  Hizo  a  un  lado  su 
cuerpo,  pero  sus  ojos  so  fijaron  en  esta  inscripción:  •  Pablo  Arama- 
yo,  fallecido  el  3  de  noviembre  a  los  47  años  de  edad,  185....» 

— iDemoniu!  eselamó  dando  un  .salto  ácia  atrás  ¿ntíta  posible? 

-^¿Quo  bai  señor?  dijo  su  compañero. 

—¿Don  Tablo?  juiuerto!  ¡miral  ¡mirai  José!  i  mosLrv  la  buesa  oon 
nna  conmpoion  creciente. 
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'  — ¿Algm  ttiiigo  de  YdF  dijo  d  borntne  que  tos  gniil». 

— Sf,  un  amigo  que  no  «peimba  encontrar  aquí,  oonteitó  9q¡á 
akjándose,  i  añadió  en  voz  b^a  a  José:  no  soi  superticioao,  pero  me 
importuna  este  encuentro. 

Entretanto  llegaron  a  las  habitaciones  del  cara 

VIL 

El  sol  en  esc  instante  se  escondia  por  completo,  i  esparcía  su  sua* 
ve  claridad  el  crepúsculo  de  la  tíirde. 

El  cura  se  encontraba  sentado  junto  a  la  ventana  de  su  cuarto 
leyendo  un  libro  de  oraciones^ 

Era  6ñte  un  anciano  como  de  8'^  ario=!,  flaco,  macilento  i  de  una 
fisonomía  sumamente  dulce.  Hacia  solo  10  mesCvS  a  que  rejia  aquella 
capilla,  i  se  habia  hecho  tan  popular  entre  los  pobres  por  su  cari- 
dad i  su  evanjdlica  dulzura  que  le  llamaban  el  padre  de  todoa. 

—Adelante— esclamó  el  anoíano  al  aentír  un  golpe  en  la  pnarti. 

—Buenas  tardes,  seQor  cura. 

^Bien  venido  sea  todo  el  que  llegue  a  esta  casa,  contestó  el  con, 
i  quitándose  loe  anteojos  loTnntó  el  lostroifijó  su  mirada  en  el 
hombre  qne  acababa  de  entrar. 

—¡Santo  Dios!  esolamó  levantándose  |Alberto  aqnfl  ¿^res  tú 
Alberto? 

— ]Mi  padrét  mormafó  Alberto  «terrado  tratando  do  alcjane. 

—Detento  dei^graoiada  Aoeroato  oontannó  d  aneiano  d^indose 
•aer  en  aa  mienta  ¿For  qné  despnes  de  10  allos  ho  jes  así  de  mff 
¿Ignoras  que  te  he  perdonado?  ¿qné  mego  al  Todopoderoso  diai 
noche  qne  te  perdone  como  yo  lo  he  hecho?  ¿No  m  en  esteenooen- 
tro  la  mano  de  la  Providenda?  ¿no  Tstf..... 

—lio  qne  tco  sellor,  le  interrompió  Alberto,  que  es  vna  deif^ 
eia  mas  para  mí  haber  poesto  el  pié  en  esta  essa.  , 

—¿Considen»  desgracia  saber  qoeto  he  perdonado  iimbírmí 
última  vendlflloiil 

Alberto  hizo  nn  jesto  que  quería  decir  tme  es  indiferente.  • 

El  anciano  miró  al  cielo  como  para  encomendar  a  Dios  al 
renitente. 

— Tengo  prisa  señor.  Prolongar  estos  momento  es  por  demás,  des- 
pués d«l  recuerdo  del  acontecimiento  a  que  Vd.  alude.  Veo  que  los 
años  no  han  debilitado  su  memoria.  Adiós,  Señor.  Alberto  iba  a 
salir;  mas  se  detuvo  un  instante  en  actitud  meditativa,  acercóse  al 
anciano  i  le  d\jo: 
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—Ata  Miá  la  ^tíaiA  tm  que  noi  Tetmoi  seRor.  DMam  «ber, 
•i  Td,  qae  eilá  eo  el  seeowto  de  mi  naointieQto,  puede  revetenn»  • 
quien  debo  la  i4da  desgraciada  que  lie  arrastrado. 

El  sacerdote  lo  miró  sorprendido  i  esclamó.  ^ 

—Eso  es  como  pretender  que  yo  deshonre  la  memoria  de  tn  * 
padre.  No,  tú  no  debes  saber  auu  c^uiúu  íuc,  nu  iu  uicrcces  por  justa 
que  sea  tu  demanda. 

— Luego,  no  existe? 

—No. 

— Entonces  nada  he  diclio,  señor.  ¡Qué  me  importa  su  nombre  si 
no  está  ya  entre  los  vivas!  Por  otra  parte,  me  voi  para  siempre  de 
Chile  i  no  quiero  llevar  ningún  recuerdo  agradable  eu  mi  corazón. 

—¿Qué  dioea?  ¿Abandonas  a  Chile  para  siempre? 

-Si.  , 

— Nunca  volveráa. 

«-Jamás. 

<-*|IiifiUizt  Ignoro  loa  motivos  que  te  hagan  tomar  tal  resolución; ' 
pero,  sean  ouake  íberen,  ha  llegado  el  xnoraeoto  i  cumpliré  mi  deber» 

JSI  anciano  se  levantó  con  paso  vacilnntf^,  se  diríjió  hacia  un 
▼lejo  anuario  i  atoó  nn  medalloiu—toma  Alberto,  dijo  entregiiidoae- ' 
lo;  etfee  es  el  retrato  da  ta  padre.  Había  penaado  b^jar  con  A  al  ae- 
polcro  anteif  que  ponerlo  .en  tus  manoa.  IMoa  me  perdone  ai  bago 
mal  en  dártela  OMmalo^  hijo  mio^  i  qae  te  airTa  de.aa&to  taUaman 
en  U  hora  de  ta  anepentimiento. 

Alberto  tom^  el  retrato  i  cUitó  en  ál  aa  ávida  mirada. 

«-To'conooeo  este  roatro,  mannard.  ]Qaé  de  Teeoerotoa  oonfbeoa 
me  trae  eala  flaononial  ¿A  donde  la  he  witíUít 

>^Bn  mi  caaa,  en  la  oalle^  en  todaa  partea  ooaado  eraa  niHo^  por 
que  tu  padre  te  confió  a  nd  deade  pequeflo  i  v«nia  oonatanteoente  a 
acariciarte^  le  conteató  eliem. 

Eao  es,  eon  reeuerdoa  da  la  influicia.^.. 

I  luego  dándose  nna  palmada  en  la  frente  esolamó: 

— Es  el  seflor  L  

El  cura  hizo  una  seííal  afirmativa.  Alberto  se-  apoyó  en  la  ven- 
tana para  sostenerse. 

vm. 

En  ese  instante  llamaron  a  la  puerta,  i  una  señora  vestida  de 
negro  entró  en  la  pieza. 
—Buenaa  tardes,  seUor  cura,  dyo  con  acento  agradable. 


« 
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ifSte  se  encontraba  tan  conmovido  que  aolo  ianan^oon  la  maso 
VDA  silla,  en  la  ana  la  dama  tomiV  afliuntfti 

— ^FieoBO^  señor,  maroharme  pasado  nafitaa  paraSaatiago  i  q«M> 
ra  dejar  arreglado  el  sepulcro  de  mi  esposo. 

— §elloi«i  todo  qaadari  eonoliiido  nafiaia  tempvana  La  láiúda 
Mtft  para  odooarse. 

— |Bstoi  aofiandol  se  deoia  Alberto^  que  coa  la  espalda  vuelta  i  la 
frente  apoyada  en  el  marco  de  la  ventana,  nada  veía  ni  oía:  tan 
absorto  se  encontraba. 

Una  esclamaoiQn  de  sorpresa  de  la  reoieo  llagada  al  notar  al  hace- 
pad  del  ooia,  hizo  que  esto  volviMa-eon  pMstasa  el  rostro  i  recooo- 
oissa  a  Gannala  de  Aramajjro  amtada  jonto  al  aacnana  Alberto,  hajá 
la  prefflon  moral  del  letrato^  se  dir^e  a  ella  i  poniendo  delante  de 
Oannela  el  medallón,  la  dice  consonrisa  burlona: 

->-MifeTd.Selioia. 

— }B1  retrato  de  mi  padrel  esdamó  Oarmela  alargando  aa  mano 
•  para  tomarlo. 

— -I  también  del  mio^  afiadió  Alberto  ratisándok)  con  yivesa. 
•^iQné  qniese  dacir  eso? 

— Qoe  esto  retrato  ma  pertenaoei  aaOora  hermana. 

-^¿Proyecta  Td.  ana  nueva  infamia,  oaballero? 
SsOor^  dyo  al  enm  intonrampíándola,  Alberto  es  hermano  da 
Td.  Sq  padrea  .el  aeSor  L.,  al  confiarme,  45  aSoa  hÁ,  la  guarda  de 
esto  hnérfiuio  i  el  secreto  de  sa  nasúniento^  posó  en  mis  manos  ese 
retrato  para  qoe  aa  lo  entregase  onando  fiuea  hombre  i  digno  da  tan 
honrado  padrsi  Alberto^  oi8o  de  quinos  a&o%  cometió  una*grave 
fidtaihnyó  de  mi  lado.  Jamás  he  salndo  desde  entonoessu  paradero^ 
hasta  que  hoi,  después  de  trointo  aüoi^  se  i^Nueoe  a  mi  hogar  oomo 
arrojado  por  la  mano  de  la  Providencia,  i  he  oreido  campUr  con  nn 
sagrado  dei>er  confiándole  el  secreto  de  su  oríjen  junto  oon  el  retrato 
de  su  padre. 

Oarmela,  entretanto,  tranoida  de  dolor  i  de  vergüenza,  se  había 
eubíerto  el  rostro  oon  sus  manos  i  permanecia  muda  sufriendo  ea 
fu  interior  una  lucha  desastrosa:  ella  sé  resistía  a  dar  crédito  a  las 
palabras  del  sacerdote  auuque  peaetrabaa  en  su  oorasou  con  el  acen* 
to  de  la  verdad. 

— ¡Qué  tal  seíiora!  esclamó  Alberto;  ¡quú  lecciou  para  su  orgullo! 
iqué  venganza  para  mí!  ¿Se  atreverá  Vd.  ahora  a  despreciar  a  Al- 
berto el  Jugador? 

— ¡Alberto  el  rIaii,udorI  ¿Eso  has  dicho?  dijo  el  relijioso  levantán- 
dose indignado.  ¿Eres  tú  el  terror  de  las  Ikmüiaü^  el  que  arraatrasto 
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*  «B  Mmoo  da  pmliMoii  al  mando  do  eafea  wttkatí  ]  Ai!  jo  raaibí  la 
ooDfiaakm  del  moribundo  tan  áltinui  palabra  Ibépara  maldaQira 
ÁJbirh  dJufúior.  ¡Coán  l^aa  aafeaba  yo  de  cieer  qae  eae  Alberto 
era  el  niiaiiio  que  me  000ÍI6  deade  la  eana  mi  TÍrtaoBO  amigol 

— ¡SeOoff  aaffoil  dijo  Joaé  etttnmdo  precipitadanwmta^  ae  dloe  que 
ba  llegado  de  Saatiago  a  eaaa  del  laleiidmita  nn  piquete  de  aoldadoa. 

—-Comprendo      había  olvidada....  i  düryiándoae  a  Carmela,  la 

dijo  oon  eroel  cinismo: 

— ¿Oye  Vd.,  señora?  Me  persiguen,  i  es  Vd.  la  causa  principal  de 
mi  ruina.  Acabe  su  obra,  indique  a  los  corchetes  el  camino  del  To« 
mé  donde  me  embarco  para  el  Perú,  véngtiese  por  completo  entre- 
gándome a  la  justicia.  ¡Con  gusto,  vivo  Dio5?,  me  dL-j:in;i  prender 
por  abatir  eso  orgullo  i  compartir  con  mi  nueva  hermana  la  infamia 
de  mi  coixlojin! 

Carinóla  lanzó  un  jemi<lo  desgarrador. 

— Adiós,  señor  cara  ji  pira  siempre!  continuó  Alberto.  De  todos 
los  bienes  que  de  Vd.  he  recibido,  el  mas  precioso  para  mí  es  el  que 
acaba  de  hacerme,  poniendo  en  mis  manos  este  retrato  jíani  tener  1a 
aatisfaccion  de  humillar  a  esa  mujer,  i  esto  diciendo  desapareció. 

El  sacerdote  cajó  do  rodillas  elevando  al  ciclo  sua  maooa  suplí' 
cantes. 

IX. 

Cuando  Carmela  alzó  hi  cabeza,  ya  sus  ojos  no  encontraron  a  ese 
hombre  funesto  i  solo  se  detuvieron  en  la  actitud  edificante  del  an- 
ciano que  murmuraba  una  plegaria  por  el  alma  de  aquel  miserable. 

— ¡Quó  hombre  es  este  gran  Dios!  esolamó  Carmela.  ¿L  ha  de  aer 
mi  hermano  un  mónstruo  semejante? 

— Serene  su  razón  hija  mia,  dijo  levantándose  el  anciano,  con  esa 
dulce  tranquilidad  que  comunica  la  oración.  I'erdone  a  ese  infelizl 
Harto  desgraciado  es  ya  porque  lleva  clavada  en  su  corazón  la  zae- 
ta  del  remordimiento.  Donde  quiera  que  vaya,  por  mas  que  aturda 
sus  sentidos  con  la  algazara  del  vicio,  el  dictado  interior  de  ao  ooa* 
ciencia  amargará  las  horas  de  su  vida. 

— ¡Remordimientos!  ól  scñorl 

— Sí  hija  mia,  no  lo  estraflc  Vd.  El  remordinniento  es  la  sabia  let 
de  nuestra  naturaleza.  La  reprovacion  íntima  de  rmestras  propias 
íaltas  es  el  testimonio  in&Uble  de  la  inmortalidad  i  el  anük>mo«al 
qnt  noa  estrecha  a  un  mundo  superior.  Alberto  dejaría  de  aar  booi- 
bre  m  no  eatobieae  sujeto  a  la  let  común  del  remordimieolo  qae  ea 
la  eapiaokm  inmediata  de  la  bnmanidad. 

ifair.<*iiMM  m.  aa 
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7  enlamó. 

— iDeagraeiado  Alberto!  ¿Por  qoé  ta  daatino  te  lia  iiipaiMo 
almal?  < 

— Por  que  el  infbitaiiado^  aeOoia,  oontinaó  aquel»  aaiiidD  Uegd  a 
la  edoil  crítica  do  tas  pasiones  do  enoontró  «a  el  ejemplo  aMiderador 
de  ana  fiuoailia.  Al  lado  do  un  anoiano  como  yo^  que  lo  anabá  con 
la  ternura  que  a  un  hijo  es  verdad,  pero  inoapas  de  reemplasar  k 
autoridad  do  tin  padre  ni  la  inflaenck  mátcmal  iadispenaable  para 
dnieifioar  k  íoduUs  do  un  jdveu,  Alberto^  aeSora,  salido  aponas  da 
k  adolcceociai  so  lanzó  oon  la  í^goiúdad  de  snoaráetar,  ancioBO  de 
emooíoues,  al  primer  avismo  que  se  le  presentó,  i  este  {kn*  so  mal 
ftió  el  jueg^  el  peor  de  todos  lod  vioios^  el  que  Ikvn  mas  di  reata- 
mente  al  crlmcu..... 

— I  el  que  cierra  por  completo  ka  alas  M  ooram,  oOailió  Car* 
mek  levantándose. 

—Se  retira,  seSora. 

•-Sí,  ssfior.  Me  eneoentro  sin  fuersas  para  soportar  la  impreskm 
que  me  ha  eanssdo  este  dessabrúmenlo.  lie  olvidMio^  señor,  atm  el 
pkdoio  ol9eto  qee  me  ha  traído  baste  aqet 

*— Deseoide  en  mí,  seCora.  El  sepuliaro  de  su  esposo  será  preparado 
i  oostodiado  oon  feryiente  piedad.  Mas  ya  que  la  Providencia  ha 
condnoído  a  Vd.  al  encuentro  de  un  hermano  estraviado.  incline  su 
í^mrte,  raoonozca  i  acate  los  secretos  designos  de  Dios  i  perdone  a 

este  Alberto  infeliz  

—Oon  toiio  mi  corazón,  le  interrrnin¡)i6  Carmela  sin  trepidar.  A 
nombre  de  mi  esposo,  cuya  vida  amargó,  a  nombre  de  mis  iiijos  que 
han  sido  sus  víctimas  inocentes,  yo  le  perdono,  señor,  para  que  Dios 
le  perdone.  ¡Quiera  el  cielo  o|)erar  en  el  uu  milagro  de  su  gracia 
eslirpaiido  de  su  alma  la  pasión  del  juego  ! 

— ¡Bien,  liija  mia!  esclamó  el  relijioso  enternecido.  Olvidar  las 
ofensas,  desear  el  bien  a  (^uieu  nos  hace  el  mal,  es  la  mas  noble  de 
las  virtudes  

Carmela,  tan  modesta  como  jenerosa,  interrumpiendo  ruborizada 
las  palabras  laudatorias  del  sacerdote,  »c  apresuró  a  partir,  besó  con 
respeto  la  mano  del  anciano,  i  desj)ucs  de  recibir  su  bendición,  salió 
fuertemente  conmovida  do  aquel  santo  retiro  donde  habia  encontra- 
do en  su  perseL(uidor  a  un  hermano,  i  donde  dejaba  para  siempre  ios 
<  últimos  restos  de  su  esposo. 
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Poco  después  de  la  evasión  de  Alberto,  sus  propiedades,  que  con 
antelación  huhian  sido  secuestradas  a  solicitad  de  los  Srcs.  N.  i  Ca., 
«fueron  puestaj*  en  remate  por  orden  de  la  ijutoridad  judicial  que 
condeno  a  los  reos  a  10  años  de  Penitenciaria  i  a  la  indemnización 
de  perjuicios.  La  casa  N.  i  Ca.  fué  (»n  confíceuencia  indemnizada 
con  i nt  roses  de  las  sumas  que  habla  perdido  en  las  diferentes 
Süstrac'c!  )tiep. 

A  San  lioman  se  le  hizo  asi  mismo  la  iusticia  que  merecía  su  jene- 
roso  proceder  para  con  Alberto  pagándosele  con  intereses  la  canti- 
dad que  años  atrás  había  dado  en  cambio  de  ios  docuihenU» 
falsificados  por  éste. 

En  cuanto  al  infortunado  Adriano,  en  pena  de  su  intentona  de 
•evasión  frustrada,  fu<S  mantenido  en  estricta  incomunicación  });i-t.'i  que 
se  le  trasportó  a  la  Penitenciaria.  Desde  allí  escribió  una  carta  a 
Carmela  pidiéndole  perdón  j)or  la  parle  que  liabia  tomado  en  los 
infortunios  de  Hermójenea  arrastrado  por  las  sujestiones  infernales 
■de  A  Iberio.  Ssta  carta  tenia  por  objeto  raoomeodarle  a  sa  deagraoiar 
•da  madre. 

La  disoreta  Carmeln,  quo  nunca  hubiera  sido  capaz  de  hacer  petar 
aolm  la  inocente  madre  las  oonsecuenciaede  los  delitos  del  hijo,  que 
no-desenidó  un  instante  durante  ol  proceso  de  Adriano  n  la  pobre 
andana  enferma  i  desvalida,  Carmela  acojió  esa  s<iplica  i  cumplió 
•fliB  empeHo  con  la  misma  solioitod  que  bnbiera  empleado  en  U 
efeendon  de  la  últÍHia  voluntad  de  nn  moribundo. 

n. 

Ooatio  afioa  mas  tarde,  a  mediados  del  sofocante  mes  de  diciembre, 
época  en  que  la  ciudad  de  Santiago  es  abandonada  por  la  jente  de 
tono  que  emigra  al  campo  o  a  la  costa  en  busca  de  un  ambiente  mas 
templado^  la  familia  do  AraiiMiyo  se  había  trasladado  a  Valparaíso  i 
Iwipedádofe  en  oaaa  de  Imit  Ahrnraa  de  Maldonado. 

XmíMi  pan  qidett  k  dSoha  había  priiM^^  draenqoe 
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Enrique^  «rrepentido  i  oonftuo,  abuidoDÓ  la  vida  de  jngpMlor  |Mm 
trasfonntne  en  honrado  i  aetívo  comerdanle,  ora  Iioi  madre  de  un 
lindo  nifiode  cabelloe  rabioB  i  <^  negproe^  joja  piedoea  que  pereda 
ser  él  oomplemento  de  su  dicba  i  el  premio  de  aa  ai^jelioal  bondad. 

Hermójenes  i  Yalentinai  seres  naddoe  paim  la  ftlteidad  ea  el 
amoTi  olvidados  de  soa  peeadaa  bonraeoas^  goaaban  oon  mas  viva 
eatía&ooioD,  en  las  tertulias  de  Laisa,  de  la  piimayeia  de  sa  vida,  i 
aolo  pensaban  ya  en  el  hermoeo  porvenir  que  lea  brindaba  so  javea* 
tadisaentrafiablecariBo»  • 

San  Boman  había  ooniribmdo  doblemente  a  oiniaatar  aqusUa 
ÍUicidad  obligando  ajos  enamorados  espoeoe  a  qae  aceptasen  gran 
poreion  de  sos  bienes.  El  noble  aaolanov  por  an  parts^  fiitígado  de  la 
vida,  temeroso  de  entrar  nuevamente  en  la  peligrosa  lotería  sooial,  aa 
letíró  aesperor  el  fin  de  ana  dias  al  ooovento  de  la  Beooleoeiondoaai- 
nicana.  Allí,  en  aquel  vasto  santaario  donde  en  el  grave  ailenebde 
kaelaaatros,  parece  qne  hablan  a  las  ahnaa  los  esplritanadel  oielo^  en- 
eontrd,  impnlaado  por  la  inspiración  de  Dios,  la  pea  de  la  ooneieaeia, 
el  Tifo  oalor  de  la  fé,  an  vigor  nuevo  que  rejuvenecía  su  aer  i  una 
felicidad  desconocida,  incomprensible,  que  le  hacia  gozar  con  antíoi* 
pacioD  de  la  bienaventuranza  del  justo.  Conservando  siempre  fresco 
en  su  memoria  el  recuerdo  de  sus  grandes  calamidades,  San  Román, 
en  las  horas  de  la  meditación,  se  veia  atormentado  eon  la  idea  de 
que  los  pocos  valores  que  para  todo  evento  hubia  confiado  al  seííor 
Alvarez,  debían  ser  el  patrimonio  <ie  los  |)obres  i  tardaban  ya  en 
socorrer  uii  huíjIc  iiiíbrtunio,  en  aliviar  una  necesidad  premiosa  o 
en  salvar  una  familia  de  las  angustias  i  peligrosas  consecueuciad  del 
hambre. 

En  una  de  esas  largas  i  delieiosas  tardes  del  mes  de  diciembre,  se 
paseaba  el  nuevo  monje  bajo  los  árboles  del  huort )  leyendo  la  Jmi- 
tacion  de  CrisU),  ese  divino  libro  que  tiene  una  advertencia  i  un 
consejo  j)ara  cada  situación  i  un  estimulante  agui  jón  para  cada  buen 
deseo  que  se  despierta,  cuando  do  improviso  siont  '  un  golpe  en  su 
corazón,  como  el  tocjue  de  la  gracia,  e  impresionado  por  la  santa 
lectura  se  a{)resuró  a  entrar  eusu  celda  i  allí  escribió  eu  el  acto  la 
carta  siguentc: 

•  Sr.  D.  JtTAN  AliVABEZ. 

Iifvokia  Domhuca,  diciembre  8  de  185  

Mi  buen  amigo: — Mi  tiempo  de  noviciado  se  abrevia  i  estoi  re- 
suelto a  prof<>sar.  Cuatro  anos  hace  que  gozo  de  un  contento  ines- 
•plioable  en  eata  sonU  casa,  i  siento  haber  ooaooido  tau  tarde  la 
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fvrdadent  íéBoictod.  Mi  tUdoo  sobrenHo  es  no  babor  empleado  ya 

en  serTioio  de  loe  pobres  la  rama  que  confié  a  Vd. 

Tenga,  pues,  la  bondad  de  tranquilizar  mi  ánimo  entregando  a  la 
Sra.  Carmela  de  Aramayo  todo  el  resto  de  mi  depósito,  para  que 
esta  heroína  de  la  caridad  lo  distribuya  con  su  discreción  i  celo  entre 
los  mas  necesitados.  Sé  que  esta  buena  señora  ha  consagrado  su  vida 
al  ejercicio  de  la  beneticcncia;  que  sufre  con  los  padecimientos  aje- 
nos; que  con  gran  solicitud  endulza  la  miserable  existencia  de  los 
infelices;  que  save,  en  fin,  hacer  el  bien  como  lo  haria  un  .ánjel.  A 
ella,  pues,  encomiendo  la  realización  de  mi  último  deseo.  Que  ella, 
con  esa  cantidad,  haga  con  mtíjor  éxito  lo  que  esta  liaciendo  por  sí 
flola  con  tanto  sacrificio,  i  habrá  satisfecho  mi  únicn  asoiracion. 

Asi,  mi  inolvidable  amigo,  me  consagraré  tranquilo  al  cumpli- 
miento de  los  sagrados  deberes  que  me  impone  mi  nuevo  estado. 
Que  Dios  recompense  a  Vd.  los  gnmdes  servicios  que  me  ha  presta- 
dO|  haciendo  la  ielioidad  de  aa  qnarída  Luisa,  ea  el  mas  ardiente 
deseo  de  stt  reooooeído  emigo^ 

ra. 

Lnego  que  D.  Jaén  hubo  reeibído  eela  oairti,  Uuná  %m  enalto  a 
Laini  Ounela,  i  lee  leyóaqeeldoouiiMnito  inapinido  por  la  mee  te* 
idenleearidad  liiBaeiiábleseefiorai,  feoeadeeen  k)  mai  vive  del  alma, 
eonmovidee  pnfoiideiiieote  por  eae  aaUiine  n^go  de  fllaatcópioa 
dieron  eepansion  a  aa  tierno  entoaiasno  dqjando  correr  a  parqjÉi  aoa 
lágrimas  i  sos  alabanas., 

Doa  Joan  se  apieaofó  a  oamplir  la  volantid  del  respetable  monje 
i  ttAspofló  en  ana  libros  les  dineros  de  aqnel  al  nombre  de  Dármela, 
poniendo  desde  loego  a  la  disposición  de  esta  seSora  la  samado  7,865 
pesos,  tOtímo  resto  de  eso  ya  consagrado  depósila  Ciímiala  era,  ein 
dndfl,  bien  digna  de  tan  noble  encargo.  En  efecto,  desde  el  último 
encuentro  con  Alberto  en  las  casas  del  cementerio,  olla  habia  caido 
en  una  }M)slracion  i  desaliento  mortales.  Su  altivo  carácter  se  doblcS 
al  fin  bíijo  el  peso  de  tantos  inturtiinios,  ;Ni  qu<$  podria  ya  reani- 
marla? Hecuerdos  del  p;i.sado,  esperan/^aH  del  porvenir,  todo  lo  ve  ia 
cubierto  por  un  velo  fúnebre.  Tres  aüos  de  desgracia  le  habian  deja- 
do una  desgarradora  cspcricncia. 

Em{)erü,  en  medio  de  este  caos,  de  esta  ngonia  lenta  i  penosa,  con- 
cibió Carmela  una  esperanza,  una  pasión  rpie  refrijerase,  que  diese 
nuevo  campo  do  aooion  a  su  alma  jeneroaa  i  ocupase  útilmente  au 
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ardiente  i  j^Ten  eonoon.  EUaee  lumÓf  era  abnegacica  evMjtti^ 
a  sembrar  en  el  campo  de  k  earidifll  kiaemUte  4eL  ten.  Sla  ewiby 

go,  su  nnova  pasión,  el  ejercicio  ardcnroeo  dé  1*  oaildad  i  de  Ui  leli- 
jion,  no  fanatizo  su  espíritu  ni  cambió  en  lo  menor  ana  liábitoa 

tíociales  i  ciegan t:  s. 

Asi,  mieiilias  por  inanana  Carmela,  cu  compañía  de  Luisa,  visi- 
taba las  salas  <lel  líospital  hacier.do  ambas  por  sí  mismas  el  servicio 
do,  enfermeras,  recorría  |H)r  la  tarde  los  jardiues  i  demás  sitios  de  re- 
creo de  \'alparai.so  que  Luisa,  para  distraerla,  cuidaba  de  iiianiíVstarle. 

ITn  dia,  estas  dos  inseparables  amigas,  al  declinar  el  sol,  se  pasea- 
ban por  la  orilla  del  mar  gozando  de  la  deliciosa  perspectiva  que, 
dcsik"  el  atitiu'uo  Arsenal.  ])resentíi  nuestra  pintoresca  bahia  animada 
por  las  maniobras  de  las  ii  ipulaciones  i  las  músicas  marciales  de  los 
buques  do  guerra.  De  iinprovi.-j|>,  ambas  arrojan  una  esclamacion  ue 
sorpresa:  hablan  recom>cido  a  José,  el  viejo  i  leal  i2Ui|jf ordiMno  (ia 
Alberto  N.,  lioi  trabajador  del  astillero  Duprafc. 

Pasada  la  emoción  de  reminiacenoia  que  la  vista  súbita  de  esta 
sombra  de  Alberto  despertó  en  Loisa  i  en  Carmela,  José  aatisfízo  la 
ávida  onrioeidad  de  ambas  señoras,  refíriéndolee  laa  penalidadei  i 
mÍBerías  qoe  él  i  su  patrón  habian  tenido  qne  anfidi  en  sn  perqgii* 
naje  por  el  estranjero. 

Luisa»  ft  quien  habían  interesado  laa  de^smoiaa  i  la  leaUaá  de  este 
hombre,  que  babia  sido  nn  tiempo  nn  baen  servidor  de  sn  fioads 
madrea  lo  leeojió  a  aa  caaa^  le  asignó  en  dJa  lagar  da  nn  hnéqped 
de  la  fiunUia,  premiando  asi  la  honmdes  i  catea  Tirtndea  deerta 
pobre  viiyo. 

Lnisa  i  Oarmela  aapieron  por  José  qne  Alberto^  esoapado  falinmn 
te  de  las  pesqniaas  activaa  de  la  jendanaerla»  se  había  «mbaieadoea 
el  Tomé  a  bordo  do  un  buque  qoe  zarpaba  en  eaoa  diaa  con  eoiiH 
mento  de  hazinaa  paraelFérd,  ae infició  en  lámai  iaígnióaUifla 
indigno  ofiob'de  j  ugador.  Peio  sn  mina  ealaba  deerótada!  la  Juatisia 
divina  tarda  pero  no  olvida.  La  aoarte  la  abandonó  a  pooode  eatns 
X  en  su  nuevo  teatro,  i  las  samas  que,  a  fuerza  de  maquioaoionea  fiaa- 
dulentas,  habia  podido  librar  de  su  naufrajio  judicial  en  Chile,  fue* 
ron  en  Lima  j)resas  de  mas  diestros  o  laas  afortunados  jugadores. 

Por  otra  j»arte,  la  noticia  de  su  proceso  criminal  por  sustracción  i 
falsificación,  de  su  fuga  de  la  cárcel  i  de  su  inicuo  atentado  contra 
Hermójenes  de  Monrion,  no  tardó  en  derramarse  en  aquella  ciudail, 
i  de  ser  mirado  Alberto  como  un  héroe  terrible  i  como  un  vecino 
peligroso.  Estos  hechos  infames,  una  vez  conocidos,  junto  con  flu 

pobiea%  de  que  pronto  ae  aperoibiexon  sua  amigos  detafwte^  áMioa 
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pan  este  hombre  el  pzimsino  do  ana  oodena  de  dunui  oaUnnidtdttk 
Abandonado  bastado  aquelloa  oon  quienes  tenia  deroobo  de  oontar, 
mn  leouraos  paia  alejarse  de  ese  pael^o  que  lo  leobaaaba  oon  des- 
pieoio^  Alio  de  ooalidades  para  soportar  el  aialaniiento  a  que  lo 
babia  radoeido  el  páblioo  anatema,  esa  es^eoie  de  eseomunion  sodal 
eon  que  la  justiota  divina  desgana  las  entrallas  del  mas  arrogante 
de  ks  eríminales;  Alberto^  blutoando  contra  el  oielo^  se  ooultó  en  ^ 
la  osonridad,  anastrándose  basta  en  las  mas  inmundas  tabenias. 

Un  denso  t^o  9abo6  por  mnebos  «lias  la  eastenoia  de  este 
bombro  fiitaL 

Muobo  tienqio  después^  i  en  nna  ^pooa  muí  próxima  de  la  núes- 
tfa,  la  ciudad  de  lima  se  sintió  sobrooojida  de  tenor:  una  máquina 
inftmal,  que  estalló  por  íbrtuna  antes  de  llegar  a  su  destino,  debió 
i  estuvo  a  punto  do  sacrificar  a  un  rico  cbüeno  establecido  en  L¡m& 
La  Toz  pública  indicó  la  mano  oculta  que  bab¡a>diTijido  ese  atroa  ins- 
truniento  en  un  jugador  anuinado,  compatriota  de  la  predestinada 
vMma,  que  babia  escijidú,  sin  dsitOi  la  entrega  misteriosa  de  una 
^miaa  aama.  Pooo  mas  tarde,  la  poUcia  sorprendió,  en  un  nuevo 
lÉentadfl^  el  aáoleo  de  la  borda  de  estafiuloraa  que  babia  lanzado  la ' 
máquina  infinmab  la  opinión,  que  desigaó  los  cÓmplieoi^  pronuncia- 
ba oon  eqianto  el  maSon  de  ÁB»$a  d  Jugador,..,, 

Cierta  o  calumniosa  esta  sDoealosa  imputación,  justo  o  injusto  el 
vilipendio  que  esta  yejs  ioflijia  )a  sociedad  a  este  hombre^  ]o  cierto 
es  que  ello  era  la  consecuencia  precisa  de  la  perversa  celebridad  que 
se  habla  labrado. 

í]l  justiciero  Dios,  ijuc  no  ca.stiga  con  piedra  iii  palo,  con  cadenas 
ni  prisiones,  hacia  sufrir  asi  a  AlUrto  el  Jugador^  cu  el  eaceao  de  sus 
miamos  vicios,  el  castigo  de  sua  iuiquidadcs. 
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NUEVA  QRANAOA. 

Su  en  reptiblloa  ha  habido  aiempte  tendenojis  a  la  deseentiaB»- 
don  del  poder !  al  rietema  ftderal.  Bayando  apenas  la  aurora  de  la 
*  índepeodeneia  ee  dividió  el  vireinato  en  varíoe  estados,  que  todos 
desapareoievon  bajo  el  poder  wnktritf  da  la  Hetr5p<d{.  Las  neoesida* 

des  de  la  guerra,  i  mes  qae  todo,  siniestras  desgracias  i  pérdidas 
dolorosas  i  sensibles,  inclinaron  los  espiritas,  por  algún  tiempo,  al 
sistema  central;  i  bajo  sn  efieas  i  poderoso  influjo  se  conquistó  i 
afianzó  la  obra  diffcil  de  la  independencia.  La  espada  de  Bolívar  i 
su  iumcnso  preetijio  mantuvieron,  por  algún  tiempo,  la  unión  oolom- 
hiana,  que  tendía  a  disolverse  pocos  momentos  después  de  la  victoria 
de  Avacucho.  Pero  al  constituirse  Nueva  Granada  eu  estado  inde- 
pendiente,  se  riicicron  sentir  con  mas  fuerza  sus  antigujis  sirnjiatías 
por  la  (U'scentralizacioii  del  poder  administrativo.  La  Constitución 
de  1832  consagró  el  principio  creando  las  Cámaras  provinciales  que 
funcionaron  con  acierto  durante  al^'un  tioinpo. 

La  prensa  libre  i  el  hábito  de  la  di¿eu.>-ion  itisemiiiuron  I)üco  a  poco 
las  doctrinas  liberales  i  económicas  en  toda  la  república.  Kl  pueblo 
se  acostumbró  a  examinar  i  discutir  sus  propios  intereses  i  a  poner 
cíi  práctica  todo  lo  que  podía  contribuir  al  bienestar  de  la  comuni- 
dad i  tic  cada  uno  de  .--us  miembros.  Los  [)artidos  se  establecieron  en 
sus  respectivos  campos,  no  como  máquinas  de  la  ciega  e  insaciable 
pasión  del  mando,  sino  como  defensores  i  propagadores  de  siis  prin- 
cipios i  de  sus  doctrinas.  Asi  se  vio  realizar  pacílicameníe  un  fenó- 
meno poco  común  en  la  historia  de  las  nneiones:  un  pueblo  que  da 
al  pensamiento  democrático  toda  su  estousiou  i  toda  bu  faensa,  que 
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ensaya  udoroflamealo  ks  reftans  mas  avanzadas  (^iie  la  fílosoft» 
había  aouMbido  i  que  pueblos  mu  adalantadna  «a  alfilMawon  i  a» 
aomarcio  no  habían  ondo  adcntar. 
Kam  Oianada  aa  daywda  amvidaBiante  da  lodaa  laa  ¡waeofi 

YmHú  pvm  i  noUa  a  raoífair  tai inqavamoiiia dél iinevo i^irntai 

^aa  BO  han  ftftaflo  nabmoaflt  ^pa  aataibito^j  omohmIui  al  haiir 

la  ídM  4t'fWffM**Tfi  huí  nlidír  Mcimpin  triniiftalM^  al  aspfrila  dal 

aflamado,  i  la  libertad  ha  llegado  a  mt  «aa  nalidad,  an  haoho,  no 
ana  nNBtüfa  ibiinlia  a  ísipadMrtaooaMaaolROBfiflladQit  JBa  Nutra 
Qiaaada  al  MtmUmm  no  aÉá-  dMemmado  tinicamaata  aa  la  parta 
ilostmda  de  la  sooiad^d,  ano  que  se  ha  fundido,  por  deoirlo  así,  an 

la  rnnsa  de  la  nacioD:  cada  granadino,  cada  fracción,  cada  partido  es 
un  centinela  celoso  i  vijijilanto  de  sus  libertades  i  de  sus  derechos. 
1^  disiJeucius  políticas  no  recaen  sobre  materia  de  dogma  i  doctri- 
na liberal,  sino  sobre  cuestiones  de  disciplina  i  de  rdjimcn  interior 
que  no  aUerun  en  nada  la  creencia  popular.  Esto  es  lo  que  no  com- 
prenden ciertos  censores  severos  que  no  han  formado  su  juicio  i  sus 
opiniones  bajo  el  sol  ardiente  de  la  discusión,  i  que  miran,  con  pabor 

0  con  enojo,  todo  lo  que  sale  del  estrecho  límite  de  sus  creencias ; 
fanáticos  de  la  política,  iatoidrautes  i  marniuradores  oomo  los  £uiá- 

Ucos  de  la  relijion. 

El  jeneral  Santander  fortificó  el  sistema  liberal  con  su  ejemplo  i 
con  sus  doctrinas  i  lo  dio  crédito  en  el  esicrior,  vigor  i  fuerza  en  el 
inianor.  Como  majistrado  sostuvo  en  el  gabinete  los  mismos  princi- 
pios que  había  defendido  oon  au  espada  en  los  campos  de  batalla. 
Ml.k9mi»r§  ds  la  i»  nggeniá  bien  de  la  paióai  i  bu  ^empk>  fatf  oo 
precepto  para  sus  suoesores,  que  todos  marcharon  rigorasanante  por 
el  seodaiD  da  la  Constitucioni  haita  el  funesto  día  en  que  el  nefando 

1  siniestro  vampiro  de  Berruecos  subió  a  la  mUa  pmidenpial*  I^^ 
adaúniiftiaoion  Santaadar  ha  d^ado  taenatdca  noi  glonoBos  en 
Ham  Gfaaada  por  al  ptlri6tíoo  impaiao  qqe  ladilnafoa  todoi  ka 
mtgpéuM  pdUaoot,  laa  .dilSoíloi  i  lan  ínkiinoadoa  -ea  .ba  prisMMOa  * 
tiampaa  Sa  aoBMgiBoloa,'8aB  damloB,  (anlojoonom  raspetoa  a  ka 
taaííMiitiMioBa^  k  gniiúátfdn  la  «rómanoa  popalar,  i  bq  noarim 
quedó  algnn  tiempo  eomo  d  símbolo  del  íü^réfítmo  i  la  eniefla  dol 
phrtido  qaa  lo  propagaba»  ...  t 

•  JWo  la  adnriifiHníiiMi  Maranea  ki  nantídoi  >o  .ckiliiiiron  jaia 
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mas  claridad,  lo9  colores  }X)lítico6  so  pronuneiacoa,  espresando  fraa- 
oamentc  sua  tendencias  i  sus  doctrinas.  Las  unos  querían  cl  prosrreso 
lento,  calmoso  i  razonado  de  la  república,  contando  con  el  ausilio 
ée\  tiempo  i  de  la  civilización;  los  otros  querían  la  marcha  Tapida, 
audaz,  e  impaotente  sin  otros  ausiltares  que  la  verdad,  la  justicia  i  U 
noMÍ  3^jo  cata  nueva  luz,  las  ideas  de  tfofriemos  fu/ertes,  es  decir,  dt 
ffdAmm  mOtíam^  liabiaa  deBapareoido  completamente,  pocqoe  Ift 
dÍMsioD,  la  seguridad  común  i  lalójioadeldenoho,  habian  repelMb 
i  anojaéo  fiieia  del  horizonte  social  lat  pretenMoMB  del  orgolio  i  ka 
tBMMflOB  del  egoinM*  Xtimfat  •  tmmrmdores  proolamahM  «muú- 
memente  el  réjimen  refrabUMO^  i  MIiInhi  de¿didoe  -a  m—tenwte 
i  dfltedwlo-a  «niquiera  costa.  * 

I  con  loáo,  a  pesar  del  voto  düaoilMfi  partidos  i  de  su  atlhesioa 
al  4rdeii  eemliiaoíanal,  apareciada  oaando  an  rntando  el  miUtarüm», 
Mdieiaso  i  mercenario,  sobre  ia  eaeena  pol(tt(MK»i  ooa  su  ñinfleto  alien- 
tomendia  la  dweofdia  i  la  anaiqaia  ao  «i  seno  de  la  naeion.  La 
mfnátm  de  los  oonTnIoa  menores  damteda  desde  1826  por  un 
(tagioio  de  Cblombia,  ocasioiió  gimroa  i  fériaa  díáaaltidea  a  la  ad- 
iiiiilrtni«M  Jteqneih  Ba  Parto  praadiÓ  la  primera  centella  da 
lalMÜM  i  4»  alli  aa  aatadld  t  olvoe  pantoa  da  la  rapdbliaa.  Laa  ba^ 
HiHaa  da  la  Ohaaaa  i  do  Hatlqaipamba  pmiowm  téfmmo  a  aaa  le- 
Tvalli  inloii%  qia  datove  por  alf^a  tiempo  la  maiéka  Ubanl  i 
pwgfaaiola  da  Kaera  QiMiada.  El  trioaib  dri  Sr.  Maiqaai,  Aaa>- 
¿iw  db  b  ttii  afiaaad  al  prinaipb  da  k  Ubre  eleoom 
el  monopolio  del  poder  aapiemo  que  el  míUtariam  taataba  de  iadi« 
ear^  aagremieiea  ladaaa. 

La  adaiiniakiaeíoiidél  jeaeral  Hernm  aa  moataóxeaaoioiiaría  TÍgo- 
fiaaado  al  poder  pdblieo  a  pieoaaoia  da  la  peligroaa  orfna  que  Imliia 
iltafeaade  m  paedaaiaat.  Se  eeoHmliió  la  aoaioQ  gabenativa  lea- 
IribjfieDde  el  poder  pawriaoiel  i  el  peder  maaidipal.  Laa  domna 
Ai  pmvMa  desaparaaíevaa  i  todaa  laa  aaecionaa  loaalaa  entra- 
mi  bajo  el  rdjinien  inmedíalo  del  podar  ejeoalím  La  ODoalhaekm 
dé  íbd  «m  oeiraoiTO  aMo  i  tramaiidaiital  de  la  Onulit^^ 
1081.  Laa  idaw  Míbai'lüBf  del  tfode^  aa  apodeiaaoB  de  algiiaoa 
aapMtBa  Murbekstoa  i  aparionadoa;  d  «anteadMine  aa  eclipsó  por 
algont  tiempo  i  eadfió  aa  paeato  a  la  leaooíoo.  Fbr  ftrlana  eala  dniea 
ée  eoMi  qo  daré  ambo,  no  podk  dmn*  ea  en  paeblo  qoe  había 
tnlwjado  tanlo  por  el  ataftema  lepablieano,  i  proola  teapareoidk 
Urara  del  progreso  i  de  la  libertad. 

La  administración  ilustrada  del  jcncral  Mosquera  comenzó  de 
•aeiK»  ^  daaarrollo  de  laa  ideas.  Li^  prensa  abrazó  con  ardor  aa  íxl- 
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teresautc  tiircvi  oxaniinandu  i  purilicando  todo  en  el  crisol  de  la 
discusión.  Las  teorías  políticas,  los  doctrinas  económicas  i  80ciale% 
lo  que  constituye  i  engrandece  la  familia ;  lo  que  le  da  el  ser  o  Ift 
destrucción;  lo  que  enaltece  al  hombce  en  el  ojeorcioio  do  sus  dere* 
^OB,  lo  deprime  o  lo  degrada  en  la  prívaoion  de  sut  libertadftB;  ék 
pasado,  el  presente  i  el  porvenir,  fberon  estudiadoii  wvindos  i  o» 
BiflBldbs  por  «l  miki  activo  •  infetigaMe  da  los  psrtidc^t.  Epoea  de 
Inz  y  de  trabajo  que  debía  completar  la  rejeneracion  dei  pueMoi 
troslonnarlo  sacodiendo^  afrcju^  el  polvo  del  paaida 

81  jeaeiai  Mosquera  elijió  un  ministerio /t/5Ú>n¿sto  que  ooflaprendíí^ 
m  ■úskm  i  el  espíritu  dnminiintt  da  aqtMlla^poca.  Dió  019.  deoiati 
de  amn istia  i  tendió  una  mano  jeMFQM  ñ  ks  milüaristQS  veaoIdoM 
espulsados  por  Isaadminialraciones  anteriores.  Las  elecoioMS  íbÉtoo 
übns^  i  raorced  a  esa  libertad,  el  partido- Itbeial  podo  Ue^iriiBivi" 
mente  al  8olio  prnadeaeial. 

El  jeneral  López  orgaalaóaamiBtfteno  en  las  fllM  del  jw-Ihíp  119^ 
aomfara  qne  Imbia  tomado  por  flmftumada  i  ooao  na  deMftoar'M 
eiiHwigcia  poMlteo^  Loa  yqjoetmtM>oodop<Bier  en  prfotieaU  — ya| 
parte  de  M  taofía%  moefeiándoie  eooseouMitea  e&el  podaeeon.ln 
ene  ]mlMa&  aedido  i*BRMiaiBado  leioa  dri  Dodar.  LaelaoaoB  dinelA 
poraafii^  mÍTonid,  la  aWiokm  de  la  eiolavaiQm,  laaapBBékM 

eivü  i  oteaa  mneftaa  wmmKÁaum,  tmK¡ú,  eoBarfadaa  o  pwpnmdM 
dhiante  el  IvmíMwpefiod^dal  jtáml  Lopo.  Sin  gnu  paiipiiiMM 
pan  el  man^o  da  los  aegocka  pdblieoi^  áa  bailanta  taleiito  i  nga* 
«ídad  paM  donánar  las  MetoBoiaa  0011  que  tropieaa  eiempia-  toda 
adnriniatoaoton.  lefonoadoia  i  progresión  el  jenoial  Lopestavola 
ftiwiíiad  da  faiMánar  an  periodo  eonadlaoiooal,  dejando  a  an  patria 
en  poawiai  de  oonqniataa  qae  ningan  olio  pueblo  aiasrwapo  Wda 
oaado  emprender  ni  aun  dtaontír. 

LaOoñrt¡taoioiidel96dñideireAqo  de  eia  époea  hmmoea  qi» 
Imláa  eondaeido  a  Nneif  a  €kanada  al  maa  alio  gmdo  de  gloria  I 
oqdindor.  Beao  eea  eaoüIaoUHi  ibi  a  laaadianw  ooa  el  oontaelo  de 
Obando,  que  debía  pre^«i  teaaoaaiapiwidaiilada  la  repdbUoa. 
Xm  Oanstitaoion ,  maneUlada  i  ennegreoida  eoa  el  aKeato  del  ofúneo, 
Aibia  caer  a  balazos  como  cayó  el  cuerpo  del  inmortal  Sacre  ea  lü 
breñas  de  Berruecos.  En  efecto,  el  traidor  violó  sus  juramentos,  n»»- 
pió  la  Constitución,  armó  el  brazo  de  los  sicarios,  restos  inmundos  da 
Ja  época  dictatorial,  i  dejó  enarbolar  impunemente  el  pendón  del  mí 
litarismo.  Meló  se  arranca  del  patíbulo,  se  pone  a  la  cabeza  de  los  je» 
nízaios  i  se  proclama  jeie  supremo  de  la  república. 
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Tanta  audacia,  tanto  escándalo,  tanto  cinismo,  despertaron  el  or- 
gullo patriótico  de  los  granadinos,  i  todos  se  alistaron  para  defender 
las  instituciones  i  aplastar  de  un  solo  golpe  la  cabeza  de  la  hidra 
que  intentaba  levantai-se.  En  efecto,  los  partidos  se  reúnen,  coihserva- 
dores  i  liberales  forman  tilas  en  un  mismo  carnpo,  i  marchan  unidos  a 
castigar  la  nefanda  traición  de  los  revoltosos.  La  pajina  mas  hermosa 
i  mas  brillante  de  la  historia  de  un  pais  será  siempre  aquella  que 
presenta  el  lisonjero  espectáculo  do  un  pueblo  que  une  sus  esfuerzos 
para  salvar  sus  instituciones  i  sus  leyes:  pero  en  Nueva  Granada  la 
Cíonstitucion  era  justamente  el  escudo  i  la  enseña  de  todos  los  parti- 
dos, porque  fué  la  concepción,  el  trabajo  i  la  conquista  de  cada  uno 
de  ellos.  Todos  hablan  contribuido  a  levantar  este  preoioflO  ediüoio 
de  la  libertad  i  todos  debian  concurrir  a  defenderlo. 

Asi  el  progreso  de  las  ideas  seguia  en  medio  de  la  lucha  como  ea 
medio  de  la  paz :  el  trabajo  social  era  continuo,  incesante,  como  de- 
be serlo  para  que  un  Estado  pueda  cosechar  paoífíoamente  el  fruto 
de  sus  labores.  Los  ffolgotaa  aparecieroa  en  la  escena  política  propa- 
gando naevas  doctrinas  i  pidiendo  nuevas  reformas.  Creen  que  la 
MpúbUea  no  marcha  con  bastante  seguridad  i  oon  bastante  íranque* 
za  i  acusan  al  partido  liberal  de  tímido  i  trtacioTMiria  A  «  pMBpew^ 
la  GoDstitacion  de  53,  salvada  por  el  eafncMO  ooman,  no  correan- 
de  jra  al  estado  de  adelantamiento  en  qae  se  enouentra  la  repúblifla. 
Quieren  plenteir  el  gobienio  barato  suprimiendo  la  presidencúa,  i 
lodo  lo  qve  existe  oono  una  oaiga  inútil  en  la  sociedad.  Piden  la 
flnpEeiíoii  de  las  aduanas  i  demás  rentas  fiscales  i  el  eetablecimienlo 
de  aa  impoeeto  único,  direelo  i  pragreeivo.  Predican  la  obedienoia 
razonada  tanto  a  la  lei  como  a  la  snfc^ñdad  púMww.  £1  sistema 
darai  debía  Teñir  en  últiaioaioaUaie  oonoo  la  oonmaekm  del  edifioia 

HüarfteúlMflílGBáB  ^**«>«n  mwtAmti^  m  nn  emmmn  heMUl^D  a  la 

diaooaion. 

Loe  eonanvadoiea  que  eeeveian  fnertea  por  el  nfinyio  raivend 
i  el  apoyo  del  partido  oletioel,  coinbatiegonalgaiMwde  «sm  ewriimei 
i  apojjim  i  adcq^rtama  olna  Qon  gnade  eoi^^ 
ná  quedó  defiattiTamente  eHeUeoídaen.lSST.  Lanfüblieaeedm- 
díden  ooho  firtadoe  que  ee  oigaiiiiuoii  Ulumneote^  Mgoi 
IraiiaipiiiidpíoaqiiepzeTalBoiaaeaUoMjQar^  lblpttebloe.B 
Iffeado  deSentander  poso  en  piáetioa  la  major  paite  de  las  leodii 
deanviMltM  por  loe  ^ef^oliM.  E¡1  jefe  de  ei»  partido  Ibé  Uainado  a 
adminíwtrar  loe  negoeioe  del  Baliido  por  los  $emiandBrmot ,  i  aiotiam 
daoiilo^  el  emajo  no  oonespondió  a  aaortTM  esperaniae.  Bnm  taala^ 
ktnuifleUM&  del  mitirint  rnintrnl  ni  miftwnq  fciicnl'BO  oemaáai» 
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gan  fttlwfaia  La  sepáblioft  intrahó  pMÍflaunMilé  por  Mpatioéi 
Boalto  iitoa  il'wftfimiiiln  hi  im{Mtaota  aaggddl  áe  Um  partidoi.  Im 
fim.  MtlhMfino  i  Oqpiaai  mriiámñ  delegados  del  pnaUo  i  idni« 
aiiIndoMí  de  mb  iAteraaei^  bao  eonenltado  flieinpTO  la  opioioii  da 
kmajmai  ooaeoidado  todoa  loa  aoloa m  el  voto  popalir.  La  M 
lia  gobeniaia  no  el  oapnoho  driindindoo:  €nando  la  lal  lia  prado» 
ddaeetoi  i  diflcwHadea,  se  ha  pedido  aa  feisfna i  la  fsftnna  ae lA 
Iwelia  ¿Qué  motivo  podia  antorísar  la  xerolaoion  en  semcrjante  e» 
lado  de  cosas?  Vamoe  a  decirlo. 

Los  espadones  han  salido  de  sus  escuras  guaridas  pura  turbar  el 
órden  público  i  restablecer  el  mililari^uio  escitndo^  i  apoyados  por  el 
jeneral  Castilla.  Mosquera  i  Obundo,  dos  entidades  repuhiOas  i  con- 
trarias^ se  lian  unido  i  ariiistrado  con  su  ejemplo  a  todos  los  milita- 
ristas ambiciíísos  que  vejetaban  entre  la  ociosidad  i  el  desprecio.  Los 
golgotas,  que  predicaban  lil>ertad  i  ohcliencia  razonada,  se  han  prosti* 
tuido  a  estos  viejos  pretorianos,  que  no  conocen  mas  dogma  que  la 
fuerza  i  la  obediencia  jHisiva.  Semejante  confusión  de  intereses  opues- 
tos i  de  jKisiones  contradictorias^  semejante  olvido  de  sus  principios, 
de  la  justicia  i  de  la  moral  pública  en  una  nación,  donde  la  discusión 
está  abierta  a  todas  las  opiniones,  quo  caenta  con  la  prensa  libre  i 
el  sofiE^io  ODÍTeiBal,  que  no  tiene  ejército  que  la  sob/ogiie,  ni  es- 
piáis ni  jandaims  q«e  la  deprímaii,  m  perseoneioMa,  ni  praaorip* 
ciones,  ni  saqueos,  ni  matanzas,  qae  goza  de  la  mas  completa  segu- 
ridad a  la  sombra  de  institiioíones  queridas  i  respetadas  del  pueblo 
i  bajo  el  patrocinio  de  una  autoridad  paternal  i  bienhechora;  aeme* 
Jante  abemoioa  loca,  absurda  i  temenria,  no  puede  «tribuine  a  otra 
ooaa  que  a  la  oorrnpoíoQ  del  oio  estrai^faro  i  a  las  promesas  ismen* 
ttdaa  i  íUaoeB  del  dktadarpmumo, 

Bnefiscko^  lo9  editores  del  2^kn^d6Biíifoláfh9UberakBpormdm' 
cto,  enemigoB  in&tigables  dd  nñkianma,  que  bao  predioadoi  ensaya- 
do las  doetrinas  de  la  escuela  soeialisfia,  }<»go¡goíaet  apóstoles ¡a  iika 
ámeerátka  idela  r^en/enckn  wocia^  se  ligan  ptibUoamentlB  al  npreeen- 
tanto  del  Perd,  i  manchan  las  pájinasdesu  períódioo tomándola 
defensa  de  Castilla  en  los  momentoe  mismos  en  que  este  jefe  disolvía 
el  Congreso  de  su  patria,  enoaroelaba  a  los  diputados  i  se  dedamba 
dictador  omnipotente.  El  jeneral  Mosquera  se  alaa  al  rntemo  tiempo 
con  el  mando  del  Estado  del  Cauca,  i  su  primer  cuidado  es  enviaf 
un  comisionado  cerca  del  jeneral  Castilla  para  pedirle  ausilio  de  ar- 
mas i  dinero.  Asi  el  oro  jjcruano  ha  encendido  la  guerra  civil  en 
Nueva  Granada:  los  pretendidos  apóstoles  de  la  libertad  han  abju- 
rado &m  oreuncias  i  convertídose  en  sicarios  del  despotismo,  Jpos 
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fltífókn  i  ¡oa  preknrimw  m  hm  voido,  no  pm  ndiái»  á  los  pueblo^ 
ét  'U  «etYsdambre,  aino  ptta<nmnrkn  ta  «Qi)  OD^ilMidifundir  el 
erat^o  democrático,  sino  para  «oaestaar  lü  fonMeptos  de  k  ki 
liiaoiMÉK»  de  ladiaotndmiflbkiMrqá^  ¿adMe-vatef  ▲«éí> 
mPM  en  di  a]ránM>  qiie  habttk  LM^dkam 
dá  irawi|P»iB  dnriMWi  ya  Mpurtato  da  an  «bm  da  iaaqindad.  J» 
«an  ¿  pvoteetaaqaa  no  hm  aoooaiía&m  qaweidoUigaiRacifil; 
faio  k  i;iiim  etvü  iu> «  ^fetkna  ooa- kB  juiaam 

£1  inoendio  se  propaga;  sos  IkmM  davmake  pasaa  dal  Ghuuaa 
Sanbndaf^  da  Baateoder  a  Bolitar,  de  Bolinrar  «1  Magikkna  I  ea 
laadio  de  la  oooibaifcioQ  jeneral,  loa  amigot  de  k  lil^Ktad,  ka  del» 
aom  de>k  dtmoeiiok,  se  pregaaknaNirradoe:  ¿OaeiélaMenakrf 
48af»erdecántodaikeeefiqaiattialiedhaiea  wi  petfodo^dedankkr 
iide  inoesantes  i  continuos  sacrifioio3?  No;  nooasrán,  porqaeki 
principios  republicanos  están  fundidos  en  el  corazón  i 
pueblo^  porque  son  su  obra,  su  patrimonio  i  la  herencia  que  cultivaa 
para  su  posteridad,  pon[ue  la  convicción  se  ha  convenido  cu  hábito, 
el  hábilo  eü  necesidud  i  la  necesidad  arrasLra  el  espíritu  del  pu-eblo 
a  la  conservación  i  d"ÍL'ii.su  do  .sus  derecho-?.  Nosoiros  tónemos  fe  en 
el  triunfo  de  los  buenos  principios.  La  Constitución  será  salvada,  el 
pueblo  libre,  i  el  militarismo  vencido  i  castií^ado.  i  ost:i  vez  mus  dará 
Nueva  Granada  el  patriótico  ^^ewpio  de  nmor  a  sum  iufiiitocionea,  a 
au  libertad  i  a  aua  dof  eohoa. 

SOUADOB. 

'Oaando  él  ^oadór  se  eríjló  en  Estado  independíente  ee  haHaVa 
'fliVidido  ccnono  el  norte  i  centro  de  Colombia  en  diferentes  partido?, 
que  se  inclinaban  xo99  o  menos  al  gobierno  militar  o  al  gobierno 
republicano:  pero  to^os  esos  partidos  desaparecieron  para  fandine 
én  ntio  de  los  dos  bandos  que  ban  conmovido  i  perturbado  k  repá* 
blica  con  el  ruido  i  el  escándalo  de  sus  discordias.  Esta  división  es 
peculiar  i  característica  al  Kcnador,  porque  solo'allí  han  existido  esos 
dos  partidos  que  se  denominaban  coloníhiano  i antí-colomhiano,  estran- 
jera  i  nacional  {i).  Los  ecuatorianos,  celosos  i  egoístas,  .se  creian  despo- 
jados de  sus  preeminencias  i  de  sus  derechos  i  procuraban  sembrar 
las  semillas  del  odio  i  de  la  deseon fianza  entre  los  cnlotnbianos  de 
aquende  i  allende  el  Mavo.  Los  colombianos,  orgullosos  i  altaneros,  se 
intitulaban  fundadores  de  la  repú))lica  i  trataban  al  Ecuador  como 
pais  de  conquista.  Un  ejército  de  ciuco  mil  hombres,  recientemente 

(1)  M  oohml^ano  reeibió  mas  tarde  por  baldón  1»  denominftcWn  de  fiommo. 
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orlado  i  coronado  eon  los  laurel^  «to  Tarqui,  dQBMBabftIt  Bneva 
viDiiblifaa  t  la  niDnoakifMtba  diaa  AinaiaQa  a  nfrnrtoa  WM  no.tMiW 
looenmliauaa. 

VouazttaU  i  Nueva  CbraiuuilA  paolaxon  la  davoloMon  BM^aotivft  ái 
loa  ciadadanos  armados  que  ae  eooonUaban  an  al  WwUppo  4a  ^ada 
ano  de  loa  doa  Baladoa  al  tiempo  da  la  diaolnoion  da  Oaloaabía:  loa 
vaneattlanoB  i  gnoadiooB  rolvieroa  a  au  patria  anailladoa  i  aoooo^' 
doa  |K>i  aus  golnernoe.  Fioiafl|  üetaéorwpnmo^  Estado  aonalo- 
liaiio^  DO  aceptó  el  ooavenio  i  conaervó  a  aa  lado  un  fjí^milfl^  oq«^ 
pacato  en  au  mayor  parte  de  vaoeaolanoa  i  granadinoa»  vaHeataai 
eaforzado^,  [)oro  ondoreoidoa  i  cruelaa  por  al  habito  de  U  ^uam  i  de 
la  nctoría.  Kl  ttntí^-€ohmbiaaitno  ae  arraigó,  ae  eataodidf  ae  Ule 
cierto  modo  nacional  Los  soldados  akmos»  guiados  por  un  inatiato 
de  cunservacioD,  iutcntaron  varios  motines  para  volrerae  asa  patria, 
i  .siempre  fueron  sometidos  i  escarmentados.  La  guarnición  de  Gua- 
yaquil se  sublevó  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Urdarietu;  la  de  Quito 
bajo  las  lid  cuíüIícÍ  IJi  cñu;  la  de  Ibarru  bajo  huá  del  eurond  Franco. 
Mas  Umle  una  eolurnna  e.seujida  de  soldados  de  la  independeacia 
abandonó  la  guarnición  de  Pasto  i  se  entregó  al  jeneral  Obando; 
otra  columna  de  Yargns  se  sublevó  en  Quilo  i  se  ilirijió  a  Barbacoas 
conducida  |,or  el  sarjento  Arboleda  (i).  El  batallón  Giraldot  fusiló 
su  jefe  i  a  los  olieialcs  i  fue  a  buscar  las  fronteras  de  su  pais  por  la 
costa  de  Manabí  (2).  Todos  esto.i  movimientos  uo  tuvieron  miw  objeto 
que  abrirse  los  puertas  de  la  j)atria  para  descansar  de  tantas  fatigas 
i  de  tantos  combates.  El  jeneral  Flores,  engallando  unas  veces,  fusi- 
lando otras,  i  haciendo  lancear  la  mayor  parte  de  los  amotinadoa, 
loi^  oontenor  el  ímpetu  do  esas  hordas  i  oonvertixlaa  ea  inatromealp 
oíigp  de  an  aaogoioario  despotismo. 

Paca  hacer  mas  profunda  la  divisioa  i  ana  enoanÚMdo  el  odio 
entre  loa  dos  partido.^,  Flores  repartid,  por  necesidad  i  por  inftfW, 
la  mayor  parte  de  los  deatinoa  públioQB  entre  los  estranjeroa  que  ae 
hallaban  a  su  servicio.  Los  ecnakaíanos  ae  oreian  degradadoa  i  dee- 
.pc(iadaa  de  sus  derechos  i  proteataban,  con  amargo  deyecho^  oontua 
Ift  uaorpacion  i  la  tiranía  eatraiyenL  üi^lioada  de  eile  nodo  Ja  din*, 
alón  de  loa  partidoB,  su  oi^en  i  ana  tendencias^  fiúál  ea  daae  enorta 
de  la  krga  i  enoamiatda  gnem  qne  hadeaolado  el  Bcnador  deade 
1880  haata  naeatio  dias.  Horneando  anm  ks  ceniaaa  do  la  diaoofdie» 
poede  Tol^er  a  renacer  al  menor  abnao^  a  la  menor  impnidenoia  del 

(1)  Allí  fué  touiada  i  faeilado. 

(S)  Allí  fué  altanndo,  batido  i  lanoMdo  «ia  mfartonrdii  i. 
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partido  colombiano,  porque  un  pais,  por  moderado  qvie  sea,  de  moa- 
tniá  siempie  soflodptible  en  materias  de  independencÍA  i  dignidAd 
nacional :  pero  no  oortemos  el  bUo  de  niMBlia  nUatíoit  i  «ganoB 
contando  los  aoonteoimlentos  oeuridos  en  loe  prímeroe  qoínee  iIIob 
de  la  república. 

Se  comprende  bien  qne  niia  nación  organizada  de  es^e  modo  i  de- 
'yorada  desde  sii^  cuna  por  un  principio  disolvente  no  podia  avanzar 
Braobo  en  so  morimiento  político  i  social,  fil  partido  dominante  acAo 
lleadia  a  en  conservación,  i  el  domidado  a  romper  cuanto  antes  el 
yugo  qee  lo  oprimia.  Sin  prensa  libre,  ein  diaoosion  pública,  sin  de- 
recho de  asociaaion,  sin  los  estímulos  que  dán  róelo  ni  pensamiento 
I  a  la  libertad,  con  nna  representaoion  ábeorda,  nujoítica  i  cstrafida- 
itai  el  país  debia  caer  i  cayó  bien  pronto  en  el  -mea  profundo  i  ver- 
fcmaoBO  abatimiento.  Onalqoiem  se  imiginaii  i  comprandeii  Km  sQpli^ 
eioa^  loe  atroces  aeeánatos,  los  saqoeos  i  degüellos  en  masa  qoe 
debía  OOBter  a  loe  ecnatoríanos  salir  de  tan  degradante  hnmillaoion, 
perdiendo  en  la  goeira  i  en  la  anarquía  el  precioso  tiempo  qoe  otias 
vepáblicsB  dedicaban  a  la  iloatraoion  de  los  pueblos  i  al  m^oramien* 
io  de  las  institQcbttéB  i  de  las  leyee  (1). 

Bl  historiador  de  aqudlos  tiempos  no  encontrará  ni  vida  m  mo- 
limiento social.  *Sodo  lo  que  Colombia  babia  hedió  por  el  progrsso 
de  las  deneiai^  desaparece ;  todo-lo  que  bal^  hecbo  por  la  educaeíott 
popular,  se  pierd^  todo  lo  que  había  hecho  por  los  establecimientos 
de  benefloencia,  creadbn  de  puertos,  apertura  i  compoáoion  de  ca- 
minos, queda  dn  efecto;  todo  lo  que  habla  hecho  por  la  eoonomis, 
•Inrreglo  i  oiganizaoion  de  las  rentas,  eeentierra  en  él  confbso  ciénago 
'del  ajio,  del  estanco  i  de  los  monopolios.  La  enseflanza  se  mantiene 
itiaeionaria,  por  no  decir  retrósprttda;  la  hacienda  pdbKca  marcha  a  la 
'tentara,  pillando  aqni  i  allá  como  los  jugadores  que  solo  atienden  a 
«Ktisfitoer  la  necesidad  presente.  La  agricultura  se  halla  agoviada  por 
'#t  impuesto,  el  comereio  aletargado  por  la  alza  de  derechos  de  im- 
portaciott-  i  el  gravámen  de  la  esportaoion,  el  &natismo  acariciado 
'«rtifiísiosaníénte,  el  jírovincudimo  alentado  con  diabdlica  perfidia,  i 
él  mdftaftttno  dominando  la  sociedad  i  estrujándola  con  toda  la  tih 
dé  sus  pasiones. 

«¿eria  injusto  pedir  cuenta  de  sus  ideas  a  este  pueblo  sin  aliento  i 

sin  vida  política.  Un  periódico  de  oposición,  titulado  El  Quiteño  ¡üm^  | 
.  •  •  I 

(1)  Ese  anlAgonlsmo  fué  causa  de  loe  aíeainnlos  del  19  de  octubre  on  Quito,  d«lo8 
«Beslaato»  de  Pesillo  i  de  otro»  tantos  en  que  pereeieroD  loa  procer^  de  la  libertad, 
Saaozy  ZaJduntbIde,  Conde,  Eekeniqae,  ete.  .  .  •  * 
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d»  nM»vkiiMfito  i  de  t^ábija  Bu  aüiapitoe  fat  /aímiimhn  minutéma' 
fMtmadeilaKm  k  jgrmig^  pionríbieroa  •  Iqb  fedaotera  i  momi- 
dámn  ki  prnacoMi  oUipaB  de  U  gaem oiviL  Con Imprerntatínfó 
UmítÁ9A  la  tíkrtad  ék  h  iríbum,  i  el  osedor  liberal,  irehenMOlee  ilm* 
Imdo  (1),  filé  eipelido  de  loe  beiMoe  del  Congreso  i  «ynleedn  del, 
tenítoria  de  la  i^idhlioa.  A  eifei>Mik>eetáiediiflidalaliii¿E»ialibenl 
i  pMkmeataiia  del  JBetedor.  Su  ¡«imer  eaftieno  le  ooolé  le  ^mrOf 
h  pmemmon  i  él  mmiíri$»  HaUeoBoe,  puea^  de  la  guerra,  ya  que  ao 
podémos  hablar  de  la  organáuneitH,  del  mopünimio  i  del  progrs» 
aocial. 

La  revolución  de  1883  fué  en  hu  oríjcji  fruto  de  esa  Leiulcucia  in- 
contesUihle  de  las  hordas  estranjeras  para  volverse  a  su  j^alria.  Los 
jefes  de  esa  revolución,  Mena  i  Alegría,  se  apoderaron  de  la  fragaUi 
Coloinhia  vivando  a  Venezuela  i  al  jeneral  Paez  para  exaltar  el  en- 
tusiasmo de  la  tripulación.  El  robo  de  la  fragata  i  de  los  eaudale.s 
públicos  se  habria  efectuado  sin  la  actitud  imponente  del  pueblo 
do  Guayíupiil  (jue  |)roclamó  a  Rocafuerte  Jcie  i  caudillo  d(í  la  revo- 
Juciüu,  Por  desgracia  el  antagonismo  do  los  dos  partidos  se  hizo  sen- 
tir bien  pronto  en  el  campo  revolucionario,  i  este  animjonismo 
introdujo  la  discordia  i  la  traición.  El  coluinhiano  Mona  abandonó  la 
plaza  de  Guayaquil  sacrificando  unos  cuantos  ecuatorianos  que  in- 
tentaron defendejrJai  jpiea  moeofl  de  lucha  i  de  ooatíaaoe  combates 
íoevon  infructaoeoe  porque  el  malhadado  anlugonismo  contenia  el 
ÜDapeUi  do  U»  unoe  i  alimentaba  la  perfidia  de  los  otros.  A.I  cabo  de 
diez  meses  de  penurias  i  sacrifioíoe»  el  coloinkmÑO  Mena  entregó  i 
Tendió  al  anU'^a^mbicmo  Rooafaerte ;  i  éete  a  en  turno  enkegó  i 
Teiidí6  toé»  eo  partido  al  cotenMmo  Floree. 

Im  díepmoe  i  diflídanteedak  oofltei  qoe  ee  rafojiaion  M 
ríor,  UeraioA  al  nne?o  campo  tü  jérmeo  de  la  deennioa  i  de  la  dúh 
QOfdia.  ]a(in<(V«>n¿Nni>ielu«^  enUeHlaedel 
cjéraílo  i  eoaenfló  a  preparar  el  Uianfi>  i  la  venginusA  de  Floceie  an 
im  campo  reinaban  el  odk^  k  deennkm  i  laanafqoi^  en  el  olxo  ko^ 
dknoia  k  unidad  i  la  dieoiplina;  i  ftoil  era  prever  lae  oonaeooenciaa 
de  aemciiantecetado  decoeea.  Bl  deeenlacfl  fiineeto  no  tard¿  en  Ueger 
i  cubrió  de  luto  i  deeokobn  a  k  palack  Lee  tropas  indiioipUnadaB 
fueron  vencidas  i  dispersadas  por  ke  hordas  Ibrooes  del  asiurpador : 
mil  i  tantos  prisioneros  fueron  degollados  después  de  rendidoB  i  lóe 
bienes  de  los  sediciosos  contLacados  i  vendidos  en  subasta  púbUoa. 

* 

lar.  —  Tomo  m.  40 
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Después  do  este  sangriento  degüelkt  el  partido  mcimal  quedó 
edonnecido  i  sumido  en  un  abatímieoto  mortal.  Algmioi  restos,  e» 
capados  de  Mifiaricai  «pmeieton  en  Esmeraldas,  Guayaquil  i  Santa 
Loeift  para  pagar  el  tributo  desangre  al  venoedor.  Todoe  km  pñáo» 
neroB  fueron  ftisUadoe.  La  perseoiioion.  faé  crael  i  sangrienta;  p«o 
los  TeneidoB  manchaioif  la  jnatíota  de  su  oaosa  (ndiendo  aoaiBosa 
Noeya  Granada  a  costa  de  la  nacionalidad  e  independeneia  de  la 
lepáblica.  £1  goUemo  de  aquel  Estado  tavo  la  sensiUea  de  no  aeep- 
tai  la  anexión  i  de  castigar  con  sa  despiendimísBto  la  bajesa  de  los 
anexionistas.  Es,  pnes,  vieja  lu  propensión  de  ciertos  hombres  i  de  . 
ciertos  partídos  a  desmembrar  el  territorio  de  la  patria  pór  satiafrear 
sns  raines  i  miserables  Yenganzas.  - 

Flores,  bantisadb  con  la  sangre  de  Miñarica,  se  declaró  eonatona* 
de  nacimiento;  i  esto  sarcasmo  insolente,  probó  de  una  manera  ofi- 
cial, la  arrogancia  del  vencedor  i  la  humillación  de  los  vencidos. 
Fué  entonces  i[ne  se  estableció  aquel  célebre  pació  de  alternabilídad  en 
ti  mando  entre  Flores  i  llocafuerto,  es  decir,  entre  el  prínct);^  i  el 
vasallo^  entre  el  instrumento  i  la  fuerza  que  lo  maneja.  Asi  la  admi- 
nistración de  Rücaiuerte  fué,  en  cuanto  al  sistema,  la  continuación 
de  la  administración  Flores;  pero  en  cuanto  a  los  detalles,  se  mostró 
hábil,  intelijente,  laboriosa  i  patriótica  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra. 

La  educación  popular  recibió  una  l)roteccion  especial ;  las  artes  i 
las  ciencias  renacieron ;  se  crearon  varios  colejios;  se  secularizaron 
otros,  i  recibieron  nuevos  estatutos.  Las  rentas  se  organizaron;  se 
combatió  el  ajio  i  los  abusos  establecidos  por  el  antiguo  numdarm; 
se  hicieron  economiai^  i  por  primera  vea  éí  empleado  recibió  sus  suel* 
dos  el  dia  seQalado  por  la  lei.  Quiso  moralizar  el  ejdreito  estaUs* 
ciendo  la  educación  militar,  destinando  loa  soldados  a  la  composicioa 
de  los  caminos,  i  situando  colonias  militares  en  las  orillas  del  Ani»> 
iBonas.  Todos  los  ramos  de  la  administraeton  pública  recnbíeron 
algnn  impulso^  i  Bocafiierte  descendió  de  la  presidenta  el  dia  seBsp 
lado  por  k  lei,  reconciliado  con  el  pueblo»  absaelto  i  estimado  por 
todos  los  hombres  de  corazón. 

Bn  su  segundo  período  presidencial,  el  jeneral  Flores  trató  de 
cMhÚBftrw,  de  opacíf/uarse^  dcétrniestieomi  fimdirie  en  la  masa  nacio- 
nal :  pero  era  ja  tarde.  El  aningonimo  había  echado  raices  proíbndai^ 
i  sediento  de  sangre,  clamaba  venganssa.  El  curso  inevitable  de  los 
acontecimientos  venia  ademas  a  fortificarlo.  El  Congreso  de  1841  no 
pudo  organizarse  minado  por  el  antagoniarrío  de  los  dos  partidos.  81 
baudo  colombiano  trató  de  anular  las  elecciones  de  Imbaburs  i  el 
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anti-cok)inl)iano  Lis  elecciones  de  Cuenca:  el  CJongreso  rc  disolvió 
por  falta  de  número.  Al  jeneral  Florea  en  lugar  de  convocar  nucvn- 
mente  los  colejios  electorales,  le  pnreció  mas  cómodo  irobernar  sin 
asambleas,  i  atravesó  sus  cuatro  años  sin  dar  cuenta  de  su  conducta, 
ni  de  la  inversión  do  los  caudales  públicos. 

Este  ultraje  hecho  a  la  Constitución  i  al  sentimiento  nacional  quo 
veía  con  enojo  tanta  impuilcncia  i  taTito  cinismo,  fau  precursor  do 
nuevos  i  mayores  atentados.  En  lugar  do  entregar  el  mando  político 
eldia  señalado  por  la  lei,  convocó  de  propia  autoridad  en  1843  una 
convención,  quo  oambió  de  golpe  las  formas  oonstitucionalea  adop- 
tadas basta  entonces  en  la  mayor  parte  le  la.<)  repilblicns  sud  ameri- 
canas.  Se  hizo  nombrar  presidente  por  diez  aílos  i  declarar  ecuato* 
ríanos  de  nacimi(^nto  a  todos  los  jenümrosque  habían  coadyuvado  a 
tíranízar  el  pais.  Tan  inicua  usurpación,  como  escandaloso  atropella- 
miento  de  todas  las  fiSrmulas  i  principioa  constitutivos  del  sistema 
repablioano,  despertaron  el  odio  i  la  indignación  nacional,  qne  había 
qnedado  amortigiiado^  pero  no  estingoido  en  Miflarioa. 
Bn  1846  la  proYÍnoia  do  Onayaqnil  se  sublevó,  batió  al  jeneral 
^  Wrgbit  el  6  de  marzo,  al  jeneral  Otamendi  el  8  de  mayo,  i  fonsó  al 
jeneral  Flores  a  capitular  el  9  del  mismo  mes,  despnes  de  un  san- 
griento  i  encarnizado  combato  en  los  atríncheramíentos  de  la  Elvira. 
£1  jeneral  Onorra  toé  batido  en  el  Tablón  de  Hachangara,  el  coro- 
nel Btos  se  entregó  a  los  alrededores  de  Onenoa,  el  jeneral  Farfiin 
cayó  prisionero  en  Qnito,  i  una  sáríe  de  reveses  i  de  trastornos  vino 
al  fin  a  romper  esa  tremenda  autoridad  que  hnbin  causado  tantoe 
males  a  la  patria. 

Asi  cayó  el  coloso  venezolano  después  de  quince  afloe  de  domina- 
ción, quince  ailos  de  guerra  civil  i  de  anarquía,  quince  años  de  lulo 
i  de  ignominia,  en  que  se  perdieron  todos  los  Jérmoncs  derenova* 
cion  i  de  progreso  peculiares  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Bl 
pueblo  ecuatoriano  no  habia  podido  habituarse  a  la  tUscumon^  por- 
que la  discusión  era  un  crimen,  no  habia  podido  formarse  en  la  es- 
cuela do  la  prensa  i  de  la  ¿ribima,  porqurí  la  prensa  i  la  tribuna 
estaban  proscriptas.  Ilabia  defendido  de  oi;ando  rn  cuando  la  libertad 
por  instinto,  la  nacionalidad  por  orgullo,  el  derecho  como  una  tra- 
dición de  l>s  irloi-iosos  tiempos  do  la  independencia:  su  fe  era  ciega, 
BU  creencia  irreflexiva,  su  principio  motor,  triste  es  decirlo,  el  odio  i 
la  venganza.  Le  faltaban  todavía  esa  convicción  ilu>íradn,  que  eleva 
al  individuo  i  fortalece  el  carácter  nacional,  cm  con  lianza  noble,  esar 
calma  firme  i  razonada  que  inspira  el  conocimiento  de  su  fuerza  i 
de  sus  derechos. 
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No  es,  po6t|  estraño  que  el  Ecuador  haya  enoontcado  tantaa  diá* 
oaltadea  para  constiioiiaa  i  oigvkiaarae  deqmes  á»  quince  affos  de 
opr^túm  i  de  luchas  sangrienta»^  que  faeffoneomo  la  continuación  del 
r^men  colonial.  I  ain  embargo,  en  el  corto  período  de  aa  erkiianoia 
política  de  1845  a  1858  ha  beoho  las  siguientes  ímpoflaiiftM  conqnia* 
tas  qxie  justifican  al  partido  naoioaaL  La  Jbrmadan  i  adopeim  dd 
Misfo  cwü;  ¡a  alñUehn  d$  2a  pena  défmmrtepar  dd£íospMioo9;éí 
mtéfUemÁatío  ddjuim  por  jurado  en  materia  trímmd;  la  mancipar 
don  de  ¡os  eedaw»;  la  eupreeion  dd  iríbwio  de  he  indios;  la  orgasmo» 
cion  de  h  haoienda piihlioa ;  darreghdsh deuda etírax^^  iéíetMe' 
dauento  de  eohniae  agríeohe  que  pueden  tiaatbnnar  la  ñtoaoioo.  de 
U  iep4blioa  oxeando  nuevos  paerftoa  i  abriendo  nuevos  canales  a  la 
«flportaekm  de  sna  productos. 

No  oenltaMmoB  a  nnestrds  leoCora  que  las  diferentes  administra- 
Clones  que  se  han  sncedido  en  estos  últimos  alioa,  desde  el  memora* 
ble  6  de  marao  de  1845^  han  sido  ominosas  i  peijadieialea  al  paü, 
porque  ha  reinado  en  todas  ellas  nn  espirita  de  mesquindad,  egois* 
mo  e  intolenuieia,  que  ha  hecho  recordar  a  cada  paso  la  aciaga  i  ih- 
neita  dominación  del  Jeneral  Hoces.  Bi^o  la  administración  Boca  se 
estaUeoió  el  peculado  i  4a  düspidacion.  Bocá  faé  el  jefe,  el  eeo»  el 
intérprete  de  h»  pasiones  de  ese  partido  que  aparentaba  ver  en  todas 
partes  la  sombra  de  Hotes  i  »pedia  la  sangre  i  eaterminio  da  sos 
adeptos.  Urbina,  ednoado'en  la  eaooela  del  miUtariemo  Jhreane^  nu- 
trido con  sos  intrigas  i  aleccionado  con  ese  fiital  ejemplo,  Ueró  id 
gabinete  todas  las  pérfidas  astucias  del  Jloreanismo,  cubriendo  sn 
arl^trariedad  i  bus  abusos  bajo  la  sombra  de  Flores,  que  hacia  jugar 
maliciosamente  en  todos  sus  actos.  Robles,  sombrío  reflejo  del  wrW- 
nismo  i  del  jioreanismOj  que  son  una  misma  cosa  con  diferentes  deno- 
minaciones, convirtió  el  gabinete  en  im  taller  de  prostitución  i 
libertinaje,  que  acabó  de  inliaraar  los  espíritus  i  disponerlos  a  la  opo- 
sición i  a  la  resistencia. 

Por  causas  tan  justas  i  poderosas,  el  partido  nacional  se  fraccionó 
en  diferentes  ramificaciones  que  todas  tendian  a  romper  el  yugo  dd 
milita risi no.  El  conservador  anejo  i  liahiluado  a  la  servidumbre^  que 
venia  desde  el  ario  diez  como  cola  del  despotismo,  quería  la  caída 
del  triunvirato  (1)  con  la  intervención  de  Flores  i  el  restablecimiento 
de  la  dinastía.  El  coíisen-odor  puro  i  ndo  trabajaba  por  el  triunfo  del 
civilismo  nacional  sin  wvaA'a  ni  apoyo  de  los  jcrúzaros:  el  liberal  alza- 
ba el  pendón  de  la  Ubertad  compleia,  la  n^tórma  tanto  en  los  hombres 

(1)  UrbiiM»Sobl«tiABiMa 
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como  en  las  institucionefl.  Su  valienle  i  |Mitr^tioopro^TainaaumdrtÍ*  *. 
en  la  supréaion  del  ejSreiio,  ¡a  VberUvl  efe  «mowneía,  ¡a  éfp^rmm  d$  h 
Iglena  i  del  Ssktdo  oon  todas  las  ionovaeioiMS  obteoúla»  i  conquiata- 
das  por  la  república  vooiiia.  Era  ol  rt^im  importado  da  Nueva  Gra- 
nada i  difondidoen  el  suelo  movedizo  del  Sonador,  ijitado  ya  por 
taotaa  pasiones. 

Entre  tantos  era  fiioil  i  conveniente  la  wdon  de  he  ameenaiitm 
pmrm  idehe  tíbenUes  proy  resistas^  que  estaban  de  aenesdo  en  los  me- 
dios i  en  el  ohjdo  ¡Ji-incipál  de  la  enestion.  I  en  efeoto^  esta  ufiúm  se 
lealiaó  en  1858  en  el  seno  de  las  Oámaias  lejislativas.  Los  dos  par^ 
tidos  se  reunierom  i  aoosaron  al  |K)der  ejecutivo  para  desarmarlo  i 
despojaiáo  de  l^dietadura;  i  lo  habrían  conseguido  si  el  bloqueo  de 
laesonadra  peruana  no  hubiese  venido  a  favorecer  espresauiiínte  la 
usurpación.  El  Congreso  fue  disuclto,  atropellado,  ultrajado  en  las, 
momentos  en  que  todos  los  poderes  debían  con.sorvar  su  faer7«a  i  su 
prestijio  para  obrar  do  común  acuerdo  en  la  defensa  de  la  i /v le/ x-/ cien- 
cia nacional.  JjOa  usurpadores,  desacreditados,  imbéciles  i  cobardes, 
cayeron  inmediatamente,  dejando  por  herencia  a  la  república  la  gue- 
rra del  Perú  i  todas  las  pasiones  cL'oistas  que  habían  puesto  en  jue* 
go  lo3  crímenes  i  los  atentados  de  su  desacordada  ambición. 

^4  la  caiihi  de  hs  v.-^urpuihiir^-^  los  j)nrtid<)S  político»  no  pudieron 
entenderse  ni  e^jaduiiarsc  para  organizar  la  república  i  salvarla  de 
la  espantosa  crisis  que  pesaba  sobre  ella.  Loú  liberales  quiaieron  la 
oontinnacion  del  órden  constitucional  oon  el  vice-presidenta,  conser- 
vador puro  i  neto,  que  daba  toda  espeoie  de  garantías  al  país  por  aa 
paéríoíiemo  i  consagratton  al  servido  nacional.  Los  coaservadoieB 
asaltaron  el  poder,  apoyados  por  el  partido  floreano  i  constituyeron 
un  nnevo  triunvirato,  copia  i  trasunto  del  (rnmviraío  omdo:  el  prí- 
mero  perseguía  i  desterraba:  el  segundo  persigne,  destienrai  oonfisoa 
i  dá  litiga  De  aquí  esa  série  de  traiciones  i  de  in&mias  que  ban  oom- 
piometido  d  honor^  la  dígmdiid  %  eKkkmim  de  la  r^kSMna. 

Elinúnado  i  alejado  de  ia  escena  polítioa  el  partido  liberal,  q«e- 
danm  ñ«nte  a  frente  el  partido  conservador  i  el  partido  militar  ba- 
déndose  guerra  a  muerte  i  apostando^  a  cual  de  loa  doS|  infiumiba 
maa  el  nombre  del  Bouador.  Ambos  pidieroii  i  obtuvieron  el  ausilío 
del  enemigo  estranjero,  le  constituyeron  áirbUfo  eupremo  de  mu  oorn* 
tímida»  etAmmoM^  i  le  Uamaion  para  dirimirlas  poniendo  en  sus  manos 
la  suerte  d»  la  república,  fil  soldado  fué,  oyó  al  soldado,  se  ligó  oon 
él  i  despreció  al  ciudadano.  Jneas  iníouo  i  arbitrario  qua  vendió  la 
la  justicia  por  un  pedazo  de  tierra,  Pero  esa  sentencia  fué  el  grito  de 
alarma  i  de  reunión  para  todos  los  ecuatorianos  que  no  habiau  piT- 


Digitized  by  Google 


688  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

dido  aun  el  amor  a  la  patria  i  el  sentimiento  de  su  j)ropia  dignidad. 
En  efecto,  el  Ecuador  se  recojió  en  sí  mismo,  se  concentro,  se  arraó 
i  tuvo  la  L'loria  de  probar  a  Castilla  i  a  todos  los  traidores,  que  tenia 
aun  bíistuiuc  fuerza,  bastante  e/^er/Va  i  bastante  ^¿rtio/ísmo  para  de- 
fender su  süberania  c  independencia. 

Era  preciso  un  crimen  tan  grave,  una  tiaicion  tan  monstruosa 
])ara  <juc  el  Ecuador  absolviese  i  confiase  el  mundo  de  sus  ejércitos 
al  homl)rc  que  lo  habia  tiranizado  por  espacio  de  quince  año«,  i  que 
lo  habia  tenido,  quince  años  mas,  en  continua  i  perenne  ajitacion: 
pero  Flores  no  volviaal  paiscomo  en  1852  para  recuperar  derechos 
personales  i  dinásticos,  sino  j^ara  prohijar  i  defender  una  causa  justa 
i  noble,  la  mas  noble  do  cuantas  so  han  presentado  en  los  anales 
americanos.  Franco  habia  prostituido  el  honor  nacional,  vendido  el 
•  territorio  de  la  república  i  saorlñcado  su  independencia:  eraelim- 
tramento  del  primeo  esiranjero  en  lucha  abierta  con  el  principio 
nacioiml,  el  bárbaro  martillo  que  quería  borrar  i  destmir  loe  troim 
i  laureles  de  Tarqui.  Flores  por  el  contrario,  aparecía  como  un  em- 
blema  vivo  de  las  glorias  ¡yosadas,  como  el  depositario  de  esa  pneúm 
herencia  qaonOB  legó  la  antigua  Colombia;  i  la  victoria  debia  coronar 
i  coronó  los  esfuerzos  del  representante  dd  dercdioidt  la  Justicia.  En 
1862  Flores  fracasa  a  la  cabeza  del  Jih'l>"  eterismo:  en  1860  Floree  irían' 
lil  a  la  cabeza  del  nadonalúmo.  Asi  los  hechos  se  encadenan  i  se  es- 
plican  por  una  misma  causa:  el  principio  nacional,  principio  foerte  i 
vigoroso  que  guia  i  sostiene  la  espada  de  los  defensores  de  la  patria, 
abandona  i  castiga  la  cansa  de  los  traidores,  que  tiemblan  en  rao- 
monto  del  peligro,  viéndose  maldeoidoe  i  condenados  de  antemano 
por  la  opinión  páblica. 

Que  los  vencedores  no  abusen  de  la  victorío,  que  no  olviden  las 
lecciones  del  pasado;  que  los  unos  recnenlen  quince  afios  de  pros* 
orípcion  i  de  miserias,  que  los  otros  contemplen  s  ürbina  deploran- 
do sus  errores. i  su  infortunio  en  las  costas  desiertas  de  Cobija;  que 
vean  a  Robles  arrastrándose  de  pueblo  en  pueblo  para  conservar 
-una  vida  de  ignomininia  i  de  vergüenza.  No  hablamos 'de  Praiioo, 
liltima  escoria  dd  partido  militar,  arrojado  en  playas  estranjeras  por 
las  ondas  irresistibles  del  deaprecio  pdblioo.  Creemos  i  osamos  decir- 
lo, que  los  traidoscs'die  la  vUpera  no  tienen  derecho  de  juagar  i  cas- 
tigar a  los  traidores  de  la  mañana  siguiente»  No  acosamos  ni  defin* 
demos  a  ningún  partido :  cs])cramos.  £1  tiempo  nos  ilustrará,  aunque 
empieza  a  presentarnos  ya  tristes  i  negras  ¡it  majioe.  La  proeeryKÚmt 
la  oovfiteacián  no  son  he  meforee  e^nos  de  la  imparcialidad  i  rectitud  de 
na  pertido  euando  entra  al  ])oder :  esa  es  la  oontínoaoion  del  sistama 
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combatido  i  derrotado :  es  el  patíbulo  que  cae  i  vuelve  a  levantarse 
como  la  corona  de  los  reyes  que  se  desprende  de  las  sienes  del  posee- 
dor moribuiRlo  para  pasar  a  las  de  su  ambicioso  heredero.  El  triunvi- 
rato se  reparte  el  mando  de  las  provincias  i  ejerce  en  cada  una  de 
ellas  la  plenitud  del  poda- ^  triplo  despotismo  que  agovia  i  deprime  la 
la  república.  El  militarismo  tiende  a  vincularae  en  un  solo  hombre  i 
toma  el  mando  vitalicio  del  ejóroito.  ¿Cuál  es  entonces  la  garantía  i 
la  indepandenoia  de  los  poderes  públiooo,  ouál  la  atribución  del 
mando  supremo  delaDte  del  poder  armado,  peretme  e  inviolable  del 
jengial  en  jefe  ?  No  qaeiemos  discutir  ni  avanzar  ea  el  examen  de 
estas  oueationeB.  La  Convención  nacional  va  a  rennim^  i  sus  daliba- 
laoioiMi  nos  darán  la  medida  tle  an  libertad  o  de  sn  servidombro: 
entonoes  oomprendmmos  la  suerte  definitiva  del  país ;  preaa  del 
dtepotíno  o  da  la  anaiqoía,  ú  la  Gonveneion  no  representa  los  ver- 
dadaras  aentímíento»  del  poeblo  ecuatoriano^  qne  no  aproaba  ni  la 
intolemiiOMy  ni  la  injaetioia,  ni  el  fiinatíamo  da  ana  mandatarioa. 
Ayer  aa  invocaba  el  derecho;  hoi  hi  arbitrariedad  i  el  deapoliamo; 
maBaaala  inquisición,  el  tormento  i  ka  aaplioioa,  haata  qoa  llegae 
él  dia  dri  oaitígo  i  da  la  venganza.  No  olvidemos,  pues,  las  leooionea 
del  pasado:  idií  eatan  vivas,  palpitantes,  clamando  moderación  i 
justicia.  Desgraoiadoa  de  aquellos  que  no  quieran  escucharlas  (i). 
Sautiago,  noviembre  20  de  1860. 

P,  MONCAYO. 

(flonUnuará^ 

(I)  HaÍ  Qna  «aptnDM  «ifcmda  «o  h  candidatura  Garbo:  %\  e«ta  esperanza  se  realíai, 
•1  Ecuador  puede  contínmr  «a  cnrrcn»  Ci<i  reformas  i  de  progreto»  cortnda  en  1868  por 
la  invuHÍ'm  del  l'criL  Ei  Sr.  Curl>o  I.i  sif^nitli-acioa  roas  C  'inplela  df-l  jtartido  nacioital: 
integro,  iludtrddo,  activo,  ¡ulK>riaao  i  práctico  ea  el  mangú  de  luj  negoc  os  públicoe; 
pero  mas  que  todo  iudep^udjMte  ta  sut  o|)lni»nei^  in«a|Ms  de  plegar  al  espíritu  dt 
¡«rtldo  ni  d«  ecd^r  •  inflowdat  «ftraAi^  vengan  do  doodo  Tlntereo.  El  8r.  Otrbo  ro> 
inrenoU  loj  principios  proeUnuidos  en  1849»  qoo  bn  ^oi-ton'd  •  con  m  pluam  i  ou  palo» 
brn;  eso»  {.rincipio^  eetáo  encamado*  en  su  coraron,  ¡.i  b  r.íii  t-ienpro  el  mórtl  i  h  eo- 
lefia  de  í'.i  carrera  púid;cn.  El  Sr.  CjiiIío  Im  tenido  alcMoasln  buena  furluH  i  de  hallaríe 
faera  de  la  república  co  loi  últimu»  diu  vu  üú.}i,  i  de  no  haber  tigurado  eo  ninguno  de 
loo  boodoa,  quo  d««It  1161  litn  «atado  pn* parando  ol  barruroio  abismo  oü  qvo  át^Un 
■epnharM  él  honor  I  Agtddad  da  la  patria. 


Digitized  by  Google 


0 


INFLUENCIA 

t 

DB  LA 

AKQüriWÍÜKA  EN  U  ClVlIiZACIOÍi. 


m. 

« 

r 

De  la  poética  Grecia  liemos  Imblado  en  el  anterior  articulo;. perOf 
¿qu<>  on  un  nrtículo  para  hablar  de  la  madre  patria  dol  arta? 

N¡  los  colosales  momimfMitos  (Ir  la  India,  ni  las  masas  imponentes 
del  Ejipto,  ni  las  aisladas  piedras  de  los  celtas  elevan  el  alina 
artista:  casi  diríamos  que  forman  tan  solo  ati  álbum  de  colecciones 
diversas  de  los  primitivos  monamontoi^  levantados  al  sopkSi  al Jiaí 
omnipotente  dol  Q-ran  Anju ¡tocto:  son,  en  nna  palabra»  otras  tantM 
oópias  de  esos  puntiagudos  Titanes  de  la  creación  divina. 

La  naturaleza,  la  materia:  hé  aquí  las  ol»a8  de  la  aiquiteetua 
primitiva.  Pero  ¡la  Gli^ial  oon  sos  oradores,  sus  guerreros,  sus  poe- 
tas, la  Grecia  levanta  bajo  la  transparenta  bóveda  de  los  cielos» 
•obre  la  ciii^ida  de  ws  montis,  oomnaiido  siia  vilkis  i  oindades,  o 
sobre  el  humeante  campo  de  sos  vietorias,  templos  anntfmoos  i  es* 
beltosi  regulares  en  sus  formas,  bellos  en  el  conjunto^  donde  la  ma- 
teria i  el  espíritu  Inohan,  porque  luchaba  también  la  civilizaron 
por  abriree  paso  al  través  del  osoaiantísmo;  ponfia  k  lihexlad 
luchaba  con  la  esclavitud;  porque  el  paganismo^  la  relijioo,  Indiaba 
oon  c1  panteísmo;  porque  el  espíritu,  comprimido  en  el  Oriente,  as- 
piraba a  emanciparse,  a  ¿alir  del  mundo  material,  a  epEbalar  el  últi- 
mo suspiro,  como  el  idma  que  abandona  él  cuerpo  inerte  para  cruzar 
como  la  electricidad  los  espacios  i  subir  a  esa  rejion  elevada  de  la 
inmortalidad. 

I  a  la  manera  que  las  peinas  de  un  libro  siguen  por  aa  órdea 
correlativo,  numérico,  al  desenlace  de  aa  fin,  siguen  las  pajinas  ar- 
quitectónicas a  su  perfoooionamiento  al  paio  mismo  del  progresivo 
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desarrollo  del  linaje  hamano:  la  lilst  >r¡a  del  arto  moAvaontal  mgam 
el  paso,  lento  o  rápido,  de  la  historia  del  lioinbrc. 

fio  }ft  India,  corno  en  el  £jipto,  ol  hombre  8e  estaoionA;  el  sem- 
lÍBOio  en  8«  YÍdn;  su  reJLyiai,  0I  pftoteismo,  el  culto  dalit  luitaralezD: 
mn  creencias  eleyadafl,  sin  aspinaioiies  propias,  sin  sentímieaio  do 
digmdad,  tk^lnmm  mAtcriaUaa,  aúrve  también  de  páría,  teoeratíza- 
ym  en  la  insmofUidad:  iotmovOidad,  tooc^aoil^  eaelratad,  fiel* 
mente  rcñejadoe  en  ra  non u me n tos,  inarmónicos,  pesados,  ff-nérrar. 
'Soáom  eUoa  raapixan  al  sepoleml  «leiioío  de  las  tnabas  kaalattlt- 
miúdtL  Miá  eeonlpidft  en  eos  íntcrDis  i  snbtonnánetB  parata:  ceaio 
•i  qmmmim  hm  de  k  daridad  abren  alegnBaeleeno  daloamaoBtea, 
e  iapáveft  aans  obiaael  aeOo da  lo  ftntaatieov  dalo  impeaalMbia, 
dal  mvtari»  loa  aacaidotea  aoDopaUaar.»  la  etoneíaooiiílándola  en 
aaa  claiaÉroi^  oeaeíemnaaiarteae&laoaYernapamqnanotwi 
h  lua  da  )a  inafriraaies,  o  ka  haoaainaoeañUaei  levantando  aokie 
ka  maa  empinadas  peiaa  aqaaUaa  fiboeas  jigintaman  que  espanlan 
i  aoiptandaoB 

Tolfid  k  tkk  a  Oraek:  Ariatátelea  i  Plateo?  DaBBífrtmea  e  kf 
oiatea;  Homero  i  Píndaio;  Fidka  i  PkziteleK  aiil  teneai  sin  noBA- 

BMntos*  majastad  en  sus  líneas,  poesía  en  sus  formas^  arte  en  an  es- 

truotura,  jenio  en  su  todo. 

Desde  que  la  rustica  (irecia  de  los  tiempos  fabulosos  i  hetóioos 
aspiro  la  primera  brisa  de  la  civil izaci  ou  naciente;  desde  que  los  co- 
lonizadores fenicios,  rimplcs  a  decir  de  los  griegos,  esparcieron  por  la 
Ilclenia  ?us  cídopens  o  /K'dsjicos  monumentos,  i  la  famosa  espedieion 
marítima  de  Ion  (üyonaiUas^  i  la  inmortalizada  guerra  de  Troya  im- 
portaron los  ic>t«>s  de  la  cultura  oriental,  la  iuiiuen  jia  natural  del 
Oriente  jarminuba,  como  no  podia  menos,  eu  el  progresivo  desarro- 
llo de  la  Arquitectura,  como  si  dijcíramos.  del  píiisamieafco,  que  por 
ella  i  solamente  por  ella  podia  entonces  manií'e.starso. 

A  los  toseos  i  disformes  pcdruseoH,  sin  orden  ni  armonia  coloca- 
dos, que  formaron  los  primeros  muros  de  Tirintia,  Mioenas'i  Argos, 
■aocedkiim -JSeaiodo,  Homero  i  Líenrgo,  las  Olimpiadas,  las  escuelas, 
k  dlagaaina  Hbre  de  loa  aiatoaiaa,  i  con  elk  k  multiplíeidad'de  áló- 
•adfcs,  poetas,  arftiatas  i  sabios,  kgo  enya  inflneneia  progresaron 
pMdijioaamente  lait  eienoks  i  ks  artes:  hasta  on  la  épooa  de  Sakn 
■ea  aatofkaban  lejea,  ooDosdkndo  honores  i  dktánokmaa  a  los  artía- 
lia  qne  pnreaentabao  pEojestoa  notablea  de  moaamantoa  pttbUoes, 
'  ooaio  palaaiaBy  tampka,  et&— fB^emplo  eloeoeote  para  loa  pnobka 
qw  dabksBB  preanar  jnatamenta  el  mérito  i  reenoapauaff  ki  ateas 
l-daavéka<Mk»iikre.eBtndkeo^  qnasaerifieak  nátad  daatttid^i 
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a  vcccd  su  fortunai  al  coDÍecciouamiento  de  un  provecto  de  pública 

utilidad! 

Solo  asi,  solo  con  el  estímulo,  j)ado  crecer  i  desarrollarse  el  verda- 
dero arte;  })orque  no  cabe  la  menor  duda  de  que  aquí  tuvo  su 
primitiva  i  mas  pura  fuente,  aquí  empezó  a  brillar  ese  radiante  des- 
tello de  la  Divinidad  que  ilumina  en  el  dia  el  pensamiento  humano; 
cu  una  palabra,  aqui  comenzó  la  verdadera  vida  del  arte,  que  no 
era  cntotices  otra  cosa  que  la  inspirada  trasmisión  del  pensamiento 
por  medio  de  formas  sensibles;  paganai;,  sí,  pero  idealizadas  primero 
por  la  belleza  de  las  formas,  para  sublimarse  después  por  las  dulcí- 
simas armonías  de  la  relijion  cristiana,  por  los  indefinibles  arroba- 
mientos del  alma,  del  espíritu  elevado  a  la  rejion  de  los  querubes. 

Por  eso  vemos  a  los  fenicios  con  esos  toscos  pedruscos,  sin  mas 
trabazón  ni  mezcla  que  el  ripio  incrustado  en  sus  intersticios,  formar 
primero  notables  temjilos,  como  Gigankja  en  la  isla  de  Gozzo;  ma.-i 
tarde,  dando  formas  poligonales  a  sus  caras  i  regularizando  sus  le- 
chos, ostentan  su  progreso  en  el  Acrópolis  de  Tirintia,  con  mayor 
perfeccionamiento  aun  eo  el  Tuoro  de  Airw^  aepaloro  de  AgMneffi* 
ooD,  a  decir  de  la  fíbula. 

Soj^jeiii  empero^  de  la  caltora  oriental  los  poetas  i  sabios  rejene- 
nriores:  pulsa  su  afinada  lira  el  cantor  de  loa  tioyaaofle  brotan  de 
■H  tiesnas  melodías  palacios  espléndidos  i  lujosos,  como  el  de  Alei* 
noe,  rei  de  loe  feedos:  enriquécelos  ^  parlante  pincel  con  preoKM 
mételes  i  tranepaieDte  ámbar,  i  rómpese  la  esclavitud  del  pensa- 
miento, como  se  rompió  la  esclavitud  de  la  majer  oriental  coa  el 
oambio  de  las  institaoiones  políticas.  Seia  siglos  antes  de  nuestra  era 
woñ  presente  JE^ansanias  el  primer  tipo  arquiteotónioo  de  loe  griegos 
formnUo  en  ra  áídm  dMeo,  La  jeomtftrioe  propoicba  de  wm 
líneas  enoenut  en  el  arle  su  mas  ñiA  representeoion,  i  toma  reglas 
ÍQas  el  constmotor,  que  esplioen  k  raeon  lójiea  de  las  oomlttnMkh 
nes  del  arte. 

Asi  en  el  árétn  éáríco  hallamos  esbeltas  columnas  en  ves  de  ios 
piés  derechos^  para  recibir  las  oBrcraf  qoe  en  linee  horÚDotel  des- 
eanian  aobre  ene  abaoos;  los  triglifos^  adornando  las  cabene  de  ka 
aegondaa  Tigaa  eobré  las  oarroraa  apoyadas;  loe  axqmtimvea^  deaUn- 
dttido  i  embelleciendo  loe  cneipoe  del  edifldo;  las  proporoionadas 

•eorolMB^  repiesentando  las  salientes  partes  de  mederai  deatinadae  a 
defender  de  la  Unvia  el  esterior  de  la  fiiohade;  los  modillones  o  wA- 
tdoi^  tapando  las  puntea  de  lea  viguetas  que  fennaa  la  beae  de  le 
•nnadora  eo  eu  parte  superior;  todo,  en  fin,  tíeneeannKmdeeet  en 

'  Atqmleolai»|  wbl  objeto,  su  apUoMion.  Y  am  qoe  intealemoe  alioiB 
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investigar  la  razón  estética  de  los  diversos  adornos  de  escultura  en- 
tre triglifo  i  triglifo  intercalado.^,  como  si  quisieran  con  ellos  dar 
vida,  esj)resion,  movilidad,  al  poirilicado  arte;  sin  que  intentemos 
descifrar,  si  las  estrías  de  ]os  f/íí>les  significan  los  ceñidos  pliegues  al 
talle  de  la  hermosa  dama;— la  belleza, — compañera  inseparable  del 
artista;  ni  si  el  ma.s  o  menos  lujoso  capitel  imita  su  mas  o  menos 
ataviada  cabellera,  bástenos  saber  que  su  conjunto  espresa  tielmen- 
lo  la  formula  jencral  de  la  Arquitectura:  solidez,  maguifioeucÍA, 
armonía; — hablamos  del  arte  monumental. 

De  ello  lian  sido  vivísimos  modelos  el  templo  de  Júpiter  en  Olim- 
pia; el  Partenon  en  el  Acrópolis  de  Atenas;  los  Proj)ílcas,  el  The- 
Hco,  el  de  Júpiter  Panheleno  en  la  isla  de  Eig^na,  i  basta  el  csterior 
del  de  Apolo  Epicareo  eof  el  Asia  menor,  por  mas  qtw  aa^iiilenor 
perteDeeoa  a  otro  órden* 

Bmpeio  la  eivilisacioa  nádente,  que  pedia  inq»inMÍ0Q  a  loe  eepai- 
aivoe  maree  que  la  oiroandaban,  a  las  pintorescaa  oolinas^  a  loa 
aromáticos  bosqaes  de  miito  e  incienso,  n  los  horíioolee  mil  qne  al 
través  de  su  intcrminaUe  eeoalinata  se  dibujaban,  no  podía  menoe 
de  encender  el  fuego  creador  en  la  po.^tica  imajinaoion  de  loe  hele- 
nos, para  oonducir  el  arte  paso  a  paso  a  la  perfección:  necesitaba  im- 
primir mayor  belleaa  a  los  detalles  arqnitectónieoe.  De  aquí  el  árdm 
jánioo.  De  aqoí  ese  sencillo  i  precioso  capitel  con  sus  naadaa  volatas, 
ans  graciosas  moldaras,  horíaontalmente  deslizadas  por  encima  del 
íbrte^  sencillas  a  veoee^  a  veoea  engalanadas  oon  liqfii^  flores  i  otros 
prodaotOB  de  la  naturalesa  eeooIpIdoBcon  mal  pooexelicve.  De  aqoí 
el  pn)greao  de  la  Ssoaltora,  adornando  las  oolamaaii^  loa  oomin- 
mantos  i  íironlones;  ora  eaenlptendo  las  astas  i  orftaeoa  de  loa  anima- 
'  les  saorifloados}  ora  los  inatramentoe  de  en  c¡jeoao¡ao;  om  loa  ftnloi^ 
gnimaklaa  i  flores  qne  olVeoian  a  loa  Dloeea;  oía  flgaias  aimbAkaa  . 
alaaivaa  al  objeto  del  edtfioia  De  aqoí,  en  fin,  loa  finnoaoB  tempka 
del  Iliao  de  Neptuno  Erecteo^  de  Minerva-Polias^  el  de  Briehteai 
otroe  muohoaL 

No  ee  detavo  aqaí  el  artec  la  ardiente  Imajinaeion  de  la  Chnaeia 
aentCaae  rodeada  de  divinidadea  qae  formaban  otioa  tantea  ídoloe  de 
ana  adoraoiones^  i  en  sa  deseo  de  espresar  eae  aentimiento  que  el 
amor  inspira,  creíalas  hallar  en  cada  uno  de  los  mdltiplea  oljelOB  de 
la  natoraleza.  Exaltábase  aa  flintaaU  al  mirar  el  naoaiado  mjo  de 
la  lana,  o  las  transpareates  ondea  del  arroyo,  o  el  miaterioao  nunor 
del  bosque;  i  en  cada  una  de  eatas  aimoniaB  de  la  natnralsM,  en  oa» 
da  ano  de  eatos  misterios,  creia  oír  el  poeta  el  inriáble  jenio  qne  le 
hablaba  al  alna,  la  tfnilda  mirada  de  k  casta  donoilbi  el  aívvo  0^ 
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po  de  la  silenciosa  nereida;  en  una  palabra,  la  honnonura  do  la  pu- 
reza, que  dcs})ierta  en  nasotros  lo  poesía;  esa  armonía  divina  que 
enlaza  las  imájcncs  de  nuestro  pejisamicnlo. 

Así  progresando  el  arte,  fuera  efecto  de  la  compotencia  artística 
.eotre  Coriuto  i  Atenas  ñiera,  según  Yitrubio^  debido  el  jcnio  dal 
itmmo  CalimtoQi  apareció  el  lajoso  i  arístoorátioo  ^jrdm  corintia, 
caracterizado  por  su  pradoso  e  inmejorable  capitel,  vor  l^vlcro  florón 
de  la  i^uitoctnrai  oon  sos  horizontíilee  hileras  de  hojas  de  acanto 
qw  brotan  da  au  parte  media  iolerior,  o  ranuyea  de  oUvoe  iotra 
aibostói^  ana  ooatio  volotai^  q«a  oomo  otroa  tantea  capnUoB  aaooitD 
por  entre  el  Iblli^le  de  cada  fiante  del  abaao,  i  que  reoibió  por  altí- 
mo  tal  variedad  en  el  adorno  qne  es  impoaible  poderla  deeoríbir.  * 
rPoeoa  tm)dak»0e  han  bailada  el  oonooido  por  U  2bm€b¿M  Vtaúot, 
i  la  mal  llamada  Lintama  de  DemóOmei  son  loa  mea  antiguos  qne  de 
«ate  6id«a  ta  eonooen  an  ano  da  k»  eetremoa  del  Aofópolia  de  Ate^ 
ma,  carea  da  treeeíantoB  afioa  antea  da  nueilra  era. 

Hai  adanas,  siguiendo  al  arte  as  nrado  vaelo  en  el  intertthnUe 
oampo  da  la  variedad  i  la  belle2u^  otroe  árdtnea  de  deeoraoioa  pan* 
mente:  el  ettriátídeSf  el  pérsico  i  ático^  que,  prcscinciendo  de  las  Aba- 
Jasas  narraciones  de  Vitrubio,  segan  otros  autores,  fueron  hijos  mas 
bien  de  un  caaibio  de  oruamentacion,  que  de  una  variaciou  radical 
en  el  tipo. 

Muí  escasos  son  ios  templos  de  estos  tres  órdenes;  bien  que  el  ca- 
rialidcs,  por  ejemplo,  fue  debido  según  la  mitolojia  griejíJi,  a  que 
los  laccdemonios  reemplazaron  las  columnas  do  los  temiólos  de  Pia- 
ña con  estatuas  quo  representaban  las  hermanas  de  Carias  trasíor- 
matlas  en  piedras  por  Baco  i  adoratlas  bajo  el  non\bre  de  Guiatij-. 
Encuóiítrase  esto  nuevo  jcnero  do  columnas  en  el  pórtico  del  Pan- 
droiscou  de  Atenas,  del  Júpiter  Olímpico  de  Agrigento,  i  de  otro 
notable  ediñcio  de  la  Sjdónica,  conocido  mejor  por  La  EncanUula. 
El  pérsico  era  el  mismo,  sf>lo  qvio  en  veas  de  ser  femeniles  las  estatua? 
eran  de  hombres:  esto  os.  los  persas,  según  Vitrubio,  venoidos  por 
loa  laeedamooios  en  la  bauüla  da  Platea  i  oolooados  allí  oomo  iro&o 
de  su  valor.  EL  átíoo  oonaiste  en  un  sencillo  cuerpo  de  po(»i  tltoxt 
levantado  sobre  otro  principal  i  adornado  con  pilaatiaa  i  conúnr 
taMBfeOB  da  diatinto  jenero  da  loa  otroa  órdenes^ 

Aa  Qontinuó  la  Arqniteotura,  de  progreso  en  progreso^  hasta  el 
reinado  da  Pariolesi  en  que  llegó  a  la  edad  de  oro.  Un  a$glo  deqnMs, 
.ka  naofidonioa  aubjagaion  la  Greoia  en  la  ¿unoea  batalla  da  Qn- 
ronfi^  piffo  al  oooqniatarla  Almendro  Magno  volvió  la  Árqnitaetot 
:aan  Ma  briUanta  apojea  Dos  siglos  dospuea,  moecto  al  afiaUe 
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conquistador,  grlcf^os  i  maoedonios  cayeron  bajo  el  dominio  de  los 
romanos,  i  empezó  con  la  pérdida  de  su  libertad  la  decadencia  de 

las  arics,  para  renacer  en  Roma  con  mayor  esplendor. 

ITai,  sin  embargo,  un  notable  contraste  en  este  rápido  bosquejo 
del  progreso  del  arte  en  Grecia.  Ilai  precisamente  la  mújica  influen- 
cia iK:  ia  AiquitccLuiu  til  la  civilización;  i  su  parte  filosófica,  que  es 
lu  lllosdíVa  lit'l  arte,  encierra  aprcciabilísimas  consideraciones,  que 
serán  oi^jeto  del  siguieuto  artículo. 

M.  KlBVES  DS  u.  Ytoa. 
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A  MI  QUBRIDO  AMIGO  QÜILLBBMO  If  ATTA. 


Blanca  paloma  que  el  espacio  cruzas 
Hendiendo  rauda  la  rejion  del  sol, 
Escacha  mis  sentidas  cantinelas 
Qqo  ecos  do  ana  alma  coamorada  800« 

Tieml»  tm  alas  ailendoaa  al  Tiento, 
I  en  ta  ctnera  rápi<lA  i  Telos 
Dcteiend*  a  la  morada  nisteriota 
Del  tanto  objeto  do  mí  tierno  amor. 

AIH  a  la  los  de  so  mirada  intensa, 
AMf  al  ranrmnllo  da  ta  daloe  wús, 
Sabrás  si  el  ftwfo  qne  en  mis  Yonas  arde 
Debo  alentar  o  maUeeirle  yo. 

Dila  qno  es  ella  el  celestial  lucero 
Qne^  de  sn  lumbre  caminando  en  póSf 
Bl  rombo  mareando  mi  triste  vida 
Consa^rnda  a  la  lacha  i  al  dolor.. 

Dila  qac  es  suyo  el  pcnwimíento  mío; 
Que  ella  es  el  ánjel  que  mi  amor  soAÓm. 
Do  roi  Tentnrfl,  inagotable  fnentOM. 
De  mn  snefios,  divina  creación. 

Mas  si  en  stis  ojos  do  color  de  ciclo, 
Si  en  su  seinitlantc  (juo  cl  candor  pintó, 
Para  llorar  mi  ilosventura  eterna 
La  Iniclla  notas  de  «Icsilen  traidor, 

Nmlri  !,H  di;^';is  i  en  silencio  pas.T, 
Que  tvni!(.ra  moverla  a  compasión, 
1  atit(  s  (jiic  ser  de  su  pieJad  ohjcto 
De  los  lia<l(is  morir  quiero  al  rij^or. 

Parte  lijera,  cúmiida  paloma, 
I  al  remontar  tii  vuelo  a  otra  rejion, 
Líbrete  D*os  do  cazador  artero, 
Hensajer.i  purísima  do  amor. 

Eo^iHio  OI  Olatabriita. 
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Todo  acabó!  La  vela  temblorosa 
So  despliega  a  la  brisa  de  ia  mar, 
I  yo  dejo  esta  playa  cariñosa 
En  donde  queda  la  mujer  hermoM, 
Ai!  la  sola  mujer  quo  pne<lo  ainnr. 

Si  pndiera  ser  hoi  lo  que  antes  ere, 
I  mi  ircnte  abatida  reclinar 
En  aquel  seno  que  por  mi  latiera. 
Quizá  no  abandonara  esta  ribera 
I  a  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Yo  no  he  visto  ])acc  tiempo  aquellos  ojos 
Que  fueron  mi  contento  i  roí  pesar; 
Hoi  los  amo  a  pesar  de  sus  enojos; 
Pero  abandono  a  Albion,  tierra  do  abrojoa, 
I  a  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

I  rompiendo  las  olas  de  los  marca 
A  tierra  ostrafia  patria  iré  a  buscar; 
Mas  no  hallaré  consuelo  a  mis  pesares, 
I  pensaré,  desde  cstranjcros  lares, 
En  la  yola  mujer  gne  puedo  amar. 

Como  una  viuda  tórtola  doliente 
Mi  corazón  abandonado  está  ; 
Porque  en  medio  la  turba  indiferente 
Jamas  encuentro  la  mirada  ardiente 
De  la  sola  mujer  quo  puedo  amar. 

El  ser  mas  infeliz  halla  consuelo 
En  brazos  del  amor  o  la  amistad  ; 
Pero  yo  solo  en  cstranjero  suelo 
Remedio  no  hallaró  para  mi  duelo 
Lejos  de  la  mujer  quo  puedo  amar. 
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Jkliijon's  ina<^  ItcrmoMS  ho  eneontraido 
T  no  han  hecho  mi  seno  palpitar; 
Que  el  corazón  ya  estaba  consagrado 
A  la  fó  de  otro  objeto  idolatrado, 
A  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Adiós  en  fin !  Oculto  en  mi  retiro 
En  el  ausento  nadie  pensará  ; 
1  ni  un  solo  recuerdo,  ni  un  suspiro 
Mo  dará  l;i  mujer  por  quien  deliro, 
Ai!  ia  Sola  mujer  que  puedo  amar. 

Comparando  el  pa.-ado  i  el  prtiS4)Dtc 
Mi  corazón  se  romi>e  de  pesar ; 
Pere  yo  sufro  con  serena  frente 
1  mi  pecho  palpita  eternamente 
Por  la  sola  mujci  quo  puedo  ainar. 

8a  nombra  cb  un  aeoroto  d»  mí  vida 
Qae  el  naundo  para  ñampre  lia  de  ignorar; 
I  la  cansa  íiitat  de  m!  partida 
La  sabrá  solo  la  mujer  qnerída, 
Ai !  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Adioe.»  qoisiera  ▼erla.»  mas  me  acnerdo 
Qoe  iodo  para  siempre  va  aeabar : 
La  patria  i  el  amor,  tofo  lo  pierdo... 
Pero  llevo  el  dalcisimo  reeoerdo 
De  Ta  sola  mujer  que  puedo  amar! 

Aromio  Escobar. 
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DE  LA  UISTOPJA  DE  MEJICO. 

1808—1832. 

POR    DB  SMOU&8IIAUZ    DZ2  aiVRá. 

(Tbahüoido  POS  vma  ntORiTA  paba  la  Rstibta  dbl  PAofvfoa) 

(CoottanaoloiB.) 


Volviendo  atrás  seguiremos  la  narración  de  los  acontecimientos 
políticos  que  se  sucedieron  a  la  abtlicacio:i  de  línibido  desde  Jas 
últimos  meses  de  1823  hasta  el  año  de  1824  inclusive.  Uenioa  dado 
cuenta  de  los  hechos  que  se  puedeu  llamar  regulares,  por  que  perte- 
neoeii  a  las  causas  jenefales  de  la  revc^ueion  nurjicana  i  a  los  movi- 
mientos libres  de  la  opinión.  El  poder  imperial  quedaba  abolido  de 
hecho  en  el  acta  de  (Jmmtaía.  El  ejército  entero  reeonoocuila  «utorí* 
dad  del  eongreKK  Sata  asambiaa  delegó  el  poder  ejecátiyo  en  iinn 
comisioD  oompiiesta  de  tres  miamlxioe  propietaríoe:  los  jeacaalea 
oriollos  Bmo  i  Viotoria,  i  el  jenaral  oiptflol  Negrota,  i  otroi  tres 
aüembroe  aii|»lente%  B.  Vioente  OoBRero^  D.  Miguel  Pomingoag  i 
B.  Ifajriaao  J^ltelflau^  un  nozetario  de  Sstado^  Gania  lUneoa,  éea- 
ampeBaba  las  fancionca  de  todos  los  miiústroB  interínamenta 

El  ooDgieso  quería  ooapane  da  la  oonstítoaion,  pero,  se  ele?^ 
SBkmoes  una  onestioii,  i  era  el  saber  ai  podría  formar  la  leí  eunstila* 
oíonal  del  Bskado  una  asamblea,  cu^  a  elección  habia  sido  mirada 
oomo  viciosa  no  solo  por  Ilnrbide  sino  por  muohee  olma^  i  onyas 
jummentos  prestados  i  rehussdos  suoesÍTamente  ya  al  plan  de  Igua. 
la,  ya  al  de  Casamata,  ya  al  emperador,  ya  a  la  república,  bafaian 
gastado  su  enerjía  i  consideración.  No  era  dodoao  que  babianiído 
él€]}idofi  pam  dar  una  carta  a  la  nionarquía,  fuera  bajo  Fesaando  o 
bajo  Iturbide;  pero  jamas  habían  recibido  el  mandato  de  orgauizaí 
una  república.  La  nueva  situaciou  iieceíiitabü  nuevas  ideas  i  uuevui 
intereses. 

RUY.— Tomo  m.  41 
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La  popularidad  que  el  congreso  había  ganado  por  su  reautenciaa 
las  aibitmriedades  del  emperador  se  desYaneció  al  momento;  las 
provincias  exijieron  que  el  congreso  cambiara  su  nombre  de  constí" 
tuyenie  por  el  de  convoeadort  i  se  limitara  a  redactar  una  leí  de  elec- 
ciones para  reunir  una  nueva  asamblea  constituyente,  i  en  cierto 
modo  lo  consiguieron.  Los  diputados  fc  sometieron  con  al^na 
repugnancia  a  este  deseo  tan  ]^ronunciudo  de  la  opinión  jeneral.  La 
confusión  era  tan  grande  en  el  pais  i  en  el  ejército^  la  inquietud  se 
había  apoderado  de  tal  modo  dejos  espíritus,  que  todos  deseaban 
salir  de  ese  estado  provisional  que  lo  tenia  todo  en  trabi^a  £1  con- 
greso publicó  un  reglamento  de  eleoeiones  cuyas  bases  fueron 
tomadas  de  la  constitución  española.  Estendia  mucho  mas  que  en 
las  elecciones  precedentes  el  derecho  de  sufrajio  i  la  capacidad  para 
ser  elejida 

Estó  fué  el  primer  adelanto  del  partido  democrático,  que  asegu- 
raba desde  luego  los  demás;  porque  los  elejidos  por  la  nueva  leí, 
eran  los  que  debían  fijar  el  principio  fundamental  de  la  futura  oona- 
tttnoioD.  ¿La  república  mejicana  seria  unitaria  o  federal?  Esta  era  la 
oaestioQ  que  disputaban  los  dos  partidos. 

Es  preciso  fijarse  en  la  confusión  de  este  pueblo  que  durante  tres 
siglos  habia  sido  rejido  por  un  poder  absoluto  cuyos  ^jentea  eran 
todos  estranjeros.  Su  única  cspcriencia  de  las  cosas  políticas  era  la 
guerra  civil.  En  los  Estados  Unidoa  del  Norte  de  América  liabian  en- 
centrado  para  apoyar  su  libertad  naciente  las  instituciones^  ¡os  leyese 
las  ooetumbres  de  Inglaterra.  Les  teorías  que  la  Francia  habia  treta- 
do  de  realiaar  con  su  revolución  halnan  sido  elaboradas  durante  mas 
de  niedio  sig^  de  discusionea  filosóficas.  Pero  en  Méjico  faltaba 
todO|  laa  ideas  i  las  costumbres,  era  preciso  ludirlo  todo  prestado. 
Cuando  se  batna  tratado  de  estableoer  la  monarquía  constítncional, 
habían  imitado  la  constitución  de  las  cortes,  que  no  era  maa  que  la 
imitación  de  la  oonstituoion  francesa  de  1791.  En  la  necesidad  de 
formar  una  repábUcu,  el  partido  constitucional  no  vaciló  en  copiar 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  Con  esto  creian  alejarse  mas 
de  la  Es(.a£la  i  de  la  monarquía.  Los  domúcrataá  formaban  en  jene- 
ral el  partido  A'(/em/.  i  la  mayor  parte  de  los  autitrnos  partidarios  de 
la  monarquía  reclamaban  iu  uidividualidad  de  la  república,  bajo  el 
nombre  de  ccnlralísfas. 

En  este  debate  no  quedó  dudosa  la  mayoría  por  que  los  jefes  del 
ejército  estaban  divididos  en  sus  o])iniones  como  los  demás  ciudada- 
nos, i  no  vacilaron  en  mauiíostar  libremente  su  elección  entre  las 
dos  sistemas.  Por  ejemplo,  Ikavo,  Isegreto  i  Moran  se  declararou 
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por  el  sistema  unitario.  Bustamante,  líarrngan,  Quintana  i  Santa 
Ana,  por  el  sistema  federal.  Ademas,  la  cuestión  se  docidia  de 
hecho  porque  mucha.s  de  las  provincias  no  esperaban  la  decisioa 
del  congreso  para  declararse  Estados  independienMs  i  formar  sus  le- 
jislaturas.  Todas  las  otras  se  preparaban  a  seguir  su  ejemplo.  £1 
Meralismo  liaonjeába  nracho  el  espíritu  de  localidad.  Ademas  ofre- 
cía un  gran  námero  de  empleos^  todos  con  retribuoionos  a  una  turba 
de  importancias  secnndarias  o  de  ambiciones  necesitadas  En  fin, 
ayudaban  al  establecimiento  del  nu^?o  sistema  los  anti^^uos  celos  de 
las  provincias  sostenidos  por  la  política  de  la  l*]spaña.  El  oongreio 
jeneral  constituyente,  reunido  eo  octubre  de  1823,  no  tardó  en  saUr 
Ibcer  el  deseo  del  mayor  núfncro*  Kn  el  mes  de  enero  .s;u;cionó,  por 
un  decreto  preparatorio  las  bases  del  sistema  f.nlcral.  Kn  el  mes  de 
agosto  decretó  todo  lo  qae  pertenecía  a  la  elección  del  presidente  i 
del  vice-presidcnte  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  i  las  dirersas 
Icjialatnras  procedieron  inmediatamente  a  sa  elección.  En  fin,  el  4 
de  octubre  de  1824  se  publicó  la  constitución  de  MÓjico^ 

Por  este  acto  se  consenraban  los  límites  de  las  antiguas  proYÍnc¡a& 
•  Formaban  diez  i  nueve  Estados,  cuatro  territorios,  i  nn  distrito  lia* 
roado  federal  Estos  territorios  i  distrito  no  gozaban  de  tan  estenaoa 
devechos  como  los  Estados  (lo  mismo  que  pasa  en  loa  Estados  üni* 
doe  del  Norte.) 

Hó  aquí  el  cuadro  de  estas  divisiones  política?: 


DUUitu*  1  TttrrltwritM. 


Distrito  Federal.  .  . 
Estados  de  H<}ieo. 


11  éjíeo.  (AnlM  a  AfMte  4*  1m  OMfM.) 

Tlapao.  • 

QucrétarOb 

(íiiíinajuato. 


Qoer6taro.  ....... 

Guanajoato   . 

Miclioaeao  

Jalisco  • 

Zacatecas   . 

Sonora  i  CriaakM.  .  .  . 

('iiiiiurihua  

Dnraiigo  ,  , 

Coaliuila  i  Teja»»,  .  .  . 

Nuevo  Lcon  

TamauHpas  

San  Luis  (le  Potusi.  .  . 

\'cia-Ornz  

Puebla  


ValladoHd. 
Gaadalajara. 
Zacatecas. 
Villa  del  Fuerte. 
Cliüuialjna. 
l)u  rango. 
Monclova. 
Montcrei. 

San  Luiü  tic  TotOKÍ.  " 

Vcra-Cniz. 

Puebla  du  ios  Anjeloa. 


Digitized  by  Google 


662 


RKmCA.  DIL  PAOIFICKX 


UomtoM  i»  Um  SkUiMt 
'  DtetrItoilTtertiMiM. 

Oajaoa   Uajaca. 

Chiapa   Ciudad  Real. 

Tabasco   Santiago  de  Taba&co. 

Yucatán   Mérida. 

Territuiiüs  do  California   San  Carlos  de  Monterei. 

Nuevo  Méjico   Santa  Fé. 

TlatcaU  .  TiascaU. 

Colhi»   OoKma. 


La  umon  de  uno  de  los  die/.  i  mtcvc  Eniados  qiio  hemos  nombra- 
do, el  Estndo  de  Chi;i)i;i,  no  He  vorilieú  ha.sta  después  d  '  In  {¡nblica- 
cion  del  ;iet;i  ''onstitiu;ioii:d  d Méjico.  La  provincia  de  Cl.iai  a  per- 
tenecía antes  de  la  rev<>liu-ion  espafiola  a  la  eai'itanía  jenend  o 
presidencia  d'^  G  uateniala,  que  es  el  territorio  que  después  formó  los 
Estados-Unidos  de  Centro-Amt'rica:  (í  uatenuila,  Niear;e_Mi:i.  San  Sal- 
vador, (Josta  lliea  i  IIundura.s.  Las  provincias  de  Gualeniala  liabian 
proclamado  su  independencia  en  1821  sin  convulsión  nin;^una,  por- 
que no  liabia  armado  cu  el  territorio  niuíxun  cuerpo  español. 

Después  que  Mcjieu  proclamó  la  suya  i-n  Iguala,  enviaron  al  (\»n- 
greso  de  Méjico  al- tinos  diputados  de  Guatemala,  porque  deseaban 
})oner  su  revolución  bajo  el  amparo  de  otra  mas  jKxlerosa.  Jja  unión 
de  los  dos  paises  parcela  ser  reclamada  entor.r-es  por  A  deseo  común. 
Sin  embargo,  la  costumbre  de  tener  un  gobierno  central  en  Guate- 
mala, la  distancia  de  esta  antigua  capital  de  l:i  de  Mijieo,  la  flüta 
casi  al)sohUa  de  comunicación  entre  los  dos  paises,  se|>arados  j>or 
eadene.-s  do  montañas  o  ))or  vastas  soledades  en  que  liai  pocos  ca- 
minos i  que  son  casi  intransitables,  decidieron  a  ios  habitantes  de 
(íuatemala  a  hacerse  una  existencia  separada.  Sus  diputados  se  valie 
ron  de  la  usurpación  de  iturbide  cómodo  un  pretesto  para  separar- 
se. Cuando  Tturbide  reunió  el  Googreso  por  segunda  vez,  no  se 
presentaron.  Cuando  las  provincias  mejicana'?  proclamaron  el  siste- 
ma federa]  i  se  constituyeron  en  Estados  independientes,  lasprovia* 
cías  de  Guatemala  imitaron  su  ejemplo^  pero  formaron  entre  sí  una 
cniifederacion  bajo  el  nombre  ya  conocido  de  Esta d os -L' nidos  de 
CiMitro-AniCíriea.  La  ciudad  de  Chiapa,  situada  en  la  frontera  de 
Wéjico,  manin  stó  un  deseo  diferentií;  i  después  de  una  negociación 
pacífica,  los  árbitros  nombrados  |)or  ambas  rcpúblioas  decidieron 
que  el  Estado  independiente  de  Chiapa  quedaba  agregado  a  la  Con- 
federación M<()ioaiuu 
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La  comtítaeion  del  4  de  octnbre  de  182-4  coloca  el  ]>odcr  lejisla- 
tÍTo  de  la  Union  pn  una  cáiiiani  de  diputados  i  un  cenado.  IjOs  dipu- 
tados, elejidos  sogufi  la  lei  particular  de  cada  c-tad  >,  delnMi  i'epre- 
sentar  un  número  de  80,001)  almas.  Las  condiciones  para  ser  el';j¡<ios 
son,  25  anos  de  edad  i  el  dereelio  df»  ciudadania  adq\iirido  jx)r  el  na- 
cimionto  o  por  una  mansión  do  ovhn  anos  cu  el  }»ais.  Kn  el  ultimo 
*  caso  es  preciso  poseer  al.irnna  propir'dad  raiz  o  nlgun  establecimiento 
industrial  del  valor  de  ocho  mil  pesos.  La  cámai'a  so  renueva  ent*;- 
ramente  cada  dos  años  por  el  mes  de  octubre.  líai  dos  senadores 
porcada  estado,  de  edad  de  treinta  aHo.-!  lo  menos.  La  mitad  del 
senado  se  renueva  cada  dos  afios  por  el  mes  de  setiembre.  Los 
miembros  de  los  cuerpos  lejislativos  reciben  una  iudemaizacion.  Kl 
presiden  te  i  el  vioe*pre8Ídent6  de  la  Union,  los  miniatrofl^  los  miem- 
broB  de  ia  Corte  suywma  de  justicia,  los  gobernadores  i  otros  ftitt- 
oionaríos  principales  de  los  estados  de  la  confederación  no  paeden 
ser  diputados  ni  senadores. 

Laa  leyes  deben  emanar  de  una  u  otra  cámara.  Bl  presidente, 
eiKMtfgado  depiomalgarlaBi  puede  volverlas  a  enviar  a  loe  cuerpos 
IcjiaUtÍTOB  en  el  término  do  diez  dias.  Después  de  ser  devueltas  no 
pueden  ser  confirmadas  si  no  por  los  dos  teretes  de  la  votaeioo  de 
cada  cámara,  fil  presidente  tiene  derecho  de  presentar  projrectos  de 
leí.  Lss  reuniones  lejislativas  se  abren  por  derecho  el  1.*  de  enero 
de  cada  aflo  i  se  cierran  el  15  de  abril,  a  menee  que  el  pesidente  pi- 
da que  se  prolonguen  un  mes  mas. 

En  el  intérválo  de  las  sesiones  queda  reunido  un  consejo  ék  gobtef- 
no,  compuesto  por  la  mitad  de  los  miembros  del  senado.  Este  vijila 
en  jeneral  al  poder  ejecutivo  i  puede  dirijir  observaeionea  i  adver- 
tenctas  al  presidente. 

Con  la  aprobación  de  los  dos  tercios  del  consejo  de  L^obierno,  pue- 
de el  presidente  convocar  una  reunión  ertraonlinaria  del  congreso, 
cuyo  objeto,  determinado  de  antemano,  sea  nrjeiit(\ 

El  presidente  i  el  vicc-presidente  son  clcjidos  por  las  lejisiaturas 
de  los  estados  que  desiiinan  cada  uñados  nombres.  El  congreso  je- 
neral verifica  las  elecciones  i  proclama  presideníf  i  vice-presidentc  a 
los  dos  candidatos  que  han  recibido  el  sutiajio  dt>l  mayor  número  de 
estados.  E'i  caso  de  igualdad,  sea  absoluta  o  relativa,  elijo  el  con- 
grego para  cada  dignidad  entre  dos  o  tres  nombres.  Cada  cuatro 
aüoa  se  elije  el  presidente  i  el  vice  presidente,  i  no  pueden  ser  ree- 
lejidos.  La  elección  por  Jas  lejislaturss  tiene  lugar  en  el  mes  de 
« setiembre ;  la  verificación  por  el  congreso  en  el  mes  de  enero;  i  el 
juramento  i  la  instalación  en  el  mes  de  abril. 
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Marcamos  con  mucha  exactitud  estas  épooaa.  A  menudo  sirven 
do  íbcha  a  las  desgracias  públioaa  La  frecuente  renovacioa  de  lai 
antoridadea  aupremas  en  estoa  nuevoa  estadoa  ea  una  oalamidad. 

Kl  pfeaidente  de  la  Tepáblioa,  i  a  fidta  de  él  el  Yioe-preaidmto^ 
poeee  laa  pierogatívaa  del  poder  ejeontívo  oon  el  mando  anptemo 
de  laa  milíoiaa  de  todos  los  estadosi  oomo  en  los  Estadoa  Unidoa  del 
Norte,  pero  oon  mas  derechos  que  allL  En  oompensacioo,  él  no  nom* 
bra  loa  empleados  importantesi  sino  con  la  aprobación  del  consto 
da  gobierno  i  del  senada 

El  presidente,  el  vioe-presidente  i  los  ministfos  deben  ser  m^ica- 
noB  de  naoimiento.  En  la  época  en  que  fbé  prqmulgada  U  oonslita- 
cton  tuyo  por  objeto  esta  disposición  el  eadnir  de  loa  alloa  empleos 
a  los  españoles  que  habia  en  Mdjico.  Este  era  un  nueTO  indído  de 
la  cleáconliíin/>;i  (jue  iiisf)irabaii  al  partido  democrático,  que  era  ú 
autor  de  la  coiisiituciun. 

El  artículo  8.°  está  concebido  en  estos  tériuiiius:  «La  relijion  de  ia 
•  nación  nit^icana  es  i  será  siempre  la  católica,  apostólica  romana. 
»  La  nación  la  f)rotejc  con  leyes  sabias  i  justas,  i  prohibe  el  ejercicio 
>  de  cualquiera  otra  relijion,  » 

El  artículo  lííA:  tLos  militares  i  los  eclesiásticos  quedan  sujetos 
»  a  las  autoridades  a  que  lo  estáu  en  la  actualidad,  segua  las  iejres 
»  vijentcs. » 

Estos  dos  artículos,  i  sobre  todo  el  último,  que  confirman  los  pri- 
vilejioa  de  la  jurisdicion  (fueros)  del  clero  i  del  ejército,  no  son  de 
oríjen  americano.  Son  el  tributo  pagado  por  la  joven  república  a  las 
antiguas  costumbres  do  la  monarquía  CFpaQola.  Ya  han  sido  el  ob- 
jeto de  ataques  mas  o  menos  directos  de  parte  de  la  opinión  filosó- 
fica O  liberal.  El  artículo  154  tiene  un  sentido  muí  estcnso^  qoe  dis- 
finia  una  especie  de  reserva  en  la  cspresion.  Nos  faltan  noticias 
para  podor  scñaUir  con  precisión  las  inmunidades  eclesiásticas  que 
hai  en  este  país.  En  los  primeros  afloa  do  la  independencia,  la 
inflnencia  del  clero  fué  fiiyorable  a  laa  instltuoionés  libres  i  a  la  pss 
páblica.  Los  padres  mejicanos  se  han  measclado  en  los  negocios 
pdblioos,  oomo  loa  deroas  ciudadanos,  sin  que  pareciera  qoe  trataban 
de  ensefiorearse.  Cuando  el  papa  León  XII  publicó  au  carta  pan 
llamar  a  la  obediencia  de  Femando  YII  a  los  pueblos  de  la  Koefa 
Espafia,  los  oabildos  que  administraban  la  mayor  parte  de  las  diéos- 
'sis  de  Méjico,  a  causa  de  la  mnerte  de  algunos  obispos,  pubHosion 
mandatos  estremadamente  &7orable8  a  la  cansa  de  la  indepeadeo- 
da.  Después,  en  la  negociación  de  nn  concordato  con  la  corte  de 
Roma»  el  clero  ha  dado  nuevas  muestras  de  su  moderación.  La  po- 
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lítiea  no  tieiie  níngun  reproche  qne  hacerie  por  lo  que  toca  a  los 
primeroS'tiempos. 

En  cnanto  a  los  privileji(j3  de  los  militares,  ya  hemos  mencionado 
el  mas  esoosivo,  qutj  es  el  derecho  (juc  tienen  para  deliberar  con  las 
armas  en  la  mano,  i  para  ojeciitar  por  nícdio  do  ellas  lo  qnc  han 
deliberado.  Llai  leyes  espresa*?  (lue  no  ptnniten  que  sean  ju/íga< los 
mas  que  por  Ion  tribunales  nuiiiaiv.-,  i  eí^tíH  Tni.-;nu)s  tribunalt's  ostñn 
Uattiados  a  entoiuler  cu  los  delitos  a  rnaut)  armada,  aun  cuando  sus 
autores  no  sean  miiitóres.  Eu  variar  eircnnstaneia^  han  tenido  que 
juzgar  las  eonspi raciones,  tramas  i  olr^.^  delitos  políticos. 

En  cada  estado  hai  un  capitán  jeneral  cuya  autoridad,  rival  de  la 
del  gobernador,  no  depende  míus  que  del  presidente  de  la  TTnion. 
Los  comandantes  particulares  de  j)rovinc¡a,  de  ciudad,  etc.,  depen* 
den  solo  del  comandante  jeneral,  i  son  independientes  de  los  majis- 
Irados  civiles.  Asi  un  pfobierno  militar  es  posj)ucsfo  a  uno  civil, 
porque  en  la  nueva  república  lian  conservado  Uxia  la  jerarquía  mili- 
tar de  la  antigua  colonia;  hai  mas,  casi  todos  los  empleos  importan- 
tes i  lucrativos,  tanto  del  gobierno  fetleral  ooDio  de  los  esladoSi  los 
pnestos  de  senadorosy  de  diputadof<,  están  ocupados  por  militares 
qne  conservan  las  prerogativas  i  los  sueldos  do  sus  grados.  £stos 
■neldos  son  enormes,  i  los  grados  muí  prodigados.  El  ejército  eibe* 
tiro  es  do  veinte  mil  hombres  i  ochenta  oficiales  jenerales. 

Cnando  se  publicó  la  constitución,  las  tropas  españolas  ocupaban 
todaivia  el  íberte  de  San  Juan  de  Ulna.  B^jerabon  refuenos.  Asi  • 
íbé  que  no  se  tvató  de  disminuir  el  ejdrcito.  Péfo  cuando  las  tropas 
esptflolss  abandonaron  el  anclo  nugicano  debieron  imitar  el  ej«mplo 
de  los  Estados  Unidosi  i  reducir  el  estado  militar  de  Ué^ioo  n  las 
inílicías  i  uno  qne  otro  cuerpo  espedal.  Pero  los  jefes  militaras  ejer- 
cían en  el  estado  demasiada  influencia  para  que  se  tratara  de  pro- 
f       poner  semejante  medida. 

A  pesar  de  las  mnchss  imperfecciones  que  tenia  la  eonstituoion, 
ftaé  aoojida  con  muchas  esperansas. 

La  elección  elevó  n  la  presidencia  i  a  la  vioe-presidencia  a  los  Je- 
nerales  Guadal u])e  Yietorra  i  Bravo. 

Victoria,  uno  do  los  mas  antiguos  soldados  de  la  independencia, 
i  el  úni''o  militar  (jue  no  habia  qticrido  recibir  nada  del  emperador 
Iturbidc,  era  la  espresion  eucrjica  del  partido  demócrata  i  republi- 
cano. 

Auncpie  l^ravo,  herman')  de  armas  de  (rucrrero,  tuera  un  vetera- 
no de  las  primeras  in-urroccioní^s,  sn  presencia  en  el  gobierno  no 
era  mas  que  una  especie  do  garantía  o  consuelo  del  partido  centra* 
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lista,  lo  que  esplioareira  al  trasar  «1  tarar  paríodo  de  la  levoht- 
cton  mejicana,  que  empieza  el  l.«  de  enero  oon  la  inslalacíoii  da  ki 
poderea  estableoidoB  por  la  nueva  oonatítnmoii. 

V. 

fTodos  loa  aeontedmientDB  que  hemoa  zeooidado  hasta  aquí  po- 
drían colocarse  en  dos  distintas  categorisa,  la  do  los  heoboa  rercrineia^ 
nanea  i  la  de  los  heobos  que,  por  opoaiolon,  llamasaoB  gabernsmsahi' 
les:  los  irnos  nacen  de  loa  eafiieim  Vtctentoad»  les  partidos  i  de  los 

accidentes  de  la  goerra  civil,  los  otros  de  los  progresos  naturales  de 
las  opiniones  i  de  la  acción  regular  de  la  leí  i  de  los  poderes  políti» 
cofí.  F]n  la  época  a  (pío  hemos  alcanzado  (1825),  los  hechos  revolu- 
cionarios se  han  resuimdo  en  el  gran  resultado  de  la  libertad  del 
territorio  que  la  opini<Mi  i  la  legalidad  solas  no  habrían  podido  con- 
seguir. Los  hechos  i^uberiiamentales  se  han  resumido  también  en 
otro  gran  acontecinüeuto,  el  establecimiento  de  la  oonstitacion  re- 
publicana i  federal. 

Esta  distinción  que  basta  para  el  pasado,  necesita  otra  ]'ara  el 
porvenir,  porque  de  este  doble  hecho  de  la  constitución  i  de  la  in- 
dependencia resulta  como  consecuencia  uoa  doble  aerie  deaoonte* 
oimientos  de  una  naturaleza  nueva. 

En  virtud  de  la  coostituoion  jeneral,  cada  uno  de  loa  Batadni  da 
ia  confederación  tiene  una  ezisfeenoia  independiente.  Tiene  ana  leyes 
i  sus  autoridades  partioulares,  sus  partidos  i  sus  coaliciones  intcrío* 
res.  Tiene,  como  todo  M(5jico,  au  historia  gaberasaiBntal  i  su  hÍ9to> 
ria  revolucionaria.  £n  cada  una  de  estas  peqvaAaa  rep6Ukai^  las 
infloenoia  demeorátíoa  i  aristocrática  se  disputan  «1  gobiss'no  da  ks 
negocióse  pero,  gracias  a  la  frecaencÍA  de  las  atooeíoaeB,  oom  sb 
xsssar  de  ana  mano  a  otra,  i  es  casi  impoatbla  dasitonr  loa  Eatados 
bajo  el  órden  de  la  opinión.  La  oomplicacíon  de  loa  aeeidentse  ds 
localidad  no  permite  desoribirioa,  esocpto  onando  adquieren  bastaste 
importancia  para  influir  en  la  maroha  del  gofakmo  oentraL 

*£n  Ttrtnd  del  hecbo  consumado  i  en  adelanto  inwfooable  de  su 
independencia,  Méjico  entra  en  la  sociedad  de  las  naoMoas.  Laa  rr 
laoionea  pariamentarias  empieaan  para  él  t  deben  aer  meneioBadas. 

Asi  que  loa  heehos  qne  tenemos  que  recordar  aquí  tendremos  en 
adelante,  i  el  lector  también,  que  coloearios  bajo  cuatro  grupos  dife- 
rentes; estos  soD,  la  revolución,  el  gobierno^  la  localidad  i  la  diplo- 
macia. 

Kl  primer  acto  del  ]M-c¿ideiiie  Victoria  fué  la  formación  de  uu  mi- 
uisterio.  Iturbide  no  Uabiu  llamado  u  iu  cabezu  de  ios  diiereutes  de* 
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f>anameiitO0  mno  hombm»  iitsigiiifioaiiteB.  Bl  primer  mw»torio 
fonnado  despacs  de  su  caída  se  componía  así: 

De  Hacienda,  D.  Franoiaeo  de  Arríllaga. 

Del  Interior  i  do  Negocios  Estranjcro^,  D.  Lucas  Alaman. 

De  Justicia,  D.  Pedro  Llave. 

De  Gnerra  i  Marina,  D.  Juan  Joaquín  Herrera. 

Arrillaga  era  tin  antígoo  comereiante  espafk)!,  instraido  en  la 
economía  política.  Había  adquirido  grandes  propiedades,  la  eslre- 
mada  moderación  de  su  conducta  i  de  sus  principios  alegó  en  fevor 
de  su  orí  jen.  ♦ 

Alainan,  hombro  fuerte  i  rico,  estrafio  a  los  primeros  aooifteei* 
micntctó  do  la  revolución  mejicana,  iiabia  viviilo  muchos  aííos  en 
Kuropa.  Hahia  fddo  olojido  en  1H20  diputado  pnra  las  cortes  e,spa- 
fiólas,  i  hahia  secundado  en  esta  asamblea  los  esí'acrzos  do  otros 
diputado.s  amcrieauo.s  en  favor  de  la  independencia. 

Llave,  can(5nigo  de  V^alladolid,  habia  vi:\jado  por  Kuropn.  como 
Alaman,  i  habia  entrado  también  en  las  cortes.  Siendo  ÍTaema.son 
f  n  i  ;<¡  aun,  habia  sido  acusado  en  Méjioo  de  ser  mui  panidark)  áo 
Jos  intereses  eclesiásticos. 

Herrero,  antiguo  boticario  en  Córdova,  se  habin  dndo  a  courníer 
*  en  ta  provincia  por  sn  celo  c  independencia,  i  en  el  ejóroito  por  algu- 
nas ventí^  obtenidas  aobre  los  espafiolea  Este  era  un  republicano 
decidido. 

Poco  tiempo  deapuea  de  esta  combinación,  el  espafiol  AiVilia^ 
'  habia  aido  rcjBmplazado  en  el  ministerio  por  D.  Ignacio  Esteva,  i 
Herrera  por  el  jeneral  M ier  i  Teran.  Ya  hemos  hecho  mención  de 
loB«intecedentC8  poKtíoos  i  militares  del  jenezal  IVran.  Bstova  em 
un  antiguo  librero  de  yera-^lma,  tenia  un  grado  en  la  milieia,  paio 
nunca  habia  combatido.  Ko  debía  su  elevación  sino  al  crédito  M 
jeneral  Victoria  del  cual  era  compaflero. 

Guando  Victoria  hubo  medmdo  en  la  presádenoia,  deetitujó  a  Ta- 
ran, objeto  de  wa  antigua  enemistad,  i  le  dió  por  sucesor  a  Gomess 
Bedrasa,  que  era  estimado,  i  al  cual  solo  acusa^n'de  haber  sido  fiel 
a  Iturbide  después  de  su  CRidn. 

Alaman  se  retiró  después  de  haber  sufrido  algunos  diígustn?,  i 
füé  reempla:íadó  interinamente  por  I).  Josó  Espinosa  de  los  Monteros, 
abogado  di.«lin<Tuido  pero  poeo  apto  para  el  Ministerio.  T),  Sebastian 
Caniaelio,  diputado  en  <d  primer  Congre.so,  fue  el  sucesor  propieta- 
rio en  el  del  interior  i  de  los  ue^-ocios  estranjeros.  Esto  ora  también 
natural  de  Vera-C'ru^í  i  amÍLTo  p'T^onal  de  Victoria. 

En  fin  D.  Fedro  Llave,  reconocido  incapaz,  fué  reemplazado  por 
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el  canónigo  diputado  Ramos  Arispe,  uno  do  los,  hosábrm  mas 
infloeneia  del  partido  federal. 

Así  fué  que  el  noevo  Miniatorio  quedó  organúsado  definitiva- 
mente do  este  modo: 

Esteva,  de  Hacienda. 

Pednuuk,  de  Guerra. 

Bamos  Arispe,  de  Justieia  i  del  Oolto. 

Oamaoho,  del  Interior  i  de  Negocioa  Eatranjeroá. 

Don  Onadalnpe  VioUnia,  al  componer  este  minialerío^  quería  on* 
tar  todo  peligro  para  al  porvenir,  i  al  mismo  tiempo  noqoería  éfi^ 
oontentar  enteramente  a  la  opoeicion.  Arispe  era  el  representante 
del  partido  federal.  Esteva  era  también  de  este  partido,  i  a  mas  era 
la  heohnra  del  presidente.  Camacho  representaba  la  opinioD  roas 
moderada.  El  partido  centralista  tenia  simpatías  por  Pedraza. 

SI  tatableotmiento  del  réjimea  oonstttoiQÍonal  debía  quitar  en  el 
prinoipío  a  los  partidos  algo  de  sus  antígaas  tnibaleDoias;  pnea  te> 
niaa  neoesidad  de  emplear  loa  medios  legales  para  atacar  i  loaintir. 
Para  eonservar  en  esta  Inoha  liaeva  todo  sa  poder  neeesitaban  oiga* 
niaarse  i  disdplinarae;  para  aumentar  su  ndmero^  neeesitabaii  pa* 
bliear  sus  dooúinaai  activar  la  polémica.  Las  asociaciones  maaónieas 
bastaban  pam  el  primer  objeto;  la  prensa  periódica  para  el  segunda 

M  IhUrador  Ameriecmo  ftindado  en  las  montanas  de  Znll^;>eo  por 
el  secretario  de  Hidalgo^  D.  Ignacio  Bayon,  habla  sido  durante  mu- 
obo  tiempo  el  único  periódico  de  la  revolución  m^tcana;  i  sus  le- 
dactoresi  Goss  i  D.  Andrés  Quintano  Boo  eran  los  prímeioa  hombm 
que  en  esta  revolooion  formaron  su  ciódito  por  otra  vos  que  la  de 
las  armasL  La  prensa,  que  revelaba  entonces  idess  enteramente  nue- 
ras, ejerota  mucha  influencia  en  los  espíritus.  SI  Ihubrador^  repartí- 
do  finrtivamente-en  Méjico,  escitó  el  miedo  de  los  espallolea.  Bajo 
Ituibtde  M  creado  otro  diario^  llamado  MI  SoÍ  por  la  oposición  que 
estaba  entonces  dirijida  por  los  hombres  que  llevan  ahora  ^  nom* 
bre  de  centralistas.  BI  gobierno  imperial  trató  entonces  de  defei**  ' 
derse,  pero  con  poco  suceso,  por  medio  de  otro  periódico  llamad 
SI  Noticioso.  Después  de  la  caida  del  emperador,  El  Aguila  Mejicana 
propagó  las  doctrinas  del  federalismo.  El  Correo  de  la  Federación^  di- 
ríjido  al  mismo  ñn,  fue,  principalmente  bajo  la  presidencia  de  Vic- 
toria, el  diario  del  gobierno.  EL  Sol  continuó  siendo  el  órgano  de  la 
oposición  centralistó. 

Sin  embargo  de  que  l<>.i  honibres  que  pasaban  por  mas  hábiles  en 
los  dos  partidos,  tomaban  parte  en  la  redacción  de  estos  periódicos, 
estuvieron  mu  i  lejos  de  hacerdc  notables  por  el  talento.  Se  vé  al 
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leerlos  que  tapíate  de  las  penonalidadcs  e  injurias  de  qne  están  lle- 
nos, no  se  enonentia  oasí  ana  sola  idea  que  no  sea  importada  ds 
Francia  o  Inglaterra.  Esta  fiüta  absoluta  de  or^'inalidad  y  fecnndidad 
en  los  teorías  políticas^  que  proviensde  la  inesperisneia,  se  nota  no 
solo  en  las  prodocoionss  de  la  prensa  sino  también  en  los  debates 
lejislativos. 

El  progreso  de  las  asoeisoioiics  secretaahA  seguido  exactamente  al 
de  la  pnblioidad  por  la  prensa.  En  los  tiempos  de  las  primeras  iosa* 
neooiones,  se  oiganúsó  enoasi  todas  las  ciudades  donde  dominaban 
los  autoridades  espafiolas  una  espeoie  de  oarbonarismo  por  los  pev* 
tidaiios  de  la  independencia.  JSstas  reuniones  no  tenían  otro  objelo 
que  el  de  oomonioafse  con  mss  seguridad  los  informes  i  escritos 
dtUes  a  la  cansa  oomnn.  Despnes  del  acontsoUniento  de  I^^oala, 
estss  asooiaoionefl^  para  las  eoales  el  misterio  no  era  mas  qne  nna 
oonvenieneia,  adoptaron  las  fbrmas  i  la  oiganinaeion  rogolar  de  la 
fraomasonería.  Se  oonstítnyeron  bajo  el  rito  etooek,  Lalojia  eenlml 
de  M^ico  reonió  todos  loe  oporitores  a  la  autoridad  imperial.  Bale 
elnb  adqnirí^  rápidamente  ana  infinenoia  direeta  sobre  Issdelibent-  • 
ciones  del  congreso  i  la  opinión  de  laa  proyincias.  Beonia  en  eftoto 
a  todos  los  jefes  de  la  mayoría  desoontenta:  allí  se  encontraban  los 
bofbonistaa^  los  republicanos^  los  enemigos  peoonalss  de  Iturbide, 
loe  diputados^  los  esoritons,  los  sooerdotes.  hoñ  bombees  qne  lo  dt- 
rijian  eran  los  mismos  que  dominaban  entoncea  en  el  congreso^  i  ke 
qne  luego  debían  levantar  el  ^éroito;  porque  fué  de  las  Iqjias  esoo- 
cesas  de  donde  salid  la  aefial  de  la  insurrección  militar  i  en  en  seno 
donde  se  organisó  el  plan  de  Casamata.  El  jefe  de  estss  Iqjias  era  el 
jeneral  Bravo,  cuyos  antecedentes  {«trióticos  lo  haoian  popular,  i  co- 
ya moderación  en  las  opiniones  i  en  el  carácter  agradaba  a  la  aria* 
tooraeia« 

La  gran  obra  de  las  Iqjiss  escocesas  fué  la  caida  de  Itnrbide.  He- 
mos visto  después  de  esto  caída  a  los  republicanos,  que  dejaron  de 
mardiar  en  segunda  línea  tras  de  los  monarquistas  de  diversoe  oo* 
lorss,  apoderarse  de  la  dirooeion  de  la  opinión  i  de  los  poderes  pú- 
bliccs.  Vencieron  a  sus  antagonistas  en  todas  las  onestiones  sobre  la 
disolución  del  Congreso,  en  el  sistetoti  de  eleccioncis  en  el  sistema 
federal  i  al  fin  en  el  nombramiento  de  presidente.  Pero  los  otros  con- 
servaron siempre  su  honor  i  su  influencia  en  la  asociación  masónica. 

Entonces  íuó  cuando  bajo  la  inspiración  de  M.  Poinsett,  Ministro 
de  los  Estados  Unidas  del  Norte  recien  lli\L:a(io  a  Méjico,  el  partido 
federalista  desertó  de  las  lojia-s  escocesas  para  reorganizarle  bpju  el 
rüo  de  York.  Esta  secta  tuvo  tambiun  su  lojiu  principal  (jue  cru  ul  ccn* 
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tro  del  movimiento  democrático  mientras  tanto  el  partido  centra- 
liste  organizaba  con  mas  vigor  au  reástencin  en  sus  lojias  menos  na- 
merosás.  Los  dos  partidos  redbieroQ  entonces  la  denominación  que 
bsala  ahora  tienoii,  ^aoocem  i  yorkhtas.  Bruvo  quedó  siempre  fiel  m 
sn  primera  vocación  mosónioa.  Estimado  ootno  jcneral,  decidido  por 
el  sistema  unitario,  antiguo  amigo  de  Guerrero,  llevado  por  las  dr- 
üu&fitancias  al  partido  escoc^.^,  se  eitoontró  colocado  en  el  primer 
nipgo  i  fué  mirado  como  el  jefe. 

Los  lejías  del  partido  yorhista,  que  teoia  su  piayoria  c>i  el  gobier- 
BO,  eran  el  lugar  de  rennioa  de  la  mnjor  parte  de  los  altos  ñincio- 
nários,  i  de  los  que  sdicitabaii  algún  favor,  empleo  o  aséense.  Se 
•neontraba  allí  también  un  gran  ntimero  de  eclesiásticos,  tanto  re- 
blares como  seglares.  El  ardor  de  este  club  eta  tanto  que  el  Preá- 
4lents  Viefeoría  no  podía  algunas  veces  menos  que  temerlo.  Como  los 
escoceses  perdían  su  popularidad,  buscaron  un  hombre  popular, 
Bmvo,  para  poner  a  su  cabeza.  Los  yorkiatas  que  necesitabno  ase- 
gurar au  poder,  colocaron  a  la  cabeza  de  la  Iqjia  central  a  D.  Igaa- 
'  cb  Esteva,  amigo  i  Ministro  fiivotito  de  Victoria. 

En  adelante  era  preciso  penetrar  en  las  filas  del  moeetwnw  i 
del  ycfkimú  para  calcular  la  influencia  que  tendrían  en  lo  sucesivo 
tos  capitanes  i  los  hombree  poUticos  de  Mdjioa  Estos  últimos  no 
hadan  tnaa  que  adquirir  notabilidad.  Las  grandes  discusiones  que 
sdcedian  a  la  gran  guerra'  venían  a  formar  por  la  piimeia  vez  algu- 
nas reputaciones  puramentes  civiles.  En  el  debate  parlamentaírío 
entre  el  sistema  de  unidad  i  el  sistema  de  fbderaeion  se  habian  dis- 
tinguido muchos  diputados  por  su  ardor  i  talento.  En  el  partido 
centralista  los  mas  notables  eran  Becerra,  Manjino,  Cabrera,  Espi- 
nosa, Micf,  &am  i  Fas;  en  el  federalista,  Ramos  Arispc,  OaSedo, 
Bejoz,  Vclcz,  Gordoa  i  Gómez  Farias. 

En  las  lojias  escooesfts  fígnrnlmn  ni  lado  de  Bravo  ios  jeneralea 
Httsqui^.,  Teran,  Barragan,  Bcrdcjo,  i  Anaja;  los  coroneles  Laúde- 
lo, Fació,  Portilla,  Correa,  Drisucla,  Barbabosa  i  Castro. 

Los  primeros  sectarios  del  rito  de  York  habían  sido  I>.  José  María 
Alpuche,  que  era  sacerdote  i  Senador  del  Estado  de  Tabanco,  el  co- 
ronel Mejia,  el  Ministro  Esteva  i  Ramos  Arispe.  Ijos  principales 
adeptos  de  la  gran  lojía  eran  el  Preside  nte  Victoria,  los  jencrales 
Guerrero,  Filí-oln,  Cortázar,  Zenon  Fernandez  i  Bustaniantc;  los 
COronelc^í  Toriiel,  I).  Juan  Andrada,  D.  Mariano  Arista,  i  <  :  antiguo 
diputado  D.  Lorenzo  Zavala.  Otro  h(>iiil)r(?  que  veremos  luego  hacer 
un  gran  papel,  Pcdraza,  abandono  también  las  lojias  escocesas  por 
el  rito  de  York. 


Digitized  by  Googk 


VBnffn  I  oüÁTBO  AÍQ0  US  ia  bhbqbu  dc  xinoo.  MI 

Bb  «ilft  nueva  oWficackm  de  k»  pirtidM  »o  m  puede  dw  nn-  ' 
gon  e  síganos  oAcialei^  qne  jenenMoso  superfora^  se  bieiiiQB, 
desiMies  de  le  levolnoioa  nn  príneipío  de  la  obedíaneía  peáfa  el 
poder  exiatento^  eoalquiera  que  este  fuera.  Betos  eian  por  <^jei»ple^ 
D.  Franciseo  Galdeioo,  D.  Mannel  i  D.  Jeaá  Binóos,  D.  Zeeon  Fer* 
nandez.  Sin  embargov  es  neeessrio  noinbmlo%  por  que  a  pesar  de 
su  indiferenoia  sietemátíoa  no  oareoMi  de  oonsídeiaekm  i  de  tfntoti». 
dad  en  nn  país  i  en  nn  tiempo  en  qae  nna  nusa  ooBflidenble  «ipim 
al  reposo,  i  trata  do  libertaise  onanlo  puede  de  la  loeha  éneamindA 
de  las  opiniones  i  ambioiones  rivalea 

Estos  querían  abateneiae  i  se  abetenian  do  elejb  entro  loe  pertídos. 
Pero  los  espafioles  como  el  jeneml  Kegrete  i  BohaTenía  esteban  re- 
dootdos  a  una  condición  peor.  Deqmes  de  báber  eído  enTaiías  ooir  - 
sloiies  ardientee  aujulisres  de  los  republicanos  contra  Iturbide»  s» 
▼efan  obligados  a  buscar  no  ya  la  alianza,  Bino  la  protección  de  loe 
escoceses,  contra  aquellos  mismos  republicanos;  i  el  apoyo  que  reci- 
bían do  Bravo,  era  un  agravio  de  que  el  ])artido  yorkista  hacia 
muclio  uso.  Los  evscoceses  eran  acusados  nada  menos  <\ini  de  querer 
restablecer  la  monarquía  de  FcM  nando  Vil;  los  yorkistas  para  dar 
mas  vcDsiiJHÜiud  a  chIc  proyecto  pedían  con  violencia  el  destierro 
de  los  c.^i)ariol('.s  del  territorio  de  la  república. 

Asi  estaban  constituidos  el  gobierno  i  los  partidos  en  Méjico.  S« 
acción  iba  a  ser  tanto  mas  libre  cuanto  que  el  completo  abandono 
del  territorio  por  I.'ih  tropas  españolas  fué  seguido  del  establccimieu* 
to  de  la  Constitución. 

Eftta-s  tropas  estaban  hacia  nuicho  tiemj)o  encerradas  en  el  fuerte 
de  Ulna.  En  182".  liabian  bombardeado  la  ciudad  de  Veru-^Cruz,  i 
obligado  a  sus  habitantes  a  abandonarla,  Pero  bloqueadas  por  mar 
i  tierra  habián  teni<lo  que  ver  rechazados  por  la  escuadra  mejicana 
los  reínorzos  qnt;  les  enviaban  do  la  Habana.  El  15  de  setiembre  do 
1825  el  brii^adiur  español  D.  Josc  Co])iní£er  rindió  la  fortaleza,  i  las 
embarcaciones  mejicanas  lo  trasportaron  con  su  i/uarniciou  a  la  isla 
de  Cuba,  en  virtud  de  las  capitulaciones  que  liabia  firmado.  Los  je- 
nerale.'  Victoria,  Santa  Ana  i  Barragan  dirijieron  sucesivamente  el 
sitio.  Barragan  era  del  partido  escocés,  aunque  en  Otro  tiempo  SO 
habla  pronunciado  contra  el  centralismo. 

El  Ministro  de  llac¡cn<hi  fuú  enviado  por  el  Presidente  a  Vera- 
Cruz  j.'ara  que  llevara  líus  instrucciones  i  apurara  la  llegada  de  algu- 
nos socorros.  La  animosidad  de  los  partidos  se  revelo  en  la  cuestión 
que  se  estableció  entonces,  sobre  si  el  jeneral  escocés  o  el  Ministro 
yorkista  babia  contñbuido  mas  a  la  liberta^  del  territoiio. 
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A  pesar  de  ka  tari>oloiieia8  de  alganoe  Estados,  que  neoeaitm) 
maa  de  una  ves  do  la  ÍDtemBckm  aapiema  de  la  unión,  laa  deotío- 
nea  para  la  formadon  de  la  mmlatara  féderal  ae  hicieron  en  pas. 
Se  anponia  que  la  mayoría  de  ka  miembroa  del  Senado  ae  indinaba 
áda  loa  eaoocefics;  pero  los  yorkistaB  eran  dnefios  de  la  Cámm  de 
Diputados.  La  abolición  definitiva  de  la  esclavatura,  la  supresión 
de  los  títulos  de  nobleza,  la  organización  de  la  Instrucción  Primaria, 
entraron  en  el  número  de  las  moilitlas  adoptadas  eii  las  primeras 
reuniones.  Lo  perteneciente  a  la  liacicnda  i  a  los  negocios  eclesiásti- 
cos llamó  sobre  todo  la  atención  de  las  Cilmaras. 

Las  entradas  de  Mdjico  se  elevaban  antes  de  la  revolución  a  cer. 
ca  de  15  millones  de  pesos.  Bastaban  7  millones  para  los  gustos 
"de  la  administración  i  del  ejército;  3  o  4  millones  .^e  empleaban 
en  socorrer  las  otras  colonias  americanas  menos  ricas; '4  a  5  millo* 
nes  se  llevaban  a  Espaíía.  T.d  era  el  avalúo  de  1809. 

La  estadística  federal  de  ii2i]  presnitó  una  entrada  de  cerca  de  10 
millones,  i  llevaba  el  total  de  los  gastos  a  mas  de  12  millones.  Pero 
por  mnoho  tiempo  serán  ficticios  en  M(^Jico  los  tales  avalúos.  Una 
Id  orgánica  de  la  llaoieada,  emanada  del  congreso  constituyente^ 
ba  determinado  los  ramos  de  la  entrada  jeneral  que  deben  aUmen* 
lar  el  tesoro  de  la  Union,  i  los  que  por  su  naturaleaa  son  conaideia. 
dos  como  imposiciones  locales  i  deben  formar  parte  de  la  entrada 
de  eada  Estado.  Loe  Ustados  ademas  están  sujetos  a  pagar  al  tesoro 
federal,  bqo  el  nombre  de  cuoia$t  una  snma  de  8  millonea  de  pesos^ 
segnn  ima  repartídon  de  la  misma  leL  El  catastro^  deaoonooido 
en  If  ^ieo^  no  ha  enttado  en  d  dstema  de  h^ienda,  i  loa  eaíbensos 
que  ha  hcíoho  el  gobierno  pnraintrododrlo  no  han  dado  ningan  re- 
saltado. La  estsdlirtica  saca  sos  prineipdes  entradas  de  las  minasi  de 
las  adnaaaa  i  de  los  tabsooa.  Cada  nno  de  estos  ramoa  dé  entrada  ha 
sufrido  TioinUidea  coyo  detalle  recargaría,  esta  reladon.  Basta  solo 
recordar  qne  el  bloqneo  sostenido  por  la  España,  disminuyó  oonsi- 
derablemeote  el  producto  de  las  adnanas  por  muchos  años,  i  que  la 
guerra  civil  habia  destruido  en  gran  parto  los  capitales  consagrados 
al  comercio,  a  la  agricultura  i  a  la  explotación  de  las  minas.  Las  dos 
lejislaturas  precedentes  liabian  ledueidn  sisteniátieamenle  los  im- 
puestos i  aumentado  los  gasto?.  La  constitución  no  dá  al  gobierno 
ningún  derecho  cleetivo  para  obligar  a  los  Estados  a  pagar  su  cuota. 
Esta  contribución,  voluntaria  de  hecho,  cuesta  mucho  el  conseguirla. 

En  el  estado  de  penuria  que  resulta  d  ;  tal  situación,  es  natural  cl 
pensar  en  los  empréstitos.  Iturbide  tentó  una  negociación  que  quedó 
sin  afecta  Mas  tarde  consiguieron  contratar  con  dos  casaa  de  banco 
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ÍDg^ent  (€k)ldBiiiith  i  Bmlay)  dot  emprMtoii»  «n  «1  Intemlo  da 
un  «So  de  1821  a  18S6|  cayo  prodoota  lotál  i  efeotlTo  m  odoalado 
en  menos  de  28  millonee  de  peeoe,  por  un  etpital  nomiail  da  tS 
BÚlloDea,  qae  gimTabt  al  Estado  con  an  interea  de  oeroa  da  2  millo- 
aes.  Peto  an  oonoono  de  dfoaastanoías  &lales  ha  iaatQindo  eata> 
límente  el  resaltado  de  astas  opcraotoaes;  i  U  lapáUioa  m^toana 
ao  ha  heoho  mas  qoe  eehaiae  eneima  ana  enorme  deoda^  SI  prodao* 
to  del  primer  emprérttto  debia  empléame  en  el  mismo  Loodiai^  ea 
comprar  boques  de  guerra,  armas  i  anííbrmes.  Compraron  doa  fta- 
<;atns  i  algunos  otros  baques  de  menos  importancia,  10,000  íbailea 
i  mil  uniformes,  a  precios  exorbitantes;  después  vieron  que  los  bu- 
ques, los  fusiles  i  los  uiiÍIua  Iucs  eran  viejos  c  inútiles.  Tal  vez  jamas 
se  ha  engafíadü  tan  escandalosamente  la  confianza  que  un  pais  pone 
en  su  gobierno,  o  la  que  un  gobierno  jione  en  sns  njentes.  Después 
el  Ministro  mejicano  en  Londres  prestó  dv  su  mota  propio  una 
cantidad  de  3(H),()UU  pesos  al  gobierno  de  Colombia,  de  los  fon- 
dos del  segundo  empréstito,  i  esto  sin  interés  ninguno.  Esto  no  era 
mns  cpic  una  dóbil  i)érdida;  pero  poco  des{)ues  (en  febrero  i  agosto 
de  1820)  las  dos  casas  de  Goldsmilli  i  Barclay  (piehraron.  Las 
acciones  del  gobierno  mejicano  por  60U  o  6U0  mil  pesos  fueron 
protestadas.  £1  gobierno  ae  encontró  sin  poder  pagar  los  intereses  de 
la  deuda. 

Tal  era  la  siinadon  peooníaria  en  1826.  fie  vé  la  confianza  que 
merecen  las  cifras  que  prometiaa  aobtepaBar  el  recibo  de  dos  mi« 
Hones.  Desde  1826  hasta  el  momento  en  qae  escribimoSi  éL  desór- 
den  i  la  misáña  no  han  hecho  mas  qae  annMtaraa.  £1  aumento  real 
^  de  la  proqierídad  comercial  i  agiíoola  qae,  a  pesar  de  todos  los  obs- 
táenlosi  ea  el  laanltado  inoeaanle  del  ffñn  hecho  da  la  indapaadsa* 
«a,  i  laa  lacea  de  algaoos  ministros  qae  han  dir^ido  la  hafliaad|| 
no  bastan  para  aa^goiar  U  fortnna  páUioa  ooat»  loa  neioB  da  k 
conatitoeion  lederal,  i  sobra  todo^  oontra  los  desóidanea  qae  piofia* 
nan  da  la  goem  oítü* 

"SX  objeto  qae  despertaba  mas  la  aolioitad  da  las  Oámana  L^tda* 
ttvas^  ademas  de  Isa  leyes  de  haoieadai  era  lacoacordia  coa  la  santa 
Seda  La  maerte  había  dejado  vaesatea  todas  las  silla  «pisaepalea  da 
Méjíca  Un  canónigo  de  Pneblu,  ^ue  ae  llamaba  Dr.  Yaaqnaa,  hom- 
bre hábil  i  estimado  de  todos  los  partidos,  fhé  encargado  de  ir  a  pedir 
a  Boma  para  Méjico  lo  que  León  XII  habia  concedido  a  Colombia. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Iturbide,  después  de  proclama- 
do en4)erador,  l'uc  enviar  un  Ministro  Plenipotenciario  a  AVashiug- 
Ion,  ooii  el  encargo  de  hacer  reconocer  a  los  £stado6  Unidos  del 
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Norte  la  indepeudeucia  de  Méjico.  Kl  gobierno  ainericano  que  veía 
con  disgusto  elevarse  ^in  tiouo  en  su  vcxjindad  acojió  al  euviaJo 
con  cortesía,  pero  difirió  la  res|)uesta.  Mandó  para  inquirir  la  sitúa 
cion  interior  de  Méjico,  un  ajeute  sin  carácter  oficial.  Este  era 
M.  Toinsett,  que  llei;»')  paia  ser  testigo  de  la  eaida  de  Iturbide.  Eu 
l&Á'ú  el  gobierno  de  Wasliingtoii  reconoció  al  de  Méjico,  i  envió  a 
principios  de  1825,  en  calidad  de  Ministro,  al  mismo  Poinscit  que 
veremos  luego  haciendo  un  papel  activo  en  los  negocios  interiores 
de  ^lejico.  Los  negocios  exteriores  que  ocuparon  su  ateaciou  fueron 
un  tratado  sobre  los  límitea  i  otro  sobre  comeroia 

Desde  el  mes  de  octubre  de  Idíi&i  quedó  concluido  ua  tratado  de 
alianza  i  coaícderaoioQ  con  Ut  sepáblioa  de  Oolombia.  Guatemiü»  i 
Ciiiie  mandaron  a  Méjico^  la  primera  un  Ministro  i  la  aegnnda  nu 
cónsul  jeDAral. 

•Mójico  enyió  dos  diputados  al  congreso  cooTOcado  en  I^anamá 
pvr  Bolívar.  Esta  reunión  no  produjo  ningún  resultado,  fin 
el  congraoo  determinó  transferir  el  lugar  de  sus  deliberaciones  a 
Ukoubaya  cérea  de  Méjico  para  sustraerse  a  la  mala  temperaiara  de 
Panamá  i  para  evitar  también  el  que  se  creyera  que  estaba  suti^U' 
gado  por  Bolívar.  Los  diputados  de  los  TSatados  Unidos  del  Norte, 
4e  imioQ^  del  Oentro  i  de  OoSombia,  se  enoontraron  reanidos.  Es* 
tos  esperaron  inútilmente  a  los  representantes  de  los  otros  Estados, 
i  amhwoA  por  separarse  un  haber  bosquejado  siqmera  la  grande 
obni  a  que  loa  babia  oonTÍdado  BoUvar. 

^lUes  eian  basta  1828  las  relaisioneade  Méjioooon  loe  fistadoa  de 
Awérioa.  fina  xelaoioneB  con  la  Europa  seguían  el  mismo -progreso 
psio  mas  kntameate.  Desda  el  alio  1822  el  lyente  oonádeneial  <le 
InglaÉsna,  al  doctor  Msckici  se  onoontró  en  M^jioo  con  «1  lyente 
copfidflncáal  de  los  Estados  Unidos  del  Korte^  U.  Poinaett.  Después 
da  M.  Maekis^  vinieron  M.  lí.  Ward,  Harvoj  i  Moríar.  Cuando  VL 
Oaaning  notició  a  la  Espafla,  en  1825,  el  laoonocimiantoda  loa  nna> 
Yoa  Estados  de  América  por  la  Inglaterra,  estabali  bsoiendoita  tía* 
tsdo  da  oomarcia  En  1828  el  tratado  do  oomereio  coodnido  en 
Méjico  por  M.  Morisr  enoootraba  en  él  gabinete  ingles  las  mas  fiier- 
toi  oti>esQÍonei  aosica  de  un  artienlo  donde  se  declaraba  qve  d  jm- 
héha  otisn  h  targtu  Kl  gobierno  de  Washington  babia  adherido  un 
gran  ínteres  a  ecfca  deolnraeion  i  al  reoonooimiiBnto  decsta  principio, 
que  quería  hacer  adoptar  a  iodos  loa  nueves  astados  amaricanoa 

Afines  da  1825  llegó  a  La  Haje  mii^te  mfl||¡oanooon  al  poder 
.  da  Ministro  Plenipotenciario  i  anoaigado  de  abrir  las  rdamonea  da 
áaustad  i  de  comercio  con  los  Países  Bajos.  • 
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ÍA  misma  clase  de  rálaeiones  se  preparaban  con  Baviera,  Wur- 
tembefg  i  las  ciudades  anséatioas. 

Bntre  ios  poderes  que  íbnnaban  entonces  lo^qae  se  llamaba,  la 
Santa  Alianaa,  solo  la  Francia  entabló  relaciones  con  M^ioo.  Kn 
1826  llegó  a  M^ico  nn  Gónsnl  Jeneral,  M.  Martín.  Se  presentó 
como  simple  ajenie  de  comercio  al  príncipiu,  acreditado  por  el  co. 
mandante  de  la  escuadra  que  cruzaba  la  costa.  Bsta  forma  que  el 
gobierno  francés  tomó  para  evitar  el  reconociminto,  aun  indirecto, 
de  la  independencia  de  Méjico,  retardó  algún  tanto  el  exequátur  del 
ájente  ínuK^es. 

El  establecimiento  del  rcjimen  constitucional  fuó  seguido  de  una 
calma  casi  completa,  que  ñus  ¡)ermitc  pasar  casi  cii  silencio  los  afios 
de  1825  i  182i).  Ivsta  liu'  como  la  tre^rna  de  los  partidos.  En  1827 
la  lucha  volvió  a  emjiezar.  La  violeiieia,  la  anarquía,  i  la  guerra 
civil  reaj)arccicron,  ni  tenían  3-a  la  di.sculj)a  de  una  necesidad  fatal, 
como  en  los  primeros  años  de  la  lucha  con  la  Kspaña,  sino  que  al 
contrario,  estaban  agravadas  por  nuevos  vicios,  por  la  violación 
perpetua  de  las  leyes,  i  por  la  perpetua  hipocresía. 

Tres  hechos  principales,  i  todos  tres  de  un  carácter  revoluciona- 
rio, sucedieron  en  los  años  de  1827  i  1828:  1.*»  el  decreto  de  la  es- 
pulsion  de  los  españoles;  2.°  la  insurrección  del  jeneral  Bravo, 
jeí'e  del  partido  centralista;  3.<*  la  anulación  violenta  de  la  elección 
del  jeneral  Pedraza  ala  presidencia,  su  destierro,  i  la  instalación 
ilegal  de  su  competidor,  el  jeneral  Guerrero.  Estos  tres  liecbos  se 
encadenan  el  uno  con  el  otro.  La  espulsion  de  los  españoles  fué 
obra  del  partido  yorkista,  i  en  verdad,  no  era  mas  que  un  acto  de 
hostilidad  contra  el  partido  cscoctSs.  La  insurrección  de  Bravo  era 
la  resistencia  decidida  de  este  partido.  Vencido  militarmente  en  la 
persona  de  este  jefe,  se  alzó  políticamente  \yov  la  clecciim  de  Pedra- 
za, candidato  de  las  opiniones  moderadas;  j)ero  la  complicidad  del 
poder  lejislativo,  decretó  la  caida  de  Pedraza  i  proclamó  presidente 
a  Guerrero,  candidato  de  la  minoria  de  los  Estados,  i  estableció 
definitivamente  ia  preponderancia  del  partido  yorkista.  Fué  en  la 
lójia  principal  del  rilo  de  York  donde  se  trató  del  golpe  de  estado 
dado  contra  los  espa&oles:  fuó  de  allí  de  donde  salieron  las  órdenes 
6  instrucciones  secretas  para  los  diferentes  Estados  federales  que 
debían  iniciarse  al  mismo  tiempo.  El  fundador  i  verda<lero  jefe  de 
la  lojia  principal  era  M.  Poinsett,  ministro  de  los  Estados  Unidos. 
Había  mostrado  una  estraordinaria  actividad  en  organízaTi  propa* 
gar  i  fortificar  el  partido  yorkista,  por  medio  de  la  invaston  i 
monopolio  de  todos  los  poderes  públicos.  Por  él  yol  rieron  a  i^laMa 
Bar.  — Hoaoia  4f 
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las  poblacionot*  injjicunnH  q'io  estaban  prontas  a  caer  en  la  indolen- 
cia a  que  C8tán  ai'o.stuinhradas  eoii  su  eiiinn.  Parecía  que  liabia 
eptudcado  el  pap<  1  (\\v:  había  hecho  eu  su  paiá  cu  1793  un  cón«ul 
jpneral  de  Francia,  M.  Genet. 

¡I^üé  motivos  tenia  el  diplotuático  americano  para  í'oineular  la 
anarquía  en  Méjico?  Sobre  esto  punto  es  preciso  oir  a  sus  acusado- 
res, i  después  es  preciso  oírlo  a  él  mifemo.  Los  primeros  decían:  «Los 
•Estados  Unidos  oodiciau  iiace  mucho  tiem])o  a  ]\rc)iiH).  Sobre  todo, 
adoaeaa  eateudcr  sus  Utoites  hasta  el  Mió  dd  Aorle,  Se inb  raudo  la 
«discordia  en  la  repilblioa  oaejioana  esperan  obtener  un  doble  resul* 
litado:  desde  luegO|  ellos  sujetan  este  estado  naciente,  en  el  desano- 
tUo  de  sus  recursos  que  son  inmensos,  i  que  no  necesitarían  mas 
«^ser  fecundados  por  los  capitales  de  la  Kuropa  para  elevar  cl 
•país  al  mas  alto  grado  de  prosperidad.  Organizando  con  una  liabi- 
•Udsd&tal  el  desorden  i  la  coniusion  en  la  república,  M.  Poinaett 
aospfna  que  éntrela  división  en  los  diversos  estados  federales,  i  que 
•entonces  se  haga  necesaria  para  unos  i  otros  la  intervención  de  los 
•Estados  Unidos,  que  harían  una  presa  fóciL  La  anarquía  fomenta- 
»da  por  él  debe  servir  también  para  auyentar  de  Méjico  los  caplta- 
>leS|  la  industria,  i  la  influencia  política  de  todos  los  Estados  de  la 
>]Surqpo,  i  pm-  confiscar,  por  decirlo  así,  este  país  al  provecho 
«mÍbIusívo  de  los  Estados  Unidos.»  A  estas  acusaciones,  M.  Poinsett 
ttM|iondió  que  no  atacaba,  que  se  defendía.  La  rivalidad  comercial 
de  lof^Uttsn»  i  los  Estados  Unidos  en  Méjico  no  cía  un  misterío 
poñ  nadie.  •  Cuando  llegué  aquí,»  afiadia  él,  «la  influencia  inglesa 
aen  tal,  que  no  se  tomaba  consejo  sino  de  M.  Ward.  Este  estaba  tan 
nacigoio  ds  su  &Tor,  que  un  día  que  mcencontré  con  él  en  el  galn- 
Boeta  dsl  ministro  de  negocios  estranjeros,  leia  un  despacho  de  su 
»gobismo  relativo  a  la  organización  interior  de  Méjico^  i  acompaña* 
»jba  la  lectura  con  oomentariosL  En  el  calor  de  su  improvisación, 
«olvidé  que  yo  estaba  presente,  i  aOadié  a  todo  lo  que  habia  dicho 
•asta  roeomendaobn  de  M.  Gannlng  al  gobierno  mejicano:  Que 
«debía  desconfiar  de  toda  alianza  americana,  i  que  no  podía  encon- 
«tiar  un  aliado  seguro  i  desinteresado  sino  en  la  unión  íntima  con 
auna  gcan  poten<»a  marítima  eurcjji  a.  Yo  me  apuré  en  hacer  saber 
•a  mi  gobierno  lo  que  habia  oido.  Se  me  respondió  que  puesto  que 
»la  guerra  estaba  declarada  era  preciso  seguirla.  He  intervenido  en 
•lee  negocias  interiores  de  Méjico,  p(j:v]ue  el  ministro  ingles  habia 
tjptervenido  antes  que  yo,  i  puesto  c^ue  él  se  apoyaba  cu  un  partido, 
MÍJit  debido  apoyarme  eu  otro.» 

JLaiudependúaoia  de  Méjico  era  un  hecho  cumplido,  todos  los 
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miwactaa  que  qiiadftbaa  an  el  país  lo  habían  aceptado.  Mochoa  de 
dkMi  habían  oozitríbaido  a  lealiaarlo.  ¿Cómo  es  que  desoonflaban  de 
eUoa-caando  ja  ao  podían  ser  sospeehosoá?  fiato  es  pntoiso  pregan-' 
táñelo  a  la  lójioa  i  a  la  táotioa  de  los  partidos  revoluoionarioa.  Para 
al^ar  a  los  eaeooeies  del  poder,  este  tUtimo  derecho  del  partido  mo- 
delado^ era  preoÍBO  perderlos  en  la  opinión  popular,  i  para  baoer 
llagurla  oalttmnia  hasta  ellos,  era  precúeo  que  esta  aleanxara  primero 
aloe  espafioles.  La  acosaoion  i  espulsacion  de  los  csjuiuolee  se  deoi* 
díd  pnes  en  los  ooneiliabnlos  yorkiatas.  No  so  sujou^ron,  ni  ann  por 
coaflíderacion  a  loe  grandes  espítalos  que  había  entre  sns  manee; 
arrojarlos  era  perder  la  mayor  parte  de  loa  oapitales  de  qne  tanta 
necesidad  teniau  la  aírricultura,  el  comercio  i  las  minas,  después  de 
líus  comvuIbíoiics  i  perdidas  que  habian  sufrido,  ilemos  dicho  que  se 
sospechaba  que  M.  Poiitóctt  miraba  este  resultado  como  el  fruto  de 
sus  operaciones. 

Lo.s  cspaíiole.s  residentes  en  Mejieo  fueron,  pucrf,  ncusados  do  ser 
no  solo  los  partidarios  siempre  fieles  do  la  corte  do  .Xíadrid,  siiío 
también  sus  ájenlos  activos,  i  de  trabajar  por  el  rcítídílfcimiento  del 
poder  absoluto  de  1:1  metrópoli.  Un  coinpló  tramado  ])or  un  padre 
español,  el  padre  Arenas,  faé  descubierto  i  '■e  e  .>üvirti«;  en  armas  en 
h\s  manos  de  los  york islas.  No  solo  en  hi  capital  sino  en  tínlos  los 
Estados  federales,  esto  partido  puso  en  obra  todas  las  inlrigas,  todos 
los  medios  de  escitacion  i  hasta  las  insurrecciones  populares  para 
forzar  las  leyes  do  loa  Estados  a  scr?ir  contra  los  espailoles.  El  les 
dió  el  primer  golpe,  i  obtuvo  de  la  debilidad  del  coni;reso  federal 
nna  lei  (en  abril  de  1827)  por  la  oaal  todos  los  españoles  faeron 
despegados  de  los  cmpleoa  públicos  que  ojereian.  Alentados  con  este 
suceso,  dieron  al  fin  el  gran  golpe.  £n  la  iejislatura  do  Méjico,  de 
Jalisoo,  i  deOhihuaiia,  fué  donde  primero  s^:;  oyó  la  propoBÍci*>n  de 
destorrar  a  los  espafioles  de  esos  Estados.  licchazada  por  la  lejisla- 
tnra  de  Chihuaha,  faé  adoptada  por  la  do  Jalieoo.  Bn  el  Estado  de 
M^jioo  faé  convertida  8im]^emeate  en  una  medida  qne  los  colocaba 
bi^  la  yijilanoia  de  la  policía.  La  deeíúon  tomada  en  el  Estado  de 
Jidiaoo  produjo  la  mas  viva  sensación  en  toda  la  república.  Desde 
eie  día  loe  eepafioles  le  creyeron  perdidos.  La  emigración  empezó, 
sigoieron  las  qaiebras,  i  los  oapitales  desaparecieron.  La  mayor  par* 
tt  fué  enviado  a  Francia.  Se  avalúan  en  mas  de  40  millones  de  peaos 
liB  cantidades  qne  tnvieron  ese  destino. 

£1  Poder  Ejecutivo  sometió  a  la  aceptación  del  senado  an  decreto 
que  declaraba  inconstitucional  el  acto  de  Jalisoo.  Obtuvo  una  gran  ma- 
yoría en  el  senadOr  donde  el  partido  escoces  tenia  su  principal  apoyo. 


Digitized  by  Google 


688  BBVISrA  OVL  PAOtflOOi 

Pero  la  Cámara  de  Diputados,  que  era  yorkista,  afectó  el  olvido.  El 
ejemplo  de  Jalisco  fué  luego  iinitudo.  Los  Estados  de  Guauajuato  i 
de  Michoacaii  se  dejaron  arrancar  el  decreto  del  destierro  de  los  es- 
pañoles. En  íin,  se  hizo  la  j)roposÍGÍon  al  senado  de  la  Union  i  a  la 
Cámara  de  Diputados.  Fud  puesta  en  discusión  i  aceptada.  El  22  do 
diciembre  do  1827  se  publicó  por  las  calles  de  Mdjico  una  leí  dada 
por  el  congreso  federal,  que  espulsaba  a  los  cspauoles  del  territorio 
de  la  república. 

Viendo  cu  esta  lei  los  jefes  del  partido  escoces  una  arma  dirijida 
contra  ellos,  trataron  de  buscar  í3U  salvación  en  el  ejército.  Algunos, 
como  losjenerales  Moran  i  Bordejo,  huyeron  de  Méjico;  otros  se  pu- 
nieron a  la  cabeza  de  algunas  tropas  que  sublevaron  en  los  fuertes  de 
la  ca})ilal.  El  i*3neral  Bravo,  vice-presidente,  se  lanzó  con  óOO  hom- 
bres sobre  ¡a  villa  <lc  Tuleinango  (enero  de  1828.)  Luego  fue  cerca- 
do por  fuerza.^  mas  coit.-^iderables  i  obligado  a  rendirse  a  discreción 
con  todos  los  su^os.  cautividad  trajo  coofiigo  la  c&ida  oompleta 
de  su  partido. 

Mientras  lo.^  yorkistas  tuvieron  que  conquislíir  el  poder,  estuvie- 
ron siempre  unido.s.  Al  momento  de  apoderarse  de  6\  se  dividieron. 
Este  partido  se  habia  formado  hacia  poco  tiempo  de  pcrsopajcs  in- 
fluentes i  de  una  capacidad  cx^nocida.  Sea  por  ambición  o  por  con- 
vicción, los  yorkistas  hablan  llegado  a  ser  una  fuerza  tan  activa  en  la 
república,  que  no  se  podia  gobernar  sin  ellos.  Algunos  desertaron  del 
partido  escoces  [mra  ponerse  bajo  la  bandera  de  M.  Poinsett,  con  la 
esperanza  sin  duda  de  hacerse  dueños  del  partido  jorkistaparadírijir 
BUS  movimiéntos  i  hacer  de  \»  necesidad  un  medio  de  elevación.  £1 
roas  distinguido  de  los  desertóles  del  partido  escoces  era,  sin  contim- 
diocion,  ol  Miuistro  de  la  guerra,  el  jenenJ  Pedraza.  Abrazó  los  in* 
terescs  de  sus  nuevos  amigos  con  el  mismo  ardor  con  que  los  había 
combatido.  Con  su  previsión  i  su  habilidad  ahogó  en  su  principio 
la  iosnrreocion  de  Bravo. 

Con  su  influencia  i  la  de  otros  hombres  reoomendsbles  por  sos 
luces  i  su  moderación,  evitó,  hasta  oierto  punto,  los  escesos  del  par» 
tido  victorioso;  la  lei  de  destierros  no  fué  aplicada  en  todo  su  rigor, 
Kn  verdad,  se  enviaron  u  Nueva  Orleans  en  masa  todos  los  sóida* 
dos  españoles  que  en  virtud  de  los  tratados  habian  quedado  en  Mé- 
jieo^  medida  dd  Hgor  que  Justifioó,  algunos  meses  mas  tarde,  una 
tentativa  imprudente  de  la  KspalLa.  Pero  eaoaparon  al  destierro  un 
gran  número  de  familias  espa&olas  que  vivieron  en  el  terrítonio 
mejicano  sin  ser  inquietadas  por  las  autoridades. 

Bl  Poder  ejeontivo  se  condujo  con  moderación,  con  respecto  al 
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jeneral  liravo  i  sus  aflictos.  Eiitre£^ados  a  los  tribunales,  Imbrian 
sido  condonados  a  muerte  si  el  congreso  no  hubiera  cortado  el  pro- 
ceso comenzado,  con  un  decreto  de  destierro  por  un  tiempo  señala- 
do i  llegando  hasta  concederles  la  mitad  de  su  salario.  En  jeneral,  la 
moderacioa  OH  la  aplicación  de  las  penas  por  los  delitos  poirtTcos  en 
uno  de  losn^^os  earacterísticoe  de  los  gobiernos  de  la  América  del 
Sur. 

Sinmabilgo  de  qm  el  partido  yorkista  habia  obtenido  mucho  ya 
^deseaba  mas  todavia;  aspiraba  a  invadir  todos  los  puestos,  todas  las 
kjialataras  i  sobre  todo  el  congreso  federal;  deseaba  nn  gaje  mas 
flegaio  todavía:  se  iba  a  elejir  luego  un  nuevo  presidente:  el  partido 
deseaba  elevar  a  la  primera  majistratura  un  hombre  do  su  elección. 

Habia  dos  oandkíatos,  el  jeneral  Fícente  Guerrero  i  el  jeneral 
Gomos  PsdnuBa;  ambos  eran  del  mismo  partido,  pero  tenían  anteoe- 
dentes  difiirantes.  Durante  la  époctk  de  los  hechos  que  trasamoa,  un 
viiyoio  fhmoes,  muí  digno  de  confianza^  hablaba  en  los  términos  si- 
guientes de  estos  personajes: 

■Guerrero  sabe  apenas  firman»;  la  edueadon  no  ha  borrado  aun 
SQ  primera  naturaleza.  Ha  conservado  loe  vioioa  i  las  virtudes  de  su 
raza»  A^hsionado  del  juego  i  de  las  mujeres,  sabe  abandonarlos 
«muido  la  mas  lijera  ocasión  se  le  presenta  para  arrojarse  en  el  mo- 
'vimiento  de  los  negocios,  i  desplegar  las  grandes  facultades  que  lo 
distinguen;  entonces  este  hombre  violento  se  vuelve  calmoso,  f^rio  i 
calculador.  Su  voluntad  os  fuerte,  su  capacidad  poco  común;  sin  es- 
periencia  de  los  negocios,  conoce  a  los  hombres  i  los  penetra  al  pri- 
mer golpe  de  vista.  Su  ambición  es  vasta,  activa,  i  tiene  muchos 
partidarios. 

•Su  rival,  el  jeneral  Gómez  Vedraza,  form  i  ci^n  él  un  contraste 
sorprendente;  ha  recibido  en  el  colcjiode  las  niinivs  do  Méjico  una 
brjllauto  educación.  Fué  diputado  de  su  provincia  en  las  cort-^s  do 
Es]).'ina  en  1S2<»,  i  so  consaí^ró  a  la  cansa  do  la  :nd(^¡"<''udon^'ia.  Se 
unió  a  Tturliivlc  i  fué  el  últiiuo  do  sus  partidario,-*  íjuc  lo  MbnrvlnT;<'>. 
Ks  estudioso  i  r-^irado.  Su  carácter  es  trio  i  rcnolonte  i  su  figura 
previene  poco  en  su  favor;  pero  es  un  hombre  de  talento  para  Jo« 
negocios,  de  espíritu  claro  i  docidido,  i  de  carácter  onérjico.  Sn  pro* 
bidad  es  a  toda  prueba,  virtud  bien  rara  en  Méjico,  '^i:  '^n.  nií^oti  lo 
acusan  de  ser  disimulado,  vengativo,  i  de  haber  abandonado  por 
ambicien  a  sus  antiguos  amigos  para  abrazar  e!  partido  opuesto.  Su 
influencia  en  el  ejército  es  mui  grande;  ha  reatablecido  en  él  un 
poco  de  órden  i  de  disciplina,  i  se  ha  creado  una  gran  reputación 
d«  equidad.» 
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La  rivalidad  de  ostoB  doe  hombrea  ha  caiuado  la  dÍTisioft  dtl  p»- 
(ido  yorkisto.  Loe  «ábios  i  moderadoBi  i  loe  restos  del  partido  esoo- 
océ,  se  agruparon  al  rededor  del  jeoeral  Pedrasa;  Guerrero  quedé 
de  jefo  del  partido  popular.  El  mayor  ndmero  de  laa  lejislatoiae  diá 
ea  voCb  a  Pedraza,  que  obtuvo  la  mayoria  de  onee  Totoe  sobre  diss 
i  ocho. 

El  resultado  de  la  lucha  no  desarmó  los  partidos. 

Los  yorkisiAfl  furiosos  con  so  derrota  resolvieron  deetmir  por 

violencia  lo  que  uo  hablan  evitado  con  medios  legales  i  organizartm 
el  movimiento  revolucionario  que  estalló  el  1.°  de  diciembre 

de  1828. 

El  joneral  Santa  Ana,  vicegobernador  del  K.>tado  de  Vera-Cruz, 
d1(S  hi  'Hal  do  la  rebelión.  El  Kstado  do  Vera-Crnz  no  liabia  per- 
dido nunca  la  oe:\sion  de  maniíe.star  sa  distancia  por  el  partido  vivr- 
kista:  allí  habia  pocos  de  este  partido;  08te  Estado  votó  a  favor  de 
Pedraza.  En  la  noche  d.'!  23  al  24:  de  setiembre  el  vice  gobernador 
Santa  Ana,  aliado  entonces  do  los  yorkista?,  salió  de  la  ciudad  a  la 
cabeza  de  800  lionibre.s  i  se  declaró  en  contra  do  la  elección  de  Pe- 
draza. So  enviaron  troj)as  contra  el,  pero  por  la  fiereza  con  que  se 
condujo  el  jencral  que  los  mandaba ,  se  supone  (^uc  cstaria  de 
acuerdo  el  presidente  con  el  partido  de  Guerrero.  El  jencral  Pedra- 
za habia  'gozado,  durante  alí^nu  tiempo,  de  la  confianza  del  jencral 
Victoria  ({Uo  no  veía  en  é\  mas  que  un  dependiente  laborioso  i  su- 
miso, pronto  u  ejecutiir  sus  órdenes.  Pero  cuando  la  nación  lo  elijió 
para  su  sucesor  i  vio  desplegar  a  este  jencral  talentos  notables  i 
muclio  vigor,  cambió  su  afecto  en  nn  odio  violento  i  se  concer- 
tó con  Guerrero.  So  rclaci.)n<>  en  s-rreto  con  algunos  oficiales 
del  ejército  i  con  un  político  hábil,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  goberna- 
dor del  Estado  d»?  Méjicv);  ;i:regl6  cOn  ellos  un  piando  insurrección 
cu3'o  fin  era  la  caida  <le  Pedraza  i  el  triuníb  de  Guerrero  i  del  ypr- 
kismo  ni;H  exaltado.  Pero  una  vez  comenzada  la  insurreeoion,  no 
tuvo  valor  para  uuir.so  a  ella  francamente;  se  dej<)  arrancar  la  órden 
de  cond)at¡r  i  creyó  poder  conciliar  sus  compromisos  secretos  con 
los  deberes  de  su  puesto  con  mandar  para  combatir  a  los  rebeldes 
fuerzas  insulicientos  para  vencerlos.  La  lucha  de  que  fuó  teatro  Mé- 
jico duro  tros  dias  (1.  2,  i  ó  do  diciembre  de  1828,)  faésangríenta 
i  la  aconiin fiaron  los  mas  deplorables  csoesoe.  El  ilutan,  un  gnu 
bazar  donde  habia  acumuladas  grandes  riquezas  ]>ortenec¡entes  a 
los '  oinerciantes  mejicanos  i  estranjeroei  fuó  abandonado  al  pillaje 
de  la  tropa;  tampoco  pordonaron  otras  casas  de  comercio.  Xa  pérdi- 
da se  avaluó  en  25  millones  de  francos.  El  triunfo  de  loe  joridstw 
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en  estas  jornadas,  llamadas  de  la  Aconlidu  (l),  futS  completo.  Viendo 
el  Ministro  de  la  Cruorra  Pt'draza  qno  su  causa  estaba  perdida  por 
la  alianza  del  prosiilcntc  con  Ies  insurrectos,  so  liuy«'>  de  MéJ:'  "  i  l'uó 
reemplazado  momenláneamcute  por  Guerrero,  el  héroe  del  dm. 

En  los  j>riniero.s  momentos  que  siguieron  a  este  gran  deáórdea 
el  congreso  federal  i  lu.s  listarlos  jirolestaron  contra  el  vencedor. 
Mientras  el  ruido  del  cafion  cs|ianfal)a  a  la  población  de  Méjico, 
las  cámaras  3e  reunieron,  i  declararon  <pie  no  se  separarían  sino 
cuando  se  restableciera  el  ónlen.  Cuando  la  lucha  se  terminó  con 
<el  íriuníí>  de  loá  rebeldes  se  separaron  los  mierabroá  de  las  (i^B 
cámaras;  parcela  que  querían  protestar  con  su  dispersión  i  con 
haber  salido  de  la  capital  eonlra  el  triunfo  de  la  fuerza  armada  so- 
bre el  orden  legal.  Los  Estados  de  Puebla  i  Vera  Cruz,  al  Este,  i 
los  de  San  Luis,  Zacatecas,  Jalisco  i  Goanajnto,  al  Korte  i  al  Oeste, 
protestaron  solemnemente  contra  el  atentado  hecho  a  laa  leyes  i  a 
la  Constítocion  i  declararon  que  el  gobierno  federal  no  era  libre  yi* 
Todo  anandaba  la  renovación  de  la  lacha;  pero  fué  seguido  el  ejem* 
pío  del  ejército  qae  ao  unió  al  gobierno  qne  había  modificado  la 
tUtíma  insaneocion.  Loe  miembros  de  tas  dos  o&mana  volTÍewn  a 
Hi^ioo  unos  tras  otros  i  empezaron  al  fin  sas  sesiones.  Bl  di  da  di- 
ciembre el  námero  de  miembros  reunidos  era  considerable;  los  Bflia- 
doe  disidentes  cedieron  mic».sivamente  i  enviaron  su  adhesión  al  invi- 
no órden  de  ooftA.  El  jeneral  Santa  Ana,  de  proscripto  i  revxstfeoso 
qne  era,  se  transformó  en  héroe  i  en  el  salwnior  de  la  Bepdbliea.  Sske 
mostró  dnrante  la  insnrreocion  un  arrejo  1  una  presencia  4e  ánimo 
qoe  amedrentó  i  admiró  a  sus  enemigos.  Bl  turbulento-  PolMetl 
hizo,  en  los  últimos  desórdenes  de  Mójico,  un  papel  muí  aetfvo.  Kd 
se  tt)mó  ninguna  medida  vejatoria  contra  los  amigos  de  Pedrasa,  i 
se  trató  de  llamar  del  destierro  al  jeneral  Bravo  i  sus  amigos. 

La  Cámara  de  Diputados  llamada  a  contar,  según  la  constitución, 
los  votos  de  las  lejislaturas  de  la  Union,  anuló  la  elección  de  Pedra- 
za  i  sancionó  escandalosamente  la  de  Guerrero.  Así  fue  como  esta 
c<ámara  se  encargó  de  completar  la  obra  de  los  revolucionarios  de 
la  A<  <>r<}iida;  el  jeneral  Anastasio  Bustamante  fiu'^  clejido  vicc-presi- 
dente.  La  in  -falar-ion  del  nuevo  j)oder  proclamado  el  1.**  de  enero  de 
182^  tuvo  lugar  el      de  abril  siguiente. 

( Oweluirá  «a  la  prótima  etUnfa») 

(t)  Ta  Aearíkim  m  la  pdiMipftl  prMoo  de  M Lot  lueoRMta»  n  diiQIeita  tífi 
ptra  puiit-r  en  libertad  a  los  deteiüdoa  políticos,  i  eete  fuó  d  tMtrode  Iw^ttintiMei- 
MaM  de  k  iiHomoelw,  I  1m  jflraadM  mola«ioiiMÍM  1I«t«b  ao  mmbm 
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Al  primer  golpe  de  vista  ediado  aob»  loe  Estados  de  la  Amáriea 
del  Siid,  nada  parece  mns  fácil  que  su  unión,  pero  el  se  obsenran 
mas  de  ceroa,  se  encuentran  loa  estorbos  en  que  esta  fracasa,  i  ai  ae 
miran  ana  relaciones  actuales  so  hallan  maa  motivos  de  choque  que 
de  eonoordia,  de  odios  que  de  fraternidad,  de  celos  qne  de  aliansa. 

Oríjen,  idioma,  rclijion,  costumbreSi  hábitos  i  aún  preooopacío- 
neSi  aaimilan  unce  a  otros  loe  diferentes  Estados  del  continente  Sad- 
Amerieaiuv  i  na  embargo,  au  desunión  no  pnede.  ponerse  en  duda 
porque  est¿  manifiesta.  « 

Todos  aqnelloe  elementos  que  tienden  a  ligar  loe  pueblos^  a  ha- 
eer  comunes- sus  intereses,  solidaria  su  acción,  nniforme  su  pensa- 
miento, simultánea  m  obra,  los  poseemos;  porque,  como  lo  hemos 
dicho  anteriormente,  nocimos  de  una  misma  madRí,  hablamos  un 
mismo  lenjsjtiaje,  tenemos  una  misma  inspiración,  un  mismo  senti- 
miento relijioso,  unos  mismos  nombres  i  hasta  un  mismo  territorio,  i 
con  todo,  las  rivalidades  existen,  los  celos  i  la  descoii lianza  irnjx^ran, 
i  la  guerra  i  el  aislamiento,  son  su  consecuencia;  consecuencia  lulal 
que  detiene  el  progreso  de  estas  sociedades,  que  paraliza  su  desa- 
rrollo físico  i  moral,  que  debilita  su  fuerza,  que  aniquila  su  respeta- 
bilidad, que  perpetua  su  ignorancia,  fomenta  sus  preocupaciones 
i  conserva  su  miseri:i:  su  miseria  como  individuos  i  como  pueblos, 
es  decir,  la  miseria  particular  i  colectiva,  la  miseria  del  ciudadano 
i  del  Estado. 
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¿Caalei  soo  las  causas  qoo  determinan  este  fenómeno?  ¿Por  qud 
eadste  esta  oontradicoion  entre  la  idea  i  el  heobo^  entro  lo  qoe  debie- 
ra ser  i  lo  xjoe  realmente  es?  Hé  aquí  lo  que  se  ha  propuesto  in- 
Yeetíffs  UíJSxíkkuíde  Ámigot  de  2a  Ibutradon,  ofreciendo  al  patrio- 
tismo de  los  hijos  de  Amérioa,  i  en  partionlar'de  Chile,  ese  tema 
tan  grande  como  signifioativo,  vqne  tiende  a  la  vez  a  buscar  el  mal 
que  afl^e  a  nuestras  sociedades  i  a  encontrar  el  remedio  que  las 
salire,  i  cuya  ostensión  i  oonsecnenoias  solo  pueden  medirse  por  la 
inmensidad  de  los  resultados  que  esta  cuestión  implica 

ICní,  mui  distantes  estamos  de  suponer  que  varaos  a  echar  una  lus 
dará  sobre  tan  vasta  materia.  No  tenemos  la  pretensión  de  que  nos 
sea  dado  resolver  con  acierto  el  interesante  problema,  pero  como  el 
állimo  i  mas  insignificante  de  los  operarios,  si  bien  con  la  mas  deoi- 
dida  voluntad,  nos  ponemos  al  trabajo  para  transportar  nuestro 
pequeQo  grano  de  arena,  nuestro  átomo  de  intelijencia,  a  ese  gran 
palenque  del  pensamiento,  en  que  se  vá  a  buscar,  por  medio  de  la 
investigación  i  del  raciocinio,  hx  unión  de  las  repúblicas  de  Sud* 
America,  o  lo  que  es  lo  mismo,  su  íelicidad  i  progreso. 

"Varias  son  las  causas  que  se  oponen  a  este  resultado  feliz,  que  ha 
sido  la  idea  dominante  de  nuestros  grandes  hombres,  el  faro  de  sus 
pensamientos  i  el  termino  do  sus  esperanzas;  ideas,  pensamientos  i 
esperanzas  rpic  han  visto  dcsa})arecer  envueltas  en  el  humo  de  fra- 
tricidas contiendas  i  de  rivalidades  egoístas;  ideas,  pensamientos  i 
esperanzas  (}ue  ha  concebido  también  ^^l  Circulo  de  Amu/os  de  hi 
lluatracion,  empeñándose  i  trabajanao  jior  realizarlos,  poro  cuyos 
nobles  esfuerzos  no  serán  coronados  aun  por  la  victoria,  sino  que 
permanecerán  todavia  en  la  rejion  aérea  del  deseo,  de  la  inspiración, 
de  la  idealidad,  pero  que  mas  tarde  las  jencracionea  que  nos  suce- 
dan llevarán  a  cabo,  con  virtiendo  en  hecho  real  lo.  que  no.  es  hoi 
mas  que  una  seductora  ilusión;  ilusión  que  nos  legaron  nuestros 
padres  i  de  cuja  herencia»  a  nuestro  turno^  encaigaremos  a  nneatros 
descendientes,  porque  el  pensamiento  no  muere,  pues  é\  es  tan 
imperecedero  como  el  alma  que  lo  concibe^  como  el  espíritu  de  Dios 
reflejado  en  el  espíritu  del  hombre  i  que,  tarde  o  temprano^  es  nece- 
sario^ preciso,  inevitable  que  dé  su  fruto  i  que  encuentre  su  lugar, 
BU  asiento^  su  realización. 

Los  obstáculos  que  impiden  la  unión  de  nuestras  repúblicas,  la  fra- 
ternidad de  nuestros  pueblos,  se  encuentran  en  la  región  física  i  en  la 
i^iott  moral,  en  el  espíritu  de  nuestras  sociedades  i  en  el  espado  que 
las  zodesi  en  su  educación  i  en  su  territorio,  en  sus  hábitos  de  pereza» 
en  sQSpreooBpacionei^  en  sus  guerras  continuas,  en  safiinatismo  do 
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mkiaiitey  en  su  intolerancia  despótica,  que  las  aisla,  que  Ia.s  estrecha 
eo  un  delerminado  recinto,  que  impide  la  comunicación  del  hombre 
oon  el  hombre,  del  pueblo  con  d  pueblo,  del  Estado  eon-  el  Estado^ 
que  embaraza  i  hace  diítciJ,  sino  imposible,  la  inoculación  de  la  idea 
nueva,  del  prograBO  incesante  i  vivificador  do  la  reíbrma,  de  la  tapsaa- 
íbimacion  sucesiva,  que  constituye  la  vida  i  el  perfeccionamiento  de 
todo  cuanto  existe;  vida  i  perfeccionamiento  a  qne  están  llamados  los 
asresy  i  a  qne  el  orbe  entero  obedece  como  a  una  leí  emanada  del 
eterno  i  escrita  en  el  gran  libro  de  la  creación  desde  el  principio  de 
laa  edades  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  como  también  enoontranos 
las  cansas  de  esa  desunión  en  los  estorbos  de  la  naturaleza,  es  decir, 
en  las  elevadas  e  inaccesibles  montafias,  en  loa  áridos  desiertos,  en  la 
fragosidad  de  los  impenetrables  bosques  que  circundan,  si  nos  es 
permitido  espresamos  asi,  al  pequeflo  número  de  moraddres  que  ha' 
bitan  este  estenso  territorio  i  que  hacen  difícil  la  comunicaeicm  de 
ciudad  a  dudad  i  de  Estado  a  Estado.  Pero  ante  todo  i  sobre  todo* 
hallamoa  los  motivos  de  la  desunión  que  pc  lamenta,  en  la  oareneia 
de  industria  de  nuestras  poblaciones,  cnrencia  de  industria  determi- 
nada por  las  costumbres,  sostenida  i  ¡  crpetnada  por  las  luchas  intes- 
tinas en  qne  cada  una  de  nuestras  repúblicas  se  han  visto  por  fatalidad 
envueltas:  de  manera  que  la  actividad  del  hombre,  constrettida  por 
tantas  i  tan  variadas  causas,  no  ha  podido  sino  imperfectamente 
salvar  esas  dificultades  i  superar  esos  obstáculos,  quedando  de  hecho 
limitado  en  la  vida  material  al  hogar  de  su  nacimiento,  i  en  la  vida 
moral  a  la  estrechez  de  ideas  de  una  sociedad  reducida,  que  limita 
sus  aspiraciones  deteniendo  el  empu  je  de  sus  facultades  creadoras, 
reducidndolo  a  la  npatfa  i  ala  ¡iK-rein,  i  loque  es  peor,  haciendo  que 
se  iilontititpie,  que  se  habitúe,  que  »e  consolide,  i  hasta  que  se  amei 
esa  ajxTtni  i  esa  inercia  quo  no  puedon  meno,^  do  rechazar  mni  lejos 
toda  iniit>vaci<M5,  toda  nv.y)r:i,  t"dí)  ])rofrre>o  que  vaya  a  socavar  el 
petlo.xtal  do  ÍL:ii<MMncia  qn-^  sirve  de  base  al  edificio  de  nueatroá 
vicio?,  de  nncrtro  ntiv.so  i  d^'  nuestra  niiserin. 

Hemos  hecho  un  lijero  bosquejo,  i  hemos  descrito  a  gran  les  ras- 
gos, o  mas  bien,  con  una  sola  {)iiieeiada,  los  motivos  que  mas  direc- 
tamente iníhiyen  en  la  desunión  de  nuestros  reniiblic'is;  pero  nos 
será  permitido  entrar  a  un  examen  mas  prolijo,  i  de  este  análisis 
sacar  las  deducciones  que  cada  uno  de  esos  diversos  incidentes  arro- 
ja i  qne  el  raciocinio  valoriza  como  la  os|)erieucia  confirma. 

No  uo:i  detendremos  mucho  en  los  impedimentos  tísicos,  porque 
no  creemos  que  está  allí  la  causa  del  mal,  pues  no  son  ellos  el  prin- 
cipal estorbo;  porque  las  moutaüas  como  loa  desiertos  se  salvan  i  . 
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clesapareccn  cunndo  el  ]iomV)re  lo  quiere,  i  lo  quiere  i  lo  puede, 
cuantío  FU  intclijciicia  iia  tomado  vuelo,  cuando  sus  goces  .«c  lo  or- 
denan, cuando  sus  nece.-^idadc.s  lo  instigan,  es  decir,  euauilo  esti 
¡ntelijeneia,  e:?os  goces  i  eí=as  necesidades,  están  desenvuelta.^  i  su  sa- 
tisfacción se  liace  ]»rcc5sa  ,  jK)n]ne  a  medida  que  la  civili'/acion 
avanza  mas  la  vida  iTsiea  i  moi-al  del  hombre  se  esplaya,  i  miennas 
mas  sus  aspiraciones  d-^  todo  'enero  varian  i  crecéis  mas  su  íu  cion 
€8  proílueliva  i  ft  einida,  mas  sus  medios  se  aumentan,  mas  sus  tuer- 
zas so  centuplican  i  mas  su  |  oder  es  grande  e  irre5Ístiblc.  De  consi* 
guíente,  no  nos"  parareinos  >  n  «  sos  obstáculos  de  segando  órden,  sino 
qae  penetraremos  con  la  rejion  moral,  que  es  do  donde  creemos  qua 
nace  el  mal,  i  donde  por  la  misma  raxon  puede  hallarse  el 
medio. 

Hemos  dicho  qne  los  motivos  qne  infiayen  en  pei-petuareiteesla' 
do  de  dcsaTenenoias,  de  pocas  relacione»,  de  aislamiento  en  que  Be 
enonentran  nuestras  repúblicas,  respecto  unns  de  otrae^  consistis  «ti 
el  espíritu  que  domina  en  sus  sociedades,  es  decir,  en  sn  ednoaoloM, 
que  determina  so»  hábitos  de  pereza,  sus  preocupacioncfi,  eos  ptt' 
ms,  sa  fknatismo  i  sn  intolcrands;  i  vamos  a  ver  cómo  eadanno 
de  estos  vicids  ha  obrado  i  sigue  obrando  en  contra  do  esa  Astéitifi- 
dad  do  pneblos  que  sin  esto  estaban  llamados  por  sus  antecedentes 
a  no  íbnnar  mas  qoo  ana  sola  y  grando  fkmíHa. 

Pues  bien:  la  educación  de  nuestros  Estados,  hecha  bajo  la  flSmk 
del  despotismo  de  la  metrópoli  i  después  bajo  el  despotismo  4e 
nuestros  gobernantes,  no  ha  podido  menos  que  producir  ese  abtti- 
miento  moral  que  es  el  pí^trimonío  del  esclavo.  Nada  avasalla  mas 
ál  bmnbrc,  nada  lo  despoja  tanto  do  sus  fhcultades,  nada  le  quila  su 
enerjfa,  nada  le  arrebata  la  Iniciativa  en  la  acción,  la  pujanza  en  la 
voluntad,  la  fnerza  i  rapidca  en  sus  concepciones  i  movimientos 
como  la  dominación:  esto  es  un  hecho  que  lo  vemos  confirmado  por 
la  historia,  por  la  vida  délas  naciones  i  :iuti  de  los  individuos;  pues 
uno  mismo,  en  los  c-írtos  años  de  su  jiasajera  existencia,  puede  dar- 
se cuenta  de  los  acontecimientos  que  !e  hnn  pri'cedido,  del  modo 
como  se  han  desenvuelto  i  de  las  modificaciones  qne  han  obrado  en 
su  ])ropio  ser  i  que  han  ñudo  tal  o  ei'al  jiro  a  su  carácter  i  a  sus 
ideas  como  al  carácter  e  ideas  do  los  pueblos. 

FA  ser  eselavo  es  por  lo  )<'gu!ar  inerte,  pues  habiéndosele  quitado 
el  estíniulo  para  ohrar.  que  con.-isío  en  la  libertad,  se  i¡a  roto 
principal  resorte  que  anim  i  y  sostiene  a  la  intelijencia  del  hombre; 
i  asi  es  como  permanece  tranquilo  en  su  miseria,  í-atisfecho  en  su 
indolencia,  i  no  qniere,  ni  busca,  ni  ambiciona,  ni  piensa  que  puede 
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existir  otro  goce  i  otro  bienestar  que  el  que  halla  en  sus  propias  ca- 
denas i  en  el  estrecho  círculo  de  ideas  en  que  su  pobre  intelijencia 
jira.  Por  esta  razón  nuestros  pueblos  no  han  salido,  dirémoslo  asi, 
dal  techo  paterno^  del  hogar  de  la  iamilia;  1  aun  cuando  no  hayan 
ignorado  que  ezutian  en  el  mismo  territorio  otras  naoiones  herma- 
aas  por  el  orQen,  por  la  rdyion,  por  el  lenguaje,  no  han  tratado  de 
bwñne  anos  a  otroa,  sino  que  han  permanecido  aialadoSi  indolen- 
tai^  inaotíroa.  De  manera  que  la  deñinion  de  nuestras  reptlbUoai^ 
que  con  tanta  jusiioia  se  deplora,  proviene  en  gran  parte  de  esa  es* 
cÁftVÍtad  primitiva  en  que  nos  hemos  educado  i  en  que  hemos  vivido^ 
paro  qne  desaparecerá  un  día,  potqne  la  leí  del  perfeooioDamieDto 
m  inbsrento  al  hombre  i  a  las  sociedades. 

Todo  está  eslabonado  en  este  mundo,  todo  se  encadena,  todo  tie- 
ae  noa  sooeslon  precisa  i  lójioa,  nada  es  el  e^to  de  la  ^tallad  o 
del  aeaso:  tales  acciones  deben  dar  tales  aoonteoimieiitos,  talea 
ehos  deben  producir  talea  resultados,  i  de  una  Virtud  emanan  otrsiL 
oomo  d»  un  vicio  nacen  otros  tícíob:  asi  de  la  esdiavitad  en  que 
tMMOs  «do  educados,  provienen  las  preocupaciones  en  qne  vivimos 
i  de  estas  preocupaciones,  los  diversos  males  que  nos  agovian  como 
lo  veremos  mas  adelante. 

En  efecto,  del  despotismo  nace  la  aristocracia  i  de  la  arñtocrMia 
el  dominio  de  unos  pocos,  la  servidumbre  de  muchos,  los  privilejios 
i  el  desamparo,  el  ocio  que  triunfa  i  se  ostenta  como  un  timbre  de 
honor  o  de  hidalí^uín,  i  el  trabajo  que  es  mirado  como  un  signo  de 
baldón,  como  una  enscFui  de  bajeza,  como  un  título  de  menosprecio. 

Los  resultados  de  esta  educación  son  incalculables,  son  inmensos: 
es  un  vicio  que  corroe  todas  las  clases,  que  mina  todas  las  institu- 
ciones, que  lleva  la  lepra  de  la  miseria  sobre  los  individuos  i  sobre 
los  pueblos,  desde  el  momento  que  paraliza  el  progreso,  i  i^nr-ili^^a 
el  proprreso  cuantío  trabajo,  fuente  de  toda  riqueza,  base  de  to<lo 
adelanto,  |>rincipio  de  toda  rejonerncion.  prccnsor  do  toda  int-.-lijen- 
cia,  solio  de  la  libprrf'd  e  iris  de  la  civilización  humana,  ea  mirado 
con  orgullo  e  i^niorante  desden. 

I  esto  es  justamente  lo  que  ha  sucedido  a  los  pu**blos  de  Sud- 
América;  o  de  no,  nosotros  preguntamos:  ¿a  dónde  están*  los  que  se 
dicen  nobles  que  se  hay nn  hecho  artesanos  o  industriales?  ¿A  dónde 
él  respeto  que  merece  el  trabajo  i  la  consideración  digna  del  que  lo 
Óoice?  Por  todas  partes  vemos  desgraciadamente  el  ocio;  por  lodis 
partes  vemos  a  jóvenes,  a  hombres^  a  ancianos  qne  han  naoido,  vi- 
.  vido  i  env^eoido  en  la  nulidad  mas  completa  i  que  no  han  querido 
abandonar  esa  improductiva  senda  por  el  temor  de  degradaiar 
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tai  «B  qoe  por  todas  partes  enoontnunoB  pieomqiiokmas  i  unaoria, 
fiitoidad,  ctogradadon  e  ignoraneia. 

I  wü  euando  hayan  llegado  a  existir  alganos  qne  han  querido 
anraatrar  este  iatal  espíritu,  ¿otiál  ea  aquella  alma  ñierte,  eleradA  i 
da  ana  voluntad  tan  decidida  i  enéijioa  qne  ae  atreva  a  deeii:  tyo 
levanto  en  mía  hombros  él  peso  de  laa  preooupaoione%  jo  iréoontni 
la  oorriente  de  la  sooiedad,  i  sn  anatema  nada  me  importa,  eomo  an 
deqmtcio  i  an  abandono  nada  aignííioan?»  I  aun  osando  esta  xaim 
eaoepofon  existiera,  ffeffánA  la  jenendidad  este  solo  ejemplo^  i  se 
podria  refimnar  a  un  pueblo  con  nn  solo  easáP  I  pcnr  último^  ¡fkb 
qué  )e  valdría  al  individao  esa  grandeza,  ese  desprendimiento^  eso 
ohoqne  alievido  oontra  la  masa  compacta  de  las  preocopaoiones  qne 
agovian  a  la  jeneralidad?  Ese  hombre  no  vendria  a  ser  sino  nn  tria* 
te  pária;  i  todos  tenemos  afectos  que  nos  Hgan,  considefafiiones  qoe 
respetamos,  sentimientos  de  los  qoe  no  podemos,  biyo  ningan  aspeo* 
to  despienderaos,  para  asumir  ese  rol  esoepeional  que  no  podim 
traemos  otra  coaa  qne  sinsabores,  pues  seríamos  la  be&  i  si  despie« 
010  de  lodos;  i  as  i  es  como  estas  preocupaciones  no  solo  obran  sobn 
la  jeneralidad  i  determinan  sus  hábitos,  sino  que  también  ahogan  e 
impi^n  qoe  naaoa    jérmen  que  debe  destmtrlss. 

esm  raaon  las  Bepúblicas  Snd-americanas  no  han  avanaado, 
ni  han  podido  eatMohar  sus  rakoionea  tntematnonalep,  porque  el 
progreso  es  i  seri  siempre  el  único  medio  que  las  amplifique;  i  como 
nuestros  respectivos  países  se  han  contentado  con  su  atraso,  con  su 
escasa,  pi educción  bastante  para  llenar  sus  limitadas  necesidades,  por 
esta  razón  han  permanecido  aisladas,  sin  estrechar,  estender  i  con. 
solidar  fus  vínculos. 

De  estva  especie  de  concentración  en  sí  mismos,  de  nulidad  físicas 
i  mural,  de  quijotismo  i  de  mis;  i  ia.  <ic  }ircocii paciones  i  de  ignoran- 
cia, ha  salido  la  única,  la  sola  actividad  que  podian  darnoá  tales 
premisas:  la  actividad  de  los  odios  personales,  de  las  envidias  ras- 
treras, de  las  aml)iciotK\s  absurdas,  i  por  consiguiente,  de  las  guerras 
intestinas  que  debilit;indonos  nos  han  también  desunido. 

Nada  mas  natural:  cuando  un  pais  eslii  así  dividido  en  facciones 
que  lo  destrozan,  ¿cújiío  podrá  atender  a  relaciones  que  son  el  resul- 
tado de  la  tranquilidad.'  K<,  indudable  que  primero  mire  el  mal  qne 
le  rodea,  que  trate  de  combatir  el  desorden  que  lo  aniquila,  antes 
de  ir  en  buscando  amistides  que  piden  calma  i  sctruridad.  Ahora 
bien,  nuestras  repúblicas,  desde  el  prineij)io  de  su  urnancipacioii 
.  política,  no  han  cesado  de  estar  en  una  ajitacion  continua,  en  una 
guerra  interior  incesante,  guerra  i  ajitacion  quQ  ha  hecho  dudar  do 
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la  fo  du  la  democracia,  de  la  ven  taja  de  Ku^  instituciones  republica- 
nas, ¿i  lio  es  Cato  una  cau<a  mui  ))ud'-i\)s:i  (^uc  ba  iuflaido  eu  Iftdea- 
Uaiou  de  c^!.os  Kíla'-lo.s  e  iniji-^diilo  .^u  alianza? 

Pero  a  mas  de  i  slas  consideraciones  hai  ot  rius  de  no  menos  peso 
que  tal  vez  son  el  eorulaiio  de  las  i^riuicras  i  qu  •  han  contribuido, 
taiubien  a  que  no  8c  eslabl-zea  ese  jtacto  de  fraternidad  entre  nues- 
tros pueblos,  i  estas  otras  causas  son  el  fanatismo  i  la  intolerancia. 

¿c  puede  decir  quizá  (jue  j^oscyendo  lus  piiis<;'S  de  Sud-America 
el  misino  espíritu,  ese  í.iuat!s:n«j  i  e.-a  intoleraneia  seria  un  vínculo 
mas  que  debiera  unirlo-^  pac-to  que  les  era  c^jmun,  pero  no  e^  así: 
el  fanatismo  iinj^idc  la  ( ivilizaciou,  i  la  civilización  es  la  mas  pode- 
rosa palanca  i  tai  \qx,  la  Unica  quo  empuja  a  lofi  naciones  acia  Ja  ira. 
ternidad. 

;  A  qué  bao  queda  lo  reducidos  los  paires  a  donde  la  intolerancia 
i  el  fanatismo  relijiosodouiiuaQ?  A  ia  nulidad  mas  ab^luUu  o  de  no 
ahí  está  el  Imperio  Otomano,  ose  oa<láver*de  oupion,  css  cuerpo  gan- 
granado  que  no  puede  sostenerse  por  sí  i  que  se  desmoronará  en 
lirave^ — Ahí  está  la  lloreciento  Italia,  cuna  en  otro  tiempo  de  la  civi- 
lizaciou  del  mundo,  despotizada  i  dividida  boi  i  sirviendo  solo  do 
pocilga  a  improductivos  frailes. — ^Ahí  está  la  noble  i  poderosa^  £s> 
paBa,  cuya  gloria  i  cuya  fuerza  eran  inmonsaa^  ocupando  en  ]a 
actualidad  un  tango  segundario — ^Ipor  último,  aquí  estamos  nos^ 
otros,  poseedores  de  tantas  riquezas  i.  sin  embarg«>,  envueltos  en 
tanta  miseria.  ¿I  por  qué  ?  Porque  el  fanatismo  i  la  intolerancia  lian 
nachazado  la  civilización  i  el  progreso,  ^lian  rechazado  i  rechazan 
la  anión  del  hombre  con  el  hombre,  la  fraternidad  de  la  especie- 
qae  es  el  pensanüento  de  Dios  i  el  término  de  nuestra  felicidad. 
I  ao  «d  ZKS  diga  que  nó,  porque  la  historia  de  todas  las  naciones 
nos  lo  demuestra,  porque  la  de^^cia  de  los  países  que  hemos 
sefialado  nos  lo  prueban.  I  no  se  nos  diga  que  nó^  porque  citare- 
mes  la  leí  que  prohibe  entre  nosotros  el  matrimonio  entra  catóU- 
O08  i  protestantes:  leí  basada  en  el  fanatismo  mas  rcdíoolo,  mas 
ábsneñlo^  mas  inmoral,  i  que  se  opone  como  ana  barrera  al  proigie* 
ao^  como  dique  al  bienestar  de  los  indiTÍdnos  i  de  las  naciones. 

Naestras  rcpdblicas,  imbuidas  en  ese  fanatismo  i  en  esa  intole- 
xancia,  no  han  podido  por  consiguiente  maroliar  adelante,  oon  el  paso 
finne^  rápido  i  seguro,  como  aquellos  pueblos  en  que  la  libertad  i  el 
boen  sentido  imperan.  ¿I  cómo  exijir  a  países  tan  atrasados  ese  es» 
pirita  cspanstvo  que  es  necesario  para  establecer  alianzas?  ¿Cómo 
pratender  que  los  Estados  de  la  Amórica  del  Sud  se  unan  cuando 
tianen  en  sí  tantas  cansas  que  los  aislan?  Quitemos  primeio  loa  oba- 
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táouloaf  i  ja  que  eonoeemos  las  diücaltades^  trateioú»  da  v&uoorUs 
yufíi  conseguir  d  noble  fin  que  ñus  proponcinos*. 

Descubierta,  las  ous'is,  es  mui  fikeil  aplicar  el  remedio.  ¿Qué  nece» 
sitamos  para  desterrarlos  hábitos  de  esclavitud?  Combatir  la  aristo- 
cracia i  )  uncí  uucritras  costumbres  eu  conformidad  oon  nuestras 
leyes.  ¿Cómo  destruí ivrnos  la  pereza  que  iioa  debilita  i  degrada? 
Honrando  i  gluriíicaiid<t  e  l  trabajo.  ¿I  cómo  lionraremOB  el  trabajo? 
Sancionando  i  practicando  la  libertad.  ¿Cómo  ahogaremos  ese  fAoar 
tismo  funesto  q'ie  domina  a  nuestros  pueblos  i  que  impide  la  frater- 
nidad del  hombre?  Permitieudo  la  libertad  do  cultas»  haciendo 
posibles  i  válidos  loñ  c;isamínto8  entra  personas  que  pertenecen  a. 
diferentes  comunioucs  relijiosas,  separando^  de  una  ves  i  pera  siem- 
pre, la  iglesia  del  Estudo  (1). 

Cuando  cada  una  de  las  Hepúblicas  Sod-ameiicanss  haya  locorri- 
do  esa  sonda,  cuando  en  el  interior  mismo  de  sos  respeotivos  Sata* 
'  dos  establezcan  esas  reformas,  entonces  su  unión  no  sari  un  proble- 
ma  sino  un  hecho  positivo;  no  será  el  efecto  de  una  aspiraaion  o  de 
un  deseo,  sino  la  consecuencia  precisa  i  lújica  de  loa  aoontedimien* 
tos,  el  resultado  necesario  del  modo  de  ser  de  cada  puebla 

Pero  el  camino  puede  abreviarse,  i  al  mismo  tiempo  de  comenzar 
con  nuestra  renejeneracion  interior,  debemos,  por  todos  los  medios 
posibles,  estrechar  nuestros  relaciones  internaebnalei^  encontrando 
de  esta  manera  espedita  la  ruta  que  debe  llevarnos  a  la  unidad  aiae* 
rícana. 

¿Qad  hacer  para  esto?  Estrechar  nuestras  reI«nones  ooiiieroiaU% 
el  cambio  de  nuestroa  productos,  hacer  que  desapaieeoaii  las  gabe- 

• 

(I)  Yo  haXAx  x'uto,  dice  A>«jo  d«  ToeqiieTÍU«,  habUndo  del  jptoggm» d«  U ramios 

en  la  Amírlea  d«l  Norte.  Yo  había  Titto  taire  no  "otros  el  espíritu  de  reVijioo  i  el  de 
libertad  a odnr  ca»t  »it-niprv  <1irocr-{on  pnoontrn  ^á,  i  aqal  loshaUiiba  iatínaiUMite 
iiiüdot  UQO  a  otro:  reioalmn  junta»  en  el  misuio  suelo. 

TodgB  1m  dÍM  m  iba  acorodotmodo  en  iní  el  d«i«u  Ue  eo  nocer  la  cuu^  de  eaie  i«i6- 
OMiMk,  I  para  laberlo  eonmltaba  ood  loe  fiélea  de  toda*  laa  fittnnnittnit,  rdaolonándaiBa 
particularmente eon  loe oeIa>iáfUco«,  paos  conserrnn  el  <l>'piWnodeIaadif«f«otaecreeD> 
cías  I  tienen  un  lnter-.'4  pt'r-'on  .l  en  pu  <liiPK«!on.  La  rtlijum  q-ic  )-o  profeio  cr  i  oatisa 
de  que  t^□tl^e  co  i  < --|j<jc¡u1Í(1  id  al  cloro  falóüi'  »,  i  no  tardé  eu  entablar  un  i  i  -p-^o5í>  de 
iqtuuidj'l  cvu  varios  «ui  uiiumUro?.  A  CAdn  uno  dti  por  ú  le«  etpreííubu  mi  admira- 
don  1  lea  c-b¡)oirta  mis  diMla*;  i  en  raramidae  enenta%  vi  que  todoe  aqueUoe  fi^alM  ao 
dlier^baa  entre  ú,  tAno  en  loe  pwmMttores  atribnjendo  todoe«)lo>  priaelpalmeate  a 
la  eemptoe  mparadon  de  la  igUtim  I  ti  JBttado,  el  apnñhle  imperio  qu4  ejeret  la  rtl^iém 
MafM  pfíi*:  i  no  tengi»  rep.iro  en  afirmar  que  durante  Ih  temporadi  que  Cítuve  en 
América,  uo  encoalré  UD  solu  individuo,  recular  o  segbr,  ain  ca^r  acorde  en  wt«  puAto. 

De  la  demooracÍA  en  la  América  del  Korle,  tomo  2.°,  pájioa  2¿2. 
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las  i  los  dei^eehfle  oon  que  las  adaanas  de  cada  Estado  impidsola 
droalaoiOQ  libre  de  las  mercaderías  de  las  repúblicas,  i  que  eida 
nadon  mire  la  produooion  de  las'  otras  oomo  emanadas  de  su  propio 
soaloe  de  este  modo  el  bienestar  lespeotivo  de  nnestios  pneUos  S5 
aameDtará  i  la  industria  de  todos  los  Estados  ereoerá  en  proporción. 

Bs  un  hecho  probado  que  el  libre  cambio  influye  de  un  manera 
poderosa  en  la  prosperidad  de  los  paises  que  le  adoptan;  i  nu  solo  la 
ciencia  económica,  i  no  solo  el  raciocinio  víoiíl'  a  c<  'ni probarnos  esta 
verdad,  sino  que  también  la  cspcriencia  la  coiiiirma  con  datco 
innegables,  con  hechos  eviilcnciules,  que  tieaeu  en  su  apoyo  los 
resultados  i  que  ningún  arjiumento  destruye. 

¿Qué  mal  recibiria  Chile,  por  cjciniilo,  si  tomase  la  iniciativa  en 
esta  cruzada  de  fraternidad,  de  progreso  i  de  alianza?  ¿Cuál  seria  la 
pérdida  que  esperimentaiia  nuestro  pais  si  dijera  mafiana:  flos 
puertos  de  la  Kepiíbliea  quedan  abiertos  a  la  producción  sud-ameri- 
cana?»  ¡Quó  noble  lección  de  desprendimiento,  de  amistad  i  aun  de 
conveniencia  recíproca  no  dariamos!  ¡Qué  influencia  no  tjndria  este 
hecho  en  los  demás  Estados,  i  qué  eco  no  encontraría  esta  palabra 
práctica  en  los  pueblos  i  en  los  gabinetes  de  las  otraa  repáblicaa! 
Es  indudable:  sin  pérdida  de  nuestra  part^  causábamos  un  bien  i  nn 
bien  inmenso;  ¿pero  necesitamos  acaso  pn  )l  )arlo?  ¿Desde  cuándo  el 
bien  ha  ocasionado  él  mal,  i  desde  ouándo  la  ilustración  i  la  frater- 
nidad  han  dado  la  ignorancia  i  la  guerra?  No  lo  neguemos:  si  alga- 
lio de  nuestros  Estados  adopta  esta  política  franoa,  liberal  i  sobie 
todo  econdroica,  la  fiitura  nnion  de  la  Améríea  no  ssii  nn  suelto  ni 
una  esperanza  incierta  sino  una  realidad  práctica  i  poditiva. 

Por  otra  parte,  no  estaría  de  mas  formar  pactos,  hacer  aliaaaai^ 
tratados  de  recíproca  conveniencia  i  de  recíproca  defensa.  No  esta* 
lia  de  mas  formar  nna  especie  de  congreso  a  cnjo  arbitn^e  estañe* 
■eo  st\|etas  nnestras  diferencias  internacionaleai  Tener  un  poder 
soberano,  nn  juicio,  un  íkllo  aopremo  que  dirimiese  nuestras  oob* 
tieadats,  que  nos  evitase  las  guerras,  los  despotimos,  las  intrigas  que 
pueden  turbar  la  paz  de  unos  i  otros  Estados;  paos  esc  poder  c(^eo> 
tivo^  emanación  de  la  voluntad  de  las  diferentes  repúblicas,  traería  la 
concoirdia  de  todas  ellas,  porque  aquel  Bstado  que  quisiese  levan* 
tarae  contra  su  vecino,  tendría  en  su  contra  el  juicio  i  los  esfuei* 
zos  de  la  América  coali^da,  estableciéndose  así  por  necesidad  el 
equilibrio;  equilibrio  que  hoi  vcm'>s  huyado  según  el  capricho  o 
andjicion  do  los  gabinetes,  como  sucede  actualmente  entre  el  Peni, 
lu  uador  i  líolivia.  Pero  cuando  este  })aeto  se  sancionase,  ya  no  ten- 
dríamos que  temer  nada,  absolutamente  nada,  i  las  Repúblicas  de 
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uidad,  i  establee  10 li do  úsLi  en  una  basa  sólida  i  dorftdera. 
Mus  no  iius  detendremos  tanto  en  estos  tratados,  en  estos  pactos, 

en  estos  protocolos  diploii:átieo?,  cuanto  en  el  desenvolvimiento 
industrial,  jjuos  si  este  no  existe,  luiuellos  no  se  operan,  i  no  llega- 
rán a  ser  mas  que  una  letra  uiucrtn,  un  de.>eo  impotente,  una  pajina 
escrita,  pero  sin  influencia,  un  llamamiento  sin  respuesta,  una  voz 
sin  eco. 

Si  se  observa  detenidamente  la  marcha  del  mundo,  el  adelanto  de 
las  sociedades,  los  pro^^rcsos  del  liombre,  no  poilrenios  menos  de 
encontrar  en  la  industria  el  iirincijial  móvil  de  todo  ese  maravillo- 
so moTÍmiento.  En  efecto:  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  mas  fácil  el  lleno 
de  nuestras  necesidades?  Indudablemeute  el  desenvolvimiento  de  la 
industria. — ¿Cómo  se  han  acrecentado  i  abaratado  nuestros  goces? 
Por  la  industria.-— ¿Cómo  poseemos  hoi  un  caudal  de  comodidades 
de  que  antes,  ni  aun  loB  Tejes  tenian  la  menor  idea?  Por  medio  de 
la  nidiiBtría.-^¿Góino  se  oomunican  los  puebloB,.%teo  haeen  llegar 
sus  productos^  sos  ideas  i  liasta  sos  palabras,  a  inoomnensu rabies 
diatMBoias  en  alas  mas  poderoens  que  las  del  aire  que  noe  rodea?  Por 
loe  IbmHsarríles^  la  imprenta  i  el  telénrafo.>-¿I  quS  otra  ooea  son 
ka  fem-oairiles,  la  imprenta  i  el  telégrafo  sino  la  industria?-*- ¿OÓmo 
ban  oaido  loa  despotásmos,  los  privilqioS)  las  niatoQrseiaa,  bíHo  ea 
porque  la  indastria,  desarrollando  laa  fnenaa  de  oada  tnio,  tiendé  ft 
eatableoer  el  -niyelamiento  de  todoé?— ¿Desde  cuándo  se  oonoee  la 
igualdad,  la  eonoienoía  de  sa  valor  personal,  el  triunfo  de  k  de« 
moorsoia,  la  libertad  i  la  ñierza  en  el  peneamienlo,  la  oonyiooioft  i 
él  eonooimiento  en  los  devecihoe  i  garantías  individuales;  en  anat  • 
palabra,  la  verdadera  dignidad  b  nmana,  sino  desde  qne  la  indostn» 
ha  dado  aliento  a  los  Ojprímidos,  pujanza  i  segnrídad  a  \m  débiles», 
oondenoia  a  los  esclavoii? — ¿Qoé  es  lo  qoe  nos  UevaWl  a  la  comnni^ 
dad  de  pueblos,  a  la  solidaridad  ^intereses,  a  la  fraternidad  i  alianza- 
de  las  naciones,  sino  es  la  industria,  que  aclarando  nue.  ím  inteli  jenr 
cia,  dará  un  curso  provechoso  i  conveniente  a  las  aspiraciones  da* 
cada  uno  {jara  el  beneficio  de  todos? 

De  sesenta  afíos  a  esta  paite  podernos  observar  los  prodijíoso» 
efectos  que  la  industria  ha  hecho.  En  este  corto  tiempo  podemos» 
ver  que  hemos  andado  mas  que  en  todos  los  siglos  que  nos  han  pre- 
cedido. Kn  este  corto  tiempo  las  costumbres  se  han  dulciticado,  Ias< 
rivalidades  de  pueblos  han  desaparecido  considerablemente,  las  re- 
laciones se  han  estrechado  haciéndose  mas  íntimas  i  mas  Iraternules,. 
i  la  desigualdad  social  tiende  a  desaparecer  con  el  nivelamiento  d^ 
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ts4xm^  dejándose  an  preaeotír  desde  abo»  el  ramdo  de  la  tíbeitad 
i  de*  la  demponuna. 

Be  aqvi  dednoímoa  que  el  esterbo*  prinoipal  qna  impide  la  «aMn 
i  él  jkrogieso  de  laa  BepúUícaa  Sod-Amerieanas^  oooaíate  en  aa  ca- 
vsBoia  de  indaatria;  i  que  á  deseamoB  estrechar  ana  TÍnoalo^  el 
asdio  maa  poderoso  i  el  ponto  príneipal  en  qae  dabeoaoa  ^^nios, 
está  en  el  daenvolviniiento  de  esa  industria,  porque  aln  ella  toda 
idea  se  esteriliza  i  todo  pensamiento  pennaaeoe  inefieas  e  ís^ro^ 
daotiva 

Si  la  Amanea  del  Snd  taviese  industria,  el  aislamiento  de  sas 
Estados  no  existiria;  pues  esa  industria  hubiera  hecho  necesaria  sn 

nnion:  esa  industria  habria  reunido  la  Nueva  Giaiia  ln.  el  Ecuador, 
el  Brasil,  el  Peni,  Bolivia,  i'anarná  i  Confederación,  Arjcntina  por 
medio  del  Ainazonaa  i  el  Plata  i  sus  innumerables  i  caudalo>a<i 
afluentes.  Ksa  industria  hubiera  viviíicado  i  hecho  productivas  todas 
esas  soledades,  perdidas  hoi,  i  que  hubieran  contriViuido  con  sus 
múltiples  c  inagot!#)les  riquezas  a  la  comodidad,  goces  i  perteccio- 
namiento  de  la  especie.  Esa  industria  habria  poblado  vade  vapore? 
el  Estrecho  de  Magallanes,  estableciendo  una  comunicación  breve  i 
sin  peligro  entre  el  Atlántico  i  el  Pacifico.  Esa  industria  llevaría  a 
efecto  hoi  el  jigantesco  proyecto  de  un  ferro-carril  transandino  que 
uniera  las  provincias  del  Plata  a  las  provincias  de  Chile,  ligando 
Qon  nn  estrecho  laao  dea  r^úblicaa  qne  no  podrían  menoa  de  hallar 
en  £dlioidad  itapeetiva  en  sn  reapeolÍTo  i  reeíprooo  engmadesi- 
mían^ 

Pero  todae  «aa  grandaa  ideaa  desapnrcccD,  todas  esas  mejotnaas 
»  baoen  ilaaorias  cuando  no  aflate  el  estüniilo  qne  laa  oria  i  piwoos. 
Pe  eonngniente,  si  deaeaaioa  la  onion  pieaente  i  fiilitra  de  nneatns 
repdUíea^  atendamoe  ante  todo  iaobre  todo,  aesa  indnatria,  qne  esa 
naion  leiá  an  oonaBenencia  i  ae  eatableoeii  por  sí  misma:  eala  es 
«meabea  opinión. 
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SOBRE  LA  CONDICION 

D£  U  Mm  M  LA  ÉPOCA  ÜOMMíGA. 

PRESENTADO  A  LA  FACULTAD  DE  lIUMAiNIDADES 

'ñu  EL  mm  justo  fioiimn  lobew. 


hos  (jríegos  úcuen  un  libro  tan  popular,  como  nin^^una  otra  na- 
ción posee  olrn  que  pueda  igualárselo:  es  ITonv^ro,  cuyas  poesías 
reúnen  lá  íbrma  mas  acabada  con  la  mayor  intelijibllidrtd  i  el  iuLuos 
iníis  jeneral,  i  que  no  representan  puras  lleeiout-s,  sino  las  hazauas 
acontecidas  en  tiempos  muí  anteriores,  entre  los  cuales  i  la  época 
homérica  hai,  bastante  afinidad. 

Por  la  época  fionir.rirji  entienden  los  fifólo^>><i  i  los  otros  escudriña- 
dores de  la  antigüedad  cl;'isicn,  no  aquella  cu  que  vivió  el  poeta 
Hoin^ero^  sino  mas  bien  la. descrita  por  él  en  sus  dos  grandes  e|»o[)e- 
yas.  Nosotios  no  sabemos,  as  verdad,  cuánto  tiemi>o  <lespues  de  la 
guerra  de  Troya  vivió  el  autor  <le  la  filada  i  Od¿séa\  p<.'ro  no  se  pue- 
de desconocer  que  estos  [)oemas  pertenecen  a  ima  cdai  l  mu  i  poste- 
rior a  la  es|)resada  guerra.  Pues  Hornero  describre  a  sus  hcroes 
como  hombres  de  otra  clase,  que  se  asemejan  mas  bien  a  los  dioses 
que  a  sos  contemporáneos  por  su  tuerza;  habla  del  tie»u})o  Tn^yano 
como  de  una  época  pasada  mucho  tiempo  há,  de  la  que  no  le  queda 
sino  la  fama  i  rumores  obscuros.  Describe  el  estado  do  la  Grecia 
como  era  antes  de  la  inmigración  de  los  dorios  i  heraclídaa  al 
Peloponeso. 

Pero  cuando  el  poeta  habla  por  sí  mismo,  lo  que  sucede  particu- 
larmente en  comparaciones  i  retratos,  entonces  se  nos  presentan  las 
costumbres  de  una  época  posterior,  de  una  época  que  se  habla  adc- 
Untado  ya  en  algonaa  cosas,  en  la  que  por  ejemplo  oonocian  el 
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C9cinar,  el  andar  a  caballo,  el  uso  de  la  trompeta,  aun  el  del  tomo 
del  nlfarero,  i  mucLas  c-tras  cosas  de  la  mií^ma  clase. 

Así  d*  seriVí'  peí  fecla mente  eu-comparacioiies  alusivas  a  los  tiem- 
pos eii  que  vivió  el  poeta  mismo,  una  paila  que  cstíí  hirviendo, 
puesta  sobre  un  fuego  bien  nutrido.  Hablando  el  poeta  en  jeneral, 
no  se  ]»uede  ."idiviiiar,  si  es  jusít.mente  una  paila  para  cocer  líi  carne, 
o  no;  mas  sí  (\'!  niaiiiliesto  que  en  la  r¡if>ea  que  descril)e  no  se  usa- 
ba; é})Oca  en  que  so  ;i>alia  la  earnc,  i-ero  im  la  eocia,  lo  que  suce- 
dió también  en  los  lienijios  mas  :intii^u<ts  <  nlre  los  romanos,  según 
dice  ]a/T07j,  i  lo  mismo  entre  los  hebreos  mas  antiguos,  según 
esjjone  liocJiart.  Los  héroes  no  tomaban  pues,  ni  caldo,  ni  sopa,  ni 
carne  cocida,  sino  asado.  Tampoco  usaban  cocinas,  sino  solo  chime- 
neas: i  entre  sus  criadas  tenian  una  que  las  calentaba. 

El  andar  a  caballo  no  era  de  costumbre,  ni  aun  en  los  combatea, 
sino  que  los  principales  peleaban  estando  jeneral lutílite  de  pié  sobre 
carruajes  tira  l<\-<  por  dos  caballos  juntos  por  un  yugo,  a  los  cuales 
se  agregó  muciias  veces  por  medio  de  un  cordel  un  tercero.  Jun- 
.  to  con  el  peleador  estaba  también  de  pié  sobre  el  carruaje  el 
conductor. 

En  cuanto  a  la  trompeta,  que  no  se  usaba  todavía  en  los  tiempos 
heróicos,  pcr<>qne(  l  poeta  menciooa  en  una  comparación,  se  dioe 
qae  fué  inventada  por  los  tirrenios  i  empleada  primerarasnte  en  la 
espedicion  de  los  heraclídaa. 

Por  lo  que  toca  al  torno  del  alfarero,  es  muí  notable  que  y% 
era  conocido  del  poeta,  no  solamente  el  alfarero  mismo  i  sa  torno, 
sino  también  todo  so  manejo  que  desoribe  perfectamente  en  otra 
comparación. 

Del  prÍnci[>io  de  no  mezclar  nada  de  los  tiempos  posteríoieB 
a  la  guerra  de  Troya,  el  poeta  no  se  .'!j)arta  sino  rarísimas  veces, 
principalmente  en  el  caiálogo  de  hs  navios  o  el  segundo  libro  de  la 
Iliada,  el  cual  ya  en  la  misma  antigüedad  era  sospechoso  de  ínter* 
polacion  en  varias  partes.  Así,  por  ejemplo,  menciona  a  Corinto^  qoe^ 
según  dice  Velcyo  Patércnlo,  entonces  no  tenia  todavía  este  nombre 
sino  el  de  Efira.  También  cita  a  u  n  heraclCda  Tésalo,  i  nombra  a  ka 
beocios  como  habitantes  de  Beóoia,  aunque  en  aquella  época  TÍTÍan 
en  Tesalia,  a  ménos  que  se  quiera  esplicarlo,  como  lo  espUcaban 
muchos  antiguos,  es  decir,  que  después  de  su  emigración  a  Tettlia 
nna  parte  de  ellos  permanecia  en  Beooía  i  que  esta  misma  tomaba 
parte  en  la  guerra  de  Troya. 

Por  consiguiente,  al  juzgar  de  la  humanidad  de  los  tiempos  ho- 
méricos en  jeneral,  o  de  sus  relaciones  eu  particular,  no  se  debe  ol- 
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vidar  jamas  la  idea  de  lo  que  se  da  a  entender  jxír  la  esjtre.-ada 
época;  ¡dea  en  que  está  fund.ado  también  el  signii üte  dircurso  que 
trata  sobre  la  condición  dk  la  mi  jeu  en  la  kioca  iiomkhica. 

Loa  griegos  tienen  de  eoinun  con  nuiclios  {)neblos  de  la  antigüe- 
dad, la  ho-jpitaliilad,  asi  eomo  mucha>  otras  virtudes  patriarcales; 
pero  lo  qne  los  distingue  casi  de  una  manera  niui  prirticular,  entre 
todos  los  demás,  por  lo  nu'nos  en  los  tiempos  homéricos,  es  la  mo- 
nogamia i  su  consideraeion  por  el  matrimonio.  I  es  cierto  que  entre 
las  relaciones  éticas  del  mundo  i  tiempo  que  pinta  Homero,  las  que 
sobresalen  son  las  que  presenta  principalmente  la  vida  coD3'Ugal;  en 
Homero  es  la  mas  pura  i  delicada;  en  él  está  apoyada  en  la  estima* 
cion  de  las  virtudes  de  la  mujer,  en  su  trato  mutuo  con  el  hombre. 
De  aquí  resulta  también  la  costumbre  de  comprar  la  mujer  a  sus 
padres  con  dones  o  regalos,  co  no  una  alhiya  preciosa,  como  un  ob> 
jeto  querido,  como  un  verdadero  tesoro:  una  ooatumbre  muí  buenas 
es  verdad.  Solo  cuando  los  padres  elejian  por  sí  mismos  al  jmo^ 
éste  recibia  la  mujer  sin  dar  a  sus  padres  los  dones  antes  mendooa. 
dos.  Pero,  por  otra  parte,  cuando  la  mujer  a  su  vez  Venia  a  la  casa 
del  hombre,  los  padres  de  aquella  le  daban  también  una  dote  que 
Qonsístia  en  vestidos,  posesión  de  reba&os  i  otras  cosas  por  el  esüla 
I  por  este  motivo  Homero  le  da  :i  la  mi\}er  los  epítetos  correspon' 
dientes,  que  indican  la  que  trae  al  hombre  muchos  dones  i  rebi^k». 

En  la  época  heróica  de  Grecia,  así  como  en  los  tiempos  prímiti- 
yos  de  casi  tóelos  los  pueblos  de  la  antigiiedad,  se  presentaban  el 
robo^  la  embriagoes.  éí  adulterio  i  el  rapto  de  víijenes  oomo  los  de- 
litos mas  comunes.  Como  los  antiguos  griegos  no  tenian  revelación, 
DOpodian  valerles  las  leyes  de  la  moral  como  mandamientos  divi- 
nos; sin  embargo,  recibieron  una  alta  sandon  por  la  idea  de  qne 
ellas  estaban  bajo  la  salvaguardia  de  ciertos  dioses  i  que  éstos  eran 
ofendidos  ooando  esas  leyes  eran  violadas.  Se  presenta  mnoho  mas 
a  la  vista  esta  benéüca  creencia  en  la  época  posterior  a  Homero,  en 
la  cual  se  personiñcaba,  por  ,  ejemplo,  la  santidad  de  la  amistad  por 
ISkt$  fiUoB  (Júpiter  de  la  amistad),  en  que  están  consagrados  los 
derechos  de  todas  las  personas  qne  viven  en  una  misma  easa  i  los 
de  todos  los  parientes  o  deudos  \yor  Zeus  heeéioa  (Júpiter  del  bogar)  i 
por  JZkis  hamóctíos  (Júpiter  do  la  parentela),  en  quo  2!éu$  idiioe  i 
Hera  id6ia  (Jnpiter  i  Jnno,  dioses  tatelares  del  nmtrimonio)  dispo- 
nen i  velan  sobre  el  matrimonio,  i  en  qne  generalmente  cada  estre- 
cha reladon  i  cada  deber  delicado  qne  se  ju2ga  solamente  por  la 
oondenoia  i  no  p(Mr  las  leyes^  están  confiados  a  una  divinidad  que 
saca  sa  nombre  de  ellos  mismos.  Los  tipos  de  la  tal  oreeenda  se  en* 
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cuentran  ya  eii  Homero.  Aíientms  que,  según  el,  todos  los  ácmi\¿ 
delitos  se  dejan  a  la  disposición  i  ];i  venaanza  d»'  los  ofendidos,  i 
fie  creía  que  con  especialidad,  lanío  las  <)l'cusa.s  o  uliiujes  que  se  co- 
nietian  en  las  Jcntes  menesterosas  o  en  las  que  pedian  atnparo,  como 
el  parrici<lio  i  en  jeneral  el  íL«esinato  de  parientes  de  toda  clase,  i  el 
perjurio,  e  ranacas  ti  gados  sin  taita  ni  perdón  por  los  dioses.  Según  lío- 
mero,  era  eiitregado  a  la  venganza  <le  las  Erínias  o  Tiirias  el  que 
violaba  los  derechos  de  los  parientes  o  deudos,  como  Edipo.  Así, 
por  ejemplo,  con  motivo  del  castigo  que  tendría  ipie  temer  por  par- 
te de  las  espresadas  Erínias,  Telémaco  no  8^  atrevía  a  echar  fuera 
de  la  casa  a  su  madre  Penélope.  También  el  amparo  de  las  miarans 
diosas  vengadoras  imploraba  Altda  para  qiie  se  yeQgaaea  de  m 
hijo  Meléagro,  quien  babia  muerto  a  los  hermaBOS  de  ella. 

Ea  deito  que  en  las  nociones  que  se  tenia  en  aquellos  tiempoe 
primitivas  sobre  la  naturaleza  moral  de  los  dioses,  se  revela  la  in- 
consecuencia de  una  facultad  de  pensar  poeo  ejercitada.  Oon  todo,  ea 
la  ^peoa  heroica  se  creía  i  se  oontideraba  como  una  especio  do  fuá* 
damento  principal  de  la  l'é,  lo  qne  espresa  Homero  en  tónnioos  bat* 
tvito  claros.  £1  mas  Miz  tradaotor  de  la  Liada  i  Odiaáa,  Juan  Mnñ- 
gne  Vosa,  uno  de  ¡m  Añosos  poetas  de  Alemania,  a  qaien  fai  beOa 
Utoratoim  i  la  filolcgfa  deben  también  a  maa  de  naa  mnllikid  de 
ooaapaacioius  per&etas  en  veno  i  de  baenas  eiliaiones  eisBtffleaa  di 
mnofafBiDios  poetas  grietgos  i  romanos,  las  mas  exactas  tradooobiieB 
en  wmo  de  Homero^  Hesiodo^  Teócrtto^  Ainto,  Esquilo^  ArísCdfitns^ 
i  de  Honoío^  Yiijüio,  Tibnlo,  Propeimo  iotros,  empkÍMido  sieiÉpie 
los  feepeetívos  metros  de  los  oríjinales,  espresa  ase  paa^e  mi: 

"Nicht  gewaltmme  7'fiaten  tjtjallen  den  tcUgen-  OStUmt 
"Sondtrn  «ie  Ueben gertehte  und  bUiigdenkmdt  Mtnadttm.* 

es  decir,  que  las  aoetones  violentas  no  agradan  a  los  dioses,  sino  que 
ellos  anan  al  varón  justo,  que  piensa  oon  equidad.  I  machas  reoes 
Homero  dice  de  Júpiter  que  él  premia  a  losboenosicastiga  a  los 
raalus. 

En  Homero  aun  no  .«o  menciona  castigos  prescritos  para  los  de- 
lincuentes, con  la  sola  escepcion  d^l  asesino  i  del  adúltero  que  se 
castigaban  con  multas.  Pues  el  asesinato  i  el  adulterio  eran  conside- 
rados, en  aquel  tiempo,  como  los  mayores  crímenes.  Para  todos  los 
otros,  en  verdad,  no  habia  to^lavia  ciisLigos  estipulados;  j^ero  rier- 
to  que  lo.s  criminales  d';  rod:i  otra  especie  eran  un  i  versalmentc  de- 
testados i  despreciado».  Así  dice  el  poeta  espresameutc,  q^  el  abo- 
rrecimiento i  el  desprecio  siguen  a  las  aociones  malaa. 
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Por  lo  que  M&btmos  de  «tpoiMl*,  «•  oiaro  que  el  a^iulterio  oon 
miares  caandat  «ra  tn*nido  caino  on  crduim  aborveoihii;  i^ndk  MUh 
delidad  de  pen^nas  oosadas  ae  eoiuídemba  jmudokn&aim  «onv»  imm 
iilta  mtt  torpo.  Por  el  eootrarío  m  «iimba  ooa  mas  indaljatteia,  lo 
qoa  no  aaoodia  aino  radíniiui  vee»  «i  qae  «l  marido  ODjendTaM  hif 
joaon  laa  eaabifaadela  oaaa.  Ana  eafeoi  li^oa  baatanfaa  u»  mi 
amqjadM  da  la  oaaa  ni  abaadoaadoa;  aunque  eran  oiiradoa  oo- 
no  ikiUknm,  m  lea  imitaba  coiancietite  oon  ine&oa  eoMideiMiM; 
ta¡nbieB  teniaa  naa  parte,  aonqoe  em  meaor,  m  la  lieiHMm  da  la 
kíoÍMida  patama.  Pitea  la  ooataunbre  da  abandonar  a  loa  Ujoa  aa  en- 
taramoDAe  deaeoannda  en  loa  tíenqMa  homárioca;  i  laa  fibolaa  qoe 
praaanianaSdipoiaI^Í8oonioab«id(madoaoeBp6flíloa,  noaalum 
tañado  aino  en  ]a  époea  poateñor  a  Homero. 

Las  tales  relaciooea  que  tenía  n  veoes  el  marido  con  las  oncAafas 
de  la  casa,  se  trntnban  con  mas  induljencia,  c<  »!ao  acabo  de  decir,  uati- 
qu'j  no  se  las  aihaiíia  justamente.  Por  otra  })arte,  ninguna  repren- 
sión alcaiizaiia  a  la  comunicación  carnal  con  las  prisionera.*?  <le 
guerra;  pties  ya  en  esa  época  gozaban  los  militares,  especialmente 
cuaado  estaban  en  enmnana,  de  ciertHn.s  exenciones  <Ie  la  moral  cívi- 
OB.  Asi  es  verda<l  que  en  el  cam))o  de  los  >itia<lures  de  Troja 
tcnian  los  liéi-v)L's  griegos  prisioneras  de  guerra  como  concubinas,  con 
la  sola  eseepeion  'le  Menclao;  aun  hasta  el  sabio  Néstor  mismo  ape- 
sar  <lc  su  avanzada  v^dad.  i  j  ara  hacer  ver  en  Menclao  una  es<3ep- 
cion  de  esto,  el  poeta,  tenia  justos  motivos,  fundándose  sin  disputa 
ea  que  este  héroe  justamente  por  amor  a  Helena,  su  robada  eepoM, 
i  para  recobrarla  babia  emprendido  la  guerra  de  Troya. 

La  delicada  corréspondenoia  entre  Wises  i  Penélope^  como  en  je* 
fMral  todo  el  trato  entre  ambos  sexoe  en  Homero,  noamanifieata  nn 
grado  muí  alto  de  ])er£9eQÍon  en  el  pimeipio  de  deoanoia.  Tampoeo 
«n  loa  tiempos  homéricos  estaban  las  mvjercs  griegaa  oompletamen- 
te  eaolnidaa  de  la  aociedad,  nomo  lo  eran  en  la  Grecia  poeterior.  Aun 
laa  loHeiia'  aalian  aolaa  i  ain  gnsrdia  a  todas  partea,  fin  laa  vendimias 
i  en  loa  sacrifisioa  ae  menolaban  loa  jóvenea  i  las  niflaa^  oomo  eals 
pffobado  evidentemente  en  la  deaoripckm  qve  booe  el  poeta  de  la 
Ilíada  del  eecndo  da  Aqniles  que  repreaefitab^  on  baile  de  peraonaa 
da  atmboa  aezop.  También  en  aquelloa  tiempos  remotas  loa  pasatíeni- 
poa  i  juegos  principalea  de  laa  niSaa  eran  ú  boile  i  el  juego  de 
polola. 

Laa  bijafT de  la  oaaa  tnibají|))aa  eon  las  eaolavaSi  i  ^aa  nriamaa  ser- 
vían en  el  baffo  a  los  estranjeros.  Poes  era  de  costumbre  proporde- 
liar  acto  con  tinao  a  loe  estranjeros  i  huéspedes  Teoientemente  llegados 
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comida  i  bebida  i  kis  mas  vcces'tainbien  bailo;  no  siendo  lú-iio  pre- 
giintarles  por  sti  noriibre  ni  por  los  motivos  de  8U  viaje,  sino  después 
de  haberlos  ro.-rpado  de  esta  manera. 

En  el  casamiento  de  las  hijas  no  se  les  tomaba  en  cnonía  su  vo- 
luntad; por  ejemplo,  Agamemnon  ot'rcce  tíiu  mas  ni  mas  como  esposa 
una  de  las  suyas  a  Aquiles,  i  Alcínoo  liace  lo  mismo  con  i-c-^peeto  a 
ülíses,  ofreciéndole  a  su  hija  Nausícaa.  Los  casamientos  entre  her- 
manos no  se  encuentran,  con  la  sola  escepcion  de  los  hijos  de  Eoio, 
i  también  del  supremo  par  de  dio.=:es,  Zeus  i  llera.  Pero  es  coniun 
el  casamiento  de  los  hijos  con  latía  paterna.  I  en jencral  parece  que 
el  sexo  femenino  se  l»a  con.servado  mas  joven  en  aquellos  tiempos 
robustos,  ilel  ína  parecía  a  Telémaco  indecibhimento  hermosa  i 
atractiva  el  año  vijésinio  después  del  principio  de  la  guerra  de  Tro- 
ja. Mas  aun,  por  mas  estrauo  que  pareze^i,  no  es  menos  cierto,  lo  que 
1»  sido  oalcolado  por  algunos,  que  Helena  dcbia  tener  entonoes 
mas  o  menos  ochenta  aQos,  pues  cuando  fué  robada  por  Pári%  Ío 
había  sido  ya  mucho  tiempo  antes  por  Tesen,  cuyos  hijos  e.stnvie- 
ion  en  el  sitio  de  Troya,  según  BryaiU  que  habla  mucho  sobre  este 
asunto.  Pero  el  tal  cálculo  está  errado,  o  por  lo  menos  muí  mal  fun- 
dado, porque  el  robo  de  Helena  por  Teseo  es  otra  fábula  que  se  ha 
formado  mocho  mas  tarce,  enteramente  desconocida  en  Homero. 
Hablando  en  jeneral,  es  mui  s'^^ncillo  que  el  que  está  aplicando 
exactamente  las  caatio  reglas  de  la  aritmética  a  calcular  los  tiempos 
i  hechos  fabulosos  o  establecer  la  cronol ojia  mística,  se  espondi» 
siempre  al  riesgo  de  errar  el  cálcalo,  siendo  incalculables  estas  cosas 
mismas. 

£1  que  iba  a  casarse,  por  lo  m<$nos  cuando  estaba  bien  acomodado» 
regalaba  no  solo  adornos  de  mujer  a  la  noria,  sino  también  ganados 
a  808  padres:  así  se  hace  mención  de  den  bueyes  i  mil  orejas  como 
rsgalos  de  esta  dase.  I  éstos  son  los  regalos  arriba  indicados  que  no 
Bs  debe  confundir  con  los  de  la  tornaboda  qno  recibía  el  novio  de 
la  novia.  Alganas  veces  se  imponía  también  al  qne  tonta  la  inleii- 
cion  de  casarse,  espediciones  militares,  robos  atrevidos  i  otras  em- 
presas  peligrosas;  como  por  ejemplo,  Nereo  promete  su  hija,  lalier* 
mpaa  Pero,  al  que  le  traiga  los  rcbafios  de  Tfidea  Pero  el  haberse 
puesto  las  vírjenes  nobles  como  premio  en  los  torneos  o  combates, 
como  a  Hipodamfa,  hija  de  En<>mao,  i  a  Msrpesa,  hija  de  £veno^  es 
sin  contestación  una  ficción  posterior  a  Homero  i  quo  en  todo  caso 
no  corresponde  en  manera  alguna  al  c>]n'ritu  de  la  época  que  des- 
cribe. 

La  boda  fué  costeada  i  ol  convite  dado  ordinariamente  por  el  pa- 
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ém  éel  novio,  porque  también  el  hijo  casado  quedaba  Jeneralmeate 
«a  la  eam  paterna,  oomo  k»  bí joa  de  Kéator  i  de  Piiaoio  vivían  en 
oaaa  de  aoa  padna  raapectívoa.  Ooando  eeto  no  aneadia,  la  novia  era 
llevada  a  eaaa  del  novio  en  carruiye  con  ana  procesión  de  aatorebaaL 
Maa  cada  vea  tenia  logar  un  convite,  cantea  i  baále. 

Laa  mnjerea  caaadaa  onidaban  solamente  de  ka  negocios  Uvianoa 
de  la  casa;  alganaa  aabian  también  componer  salndablea  nagttentoa 
valneraiioa  i  nsar  yerbas  vnlnenriaa,  ignalmento  como  laa  mn^jam 
de  la  edad-media. 

Por  lo  toante  a  la  instmodon  de  las  ñiflas,  se  limitaba  a  saber 
tejer  e  hilar;  pues  los  tapices  bordados  de  que  se  babla  en  la  Iliada 
i  la  Odiséa,  son  trabajos  sidonios.  I  cuanta  estimación  se  hizo  de  los 
trabajos  temeniuos  de  esta  claso,  es  de  conjoturar  de  t[ue  las  mujeres 
troyanaií  consagr.iUaii  un  in.iuto  o  yi^'o/os-  a  Atcua  o  Minerva,  diosa 
que  presidia  los  artefactos  i  trabajos  leinoninos. 

Se  sabe,  según  Homero,  que  la  casa  se  c«>]ai)onia  de  dos  secciones, 
una  de  las  cuales,  que  era  la  rniis  grande  i  en  fjn»'  habitaban  los  va- 
rones de  la  ütmilia,  tf'nia  vistas  a  la  c:il!'».  la  otra  mas  pequefla  que 
era  destinada  a  las  nuijen  s,  estai)M  detras  do  la  jtiiniera,  ?]sta  parte 
interior  del  clilicio  l^-iiia  l  oniunmentc  un  alto,  qu  ;  era  la  propia 
mansión  de  livs  mujeres,  en  quo  se  encontraba  también  el  tálamo 
tálamos)  i  en  que  se  guardaba  al  mismo  tiempo  las  alhajas,  los  ves- 
tidos i  otras  cosas  preciosas  de  la  casa. -Pero  no  se  debe  presumir 
por  esto  que  se  tenia  a  las  n^ujeres  encerradas  o  apartadas  de  tode 
tiato  con  los  hombres.  Por  el  contrario^  se  las  visitaba  a  menudo 
por  sus  parientes  varones.  De  esta  manera  encontramos  a  la  leioa 
de  los  Feacios  entre  sus  criadoa,  ocupada  en  hilar  al  huao;  i  oana 
de  ella  eetá  el  viijjo  reí  Aloínoo  en  nna  magnffica  ailla  con  sn  copa. 
Mas  no  raras  veces  las  mnjeres  salian  de  la  casa,  pero  las  principa* 
lea  síempie  cubiertas  con  nn  velo  i  acompafiádas  de  sfts  esolavaa. 
También  se  presentaban  a  las  reaciones  del  bombre^  i  aun  toman 
parte  en  el  festín,  pero  en  apariencia  tomaban  asiento  i^Murte. 

Segnn  Homero^  el  vino  no  les  era  prohibido  a  las  mi^jeiea,  oomo  lo 
era  a  las  antignaa  romanas.  Por  ejemplo,  ooando  Nansícaa,  l^ja  de 
la  reina  Arete,  se  preparaba  temprano  para  ir  á  lavar  al  rio^  en  ma- 
dre le  ponía  entre  otras  cosas  nna  botella  de  vino  en  la  eanaata. 

No  bai  qne  admirar  de  que  nna  princesa  como  Nansloaa  ae  oon- 
pase  también  en  lavar  sq  ropa,  porque  en  la  época  homérica  no 
exiatiaa  todavía  ni  lavanderas  profesionales,  ni  tampoco  ofieRM  o 
profesionea  distintas  de  ninguna  dase,  mno  qne  cada  imo  ^yerña  lo 
miaao  qne  el  otro,  ocupándose  ya  de  la  caza,  ya  déla  agricultura,  o 
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ya  de  la  crianza  de  ganado.  Afí  los  reyes  se  dedioabiu  a  la  labrana» 
de  la  tierra  i  al  cultivo  de  huertas;  i  aun  el  mismo  ülíse»,  sujeto  mat 
ei^erto  en  las  artes  i  oficios,  ear|)¡nUíaba  el  armazón  de  su  coma  i 
M  baque  COD  sus  propian  manos.  También  los  hijos  do  los  reyes  pas- 
toieaban  sas  ganados,  i  sus  hijas  laval  tT!  su  ropa  en  el  rio.  Ademas, 
en  ftqucUa  época  no  se  nota  tampoco  lisuncion  de  clases  diferemtei 
de  hombres;  al  ooiikario,  la  ma»  perfecta  familiaridad  reinaba  por 
|0flU8  partea,  i  kx  tmoB  i  las  aznsa  ^eontaban  comnnniente  loi  m- 
puwadoB  trabajos  en  compafiia  oon  los  críados  i  criarlas,  los  esclaros 
i  eaolavaa.  noclooM  e  ideas  eran  lat  en  que  se  üutáó  esa  ikini- 
ttftlidad  i  esa  oonfíaiiaa  en  el  trato  mutuo  de  los  amos  o  amas  oon 
M  criados  i  esclavos  o  oikdas  i  eaolavaa,  i  ouáo  patimroai  era  toda 
l»niMUMi  d»  los  primeros  con  los  \UtuiKa,  es  botwite  eencwido;  i 
fftím  Qtmwwtéfm  de  esto,  léase  la  epopeya  que  representa  de  «M 
manera  mas  exacta  la  vida  doméilica  de  los  tiempos  homériooi^  es 
dosúr,  la  Odiséa.  Ba  ella  se  vé  que  Ulíses  i  Talénueo  tntabea  a 
wsesQlAmienadosQSsicomo  iguales  a  ellos  iaisino0,qQePeiiákipB 
importaba  para  ogo  sus  criadas  i  seelaTas  como  amiga,  tamlaen  lia- 
wtémMtfí  i  q«6  todas  las  reinaB  trabigaban  jante  eos  eUaa,  oea- 
pidaa  an  kilar  al  hnao^  tejer  o  lavar  la  ropa.*  Pero  no  se  nota  m  an 
mtyiode  dmo  CrataBoiento  de  la  servidambre  de  oriadoa  por  parte 
éaanaaBkda. 

Bft  ««ante  a  loaesolavoa i  laaesdavas,  es  vevdadqoe  an  Isa  osaas 
da  loa  prinoiiMas  aa  enaontraba  un  ndmeio  oonsi¿rabla  da  ellas. 
WSmtk  ejemplo^  tenía  einonenta  escdavas^  i  Aloíaoo  otns  tan- 
ém  i  oon  raáon  se  pnede  presumir  que  ambos  tenían  át  núamo  ttsat- 
pa  nn  ndmera  da  ascl  avoa  que  por  Jo  meaos  no  era  inferior  al  de 
lasaaolavaBi  Balatínanente  a  la  esclavitud,  hai  nna  difannola  and 
grande  entre  la  época  homértoa  i  la  que  sigoe ;  oonaíata,  en  primar 
lapr,  en  qne  los  esclavos  eran  priaíoneros  de  guerra  o  eompradoaa 
laawwdflreiT  de  ewlavodi  |»ero  no  esclavos  eigendradoa  o  eriadoa  en 
easa,  porque  a  loi  esolavort  como  tales  no  les  era  pemitádo  ciissrsfi 
«naignado  lugar»  que  no  había  todavía  esolavos  ptfblteoa  oda  esta* 
io(  4n  tener  logar,  que  los  esdavos  que  se  tenía  no  enm  todavía 
lan  numeneoi^  «orno  en  loa  tiempoe  que  signen  inmediatamanteu 
I  aunque  luá  motivo  de  anponer  que  en  la  nasa  de  Ulfeaa  babía 
Ma  ú  mmm  aíen  esalavos,  sin  embargo,  se  deba  temar  en  caenta, 
4|i]a  «mam  ana  nasa  real.  Las  jantes  ordinarias  no  ae'podian  pi»- 
eaw  asolavoa  non  ftoilidad.  Cnfimo  preoio  da  nna  «lébm  aqnl- 
vafia  ai  valar  da  «oatro  vacas;  el  preoto  sumo  era  igual  al  vrior  de 
veinte  vaeaa.  Es  verdad  que  la  guicna  i.otras  espediciones  semcgan* 
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tM,  así  «NAO- el  «{mido  de  1«  piratería^  proporofontlbaii  rtoalii» 
ira  gnm  ndoMro  de  prisionenMi  i  piisiotieraa^  ft  pesar  de  ^ae  en  Ife 
toma  de  U»  oicMladea  i  pANiefi  se  mataba  a  todos  los  prísioiiem,  m 
eepto  las  majeres  i  hitlos  qae  so  repartían  entre  loe  vencedores.  Oeii 
toda,  no  sepaede  oomparareete  tráfico  de  esdávos  en  mavera  aUgof 
na  con  las  proporoiones  mucho  mas  grandes  que  tomó  enlostlMÉ* 
pos  posteriores» 

Aqnella  hermosa  situación  del  jénero  femenino,  de  qne  h&blamoa 
antes,  acabó  en  ios  siglos  posteriores  a  Homero,  en  qne  se  diíhndie- 
ron  en  la  Grecia  las  costambres  sensuales  del  Oriente,  i  mni  parti- 
cularmente el  trato  con  hetéras  o  libertinas  i  la  pederastía  o  el  amor 

a  los  muchachos.  Fuera  áe  los  espartanos  i  romanos,  no  se  conoce 
ningnn  otro  pueblo  de  la  antigüedad,  entre  lo.s  fjuc  las  mujeres  go- 
zas<>n  la  iui>Mia  coiisiduracioii  i  libertad  que  se  lo.s  dispensaba  en  la 
época  lioincrira,  en  la  cual  se  iirnonibau  i-.ompletaiuente  los  jinecéos. 
El  rapto  de  Ganiui6les  llevado  a  cabo  por  parte  de  Júpiter  i  men- 
cionado también  en  las  jioesias  de  líomen»,  no  tiene  todavía  por 
base  en  manera  alguna  nada  de  inmoral,  lo  que  se  le  supuso  mucho 
mas  tarde.  Pues  el  vieio  de  la  pederastía  era  cosa  enteramente  des- 
conocida entre  los  griegos  en  los  tiempos  anteriores  a  la  Olimpiada 
XL,  época  en  que  se  iutroduj»»  del  Oriente  primeramente  en  la  Gre- 
cia, disculpándolo  entonces  con  el  ejemplo  de  los  dioses. 

De  todo  lo  espuesto  en  lo  anterior,  resulta  que  el  grado  de  civili- 
sacion  en  que  estaban  las  hombres  dó  los  tiempos  de  Homero,  era 
ya  muí  avanzado,  con  el  cual  de  ninguna  manera  puede  pugnar, 
que  las  formas,  bajo  las  cuales  la  tal  (úyilizacion  se  presenta,  tengan 
a  menudo  algo  de  natural,  filial  i  aun  de  pueril. 

A  la  relación  conyugal  corresponde  periSBCtamente  en  Homero  la 
relación  de  los  niños  con  sus  padres;  porque  la  una  es  siempre  el 
resultado  natural  de  la  otra.  Pues  la  relación  que  hai  entre  los  hijos 
i  sus  padree  es  considerada  en  Homero  la  mas  sagrada;  i  se  cree  que 
la  dureea  que  acaso  muestran  los  primeros  para  con  los  últimos^ 
aerá  castigada  por  los  dioses  mismos. 

La  crianza  fibics  de  los  nifios  era  puesta  al  cuidado  ya  de  la  ma- 
dre, o  ya  de  nifieras  i  nodrízss,  las  cuales  permanendan  para  siem- 
pre en  la  casa.  I  aunque  las  mismas  madres  criaban  oomnnmente 
a  sus  hijos,  sin  embargo  no  eran  desconocidas  las  nodrizas;  se  roen- 
dona,  por  ejemplo,  Euridéa  como  la  de  UlÍBes. 

Pero  no  solamente  los  primeros  servidos,  sino  también  los  áltimoa 
prestaban  a  los  que  pertenecían  a  su  casa;  es  dedr,  en  casca  de 
muerte,  eu  que  loa  parientes  jeneralmente  mostraban  mucho  interés^ 


Digitized  by  Google 


692  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

la  mujer  o  la  madre  empezaba  a  cantar  el  cántico  Idgubrc,  i  laá 
criadas  acompañaban  ;  pues  aun  no  se  couocian  las  j)l  añide  ras 
mercenarias.  Las  mujeres  so  encargaban  timbien  de  lavar  los  ca- 
dáveres de  las  personas  muertas  de  su  casa,  vestirlos  i  cerrarles  los 
ojos,  deberes  sagrados  que  correspondían  a  los  parientes  mas  pró- 
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DIOR 

|Por  qué  enanáo  tranqnito  yace  el  mando  • 
Inquieto  raga  el  peuMniento  mid 
Eo  triste  soledad,  ¿por  qué  Tacfo 
Se  aicDle  el  corazón? 

¿Es  permitido  al  hombre 
Lograr  un  bien  cumplido? 
¿Tras  el  bien  conseguido 
No  viene  un  nuevo  anhelo  J 
Un  deseo  sin  nombre, 
De  gozar  en  el  cielo 
De  algo  que  en  el  suelo, 
Por  decreto  del  hado, 
Diafrntar  es  vedado? 
ooiM  del  «mor  apuré  un  día ; 
Dtmmóee  ta  néettr  en  mi  seno : 
Bl  dtldle  pasó ;  quedó  el  Teneno, 
Que  em  empooioflm  la  tiúteiioiA  mis, 

Im  que  sopo  llamanne  ta  dnefio 
Ha  aabido  romper  mi  ilmioD ; 
IKat  triataa  i  oocliet  iSn  toeScv 
Ved  el  premio  a  mi  tierna  parion. 

Brtddié  la  leí  qae  al  mondo  fi{e^ 
8^n  aqaelloe  que  ae  Iluaan  mÍím  ; 
lias  ies  esa  la  lei  qoe  lo  dirijet 
{Lo  dirán  con  certeza  nueatloe  feiMoef 
Con  codicioso  afan^  del  peommienlo 
Inreatígar  oié  éí  giaa  eeereU: 
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Bol  véspero  a  la  luz  yo  meditaba, 
Meditiuiflo  me  bailó  la  noche  umbriSi 
Hallóme  meditando  el  claro  (lia, 
I  aun  soliií-  lo  que  sor  verdad  crciaj 
La  sombra  de  la  duda  se  arrojaba. 
Me  podnio  \r\  i,d(»ri.i:  onaienada 
El-almn  de  cnínsiasmo  .siguió  audacc 
Sn  Iiuella  ;  mas  la  gloria  so  dcshaco 
Cual  se  disipa  la  ilusión  dorada. 
Muí  en  brev.'  acabado  el  dulce  encanto 
Del  amor,  de  la  ciencia  i  de  la  gloria, 
Ha  quedado  tan  solo  va.  memofi» 
Oat>ierta  de  pesar,  saraida  en  llanto. 

Viendo  en  el  mundo  solo  polvo  5  tÍOTrft| 
Mi  ávido  pe  nsamiecto 
A  los  cielos  se  lanza : 
AJIi  la  pa¿,  el  goKO  i  él  cotiteoto^ 
Qao  solo  el  aeno  del  Bterno  encierra, 
Bn  solo  el  seno  del  Eterno  ftleansa. 

Como  se  mira  la  fnljento  estrcll» 
Al  travos  de  las  ramas  ajitadas 
Del  fúnebre  ciprés,  tal  miro  bella 
Do  Dios  la  angusta  iinajt-n  en  his  sombmB 
Del  corazón,  por  el  dolor  formadas. 

Cual  gota  de  roció  que  reposa 
En  las  hojas  marchitas  de  an  arbusto, 
Mas  en  breve  absorbida 
Por  los  ravos  del  sol,  en  él  se  pierde ; 
Mi  alma  asi  auhelosa, 
Por  un  celeste  imán  siempre  atraída, 
Al  Ser  inmenso  vuela  presurosa. 

£s  tu  templo,  Sefior,  el  universo ; 
El  ser  inanimado  i  el  que  alienta. 
Todo  tu  ser  revela,  todo  oateuta 

Tu  poder  i  tu  ciencia. 

Solamente  el  perverso 

Es  indigno  do  ti;  pero  j^uiéu  s&be  ' 

Si  tu  diestra  sustenta, 

Para  el  órden  eterno,  su  existencia! 

Los  astros  fijos  en  el  firmamíuto 
Son  la«  bujías  de  tu  santo  templo : 
De  tu  gloría  el  incienso  yo  coniemplo 


Bq  Its  Bobes  que  meeo  el  nudo  viento.  (*) 

CmiKio  Ift  nitplraeion  el  pecho  inflama, 

Cuando  so  toi  tnoDcfa  en  graro  acanto  ' 

Al  mnndo  an»  Tuiad  ^  Dioil  yo  tiento 

De  tn  divino  amor  la  pon  llama. 

Goando  el  délo  aereno  te  me  oetenta, 
To  fia  serena  el  cielo  mo  preaenta; 
.  Maa  ti  la  tempestad  el  aite  iqita, 
Si  el  rayo  aterrador  te  precipita 
Al  través  de  las  nnbet»  tu  mirada 
Bn  el  rayo  velos  advierto  airada. 

£n  el  céáio  sieato 

Tú  delicioso  aliento; 

Ifaa  si  000  ita 

Miran  tns  ojos, 

De  tnanaojot 
.  La  vos  tnauada 

Oigo  en  el  ábrego. 

Bntóncea  tiénala 

Bi^o  toa  pasos 

Sos  grietas  hóiridia 

Maestre  la  tierra. 
El  mando  p&lido 

De  e^Qto  súbito,  . 

Temo  Qo  fin  trájico ; 

I  un  himno  lúgubre 
«  Al  trono  espléndido 

Dondo  tú  estás, 

Dirije  bamilde.  . 

En  la  callada  noche  i  en  el  dia, 
£n  el  placer  lo  mismo  qve  en  la  pena, 

Te  halla  siempre,  Seflor,  el  alma  mía: 
Tu  nombre  en  todo  a  mis  oidos  soena» 
Empero  mi  ^eseo  es  encontrarme 
Frentv  a  frente  de  ti,  i  en  tí  gozarme, 
liompe,  rompe,  Señor,  el  duro  lazo 
Que  a  la  tierra  me  liga,  i  vuele  en  alas 
De  férvida  oración  a  ta  regato. 

(*)  Sin  embargo  de  que  se  mira  cumo  dufocto  «1  reunir  coofonántes  con  SMoaniee, 
erse  que  ssle  dsbe  psnaltiiie  de  vsasa  cesada 
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/Str  ctcelao,  infiiiih>,  increado^ 
Luz  etfrnii,  princijjio  absoluto/ 
])iya  el  labio  tu  nombre  sar/rado, 
Pague  el  homhrr  a  (u  (jloria  tríbulo. 

Tú  el  CHtis  inlüinio  ordenaste, 
EeteuUiste  del  cielo  el  azul  ; 
Al  espacio  los  soles  lanzaste, 
Con  mtnriot  lat  dhte  la  las. 

PrecipitM  el  nyo  iiup^tnoeo, 
Tn.  TOS  oye  «1  foiioio  hnnumn; 
Apacigaas  d  mar  tempestuom, 
A  to  soplo  ae  íníUniA  «1  toIoaii. 

Itt  dernuDM  el  fresco  roefo, 
Clan  perla  que  adorna  la  flor ; 
Td  las  ondas  dilatas  del  río, 
So  mormarío  es  on  bimao  en  tn  loor. 

Caal  brillante  centella  desciende 
De  to  mente  la  loa  iooiortal ; 
A  ta  rajo  fuljente  •  cncioiKic 
La  raaoD  qne  te  debe  el  mortal. 

Td  consi:elas  a  el  altna  opriinida. 
Tú  derramas  el  bien  por  do  qaier; 
Terminada  a<jui  abajo  la  vida 
En  tu  seno  nos  das  nncvo  ser. 

/Ser  esctlso^  injínito,  inrre<nlOf 
Luz  eterna,  princijño  absoluto/ 
D'kjo.  el  labio  tu  nombre  sat/raJo, 
Pague  el  hombre  a  la  y  loria  tributo, 

MANCBLJost  Cortés. 
tus....  # 


CIUTICA  LlTElUJliAr 

D.  ANDRES  BELLO. 

(OMRnraAflKHL)  ** 


D.  Andrea  Bello  se  vino  de  Europa  para  establecerse  en  Chile  el 
afio  182f),  por  motivos  que  se  hallan  oireunstanciadainente  espUca* 
dos  en  la  Biografía  de  este  ilustre  literato  qae  mi  hermano  i  jo  po- 
blicamos  en  18r»4. 

«  Yo  mismo^  ha  dicho  Bello  con  tono  elocuente  i  (onmovido  en 
el  discurso  que  pronunció  al  instalarse  la  Universidad  de  Chile,  aun 
siguiendo  de  tan  léjos  a  sos  fiivorecidos  adoradores,  yo  mismo  he 
podido  participar  de  los  beneficios  de  las  letras  i  saborearme  con 
autf  goces.  Adornaron  de  celajes  alegres  la  inASana  'de  mi  vida,  i 
oonaeryan  todavía  algunos  matices  a  el  alma,  como  la  flor  que  her- 
mosea las  ruinas.  Ellas  han  hecho  aun  mas  por  m(;  me  alimentaron 
en  mi  laiga  peregrinación,  i  encaminaron  mis  pasos  a  este  suelo  de 
libertad  i  de  paz,  a  esta  patria  adoptiva,  que  me  ha  dispensado  una 
hospitalidad  tan  benévola » (1).  * 

Efeotiyamento,  Bello  podia  decir,  no  solo  cu  metáfora,  sino  con 
mucha  propiedad,  que  fueron  las  letras  las  que  le  condujeron  a 
Chile,  donde  tanto  debia  contribuir  al  fomento  de  ellas.  D.  Mariano 
Egalia,  a  la  sazón  nuestro  ájente  diplomático  en  Londres,  pidió  al 
gobierno  con  fc*cha  10  de  noviembre  de  1827,  que  diera  a  Bello  un 

(*)  Iflid»  en  el  Cinnilo  de  Amigos  d«  1m  Letras. 

(■•)  Vón<«e  l.i  líevista,  tomo     t  iifrtg-íi  fi.  páj.  8'iH. 
(1)  B«llo,  Opúhctilos  Iit«rañot  i  eiiüeus, 

K«T.  —  Tomo  iji.         '  44 
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empleo  en  nuestro  país,  meoctonando  entre  otros  fundamentos,  c  la 
edacaoion  eaoojiüa  i  clásica;  los  profundoa  oonooimientos  en  litera* 
tura;  i  la  posesión  completa  de  las  lenguas  principales  antigoaai 
mocicrnns»  que  adornaban  n  su  rcrcMnendado;  i  el  gobieroOi  al  acep- 
tar la  indicación,  atenc]i<>  sin  duda  a  las  inmensas  vcntigasque  debía 
reportar  la  república  do  la  presencia  de  un  indifiduo  oapas  de  coo- 
♦     perar  eficazmente  u  la  difusión  de  las  luces. 

Bello  ha  realizado  con  usura,  escribiendo  obras  i  educando  hom- 
bres, Jas  esperanzas  que  hizo  concebir;  i  podria  dar  materia  a  un 
interesante  trabajo,  en  qae  se  manifestara  la  influencia  que  ha  tenido 
en  el  desenvolvimiento  do  la  literatum  ehilena;  pero  como  mi  objeto 
es  hacer,  no  una  relación  de  sus  servicios,  sino  un  examen  de  sus 
poesías,  voi  a  continuar  esta,  agradable  tarea  hablando  do  laa  qno  ha 
publicado  o  compuesto  en  Chile. 

La  primera  por  la  fecha  es  una  Ál  duíz  i  ocho  de  setiimhre,  ouyas 
estro&s  fueron  inscritas  en  unos  medallones  que  decoraron  las  ven- 
tanas del  palacio  viejo  en  las  fiestas  nacionales  de  «1880,  i  que  apa- 
reció sin  firma  de  autor  en  el  número  2  del  Áraneano. 

AL  DIBZ  I  OCHO  DB  SETIBMDRB. 

Celebra  ¡  oh  patria !  el  venturoso  (lia 
En  que  tus  fueros  vindicar  osaste, 
leí  yugo  (]uc  oprimía 
Tu  cnollo ,  destrossBte , 
I  el  canto  de  los  libres  entonaste. 

A  tn  TOS,  cnnl  incendio  qno  violento 
Cando  por  vasta  selva  i  se  derrama, 

Así  en  alas  del  viento 

De  la  libertad  la  llama 

Voló  del  iiio-bio  al  AUcams. 

Atravesó  la  ajigjintada  cima 
De  tn«  raoQtafias  el  alegre  canto ; 
Corrió  de  ellraa  en  clima; 
I  entro  furor  i  espanto 
Rasgó  Iberia  indignada  el  réjio  manto. 

f  Volarúji,  dice,  a  la  remota  ar<'nn 
De  las  playas  dt^4  sur  mis  campeones; 
Je  mirÁs  en  caílena ;  • 
Veras  a  inÍH  lejioiicá 
Arbolar  loa  castillos  i  leones.  » 
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Que  arrastra  al  mar  M  propia  pendombra, 

En  busca  de  la  fueote 

Retroceda  a  la  cumbre. 

Volverá  el  qoo  fué  libre  »  servidumbre. 

Cumplió  la  patria  el  jcncroso  voto 
Bo  Maipo,  en  Chacabaco ;  por  ta  mano 

«1  llnao  eeiro  veto; 
I  del  mar  araneaoo 
Hoyó  vencido  el  pabellón  híspano. 

;  Oh  dia  do  ventora !  ¡  Oh  fiinsto  dial 
Tú  do  la  gloiia  abríata  la  earrera. 

Cantares  de  alecrín 

Hasta  la  edad  postrera 

Chile  te  entonará ,  la  tierra  ontera. 

|0h  !  vuelva  veces  mil  lu  luz  liermoaa 
A  ver  a  Chilo  libre ,  i  en  sn  frente 
La  palma  vietoriota 
Qdo  eofova  al  valieñie 
Miiee  reverdeon  eternamente; 

I  halles  siempre  feliz,  bajo  el  amparo 
De  la  justicia  i  de  la  lei'seveia, 
El  suelo  de  Lautaro, 
I  la  discordia  Rom 
En  sompiternott  hierros  priaionora. 

No  necesito  hacer  notar  que  la  quinta  estrDÍii  de  esta  composición 
es  igual  por  el  pensamiento,  i  aun  mui  sornejante  ])or  las  palabras,  a 
algunos  de  los  versos  de  la  canción  A  la  iUsobicion  de  Colomhia. 

Bello  fué  el  primer  poeta  que  veinte  años  desj)iies  dti  1810  saludo 
dignamente  al  Diez  i  ocho  de  St'tt>nnhr(\  esc  natalicio  de  nuestra 
patria,  que  tantos  vates  habian  de  celebrar  después  de  él,  i  quo  tan- 
tos otros  celebrarán  tuilavia. 

En  aquella  época  no  se  sabia  aun  en  Chile  lo  que  era  poesía.  La 
oda  al  Diez  i  ocho  de  S:liembrcy  escrita  en  estrofas  análogas  por  la 
entonación,  lo  castizo  del  lenguaje  i  la  estructura  métrica  a  las  que 
frai  Luis  de  León  ha  dado  su  nombre,  aventaja  mucho  a  los  versos 
que  aparecieron  anterior  o  contemporáneamente.  Creo  curioso  pre- 
sentar un  ejemplo  de  las  lindezas  poéticas  que  nuestros  injenios  en- 
jaadrabaa  treinta  a&os  atrás.  No  hubo  en  1830  vergüenza  de  escribir 


Digitized  by  Google 


en  las  dMOfacioaes  de  k  plua  d»  Santíi^  i  de'paUioar  ea  ü 
^fouoofio  junto  oon  oda  de  Bello  los  aigtnenftee  ewrtetOB  aaonan* 
lados  i  otros  parecidos: 

De  ochocientos  catorce  ei»  luarzo  cuatro 
Talca  vió  el  ciitu&iasiiio  i  el  denuedo 
Con  que  imiricron  el  valieutc  Spano 
I  el  digno  herouino  (ío  Joaqoia  Gamero. 

Cinoo  de  abril  en  Blaipü  entre  otros  machoa 
Los  intrépidos  Bneres  i  Jnan  Gana 
Al  oprobio  la  mnerte  prefirieron, 
I  oon  ella  libiaioA  a  su  patria. 

Un  atraso  poético  Bcmeiaute  obligó  a  Bello  a  colgar  su  lira  i  a 
dejarla  muda  por  mas  do  diez  años.  Debió  temer  que  si  cantaba,  el 
viento  arrebatara  sus  canciones  sin  dcs{)errar  la  atención  de  los 
hombres  demasiado  intonsos  tpic  le  rodeaban.  Para  llegar  a  tener 
un  auditorio  capaz  de  aplaudir  el  talento  de  un  poeta,  era  preciso 
aguardar  a  que  se  levantara  una  nueva  jcneracion.  Uua  mujer  feliz- 
mente dotada  por  la  naturaleza  era  la  úiiioa  que,  formando  una 
esoepdon  brillante  en  medio  de  la  prosaica  sooiadad  chilena  de  en- 
tonces, componía  yorsoe  dignos  de  oonservaoM^  i  podia  apreciar  loe 
que  otros  hicieran.  La  mayoría  de  los  lectores  no  percibía  diferencia 
entre  la  oda  de  Bello  Al  diez  i  ocho  de  «eiiembre^  i  loa  renglones  aso- 
nantadoe  d^  que  he  presentado  una  muestra. 

Pero  el  trasonrso  de  diez  años  trae  consigo  grandes  mudanzas 
en  un  pueblo  nuevo.  La  ilustración  comenzó  a  difundirse  en  Obi  le 
El  m^oramiento  de  los  estudios  hizo  nacer  la  afición  a  las  bellas. 
kCnuL  Hubo  «na  porción  de  jóvenes  poco  numerosa,  es  verdad,  paro 
matmida  i  eotnaiaBta  qae  se  ocupó  de  libros^  i  que  se  m<M*«%"*A 
pronta  a  estimular  oon  sus  aplausos  las  prodnceioneB  del  Uyama 

D.  Andrés  B^o,  que  habí»  oontiibuído  en  gran  manera  a  este 
progreso  inteleetaal,  i  que  había  guardado  silencio  por  fisdta  de  audí* 
tono,  filé  el  primsro  en  invitar  a  los  jóvenes  chilenos  coa  su  ejem* 
pío  a  que  se  dedicasen  a  los  trabajos  poétiooe. 

£1  SI  de  mayo  de  1841,  a  las  nueve  do  la  noche,  un  espantoso 
incendio  cuya  causa  ha  quedado  desconocida  i  que  nada  pudo  conte- 
ner, redujo  a  escondu-os  la  iglesia  de  la  Compañía,  el  edi  icio  princi- 
pal que  los  jesuítas  habían  dejado  en  Santiago,  en  cuya  liernioáa 
torre  había  un  reloj  l'abricado  en  el  país,  que  había  contado  las  hoias 
A  la  ciudad  por  un  siglo  entero. 

Mes  1  medio  deepues,  el  limoso  tipugraio  D.  Manuel  Bivndensii% 
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el  mismo  que  actual  mente  es  editor  de  la  Biblioteca  de  autores  rspa- 
ñok^.  (i:ib:i  n  luz  en  l.i  ímpreni/i  i  liOyjraJi'i  'Id  E^^tndn,  que  ;id minis- 
traba cu  ¿a ti f  ¡airo,  un  Ibllcto  tan  bien  impreso  como  hasta  eüioucM 
no  habia  aparecido  otro  en  Chile,  el  cual  llevaba  por  título:  ELincen- 
dio  de  In  Compañía.  —  Canto  e¡cji<ico. 

Aquel  folleto  no  revelaba  el  nombre  del  autor;  pero  nadie  igooró 
que  era  obra  de  D.  Andrés  Bello. 

El  canto  elejiaoo  llamó  la  atención  en  el  pequeño  mundo  literario 
de  Chile  tanto  como  el  incendio  del  templo  de  Iob  jesuítas  la  habia 
llamado  en  la  sociedad  entera. 

D.  Domingo  Faustino  Sarmiento  que  redactaba  entonces  el  Mercu- 
rio de  Valparaíso,  anunció  del  modo  siguiente  la  aparición  de  los 
versos  de  Bello  en  el  número  8,792  de  aquel  periódico,  fecha  15  de 
julio  de  1841 : 

tHemos  leído  con  la  mas  grata  complacencia  el  canto  elejiaoo 
publicado  en  Santiago  con  el  título  de  Incendio  de  ¡a  CompoMiti^ 
atribuido  con  razón  al  autor  de  los  Princiitios  de  ¡a  OrioJojia  i  Métrica 
de  la  lengua  easieÜana,  que  tan  oportuna  instrucción  ha  difündido  en 
el  pais.  Decir  que  esta  bella  composición  se  hace  notable  por  la  pn- 
reza  de  lenguajci  por  la  propiedad  de  los  jiros  i  por  la  mas  acabada 
perfecmon  artüitica,  seria  revelar  el  nombra  de  D.  Andrés  Bello,  que 
en  un  grado  tan  eminente  conoce  las  bellesns  del  idioma,  que  tan 
profundamente  ha  estudiado.  Mas  lo  que  es  digno  de  notarse,  ])or< 
que  ello  muestra  el  desapego  del  autor  a  las  envejecidas  máximas 
del  elacisismo  rutinario  i  do.irmdtico,  es  hi  clase  de  metro  que  }  ara 
asunto  tan  grave  i  mnhxucolieo  ha  escojido,  i  tjuc  cu  tiemj)03  atrás 
solo  se  usaba  p.lra  la  poesía  lijera.  Kl  tono  jcncral  de  la  composición 
es  elevado  i  lleno  de  recojimiento,  (Icsollaiiilo  atpií  i  allí  mil  pen- 
samientos delicados.  Nos  parecen  sublimes  las  palabras  que  dirije  ♦ 
al  reloj,  cuando  le  ve  arder  también  en  la  vasta  pira: 

1  a  ti  tftnihi^'n  te  duvom, 
Centinela  vocinglero, 
Atalaya  vehi'lora, 
Qnc  has  contado  na  sii^io  cutero 
A  la  ciudad,  liora  a  bora. 

*  Uh  sigh  contado  hora  a  hora  es  un  pensamiento  elevadlsiaio^  i 
<|ne  su-'citn  en  el  ánimo  del  lector  ideas  melancólicns  i  una  especie 
de  temor  relgioeo.  Un  sigb  ha  pasado  sobre  la  ciudad,  i  nosotros 
hablamos  oido  sonar  las  horas  que  avisaban  su  lento,  pero  oontíano 
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ptso.  ¡Guántis  JonenctonosI  ]Cii&iitoB  aaoeaos  oonrridos  en  eslu 
boros  que  al  fin  forman  tm  siglo!  Ab(  cree  el  poeta  oír  a  la  inoea- 

diada  máquina  despedirse  de  la  ciadad,  diciéndole : 


;  A<Ho8 ,  patria  I  el  rielo  orJcua 
Que  no  mus  las  notas  inias 
Descnvnelvan  hi  fadena 
De  tus  horas  i  tus  dias. 

Mil  i  mil  formal  miró 
Nacer  al  aara  del  mnnde, 
I  floraoor  a  mi  pié , 
I  detcandar  al  profundo 
Abismo  da  lo  qae  fu6. 

Yo  tc'vi  en  tu  edad  priuora 
Donoida  etolava ,  Santiago, 
Sio  qnc  en  tu  pecbo  latiera 
Un  Motimiento  presigo 
De  tn  suerte  venidera. 

I  te  vi  tlel  Inri^o  sueño 
Dispertar  altiva,  aidicutc, 
1  oponer  al  tor\  i>  ceño 
De  los  tiranos,  la  frente 
De  (juieii  no  conoce  ducAo. 

Vi  sobro  ol  pendón  bispano  ^ 
Alaarso  el  do  tres  colores; 
Suceder  a  un  yermo  un  llano 
Rico  de  frutos  i  flores, 
I  al  CBclairo  el  ciudadano. 

Santiago,  ;adios!  ya  no  mas 
£i  aviso  dilijente 
T)c  tu  licraUlo  fiel  oirás, 
(¿ue  los  sordos  pasos  cuente 
{¿ao  ácia  tu  sepulcro  das  (1). 

(1)  Mr.  Uázin^o  Radiguol,  i>ccreLirío  d«l  ahuirante  francés  DupetUThounrr.  qu« 
cutnvo  en  Chilo  t  que  publicó  en  la  Jicviif  dts  dntx  mondeif  on  1847  un  nrtícuk»  titulado: 
Valparaíso  et  la  twiclé  chilutuu,  iocluiUu  Uktnbivu  hi  »u  obra  óuuvcnir»  de  C Amtriqu* 
ttpagnoU,  reeoooce,  oono  flamieDto,  tn  Im  v«iwm  dUdoe  *'  un  aiagnkr  vigor  i  A  i¿lo 
ds  «as  fr^ff^rM^  devads;*  i  «aliflea  de  '*Terdad«ro  poeta**  «1  aotor  d«  «ta  comporf* 
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•YenoB  oomo  estos  harían  Honor  al  mas  fiiToreoiclo  poeta  por  la 
eleyaoion  de  los  coaceptos  i  la  faerza  do  imajisacion  que  brilla  en 
ellos. 

»  Nos  parece  niiii  oportuna  l;i  turbación  que  con  el  incendio  espe- 
rimentan  las  cenizas  de  !os  difuntos  habitantes  de  aquel  colejio,  i  el 
lúgubre  cauto  que  entouau,  que  sordo  murmullo  lejano  semg'a: 

HaeTon  el  lábio^  i  deBpnes 
DcsmajadoA  ecos  jimen; 
La  luna  pasa  al  través 
Be  sns  enerpo»;  i  no  impriioeQ 
Hnelfa  en  el  polvo  sos  pi<te. 

Tdespuch  nos  parece  bellísimo,  no  jnenos  que  la  pintura  de  las  áni- 
maSf  tales  como  las  concibe  la  iniajinacion  de  los  creyentes.  Mui  al 
caso  viene  en  seguida  la  frase  vulu^ar  no  es  cos  í  de  esíc  mundo,  que 
tan  eapresiva  es  en  boca  de  nuestras  jentes,  p-obando  con  su  opor* 
tono  uso  que  nada  hai  mas  poético  que  las  cspreaionea  da  qoa  lüan 
kB  jentea  del  pueblo  i  cuyo  nusilío  no  debe  deapreoiar  el  jeoio  poé- 
tico, porqne  ellas  soaoitan  ideas  determinadas  e  imiyenesespnsivas. 
No  bemoB  juagado  del  mismo  modo,  por  mas  que  hemos  querido 
vencernos,  el  uso  do  esta  otra  frase  grima  me  da^  no  obstante  aa 
propiedad,  por  1»  £üsa  acepción  que  el  uso  vulgar  le  da. 

>  Dominados  por  las  impresiones  que  nos  ha  oaosado  la  leotora 
del  Incendio  de  ¡a  Cómpatíia,  hubiéramos  deseado  que  el  antor  se 
hubiese  estendido  mas^  no  obstante  que  no  se  presta  nmelio  para 
ello  la  materia.  Habríamos  querido,  por  ejemplo,  que  a  la  desoríp- 
•  olon  del  incendio  hubiera  precedido  la  de  una  escena  tranquila,  la  ' 
paz  domástíea,  el  óiden  que  en  la  ciudad  reina,  a  ñn  de  colocar  en 
•  un  cuadro  apacible  este  terrífioo  i  repentino  aoontecimiento  para 
herir  mas  fuertemente  la  imaj  i  nación. 

»  Con  motivo  de  estos  versos,  nos  sentimos  llamados  a  observar 
un  hecho  que  no  deja  de  causarnos  alguna  impresión.  Tal  es  la 
rareza  de  los  honores  que  entre  nosotros  se  tributan  a  las  M^sv. 
¿  Por  qué  son  tan  tardías  i  tan  contadas  tas  ofirendas  que  se  presen- 
tan en  sus  altares?  ¿Será  cierto  que  el  clima  benigno  sofoca  el  vuelo 
de  la  im^jinacion,  i  que  Chile  no  es  tierra  de  poetas?  ¿Falta  aca.*;o 
instrucción  suücicnte  para  pulsar  con  acierto  las  doradas  cuerdas? 

»  No  creemos  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Moda  ha  sido  desde  U.is  tiem- 
pos de  Montesquieu  dar  al  clima  una  L^rande  influencia  en  el  carác- 
ter de  los  hombres ;  pero  ya  esta  irrdoii  su/irinit''  \v\  dejado  de  ser 
tal,  desde  que  se  ha  visto  a  lo:>  pueblos  doblas  llanuras  i  a  los  que 
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coronan  las  inontaüa:?,  rivalizar  en  bravura  i  amor  a  la  libertad.  I  en 
cuanto  ¡X  las  dotes  de  imajiiiacion,  si  la  ardiente  Italia  tiene  sus 
Dantes  i  sus  Tassos,  la  fria  Inglaterra  ha  ostentando  sus  Shakespeare 
i  sus  Byron,  que  en  riqueza  ])oética  en  nada  ci-deu  a  los  primeros. 
La  Ivusia  i  la  Alemania  tan  buenos  poetas  tienen  como  la  Francia  i 
la  España.  ¿Por  que,  pues,  Chile  se  esceptuaria  de  la  reíala  jeneral? 
Méjico  ha  tenido  su  Gorostiza,  Cuba  su  Horedia  i  Buenos  Aires 
aus  Várelas  i  Echeverrias,  que  han  escitado  algún  ínteres. 

>  No  oreemoa  tampoco  que  sea  falta  de  gusto  o  coaocimieiito  del 
arte,  pues  este  pais  ha  sido  mat  fiivorecido  de  algunos  aSos  atna 
en  loe  estudios  del  idioma.  Creemos,  i  qaeremos  decirlo,  que  predo* 
mina  en  nuestra  juventud  una  especie  de  cncojimiento  i  cierta  pere- 
za de  espíritu,  que  le  hace  malograr  las  bellas  dotes  de  la  iiaturaleaa 
t  ift  baena  i  sólida  instrucción  qne  ha  recibido.  Si  el  pnebld  en  jeae- 
nü  no  gasta  maoho  de  la  poesía,  es  porqne  nada  se  baee  parm  haeer 
naeer  la  afición  a  este  jénero  de  literatura. 

>  Sentimos  que  la  distinguida  seflora  Marín,  que  en  tan  Iraena 
armonía  7ive  con  las  hijas  de  Apolo,  no  íkvoreeca  al  púhUao  m 
nueras  produodones  que  aoreeíenten  el  número  de  sus  admirádoni^ 
ja  que  los  jóvenes  se  muestran  tan  esquÍTos  al  gtato  odmeraío  de 
las  Musas.  ■ 

Según  resulta  del  artículo  anterior,  la  aparlcioA  del  canto  il  ia* 
eeháhdeh  Com2)añ{a  dtó  orQen  a  que  Sarmiento  pusiera  en  tabla 
la  fiunosa  cuestión  de  t  por  qué  no  había  poetas  en  OhUe,  *  qm 
estaba  destinada  a  ser  tan  acre  como  interesante,  i  eujra  dheaskm 

debía  durar  meses. 

Lo  que  ocasiona  la  esterilidad  literaria  de  los  chilenos,  de-cia  en 
julio  de  1841  el  redactor  <lel  Mercurio  es,  no  el  clima  ni  la  ftilt,i  de 
'cultivo  intelectual,  sino  «  una  especie  de  encojímiento,  cierta  pereza  * 
de  espíritu  que  hace  malograr  las  bellas  dotes  de  la  naturaleza  i  la 
buena  i  sólida  imtruccion  que  han  recibido.  » 

Esa  esplicacion  no  ino  parece  satisfactoria:  los  chilenos  no  somos 
ni  rnas  cncojidos  ni  mas  perezosos  que  los  demás  americanos,  que 
los  europeos,  que  todos  los  hombres. 

Sarmiento,  escritor  de  inienio  sorprendente,  vivo  i  arrebatado, 
pero  no  siempre  de  buena  memoria  ni  de  mucha  consecuencia  en 
sus  obras,  dio  en  mayo  de  1842  una  razón  del  hecho  contrafiietoria 
con  la  que  había  dado  en  julio  de  1841,  i  menos  cortés,  pero  muí 
venladern.  En  1842  atribuyó  la  poca  o  ninguna  fecundidad  intelec- 
tual de  los  chilenos,  no  a  encojimtento  i  pereza  de  espíritu,  oomo  lo 
habia  sostenido  en  1841,  sino  a  eaienoia  de  ideá& 
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La  nttéta  esplicadon  era  a  mi  jnido  la  exacta.  Los  ehUMóéib 
hábian  compuesto  hasta  entonces  obras  literarias,  porque  no  taníati 
la  aofteiente  instrucción.  Los  hombres  ignorantes  que  han  descuida- 
do cultivar  debidamente  su  inteli  jencia  no  escriben  ni  prf«a  ni  T^rtÓ: 
como  los  campos  que  no  han  sido  sembrados  no  producen  las  dora- 
das espigas  del  trigo. 

Chile  habia  sido  una  de  las  colonias  americanas  mas  atrasadas.  El 
período  de  su  existencia,  comprendido  entre  1810  i  184:0,  habiasido 
ocupado  por  la  revolución  de  la  independencia  i  las  disensicrfiés 
civiles.  No  hal>ia  materialmente  tiempo  para  que  antes  de  esa  época 
hubiera  alcanzado  a  íbrmar.se  un  coro  do  poetas. 

La  cuestión  propuesta  j)or  Sarmiento  eu  el  artículo  iitserto  en  el 
Mercurio  con  motivo  de  la  aparición  del  Onito  ekjiivo  al  incendio  de 
la  Chmpañia,  tuvo  muclio  eco  en  el  público  ilustrado.  Kl  interés 
que  esa  cuestión  despertó  en  1841  está  manifestando  que  las  circuns- 
tancias habian  cambiado.  En  efecto,  a  pesar  de  las  guerras  i  de  las 
asonadas,  un  gran  número  de  jóvenes  habian  logrado  educarse  biyo 
e\  amparo  de  la  república,  i  estaban  próximos  a  impedii',  dando  a 
luz  producciones  notables,  el  que  eii  lo  sucesivo  nnestra  pstria  fEMSd 
llamada  la  Beooia  del  nuevo  mundo.  Si  esa  misma  cuestión  htrSiesa 
sido  propuesta  en  1880,  por  ejemplo,  habría  sido  escuchada  oon 
indiferencia.  Tal  vez  habría  habido  quien  d\|era:  c¿o6m6  os  atre- 
véis a  sostener  que  no  hai  poetas  en  Chilei  cuando  podémdS  cffcros 
el  nombro  del  autor  de  los  cuartetos  asonantados  qno  sirvieron  da 
inscripciones  on  los  adornos  de  la  plaza  el  diez  i  oobo  de  setiembréf  t 

Loe  muchos  escritores  que  se  estrenaron  con  brillo  desde  loe  pri- 
meros tiempos  de  la  preaidenda  de  B.  Manael  Bnlnee,  suninistra- 
rian  nna  prueba  convincente  de  qne  coando  nn  pueblo  se  irrita  por 
que  se  le  echa  en  rostro  la  &lta  dé  una  literatora  nacional,  se  baila 
cercano  a  tenerla. 

Es  grato  considerar,  veinte  alloe  después,  que  el  movimiento  lite- 
rario comenzado  en  1841  no  se  ba  detenido,  i  que  en  IM.  Chile,  por 
el  número  i  el  mérito  de  sus  escritores,  no  es  la  dltima  de  las  re^ 
blicas  hermanas.  ;  Quiera  Dios  que  pueda  repetir  lo  mismo  aquel 
que  en  1881  dirija  una  mirada  retrospectiva  a  los  últimos  veinte 
años  (pie  entonces  acaben  de  pasar ! 

D.  Andrés  Bello,  que  con  su  Canfo  elejiaco  al  incendio  de  ¡a  Com- 
pama habia  dado,  puede  decirse,  a  los  jóvenes  literatos  chilenos, 
entre  los  cuales  habia  varios  edurados  j)ersonalineüte  por  él,  la  se- 
ñal para  que  ensayasen  sus  fuerzas  en  las  obras  amenas  del  espfritu, 
continuó  alentándolos  i  dirijiéndolos  con  uu  provechoso  e  instruc- 
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tívo  ejempla  A  los  pocos  meseB  de  haber  pablioado  la  oompomíoD, 
de  que  tanto  he  tenido  que  oouparmei  insertó  en  el  Artmeam  vm 
oda  ÁX  dUe»  t  oeho  de  Mtianbr%  distinta  de  la  que  ya  he  habiadob  I 
aomamente  esmerada  en  las  ideas,  el  plan,  los  adornos,  él  lengiu^ 
i  la  vaisifioadon  (1).  Auoqae  de  mériw  mni  saperior  a  la  qne  qaeda 
oopiadai  me  abstengo  de  reprodncírla  aqoí  por  ser  mtá  oonooids,  i 
tañar  parte  de  la  ÁmiríBa  poéHoL 

Habria  sido  nataral  presomir  qne  nn  individuo  como  Bello  que 
asina  ds  memoria  a  los  grandes  poetas  griegos  i  latinoa;  que  había 
leido  i  xeimdo  a  los  espafioles  desde  Bosean  i  Gaicilaso  hasta  Me- 
lendez  i  Quintana  ;  que  se  deleitaba  oon  los  franoeses  de  los  siglc^ 
XVn  i  XVIII ;  que  habia  compuesto  versos  notables  en  el  estilo 
clásico,  hubiera  permanecido  en  torno  de  la  bandera  de  la  antígos 
escuela  defendiendo  las  doctrinas  litcraria.s  que  estaba  acostumbra- 
do a  respetar  desde  sus  primeros  años  ;  pero  sin  embargo,  quien 
tal  hubiera  pensado,  liubria  sufj  ido  una  grandísima  equivocacioji. 
Bello  ha  manifestado  poseer  una  de  esas  intelijencias  siempre  jóve- 
nes i  activas,  a  las  cuales  no  asusUi  el  tener  que  ir  aprendiendo  co- 
asas nuevas,  a  medida  que  el  jénero  humano  progresa  en  la  senda  do 
la  ilustración.  Si  habia  admirado  i  ti  íiducido  a  Horacio,  ese  dio.s  d  j 
la  poesía  lirios  para  los  clásicos,  admiró  i  tradujo  a  Victor  Hugo.  eí>e 
dios  de  la  poesía  líriea  })ara  los  románticos.  Pero  estuvo  mui  distan- 
te de  obrar  como  el  rei  de  los  francos  que  quemó  lo  que  habia 
adorado,  i  adoró  lo  que  habia  quemado.  Bello.hizo  justicia  al  griiii 
lírico  francés,  de  quien  hu  sido  i  es  en  estremo  apasionado,  pero 
con  discernimiento,  i  sin  dejar  de  seguir  reconociendo  las  bsUesas 
de  su  primer  maestro,  el  poeta  de  Venosa. 

Llevado  de  su  entusiasmo  por  la  vigorosa  fantisía  qne  brillaba  en 
el  jefe  de  la  nueva  escuela  poética,  le  hizo  hablar  en  twntollano  imi- 
tando, sin  tFsdudr  literalmente^  algnnas  de  sos  composiciones,  que 
íbero-I  las  primeras  de  este  autor  que  se  publicaron  en  Chile.  En  1842 
dio  a  luz  Las  Fauíasmas  (2)  i  A  OUmpio  (3),  fflCT^iM»  la  primera  de 
las  Orioitales  i  la  s^unda  de  las  Voces  tnieríoreg^  en  el  Aíuaeo  de  amhtu 
AméricoM,  periódico  qne  llevaba  en  Yalparaiso  D.  Juan  Gansia  del 
Bio;  en  18i8  Los  Duendes,  imitación  de  noa  de  las  Orímtaka,  en  el 
ProgretOf  diario  de  Santiago  (4),  i  La  oraeümpor  todos^  iadtaoionde 

(1)  Araucano  número  f)7'.>.  fcoha  24  de  í-etiembre  de  1841. 

(2)  Mu*eo  de  ambas  Amhicait,  tjmo  1,  número  1 1,  i'tjiin  416,  18  de  junio  dtt  IMl 
(S)  Xd«m,  tomo  2,  númcru  la^,  pájíua  146,  Julio  20  de  id. 

(4)  a  Proffmo,  ntm.  W,  19  dt  JqUo  de  1848. 
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una  de  las  HojaB  de  otoño^  en  el  Crcpáscnh ,  periódico  literario  faii- 
dado  por  varios  jóvenes  (l);  i  en  1844,  Moisés  salvado  de  las  a^as, 
piexa  tomada  de  lus  Odas,  en  el  último  do  los  periódicos  meucioua- 

dos  (2V 

En  todas  cstns  coin[)o<it'i<)iies  Bello  ha  procurado  espresar  en  ea- 
pafiol  la  idea  jcncral  de  Hugo,  sin  seguirle  paso  u  paso,  suprimiendo 
pensamientos  i  adornos  del  autor,  i  agregando  otros  de  su  invención. 
Quien  se  tome  el  tralinjo  de  comparai-  el  orijinal  franees  con  la  ver- 
sión castellana,  observan!  que  1).  Amlies  lia  andado  frecuentemente 
mui  feliz  en  las  supresiones  o  adicionen  ipie  lia  hecho.  Bello  ha 
aeerta«lo  sobre  todo  en  la  imitación  de  la  (frncion  por  (o'ío'i^  que  tic- 
nie  mucho  de  su  propia  colocha,  i  que  ha  sido  cuerdamente  reduci- 
da a  una  cstension  menor  que  la  del  orijinal.  Esta  pieza  en  Víctor 
Hugo,  aunque  mui  inaguítica,  peca  por  demasiado  larga. 

Ya  que  Bello  se  propaso  verter  al  castelIaQO  la  idea  i  la  tirina 
jeneral  de  Hugo,  despreciando  ciertas  ideas  e  ínuycnea  aooesorias, 
yo  babria  deseado  que  él  hubiera  suprimido  algunoa  pasajes  que  b^ 
conservado,  pero  que  en  mi  concepto,  sea  dicho  oqn  el  debido  rea* 
peto,  habr  a  sido  mejor  dqjar  en  el  olvido,  porque  se  prestan  a  una 
crítica  fundada. 

JSu  las  Faniasniíus,  el  poeta  se  snp«>ne  yogando  meditabundo  bt* 
jo  el  follaje  de  loa  bosques;  piensa  en  tantas  nífias  alegres  i  hermo- 
sas, muertas  en  edad  temprana;  recuerda  aus  nombres  i  calidadei^ 
las  circunstancias  de  su  corta  vida  i  de  su  prematura  muerte ;  tanto 
se  embebe  en  su  meditaoion,  que  tía  memoria  le  le  vnelTe  sentido,» 
según  una  espresion  de  D.  Andrcs  en  el  canto  al  Incendio  de  ¡a  Obi»- 
jxtñiOf  i  cree  ver  materialmente  a  las  lindas  £intasmas  andar  i  ju- 
guetear  delante  de  sus  ojos ;  en  particular  se  le  representa  tan  dará 
la  bella  efljie  de  una,  que  [)odría  jurar  estarla  viendo.  Bl  poeta  oon 
oste  motivo  retrata  de  aua  manera  encantadora  a  esa  nilla  de  qnlnoe 
afíos,  de  dorado  cabello,  de  rosad:i  fuz,  de  alabastrino  eodlo,  de  ilbo 
seno,  de  ojos  azules  como  záliros.  a  <juien  cuantos  la  ven  lallamn 
bella,  pero  a  (piien  nadie  so  alr«  u  decírselo  al  oido;  i  refiere  en 
.seguida  de  uu  modo  conmovedor  su  mu<u-te  causada  por  el  baile  que 
habia  sido  su  única  pasión.  Todo  hasta  aquí  es  tan  verdadero  i  na- 
tural, que  el  lector  acompaña  al  poeta  en  su  pa.seo  por  el  bo.sque  i 
percibe  como  él  las  sombras  que  va  aparecen  danzando  en  tropel,  ya 
tíc  ocultan  de  repeutc ;  sobre  todo  divisa  a  esa  que  se  distiugue  entre 

(1)  Kl  Crrpúfrulo,  tomo  1.  iiúni.  rt.  j»Aj.  LM'S,  1."  de  ocluiré  de  1%^ 

(2)  El    id,  tomo  1,  núm.  V,  [láj.  J370,  1.'  Uc  enero  de  1844. 
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laÉ  démas  cómo  en  un  cuadro  U  figura  colorida  entre  las  qiM  mtén 
Bolo  boeqoajadaa.  Pero  oreo  que  el  poeta  ha  exajerado  la  pi  ntara  de  ta 
▼iácn,  ouandó  por  rematarla  da  an  modo  demasiado  l^abre,  dide: 

  ti  se  elara  noeha  dal  lifimnio 

latommipe  la  bina  el  raofio  etarao, 

I  a  adenminr  la  qaada 
Laa  difentoa  m  levantan ; 
I  en  la  i^artada  arboleda 
%  Fúnebres  endechas  cantan ;  ■ 

Kn  vez  de  madre,  un  descarnado  i  triaio 
Espeotro  al  tocador  de  Lola  asiste. 

«  IIorA  es;  dice,  dátc  prisa;» 
I  abriendo  los  pavorosos 
Labios  con  yerta  sonrisa. 
Pasa  los  dedos  nudosos  • 
Do  la  descomunal  mano  de  hielo 
Sobre  las  ondas  del  dorado  pelo ; 

1  luego  la  besa  ufano,  ^ 
I  de  mustia  adormidera 
La  enguirnalda,  i  de  la  mano 
La  oondace  a  do  la  espera 
Beitaade  «ntie  hm  tniilMa  aere  aérie 
A  la  pálida  loa  del  oeraentaríe. 

Me  parece  qae  el  empeSo  de  Victor  Hago  por  boaoar  contrastes 
de  lo  bello  i  lo  feo  le  ha  llevado  a  hacer  que  formen  juego  el  retrato 
de  la  jentil  Lola  en  la  alegre  danza  de  niñas  con  que  principia  la 
composición,  i  el  del  descarnado  espectro  en  el  baile  de  difuntos 
con  que  concluye,  sacrificau  lo  por  lograrlo  la  completa  naturalidad 
de  la  visión  poética  que  lia  ünjido  coa  tauto  acierto,  eacepto,  a  mi 
■juicio,  en  la  parte  que  he  notado. 

La  composición  A  Olimpio  t¿s  una  escena  entro  un  hombre  gran- 
de denigrado  por  la  calumnia  i  un  ñel  amigo  suyo  que  lamenta  la 
injusticia  de  los  contemporáneos,  i  consuela  a  Olimpio  de  la  amar- 
gura que  pueden  haberle  ocasionado  los  ataques  de  sus  émulos.  El 
amigo  atestigua  la  grandeza  de  Olimpio ;  dice  que  se  muestra  en  la 
miseria  mas  elevado  i  sublime;  maaiáesta  luego  su  desprecio  a  las 
hablillas  del  vulgo. 
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¿Qnó  importa  al  fío,  qao  el  miiadd 
Contra  tu  entereza  lidie, 
Alzando  nubes  de  polvo 
Qae  cnalquier  aoiUo  dir^et 

Bu  seguida  espone  el  motiTO  qae  tiene  pm  no  dar  importanda  a 
la  opinioii  de  los  hombves. 

Para  juagar  |qo6  dcreebOi 
Qoé  titulo  OM  Mutef 
¿Qné  objeto  no  es  nn  enigma 
Púa  lo«  ojoa  mM  ItacMl 

¿La  certidumbre?...  ¡lOMuatOti. 
Qae  imajioais  tierra  firme, 
La  que  celajes  TÍatosoe 
Bk  Tneatro  ditcano  finjen! 

Asi  puede  aeirla  el  juicio 
Del  hombre,  como  ee  posiUe 
A  la  mano  asir  el  agua 
8»  que  presta  ee  deslice. 

Moja  apenas,  i  al  instante 
Btty%  i  al  pecho  que  jime, 
I  al  ardieate  kbks  nada 
Deja  qae  la  sed  mitigne. 

¿Es  dia?  |Es  noche?  Los  <joB 
Nada  absoluto  distinguen : 
Toda  raíz  lleva  frutos; 
I  iodo/ruto  raieet  (1). 

Aparieaeiu  nea  CuoínaSt 
Ya  flombiae  deniia  ooalrNtaa 
Ia  tiata»  o  ya  lamiaocoa 
Oolocee  la  legocijen. 

Un  objeto  mismo  a  TÍsoe 
Diferentes  llora  i  rie  : 
Por  un  lado,  terso  lustre  ; 
Por  el  otro,  oscuro  tiane. 

(1)  OrafiMo  qos  turnea  he  podido  compreoder  qaé  niaelon  tiene  ooa  lo  ^as  pr^sde 
o  lo  que  BÍguc  el  concepto  esprerado  en  lo*  dot  TQTMf  ssflakdos^  qoS  SS  •aeBsatoSB 
V^*"  en  k  tomposicisn  Bngttk 
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Lft  nube  en  que  el  mnriaero 
Ve  rota  nave  irse  a  pique, 
Para  el  oolono  ca  un  campo 
Quo  dorüdas  niicses  rinde. 

{QoSén  habrá  qae  Im  mrateiiot 

Del  pecho  humano  Mcodríficf 
¿Qnién,  qao  laa  tn«fonnaoioiiét 

Varias  de  on  alma  admnef 

Larva  infornití  surca  el  lodo; 
T  tal  vez  niauana,  libre 
Mariposa,  alas  do  seda 
Despliegue,  i  aromas  libe. 

(Yertamente  las  inuyenes  que  adornan  las  estrofiis  pveoedentes  son 
brillantinmas;  pero  contradicen  el  pensamiento  qne  el  poeta  se  ha 
propuesto  desenvolver  en  sna  versos.  Si  la  oertidumbre  ea  ana  iln- 
aion ;  si  es  solo  un  celaje  vistoso ;  si  es  el  agua  quo  moja  apenas  hi 
mano  del  que  intenta  asirla,  i  huye  al  instante;  si  nadie  puede  ase- 
gurar qne  es  de  dia  o  de  nodic,  el-  amigo  de  Olimpio  tiene  tanto 
motivo  para  declarar  la  inocencia  de  éste,  como  sus  enemigos  para 
negarla.  Nadie,  según  las  espléndidas  estrofiis  oitadaa^  debe  tener 
oertidumbre  de  nada.  St  ol  mismo  olti^to^  por  un  lado  es  teño  lustre, 
i  por  otro  oscuro  tissne ;  si  la  misma  nube  es  para  el  marinero  la 
tempestad  qne  echa  a  pique  la  nave,  i  para  el  colono  el  campo  que 
rinde  doradas  mieses,  ¿por  qué  el  amigo  de  Ofimpb  estrada  que  lo 
qne  él  ve  grande,  otros  lo  vean  pequefio?  ¿por  qué  le  irrita  que  lo 
que  para  él  es  la  virtud,  sea  para  otroe  el  crimen?  El  mismo  objeto^ 
según  el  punto  de  mira,  llora  o  rie.  No  pretendo  que  se  exijan  al 
poeta  la  lójioa  i  la  solidez  que  a  un  orador;  pero  me  parece  qne  está 
obligado  a  no  oontradecirso  sin  causa,  contra  ol  propósito  aun  de  su 
obrsi  en  la  misma  composición,  de  una  parte  a  otra. 

h»  Duendes  son  una  imitación  remotísima  do  la  pieza  de  Vietor 
Hugo,  Les  DjhvM,  tLa  idea  jeneral,  ha  dicho  Bello  en  una  nota  pues- 
ta al  pié  de  su  composición,  algunos  pensamientos  i  el  progresivo 
ascenso  i  descenso  del  metro,  es  todo  lo  que  se  ba  tomado  del  oriji- 
nal.»  Asi  es  la  verdad,  como  cualquiera  puedo  verificarlo  por  sC 
mismo  oomparaudo  la  pieza  do  Bollo  con  la  de  Victor  Hugo,  que 
ha  traducido  al  oastollano  la  ilustre  poetisa  cubana  D.>  Jertradis 
Oomez  de  Avellaneda. 

Aunqnc  reconozco  el  gran  talento  de  versificador  que  Bello  ha 
maniteátaclo  eu  esta  composición,  me  parece  quo  no  dobe  colocarse 
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entie  las  mejores  sayas.  Sin  califícar  el  asunto  de  irldíoulo  i  pueril 
en  sa  fondo,»  como  lo  ba  hecho D.  Juan  Kioasio  GbiUego  refiriéndo- 
se al  oríjinal  de  Hugo  (1),  es  preoiso  oonyenir  en  que  tiene  el  graví- 
simo  dfifidoto  de  aludir  a  snpeistíciones  desconocidas  en  Amérioa,  lo 
que  pone  n  loa  lectores  en  la  imposibilidad  de  formaise  una  idea 
oían  de  la  situación  qne  el  poeta  ha  querido  pintar. 

{OonÜnuavá,) 

Miouil  Luib  AvünItbqui. 

(i)  Prólogo  ¡Millo  «  Im  poMfot  do  dona  Jortradb  Oomoi  do  AvoUoaodo. 
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LA  INOCENCIA 

(nClTAOtOR  MB.  VOtfPOOB.) 


I., 

Ven,  ¡diéntate  en  mi?  rodillM, 
tuí^  blancas  uianos  enlaza 
a  mi  cuello,  i  en  lui  rostro 
ta  poro  foifero  dMcama. 
Y6%  ala«  los  «joa,  bíIIa, 
i  rwponde : }  qué  ves  ?  Habla. 
—Veo  volar  la  palonna. 
•—Es  tu  anhelo  <^uo  uo  páxa. 
«—Veo  el  aol. 

— Esa  ea  ta  ím&jeo. 

—Veo  el  cielo. 

— Esa  ea  tu  patria. 

IL 

Vuelve  otra  vei  a  tentarte, 
i  aplica  el  oido  canta 
a  los  0008  que  volando 
van  del  cétíro  en  las  alaa. 
iQné  escuchas? 

— Oigo  acá  ftiente 
qae  murmara  solitaria. 
— Bs  ta  suspiro. 

— La  To» 
de  Filomona. 

— Bs  ta  habla; 
—Oigo  las  harpas  del  mundo* 
— Son  los  himnos  de  tu  alma. 
— Oigo  a  un  ánjel  que  liwbla  bajo. 
—Esa,  niña,  es  tu  plegaria. 

ni. 

Siéntate  otra  vea,  no  temas; 
vierte  en  mi  seno  tus  g^ciaa, 

que  todo  vas  a  saberlo. 
— Dime:  ¿qué  .sientes?  Acaba. 
—Siento  ta  labio  en  el  mío. 
— Bs  e)  beso  del  qne  te  ama. 
—I  tu  mano  qne  roe  estrocha, 
i  tus  brazos'que  me  enlazan.» 
—¡Es  amor  ardiente  i  paro!», 
fdónde  estás}  (te  marehasf 
la  inocencia...  huyó... 
¡Ail  no  volverá  mallana! 

LOIB  RiVBBA. 


VEINTE  I  OUATBO  ASTOS 


DE  LA  HISTORIA  DE  MEJICO. 


POR   DBSMOU88BAUZ  aZVRB. 

(TRADUCIDO  POR  UNA  SCftORlTA  PARA  LA  RsVISTA  DBL  PacÍFIOO.) 


La  elevación  de  Victoria  a  la  prcsidenoia  en  182-4  habia  sido  el 
resoltado  de  una  sórie  de  tñanfoH  de  un  partido  sobre  otro.  En  aa 
penona  babia  tomado  posesión  del  gobierno  el  jorkismo;  i  el  go- 
bierno, después  de  baber  oido  la  conquista  de  esta  secta,  le  habia 
servido  de  instrumento  para  acabar  de  abatir  a  los  centralista^  i 
ponerlos  en  cierto  modo  fuera  de  la  lei  del  pais.  En  la  relación  que 
precede  hemos  visto  perseguir  con  encarnizamiento  a  los  españoles 
cómplices  pretendidos  de  las  finjidas  tramas  ferandisfcu  de  Bravo  i 
sus  amigos.  Hemos  visto  que  al  destienro  de  Bravo  i  sos  amigos  siguió 
el  de  los  espaSoles;  i  cuando  una  especie  de  reacción  en  Ul  opinión 
fijó  la  elección  de  las  lejislaturas  en  un  hombre  moderado,  Pedresa, 
mas  bien  estraflo  a  los  esoesos  del  partido  victorioso  que  partida- 
rio del  sistema  vencido;  el  federalismo  vió  en  esta  sola  elección 
todas  las  ventiyas  que  habia  conquistado  a  punto  de  perderlas  por 
la  acción  regular  i  pacífica  de  la  lei  i  no  vaciló  en  romper  esta 
misma  lei.  Se  viola  la  constitución,  i  la  fuerza  armada  instala  en  el 
poder,  en  lugar  del  antiguo  Iturbidista  Pedraaa,  al  vi^o  republica- 
no Guerrero. 

Hai  en  este  drama  de  cuatro  afios  unidad  de  persona  i  unidad  de 
aoeioit.  Ko  ser&  lo  mismo  en  el  drama  de  los  cuatro  aSos  siguientes 
.  Bsr.  —  TBMoiiL  iS 


1808—1832. 
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(1829, 80, 81,  82).  Eis  preoiso  ana  grande  atenoion  para  no  perder- 
nos en  la  complicación  de  los  hocliod,  i  sobre  todo  para  segair  la 
línea  tortuosa  do  la  política  de  algunos  actores  principales. 

El  período  de  qae  nos  ocupamos  ahora  puede  dividirse  en  tres 
partes  las  cuales  pueden  deaignarse  con  tres  nombres  propios:  One* 
rrero,  Bastamente  i  Santa  Ana. 

Guerrero,  presidente  intruso,  gobernó  durante  nueve  meses.  Kl 
episodio  mas  importante  de  esta  primera  <$poca  M  el  desembarque 
de  una  espodtcion  española  que  rechazó  Sonta  Ana.  A  fines  de 
1829  una  conspiración  centralista  derribó  a  Guerrero. 

Buitamante,  rice-presidenic,  gobernó  por  el  partido  centralista. 
Tuvo  que  de&nder  su  administracbn  durante  un  aBo  desde  1829 
basta  1880  contra  las  insurrecciones.  La  muerte  violenta  de  Guerre- 
.  ro  puso  término  a  esta  guerra.  Los  aíios  de  1830  i  1831  puede 
decirse  que  no  pertenecieron  sino  a  la  administración  escocesa  de 
Bustamante  i  su  ministro  Alaman. 

Pero  a  principios  de  1882  una  nueva  insurrección  de  Santa  Ana, 
cpie  se  habia  liecho  el  campeón  del  federalismo,  lo  puso  todo  en  tOP' 
menta.  Pedruz;!,  <pic  [)or  un  raro  arreglo  habia  sido  llamado  del 
de.súcrro  por  v]  Jeto  del  partido  yorkistíi,  tomó  por  unos  duxa  su 
autoridad  iioniuiul:  las  eioccioDes,  cuya  época  habia  llegado,  le  die- 
ron a  Suuta  Alia  por  succsoi-,  Ksto  es  el  dcsculaco  del  período  cua- 
drienal a  que  hemos  entrado. 

Así: 

1829. — Guerrero,  administración  íederalista. 
1830  i  1831. — Bu.stamnntc,  administración  centralista. 
1832. — Guerra  civil  dirijida  por  Santa  Ana  contra  Justamente. 
La  instalación  de  Guerrero  tuvo  lugar  en  medio  de  la  mayor 
colma. 

El  primer  cuidado  del  presidente  debía  ser  el  nombrar  un  minús- 
terio.  El  departamento  de  la  guerra  estaba  vacante,  los  otros  estaban 
ocupados  nsí: 

Del  interior  i  de  negocios  eslranjeros,  por  Bocanegra. 
De  justicia  i  del  cuito,  por  Kspinosa  de  los  Monteros. 

De  hacienda,  Ksto  va. 

Guerrero  conservó  en  los  n.-iroci-vs  estranjeros  a  Boca  negra  que 
era  un  hombre  de  opiniones  moderada-s  i  de  un  carácter  noble. 
Reemplazó  en  la  ju.siicia  a  PJspinosa  con  Herrera,  el  mismo  de  que 
hemos  hablado  cuando  ocupó  el  ministerio  do  la  guerra  i  de  la  * 
marina  bajo  el  congreso  constitucion.al. 

Quitó  de  la  hacienda  a  Esteva,  que  era  la  hechura  i  el  confidente 
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de  Victoria,  i  nombró  en  su  lugar  a  D.  Lorenzo  de  Zayala.  Bita 

fu(5  la  recom{»ensa  (p.\c  recibicS  por  la  parte  que  tomó,  en  calidad  de 
gobernador  dd  distrito  todera),  en  la  revolución  de  la  Acordada, 
Habla  sido  el  actor  de  este  movimiento,  así  como  Poinsett  habia 
sido  el  eons  jcro.  Zavala  era  bastante  iiintrnido,  mui  aplieado  i  no 
menos  propio  p;ira  los  nciíoci^s  que  para  un  golpe  de  mano.  Nin- 
guno era  mas  a  ¡)rojHjsilo  que  ul  ^>ara  poner  el  orden  en  la  hacienda 
de  Méjico.  Lo  ensayó  pero  no  pmlo  vencer  los  obstáculos  que  so 
o[)ondr;ui  durante  muclio  tiempo  a  toda  reforma.  P-s  triste  que  un 
hombre  tan  esclarecido  i  tau  capaz  no  gozara  do  mejor  reputación 
de  moral  i  de  despinte  res. 

El  ministerio  do  la  guerra,  que  Guerrero  habia  abandonado,  era 
solicitado  con  cmpeHo  por  Santa  Ana  que  lo  crcia  <lebido  a  su 
reput4ie¡on  i  a  sus  servicios.  Pero  la  vecindad  de  un  hombre  seme- 
jante pareció  peligrosa  ;d  nuevo  presidente.  Santa  Ana  no  oljtuvo 
sino  el  permiso  do  acumular,  por  derogación  de  las  leves  existentes, 
las  funciones  de  gobernador  electo  del  estado  de  W-ra-Cruz  i  do 
oomandantt^  militar  del  mismo  estado,  nombrado  por  el  presidente, 
lío  encontramos  en  ninguna  parte  el  nombre  del  ministro  de  la 
guerra  de  esta  época.  Así  el  ministerio  so  formó  definitivameote  con 
estas  tres  nombres:  Bocanegra,  Herrera  i  Zavala. 

Kl  lenguaje  de  Guerrero  i  los  primeros  actos  de  su  gobierno 
anunciaban  el  deseo  de  acercar  los  ¡)artidos.  El  país  empezaba  a  dcv^- 
c.ansar  de  los  últimos  movimientos  cuando  una  escuadra  española 
salida  de  la  Habana  con  trop.as  de  desembarque  vino  a  sembrar  do 
nuevo  la  alarma.  Un  pequeHo  ejóreito  como  de  4,000  hond)res,  bajo 
el  mando  del  br¡ga«lier  Barradas,  desembarcó  en  Cabo  Kojo,  lugar 
flitaado  en  el  estado  de  Vera-Cruz  a  doce  leguas  de  Tampioo^  del 
cual  se  apoderó  luego. 

Este  deaembarquj  tuvo  lugar  a  fines  de  julio  de  1829.  El  onatro 
de  agosto  se  reunió  el  congreso  en  sesión  e<*traordínaria.  Kl  jcnenil 
Santa  Ana  fué  nombrado  para  encabessar  el  ataque  de  Tampico, 
Estableció  su  cuartel  jeoer«l  en  Tus  pan.  Las  medidas  políticas  i  lea 
operaciones  militares  marcharon  de  frente. 

El  detalle  de  estas  operaciones  no  tendría  ínteres  nqaí.  Baste 
decir  que  los  espaaoles,  nco.sados  por  Santa  Ana,  que  era  secundado 
hábilmente  por  el  jeneral  Teran,  se  encontraron  Inego  mtísdos  en 
Tompico  i  fueron  felices  en  salir  por  una  capitalaoiofi  firmada  el  4 
de  setiembre  que  les  permitía  volver  a  la  Habttna.  La  inoapsoidad 
desa  jeie  Barradas  apresuró  el  desenlace  inevitable  de  la  espodi- 
eion.  Saota  Ana  M  prodamodo  libertador  del  país.  El  congreso  U 
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deoMtó,  i  lo  muaao  a  Taran,  una  espada  de  honor.  Bu  «ata  joma/áa 
Be  opusiafon  oualfo  xml  a^Mifiotoa  «  nueve  o  diai  mil  acddadoa  n^* 
oanoa  i  en  loa  lugarea  qne  Bamdaa  oonp6  no  hubo  nn  aolo  lialií* 
tante  del  país  qae  fle  declarara  aa  partídavio. 

Aunque  el  juego  fhera  muí  desigual  entre  Méjico  entero  i  algsr» 
nos  Beldados  espaffoles,  la  aparición  de  estos  antiguos  dominado» 
res  causó  entonces  una  emoción  jeneral  i  profunda.  Los  partidoa 
ae  acercaron;  las  publicaoionea  jorkistas  i  escocesas  suspendieron  sus 
recriminaciones.  El  odio  contra  los  españoles  se  aumentó  en  el  pue- 
blo. £1  gobierno  i  las  cámaras  no  vacilaron  en  emplear  las  medidas 
violentas  que  les  aconsejaba  la  situación. 

Hó  íiquí  los  términos  con  que  el  Presidente  Guerrero  abría  la 
cesión  el  4  úc  agosto: 

«Ciudadanos  dij)Utados  i  senadores:  ¿quidn  habría  pensado  jamas 
•que  una  nación  sin  virtudes,  sin  medios,  la  España,  en  lin,  eoiiser- 
•vara  la  loca  esperan/sa  de  reconquistar  a  Méjico?  Con  todo  es  mui 
•cierto!  Los  esclavos  de  Fernando  VII  han  osii  lo  })r()íanar  el  te- 
•rritorio  de  la  república;  desgraciados!  Ignoran  tal  vez  que  los  me* 
•jicanos  son  siempre  independientes;  que  conocen  sus  dcrcclios; 
•  que  saben  ser  libres;  i  que  es  ultrajarlos  el  ofrec.rles  la  humillan- 
•te  condición  de  colonos,  a  la  cual  es  verdad  que  se  vieron  rcduci* 
•dos  por  un  ruin  aventurero,  pero  fué  en  tiempos  menos  felices.» 

Se  propuso  en  el  congreso  el  dar  al  presidente  poderes  ec^traor- 
diñarlos.  Esta,  medida  fue  rechazada  |u  i meramente,  i  entonces  se  ma- 
nifestaron en  el  senado  síntomas  do  oposición.  Pero  se  anunció  una 
ventaja  obtenida  por  los  españoles.  Bajo  la  influencia  de  esta  nueva, 
se  presentó  otra  vez  la  proposición.  No  jiasó  en  el  senado  sino  por 
la  mayoría  de  11  votos  contra  10,  i  con  una  enmienda  que  quitaba 
al  presidente  la  facultad  de  disponer  de  la  vida  de  los  ciudadanos  o 
desterrarlos.  Estos  poderes  conferidos  ])or  cuatro  meses  no  tcnian 
ningún  otro  límite.  En  su  empleo  se  dirijicron  contra  la  libertáid  de 
la  prensa,  que  fué  suspendida  completamente. 

Se  decretaron  contra  los  españoles  que  hablan  quedado  en  Méji- 
co, o  que  hablan  vuelto  con  el  ejército,  las  medidas  mas  rigorosas: 
^talea  como  la  pesa  de  muertOi  de  oonfiaoacionea,  de  desarme  i  de 
destierro. 

Una  petición  de  la  Municipalidad  de  Méjico  escitó  la  sorpresa 
jeneral.  Pedia  a  nombre  del  reposo  i  del  interés  público  la  salid&da 
M.  Poinsett,  Ministro- de  los  Estados  Unidos.  Un  diputado  propoaa 
darle  aolo  doce  horas  para  salir  de  la  ciudad.  hoB  yorkiataa  i  ka  aa- 
doocaaa  maa  modaradoa  reobaaafon  k  piopoaiaicai;  paip  aatopnwkk 
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k  «xalMMion  popakir  que  hM%  oontra  toáoB  loe  estnijearoB.  BbIo 
■BUioíalNi  también  él  príiioi|>io  de  te$atÁim  eontni  1m  Woleiioias  dél 
partido  7orki0t%  al  cual  M.  Poínsett  hábia  luiido  aa  inflngnoia  i 
an  nombra  de  tm  modo  tan  aeomble. 

Beade  laa  prímeraa  sealoiMe  del  oongreao  el  jeneral  Ibnie],  yor- 
kíala  pronnneiado,  pidió  que  todoa  loa  militarea  eaolindoa  del  cj^r- 
eito  por  canaa  de  aa  opiDkm  volneran  a  oeopár  soa  pueatoa  i 
eombatíeian  al  lado  de  ana  ooociudadanoa  por  la  oavia  de  la  inde- 
pandeneia.  Beta  propooioioa  enoontnS  maobo  &vor.  Dejaron  al  Pie- 
ridente  Gnenrero  el  honor  de  ponerla  en  cjccuoion  en  Tirtnd  de  ana 
poderea  eatraordinarios.  Las  sesiones  del  congreso  se  cerraron  el  18 
de  agosto,  ün  mes  después,  el  17  de  setiembre,  el  dia  del  aniversa- 
rio  del  grito  de  Dolores^  celebrado  como  lu  lieata  de  la  independen- 
cia de  -Méjico,  el  Presidente  llamó  del  destierro  por  un  decreto  al 
jeneral  Bravo  i  a  todos  los  oticiales  desterrados  en  i827  por  las  cons- 
piraciones dichas  do  Arenas  i  de  Montano. 

Pero  cuando  el  sentimiento  del  pt'licrro  se  borró  con  la  alegria 
del  triunfo,  i  cuando  los  primeros  trasportes  de  esta  alegria  so  cal- 
maron, los  partidos,  vueltos  en  sí  mismos,  tornaron  a  sus  dcscon- 
fíanzas  a  sus  reseutimicnlos,  i  los  jefes  examioaroQ  ooa  sangre  íha 
su  posición. 

Todo  estaba  desorganizado.  Kl  senado,  que  era  escoces  en  su  ma- 
yoría, se  habia  visto  obligado  a  decretar  la  dictadura  temporal  del 
Presidente.  Esta  dictadura  no  solo  amedrentaba  a  los  adversarioa 
de  Qnenero,  aino  que  hacia  sombra  a  sos  mismos  partidarios.  La 
Teum  aobrevivir  con  inqoielod  en  el  aileacio  de  la  pieoaa^  al  peli- 
gro que  la  habia  creado. 

Al  mismo  tiempo  los  desterrados  oentraliataa  entraban  en  compa- 
fiia  de  los  jeneralea  Bravo  i  Barragan.  Bravo  reoibió  honores  es- 
tMidinarioa  qae  le  prodigaban  en  el  camino  de  YeiarXSroa  a  M^i* 
00  laa  poblaGÍonea  deaoontentaa. 

£1  aentimiento  pdblieo  de  eata  época  era  qne  una  alteneioii  en 
d  gobéerso  era  inevitable  i  cataba  oeroana.  Eata  oonvicoion  nacía 
aobfe  todo  dél  catado  deplorable  de  la  hacienda.  Laa  leformaB  qne 
el  Jfiniatio  Zavak  había  tentado  iaátUmenta  no  hablan  hecho  maa 
qae  ammentar  el  deeórden  i  d  déficit»  Cediendo  a  nn  catado  de  oe- 
aaa  fiuieataa  i  algnnoa  leaentimientoa  i  aúapechaa  qne  ae  acamnlalian 
«ontra  él,  ae  retiró  cate  miniatro.  Fné  reemplaaado  en  la  hacienda  por 
d  Miaiatfo  de  KcgpoioaBatranjeroaBocanegra,  i  cate  e  aa  va%  tato 
por  aoceaor  al  aenador  B.  Agustín  Ticbc%  hombro  poco  conocido^ 
de  poca  influenciai  pero  amigo  de  Oncrreio  i  del  partido  popular. 
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La  Oposición  heohaa  una  administración  jorkiata  tomaba  natu- 
ralmente el  color  escoces.  El  partido  oentralista  so  lisonjeaba  de 
obtener  el  apoyo  de  Santa  Ana  en  el  momento  decisivo.  Kl  dostiuo 
de  este  personaje  es  el  de  aer  siem})re  el  objeto  de  los  celos  i  de  la 
rivalidad  de  los  pnrtid^)s  que  se  lo  disputan  sin  estiraArlo,  porqoe 
desprovisto  de  principios,  estaba  sin  embargo  lleno  de  aodaoia.  Bravo 
i  Teran,  dos  jefes  eaeoceses,  eran  mnobo  mas  considerados.  Teran 
era  mas  hábil  militar  que  Santa  Ana;  pero  los  dea  prímeroa  poeeian 
menee  que  el  último  ese  espirita  emprendedor,  tan  necesario  en  ka 
partidos  políticos:  la  aooton. 

Deapnes  de  su  trinníb  en  Tampico,  donde  había  deeídido  por  la 
tercera  vez  de  los  destinos  de  sa  pais  (L),  debía  creerse  el  hombre 
mas  importante.  Descontento  de  Gnorrero  qae  le  rehusó  el  Miníaterio 
de  la  Guerra;  enemigo  persoonl  del  ministro  gobe-nante,  Zavala,  a 
quien  acusaba  de  no  haberle  enviado  el  dinero  neoesario  durante  la 
última  campafia,  dejó  el  ejército  bruscamente,  i  en  tugar  de  ir  a  re- 
oojer  los  honores  del  triunfo  a  Méjico,  83  retiró  cerca  de  Yera^Oras 
a  au  hacienda  de  Manga  del  Clavo.  Aquí  esperó,  colocando  como 
(Xncinato  la  mano  sobre  el  arado.  Después  de  algunos  dias,  cansado 
de  esperar,  partió  para  Jalapa. 

Esta  ciudad  servia  todavía  de  punto  de  reunión  al  ejército  que 
ae  había  reunido  para  atacar  a  Tampico.  Tenían  el  mando  el  jeneral 
Bnstamante,  vioe-presidente^  i  bajo  él  el  jeneral  Musquiz,  centralia- 
ta  decidido.  La  llegada  de  Santa  Ana  a  este  lugar  dió  consistencia  a 
lo  que  se  hablaba  entonces  de  una  coalición  entre  él,  Teran  i  Buata- 
mante,  para  cambiar  la  forma  del  gobierno. 

Nadie  dudaba  de  que  el  j^artido  escoces  preparaba  un  movimiento; 
pero  no  se  sabia  si  seria  el  jefe  Bravo  o  Santa  Ana.  £n  cuanto  a 
Bustamante,  hombre  siempre  dispuesto  a  ceder  el  primer  lagar  a 
cualquiera  que  le  asegure  el  segundo,  la  opinión  pública  no  lo  cclo- 
caba  mas  arriba  de  su  |M\)j)ia  ambición. 

El  29  de  octubre  Bustamante  i  Santa  Ana  ptiblicaron  una  pro- 
clama en  que  protestaban  su  adhesión  a  la  Constitución  fe<leral.  La 
lejislatura  de  Vera  Cruz,  que  era  dirijida  por  Santa  Ana,  se  unió  a 
esta  protesta.  Sorprendieron  a  todo  el  mundo  sin  oiigaüar  a  nadie. 
Se  comprendió  que  todavia  no  les  liabia  llegado  la  hora  de  compro- 
meterse a  estos  jefes.  Kn  eft-cto,  jiarcce  que  el  momento  de  la  espío- 
sion  centralista  en  toda  la  r^^piíhUca  se  habia  fijado  para  la  noche 
del  cinco  al  scid  de  noviembre,  i  que  poco  tiempo  antes  del  moraeu- 

(1)  Santa  Ana  atacó  d  primero  a  Iturbidc;  deetroDÓ  a  Veáiaza,  i  rechazó  a  ikrradaí. 
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to  señalado,  los  directores  habian  cnv¡a<lo  a  advertir  a  los  conjura- 
dos que  esi)eranin  todavía.  J'iirecc  también  que  la  guarnición  de 
Campeche,  mandada  por  el  cuñado  de  Santa  Ana,  D.  Francisco 
Toro,  no  recibió  a  tiempo  la  contra  orden.  El  O  do  noviembre,  a  las 
tres  de  la  inaüaaa,  se  pronaoció  en  el  tenor  osturnbrado  j^r  ¿a 
/(jrma  de  goifiemo  eentraiisia^  i  contra  el  sistema  federal.  Hd  aquí  las 
principales  disposioiones  del  plan,  curiosas  do  conocer,  pues  era  en 
•e&Oto  el  verdadero  manifiesto  del  partido  escoces. 

bLa  autoridad  del  presidente  actual  de  la  república  será  reconocí* 
•dji  en  todp  lo  qne  no  se  oponga  al  ])rcscute'  pronundamienlo^  con 
•tal  que  lo  adopte  en  &yor  del  bien  pdblico. 

»£1  congreso  jenenil  actual  se  declara  convocante,  con  la  misión 
»de  reunir  otro  congreso  que  reglará  la  forma  del  ^>bícrno  de  la 
»r^táblica,  i  tomará  por  boae  la  reunión  de  la  autoridad  política  i 
tnülitar  en  las  mismas  manos,  en  todas  las  divisiones  del  teiritorío 
illamodas  actualmente  estados. 

»£n  conseottencía  el  comandante  jeneral  de  Yucatán  ^creerá  des- 
>de  hoi  los  dos  poderes,  i  ordenará  todo  lo  que  concierne  a  la  lia. 
adeuda,  tanto  de  la  federación  como  4^1  Blstado. 

>£1  gobernador  i  la  lejislatura  de  Yucatán  dejan  sus  funciones. 
tXm  tribunales  conservan  las  suyas,  jurando  adoptar  el  sistema 
•nuevamente  establecido,  etc.,  etci 

.  Cuando  esta  acta  llegó  a  Jalapa,  Santa  Aun  habia  dejado  la  ciu- 
dad para  retirarse  por  sJLrunda  vez  al  cam])o,  después  de  liaber 
dado  su  diiiii.-ion  de  gobcrwador  i  comandante  jeneral  del  estado  de 
Vera  Cruz.  En  lugar, de  la  ovación  que  liabia  venido  a  buscara 
Jalapa,  fud  testigo  de  los  honores  que  rodeaban  a  Bustuinaiite  como 
vicc-presidculc  de  la  república,  i  kx-f  homenajes  que  recibia  líravo  a 
su  vuelta  del  destierro.  Sorprendido  de  ser  colocado  así  en  el  tercer 
rango,  resolvió  dejar  a  otros  la  iniciativa  de  la  revolución  prepara- 
da, i  esperar  j)ara  aprovecharse  el  resultado  de  los  acontecimientos. 
Su  brusca  retirada  ad.'uiró  a  ios  centralistas,  pero  uo  Igs  Uiüo  renun- 
ciar a  su  empresa. 

El  4  de  diciembre,  dia  marcado  en  1827  por  la  insurrección  de 
Tulancingo,  en  1828  por  la  4e  la  Acordada,  fué  elejido  en  1829  por 
los  je&s  del  ejército  de  reserva  para  operar  los  movimientos  tanto 
tiempo  meditados.  En  el  plan  firmado  por  el  jeneral  Musquiz  i  los 
coroneles  Facio^  Mulia,  Inclan,  Andradc,  Pantoja,  Pérez,  Cardona, 
Lond  i  Alarcon,  el  ^ército  toma  el  título  de  protector  de  la  Constitu- 
ción^ i  juraba  mantener  el  pacto  federal  i  la  soberanía  de  los  Edtadoa. 

.^^disfqpe  el  presideQtQ  leonnoion  bus  poderos  eairaordinarios  i 
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las  oámaias  se  leunieran  inmediAtametite.  Bxijia  destttucion  de 
todos  los  ñinotonarios  contra  quienes  la  opinión  pdbtica  se  hubiera 
pronunciado.  Declaraba  qne  no  quería  oonsÜtixixBe  en  lefbarmador,  i 
protestaba  su  obediencia  a  todos  loe  poderes  Uffotnmto  eonstUwém, 
Después  de  esta  dedaraoion  de  principios,  una  coninon  de  oAoúdes 
iuTÍtó  a  los  jenerdes  Bustamante  i  Santa  Ana  a  adherirse  a  éUos  i 
a  tomar  el  mando  del  ej^to.  Se  enviaron  conreos  al  estado  de 
Yucatán,  cuyos- votos,  como  se  sabe,  eran  por  un  gobierno  oentnllr 
ta,  cuyo  jefe  seria  Guerrero,  i  al  estado  de  Tabnsoo,  que  habla  hecho 
lo  mismo,  para  comprometer  a  los  militares  que  se  hablan  preñmHf 
ciado  a  abjurar  sus  n  nevos  juramentos  i  a  contribuir  al  restableci- 
miento de  las  leyes  actuales,  cuya  infiacdony  dedan,  m  la  eotoa  de 
todoe  he  males  que  eercaban  ¡a  repábUoa,  Ademas,  dlrijieron  una  cttla 
a  los  jenerales  Santa  Ana  i  Teran,  para  invitarlos  a  tomar  una  parte 
activa  en  loe  acontecimientos  que  se  preparaban.  Bn  fin,  el  Jeneral 
Mttsquis  decia  a  los  soldados  en  una  proclama  que  seria  tímcpeb 
republicano,  i  que  no  podia  ocmsentir  en  esa  reunión  de  poderse  que 
oonstituia  el  despotismo;  i  esoribia  al  gobernador  de  Tera  Croa  que 
la  federaron  perecía  i  que  todoe  los  mejicanos  debían  reunine  paia 
salvarla. 

Tal  era  él  lenguaje  que  se  creía  obligado  a  usar  un  emees  deol* 
dido.  Bra  comprendido  íieilmente.  Bl  fin  del  movimie&to  no  era 
equívoco:  se  trataba  ante  todo  de  deirocar  el  poder  i  hacerio  llegar 
a  los  jefes  del  partido  oentralista.  Bste  resultado  meieda  Mea  alga* 
ñas  demostraciones  de  respeto  ^áela  el*  dstema  Mstú  que  tettia 
el  consentimiento  de  las  masas.  Pór  la  misma  razón  se  admiraron 
algunos  mejicanos  de  ver  al  vi^e-presidente  de  la  repiiblica,  Bosta, 
mante,  asociarse  a  estas  protestas  de  fidelidad  a  la  Constitución  fede. 
ral,  por  medio  de  una  proclama  fechada  el  6  de  diciembre.  Si  la 
elección  de  Guerrero  era  ilegal,  ¿qué  era  la  suya?  Pero  Bustaman- 
te se  aseguró  |)rimero  de  que  la  revolución  principiada  no  lo  alcan- 
zaría, i  entonces  le  dió  su  apoyo. 

Tales  eran  los  acontecimientos  de  Jalapa,  donde  Bustamante  pro- 
ponía con  su  proclama  un  ejemplo  a  los  gobiernos  i  a  los  congresos 
de  los  Estados,  El  9  de  diciembre  el  congreso  de  Puebla  (la  ciudad 
mas  populosa  después  de  Méjico)  i  hxs  tropas  de  la  guarnición, 
mandadas  por  los  jenerales  Bcrdejo  i  Calderón,  i  los  coroneles  Me- 
jía  Manjino,  Turioag,  Miramou  i  Salazar,  se  declararon  por  el  ejér- 
cito de  reserv'^a. 

El  mismo  día  se  pronunciaba  también  la  guarnición  de  Vera 
Cruz.  Pedia  «la  reforma  de  los  abusos  introducidos  en  los  diversos 
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ramos  de  la  adininistnicioi!,  a  los  cu;\le3  atribuia  todos  los  males  del 
jEstad(^  i  la  división  de  los  partidos.  Pedia  respetuosamente  que 
cesaran  los  poderes  estraordin arios  del  gobierno  supremo;  que  se 
oonvocaran  las  cámaras;  que  se  restableciera  la  libertad  de  la  preD< 
sa;  que  se  cambiaian  ministros;  en  fio,  pedia  que  no  ae  dejara  pretal 
to  .1  las  controversias  sobre  la  mejor  forma  de  gobierno  que  debia  es- 
tabieoerae.  Declaraba  que  no  quería  apoyar  las  medidas  que  atraían 
las  Ténganlas  de  los  paitidoa  i  ieiioiraba&  los  odios  polítíeoa.  I  que 
k»  indmdiK»  qae  la  oomponian  no  se  presentarian  jamas  attta  aw 
eompatriotafl  oon.  el  caráoter  «aorpado  do  lejisladores,  i  que  no  aten- 
éxrián  nunca  emires  hepoátm  supremoe  de  ki  Jideraeion.»  £sle  plan  - 
estaba  fimado  por  el  Jeneral  Moreno,  los  oonm^  Landoro,  Taa- 
qnea,  i  OsstriUon,  i  por  loa  comandantas  de  marina  I  de  artiUefiR 
I  mnébos  otros  oÍBoíalea.  Santa  Ana  lo  había  diotado,  ptu^  no  lo 
firmó. 

Aeí  en  cuatro  tiatadoe  fimítro^,  Yncatani  Tabasoo,  Yam  Orna  i 
•Paebiai  babia  babido  rcTolueiones  militaras  de  an  oaráetar  dübrstt* 
te.  Bn  los  dos  primeros  Hstados  el  ajMto  se  pronnneió  por  un  go- 
bierno nnitario  i  adnritSa  a  Guerrero.  £n  Jalapa  i  en  Puebla  jmban 
mantener  tA  paoto  federal,  pero  no  raoonodan  mas  que  Iob  podares 
legalmente  oonstitoido&  En  VeraOroz  declaraban  que  no  atentarían 
'  contra  loe  poderes  superiores  de  la  federación.  Pero  todas  estas  guar- 
niciones  estaban  de  acuerdo  en  pedir  que  cesara  la  dictadura;  que 
se  reunieran  las  cámaras,  i  que  se  destituyera  a  los  ministros. 

La  nueva  de  estos  aconteeiniicntos  llenó  do  confusión  i  consterna- 
ción a  Méjico.  El  Presidente  Guerrero  rouni(5  el  congreso  en  sesión 
estraordinaria  (10  do  diciembre).  Ofreció  dejar  sus  poderes  estraor- 
dinarios,  i  pidió  el  mando  del  ejército  para  ir  a  combatir  a  los  re- 
beldes. La  cámara  de  diputados  le  acordó  la  última  petición,  pero 
lejos  de  revocar  sus  podere^?  le  confirió  una  nueva  dictadura.  Ad- 
mitió el  juramento  al  Nfinistro  de  Hacienda  Boeanegra,  como  presi- 
dente interino,  mientras  (iuerrero  mandaba  el  ejército.  Ln  sesión 
duró  seis  dias  i  se  vió  forzada  a  cerrarse  porque  el  senado  rehusó 
absolutamente  el  deliberar  si  no  se  aseguraba  la  libertad  de  la  re- 
presentación nacional  con  la  suspensión  de  los  poderes  estraordina- 
riosL  Asi  las  decisiones  precedentes  eran  obra  de  ana  de  las  des 
cámaras  segmente.  A  pesar  de  esta  oposición  e  inacción  del  senado^ 
Guerrero  partió  el  19  para  Puebla  a  la  eabesa  de  las  tropas  que 
Jnido juntar.  La  oiodad  quedó  sumerjida  en  ^terror.  Se  temía  la 
Mpelieíon  de  las  escenas  de  la  Acordada.  Lorenao  de  Zavala,  el  jefe 
de  aqueUas  jomadafl^  babia  tiaatto  a  Méjioo.  Los  JUprne  á¿m 
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gritos  de  muerto  contra  los  ceatralistaa.  Los  uegociautes  estrutijeros 

se  fortiticabaii  cu  .sus  casas. 

En  la  noche  del  22  al  23  de  diciembre  el  cañón  i  la  fusilería  re- 
tumbaron. Era  la  guarnición  de  Méjico  que  se  linhia.  pronunciado  por 
el  plan  de  Jalapa,  i  atacaba  el  palacio  del  gobierno,  la  casa  consisto- 
rial, la  Acordada  i  la  cindadela.  Todos  estos  puestos,  que  eran  de- 
fendidos |)or  la  í2;uardia  cívica,  milicia  reclutada  en  el  pueblo,  caian 
en  las  manos  de  la  tropa  de  línea.  Ocupó  también  el  Parían,  o  bazar 
de  los  negociantes,  i  lo  defendió  del  pillaje.  A  las  nueve  de  la  ma- 
ñana todo  estaba  terminado.  La  proclamación  del  jeneral  Quintíina, 
jefe  del  moviiuiento,  íuiunció  la  vuelta  del  órden.  A  lo  mas  percce- 
rian  veinte  hombres  en  el  combate.  El  senado,  que  algunos  dias 
antes  habia  rehusado  el  reunirse,  se  constituyó  en  con.sejo  de  go- 
bierno,, en  virtud  de  los  artículos  97  i  98  de  la  Constitucioh.  El  pre- 
sidente de  la  corte  de  justicia,  V^elez,  i  dos  adjuntos,  Alaman  i 
Quintana,  formaron  el  gobierno  provisional.  Ilicieron  a  su  vez  su 
proclama.  La  guarnición  reconoció  su  autoridad  i  juró  obediencia. 
En  pocas  honis  la  revolución  se  consumó  i  se  restableció  el  órtien. 
La  causa  de  Guerrero  parecía  perdida:  se  esperaba  de  un  momento 
a  otro  que  llegara  el  vioe-presideote  Bostamante  <¡oü  el  ejército  de 
reserva. 

Pero  desde  el  lunes  24  las  alarmas  volvieron  a  empezar.  Se  acá- 
baba  de  recibir  nna  proclama  de  Sauta  Aoa  íechada  el  15:  Ju.-a  qm 
pautrán^dohn  su  cadáver  ank":  d>-  que  Guerrero  cai^  de  la  presidencia. 
Estas  son  sus  palabraa.  Ha  d^ado  su  retiro  i  tomado  el  mando  de 
Vera  Oros.  Ilabia  impuesto  a  este  Estado  una  contribución  de 
50,000  pesosw  Kabia  reunido  lodas  las  tropas  i  marchado  sobre  Mé- 
jico. Los  gobernantes  clejidos  la  víspera,  los  mieiabros  del  aeaado^i 
todos  sus  parciales  llenos  de  inquietud,  tenían  ya  anft  nae^a  levo- 
iucion.  Los  miembros  de  la  cáowni  de  diputados  se  mantenian  a  un 
lado.  Los  yorkistas  mas  íagofios  ae  ocultaban.  D.  Lorenao  Zavala 
babia  sido  arres  lado,  i  perseguían  a  ua  saatre  Valderas,  comandante 
de  la  artillería  de  la  guardia  cívica. 

La  llegada  de  Bostamante  tranquilizó  al  partido  vencedor. 
Bate  babia  encontrado  en  Ayapisctla  a  las  tropas  de  Guerrero^  de 
las  cuales  se  habia  separado  an  jeft  poique  juagaba  la  míalenoía 
intUiL  Bl'  primero  recibió  su  jaramento  de  obodieaoift  i  las  llevó  a 
Méjico  con  el  ^^kéto  de  leservii. 

Bl  l.«  de  enero  de  1880  Bostamante, «  qoien  él  gobierno  intérioo 
bebía  entregado  sos  poderes^  abrió  h»  aesionee  oidinaríaa  del  oon- 
gBsso  i  renovó  en  una  proolam»  aa  promesa  de  observar  i  de  basar 
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observar  el  códigQ  sagrado  da  ¡a»  libertadts  dsí  j^om^  i  las  qm  mof 
naban  de  el. 

La  caida  de  Guerrero  pareeia  rejuelta.  Sin  embargo,  los  estados 
se  dividían  corno  Iqs  individaosal  principio  de  esta  revolución.  Unos 
ae  pronunciaban  por  el  plan  de  Jalapa,  otros  no  querían  proouQCÍar* 
se,  i  otros  pedían  un  gobierno  militar.  Las  tropas  de  Santa  Ana,  al 
saber  los  acontecimientos  do  Méjico,  se  pronunoiaroD  de  nuevo  el  26 
de  didembre  ]3or  Guerrero.  Toda  esta  ajitacion  ces^ó  ante  Bsa  earift 
de  Q-uerrero,  fechada  el  3  de  enero  en  Tiscla,  lugar  de  au  naoimíeii> 
%tO|  i  dirijida  al  congreso  pera  devolverle  sus  poderes;.»]  mismo 
tiempo  se  supo  qae  las  tropas  de  Santa  Ana  se  habían  .sometido. 
£n  una  carta  anunciaba  este  jeneral  que  él  habria  de&udido  la 'au- 
toridad lejítima  de  Guerrero  hasta  el  último  momento,  si  este  majia- 
trado  no  hubiera  juzgado  conveniente  el  renunciar  a  sus  derechos. 
£1  mismo  Santa  Ana  dejó  el  gobierno  de  Vera  Gnus  i  ae  retiró  a  to 
retrete  de  Manga  del  Clavo. 

Aaí,  todo  este  drama  polítioo  i  militar,  representado  oon  tanto  rui- 
do, se  terminaba  tranquilamente,  sin  íxias  efusión  de  sangro  que  la 
del  combate  del  22  al  23  de  diciembre  en  Mójioa  Desde  el  pronun- 
eúaiMnlo  de  Jalapa  haata  la  anmiaion  de  Santa  Ana  había  paaado 
un  mes. 

La  oomposieton  del  nuevo  mintsterío  indicó  laa  tendenoiae  de  la 
nueva  adminisfiiaoíon. 

Del  Interior  i  Negocios  Estranjeroa^  Alaman. 

De  Guerra  i  Marina  fué  al  principio  el  jeneral  Taran.  Pero  fiiá 
llamado  a  mandar  el  cuerpo  de  obaervadoiies  en  Tejas,  territorio 
codioiado  después  de  mucho  tiempo  por  los  Estados  Unidos  áA 
norte,  i  casi  inmediatamente  fué  reomplasado  por  el  coronel  FMo. 

De  Hacienda,  Mangino. 

De  Justicia  i  del  Culto,  Espinosa  Vidaurte. 

El  primero  do  estos  ministros,  Alaman,  nos  es  conocido  ya.  SI 
coronel  Fació  era  educado  en  Espafia,  hacia  pocos  afios  que  habla 
llegado  a  Méjico  i  tenia  reputación  de  talento.  Siempre  se  había  de- 
cidido por  el  partido  centralista.  Los  otros  dos  eran  antiguos  diputa* 
dcB^  tenían  la  misma  opinión,  i  se  dejaban  gobernar  por  AlanAan  i 
Fido.  • 

Al  momento  que  se  organiió  este  ministerio,  Iff.  Pmnsett^  d  anti- 
guo ministro  americano^  salió  de  M<§ico.  Esto  en  para  ks  nue- 
vos gobernantes  un  obstáculo  menos  en  hi  carrera  que  pensaban  le- 
correr. 

El  pkn  de  Jalapa  fué  dedarado  justo  i  necesario  por  las  dos  ci- 
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maras.  Era  preciso  fijar  la  posición  legal  de  Guerrero  sin  tratar  de 
su  elección,  que  era  obra  de  la  actual  cámara  de  diputados.  El  sena- 
do propuso  declarar  que  tenia  imposibilidad  moral  para  ejercer  la 
presidencia.  Los  diputados,  que  cedían  con  pesar  al  imperio  de  las 
circunstancias,  se  alzaron  desde  luego  contra  rste  apodo.  Creyeron 
hacer  mucho  por  su  opinión  con  proponer  que  se  conq)usicra  así: 
Imf  osibilidad  perpetua.  Como  se  concilio  todo  fué  con  suprimir  loa 
dos  adjetivos;  el  decreto  se  ijromulgó  en  estos  términos:  El  ciudcuia- 
no  Vicenk  Ouerrcro  tiene  uiiposibiliclad para  (jobernar  la  república. 

Se  vé  que  este  decreto  no  restablccia  en  susdereclios  al  presiden- 
te legal,  Pedraza:  toda  estíi  revolución  se  limitaba  a  un  cambio  de 
gabinete.  Los  nuevos  ministros  estaban  decididos  a  llevarla  mas 
lejos;  pero  conocían  que  no  liabia  llegado  el  momento  de  abordar 
al  fondo  de  la  cuestión,  i  que  la  causa  del  sistema  unitario  debia 
defenderse  por  inducción.  Esto  fué  lo  que  hizo  con  talento  el  señor 
Alaman  cuando  presentó  al  congreso  su  informe  anual  sobre  los  de- 
-partaoieiitos  del  Interioi  i  Negooioe 'fialTM^joros.  Atribuyó  todos  los 
auUei  de  la  rcpiíblica  a  las  sociedades  prívada.s,  al  mal  ástema  de 
«leeoioiies  de  todas  las  aatoñdades,'  a  los  abusoe  de  peticionéis  a  la 
mola  organjtiaoiftfi  de  la  miliai%  «a  fin,  a  los  eaooioe  de  la  pnMk 
Este  informe  produjo  una  sensación  profanda. 

Mientras  Uegabaa  las  elecciones  del  mes  de  ootubre,  en  que  se 
venovaba  la  Cámara  de  Diputados,  el  ministro  empleaba  todaaa 
actividad  i  su  influencia  pata  inolioar  a  &yor  de  los  intereses  oen- 
tTÜiatMlatodos  los  gobiernos  i  las  lejislatans  de  loe  Estados.  Se 
habían  repartido  laa  oomandanciae  militMOS  entre  todos  los  jefes 
que  las  hablan  perdido  en  ls  >7,  o  entre  los  jenerales  del  partido 
éominaate.  Leí  úakm  eleociones  declaradas  legales  fueron  lea  de 
los  gobernadoreBi  senadores  i  diputados,  anuladas  en  1828.  Laa  qna 
eran  hechas  en  sentido  opuesto  fberon  anuladas.  No  se  hicieian  es* 
loa  oatnbios  sin  resistencia,  sin  trabajo,  i  algunas  veoas^  sin  rie^goa 
áangríeotoi.  Bn  muohoe  Estados  eindieron  o  deeoooooioron  la  anlo- 
lidad  da  loa  nuevos  gobarnadoies.  Yuoatan,  por  ijemplo,  persíatíd  en 
m  faboüon  oeatndista. 

A  pesar  de  loa  0uo6wa.pBziQÍalea  de  nna  adminiitraoion  masnaida 
i  mas  fberte  que  todas  bis  que  la  habían  precedido^  pasaron  poois 
Mmanaa  después  de  sn  instalación  cuando  ya  apareoístiin  de  nnevo 
laeahaímBB^ienlaplagainonrabtedal  déficit  i  dd  desMen  de  la . 
kMModa,  ae  Teia  el  síntoma  de  una  nnafazerolnmon.  fimedioqne 
él  gobierno  adoptó  paia  obtener  de  los  Estados  el  pago  del  oontin- 
Jairtai  M  aa^ndeileB  sus  gaaidiaa  cMoba,  milkíali  mal  organiai- 
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dn^ptligniMsptmaldidfliiipagadafm  Itenedublm 
mal  énko  «n  tügaom  Inguw,  JBm  daicb  luego  uunfleÍMitiu 

Bl  ptrtido  Torkíate,  ▼nelU»  7»  de  su  jmmem  acrpreea,  mwdítriii 
tomar  le  olbo¿ra,  Loidípiitadoeqiiediryiaiikmajoriádeaaeftmem 
liioieioii  álgonss  proposiflioiies  a  algunos  jeneraleB  infinentee.  Bl 
padre  i  dípatado  Álpaehe,  que  era  mni  exaltado^  lavo  la  inpnidaik 
oía  de  eaoiibir  al  jenend  Ten»  a  nombre  de  ana  amigos  para  oom* 
prometerlo  a  proonnoiane  contra  el  gobierna  Taran,  que  eHalNi 
nnido  a  Alaman  i  Vwno  por  loe  eentimientoa  i  la  opinon,  lee  envié 
•  la  carta  de  Alpuche,  que  fuá  acosado  por  el  senado  i  dealemdo. 
Este  accidente  fué  el  preludió  de  la  nueva  orísis.  Se  eupo  casi  al 
mismo  tiempo  (marzo  i  abril  1830)  que  Guerrero  habia  vuelto  a  to- 
mar laa  armas  contra  el  gobierno,  i  que  el  Estado  de  San  Luis  da 
Potosí,  donde  reinaba  el  yorkismo  mas  fogcso,  se  habia  pronuncia- 
do i  pedia  la  reíornia  de  la  Constitución,  i  sobro  todo,  la  salida  de 
loa  dos  ministros  an ti -federalistas,  Alaman  i  Fació. 

La  insurrección  de  (luerrero  tuvo  por  primer  resultado  la  toma 
de  Acapulco,  qi\e  entregó  o  mas  bien  abandonó  al  coronel  Alvarez, 
un  mulato  jefe  de  una  banda  de  indios,  de  negros  i  de  pmlos, 
ra¿a  de  hombres  semi-salvajes,  cuvo  cutis  es  ncpro  i  sembrado  do 
manchas  blancas,  por  efecto  de  una  cnt^  rmedad  hereditaria. 

Este  Alvarez,  que  era  jefe  de  unos  partidarios  o  mas  bien  bandh 
dos  llamados  Codalios,  i  un  coronel  Fernando  Victoria,  eran  los  pri- 
meros tenientes  de  Guerrero.  El  carácter  de  estos  hombres  iodica  el 
de  la  gnerra  que  aoatavieroii  cerca  de  un  año  contra  las  tropee  d^ 
gobienio.  Ningún  jefe  influente,  ningún  janeial  del  ejército  regular 
m  unió  a  elloe.  Santa  Ana  rehueó  ana  proposicionea  i  declaró  en  una 
de  esas  eaztaa  de  aparato,  de  qne  es  tan  pródigo,  que  se  había  deter- 
BÚnado  a  estar  retirado;  que  ene  afeccionee  de  &miiia  i  el  cuidada 
4e  an  aalud  lo  retenían;  qne  no  aaldria  sioo  para  combatir  a  loe  ea^ 
paflolea  á  oiaban  tiaer  ana  banderee  a  laa  tierna  de  Méjieo.  Bitit 
gnerra  de  eecáramnrjia  i  manoliada  por  loe  roboa  aalió  nsa  w  de 
taUiodleBdeloaeitadoadeM^gioo,  Miolioaoaa,iO%aea»  donde  oon* 
paba  8ok>  la  parte  meridional  i  montafioM.  Bate  pala  habia  aido  el 
teatro  de  laa  primeiae  hazattaa  de  Gnerren)  i  de  an  reáateocia  obetí- 
nada  contra  loa  eepaSolaa  Se  bailaba  a  la  cabeza  de  ene  primecop 
oompafiefoo,  loeindka  i  hombree  de  oolor.  SI  gobierno  le  opnao  a  loe 
Jeneialee  Bravo  i  Arm^ia  Bn  oaai  todoa  loe  enouentroa  alnanaaron 
k  violoria  lee  tropaaiegnlam  del  gobierno.  Pm  las  bandea  dú  . 
aadaa  en  un  punto  se  nnian  en  otro.  Bl  jeoerai  Arm^to  fbé  aorpren* 
dído  el  mee  de  ootabie  con  mm  dábtl  «nolta,  por  la  cabalhale  de 
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AlTarcz,  i  aeatmTeaó  con  su  espada.  £n  Iob  tíempos  en  quo  la  mi1i> 
cía  de  los  criollos  oombati.i  conMloa  espafíoles,  Armijio  se  había 
hecho  célebre  por  su  crueldad  oon  los  independientes.  Temía  el 
caer  vivo  en  manos  do  Alvares.  Algunos  dias  antes,  Fernando  Vic* 
toria,  hecho  prisionero  por  las  tropas  de  Bravo^  habia  si  lo  pasado 
por  las  armas.  Este  en  hermano  del  antiguo  presidente  Guadalupe 
Victoria.  Caando  la  suerte  i  el  carácter  do  esta  gnerra  se  hubo  cam* 
Inadó  asf|  mnehos  Sstados  de  la  Union  mandaron  dineio  i  soldados 
pam  acelerar  el  término. 

Mientras  qne  el  gobierno  se  deibndia,  se  desenbrioron  machas 
eonspiraoiones:  ana  tenia  por  objeto  el  asesinato  de  Bostamante.  Bn 
cada  ana  de  estas  conspiraciones  se  encontraba  oomprometido  un 
Jefe  del  partido  yorkista.  Asf  los  diputados  Zemero,  EÉoudero  i 
Qondra,  fumn  los  dos  primeros  desterrados,  i  el  último,  que  era 
leelesiéatico^  fbé  encerrado  en  su  convento.  Lorenao  de  Zayiüa  reci- 
bió también  su  pasaporte  para  los  Estados  iTnidos. 

Alpodie  i  él  compadecían  desde  lejos  la  causa  de  su  partido  i  en 
algunos  folletos  acusaban  al  gobierno  de  meditar  la  oaida  de  U  Oons- 
titneion  i  de  preparar  la  restauración  de  Fernando  YII,  de  acuerda 
con  el  alto  clero  i  los  Jefes  del  ejéroita  Después  Al  puche,  desespera- 
do de  su  causa,  publicó  una  carta  dirijida  a  Jceé  Bonaporte  para 
dVecerle  la  corona  de  Méjica 

Bl  Jeneral  Barragan,  escoces  moderado,  gobernador  del  Bstadode 
Jalisco^  vecino  del  teatro  do  la  guerra,  presentó  al  congreso  nacional 
a  fines  de  1880  un  plan  para  que  se  reuniera  una  junta  estraordina- 
Tia  llamada  a  oonciliar  los  partidos.  Debia  componerse  de  diez  i  ocho 
personas,  entre  las  cuales  estarían  los  jenerales  Bustamante,  Guerre- 
10^  Bravo,  Ignacio  Bayon,  Santa  Ana,  Oarrajal,  Mier  i  Teron,  Cor* 
taar  i  Figuerra.  Pero  la  guarnición  de  Méjico,  siempre  pronta  para 
deliberar,  se  reunió  i  de  prontme^  en  contra  de  esto  plan.  La  mayor 
parte  de  los  Estados  protestaron  también.  Este  incidente  no  tuvo 
otros  resultados. 

La  nueva  que  se  difundía  por  todas  jiartcs  acerca  de  la  vuelta 
de  Podraza,  ocupaba  mucho  la  atención  jeneral.  El  equipaje  do  este 
jeneral  llegó  en  efecto  a  Tainpico.  Er^to  bast/)  para  conmover  a 
toda  la  república.  Santa  Ana  se  apresuró  a  declarar  que  sí  Pedraza 
ponia  un  |)ié  en  Méjico  se  desterrarla  el  inisnio.  FÁ  ministro  de  la 
guerra,  Fació,  e.-eribió  a  Pedraza  que  su  vuelta  era  inoportuna,  i  al 
iníanio  tiempo  dio  órden  para  no  dejarlo  desembarcar.  Pedraza 
reclamó.  Ninguna  lei  lo  desterraba.  Fació  so  víó  obligado  a  justi- 
^carse  ante  las  cámaras  que  aprobaron  su  conducta.  Bustamante 
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(ifreoió  ftl  dostemido  él  nombrarlo  mhiislro  de  la  repiblioa  oem 
de  aígun  poder  eoiüpeo.  Pednua  respondió  m»blemente  que  un 
prowrípto  no  podía  representar  a  la  patria,  i  siguió  viviendo  en 
Nneva  Orleana 

En  medio  de  estoe  inddentes  de  gnem  i  rovolooion  pasó  el  aflo 
de  1880,  i  el  gobierno  se  enoontmba  mas  fíierle  en  reaUdad  qM« 
eoando  Gnerrero  lo  ataoó.  Los  desórdenes  de  San  Lnis  de  Potosí  se 
hablan  calmado,  ü^l  partido  yorkbta,  privado  de  sns  Jefes  por  el  des- 
tierro, había  mdo  esolnido  en  masa  de  la  oámara  de  dipntadoi  en  las 
decoioDos  del  mes  de  ootabre.  Bl  senado  era  formado  siempre  por 
los  elementos  centralistas. 

La  sesión  del  congreso  do  1881  se  abrió  con  una  proposición  de 
una  leí  do  amnistía  para  todos  los  jenemles,  coroneles  i  oficiales  re* 
bekles  que  se  sometieran  a  un  destierro  do  sei.s  o  tres  anos  fuera  del 
Estado,  o  a  volver  a  «51  bajo  la  vijilancia  del  gobierno,  en  lugar  de 
las  penas  que  merecían  por  las  loyos,  \  a  nuis  cstarian  sujeto.s  a  la 
pérdida  o  retención  de  su  empico,  si'líuu  f  l  caso,  i  en  todo  caso  ten- 
drían su  sueldo  o  una  pensión  e<}uival(*nte. 

El  2  de  enero  de  1531  ol  jeneral  Bravo  venció  eompletnmente 
en  Chilpanzingü  las  fuerzas  que  el  jeneral  Guerrero  i  Alvarez  hablan 
concentrado.  Desesperado  Guerrero  de  su  causa  se  refujió  en  Aca- 
pulco  con  el  proyecto  de  embarcarse.  Atraído  a  un  buque  sardo,  cu- 
yo patrón,  antiguo  amigo  suyo,  habla  pedido  adelantados  al  gobier- 
no 50,000  pesos,  i  los  habla  recibido,  por  entregarlo,  fud  arrestado 
el  14  de  enero,  i  un  mes  después,  un  consejo  do  guerra  reunido 
en  Ciulnpn,  cerca  de  Oajaca,  hacia  fusilar  al  antiguo  preáidciuo 
de  la  rcpiil)lica.  El  congreso  al  recibir  esta  nueva  votó  una  pensión 
de  3,000  pesos  para  la  viuda  i  la  hija  do  Guerrero,  asi  como  otro 
congreso  lo  habia  hecho  para  la  viuda  i  los  hijos  de  Iturbide. 

Esta  muerte  violentn,  resultado  de  la  traición,  escitó  la  indignación 
de  los  corazones  honrados  i  el  sentimiento  popular,  i  señaló  el  tér- 
mino a  la  guerra  civil  cpie  duraba  ya  mas  de  un  año.  La  leí  de  amnis- 
tía, adoptada  después  de  muchas  correcciones,  que  concedía  al  po- 
der ejecutivo  la  facultad  de  dispensar  del  destierro  a  los  antiguos 
rebeldes  que  creyera  que  lo  inerecian,  fué"  aceptada  sucesivamente 
por  todos  los  jefes,  particularmente  por  Alvarez,  que  dejó  las  armas 
el  15  de  abril. 

El  aflo  de  18ál  se  acabó  en  paz.  El  de  aguato  so  abrieron  loS 
sesiones  estraordinarias  del  congreso  i  se  eenaron  el  15  de  diciem- 
bre; estas  se  dedicaron  enteramente  a  los  negocios  de  la  adminis» 
tncion  jeneral,  de  la  hacienda^  del  caito,  i  al  examen  de  algmioa 
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tratados  con  los  poderes  del  viejo  i  del  nuevo  i^mido.  La  revolución 
dió  una  tregua  al  pais.  M.  ministerio,  diiyido  ,'por  M.  Alaman,  sq 
aprovechó  pac»  i^olanour  i  forüfíoar  oiWQto  pudo  1»  aoctou  ád 
gobierno. 

Ya  hamos  trazado  en  pocas  palabras  la  aitoaioian  jencral  de  Méji- 
co b^o  al  órden  admioiatratÍTO  i  diplomático  en  1826.  Nos  parece 
todavía  neoesarío  interrumpir  la  relación  de  los  acontecimientae 
zevolncionarios  para  marcar  el  progreso  de  loa  hechos  gubernameii* 
tales  i  diplomáticoe^  tales  .oomo  so  encontraban  en  18^1,  la  vispeia 
da  la  gaena  oivü  encendida  en 

La  primera  observación  que  se  nos  ocurre  en  este  oonjunto  de 
bfioiiOB,  es  que  en  medio  de  las  ajitaciones  revolucionarias  i  de  las 
trabas  de  la  administración  lederal,  i  sobre  todo  de  la  penuria  i  el 
dfls6rden  de  la  hacienda,  loa  hombrea  mas  esclarecidos  de  M^iog^ 
Qpmo  Alaman  i  Zavala,  no  podian  mas  que  indicar,  o  a  lo  mas  pre- 
parar, las  mejoras  que  el  estado  del  pais  reclamaba,  cuando  eran  llar 
mados  al  miniafeerio.  Les  faltaba  siempre  la  fuerza  i  el  tiempo  paia 
hacer  el  bien  que  meditaban. 

Ia  segunda  observación  es  que  a  peinir  de  la  impotencia  del  go- 
bienio^  a  pesar  die  la  guerra  oivil,  por  el  solo  hecho  de  la  indepeii- 
deocia  conqmstadai  este  pais  vé  oreoer,  si  no  su  prosperidad»  al 
znenos  los  elementos  do  que  se  compone  en  los  diss  de  calma  la 
prosperidad  de  una  naeiooi  oomo  ser  la  población,  la  riqneea,  la 
industria  i  la  instmooíon.  Bste  progreso  es  muí  lento,  mui  inoom- 
pleto^  pero  es  indisputable. 

Así  los  altos  establecimientos  de  instnuKÚon  que  poeée  Mqjieo, 
eomo  la  Universidad,  los  colqjios,  la  eacuela  de  cirujísv  hi  de  minai^ 
al  jardín  botánioo,  ete.,  están  ahora  oasi  como  estaban  bajo  el  rai- 
men espsBoL  £1  eatableeimiento  de  un  réjimen  univeraitarío  ha  que» 
dadp  en  proyecta  Un  instituto,  formado  a  imitación  del  Instituto  de 
VnnoifLi  ha  suspendido  sus  reuniones  por  &lta  de  reour^  pecunia- 
rios que  el  gobierno  no  pudo  acordarle.  Pero  la  inatrucSon  prima- 
ria, fitvorecida  por  el  celo  de  las  autoridades  municipales  i  de  los 
particularefl^  ha  hecho  progresos  en  toda  la  superficie  de  M^ioo. 

La  agricultura  ha  hecho  pérdidas  enormes;  pero  ha  conquistado 
la  parra,  el  olivo,  el  cáñamo,  el  lino^  el  moral,  i  d  cacao.  El  cultivo 
de  todas  estas  cosas  era  antes  prohibido  o  no  era  protgida  El  pro. 
dudo  del  algodón,  del  oafi^  i  de  lacafla  de  aaucar,  se  ha  desarrollado 
mucho.  Lo  mismo  se  han  propagado  los^ganadoa  Los  merinos  i  los 
cabros  del  Tibet  se  han  natuialisado  fiícilmente.  Se  han  empefiado 
también  en  acUmatar  los  can&elloe,  cuyo  servicio  en  un  paia  donde 
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Um  «ubím  toa  «m  ibiob  i  tsUui  en  un  estado  oomplflílo  de  ában^ 
daio^  aeria  ossi  ttn  neoeatrío  oomo  en  el  deaierko,  porque,  país 
diar  Bn  ejíeaiplo,  el  eamiao  de  Méjioo  a  Ye»  Orna  por  Jalapa,  una 
da  laa  TÍaa  de  eomQiiíca0Íoii  mas  ifl^fKirlaiitn,  eelá  oaai  intmüntabkL 

.  Estos  progreaos  de  la  agrioaltma  aoe  ayudados  por  la  prospoñ- 
dad  renaciente  de  las  mioaa  La  iiia?for  parte  de  loa  antiguos 
propietarios  se  han  encontrado  arruinados  i  sin  poder  continuar  sds 
trabajos;  pero  han  vcoido  alirunjis  compafiías  ingles.is  que  al  prin- 
cipio liuu  gu.stadü  enormes  capitules  con  nuu  [i  jca  pn?cauc¡on,  pero 
que  al  üu  han  llegado  a  poner  los  gustos  en  paralelo  con  el 
producto. 

Ei  aumento  en  el  producto  de  las  primeras  materias;  la  libertad 
de'.  conuTcio;  un  sistema  de  aduanas  que  el  gobierno  lia  mejorado^ 
porque  el  impuesto  que  bai  sobre  los  estrinjeros  no  encuentra 
tanta  dificultad  como  los  otros  en  sus  cobranzas;  la  importación  de 
las  máquinas  de  los  Estados  Unidos;  el  ejemplo  dado  a  una  [abla- 
ción indolente  con  la  actividad  europea;  en  fin,  todas  esí:Ls  causas 
reunidas  no  han  inÜuido  si  no  medianamente  en  el  progreso  de  la 
industria  íabril,  que  necesita  mas  de  la  seguridad  pública  que  la 
agricultnra;  pero  al  ñn  han  xoolbido  el  impalso:  los  i-amoa  aiitigiiQS 
d«ia  industria  han  sido  mejorados  i  ae  han  criado  algunos  nuevof» 
oomo  las  £Ü>iU»s  de  paQoa  i  de  sedas. 

Mieatraa  que  las  fortonaa  priradas  so  reparan  i  se  foraiaQ,  los 
pnaupneatoe  del  £stado  presentan  eada  aQo  un  dédcit  mayor.  En 
Lorenao  de  Zavala  qaiaoenipQiar  la  reforma  de  la  hacienda 
oon  el  eatableoimiento  de  los  patentes  i  de  una  ooutribuoion  de 
6  por  V«  aoHre  todaa  ka  entinadas  que  b^aran  de  1,000  peeo^  i  de 
^  pot  */•  aobie  laa.  entradaa  que  aobieran  de  10,000  pesos.  jEIaala 
ankmaea  no  bahía  babido  ningún  impuesto  directo  en  Méjico;  catas 
kryea  íiiaion  votadas  por  un  alto  aolaments;  no  faeron  oumpUdaa 
mas  que  .una  vea  i  ea(o  iuoompletamente.  Luego  c^yó  el  mtnialK) 
.Zavala,  i  el  aiatema  da  impueatoa  directos  que  él  babia  complicado 
ímprudentemante  i  agravado  con  hacerlo  progresivo,  ftié  abaíidon«' 
da  Xa  admiiiistraoion  centialiata,  formada  oomo  estaba  por  los  habt- 
tantea  maa  liooa^  no  era  tal  m  bastaste  popular  i  desinteresada  paca 
•oatener  este  siateina  que  loa  babitoa  del  país  repulsaban. 

Bl  presupuesto  de  1880  hada  asoender  los  gastos  a  cerca  de  87 
millones  de  francos,  de  los  ouales  60  millones  eran  para  el  ejérotto 
de  línea,  que  constaba  como  de  20,000  hombres;  las  milicias,  llama- 
das guardias  civicas,  c.^Uui  a  cargo  de  los  presupuestos  [»articulares 
de  los  Estados.  Lo  mismo  sucede  am  sus  lejisluturas.  La  del  li^budo 
Bbt.— Tomo  la.  46 
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de  M^ioo  cuesta  un  mOlon  de  franooB.  Lw  antondadeB  qjeeiUiTat 
jndioiiúee  del  miemo  Estado  eoestan  ms  millones.  Loe  gastos  del 
oongreso  federal  alcanzan  en  el  presnpnesto  de  la  Unkm  a  mas  de 
dos  millones  i  media  Setas  cifras  son  nnas  de  las  mayores  plagas 
del  Estado  mejicano.  En  1880  el  ministerio  que  pedia  87  millones 
presentaba  on  déficit  de  28  millones.  Los  intereses  caidoa  i  qne  no 
Habían  pagado  por  los  empréstitos  contratados  en  Londres»  se  étava» 
ban,  desde  el  mes  de  jnnio  de  1828,  a  mas  de  18  millones.  Bl  minis- 
terio proponía  que  se  separara,  especialmente  para  el  pago  de  loe 
intereses  fiituroe^  la  octava  parte  del  producto  de  la  adnana4e  Yem 
Oniz,  producto  qne  la  guerra  ci?i],  de  que  es  teatro  amenndo  este 
Estado^  hace  eventual.  Tal  era  en  resdmen  la  sitnatnon  de  la 
hacienda  en  1880. 

El  dltimo  obispo  residente  en  Méjico  murió  en  1829;  pero  la 
negociación  con  la  corteado  Boma  fixé  hábilmente  dirijida  por  3Í. 
Yasquez,  que  presenté  en  1881,  a  nombre  del  gobierno  m^icanc^  loe 
nombres  de  los  candidatos  para  el  obispado:  esto  era  para  la  nuem 
república  la  solución  de  una  dificultad  grave.  Al  presente  quedidM 
concluida  nnatransaodon  que,  al  fijar  para  el  porvenir  el  derecho  del 
patronato  eclesiástico,  hacia  evidente  el  reconocimiento-  de  la  inde- 
pendencia  de  Méjico,  hasta  aquí  rehusado  por  la  Santa  Sede,  por> 
que,  según  una  opinión  mui  jeneral,  i  que  no  está  lejos  de  la  verosi- 
militud, se  decia  que  la  corte  de  Roma  habia  obtenido,  antes  de 
nombrar  los  nuevos  obispos,  el  consentimiento  del  rei  de  España  i 
el  testimonio  del  arzobispo  de  Méjico,  rctujiado  hacia  ya  mucho 
tiempo  en  Madrid. 

En  este  mismo  aCo  de  1831  un  antiguo  secretario  de  la  legación 
mejicana  eii  Londres,  D.  Vicente  liocafucrte,  escitado  tal  vez  por 
algunos  miembros  del  cuerpo  diplomático  residentes  en  Méjico 
publicó  un  í'ülletü  en  que  reclamaba  el  culto  libie  en  íavor  de  los 
estranjeros.  A  pesar  de  estar  escrito  con  gran  reserva  despertó  mu- 
chas p:\sioncs.  Fué  acusado,  arrestado  i  juzgado  ante  un  jurado: 
D.  Juan  de  Dios  Caficdo,  antiguo  ministro  bajo  Victoria,  diputado 
entonces  i  jefe  de  la  oposición,  defendió  al  autor;  el  jurado  en  su 
mayoría  lo  ab^ilvió.  Otro  folleto,  publicado  a  nombre  de  la  cámara 
de  censura  cclcsÍLustica,  sirvió  de  respuesta  al  suyo  i  manifestó  a  lo 
vivo  el  princijíio  absoluto  que  defenderá  por  mucho  tiempo  la  ma- 
yoría del  clero  mejica"o.  La  eámura  de  censura  envió  en  se_ruida 
una  omisión  |)ara  visitarla  biblioteca  de  D.  Vicente  Rocafuerte. 
para  apoderáis  >  <le  los  libros  prohibidos  que  encontrara.  Este  inci- 
dente no  tavo  otro  resultada 
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En  1881  las  relaciones  de  Méjico, con  los  nnevos  estados  de  Amé- 
rica eran  siempre  amigables,  i>ero  incompletas:  había  hecho  un 
tratado  de  comercio  con  Chile;  la  repdblica  do  Guatemala  tenia  un 
enviado  en  H^ico^  i  éat»  tenia  an  eneai;gado  de  negocios  en  Oolom- 
bia.  El  Sr.  Gafledo,  ese  jefe  de  la  oposición,  de  qne  hemos  hablado, 
habla  deseado  aceptar  latt  fhiiciones  de  ministro  plenipotenciario  en 
el  Peni.  Las  relaciones  con  Buenos  Áíres  eran  indirectas,  i  no  se  ha- 
bía tenido  ninguna  comunicación  con  el  Brasil.  La  ratificación  de  un 
tratado  de  límites  con  los  Estados  Unidos  del  Norte  estaba  todavia 
suspensa,  i  reinaba  cierta  frialdad  entre  las  do3  repúblicas  por  las 
causas  que  vamos  a  enamorar.  Alaman,  en  su  infornfe  presenta, 
do  a  las  cámaras,  deplora  la  dificultad  de  las  relaciones  entre  las 
nuevas  repúblicas  i  la  disolución  sin  resultado  del  congreso  de 
Panamá,  inútilmente  trnsnortado  a  Tacubaya,  i  manifiesta  sus  deseos' 
de  ver  reunidos,  con  mejor  suceso,  en  un  congreso  a  los  represen- 
tantes de  los  Estados  nuevamente  nacidos  a  la  independencia. 
fNue.^tras  relaciones  con  lf)S  poderes  europeos,  dice  este  ministro, 
•deben  dividirse  en  dos  categorías,  según  los  convenios  celebrados 
•con  ellos.  Las  unas,  rodeadas  de  toda  la  solemniilad  que  })onen  en 
•sus  transacciones  las  naciones  soberan:is  e  independientes,  descan- 
•san  en  la  autoridad  de  los  tratado-:  tales  como  las  que  existen  con 
•la  Inglaterra,  los  Paises  Bajos,  Hauover,  la  Dinamarca  i  las  ciuda. 
,  •des  anseáticas.  Ijas  otras,  por  su  naturaleza  irregular,  escepcional  i 
•provisoria,  no  pueden  considerarse  sino  com'o  las  bases  de  relacio- 
■  nes  mas  formales:  tales  son  las  que  existen  c  m  la  Francia  i  la 
•  Prusia.  Nuestras  relaciones  con  los  dem  is  Iv^tados  de  la  Kuropa 
•son  casi  nulas;  pero  por  todo  encontramos  disposiciones  amigable^ 
•i  no  estamos  en  verdadera  hostilidad  sino  con  la  Kspaña.» 

En 'otra  parte  de  su  informe  el  ministro  habla  en  termin  as  conve- 
nientes de  la  revolución  de  julio,  i  del  reconocimiento  por  el  nuevo 
gobierno  francés,  de  la  independencia  de  las  naciones  americanas; 
i  afiade  que  el  mini^^tro  de  Méjico  en  Londres  esta  encargado  de  nQ 
gociar  un  tratad*)  con  la  Francia. 

No  habia  dependido  do  los  yorkistas  cl  que  la  hostilidad  de  Méji- 
co contra  la  antigua  metrópoli  so  manifestara  con  la  insurrección  de 
los  negros  de  Cuba.  Este  i)royecto,  concebido  bajo  ia  presidencia  de 
Victoria,  fué  principiado  a  ejecutar  bajo  la  de  Querrera  XJn  coronel 
Basadre  partió  para  Washington  con  cl  encargo  de  conseguir  pam 
estaemprssa  el  consentimiento  de  los  K>t  tdos  Unidos,  ideeombi' 
aar  despnes  la  ejecución  del  plan  con  Bo>er,  presidente  de  Haiti. 
Aunqne  la  realidad  de  este  plan  no  encerraba  en  el  fondo  tal  vw 
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mas  que  una  amenaza  destinada  a  kaaer  refloxionar  al  giabinetc  de 
Madiid  sobro  ei  peligro  de  án  noevo  ataque»  el  gabinete  de  Wa- 
shington creyó  que  debia  hacer  conocer  a  M<yico  su  oposioiQii  jGanaali 
i  declaró  qoe  si  Cuba  cesaba  de  pertenecer  a  la  BapaBa,  no  salía 
aiao  para  pertenecer  a  los  Esuidos  Unidos. 

Pero  este  incidente  no  babia  prodonido  entre  los  dos  podsws 
la  Maldad  qae  Alaman  con&saba  en  an  in&rme  al  oongresoc  en 
¿eoto  de  otras  causas.  Hai  una  puramente  material,  si  puede  danne 
así,  el  deseo  nada  equÍTOOo  de  los  Sstados  Unidos  paia  adqairir  a 
Tejas:  sus  proposiobnea  de  dinero  liabíao  sido  rebnsadas.  Algnnw  - 
preparativas  militares  escitaron  la  inquietad,  i  vimos  en  1880  al 
jeneial  Teran  que  dejaba  el  ministerio  paia  ir  a  mandar  un  cnup» 
de  obeervacioiies  en  la  ñontenu  esto  prueba  a  qué  ponto  llegaba  la 
desQOTtftanga.  Pero  existía  otro  motivo  enteramente  libido  a  Ja  harto- 
na de  las  diBoordias  interiores  do  M^icoe  este  era  la  rivalidad 
oomeroial  entre  la  Inglaterra  i  loa  Bstadoa  Unidoa 

La  Inglaterra,  oajoe  %jentes  no  hablan  imitsdo  el  ardor  do  !(.  • 
]Poin8ett)  no  había  quedado  inactiva  entre  los  dos  partidas;  hahia 
tenido  muohi^  parte  en  la  caida  de  Guerrera 

Los  amigos  de  M.  Poinsett^  como  D.  LoorenaoZabala,  por  qjempki^ 
no  vacilaban  en  acusar  a  la  diplomacia  inglesa  de  asfúrar  a  iateraasf 
mas  elevados  que  loa  del  oomeroio,  i  de  trabajar  en  M^ioo  en  va 
sentido  monárquico  para  hacer  llamar  al  trono  a  algún  pi  íucipe 
de  la  casa  do  Brunswidq  lo  cierto.,  ea  que  b^o  la  admiaistiMioii 
oentiaUstf^  de  Alaman,  la  Inglatena  goasaba  de  todo  ü  fitvor  qge 
en  la  administraoicm  anterior  habían  obtenido  los  lEstados  Unídua 
Los  intereses  privados  de  Alaman,  como  director  de  una  gpan  ea^ 
'presa  de  minas  a  nombre  de  una  eompeSía  inglesa,  aumentaban  laa 
sospechas  de  su  parcialidad,  que  sus  almpatfaa  demasiado  pronun- 
ciadas habrían  bastado  para  iñeer  nacer. 

Bu  cuanto  a  la  Itocia  que  jamas  se  halna  desj  osado  con  niago- 
no  de  los  dos  partldoe^  había  sido  antes  de  1880  objeto  de  la  des< 
donfianza  de  los  yorkistas,  que  la  creian  siempre  de  acuerdo  cnn  el 
gabinete  de  Madrid.  Pero  cuando  vino  la  revolución  de  julio,  fué  el 
partido  centralista,  instalado  entonces  en  el  poder,  el  qu<í  dió  a 
conocer  su  fjilta  de  simpatía.  . 

Kble  gran  acontecimiento,  precursor  del  reconocimiento  {^(^r  el 
gabinete  de  las  TuUerius,  de  la  indepenlencia  de  los  Estados  amen- 
caños,  no  inspiró  al  gobierno  mejicano  ningún  sentimiento  de 
alegría.  Alaman  no  vio  en  la  revolución  de  julio  mas  que  el 
triunlb  del  ^orkifimo  irances,  i  temia  el  golpe  para  el  centralianao 
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mtjHimao.  fil  goUcnio  aoqfió  eon  fáMaá  la  num  de  ^i^mi 
aomitooiroÍMito;  la  oomisioii  ftancesa  tato  que  nolamar  oontra  algv- 
mm  «rtfoaloB  del  diario  oAeial.  El  reaonocimieiito  beolio  por  la 
Franoía  de  la  independetioia  mejicann,  no  di6  lugar  a  ningtina  de»- 
noittiflioii  pdUíea,  i  eam  a  k  misiiia  ápooa  el  gobierno  eolemmaaba, 
por  decirlo  así,  va  dnelo  por  la  muerte  del  rei  de  Inglaterra, 
Joije  IT.  Por  ana  opoeieioii  mxá  natural  el  parlido  ftdenüitta  vm- 
nMbildba  éteamite  aa  einpalfa  por  la  nueva  retoltioicn  fraacesa. 

lAhora  vamos  a  «mpeear  de  nuevo  la  relaoion  de  los  aoonteei* 
ndenloe.  A  medida  <iae  la  «dniniaiiMoa  eentralista  pareein  qne  st 
aármaba  mas,  la  opinión  eontraría  redoblaba  oontra  ella  sos  «lamo* 
res.  La  mntite  de  Overrevo^  tan  fHamente  saoriflosdo  a  pesar  de  sos 
antiguos  servicios,  era  ana  manoha  de  sangre  sobre  loa  hombrea  del 
poder.  Sn  inolinaeion  por  el  clero  i  la  aristocracia  militur  hería 
menos  todavía  la  opinión  jeneral,  que  la  complacencia  con  que  efan 
acojitlos  en  Méjico  los  españoles  desterrados  por  unii  leí.  Loe  eiieaá» 
go3  do  A  laman  eran  creídos  cnando  lo  acusaban  de  querer  estable- - 
cer  un  trono  para  sentar  al  infante  l),  Francisco'  de  Paula.  A  pesar 
del  cuidado  que  el  gobierno  ponía  en  pagar  el  ejército,  la  miseria 
del  tesoro  arruinaba  a  esta  administración  conio  habia  arrruinadft  a 
las  demás.  Kn  tin,  esto  pai.s,  atormentado  por  un  malestar  qno  venia 
mas  bien  de  la  dispasicion  de  las  cosa«,  <pie  de  la  de  l<x>  lioinbrof» 
presentaba  ya  i  hasta  cierto  p  '.nto  reclamaba  una  revolución.  Sunta 
Ana  $¡0  ])re8entaba  a  totlos  ios  espírituá  como  el  jefe  que  debía 
consumarla. 

En  la  noche  del  2  al  3  de  enero  de  1832,  la  guarnición  de  Vera 
Cruz  dio  la  señal,  tom(5  las  armas  para  hacer  una  represen taeion 
cuyo  principal  artículo,  <pic  estaba  precedido,  como  de  costumbre, 
por  una  protesta  de  fidelidad  al  sistema  federal,  decía  así:  «S.  E.  el 
•vice-presidcnte  será  invitado  a  cambiar  un  ministerio  que  la  opi- 
»nion  pública  acusa  de  prolejer  el  centralismo  i  de  t  ílerar  los  aten- 
•todos  cometidos  contra  la  liix;rtad  civil  i  los  derechos  individuales.» 

Esta  representación,  solemncínente  sometida  al  jeneral  Santa  Ana, 
que  la  guarnición  llamó  a  tomar  i.'l  mando,  recibió  su  aprobación, 
como  es  f¡icil  do  creer.  Este  hablaba  asi  en  una  proclam.a  a  <'/s-  nnd- 
guo8  compañeros  de  armas.  «Si  por  una  deplorable  fatalidad  los 

•ministros  se  obstinan  en  mantener  su.s  puestos       asi  como  ])crse- 

•guísteis  a  los  opresores  de  la  patria  mas  allá  de  los  mares,  sabréis 
jMkfender  con  el  mismo  heroísmo  los  derechos  de  la  República,  las 
■gMrantíaB  de  Tuestros  conctudadanoe,  i  los  votos  de  la  mayoría  de 
•la  nación;  i  entonces  jo  mismo  abandonaré  mi  earéder  mediadon 
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tme  véreia  marohar  a  vuestra  cabeza,  unir  mis  esfUensos  a  loa  vnea- 
•tros  para' mantener  la  Constitución  i  las  layes.  Sin  embargo,  anMt 
•de  llegar  a  tan  triste  estremidad,  habeia  usado  del  derecho  qnaaa 
>dá  eaa  miama  constitución  para  reclamar,  como  ciudadanoa  i  4XiiDO 
líos  primeros  fundadores  de  la  libertad  aaoioDal,  lo  que  08  pafcaoi 
»iitil  a  la  felicidad  i  la  gloria  du  la  patria.» 

La  mediación  de  que  habla  Santa  Ána»  conaistia  en  una  carta  quo 
bnbia  enviado  al  vioe-presidenta  Bnatamanle,  i  qao  había  baobo 
pubiioar,  en  la  otud  ae  notan  eafioa  pasajes:  tBrtoa  iloatraa  militaiea 
•pueden  oraecse  oon  derecho  para  hacer  una  petición  en  el  interés 
»de  todos,  pacato  qae  no  bai  ninguna  lei  oontraría.....  Conaidere 
»y.  BL  que  eata  guarnición  no  impone,  aino  que  se  limitea  pedir.» 

SI  ^biemo  pareció  adherir  poca  importancia  a  este  aoontecimien- 
to|  ino  obstante,  ae  convino  en  responder  al  novimiento  de  Vera 
Gma  con  otra  demostración.  Loe  miniatroa  ofireoieroo  au  dimiaioa  ea 
una  carta  que  se  publiod.  £i  congreso  deliberó  sobre  cate  incidente^ 
i  envió  una  diputación  de  laa  doa  cámaraa  al  vice-preaídente  pan- 
declarar,  a  nombre  de  todoa  los  miembroís  que  ain  qneter  en  ningii 
na  maaerm  infrinjir  el  derecho  que  le  daba  la  Oonstitucioa  paim 
oamlHar  an  miniaterio^  creían  que  la  tal  medida  preaentaría  mochoB 
moonvenientea  en  laa  circunstancias  en  que  ae  encontmba  la  r^bli* 
oa*  Bl  vice-preaidente,  aatisfecho  de  haber  adquirido  la  sanción 
liQialativa  para  un  acto  que  la  lei  atribuía  a  su  aola  voluntad,  rehusó 
admitir  la  dimiaion  de  loa  ministros,  que  empezaron  de  nuevo  ana 
foncionea. 

Al  saber  esta  nueva  Santa  Ana  hizo  una  proclama  videnta  a  ana 
tropas,  i  declaró  a  Vera  Cruz  en  catado  de  altiow  £1  gobierno  formó 
au  ejército  de  operacionea  para  ir  a  combatirlo,  i  puso  a  an  oabeza  al 
viejo  jeneral  Calderón,  que  había  combatido  endrjicamente  eo  laa 
líneaa  eapaliolas^  aun  deqpuea  del  pacto  de  Iguala.  £n  eata  gu«m 
había  combatido  amenudo  contra  Santa  Ana,  i  lo  elejian  ahora  por 
que  había  entre  elloa  una  enemistad  personal.  Antea  de  empezar  laa 
hoatUidadea  ae  habían  enviado  a  Vera  Cruz  doa  oomiaaríoa  paoíte- 
doiea;  eran  estos  D.  Guadalupe  Victoria,  el  antiguo  prattdeate  i  don 
Sebastian  Camacho,  el  antiguo  ministro.  Su  íntervencbu  no  tuvo 
ningún  resultado;  una  división  como  de  8,600  hombrea  ae  acuarteló 
a  cuatro  leguas  de  Vera  Cruz  oon  algunaa  piezas  de  artilleria.  JSl 
ejército  de  Santa  Ana  consistía  solamente  en  I,oOO  hombres,  de  loa 
cuales  500  eran  Jarochts,  verdaderos  cosacos  de  la  Tierra  caliente  de 
Vera  Cruz,  que  comljatian  a  caballo,  armados  de  lau2^  i  de  carabi- 
nas i  Ucvabau  espuelas  en  hms  pié¿  desnudos. 
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SAota  Ana  en  lagar  de  avanaur,  habia  esperado  a  los  enemigos 
htQO  los  muros  de^Vera  Cruz;  i  para  trianfiur  aín  combatir  contaba 
oon  Ja  eatadon  de  las  lluvias  i  con  la  fiebre  amarilla.  Hasta  el  prí« 
meio  de  manso  no  habia  habido  mas  que  dos  combates  entre  ]m 
guardias  avanzadas.  Pero  el  desaliento  i  la  deserción  debilitaban 
tanto  el  ejército  de  Calderón,  que  este  jeneral  so  deoídió  a  retirarse. 
Santa  Ana  lo  aigoió,  lo  atacó  en  Tolonce  el  3  de  marzo,  i  fué  deiro- 
tado  oompletamente.  Obligado  a  hair  i  a  abandonar  nn  gran  número 
de  los  sajoi^  entre  elloa  dos  coroneles,  en  el  campo  de  bataUa,  se 
retiró  a  Vera  Cruz  i  se  preparó  a  defender  sus  murallas  c6ntra  el 
^¡éieito  del  gobierno.  Esto  sin  aprovecharse  de  la  ventaja  que  habia 
alcanaado^  tomó  poeesion  del  logar  qne  habia  abandonada 

PemalgonoB  días  desposa  se  sublevó  a  £ivor  de  Santa  Ana  la 
goamieion  de  Tampico,  que  era  de  dos  mil  homlnes;  i  esto  vino  a 
dar  un  carieler  mas  sário  a  esta  gnernu  Bl  gobisnio  opuso  al  jeneial 
HootesoniBi  jefe  de  los  pnmmoiado»  de  Tsmpieo,  algonss  tit)pas 
que  nnnió  i  poso  bajo  las  óidenes  del  jeneral  Mier  i  Tenn:  enton* 
ess  luibordos  ejáreitoa  de  cada  parte. 

Al  mismo  tiempo  se  prooopeiaban  mochas  Icgislalaias  por  la  csi^ 
da  del  ministerio.  Las  guarniciones  de  Tolooa  i  deXeriña,  vecinas 
de  M^ioo^  ddiberaron.  El  jeneral  ICusquia  fué  enviado  paia  redor 
cirlas  a  la  obediencia  i  lo  consiguió;  pero  f oó  porque  se  obligó 
•  seoretameiite  a  sscondar  sos  deseos  con  su  influencia  personaL 

El  18  de  mayo  Calderón  levantó  el  sitio  de  Vera  Orna  i  se  retisó 
en  on  estado  deplorable,  vencido  por  la  estación  i  por  el  dima.  Las 
goamidones  de  Arisaba  i  Oórdova,  en  el  Estado  de  Vera  Oras,  se 
hablan  pronunciado  por  Santa  An&  Su  primer  teniente,  él  c<m>nel 
Arago,  marchaba  sobre  Jalapa.  Teran  no  obtenía  en  los  ál  lededons 
de  [Tampico  ninguna  ventila  sobre  Mocteznma. 

En  esta  posición  el  gobtemo  no  creyó  que  podría  continoar  la 
locha  sin  hacer  alguna  concesión  al  menos  aparente.  El  18  de  ma- 
jo los  ministros  hicieron  aceptar  su  dimisión,  i  los  oficiales  primeros 
de  cada  ministerio  se  encaigaron  de  ellos  interinamente.  El  ex- 
ministro  de  la  guerra,  Faeto^  nombrado  comandante  del  ejórcito, 
partió  para  Jalapa.  Al  misao  tiempo  reoíbió  el  jeneral  Oalderon  el 
nombramiento  de  ministro  de  la  guerra,  i  no  admitió.  Los  divenos 
cuerpos  de  los  dos  ejércitos  se  concentraron  al  rededor  de  Jalapa.  £1 
13  de  junio  se  concluyó  un  armisticio  entre  Calderón  i  Santa- Ana. 

Pero  la  posición  respectiva  de  los  partidos  habia  cambiado  desde 
el  principio  de  la  lucha,  Santa  Ana  habia  declarado,  al  saber  la  di* 
misión  de  los  ministros,  que  venia  demasiado  tarde.  Habia  cam- 
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biado  el  objeto  de  la  iosuneocion.  Lo  que  pedia  ahort,  a  nombro  de 
la  Oonatitacion  fedeal,  «ra  la  caida  de  Buatamante,  i  ooaa  singalir, 
pedia  que  se  llamara  a  ooapar  la  silla  presidenoial  a  aquel  nnsmo 
Fedraza  que  él  habia  contribuido  tan  podafOMiiMiite  a  ooetair 
en  1828,  i  cuyo  deetíerro  habia  hecho  prolongar  leoiftiiÉweme» 
.  fin  efecto,  era  pireoiao  llamar  a  Fedraza  para  que  cajera  B«la- 
mantt.  fispliquemos  este  combinación,  fin  Í8t8  el  númeipde  foloa 
dadea  por  las  kgialaiiina,  habia  «do  onoe  por  Pednttti  cebo  por 
Gvenero,  seis  por  Bustamante.  Mi  presidente  i  el  ▼ioa-piesiéeple 
legales  eran  Pedrasai  Guerrera.  La  Cámara  de  Dipotadoe  al  deob> 
nar  nnks  loe  votos  dados  a  Pedíase,  no  había  pedido  naevas  elee- 
ciopes,  i  habia  elerado  a  Gnerrero  a  la  pvesideneia  i  a  BasCasMite 
a  la  vico'prosidcnoia.  Beoonooido  Pedrsaa  «ra  preoiso  raenoplaasr 
Qon  nna  naera  eleoeíon  a  Guerrero,  ipiee*piesideiite  de  dereshoi  Ma 
▼neita  a  la  legalidad  no  dejaba  niuguu  lugar  a  Bestamaoite.  Aá, 
pues,  se  llegaba  al  coarto  afio.  La  antoridad  del  presidente  élejido 
en  1828  espiraba  el  l.«  de  abril  de  1888.  Laeleoeíioii  de  sn  soes» 
sor  debía  tener  lugar  a  finos  del  aSo.  £1  partido  fedemiiste  arriae- 
gaba  [)uco  cou  volver  a  Ped raza  una  autoridad  nominal  por  algunos 
diay.  Desdo»  luego  su  liamn  la  <l esconcertaba  a  \oa  centralistas,  asi 
como  su  juramentíj  de  íi(lcli<laü  a  la  Con-Nlitueiou  lodc  rai  liabia  doa- 
conceriad*)  a  sus  adversarios  en  la  última  revolución.  Santa  Ana, 
poco  inquieto  de  contradecirse  a  sí  mismo,  envió  a  rogar  a  Pcdra- 
25a  que  viniera  a  iSít-jico,  i  los  yorkistas  de  1832  adoptaron  como  pa- 
labra de  rcuuiou  el  nombre  del  presidente  elejido  por  los  escoceses 
en  1828. 

Desjíues  del  armisticio  de  Jalapa  se  habían  establecido  conferen- 
cias en  Pucnto  Naeional,  entre  Santa  Ana  i  dos  emisarios  del  go- 
bierno. Pero  la  condición  de  llamar  a  Pedraza,  de  que  ól  hacia  .su 
stne  qva  non,  hacia  imposible  todo  arreglo.  Al  lin  de  un  mes  volvie- 
ron a  empezar  las  hostilidades  entre  Fació  i  Santa  Ana;  e^as  no 
habían  oeaado  entre  Moctezuma  i  Teran.  Viendo  esto  último,  que 
era  un  hombre  hábil,  honrado  y  valiente,  i  verdadero  amigo  de  «a 
pei%  que  ias  tropas  que  mandaba  se  empesaron  a  pasar  al  eneoñgB^ 
i  que  no  podía  impedirlo,  se  desesperó  i  se  atravea6«on  sa  capada 
en  la  plaza  pública  de  Padilla,  en  el  mismo  logaren  qaeltQiWe 
había  perdido  la  vida.  Esta  pérdida,  deplorada  por  los  dos  partido^ 
tn^  nuevas  defecciones  al  del  gobierno.  MootenuBa  as  dirgióa 
San  Luis  de  Potosí  t  se  apoderó  de  .él  de^poes  de  tm  combato^ 
ea  que  el  jeneral  Oftmo  filé  deirotido  oompletemepte  i  qnedé  en 
el  ean^  de  batella.  No  teniendo  «dvenscioe  idelanto,  manhé 
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en  díieoakm  de  M^ioo  a  nnifse  con  el  ejéioito  de  Vei^  Ottm, 

Tal  era  la  ntaaoion  a  principios  de  agosto  d«188S,  coMido  Ba»> 
tamante  se  pvesentd  ante  Hks  eámaras  oonfooadas  en  sesión  esliáer^ 
dinaiia.  Pidió  i  obtayo  la  antoiúnoion  para  tomar  el  mando  del 
ejército  i  delegó  sos  poderes  de  ▼ioe-pMidente. 

El  jenerál  Mosqnis^  nombrado  presidente  interino^  annneid  abtar-' 
iMnente  sa  deseo  de  eonciliar  todos  los  partidos.  Nombró  los  diH^ 
rentes  ministroft 

Para  el  Interior  i  Negocios  Bs^aojeros,  a  D.  Franeiseo  Tagoaga, 
nno  do  los  mas  ricos  propietarios  de  Mágico,  hermano  del  MH|iitt 
de  Apartado,  i  que  era  mui  estimado:  en  0|^nf on  era oentralisla. 

ITíu-ii  fidn,  al  -  r.  Alas,  antiguo  oficial  do  este  raimaterio.      .  ' 

De  .Justicia,  al  8r.  Godoy,  antiguo  diputado  federalista. 

De  Guerra,  al  coronel  iberri,  antiguo  teniente  del  jenoral  Cal- 
derón. / 

El  28  de  setiembre  Bnstamante  derrotó  completamente  a  Moe» 

tesuma,  ocrea  do  Dolores.  Pero  el  5  de  octubre  se  apíxlorú  Santa 
Ana  de  Puebla.  Mt'fjico  kc  llenó  luego  de  torrar.  Los  iiisurjentos 
onupezan)n,  o  nui.s  bieti,  dL-cIarurun  el  .sitio  el  lo  de  octubre.  Cada  dia 
el  gol)ierno  inquieto  de.-cubria  nuevas  tramas  i  ordenaba  nuevos 
arrestos.  K\  2o  de  sotiembro  una  insurrección  en  el  interior  de  la 
prisión  mas  grandn  do  la  ciudad,  la  Acon/at/a,  pareció  ser  el  preln» 
dio  de  los  eseesotf  populares.  Pero  introdujciou  la  tropa  i  esta  hizo 
uso  de  sus  armas;  oclienta  de  lo^  insurrectos  cayeron  inuort^M  o 
heridos  i  se  restableció  lu  calma.  Ijíí  í^uarnicion  de  ^lejioo  no  era 
mas  que  de  quinientos  hombres;  los  sitiadores  eran  ocho  o  nueve 
mil.  Bustamante  i  Quintana  vinieron  al  socorro  de  la  capital,  i  se 
unieron  en  Tesacaya  el  lo  de  noviembre.  Keunieron  diez  mil  homi- 
bres.  Santa  Ana  levantó  el  sitio  i  concentró  sus  fuorsasenZampajO) 
loH  dos  ejércitos  se  enoontroron  asi  oL  frente  de  Mójica 

En  tal  sitoaoion  se  sopo  la  vnslta  del  jeneral  I  Vdrazi  a  Mépox 
Santa  Ana  que  habia  empezado  su  retirada;  seguido  de  BniUraaBi 
te,  encontró  al  antiguo  presidentí  en -Puebla  en  ios  primeros  disa 
de  dieiembre.  £1  seis  habia  tenido  lugar  delante  de  esta  ciudad  wa 
eosabate  sório^  peros&n  zesiiUada  £1  U  so  firmó  un  armistiaM^eKtRa 
Ssnta  Ana  i  Bnstamante.  Bila  aae?a  Uenó  de  eonstemackm  al  fm 
tUko  osotiatista* 

1*  esBona  de  Iguala  i  de  Ossasaataiba  a  renoTaise.  £1  jenond  éá 
gofaieniovel  mismo  que  algunos  días  antee  era  el  nu^istrado  SBpnt 
mo^  habia  paotado  eon  los  insurjentes  i  se  disponía  a  marchar  ssitea 
li^nn  Bnviaron  al  oongrcao  nn  plan  dapseifieaoion,  propuesto  por 


Digilized  by  Google 


788  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

Santa  Ana  i  Pedrassa,  junto  con  el  armiaticia  Hé  aquí  la  auatancia 
de  estos  dos  actos:  ^ 

PIm  de  padJicachn.—iLsk  confirmación  de  todas  Iiis  eleocionei 
populares  desde  1828;  la  amnistía  completa  para  todos  loa  aokMi 
políticos  desde  aquella  época;  la  renovación  total  de  la  cámara  de 
diputados  de  la  Ünion  i  de  toda.s  las  lejialataraa  particulares;  el 
reconocimiento  del  jenend  Gómez  Pedraza  como  presidente  hasta 
el  1.*  de  abril  de  1838;  la  abolidon  de  la  leí  de  27  de  setiembre  de 
1828»  que  somete  a  an  consejo  de  goerm  loa  orimiiiflB  de  latmtnioi 
de  coDspiiamoQ  a  mano  armada.» 

Armutíeio, — tías  hostilidades  se  8tiq[>endea  hasta  que  las  oioa* 
na  de  la  ünion  hayan  decidido  sobre  el  proyecto  de  loa  jeneraks 
Pedraaa  i  Santa  Ana,  i  la  'decisión  será  enviada  a  los  dichos  jeM> 
lales  por  Bnstamante.  Bn  caso  de  ser  reohaaada  por  las  cámaias  no 
se  empesarán  inmadiatamente  las  hostilidades^  sino  qne  el  ^ároíU> 
de  S.  B.  el  jeneral  Bnstamante  tomará  el  proyecto  e»  eomiieraciaik» 

El  congreso  xeohazd  con  indignación  esta  dltima  olánsnla  del  ar 
adilído,  i  todos  los  artícalos  del  plan  de  pacifíoaoion. 

El  22  de  diciembre  firmaron  en  Zavaleta,  cerca  de  Poeblay  a& 
tratado  de  paz  los  jencrales  Pedraza,  Santa  Ana  i  Bustamante.  Este 
autoriza  todos  les  artículos  del  plan  de  paciñcacion  (^ue  hemos 
mencionado. 

En  la  iiijclie  del  22  al  23  de  diciembre  la  guarnición  de  Méjico  se 
pronunció  por  el  plan  de  Puebla.  El  jeneral  Herrera  tomó  el  mando 
de  la  capital  a  nombre  de  Pedraza.  El  gobierno  centralista  desapa- 
reció en  una  noche,  c(^mo  habia  desaparecido  en  diciembre  de  1829 
el  gobierno  f..deralista  ante  una  demostración  semejante.  Hai  en  las 
revoluciones  de  Müjico  un  formulario,  podria  decirse,  un  código  de 
procedimientos,  que  hace  todas  las  revoluciones  iiíuales. ' 

Es  preciso  fijarse  en  que  la  revolución  de  1829  habia  -dejado  sub- 
sistir el  congreso  entonces  existente  durante  un  año,  i  que  la  de  1832 
anulaba  las  elecciones  que  te  habian  hecho  pata  183^,  i  convocaba 
desde  el  primer  dia  un  congreso  el^ido  en  sa  seno  i  bajo  so  inflaeo- 
cia.  Bs  preciao  fijarse  todavía  en  esa  abrogación  de  la  leí  sobre  coa- 
aqos  de  guerra,  especie  de  sati^acoion  aooidada  por  el  partido 
Tsncedor  a  los  manes  del  jeneral  Q-uerrero,  cayo  nombre  iba  a  pio^ 
vocar  las  venganzas  sobre  el  partído  vencida  Batas  dos  oondioioasB 
del  tratado  de  Zavaleta  dan  a  conocer  el  verdadevo  sentido  de  la 
nueva  revolución.  Bl  gobierno  qne  creará  ssrá  demoerátieo  i  iaso> 
Clonaría 

Losjgnei»lesjwwimc¿Mfo>  llegaron  el  2  de  eneroa  las  poertMd» 
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M^iioo.  El  lañes  tuvo  lugar  la  entrada  solemne  del  presidente  B»- 
draza.  El  jeneral  Santa  A.naibaa  su  ladoi  raoitúael  t^lo  de  liber- 
tador i  recojia  todoeios  homeujM.  BastamaBle,  ooofoso  ooa  «I  papel 
que  teniaqus  hacer  en  esta  ceremonia,  se  abstoyo  deapamerendla. 

l'edraza  se  esforaó,  pero  con  poco  éxito,  ea  moderar  las  paaío* 
ncs  del  partido  porque  se  había  dejado  adoptar,  durante  su  oorta 
administración.  Llamó  al  Mioiaterio  de  N«gooioB  Bstranjeroa  i  del 
Interior,  al  Sr.  González  Angalo; 
*  Al  de  Joatioia,  al  Sr.  jRamos  Arispe; 

Al  de  la  Goerra  i  de  la  Marina,  al  janeiml  Pim; 

Al  de  Hacienda,  al  Sr.  Gomea  Fariaa. 

Api naa  ae  habin  ilkalado  eake  gobierno  evando  la  opinión  do- 
minante redamiba  la  eapnlaion  de  los  eapalloles»  eaja  vndta  o 
presencia  habia  tolerado  ¿  nuniatro  Alamant  Se  qmjaba  de  la  ao»» 
Ytdad  oon  qne  se  habia  ejesntado  una  medida  en  qne  oonsistia  toda 
la  ganancia  de  la  revolncion.  Bajo  algunos  prstestos,  qne  indicaban 
las  miras  para  el  porvenir,  ae  provocaba  iñ  oonflaoaoion  de  los  in« 
mensos  bienes  del  dnqne  de  Moateleone,  desosndienle  de  Femando 
Oortái^  qne  habitaba  entonces  en  el  rsino  ds  Ni^es.  Fór  oirá 
partea  el  senado  rehusaba  formarse  en  consiK|ode  gobierno^  sognn  k 
Oonstttncion.  Qoeria  taohar  de  il^galea  todos  los  netos  del  poder 
^ecntÍTO. 

Las  eleeoiones  se  haoian  en  el  sentido  maa  deougégieo.  Ueyaban 
al  senado  i  a  la  cámara  de  diputados  a  los  hombros  de  la  oondioion 
mas  osoora  o  menos  honrada. 

La  ^eooion'para  la'  preaidencia  no  podia  caer  mas  qne  en  Santa 
Ana.  Bl  vioe-presidente  fbé  Gomes  Farias,  el  ministro  de  hacienda, 
yoifcista  saltado,  que  no  tenia  ni  inatmooion  ni  fecnltade^  pero 
qne  era  un  hombre  de  probidad. 

81 29  de  marao  de  188$  abrieron  sus  sesiones  las  nnofss  «ámawsL 
Bl  de  abril  «ntrogó  Fedraza  la  presidencia  al  nee*pteBÍdsnta. 
Santa  Ans  M  instalado  el  15  de  mnjo. 

Kl  primer  acto  del  congreso  toé  éí  acosar  s  los  antígnos ministros 
oomo  cómplices  o  autores  del  asesinato  de  Guerrero.  Alaman,  Faob 
i.  Espinosa,  que  estaban  ocultos,  fueron  condenados  como  contatinft* 
068.  Manjino  solo  compareció  ante  el  <^ran  jurado;  era  un  poco  menos 
impopular  que  sus  cólegas.  Culpó  de  todo  a  los  otros  i  fué  absuelto. 
Este  proceso,  hecho  solo  en  desprecio  de  la  amnistía  prometida  en 
el  pacto  do  Zavaleta,  motivó  la  renuncia  de  lo.s  d<  s  ministros  actúa* 
les,  González  Angulo  i  Paioz.  Fueron  reem})lazados  el  primero  en 
el  Interior  i  Negocios  Estranjeros  por  don  Carlos  Garcia,  abogado 
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distinguido  de  Puebla,  i  el  segundo  en  la  guerra  por  el  jcoeral 
Herrera.  Bocanegra,  que  ya  hemos  visto  figurar  en  el  gobierno,  su- 
cedió en  la  Hacienda  al  vk'c-prcsidente  Goiaez  Farias.  Estos  tres 
nombres,  con  el  do  Hamos  Arispc,  que  quedó  do  miaistrp  de  jofltí- 
OÍA,  completaron  el  Tuinistorio  mejicano. 

La  administración  de  Santa  Ana  se  hallaba  así  <3onstituida  el  ló 
de  JDAjo  4e  Ih&S»  Aquí  es  doode  afiftbamos  nuesura  rdaboa. 

VII. 

Mientras  tanto,  podemos  dariiOB  oventa  de  la  kistoha  de  Méjico 
durante  un  cuarto  de  siglo. 

En  1808  la  invasión  de  la  España  dió  a-M  América  la  scfíal  de 
las  revoludones.  En  Méjico,  como  en  todas  las  coloniii  eepafiolw, 
«•talló  la  discordia  entfe  los  europeos  i  los  criollos. 

£¡a  1810  la  emprnea  iuoonsiderada  de  Hidalgo  hisso  intervenir 
en  prímem  Haea,  m  usa  guerra  da  olvitimiioii}  al  indio  i  al  raoti» 
aa  todavía  medio  adn^M.  Esta  iaipraiencia  oompromlió  el  por- 
mil!.  BtQO  Morekoi^  padse  ind(jen%  m  estableció  en  el  seno  da  Ja 
iaaMTeemon  la  preeminencia  de  la  rasa  de  críolloa  eobre  laiaaa 
ladina.  Eneoiiü*anda  má  la  looha  tm  verdadaosa  eoodieiones  se 
desarrolló  con  toda  su  enerjia;  esta  se  prolongó,  porqve  ana  poroioa 
zica  i  privilejiada  de  la  carta  criolla  ]nv  stó  sa  apoyo  a  la  autoridai 
española,  como  la  mejor  garantía  de  lo  que  poseía.  No  obataate  la 
ind^wndeoaia  babna  Ihaníado  desde  entonces,  si  el  elemeato  deli- 
berante i  leprasentatÍTO,  arrojado  demasiado  temprano  al  maot  de  k 
laaorseoeioD  amda,  no  bobieiafelo  el  bao.  Dsspoés  da  Momloe 
(HlQao  sa  enaasntran  mas  que  jefes  dmdidos  qaa  aesádUn  por 
aarridia:  taioo  •ofitaarineion  uno  después  del  otro.  La  aatoridaá 
espaliolai  largo  tiempo  encargada  de  combatir  ana  xavoliieion  % 
aHÉbns  de  oln^  f  aó  aseada  do  esta  oontnuttsoion  acm  la  lestaaneton 
di  SWnaado  ¥IL  Bl  poder  que  aoababa  de  abatir  a  lea  oonsiita* 
obmües  en  FL'ipafta,  ana  ilo  voaimodenuni&Q  t|Qa  la  apiovadia  m 
ka  iBéspeadiaBlü  de  Mí^iooi  Mina  llega  de  finie^  dematiade  Itt^ 
éá,  i  UQ  wmmtíMm  mm  qae  ana  maevte  iadtil  (1817). 

BHaaal820ki«ffalaimde  Bspella  la  pode  tado  eoeUjoa. 
Bala  vea  iaerirtoenMÍa  eriioUa  rebosa  meadaiee  en  la  goamt  láviL 
Itohsdo,  m  lupasseataats,  biió  paeloaa  Igoala  am  el  Télenme  ds 
la  íedopaBdanoia,  Qmnm.  El  gobemadere^MtfolaolaaoBtiala* 
di%  IbóancijadOb 

.  La  aaeiaii  snfljioaaa,  m  poostion  de  ai  ousaia,  bneea  wbl  gobierm> 
faa  )a  aasgaae  la  pas  i  la  Ubertai.  IMdde,  a  qfdaa  les>aeoBteDb> 
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mwiilos  han  anrqjjdo  lobieel  trono  (1822),  no  puede,  i  sobre  todo 
no  labe  moW«r  el  prolileaia.  Besapaieotó  en  18SS  i  lo  snoedíó  la 
vepúblioa. 

Loa  partidos  abandoDadoa  a  tí  mismoa  entran  en  la  lacha.  La  de- 
mocracia hace  prevalecer  una  constitución  federal  (1824)  sobre  el 

sistema  unitario.  Ella  dá  bajo  la  presidencia  de  Victoria  su  manda- 
tario leyes  de  proscrijxiioii  contra  sus  adversarios.  Viniendo  des- 
pués las  elcc<:i('iiori  a  designar  para  la  majistraLura  suprema  a  Pe- 
dra//'i,  candidato  del  partido  centralista  (1828),  esa  misma  democra- 
cia consuma  por  la  violencia  un  golpe  de  Kstado,  i  ae  reinstala  en  el 
poder  bajo  el  nombre  de  Guerrero. 

Cinco  años  después  de  la  proclamación  del  réjimen  constitucio- 
nal, la  administración  democrática  se  encuentra  írastada.  Una  revo- 
lución, que  el  pais  doliente  admite  mas  bien  en  lugar  de  llamarla, 
destrona  a  Guerrero  i  pone  el  poder  en  laa  manos  del  miniatro  oen- 
tsalista  Alaman.  (1829—1830). 

Luego  después,  a  peaar  de  algunas  reformas  hechas,  i  alguno»  flt* 
aeaoa  obtenidos,  »  pesar  do  la  inmolación  de  una  gnm  rk/únuif  % 
omm  da  aata  núama  inmolaoioa  tal  vea»  el  oeotraliamo  se  encuentm 
aín  fnenia»  eontea  aa  impopiilandad  saaaeíantiu  ÁX  eaba  da  «h 
tfo  de  foem  oivil  avoaaiba^  i  él  poder  paieo»  aauiwiiam  aato 
la  oaheaa  da  Sidta  Ana. 

iaáoa  aodoB  el  igMmot  ianaeáiramenie  ee  Im.  eaaoatttdo  inq^ 
ímkm  oentia  leq  «lonNiaí  loa  Tioioa  kgadoaalaaaef»  aneiaM 

por  laa  ijHieMaoe  levoluiíonaxiMi  de  nn  enarto  de  aígloft  laaalí- 
^ded  da  eatoe  itertídoa  igaalmeate  daMlentedoa  foetoa  «dDili 
mmm  da  la  perla  OTijaiaila  de  atnWt  MíanlieB  ^(ae  ana  adayakh 
laaBionyfiwnadíldaeh^Beotoademagdsiiee^  aüaa  IC^co^  «aanva- 
inaian  militar,  de  oelor  uposíólie$i  mealiaHe  la  oampaaa.  Loa  uaoe 
moMoaa  a  Sania  Ana  eono  piendeaite  de  aa  lept&li^ 
once  lo  ppoolamaa  diotador  de  ao  leptfUáaa  oailana,  paraMilMHr 
lee  derechos  de  la  relijion,  para  aoDaamt  leo  privUeyice  del  ém> 
i  del  ejércita  Este  presidente,  este  dictador,  o  finje  ser  heebo 
prisionero  sucesivamente  en  ambos  ejércitos.  Así  se  disputan,  ea 
medio  de  una  nación  de  ocho  millones  de  hombres,  i  después  de 
una  comedia  miserable,  donde  se  habia  vertido  sangre  humana,  el 
despotismo  de  un  ambicioso  üiu  iujeuio,  de  un  soldado  sin  virtudes. 

Juana  Luoju^oa  Lastaeiua. 


Digitized  by  Google 


ECUADOR. 


COLONIAS  AGRICOLAS  EN  LA  COSTA  DE  ESMERALDAS. 


INTKODUCCION. 

¿QaíéQ  al  visitar  nuestras  montafla<;  i  mirar  sos  pióos  elevados  i 
miyeBtnoaos  no  habría  creirlo  condenada  a  la  república  del  Ecuador 
a  nna  perpetua  ciaoaara?  Encerrada  In  mayor  parte  de  su  población 
entre  las  dos  ramas  de  la  eordillera  de  los  Andes,  rodeada  por  todos 
lados  de  volcanes  i  cerros  inaccesibles,  el  paeblo  ccoatoriano  lia 
tropezado  siempre  con  inmensas  diñcultades  para  abrirse  paso  a  la 
costa  i  atraer  sobre  sn  precioso  suelo  los  beneficios  del  comercio  i  de 
la  «TiliiiBoion.  Por  el  Snr  el  Chimborazo^  interponiendo  sn  mole 
JigBÓteioa»  le  cierm  les  pnertas  del  Pacífico  i  lo  separa  de  las  lieas  i 
-  pintorescas  sábanas  del  Ooayás  qne,  sorcadss  en  diferentes  sentidos 
por  yk»  proHEuidos  i  oaüdalososi  parecen  llamadas  a  prsatsr  «m  ia- 
pabo  aotivo  i  poderoso  al  oomerdo  i  a  la  indnstvia.  Fot  el  Oeste 
levanta  el  Piobineha  sn  cabeza  encapotada  i  sombría,  oomo  si  qol- 
■ese  diariamente  radnoir  a  oenizas  la  ciudad  monástica  qne  tieue  a 
wam  piá&  lU  Esmeraldas  baja  oomo  nir  (oriente  de  las  olmas  de  erta 
montalla  i  rompe  oon  ñiensa  lae  divérsas  cataratas  qne  se  oponen  a 
sn  paia  El  mar  i  la  cordillera  mantíenen  sn  entrediobo  a  pesar  de 
este  yfMMo  puesto  espresamento  para  entablar  i  flMititar  en  osara* 
aieteioiL  Por  el  Korte  el  Ecuador  toca  oon  la  prorinoía  de  los  Pss- 
tos,  stijeta  oomo  di  a  la  misma  servidumbre  i  a  las  mismas  privado* 
nes.  Al  Oriente  tenemos  las  vastas  mon tafias  del  NafX),  Pastosa  i 
Santiago,  habitadas  todavía  por  tribus  Ralvajes  en  guerra  perpetua 
con  la  civilización. 

Pero  la  actividad  humana  no  se  desalienta  jamas  i,  arrastrada  por 
el  vehemente  e  irresistible  deseo  de  mejorar  de  condición,  busca 
coa  empcQo  los  medios  de  vencer  i  superar  las  dificultades  que  le 
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0|xAie  U  ingrata  naEtaralesa,  i  taide  o  temprano^  llega  a  obtoiiar  et 
fruto  de  808  oontinaas  e  incesantes  labores.  Éí  Eooador  se  llalla 
'alhagado  en  estoe  momentos  oon  la  esperanza  sednctora  de  abrir  nn 
osmino  áda  la  costa  de  Esmeraldas  i  de  establecer  nn  pnerto,  no  él 
rlYsl,  sino  el  ansiliar  del  hermoso  pnerto  de  Oaa)  aquil.  Las  colonias 
agHcdas  qoe  se  están  sitoando  actualmente  en  dicha  costa,  han 
traidb  ese  consuelo  a  las  proyindas  interiores  de  Pichincha  e  Imba- 
bnra,  que  han  trabajado  largoÍBÍmo  tiempo  por  conseguir  tan  inte* 
rasante  objeto. 

Be  Ibaiia  al  Fáilon  la  cordillera  de  lea  Andes  inclina  Ida  tierra 
su  montuosa  cabeaa;  abre  en  dos  bandas  su  robusto  seno  i  presenta 
a  la  actividad  industriosa  i  especuladora  el  medio  de  llegar  al  mar 
i  de  trasportar  las  riquezas  i  productos  de  nuestro  suelo  a  climas 
menos  felioes  i  menos  favorecidos  qae  los  nuestros.  El  Pailón  está 
perfectamente  situado,  como  lo  veremos  mas  adelante,  para  servir 
de  canal  mercantil,  no  solo  a  las  ricas  e  industriosas  provincias,  de 
que  acabamos  de  hablar,  sino  también  a  las  provincias  de  Tuqucrres 
i  Píisto,  que  formaron  parte  en  otro  tiempo  del  antiguo  reino  de 
Quito  i  de  la  república  d>'l  Ecuador.  Kse  va-s!u  ten  iloi  io  está  cubier* 
to  por  mas  de  medio  millón  de  habitantes  que  tienen  que  superar 
diarios  i  frecuentes  obstáculos  ¡)ara  llenar  las  necesidades  del  comer- 
cio i  de  la  industria,  i  satisfacer  el  impaciente  deseo  de  aclimatar  en 
su  suelo  todos  los  progresos  de  las  ciencias  i  de  las  artes  (1). 
•  Causará  asombro  que  una  población  tan  fuerte  i  emprendedora 

haya  tardado  tanto  tienii)0  en  descubrir  i  allanar  el  establecimiento 
de  un  puerto  sumamente  necesario  a  su  bienestar  actual  como  al 
engrandecimiento  de  las  futuras  jeneraciones;  pero  los  pueblos  no 
llegan  si  no  a  paso  lento  al  camino  de  su  prosperidad,  sufriendo  en 
su  marcha  todos  los  inconvenientes  de  la  ignorancia  i  los  obstáculos 
que  pone  delante  de  ellos  una  naturaleza  salvaje,  soberbia  i  majes- 
tuosa. El  Ecuador  no  ha  descuidado  en  esta  parte  sus  intereses  i  ha 
hecho  esfuerzos  iiitinitos  para  labrarse  un  camino  i  un  puerto  có- 
modo i  seguro  acia  el  norte,  pero  un  cúmulo  de  circunstancias  bien 
estraordin arias,  ha  venido  siempre  a  interrumpir  sus  trabajos  i  bur- 
lar las  esperanzas  redentoras  que  liabia  concebido.  Le  faltaba  ade- 
mas el  elemento  princ:j)al,  sin  cuya  cooperación  no  puede  haber  ni 
puertos,  ui  caminos,  ni  industria,  ni  comeruio  que  los  fomente :  que- 

(1)  Lm  firoviiMiM  de  Lmmi,  OUmbonao^  Gimiim  I  JLo|a,  no  ¡HMdm  tMir  ék»  pMrto 
qn«  Goayaqail  eaya  poblieloii,  «nlda  «  b  dé^lft  ainta»  Maámá»,  pota  wum  o  mmoa,  a 
•dad«BtM  ñu  «Inua 
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cmoB  Jiublar  de  una  pobUoion  «otiv»  e  inteiyente,  que  aflo^dal 
intoríar  a  la  ooita  i  reñujm  de  la  eoata  al  mteiior,  pocqua  m  erto 
kiB.  vujotm  paminoB  son  initíles,  6^  nuJogzan  i  ae  piórdan.  SI  Ecoa- 
d<Nr  cneaMh  ahoia  poa  eie  elemanto^  i  no  dndamoa  que  ceta  ves  ooa* 
s^oiríL  el  objeto  de  eae  oonstentes  i  r^tídos  eefiiensoi. 

La  láríe  de  loe  (rabiyoe  que  se  han  emprendido  paia  la  apertiua 
djol  oamino  de  Malbmoho  i  los  aoctdentes  qne  han  intemimpidi>  esta 
.«npresa  interosante,  forman  una  historia  ooríosa  e  inatnictiva,  que 
pnede  servir  de  ejemplo  a  pueblos  i  gobiernos  qne  se  encuentren  oi 
el  mismo  casa  Por  eso  nos  proponemos  oontsrla  en  los  oapílalos 
siguientes,  dividiéndola  en  dos  partes:  la  antigaa  i  la  moderna, 
.según  los  tiempos  i  las  gobioraos  que  han  impulsado  i  protejido  U 
empre^. 


PRXMSRA  FA&TJEL 
I 

• 

Los  jesuitas,  obreros  infatigables  c  intcli ¡cutes,  han  dejado  en  to- 
das ])artes  vcstijios  de  esa  actividad  que  los  elevó  a  ese  alto  grado  de 
poder  i  riqueza,  que  inas  tarde  fué  eausa  de  su  ruina  i  de  su  caida. 
Dueños  i  administradores  de  las  haciendas  mas  fértiles  en  el  her- 
moso vallo  de  Imbabura,  comprendieron  que  sus licss  poeesionea  no 
podían  prosperar  siao  buscando  una  salida  i  un  mercado  a  sea  piíh 
.d.uctoa,  i  se  propusieron  encontrarlo  i  establecerlo  en  la  costa  inme- 
diata a  las  montatias  de  Malbucho.  Protejieron  ol  pn<>blo  de  IiScIjsb 
en  la  parte  oriental  de  la  montana,  el  de  Malbuoho  en  el  centroi,  i 
loe  de  la  Tola,  Cayapee  i  Palma  Beal  en  las  riberas  del  Pacífico, 
^^rqne  sabían  que  los  caminos  serian  abandonados  i  perdidos^  sino 
.existían  poblaciones  qne  los  mantaviesen  i  mejorasen.  Asi  oonst- 
.giaron       su  atención  a  esta  primera  necesidad,  poblando  el  terre- 
.no  i  beneficiándolo  al  mismo  tiempo  con  nna  vía  o6moda  i  ooii¥e> 
mente;  pero  no  tnríeron  tiempo  de  sostener  i  adelantar  esta  empiesi 
filantrdpioa,  porque  la  persecacbn  i  el  destierro  los  íbzaaron  a  dei- 
.pojane  de  esas  tierras  qne  empezaban  a  florecer,  merced  a  su  ínteli- 
jenoia  i  actividad.  Sin  embargo,  dieron  el  ejemplo  i  traxaion  k 
hnella  qne  debía  conducir,  tarde  o  temprano,  las  riqneaas  de  nnes- 
ifo  méú  ti  las  plajas  del  mar  para  ser  entregadas  al  comeimo  del 
mundo. 
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II. 

£1  Sr.  Polo,  obispo  de  Quilo,  hiao  su  entrada  a  la  diócesis  qai* 
tense  por  el  puerto  del  Pailón,  atravesando  la  montaña  de  Malba* 
che  sin  sepazme  una  sola  línea  del  rumbo  trazado  por  loa  jeBoitaSi 
abierto  i  i'recuentado  por  ellos.  El  Sr.  Polo,  prelado  de  un  caiáeler 
humanitario  i  político  al  mismo  tiempo^  dcapertó  el  eelo  de  la  auto- 
ridad eivil  en  favor  do  este  interesante  camino,  i  logró  populan* 
zar  la  vent^oea  idea  que  había  eooeebido  de  va  importancia  i  de  aa 
fiKÚlidad.  Peio  eo  na  tiempo  en  que  todo  d^endia  de  JBqitaSSa  i  de 
lia  soeimies  ínexantae  qoe  teniaik  de  estoa  países,  la  empieia  no 
encontió  aoqjida  inmediatamente  i  quedó  postei)gada  por  laigpa  aflOB 
ooii.gnve  pe^nioío  de  esos  inftUoes  pnebloe. 

III. 

Loe  propietarios  que  oompiaron  lia  haeieadas  de  loBjesoitas, 
no  tañían  ni  ks  oapitalefl^  ni  loa  reoniaos  de  la  OompaSia  de  Jesús 
para  llew  adelante  la  obra  en^mEnda  por  sos  audaces  piedeoe- 
floresi  i  perdieron  laooasionmas  Tenfturosa  de  romper  d  yugo  de 
k  rutina,  i  stHr  de  ese  letargo  servil  en  que  loa  tenia  sunudoe  la  ñdta 
de  aotiyidad  oomeroiaL  No  obstante,  el  plan  existía,  i  de  tiamifoen 
tiempo^  venía  a  gpolpear  las  puertas  de  palacio  i  lanaar  un  ffrüo  de 
mamo  a  2a»  wkmdaá», 

IV. 

• 

En  1786  el  Sr.  D.  Joan  José  da  Villalengua  i  Marfil,  del  ocma^o 
de  S.  M.,  presidente  i  rejente  de  la  Beal  Audiencia  de  Quito,  gobé^- 
nador  i  comandante  jeneral  de  su  provincia,  dió  oomision  a  don 
Manuel  de  Zsldumbide,  teniente  coronel  de  los  ejércitos  reales,  para 
que  visitase  i  calorase  las  montanas  de  LaiáutB  i  }S¡a¡hmki>  hasta  las 
eoilia  del  Faoífleo,  ya  asa  siguiendo  las  huellas  de  los  jesuítas,  ya 
boBoando  la  línea  mas  recta,  oémoda  i  segura,  para  abrir  un  camino 
real  i  establseer  un  pnerfeo^  El  Sr.  Zaldumbide  no  solo  aceptó  la  co* 
misión,  sbtoqne  la  desempefló  a  su  ooeta,  nMgo  da  patriotismo  bien 
wro  en  aquellos  tiempos. 

Emprendió  su  marolia  el  ló  de  noviembre  del  afio  citado,  i  en  el 
Diario  de  su  viaje  encontramos  la  curiosa  reladon  siguiente :  « Salí 
»  de  Ibarra  que,  según  el  mapa  i  las  observaciones  hechas  por  don 

KsT.  —  Tomo  m.  47 
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»  Pedro  Maldonado,  adoptadas  por  la  académioos  de  París,  eatá  ai* 
» tuada  en  el  bemisferio  boreal,  a  poco  menos  de  siete  leguas,  de  las 
•  de'Teinte  al  grado,  de  la  línea  equinoccial,  i  bebiendo  tomado  el 
t  rumbo  por  el  pueblo  de  Salinas,  que  se  halla  a  treinta  minutos 
t  de  la  misma  latitud,  llegué  a  la  hacienda  de  Puchimboela  después 
»  de  haber  atravesado  cuatro  legoas  de  un  camino  regular,  que  sirve 
»  de  yia  común  a  diferentes  pueblos  i  haciendaa  de  la  jurisdicoion 
» de  Ibarra  i  Otavalo »  ( 1 ). 

Be  Pttcbimbnela  se  dirijió  a  la  hacienda  de  Cuajara,  i  de  aUÍ  al 
pueblo  de  LncUos,  cuyos  haíñtantes  se  habian  dispersado  desde  que 
perdieron  la  protección  de  los  jesaitas.  El  Sr.  Zaldumbtde  dice:  c  81 
■  camino,  aunque  fragoso,  es  seguro,  i  el  mismo  i  línico  por  donde 
» transitan  las  cargas  de  dichas  haciendas  para  la  villa  de  Ibarra, 
»  encontrándose  de  cnaTulo  en  cuando  algunas  laderas  pendientes  i 
»  rs-pueslas  a  dcspouus.  K>ías  dos  joruauas  liciion  doce  leguas  de 
»  iDarclia  por  razón  de  los  rodeos  que  es  necesario  hacer  para  evitar 
«  las  r,.)Iina.-;  man  por  elevación  sclo  l:ai  ocho  leguas,  de  las  de  veinte 
»  al  'jTado,  desde  Ibarra  hasta  la  orilla  de  la  montaña.  » 

I  leí^de  las  ruinas  Jel  antiguo  pueblo  de  Lachas  hasta  la  cosía,  la 
marcha  del  Sr.  Zalduiabide  fue  lenta,  fatigosa  i  llena  de  peligro?  i 
dilicultades.  Con  la  aguja  en  la  mano  i  la  carta  jeográfica  de  Maldo- 
nado, siguiendo  invariablemente  el  rumbo  de  Este  a  Oeste,  llegó  al 
cabo  de  trece  dias  al  sitio  del  EmlmrenfJrm.  que  describe  de  la  ma- 
nera fligui  ente :  «  En  medio  del  día  caí  al  llano  í/e/  limharcadcro,  lia- 
»  mado  así  por  los  regularos  espatriados,  por  ser  el  primero  que  se 
»  encuentra  a  orillas  del  rio  Bogotá.  Este  rio  corta  el  llano  por  la 
» izquierda,  corre  entre  Sur  i  Ocíate,  i  va  a  confundirse  mas  ab^ 
a  con  las  nguas  del  Santiago.  D..  Podro  Maldonado  le  dió  el  m¡snx> 
»  nombre  i  asi  lo  señala  en  su  mapa  jeográfioo.  • 

V. 

El  Sr.  Zaldumbide  ha!oe  en  este  lugar  el  cómputo  de  las  legus» 
que  hai  entre  Lachas  i  el  Embarcadero,  tomándolas  per  «^niodon  i 
sin*traer  a  cuenta  los  infinitos  rodeos  que  hai  que  hacer  paim  atnh 
yesar  la  montafia.  «De  Lachas  a  Malbucho  cinco  leguas^  i  de  Mal- 
bucho  al  Embarcadero  ocho,  de  las  de  veinte  al  grado.»  Be  manen 
que,  según  el  reconocimiento  hecho  por  el  comisionado  real  en  1785, 

(1)  Iliiira  está  útuada  eo  (•*  24'  de  UitUn.1,  i  O*  tS*  lofijita*!  oriental  d«  Qnit*». 
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no  hfti  mas  que  veintiuna  leguas,  de  las  de  veinte  al  grado,  desde 
Ibarra,  capiuü  dfi  la  provincia  de  Imbabnrai  haBta  el  Embaroadeio 
del  Bogotá,  que  ya  ofrece  ana  navegación  oúmoda  áoia  el  mar. 

VI. 

SI  Bogotá  recibe  las  aguas  del  Tululví,  que  corre  ée  Este  a  Oeste, 
i  se  inoorpoia  a  A  atravesando  i  cortando  a  la  derocha  el  llano  del 
Bmbnroadero.  Mas  abi^  se  junta  al  Oachaví,  que  ent^a  por  la  \zr 
qaierda  vimendo  del  Sor,  i  desciende  rápido  i  majestuoso  liasta  la 
isla  de  la  Porquera,  donde  se  precipita  el  caudaloso  Santiago,  que 
abrasa  i  ábsorve  los  ríos  anteriores.  Todos  ellos  anastran  granos  de 
oio  i  hasta  ahora  existen  algunos  lavaderos  de  este  precioso  metal. 
Bl  Santiago,  engrosado  en  su  travesía  con  otros  muchos  ríos,  gran- 
des i  pequefios,  va  a  desembocar  en  el  mar  corii  Shdo  siemproai 
Oeste  casi  en  Únea  recta.  Mas  al  tocar  con  las  costas  dál  Paoffieo^ 
se  divide  en  tres  bocsa  principales^  que  todas  ofrecen  algunas  ven* 
,  tajas  parad  establecimiento  de  un  puerto.  La  de  la  9?ol%al  Sur,  es 
bajá  i  estrecha,  sin  canal  i  sin  ana  masa  de  agua  sufioiento  para 
recibir  embarcaciones  mi^yoras.  La  dé  Limones,  en  el  centro  de  la  ba* 
hía,  tiene  un  canal  bastante  ancho  i  profundo,  que  en  1a  alta  matea 
mide  de  cuatro  a  dnoo  brasss  de  «gna.  La  de  San  Pedro  en  el 
.  Korte,  mas  ancha  que  la  anterior,  mide  de  ocho  a  nueve  brasas  en 
la  oreeieate  i  cuatro  i  media  en  la  vaciante. 

Hai  dos  islas  bastante  importantes  en  esta  bahía  (1):  la  de  Limones 
que  está  situada  entre  las  dos  primeras  bocas  del  Santiago,  i  la  de 
San  Pedro  que  se  halla  al  frente,  baflada  por  las  aguas  del  rio  San 
Lorenzo,  que  se  incofpora  al  Pacífico  en  ese  lugar.  La  ida  de  Li- 
mones efi  pLc^uefia,  de  forma  triangular,  i  a  lo  que  panoe  de  una 
feracidad  peculiar  a  los  países  tropicales.  La  de  San  Pedro  es  laiga 
i  angosta,  de  una  vejetadon  vigorosa  i  exuberante,  que  le  dá  el  pri- 
mer lugar  entre  todas  las  islas  que  se  encuentran  desde  el  golfo  de 
Qnayaquil  hasta  d  Istmo  de  Pánamá. 

Bntre  estos  rios  i  lasoostosdd  Paeffioo^  había thd  todavía  varias 
pobkdones  que  se  han  oonservado  d  través  de  1^  privadones 
fincas  i  moldes  que  han  tenido  qne  sufrir  por  &Ita  de  comercio  i 
comumoadon  con  los  pueUos  del  interior.  Todas  ellas  acompañaron 
i  ausiliaron  d  comisionado  real  en  las  diferentes  incursiones  que 
tuvo  que  hacer  para  reconocer,  examinar  i  fijar  los  puntos  mas  có- 

(1)  La  buhia  del  PhíIoii  en  el  ^ifo  de  Aacoo  de  ^aniiiiiU'. 
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modos  i  segaros  pan  la  apertm  de  un  camino  i  ealableoiinMitto  de 
un  puerto.  Sigamos  un  piooo  mas  la  manba  del  Sr.  Zaldombide,  por. 
que  sus  tralujos,  después  de  setenta  i  oídoo  afios^  están  dando  Qm{ 
el  mismo  resultado  que  los  trabiyos  posteríoTes^  emprendidos  oon  el 
ausilio  de  la  oiencia  i  los  instrumentos  que  la  eÍTÍlisaeion  ba  puerto 
en  manos  del  bombre. 

Vil. 

• 

Se  embarcó  en  el  Bogotá  en  el  mismo  sitio  en  que  habia  desem- 
barcado algunos  años  antes  el  obispo  Polo,  i  signió  su  curso  liasla 
«»ncontrar  el  Sanli:i<rn  que  lo  condujo  ácia  el  mar.  Visitó  las  dife- 
rentes bocas  de  este  rio,  estacionó  en  sus  puertos,  sondeó  i  examin»'» 
sus  canales,  nii<^ó  su  profundidad,  i  después  du  un  prolijo  reoonf«ci- 
iim'iito,  í'oniprendií)  «juc  el  sitio  de  Limones  era  el  mas  aparente 
paia  i'i  t' -tahleeiniiento  de  un  put  rto.  lié  ixqni  sus  razones  :  «El  Bo- 
»  gol.i  nueiio  rouducir  directatnente  al  viajero  al  puerto  de  Limones, 
»  ahorrando  todas  las  molestias  i  penalidades  de  un  camino  p'>r  tie- 
»  rra  en  lugares  cruzados  por  colinas,  quebradas,  pantanos  i  ciéna- 
»  profundos,  corno  los  que  se  encuentran  entro  la  montana  de 
*  Alto -Tnmho  \  el  puerto  de  San  IV-tlro.  Desde  luego  la  canal  del 
»  San  Lorenzo  es  mas  uucha  i  profunda,  pero  la  navegación  del  rio 
»  es  corta,  desviándose  áoia  el  norte  i  .se)>arándose  a  muchas  leguas 
»  de  distancia  de  la  línea  que  debe  traer  ol  camino  del  interior.» 

De  la  isla  de  San  Pedro  se  dirijió  al  norte  en  busca  del  Mira,  oon 
el  objeto  do  esplorar  las  bocas  de  este  rio.  £1  Mira  bija  de  lasanoa- 
taftaa  de  Pimampiro,  oorre  de  Kste  a  Nc^roeste  por  espacio  de  mas 
de  sesenta  leguas,  bañando  i  fertilizando  el  estenso  valle  del  diola; 
desde  el  pié  de  ia  montaffa  se  bando  i  encarcela  en  el  seno  de  un 
abismo,  basta  que,  violento  e  impaeiente  del  yago  que  lo  detiene^ 
Tiene  a  tenderee  i  a  esplayanie  en  las  costas  del  Paeífieo.  £1  coroi- 
sionado  real  vió  a  su  tránsito  el  río  del  Hataje  que  eom  entré  Erte 
i  Noroeste,  i  que  entra  al  mar  «tu  canal  i  eomodiúMpam  la  nanr- 
pucibn.  Atravesó  el  eanal  de  Anooo  i  visitó  su  ida,  donde  desem- 
boca un  bras^  del  Mira,  bajo  i  etire^o,  sin  otspaddai pmu  d  tttítit 
eimimio  de  tmpwrto.  De  allí  avansó  áeia  la  punta  de  Maagiam. 
por  donde  desagua  otro  braso  del  Mira,  i  solo  eneontró  «■»  cenai 
répido  e  inseguro,  peligroao  i  deeabrígaáo  por  Im  vimlo$  ^ua  MMan  ta 
él  Subiendo  mas  adelante  las  aguas  d^  Mira,  llegó  al  sitio  del 
Descolgadero,  especie  de  catarata,  desde  donde  salta  el  río  i  se  divide 
en  diferentes  brazos.  Tja  navegaeton  deftfiva  basta  eso  pwito  le 


Digilized  by  Google 


BCUADOB.*- COLONIAS  AOAICOLA&  749 

pareoió  larga,  ftiftüa,  penom  t  arrktgaia.  Del  Deaoolgidera  pasó  a 
Boca-grande  i  de  allí  a  la  isla  de  Tamaoo,  donde  terminó  ent  inouf^ 
aioneB  acia  el  *Norte,  persistiendo  siempie  en  la  prelfareneia  qoe* 
había  dado  al  puerto  de  lÁmonea 

VilL  • 

Sos  esploraoiones^áfiia  el  Sor,  entre  ¡a  Ihla,  Oabo^VerdB  i  J&me» 
fülda$,  no  le  hioieion  cambiar  de  oonTÍooion,  antes  aí^  firme  e  inoon- 
trastable  en  sos  opiniones,  hiio  en  sn  infonne  al  Presidente  do 
Quito,  ti  siguiente  raaonamiento:  f  Que  los  nos  qno  salen  de  la 

•  montana  de  Ifalbnoho  i  desembocan  en  la  oosta  del  mar  del  Sor 
»  por  el  puerto  de  Limones,  arrastran  oro  ¿e  ana  calidad  mni  snpe- 
»  rior,  i  que  una  póblaeiott  indostricsa  o  iniélijente,  pedia  encontrar 
»  allí  grandes  depósitos  de  este  precioso  metal,  porque  loa  le&ridoa 
>  ríos  están  reTelando  el  secreto  que  encierran  en  an  aano  laa  aaoo^ 
» tafias  de  donde  bajan :  que  el  Mira  presentaba  obstioolos  inanpe* 
»  rabies  en  su  navegación  áda  el  interior:  i  que  no  eran  menores 
9  los  que  se  encontraban  en  el  Esmeraldas,  rio  sin  marea,  rápido  i 
»  correntcso,  cortado  por  diferentes  cataratas  i  precipicios,  i  sej.a- 
»  rado  de  los  pueblos  del  interior  por  una  montana  macisa  i  espesa, 
»  que     eleva  como  una  pirámide  entre  la  costa  i  la  tierra  firme.» 

Después  de  cinco  moses  de  trabajos  consecutivos,  sufriendo  priva- 
ciones de  todo  jcnero  i  superando  pacientemente  todos  los  obstácn* 
los  que  se  oponían  al  exacto  desenijieno  de  sm  eorni^^ion,  volvi(>  a 
Ibarra  por  el  mismo  eaniino  que  liabia  llevado,  estinliamli  i  el  terreno 
de  la  montaña  i  cou.^uhaudo  los  lugares  mas  a-h  cuados  para  el 
esUiblcciniiento  de  Tambo?.  1  al  presentar  su  inít>rme  al  Presidenttj 
de  Quito  usó  de  estas  mcmorablíj^;  palabras:  a       cuanto  puedo 

•  informar  en  virtu<l  de  la  comisión  que  he  me  ha  ctni fiado,  supli- 
»  cando  a  V.  S.,  como  tan  empeCíado  en  el  fomento  del  bien  público 
»  i  servicio  del  rei,  no  desmayar  en  esta  obra  do  tanta  importanci;i% 
» i  cooperar  siempre  a  la  apertura  de  dicho  camino,  que  con  harto 

•  dohr  mío  no  puedo  verijkar  a  mi  cosía.» 

IX. 

Desde  17"^7  bastí  18<>0  no  encontramos  nincrun  vestijio  de  inleres 
público  o  privado  en  iuvor  de  esta  era{>re53a  interesa-ite.  En  1800  el 
Sr.  barón  de  Carondelet,  presidente  del  reino  de  Quito,  se  propuso 
acometerla  i  llevarla  a  cabo  empleando  su  crédito  e  influencia  cerca 
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de  la  corte.  Con  esto  objeto  se  diríjió,  con  fecha  21  de  noviembre  de 
aquel  alto,  ni  Sr.  D.  Mariano  do  Urquijo,  primer  aeoretarío  de  Bata* 
do^  lamentándose  de  la  miseria  en  que  m  enoorUixéa  el  reino  par  jUts 
de  eamereh  acUtfo  i  mawyhstándole  Zs  necesidad  tntpsriMiDi  de  ebrír  un 
camino  i  establecer  wi  puerto  en  la  mar  dd  Sur  que  sirviese  de  cañóla 
%  ku  prOVineias  dd  Nórle,  separadas  del  qotfo  de  Quajfaquü  por  una 

inmensa  cadena  de  montañas  altas  e  inaceesiUes.  Hábil,  ilustrado,  i 
onanto  era  posible  ser,  i&teresado  por  el  adelantamiento  de  los  pue- 
blos que  estaban  bajo,  su  autoridad,  pidió  a  la  corte  de  Madrid 
dneaottta  mil  pesos  para  la  apertura  del  camino  de  Malboolio^ 
«Creciendo  resarcir  a  la  rwl  hacienda  con  el  aumenta  de  ingreses  qve 
tendrían  iae  rentas  dd  reino^  tan  hj^ego  como  ehiptrjm  a«disfirutar  hs 
ventajas  del  comercio. 

El  reí  acoji6  las  indicaciones  del  presidente  do  t¿uito,  i  c'si>i»liú 
una  real  orden,  t-ou  íeelia  28  do  <1i('ieiiii)re  de  1801,  señalando  iu 

.  sunui  dv'  cuarenta  mil  pc.Nos  pura  tliclio  objeto.  El  señor  barón  de 
Carondclet  inand()  reunii-  los  instrinnent<)s  necesarios  para  cl  traba- 
jo i  comprar  treinta  lamilia.s  de  esclavos  para  drsfinarlag  a  la  rudii 
i  penosa  tarea  de  abrir  i  atravesar  la  montaña.  Con  lió  la  dirección 
de  la  obra  al  Sr.  I).  Miírael  liello,  correjidor  interino  de  la  jurisdic- 
ción de  1  barra,  i  vijiló  él  mismo  todas  las  operauioues  i  mooejos  del 
•        comisionado.  ^ 

El  Sr.  Bello,  con  el  dlxiri'j  del  Sr.  Zaldumbide  en  la  mano,  i  las 
señales  i  vestijios  rpie  él  hal)ia  dejado  en  el  seno  de  la  montaña, 
k)gró  abrir  cl  camino  en  monos  de  dos  anos  de  un  trabajo  asiduo  i 
constante.  Estableció  diez  tambos  aseados  i  cómodos  desde  Malba- 
cho  Inxsta  el  Embarcadero  del  Bogotá ;  fundó  dos  pueblos  en  los 
sitios  que  oíreoian  mayor  comodidad  i  seguridad  ])ara  cl  estableci- 
miento de  un  puerto:  al  paer|^  de  Limones  le  dió  el  nombre  de 
OaroHihlrl,  en  memoria  i  reoonocimieiito  del  virta<>go  majistrado 
que  habia  dado  impulso  a  la  empresa;  i  al  de  San  Pedro  lo  deomni* 
•nó  üirolinay  como  una  prenda  de  gratitud  áoia  una  de  las  parientes 
del  barón  que  habia  mostrado  su  entusiasmo  por  la  apertura  del 

-  puerto.  Para  poblarlo  trasladó  parte  de  la  población  de  la  isla  de 
Tumaoo,  la  repartió  entre  les  dos  pueblos  i  les  asignó  tienroa  baldíw 
para  reparar  e  indemnizar  las  pérdidas  que  pudieran  sufiir  con  la 
traslación.  En  Carondelet  situó  las  ofidnas  de  Aduana  i  dos  peque- 
Sos  fortalezas  para  la  defensa  del  pueblo. 

Los  cuarenta  mil  pesos  apenas  habían  bastado  para  llevar  a  cabo 
todos  los  trabcgos  que  demandaba  una  empresa  nueva  en  logues 
incultos  e  inhabitados;  i  el  rei,  a  iifelancias  del  infiiligable  barón  de 
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Caroiidelct,  oonoedió  diez  mil  pesos  maa  por  una  real  órden  de  ISt  )6. 
En  1807  el  camino  estaba  coucluido,  espedito  i  cómodo  par&  bestias 
ád  caiga  (I).  £1  paso  de  la  moatuOa  se  Uaciften  menos  de  cuarenta 
horas,  i  tamberos  pagados  por  el  fí.sco,  protejian  i  £aoiUtabaii  el  trán- 
sito de  ios  villeros.  Los  pueblos  de  la  oosta  proveían  de  embaroaoio- 
Des  cómodas  para  la  navegación  de  los  ríos,  i  el  comercio  empezaba 
a  descubrir  las  nuevas  fitentes  que  debía  seguir  para  su  futuro  en- 
grandecimiento. 

El  oeloso  i  activo  barou  de  Carondelet  mandó  sondear  nuevamen- 
te Jas  bocas  del  Mira  i  del  Santiago  para  presentar  un  rumbo  seguro 
a  los  navegantes.  En  1804  esta  operación  ítaé  confiada  a  D.  José  de 
Espinela,  vecino  de  Ibnrra,  i  sus  estudios  dieron  los  mismos  resultar 
dos  que  babia  obtenido  el  Sr.  Zaldumbide  en  1785.  No  satisfischo  ann 
coa  esta  conformidad,  pidió  en  1805  al  comandante  del  Apostadero 
jenend  de  marina  en  el  Callao,  un  oficial  instruido  i  cqppetente  para 
praetiear  na  recoaocimiento  prolijo  de  la  anchura  i  profundidad  de 
las  bocas  de  esos  ríos ;  i  D.  José  Pascual  de  Yivero  maadó  con  ese 
objeto  a  D.  Antonio  Coartara,  CM^nandante  de  la  goleta  Álabeta  que 
reconoció  toda  la  costa  desde  Esmeraldas  basta  Tnmaoo;  visitó  los 
puertos  principales;  sondeó  todas  las  casales  del  golfo  de  Ancón,  i 
levantó  el  plano  respectivo  que  remitió  al  Flresidente  de  Quito  coa 
él  diario  de  todos  sns  estudios  i  observacioaes.  La  demostración  bo* 
oba  por  D.  Antoaio  Ouartwa  es  ea  todo  ooafonae  coa  el  deaoubrí- 
mieato  becbo  i  practicado  por  el  Sr.  Zaldumbidcb 

Queda,  pues,  demostrada  ao  solo  la  posibilidad  áao  la  fiMsilidaddd 
oamhio,  puesto  que  ibé  abierto  i  piaetioado  ea  ana  ^pooa  «a  que  el 
comercio,  la  iadostria  i  el  espíritu  de  asociación,  no  babiaa  desple- 
gado todia  sa  íberza  i  actividad;  en  que  ao  eran  biea  ooaoudas  i' 
«preciadas  las  riquesas  de  auestro  suelo;  en  que  la  especulacioa  es- 
tranjera,  ávida  e  iatelijente,  ao  veaia  a  esplotarlas  i  a  icec^erlas;  en 
aaa  época,  en  fin,  en  que  la  autoridad,  la  rutina  i  las  preocnpadones, 
ponían  trabas  a  todo  jénero  de  empresas  industriales  i  comeroíalea. 
¿I  será  difCdl  ea  el  dia,  en  que  la  libertad  i  la  dvilisactoa  boa  pues* 
to  en  poder  de  auestros  pueblos  i  de  nuestros  gobiernos  todos  los 
progresos  de  las  ciencias  i  do  bu  artes  i  todos  los  leemaos  de  una 

(1)  En  180S  potó  dt  Quito  ■  Panaioá  por  «ale  rauíno  uo  Ü.^Ucnmuiiu  «leí  Fijo 
«aiDfaaito  da  dowiitw  hombre, 
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Tapida  i  oonstante  comunicación  oonlftBaacíoiMBUiiBtradns  del  anti- 
gao  i  nuevo  continente?  Es  lo  que  vamos  a  «zaminar  en  la  segunda 
parte  de  este  escrito,  refiriendo  loa  trabajos  empiendidoa  desde  1S23 
hasta  niMStroa  dias,  alhagados  i  sostenido?  con  la  esperanza  de  ésóto 
que  noe  ofrece  la  población  industriosa  i  liberal  que  ha  Tenido  a  ea- 
taUeoeree  en  las  costas  del  Ecuador,  cuyos  inter^antea  proyeetoa 
pueden  traDaformar  la  átaacion  de  la  república,  ai,  cono  eapenaoi^ 
llegan  a  realizarae.  Entre  tanto  no  condoiremoe  esta  artfeido  ain  re- 
comendar a  la  grathod  de  nneatroa  oonoiadadaaoa  loa  nombras  de 
Zaldambide,  Bello  i  Caiondelet  Lea  débemca  un  doUe  reooiKMl- 
miento^  no  acto  por  lo  qne  hioieEOii,  aíno  poique  demoalnnn  k  po-  * 
aibílidad  i  fluálidad  de  haoerio;  ea  nna  palabra,  poique  probam 
qne  la  boena  voluntad,  la  oonatanoia  i  él  inndadero  intetes  pábfioo^ 
pueden  oaai  siempre  Tonoer  ha  difioaltadeB  qne  la  nafcnralwa  opone 
a  loB  eafoersK)^  del  hombre  i  de  la  sociedad. 


L 

De  1809  a  1823  quedó  olvidado  i  completamente  abandonado  el 
camino  de  Malbucho.  Las  autoridades  españolas,  en  lucha  abierta 
con  los  americano?,  trataron  do  aislar  las  provincias  de  su  mando  i 
de  mantenerlas  separadas  del  resto  del  mundo.  La  provincia  de  Gua- 
yaquil, único  canal  de  comercio  i  de  comunicación  para  el  reino  de 
Quito,  fué  sometida  a  la  autoridad  militar  del  virci  do  Lima  que  en 
mui  pocos  dias  podia  sojuzgar  i  castigar  a  los  revolucionarios.  La 
provincia  de  los  Pastos  era  realisin,  i  se  interponía  como  un  muro 
inespugnable  entre  los  pueblos  patriotas  de  Quito  i  Nueva  Granada. 
El  único  punto  por  donde  podían  comunicarse  i  ausiliarde  mutua- 
mente esos  dos  |)ucblos  era  el  puerto  del  Pailón,  i  su  camino  fué 
proscripto  i  condenado,  al  olvido.  Asi  pocos  años  después  de  la 
proclamación  de  la  independencia,  la  moa  tafia  de  Malbucho  volvió 
a  oernaise  i  cubrirse  de  espeaoe  i  enmarañados  bosques  como  en  los 
tiempoa  primitivos  de  la  naturalaaa.  Ai  ver  su  aspecto  salvaje  se 
habxia  creído  que  no  había  llegado  jamas  alli  la  planta  del  hombie^ 
i  que  sus  neos  i  frondosos  collados  habían  sido  siempre  el  patrimo* 
nio  de  las  ñeras  i  de  los  brutos.  Todos  los  estableoimientoa  ae  habían 
perdido:  tambos,  aduanas,  fuertes  i  aun  poUaoioneB  enteras^  iiabisB 
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diMpiwwidO|  no  quedando  d»  eoto  «mpesM  intmiaote  nm  qoe  ma 
Taga  tradidoD  i  1m  oaneioiieB  que  1»  giatitad  popukr  haUa  dedioa^ 
do  » loa  Dombrai  de  Omodeleti  Bello  i  Ztldambide. 


Bl  9r.  Monigeoo,  yim  de  Kaev*  Gianada,  no  padieodo  oeapK 
Un  pionnoiae  de  m  meodo  per  el  ntio  de  Oar^ena  i  loe  xápidoe  i 
brillanteB  triim£M  del  Libertador,  ae  dirijió  a  Qaito  por  la  Tia  de 
Bnieialdafl^  aabíendo  el  rio  i  atraveaando  laeaoabion  taontafia  del 
Píofamoha.  Brte  e»  el  dnioo  viige  importante  de  que  hemoa  oido  bar 
blardnmite  el  largo  ieangrientoperíododelagaenradelaiadepeit* 
deiHML  Loa  jefiia  i  ofloialee  jirisioiienB  «i  Giiaehi,  que  en  1821 
eaoaparoa  de  las  ganaa  eapafiolaa  en  Ibarra,  preñrnton  Tolver  a 
CKiayaquil  por  la  TÍa  de  Mmd»  i  loe  Cbhnukn  antea  qne  tonur  la 
penoaa  i  daaampenda  tmvesa  de  Malbneho.  Otroa  aaliaron  por  el 
rio  de  Bnaeraldaa  i  algnaoa  lomaion  loa  pidoa  nevadoe  de  la  eor* 
diUeia  deloa  Atyi^ 

111. 

Pero  en  1888  el  Libertador  eonaagró,  aunqoe  de  paso,  toim  m 
atenflíon  a  eetoa  dea  pnertoa,  i  eapidid  varioa  deeretoa  oonoedMb 
tienis  i  ¡MÍTÍIejioe  a  loa  emigrantes  que  quisieran  colonisar  nnertBH 
-ooataa.  A  coBreeoenoia  de  esas  coBoesiones  ae  formó  una  sociedad 
para  abrir  el  camino  de  Esmeraldas,  i  se  confió  la  dirección  de  la 
empresa  al  Sr.  D.  J.  Antonio  Pontón.  Los  estableómientos  agríco- 
las de  Mindo,  el  valor  i  crédito  que  empezaron  a  tomar  el  cacao  ^ 
tabaco  de  Esmeraldas,  i  las  ricas  i  preciosas  maderas  en  que  abund% 
^  la  montaña,  indinaron  a  los  habitantes  de  la  capital  a  buscar  por 
esc  lado  sa  salida  al  mar.  Ma»  cada  vez  que  se  ha  hecho  una  tenta- 
tiva semejante,  se  han  encontrado  en  la  ejecución  los  inconvenientes 
i  obstáculos  previstos  i  enunciados  por  el  Sr.  Zaldumbide  en  su  in- 
forme al  Presidente  de  Quito. 

IV. 

La  primera  einpreKi  lurnml,  de  que  ])odenios  hacer  honrcaa  men- 
ción, i\i6  promovida  por  el  Sr.  Kocafuerle  durante  su  {)Críodo  presi- 
dencial de  1835  a  1889.  Organizó  una  compañía  i  se  puso  a  la  cabeza 
de  ella,  tomando  unas  cuantas  acciones  i  facilitando  todos  los  medios 
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que  aatebao  a  sa  aloftnce  pam  la  apertnm  del  oimiao  de  Malbuabo. 
Oon  la  «atorSdad  de  sa  nombre  lo  dió  popularidad,  i  mochos  propáe- 
taríos  i  oomeioifliites  prestaron  sof  apoyo  y  oooperafikm  en  iodoe  loa 
puntos  de  la  república.  La  direooion  del  camino  fué  confiada  al  te- 
niente coronel  D.  N.  Ontierreas,  persona  incompetente  e  inadecuada 
para  la  ejecücion  de  los  trabajos  qae  iban  a  emprenderse.  Se  separó 
de  laa  instraocbnes  del  Sr.  Zaldumlnde  y  del  rombo  scgaido  en 
1803  por  el  Sr.  Bellpv  i  vino^  como  do  propósito,  a  estrellarae  en  k» 
pantos  qae  halna  recomendado  evitar  el  comisionado  real. 
•  Por  estos  accidentes  pasajeros,  efecto  de  la  ignorancia  o  de  la 
mala  fé,  la  empresa  se  despopularizó,  los  ciudadanos  que  le  habían 
dado  impulso  comenzaron  a  desalentarse,  los  capitales  para  el  tra- 
liajü  llegaron  a  faltar,  i  la  obra  no  solo  fué  interrumpida  sino  aban- 
donada. La  admini.-iracion  de  1S39  le  díú  un  irolpe  inorLal,  negán- 
dole el  apoyo  i  los  recursos  que  le  habla  suministrado  la  hábil  c 
ilustrada  administración  de  1835.  El  jcneral  Flores,  ocupado  mas  de 
conquistas  i  de  empresas  militares,  desatendiu  los  verdaderos  inte- 
reses de  los  pueblos,  i  lo  que  era  aun  mas  sensible  todavia,  desacre- 
ditaba por  medio  de  mercenarios  i  venales  eseritores  todo  proyecto 
de  utilidad  publica.  La  empresa  del  Pailón  fue  entregada  a  la  b.^fti  i 
escarnio  do  la  prensa  ministerial;  se  cxajeraron  las  dificultades:  se 
})onderaron  los  riesgos;  se  abultiiron  los  sacrificios;  i  para  colmo  de 
injusticia  i  de  mala  fe,  se  hizo  intervenir  el  mexijuino  espíritu  de 
provincialismo  que  acabó  de  dcs¡)restijiar  una  empresa  que  habia 
eacitado  el  entusiasmo  i  las  esperanzas  de  las  provinciíis  del  centro  i 
Norte  de  la  república.  El  mismo  Rocafuertc,  que  habia  acojido  el 
proyecto  como  presidente  del  Ecuador,  lo  combatió  como  gobernador 
de  la  provincia  de  Guayaquil,  oontribayendo  a  encender  de  este  modo 
odoa  i  laa  pieooapaeíonea  entre  dertaa  clases  de  la  sociedad.  Sin 
embargo,  alganos  comerciantes  del  interior  ae  aprovecharon  de  la  ^ 
oportanidad  para  introducir  sna  meraanoías  por  ese  lado  i  probara 
ka  incrédulos  i  a  loa  pistas  fue  la  ryki  era  fronnfait^  t  ^iie  eran 

V. 

Bl  Sr.  Bocafoerte,  el  hombre  de  las  contradicciones  pero  al  mis- 
«o  tiempo  el  hombre  pafaiota  i  de  elevadoai  jeneroaoapflnaamifatnsi 
hiao  venir  de  Baropa  un  injenieco  instmido,  honrado  j  laborioso, 
que  ávido  de  trabijo  i  de  aaber,  reooirkS  la  lepáblioa  en  difeientas 
difaooiones^  deacríbitndo  loa  logares  y  trasando  las  ratas  que  debían 
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fSOmitrairse,  ya  sea  para  dirijirsc  al  inar,  ya  sea  para  comunicíirso 
entre  .sí  los  pueblos  del  interior.  El  Sr.  Wisse  atravesó  el  camino 
de  Malbueiio,  visitó  los  diíerentosoBtablcci  mientes  que  existiao,  hizo 
varias  inaorsiones  en  la  oosta  de  Esmeraldas,  i  dió  un  informe  muí 
circaDstanciado  al  gobierno  provisorio  de  1845.  Este  informe  fuéso- 
meúdo  a  la  Convención  de  Cacnca,  que  espidió  i.fi>rmuló  una  lei 
oonoediendo  vanos  privilejios  al  Pailón :  los  cuales  no  produjeron 
efecto  algano  útil  i  ventajoso  al  comercio  del  interior,  porque  do 
nada  sirven  las  gracias  otorgadas  a  los  puertee^  cuando  no  hai  pobla* 
Clones  que  áén  vida  a  la  industria,  ni  caminos  que  £iciliten  la  coma- 
nioaoioD  de  los  pueblos  ^ntre  sC 

VI. 

Cábelo  al  gobierno  de  1^52  la  honra  de  Laber  provisto  a  estas 
dos  imperiosas  necesidades,  que  estaban  reclamando  apoyo  1  proteo- 
oion  desde  la  feliz  era  de  la  independíenda.  Ese  gobierno  supo 
apiovecharse  con  habifidad  i  patriotismo  de  la  brillante  oportunidad 
que  le  ofrecieron  los  acreedores  británicos  para  promover  )a  inmi- 
graron i  habilitar  el  establecimiento  de  puertos  i  de  caminos.  Por 
ese  tiempo  se  presentó  en  el  Ecuador  el  Sr.  Elias  Mocatta  como  re- 
presentante del  comiíé  de  aereedom  hritánig/fs  en  Londres  para  el  arre- 
glo de  la  deuda  colombiana.  La  asamblea  nacional  de  Guayaquil 
autorizó  ámpliamente  al  gobierno  para  el  arreglo  de  dicha  deuda,  i 
óste  celebró  un  convenio  sumamente  ventigoso  al  Ecuador  en  1858. 
SI  Congreso  del  mismo  aflo  hizo  varias  objeciones  i  modificaciones 
al  convenio^  que  aceptadas  i  aprobadas  per  d  eomüá  de  Logndres^  pa- 
aaioB  a  formar  la  lei  de  1854. 

£1  jeneial  Flores  i  su  partido  trataron,  pof  fines  partícularos^  de 
desacreditar  esto  convenio  despertando  el  celo  i  la  desconfianza  de 
los  gobiernos  tanto  europeos  como  americanos;  pero  hoí  que  üíwob 
partidarios  están  en  posesión  del  poder  supremo,  usan  de  un  len- 
guaje mui  distinto  i  quieren  convertir  en  l||^ira  i  provecho  suyo 
los  felices  resultados  de  una  política  que  han  contrariado  por  todos 
los  medios  posibles  sin  esoeptuar  la  impostura,  la  calumnia  i  la 
malafó.  ' 

£1  establecimiento  de  las  colonias  agrícolas  en  las  costas  de  Es- 
meraldaí),  compuestas  i  oiganizadas  por  cuenta  de  los  acreedores 
británicos,  es  obra  del  gobierno  de  1802,  que  en  sus  arregloé  i  con- 
venciones trató  de  obtener  las  doa  oosas  de  que  mas  necesita  el 
Ecuador,  a  saben  una  poblaoion  ilustrada,  trabiyadora  c  indoatrioaa 
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i  oapitales  para  empresas  de  ntílidad  jeneml.  Bstando  adjodicad* 
la  enalta  parte  de  las  rentas  de  Adoana  para  el  pago  de  k»  intere- 
ses^ los  aoreedores  brítánioos  comprendieron  qne  el  estábleoinneiito 
de  nnevos  puertos  i  el  aumento  de  la  población,  prodncirian  neoea»- 
ñámente  ¿  desarrollo  de  la  riqueea  pública  i  el  ineremento  de  las 
rentas  de,  Adnasa;  i  se  propusieron  poblar  i  fbmentar  k»  poerto» 
del  Pailón  i  Esmeraldas,  tomando  posesión  de  los  terrenos  baldfoe 
que  existen  en  esa  costa. 

Las  partes  contratantes  consultaron  bien  sus  respectivos  intereses 
i  procedieron  a  la  ejecución  del  convenio  en  1857.  El  comiié  de 
ixcrcedorts  hriOinicos  diú  comisión  al  Sr.  1).  Jorjc  S.  Pritcbet  para  qne 
reconociese  i  de.-:¡gnase  los  terrenos  mas  aparentes  para  el  estableci- 
miento de  las  colonias  europeas;  i  una  vez  hecho  el  reconocimiento 
i  la  designación,  se  celebró  una  contrata  con  el  gobierno  para  dar 
posesión  de  los  terrenos  al  comisionado  ingles  en  üombre  de  lo» 
acreedores.  Las  principales  bases  de  la  contrata  son  las  siguientes, 
que  publicamos  para  desmentir  las  calumnjas  que  se  propagaron 
contra  el  gobierno  de  1852,  autor  de  v>v  importante  convenio  (1). 
«  1."^  La  inmigración  reconocená  ahora  i  perj  étuarnente  la  soberanía 
»  del  Ecuador  sobre  dichos  terrenos  i  sobre  las  poblaciones  qne  en 
»  ellos  puedan  formarse.  2.^  Estará  sujeta  a  la  Constitu'-ion  i  leves 
»  de  la  República  i  a  las  autoridades  establecidas  o  que  en  adelante 
»  se  establecieren.  Z.^  Los  inmigrantes  gozarán  los  derechos  de  na- 
>  tnrales  i  ciudadanos  del  Ecuador,  conforme  a  la  Constitución  de  la 
«  Kepública,  siempre  que  llenen  los  requisitos  que  ella  previoMi» 
Faltaba  solo  que  las  colonias  yiniesen  a  plantear  su  industria  en  él 
seno  de  esas  bellas  i  frondosas  montafias^  qne  están  brindando  ri* 
'  quezas  inagotables  a  los  pobladores  qne  quieran  esplotarias  iicnlti- 
▼arlas. 

vn. 

En  mayo  se  recibió  en  Guayaquil  la  plausible  noticia, *de  qne  una 
partida  de  emigrant#iba  a  zarpar  de  las  costas  de  Inglaterra  pan 
el  paerto  del  Pailón,  con  la  mira  de  tomar  posesión  de  loe  terrenos 
que  babiftn  ádo  adjudicados  a  los  aoreedores  británicos.  El  aelkxr 
James  S.  Wilson,  director  de  la  compañía  de  terrenos  baldíos  en  d 
Ecuador,  se  presentó  al  jencral  PVanco  pidiendo  el  cumplimiento 
de  la  contrata  de  1857.  Este  jeneral  dio  comisión  al  Dr.  D.  Manuel 

(t)  8«  propagó  d  noDor  <!•  que  el  gobiono  hftMi  tcafido  UMtttrtMt  kilfluri 
IVibUiwiai|lw<maMéiidol««ldonlato  «nlHBlt  1 1»  Mbwraift  mmM. 
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Villavicencio  para  que  fic  traslada.-^e  inmcdiataraente  al  puerto  del 
Pailón  i  procediese  a  la  entrega  de  los  terrenos.  Allí  indicó  al  señor 
"Wilson  la  necesidad  de  obtener  el  pase  y  ajirobaeion  del  gobierno 
provisorio,  que  estaba  reconoeido  por  una  inmensa  mayoría  de  la 
República.  E«t«i  feliz  idea  ha  proporcionado  el  descubrimiento  de 
una  nueva  ruta  que  abrevia  i  facilita  el  paso  de  la  montuna.  Kl  se- 
ñor Wiltíon,  hábil  injeaiero,  abandona  atrevidamente  el  rumbóse- 
^ido  i  designado  por  los  irjenieros  que  le  habían  precedido,  toma 
una  nueva  vía  i  llega  a  Quito  atravesando  solo  un  espacio  de  diez  i 
seis  kgoaik  qne  media  entre  el  puente  de  lita  i  la  eapital  de  la  repd* 
blioa. 

Oigamee  al  Sr.  Wilaon  en  voa  especie  do  alocadon  diríjida  a  lo» 
eeaatorianos:  «Yercmos  lo  que  sucederá,  dice,  si  llega  a  abrirse  el 
9  camino  del  Pailón:  en  uno  de  herradura  loa  bagaes  cargados  de 
9  efectos  podrán  viajar  del  puerto  de  San  Lorenzo  a  Ibam  en  ties 
»  diae  i  de  Ibarr»  a  Qnito  en  dot:  el  medio  término  serán  oQAtro 

•  días  del  PaUon  a  Quito  (1).  £n  un  camino  oarroeal,  el  viije  po- 
»  dii  hacerse  en  doe  diaa  descansando  una  noche  en  el  tiánsífto^  ien 
t  veintícualro  horasi  ai  el  viiyeto  quisiese  renunciar  esa  Yentaja.  Bn 

•  casoe  de  urjenda  loe  comoi  o  poiftu,  no  emplearán  mas  que  veíate 
9  horas:  de  manera  que  las  nbtioiaB  de  Enropa  se  tendrán  ocho  días 
»  antes  del  tiempo  aoostumbiado^  i  trae,  antes  de  que  se  hubieasn 
>  recibido  en  Guayaquil.» 

Oonforme  a  oetaa  indicaciones  el  Sr.  Wiison  ha  hecho  sus  pro> 
puestee  al  gobierno,  en  nombre  de  la  oompaSia  de  terrenoe  baldíos; 
el  gobierno  fts  ha  aceptado  ofreciendo  contribuir  con  la  tercera  par- 
te de  los  fondos  neoefiAfios  para  esta  obra  importante;  i  a  su  ejemplo 
un  gran  número  de  ciudadanos  ha  concurrido  a  tomar  acciones  i  a 
Ruscribir  su  nombre  al  lado  del  de  los  emigrantes,  hui  ciudadanas  del 
Ecuador,  l'^.-ta  < mpresa  es  tan  popular  como  lo  futí  en  1803.  Nues- 
tros compatriotas  (ie  (iiiayaquii  la  miran  con  un  interés  gimpuiieo  i 
hacen  votoi  por  que  llegue  a  realizarse.  Ni  temen  ni  pueden  temer 
una  rivalidad  imajinaria  i  fantástica.  Po8ced<^|«^e  un  bucIo  fértil  i 
rico,  de  un  rio  hermoso,  sin  rival  en  el  Paeíli^^de  otros  tantvs  ca- 
nales, fáciles  de  navegarsc  hasta  el  pié  de  la^  montanas,  líon  un  as- 
tillero acreditado  i  una  población  activa,  intelijente  e  industriosa,  la 
riqueza  i  la  pro.speridad  eí»t.'ín  en  eu  propio  suelo,  i  en  todos  esos 
vehículos  que  la  naturaleza  le  ha  prodigado  profusa  i  liberalmente. 

• 

(1)  Flüloii  o  San  Lo.'^enso  es  ttUft  mifliBA  eOM,  »egUD  «1  piM  d«  I*  M^T»  fli«d«4,  tm* 
flido  por  d  fik.  Villa?ÍMBcio. 
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Mioiiiras  <|ue  el  Sr.  "Wiboii  inacticaba  c-^-as  ojicracioncs  en  Quito, 
o\  Sr.  Villavií.'eiicio  proccdia  a  levantar  el  plano  de  la  ciudad  y  a  dar 
posesión  de  los  terrenos  a  los  emigrantes.  La  L-'oleta  Ki^4ti\s'ake  con- 
(lucia  a  su  Ijordo  alguna.s  ca.^as  de  madera,  máquina.s  e  instriunenti>s 
de  labranza,  artesanos,  agí  ionltorc?;  en  fin,  todo  lo  que  |)uede  con- 
tribuir a  so>ifrner  i  faA'oreeer  una  colonia  en  ](  <  ]>rimero.s  momentos 
de  su  fundación.  La  colonia  se  lialla  est  il-leeiila,  el  camino  va  n  tm- 
b.i jarse  bajo  buenos  auspicios,  i  tenemos  la  esperanza  de  que  bien 
pronto  el  mar  uo.Ferá  inaccesible  a  los  pueblos  del  interior, 

IX. 

"Réstanos  ahora  solamente  dar  a  conocer  la  situación  i  naturaleza 
del  terreno  del  Pailón,  i  para  ello  tomaremos  del  intorme  del  señor 
l^ritchet  los  párrafos  siL'uientes:  «  El  Pailón  .so  halla  en  1»  18'  lat,  sc- 
»  tcnt.  i  lonj.  Oo  28'  occidenlal  de  Quito,  La  situación  de  este  terreno; 
»  su  hermo.«o  fondender(\  capaz  *le  contener  una  tl'Ha  de  Ivaqucs  del 
»  mas  alto  bordo;  sti  cercanía  por  el  N,  a  los  distritos  auríferos  de 
»  Barbacoas  en  la  Nueva  Granada,  a  Timbí,  Playa  de  oro  i  Cachaví 
»  en  la  misma  ])rovincia  de  Esmeraldas,  i  por  el  S.  a  las  fértiles  pro 
»  vincias  de  Lnbabura  i  Ignito;  su  fácil  comunicación  por  un  grande 

•  i  cstenso  rio,  son  circunstancias  que  hacen  de  este  sitio  el  mas  ad^ 

•  cuado  para  el  establecimiento  de  una  colonia.  No  bai  paraje  a  lo 
»  largo  de  toda  la  costa  de  la  república  que  |»ueda  compararse  a  este, 

. »  ya  en  posición,  ya  en  vent«ajas  naturales.  El  clima  68  cálido,  varia- 
»  do;  a  la  .«3ombra  sube  de  75°  a  80°  de  F. 

»  £1  terreno  es  rico  i  fértil,  abundando  en  caeú  todos  los  productos 
» tropicales,  i  las  apreciables  i  diferentes  maderas  de  sos  bosques,  se- 
»  ria]^el  objeto  de  un  ventajoso  comercio  con  las  repúblicas  vecinas. 
»  Estando  el  Pailoj^a  el  centro  de  la  costa  del  Ecuador  y  de  la  costa 
»  de  Nueva  Grana^Rn  el  Pacífíoo,  fiicilitaria  el  comercio  eatranjeiov 
»  qve  se  haco  actoalmente  por  el  puerto  de  Guayaquil,  i  el  oomeicio 
» interior  tomaría  una  actividad  estraoidinaria  por  ser  esas  provincias 
»  (Pichincha  e  Irabura)  abundantes  en  ganados  i  en  cereales  de  toda 
» especia » 
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X. 

Al  escribir  este  artículo  no  nos  hemos  propuesto  otra  cosn  que 
llamar  la  ateuciou  de  nuestros  lectores  áeia  esos  lugares,  donde  se 
está  eleetuando  ^silenciosninente  una  gran  revolución:  la  revolu* 
cioQ  de  la  industria  i  del  comercio;  la  revolución  de  la  tolerancia,  de 
la  civilización  i  del  progreso;  la  alianza  de  la  intelijcncia  europea 
con  la  riqueza  prodijiosa  del  suelo  americano;  la  fusión  de  castas 
que  puede  suceder,  que  debe  suceder,  por. |Ue  todos  somos  iguales  i" 
hermanos  por  las  facultades  de  que  nos  ha  d(;tado  la  naturaleza,  por- 
que la  tierra,  en  fin,  es  el  patrimonio  nníaral  del  hoinbrr'  i  de  la  mano 
que  la  ocupa  i  la  hace  producir.  Nosotros  felicitamos  a  nuestra  j)a- 
tria  por  este  avanzado  paso  filantrópico  ácia  su  propio  engrandeci- 
miento, i  aprovechamos  de  esta  buena  ocasión  para  saladaria  oor- 
dialmento,  deseándole  ventara  i  prosperidad. 

bantbgo,  a  16  de  üicienibre  de  1860. 

P.  MONCAYO. 
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Hai  entre  nosotros  xina  proocupacion  mni  orraigada  que  es  la  que 
me  ha  hecho  emprender  este  pequeño  trabajo.  Se  cree  jeneralmente 
que  la  literatura  está  reñida  con  las  ciencias  medicas  i  que  para  ser 
módico,  en  el  sentido  verdaderamente  grande  de  esla  palabra,  ea 
preciso  no  saber  escribir  una  caria.  Uu  medico  poeta,  se  dice,  es 
una  anomalía,  es  una  locura:  el  medico  debe  contentarse  con  saber 
escribir  sus  planillas  i  redactar  mal  i  por  mal  cabo  un  informe  que 
debe  tener  la  particulai  idai  l  de  no  csplicar  nada  j)ara  no  com})ro- 
meterse;  la  |)0c.sía  es  una  cosa  mui  lijera  para  ocupar  a  uu  liombre 
grave  como  debe  ser  un  medico,  i  en  lin,  l;is  >\'rias  ocuj^aciones  de 
un  doctor  en  medicina  no  le  permiten  entrciiarse  a  esos  juegos  de 
la  ¿majiuacion  que  borrarían  las  arrugas  de  su  trente,  símbolo  de  sus 
profundos  conoeiiniciitos.  A  los  que  así  niegan  al  médico  el  derecho 
de  conocer  el  corazón  humant)  i  de  penetrar  en  el  ll'iulo  de  sus  ínti- 
mas conmociones  para  redueirl«>  a  una  simple  nulquiiia  de  liacer  re- 
cetas, voi  a  contestar  con  lu  historia  en  la  mano  i  con  unas  eorui.- 
reílexiones  que  pondrán  de  relieve  los  mezquinus  alcances  de  loa 
que  asi  reflexionan.  • 

n. 

De  todas  las  pioftsiones  conocidas  no  bai  ninguna  que  teng» 
mas  responsabilidad  que  la  de  que  ábora  trato;  ninguna  tiene  tma 
misión  mas  importante;  ninguna  ajita  cuestiones  «mas  vitales^  i  alia- 
diré  todavía,  ninguna  requiera  un  caudal  de  oonooímientos  seme- 
jantes. Ciendas  naturales,  estudio  profundo  del  organismo ;  bábito 
de  observar  a  loe  bombrei^  conocimiento  del  corason  bumano  i  de 
las  costumbre^  estudio  de  los  gobiernos  i  de  su  influencia  en  el  des- 
arrollo de  las  enfermedades,  literatura,  artes,  etc.,  etc.,  todo  esto  es 

"  Lrido  m  «1  «irenlo  d«  Ainigot  de  las  Letrat  el  9  d«  di^imbre  d«  1860^ 
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neoennio^  lodo  «ato  me  prnoe  tod«7w  pooo  pm  poder  nUr  aivoio 
«  en  todas  lee  varíadie  i  difioilee  eiioanstanoias  en  que  mi  inédieo 
puede  enoontraree.  I  si  esto  es  eietto,  si  en  el  fondo  del  organismo 

palpita  el  jenio  del  pensamiento,  que  mas  de  una  vez  es  necesario 
'consolar,  es  preciso  dirijir,  ¿cómo  comprenderá  las  convulsiones  del  . 
corazón  el  que  ñolas  ha  sentido  jamás?  ¿cómo  inspirará  confianza 
esc  médico  que  no  sabe  hablar,  que  al  lado  de  su  enfermo  moribun- 
do no  sa|¿c  mas  que  tartamudear  una  sentencia  desesperante,  que 

también  la  daria  mi  criado?       En  fin,  si  ese  médico  tiene  en  su 

cerebro  alt^o  nuevo  para  la  humanidad  y  la  ciencia,  si  el  trabajo 
constante  le  ha  hecho  sorprender  un  secreto  a  la  naturaleza,  ¿como 
comunicará  esa  verdad  al  mundo?  ¿quién  la  escuchará  con  gusto  si 
para  entenderla  es  preciso  escribirla  de  nuevo?  Esta  es  una  ver- 
güenza que  no  ha  manchado  a  la  medicina:  Velpeau,  Larrey,  Mal- 
gaigne,  Lagneau,  Virrei,  Orfila  i  Matta,  están  ahí  jiara  contestar  con 
BUS  obras  i  con  sus  brillantes  discursos  a  los  quo  so  atrevieran  a  ha- 
cer imputaciones  semejantes. 

¡Profesión  infeliz!  El  médico,  que  cansado  de  ver  sufrir  y  sintien- 
do todavía  los  últimos  suspiros  do  un  moribundo  vuelvue  a  su  casa 
para  encontrar  un  consuelo,  no  puede  leer  a  Quintana,  no  puede 
estampar  sobre  el  papel  su  sufrimiento,  i  no  necesita  hacerlo,  por- 
que, según  dicen,  está  acostumbrado  a  ver  morir  i  ya  no  le  hace 
impresión  ese  espectáculo.  Mentira,  insolente  mentira  lanzada  por 
los  imbéciles  a  la  cara  de  los  médicos;  ellos  no  pueden  permanecer 
impasibles  delante  de  esa  lucha  horrible  entre  el  dolor  i  el  orL^anis- 
mo,  i  to<los  ellos  llegan  al  fin  de  su  vida  llevando  en  la  frente  las 
seííales  de  un  dolor  que  no  ha  tenido  tregua.  Sangro  fria!  esa  apa- 
•  rente  quietud  es  un  esfuerzo  supremo  para  conservar  su  tranquili- 
dad en  una  circunstancia  en  que  es  preciso  obrar,  ¡grandioso  heroismo 
del  médico  que  busca  todavia  en  la  cota  de  la  muerte  un  punto 
débil  para  hundirle  el  acero  en  el  corazón!  T  ¿por  qué  se  lo  quiere 
ver  llorar?  ¿Acaso  él  recibo  una  sorpresa?  Hace  ya  tiempo  que  él 
ha  visto  muerto  a  su  enfermo,  i  no  vé  en  la  muerte  mas  que  la  con- 
secuencia lójica  de  una  cadena  de  liechon  que  no  se  ha  escapado 
a  SU  ojo  intelijente.  No,  los  médicos  no  merecen  el  título  de  insensi- 
blefl^  8tt  demasiada  sensibilidad  es  jeneialmente  lo  que  ios  ha  heobo 
tbnusar  aii  diííoil  j  peligiOBa.oarxenu 
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Vuelvo  a  ocupnrme  tic  rn¡  ol)jeto.  Me  he  propuesto  probar  que  la 
literatura  no  es  incompatible  r  ^n  la  nietlicÍDa  i  espero  liiieer  cono- 
cer a  los  que  firijen  ignorarlo,  ([  le  las  ciencias  medicas  están  mas  en 
contacto  con  la  poesía  (jue  cualquiera  otra  ])rofesion  conoc^Lla. 

Si  la  poesía  liO  es  un  vano  arreglo  de  palabras  que  con  su  caden- 
cia alliagan  el  oido,  si  la  poesía  es  la  idealización  de  todo  lo  grande 
i  de  todo  lo  bello,  ¿qué  hai  de  mas  poético  que  la  vida  del  cerebro, 
que  las  íntimas  i  misteriosas  elaboraciones  del  microcosmo?  Es  cier- 
to que  la  medicina  práctica  no  puede  en  muchos  casos  elevarnos 
hasta  la  altura  de  la  poseía;  pero  eso  no  es  la  ciencia,  sino  el  resul- 
tado de  la  ciencia,  i  en  el  profundo  estudio  del  hombre  i  do  la  natu- 
raleza entera,  que  son  los  don)  i  ti  ios  de  la  medicina,  hai  tanta  poesía 
oomo  en  HomerOi  como  en  la  Biblia  mismn.  Esx  la  botánica  el  ra<S- 
dico  tropieza  a  cada  instaate  con  ona  estrofa  en  la  físiolojía 
sos  labios  mnrmaran  a  cada  momento  un  liimno  santo;  al  lado  del 
joopl^ufido,  se  puede  decir,  qae  loe  la  pri.nera  pájina  del  poema 
grandioso  de  la  eternidad.  I  ¿por  qué  el  hombre  de  cora.^on,  que  se 
piteen  tan  vasto  espacio,  había  de  permanecer  mudo,  habla  de  aho- 
gar los  vigorosos  latidos  de  sa  corazón  jeneroso?  ¿Por  qoé  no  habin 
de  poder  ser  poeta?,.... 

Rousell,  el  elegante  Boosell,  ha  escrito  pajinas  que  nunca  mori- 
lin;  Pariset  ha  pronunciado  'discursoB  que  honran  a  la  literatam 
de  aupáis;  Hioheraud  dió  a  conocer  en  su  tratado  defisiolojía  que 
al  eaorítor  estaba  a  la  misma  altara  .que  el  fisiólogo;  en  fin,  las  di»- 
ooaionea  de  las  academias  «ie  medicina  prueban  que  el  médico  no 
puede  aer  mudo.  Tal  vez  se  dirá  qae  el  médioo  puede  muí  bien  aer 
poetii  pen  que  no  podii  nunoa  poetizar  una  ooea  tan  proaaica  como 
la  materia  médica  i  oomo  las  enfermedades;  pero  eso  es  no  oompxen* 
dar  la  poeaín,  eso  es  apadrinar  la  oponion  de  loe  qae  creen  que  para 
*aer  poeta  basta  aer  pobre  i  negar  a  Pica:  jo  creo  que  la  poesía  no  ea 
un  vano  coiyunto  de  palabras  vacías;  yo  oreo  que  la  poesía  no  ae 
leduee  a  eecribir  un  romance  infitmatorío  ni  a  sentir  ardientemente^ 
.  aunque  sea  con  el  corazón  de  un  bandido;  la  poesía  es  una  cosa  mas 
gmnd^  la  poesía,  que  es  todo  lo  que  puede  inspirar  al  corazón  ideas 
elevadaa  i  verdaderas,  está  en  todo  lo  grande  i  entodo  lo  verdadera 

Quiero  citar  aquí  algunas  de  laa  bellaa  eatroíaa  que  el  poeta  Ou* 
ttUeJo  e^prilnó  en  alabanza  del  gui^aoo  catando  ourándoaa  qon  eata 
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I)Uuilik  FtblwKfa  de  k  gloria  de  B^uilla  por  htber  detMbiorto  ¿ 
palo  de  Indiafl^  dieec 

«Aunqnc  no  diera  mas  parte 
De  gloria  a  nuestra  nación 
La  coruj^uifila  de  Colon  » 
Qne  ser  la  cansa  de  luiUarte; 
Es  tamaña, 
•  Tan  divina,  tan  cstraña 

EbU,  que  )>or  ella  sola 
Paede  rooi  bien  la  española, 
Competiv  M  toda  BtpaAa. 

•  Abajen  loa  oiieilalei 
La  pmaacioo  i  la  tala 
Coa  toa  elat M  i  eaaala 
iotNamiláitoletlalft 
Qaa  bai  aatM  alkia 
Odorifaroa  I  bellea 
Xa  aqael  varjal  4a  Apalo; 
Qaa  aaoitn»  guayaco  tolo, 
Vaia  laaa  qaa  todo»  altoct 

llano  do  aeii 


I  luego  rogando  al  palo  de  India»  que  le  aane^ 
timieotoc 

■Pero  rnigota,  i  taplico 
Que  alargue»  ea  arf  ta  aiaa^ 
Por  qne  pueda  venna  taao 
l'ues  no  pnedo  verme  rico 
;0h  gnajaco! 
Enemigo  del  dios  Baca 
I  do  Venus  i  Cupido, 
Tu  esperanza  me  ba  traillo 
A  estar  contcato  de  dnco.» 

La  oompoaieioQ  es  demasiado  lai^a  i  solo  por  esta  ram  no  la 
tnuwribo  aqní  íntegra,  pnaa  ea  de  mocho  mérito. 

Loa  poetas  enolenques  i  aoiealados,  que  goaten  de  laa  poeaCas 
míbaradas  i  lúgubres,  deapreoiafántal  veaestas  eatrdAaqoe  salen  de 

ui.a  alma  franca  i  leal,  pero  esos  no  son  poetas,  son  los  daqueurs  del 

romanticismo  exajerado,  son  aprendices  de  lechuza  i  nada  mas. 

Indtl]  me  parece  citar  Kl  ave  i  El  insecto,  de  Michelt.  Obras  en  la» 
cuales  la  poesía  de  la  historia  natural  se  destaca  admirablemente 
cubierta  con  el  estilo  del  brillante  escritor.  Léase  la  bella  oda  de 
Q^ioUna  a  la  introducción  de  la  vacuna  en  Amérioa^  léanse  laa  her- 
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mosns  eíítrofas  de  Jacques  i  Pau).  Contíint,  boticarios  de  Poitiers, 
dirijidas  al  cedro  del  Líbano  i  ae  comprenderá  que  un  médiíX)  pue- 
de ser  poeta. 

Ca.si  no  liai  jénero  de  poesía  que  no  haya  sido  cultivado  por  al- 
gun  mddico.  En  el  jénero  burlv3i3C0  i  picante,  tenemos  al  Dr.  Garili, 
méá'uíO  ingle.-í,  «pK*  escribió  La  guerra  de  hs  mídkos  i  de  los  boticarios^ 
poema  traducido  a  la  prosa  francesa  i  también  traducido  al  verj-o 
francés,  a  lo  menos  en  parte,  por  Voltaire.  (Quiero  citar  aqaí  ao 
trozo  de  esta  tradaocioo»  citado  igu&li2ieoA&  por  ¿áaiat-Marie: 

i  Muse,  raconte-iDüi  I'is  dóbats  salntairea 
Des  tuó.lecins  do  Londres  et  des  apoüiicaircs 
Contre  le  gciire  bumain  si  long-temps  reuniií; 
Qael  Dicu,  pour  uous  saaver,  les  rcndit  onnerai»! 
Clommcnt  laisséreot-iU  reapircr  lonia  maladcs 
PoQr  frapper  á  graoJs  coaftrwar  J«an  oben  eamandleil 
Commenl  eltftiigéreiit*ib  hut  ^Mun  ta  aroMi, 
La  BerÍDgne  ev^afon,  la  pílalo  «a  bcHtlttt 
—lia  eonnarept  la  gkíit:  aohméa  Po^iaor  Tanire, 
lia  prodigaaieat-lanr  fia  «t  Moa  lij«Himt  la  nótre. 

VUkA  estnte  aon  bdlínmas  i  no  noeesitan  oomeoteMS. 

Pm  qaé  oontínuaria  citando  médioos  que  han  ealtiyadoaalB  o 
aqael  ramo  de  la  litenil(iT«?.»^  Vano  emptafoy  paes  voi  a  pronon- 
ciar  un  nombre  qne  por  éL  «Ao  vale  inaa  qve'  den  poetas,  aonqoe 
no  sean  mediocres:  quíeto  haUairdeSohiller,  poeta  alemán,  tan  oono- 
ddo  en  ei  mnndo  i  tan  justamente  dfvintaado  por  el  entosiasmo  jer- 
minioo.  Schiller  ñi¿  médico  i  solo  déjó  sn  profteíon  porqae  sentía  en 
su  alma  ese  faego  ardiente  del  Jenio  qtt«r  rompe  con  todo  lo  qne  no 
le  lleva  al  objeto  'final  de  sos  aspiraciones.  ¿05mo  habia  de  perder 
sa  tiempo  en  la  práctica  mezquina  de  la  médicína  nn  hombre  qne 
sentia  ]>a] pitar  en  su  corazón  el  jénio  de  la  divina  poesía?  ¿Cómo 
habia  de  pasar  el  dia  viendo  enfermos,  él,  que  so  sentia  con  fuerzas 
suficientes  para  entrar  en  el  templo  de  la  iumorLaiidad  Ut^vando  en 
su  frente  el  laurel  inmarcesible  del  jenio? 

Los  médicos  debemos  enorgullecemos  do  contar  en  nuestras  filas 
a  este  coloso  que  nos  honra,  i  no  deprimir  los  gloriosos  triuníos 
literarioF!  de  nuestros  hermanos. 

¿Nocesitaró  citar  mas  ejem|)los  todavia?  ¿Será  preciso  que  bable 
de  los  Fracastor,  de  los  Carnari,  de  los  l^ctit,  do  los  Regnier,  de  loa 
Delacroix',  de  los  GeolTroy  i  de  otros  mil  médicos  que  lian  cultivado 
Hs&n  mas  o  menos  socCbo  la  poesía?  ¿^eráipraeiao  que  liabki.de  ia£i* 
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iá08a>  carta  en  versos  latinoa-qoe  ol  célebre  Banuusz^ini  diruió-al 
poeta  itaUaDdOftiMllMi  que  le eoamltaba  sobre  una  erisipela? 

Mis  oompafieros  saben  m^jor  qo«  yo  la  historia  de  la  mealioiiia 
i  no  tiensa  neotaicbdr de  qoe  jo  ss  Its  rsoueido  ahonk  Dodisadosifil 
idifio  de  la  liamanidad  doliente,  OII0B  saben  que  oíogaii  oottóeir 
míonlo.eBJnútil  pam  8a.oii»ioM,  i  que  leda  la  tiaUinleaft  lesipertor 
nece,  oomo  oampo  de  sos  inyeerigseíones*' 

/ 

ir. 

% 

^Dónde  está,  pues^  it  tnoonipatilnlidsd'eoln  lapoMÍfti  lss><yeaei«s 
mMaté  ¿Bamánsmi  en  aesio  menos-  eélébre  médico  por  qqe  oi^ 
«ibis  voiserlsláiioif  ¿Podro  Pse^t  sido  detsuido  en  la  puerta  de 
la  inmortalidad,  pof  que  cstsTibíó  un  poema  sobre  el  té?  /Karakasse 
ha  muerto  en  In  historia  de  la  medicina  por  haber  eücnto  ua])(>Qaui 
médico  en  escolontcs  versos  griegos? 

Creo  tpie  es  completamente  inútil  insistir  en  estas  citas  que  no 
habria  heclio,  si  no  supiese  que  hai  li-niibres  para  (piienes  vale  mas 
una  autoridad  cualquiera,  que  las  indestructiljh's  douuccioues  de  la 
razón  humana.  Veamos  ahora  si  la  reüeMOu  eatá  ooMÍurou)  oon  la 
historia. 

La  modioina,  es  dtoe,  os  inoorapatible  oon  los  estudios  litmanoflb 
Yo  no  encuentro  ]a  razón  de  esta  incompatibilidad  ri  se  kmuipla 
t&edieiStt  en  sa  foidsdero  sentido.  |Qud!  el  médico,  que  tiene  qite 
prestar  sas  servkskn  proMonalsi  a  todas  las  clases»  de  lá  sooisdfefii 
¿no  debe  oonooer  el  corazón  humano?  ¿No  ha  de  saber  práotiiaanetiiiB 
la  inflaonoia  de  los  trabajos  literarios  sobra  el  oipuüsmo'i'lft  iafett* 
jendá?  ¿No  ha  de  oonocer  la  aoeion  de  los  gobisrnos  iobi^ekeüedift 
sanitario  del  poeblo?  Bn  fin,  ¿ooesli  oblígado'eomo  todo  eradsdss» 
a  pagar  a  la  Topáblioa  d»  lai  Istns  na  ttlbato  phqlDiüionado'Slsli 
ftrtana  inteleotiilsl? 

Por  otra  psrte^  el  mádioo  tiene  qoe  tmar  oon  todaoÍ—i  ds  psBM» 
ñas,  i  ¿no  seria  nna  vergüenza  q,UQ  tuviefa  que  preguntar  quién  era 
Moratin,  quién  era  Tirso  de  Molina,  qnián  era  el  Taaso,  quién  era 
líTilton,  quién  era  KIopsK^ 

•  A  (lemas,  el  médkto  «B  o!  eacSfffSdo  db  diríjir  intelijenci&s  jóvenes^  i 
algunas  veces  estraviadns.  ¿Cómo  las  dirijirá?  ¿Cómo  clijirá  los  libros 
que  ha  de  leer  ese  ni&o  débil  i  nervioso,  i  ese  otro  hombre  que  tiene 
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una  mononumCa  relijioeá?  ¿Dará  al  prímoro  Um  obras  de  Paal  d« 
Kcx^k  i  al  segundo  lá  {yreparacian  para  la  muerte?  //-c  hablará  de 
Sao  Jerónimo  al  segando,  i  de  amores  al  primero?  Pero  jo  quiero 
soponer  <¡[«e  todo  esto  lo  aabe  porque  lo  ha  vi<=<to  en  sus  obras  de 
medicina,  ¿quedará  tranquila  au  conciencia  de  hombre?  ¿No  aa 
eobaiá  en  cara  el  no  haber  visto  por  ai  mismo,  i  el  tenar  que  reaolTcr 
UD  problema  bajo  la  palabra  del  maeerro? 

VI. 

EX  hombre  no  pierde  por  ser  médioo  la  independencia  de  au 
afanai  ni  tiene  el  derecho  de  ahogar  loa  latidoe  de  su  oorason;  con* 
tinua  siendo  hombre  i  piensa  i  siente»  oomo  piensa  i  sicote  el 
jéúMO  humano;  i  ¿con  qué  derecho  la  sociedad  impone  ñlenelo  al 
comon  i  a  b  intelijeneía  del  médico?  ¿Pon  q«é  iu  eatanoa  aua  ide«v 
mata  su  alma,  apaga  las  aspiraciones  de  su  espirito? 

Blcrado  por  la  oontemplaoio&  dd  hombm,  que  ea  toda  la  natoia- 
lesa  i  la  obra  nuMtim  de  la  creación,  ¿por  qué  no  faaina  de  serio  per- 
mitido exbalar  un  sulipiro  de  fiitiga,  dar  un  grito  de  entusi«mc? 

Bspíntua  miasrableB,  almas  raquíticas^  d<gad  que  él  médico  estu- 
die^ dq{ad  que  e^  de  todo^  dejad  que  en  fhena  de  lu  sabiduría  se 
huga  justo  i  honrado^  modesto  i  Tirtuoso^  i  entonces  podréis  coolsr 
con  su  conÜiDsa  i  oo  necesitareis  disfrazaros  para  ir,  al  caer  la  no* 
dic^  a  mostrarle  las  llagas  de  vuestro  cuerpo  i  de  vuestro  gastado 
coraion.  No  temáis  al  tocar  la  puerta  del  sabio:  alli  encontrareis  un 
consuelo;  confiedle  vuestro  secreto;  su  saber  os  responde  de  su  dis- 
creción, no  importa  lo  que  sea;  d  será  uu  depoeitario  mudo  de 
Tueetias  debilidades  i  de  vuestros  dotorea.  Beeordad  lo  que  ea  el 
médicoe  mirad  que  es  el  ministro  de  paz  que  lleva  al  seno  de  las  fii- 
mili«i  el  consuelo  i  la  tranquilidad;  que  está  en  aus  manos  la  honra 
de  la  ftmilia  i  la  ftlicidaddel  hogar  doméstico;  que  con  una  palabra 
baria  brotar  d  llanto  de  los  risneflos  ojos  de  la  madre  feliz;  que  oon 
una  Itjereaa  diadveria  ún  matrimonio^  i  cmponssollarta  la  ezistmiíoa 
dd  espeso  i  de  la  madre;  i  cuando  hayds  pensado  en  todo  estob  ' 
atreveos  a  ^jar  un  limite  a  las  dencias  médicai^  atreveos  a  dtar  un 
conocimiento  que  el  médico  dd»  ignorar. 

m 

Yo  no  creo  tener  mas  que  agregar  para  demostrar  que  la  litera' 
tara  i  las  deudas  médicas  no  están  reñidas:  oreo  haber  probado, 
con  la  historia  en  la  mano,  que  se  han  hallado  siempre  unidas  i  que 
se  ansilian  mutoamente. 
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Sá  mnt  bien  qae  se  puede  deeir  mucho  mas  sobre  esui  materia: 
8¿  muí  bien  que  sería  ifeoesarío  un  grueso  volúmen  para  trotai*  debi- 
damente  este  asunto;  pero  jo  dejo  a  la  capacidad  del  lector  el 
ooidado  de  desarrollar  este  insigniñoante  basquejo,  que  no  tiene  6tro 
fin  que  léootdfir  al  qua  lo.lei(  la  tiisioíi  ^1  m4dico  enja  jjqeiedad,  i 
la  estension  que  debieran  tener  sus  conocimientos. 


Adolfo  Yalpkuraua. 
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XVIL 

FHRIUnt  8IXAB88L 

Otro  de  los  miembrofl  de  la  tenebroaa  SoeiíáaA  de  ¡a  mawrca  oaji 
oaiiaa  fué  definitivamente  £dlada  i  oaya  ojecacion  se  llevó  t  oabo^ 
deq[>iieB  de  la  de  Badia  i  Tronooso,  fué  la  de  Fenmn  Suaies. 

Sa  prooeeo^  a  oaya  kotium  tamlñaii  awatimoa,  cüntíó  el  miaiio 
intens  i  oan  loa  milmoB  moidentea  que  el  de  loa  doa  a&taríorak  La 
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flsk  del  tribunia  fué  áknerte  al  pábiidoi  4}iie  m  itpteina&nímkKífct  % 
ftmbas  aadienout  en  oonddmble  númñra 

21  FifRsal  pdblloo^  dejándose  üerar  de  1»  doelariiiM  mae  eeMba» 
i  como  tocado  por  la  elooaenüo  eapeñoaidad  dd*  defisfiaor  M  reo,*  m 
Qondtijo  fHaittenteen  el  desemp¿(Q' de  tn  aognsta  miik>ii,  i'Ut^ 
hasta  d^ar  que  aqaél  aentaae  propoaidoiies  ábendai  que-  aobleftt- 
ron  él  aentiikiientt)  ptEMioo  i  le  hksleroii  oljeto'de  les  ateqoea  nlii- 
nSikies'de  lapranaa. 

Sntre  las  propo^onea  estebleoidas  por  eP.abogadb  de-SiiaMÉI 
mordtmoaestaa: 

«Qkie  aoío  iHos  podía  juzgar  a  los  mHmrqneroé  dé  los'afioe  40  i  4^ 
i  que  la  jostioia  humana  nada  tenia  que  hacer  con  ellos; 

«Qtie  los  crímenes  de  los  auos  40  i  42  nacían  de  una  enfermedad 
moral  padecida  por  la  sociedad  de  Buenos  Airea;  de  nn  fanatismo 
exaltado  contra  hombres  a  quienes  la  incesante  prédica  de  la  dictan 
dura  presentaba  como  enemigos  i  traidores; 

>Que  nada  estaba  probado,  i  que  Suares  debía  ser  puesto  en  ll* 
bertad.» 

A  csüis  proposiciones,  temerarias  i  al)surdas  por  deraas,  el  Fiscal 
solo  respondió,  cuando  se  le  confirió  la  palabra;  «que  nada  tenia  qMo 
A.ladir  a  sus  anteriores  dí->earsos.»  La  prensa  de  Buenos  Aires  se 
encargó  de  responder  {»or  él  a  las  argumentaciones  sofísticas  del 
Dr.  Escalada,  que  fué  el  defensor  de  Suares,  i  cuyOB  cafoeifzO^por 
salvarle  fueron  dignos  sin  duda  del  mayor  elojio. 

La  CSámarn  de  Justicia,  sin  embargo,  confírmó  h  sentencia  del 
jaez  de  primera  instancia,  i  el  reo  fu^  ejecutado  con  las  formalidadea 
de  estilo,  ciñiéndose  para  ello  una  de  las  plazas  qne  habían  servido 
de  teatro  a  sus  sangrientas  i  bárbaras  Secaciones.  Antes  de  re&rír 
los  incidentes  de  su  muerte,  reasumiremos  los  hechos  en  qne  se  apo* 
JÓ  la  sentencia.  Según  ella,  resultaba  probado: 

«Que  Fermín  Soares  estaba  afiliado  en  la  sangrienta  SoeM»d  (k 

ífí  MwBOTOttf 

iQae  tuyo  una  parte  aotiTa  en  el  asesinato  del  anoiano  D.  Ba&el 
líaoedo  Ferreira,  onya  mnerte  prodigo  la  de  otras  dos  personas  qne 
la  prssendaron  (1); 

•Qne  la  tnyo  así  mismo  en  el  asesinato  del'  honrado'  yecñno  don 
Antonio  Morris; 

•Qoe  cooperó  a  los  saqueos  ejecutados  por  la  Massorea  en  íláftreió 
de  1B52  (deqmes  de  la  aooion  de  Monte-Caseros); 

(1)  Doe  mi^efM,  oba  de  1m  ouaIm  esUbft  «mbftruadjt. 


Digilized  by  Google 


770  UAYiSTÁ  DBL  iíAVlflCO. 

»Qao  fué  el  autor  i  eje^at^  cio.U  maerta  di^la  ei)  1847  al  veoiao 
r.  Florencio  K("lriguez.t 

Por  estas  coosideraeioues  el  juez  de  primera  instanoia,  i  desprni 
la  Cámara,  condenaron  a  Saaies  a  la  pena  ordinaria  de  maaile  coa 
\tk  ealidad  de  aleve,  sentencia  que  fué  ejeootada  el  día  81  de  ootabn 
de  1868  en  la  plaaa  llamada  de  la  LUteriad, 
.  lomeiuo  fué  el  conctmo  de  jonte  qae  asistió  al  acto  de  la  ^eco- 
oion,  no  siendo  suficientes  a  detenerle  ni  la  distancia  áA  local,  ni  el 
nalisimo  estado  de  las  calles  por  oonseooenoia  de  la  copiosa  Uav»  de 
los  dias  anteriores.  El  pueblo  se  trasportó  casi  en  masa  a  la  plasa  ds 
k  lÁbartad,  situada  en  los  subarvios  de  Buenos  Aires^  qo  habiendo 
quedado  caballo  alguno  en  las  caballerizos,  porque  lodos  fueros 
slquiladoík 

Uofado  el  feo  al  banquillo,  al  despedim  del  sacerdote,  maaifesló 
grande  arrepon tímiento,  desptjes  de  haberse  confesado  culpable  ante 
el  escríbaao  en  los  momentos  de  leérsele  por  ultima  vez  la  sentencio. 
Tres  balazos  diestramente  dirgidos  al  corazón  le  llevaron  a  mejor 
vida. 

Era  Suaie.s  flaco  de  cuerpo  i  do  elevada  estatura;  algo  encorbado 
por  ios  Liños  i  las  dolencias;  calvo,  i  mui  canoso  el  poco  cabello  que 
le  quedaba.  Su  vestido  era  sencillo,  i  cousistiu  en  un  pantalón  i  una 
chaqueta  de  paño  íí/aú  oscuro  i  un  chaleco  colorado. 

Según  se  dijo  en  aíjuclla  época,  dejaba  una  familia  sumida  en  el 
dolor,  i  sobre  todo,  un  hijo  de  buena»  cualidades,  para  guíenla 
preusa  pidió  respeto  i  consideración. 

oiaxAoo  oumÑo  x  usubmdbo  ausn. 

llt-  a<|uí  dos  nombres  todavía  mas  lamosos  que  los  anteriores; 
dos  nombres  que  reasumen  cuanto  puede  haber  de  horrible  en  la 
historia  del  desentreno  de  las  pasiones  políticas,  azuzadas  por  el 

despotismo. 

Ciríaco  CuitiQo  i  Leandro  Alen,  a  quienes,  lo  mismo  que  a  Badia 
i  Tronooso,  se  siguió  causa  conjuntamente  por  la  comunidad  i  par- 
ticipación de  sus  delitos,  fueron  ejecutados  en  un  mismo  dia  t  a  ana 
misma  hora,  i  por  consiguiente  fué  uno  mismo  su  proceso,  del  que 
pasamos  a  dar  cuento. 

Tres  dias  oonsecutiyos  duró  la  lectura  de  la  causa  ante  el  tribunal 
sopiemo;  tres  dias^  durante  loe  cuales  la  sala  estuvo  perfiratamenle 
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llena  de  concurrentes,  a  quienes  atraia  la  celebridad  de  jü»  reO0,  no 
menos  que  la  nombradla  de  sus  def  insorcs. 

I  a  primera  i  segunda  audiencia  fueron  conaagradaa  a  la  lectura 
de  las  400  pajinas  del  prooeao,  en  que  águrabaa  por  cientos  las  de- 
claraciones i  los  testigos. 

Mientras  tenia  lugar  esa  leotum,  los  semblantes  de  los  reos  reiSe- 
jaban  la  lyitaoioa  de  su  espíritu  i  los  reproches  invencibles  de  su  con- 
ciencia ;  i  mas  de  una  vez  creímos  divisar  una  furtiva  lágrima  en  los 
qjoe  dsl  bárbaro  Cuitáfto^  asi  como  por  momentos  creímos  ver  htifft 
desmayado  a  so  oompattero  Alen. 

Imposible  nos  fuera  recordar  todos  los  heobos  atroces  contenidos 
en  ese  odlebrs  proeeso^  al  que  se  ligan  oon  admirable  regularidad 
todos  los  orimenes  ejecutadop  en  las  calles  i  plazas  de  Buenos  Aires 
dtamote  los  aciagos  días  de  1840  i  42,  bastando  decir  que  ese  prooe- 
•0  vale  por  todos  los  anterioree^  i  podría  servir  de  base  a  la  conde- 
nacioo  del  sistema  bárbaro  i  sangriento  del  tirano  Rosas. 

Bb  ál  Agoraban  degikUot^  nuttíkie¿one8f  eaiaqueos^  fcn-gamimioM,  hom- 
brm  qumadoi  vivos  i  cuanto  es  posible  .urdir  a  un  espíritu  revelado 
contra  todo  princupio  de  religión  i  de  moral. 

Coando  se  leían  algunas  deelaraoiones  centra  l^len,  éste,  como 
aAemido  por  la  en<Nrmidad  del  delito  de  que  se  le  acusaba,  se  apre- 
suraba a  decin  •no  es  cierto;  yo  no  he  hecho  eso  »,  c¿c.,  i  sin  embargo, 
al  retirarse  de  la  sala  de  audiencia  oayó  sin  sentido.  Según  algunos, 
su  desmayo  provenia  de  debilidad  corporal ;  pero  .^emui  otros,  do 
decaimiento  de  ánimo,  lo  cual  está  corroborado  por  el  hecho  de  ha- 
berse acciileiiiado  varias  veces  al  dar  .su.s  declaraciones,  siendo  pre- 
ciso en  una  de  ellas  Siingrarle  para  evitar  su  muerte. 

Tanto  la  acusación  fiscal  como  la  defensa  do  los  rros,  fueron  bri- 
llantes. Kl  Sr.  Ferreira  estuvo  magniTico  en  sus  cscriins  corno  en  los 
discursos  que  pronunció  rebatiendo  K»s  argumentos  de  los  ahoga- 
dos defensores,  que  tuvieron  la  gl<tr¡a  de  hacerse  aplaudirá  pesar  de 
las  dificultados  que  ofrecia  la  defensa  de  criminales  tan  fañosos. 

Tenemos  a  la  vista  el  escrito  do  réplica  del  fiscal  Ferreira,  i  do  di 
tomaremos  algunos  párrafos  para  que  el  lector  pueda  formarse  una 
idea  de  loa  fundamentos  .do  la  acusación  i  de  los  de  la  defensa, 
díoenasí: 

«  £xMO.  sbKob; 

t  * 

>  £1  £*ÍBcal  ha  recorrido  las  pajinas  de  este  singular  probeso,, for- 
mado  para  el  esclarecimiento  de  la  parte  que  en  las  matanzas  luima- 
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ñas  de  40' a  42  tüvieroH  los  presos  Ciríaco  Caitiílo  i  Leandro  Ales, 
i  hallando  del  todo  oonforme  el  mérito  le^  de  la  scntcnoia  qne  ha 
recaído  en  él,  con  lo  que  resalta  de  antos,  pide  a  V.  £.  apruebe  la 
diioha  eentenoia  en  los  tánninos  en  que  ha  sido  pronunciada-  i  que  a 
su  tiempo  ordene  la  deyolncion  del  piooeso  a  los  tínicos  efeotos  que 
ottiesponden. 

»  Tanto  mas  imperiosa  es  la  neoesidvd  de  que  la  JostieSA  se  maiii> 
fiestb  del' todo  coo^rme  en  la  apreoíaoion  del  mérito  de  esta  oall8i^ 
cnanto  qne  ella  es  el  primer  resúmen'  de  la  historia  l^gal  qne  los 
tribunales  de  la  provincia  están  eserilñendo  cuatro  meses  h¿  de  ks 
resaltados  monstruosos  de  la  soma  del  poder  público,  ideada  pan 
esta  de8|;radada  tierra  por  hombres  án  conciencia  i  nn  podor. 
Bs  pntíao  que  de*  esa  oalamidad  ptfbUca  quede  una  lección  mIu^ 
blé,  i  que  esa  lección  se  resuelva  en  este  principio:  que  él  poder  ék 
Dios  (un  poder  omnipotente)  en  manos  de  los  hombres^  es  el  poder  de 
hacer  mal.  I  como  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos, 
si  el  juez  de  este  prcx^eso  ba  clasificado  los  crímenes  i  detornünado 
las  penas  sin  consideración  a  causas  atenuantes  que  la  lei  de  Casti- 
lla desconoce  cr^el  escarmiento  en  esta  clase  de  delitos,  sancionando 
V.  E.  con  su  sufrajio  el  pronunciamiento  consultado,  condenará  im- 
plícitamente doctrinas  que  pusieron  en  voga  los  inventores  de  la 
suma  del  poder  público,  i  cuya  libre  circulación  seria  un  elemento 
poderoso  de  reacciones  continuas  contra  el  poder  constitucional  

»  El  primer  precedente  de  la  sentencia,  que  merece  una  mención 
especial,  es  el  carácter  en  que  el  preso  Cuitiño  contribuyó  al  ejercí- 
•  cío  de  la  suma  del  poder  público.  Dice  bien  su  defensor,  que  no  era 
el  jefe  de  la  sociedad  popular.  Esa  sociedad  fué  el  elaboratoriode 
los  males  q[ue  la  suma  del  poder  preparó  contra  el  reposo  de  esta 
desgraciada  provincia.  Ciríaco  Cu  i  ti  no  fuó  el  i  n  tramen  to  mecánico 
<km  que  se  realizaron  esos  males^  el  depositario  de  la  íuersa  brota 
necesaria  para  la  ^ecucion.  De  suerte  que  es  evidentemente  proba- 
do, como  resulta  estarlo  en  el  proceso,  que  este  infóliz  era  el  jefe  de 
Iss  bandas  de  asesinos  que  en  40  i  42  llevaron  d  dudo  i  la  dsaolsr 
don  a  todas  las  ikmilias  honestas  de  esta  capitd^  48),  i  que  d 
íkmoso  Farra  no  era  abo  su  segunco^  i  todas  las  violencias  cometi- 
das en  aqucAla  triste  época  son  imputables  a  CuitiSa  Bl  recoerda 
dgunas  qne  ordené  espresamente;  sus  cémplioes  han  recordado 
otras  con  órdenes  suyas,  que  no  ni^;  i  d  resto  no  pudieron  ^eoa- 
taxse  nn  contar  con  d  amparo  que  debia  prestar  a  los  asedóos.  Sin 
Ouitifio,  sin  d  empleo  de  lafuensa  de  que  disponía,  sin  su  ábsdata 
conáagradon  d  servido  absduto  dd  tirano^  la  Ütuíik  Itáfasrbsiiido 
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an  nMÜoe,  1  al  menos  aqoéllQB  Iiorormoí  oiínene»iio  flB.knU«m 
cjecútada  ¿  Quién  paede  «fereTene  a  B«gar  que  jpodo  aer  cutoo  entoiit 
oes  el  cerieter  de  los  aoootecioúentQB?  J)ebe  lepeliilo  el  FiioaL  I* 
eonsecoenoia  que  debe  sacai  de  esta  oibsernoioa  es  qao  Oíriaoo  Coi* 
ütío»  encangado  de  la  íbersa  broto  destinada  eaeLusivamento  por  la 
soma  del  poder  para  de|p)lUMr,  aaesínar,  finsar,  eta,  es  en  esie  mo* 
nento  reqpoDsable  de  todea  los  heehoe  atraees  <jeeiitedí0aea40i 
42  por  medio  de  la  faensa  broto  i  ooibo  vn  arbitrio  gnbeniatifo  do 
la  aama  del  poder  público. 

t  Bl  segundo  preoedente  de  la  senteneia  qoe  el  Fiioal  ba  bailado 
digno  de  an  sérío  eximen,  es  la  esoulpacion  qna  oon  .inristenjia  se 
pfodooe  en  de&nsa  de  esto  oíase  de  dolitot*  |)Be,ba  oolmado  la  de* 
mostmeionde.eUQs?  ¿No  se  les  puede  poseer  a  k  par  de  los  deli- 
tos oomanes?  ¿Es  foraeso  teoonocer  que  por  su  Atrocidad  forman  la 
esoepoion  de  los  que  por  las  leyes  gozaban  de  asilo,  del  derecho  <le 
gracia,  etc?  Entonces  toda  la  enormidad  de  esos  delitos,  toda  la  res- 
ponsabilidad que  ellos  imponen,  parece  que  desapareciera  solo  con 
decir:  «  Así  lo  mandó  el  que  entonces  gobernaba,  i  gobernaba  de 
jmodo  que  nadie  se  atrevía  u  desobedecer,  (f.  100,  2.»  parte.) 

»  Con  motivo  de  las  últimas  causas  de  este  jéiiero  vistas  por  V.  E., 
ha  observado  el  Fiscal  a  los  defcii-soreH  do  los  reos  que  esta  esculpa* 
cion  no  podiu  aducirle  ya  couio  jurídica  ante  V.  E.,  porqu ;  no  la 
había  aceptado  ni  en  clase  de  motivo  atenuante,  i  en  la  de  José 
Antonio  Leiva  materializó  v\  Fiscal  su  respuesta,  observando  que 
la  última  pena  sufrida  por  loa  desgraciados  cómplices  de  Cuitifío  en 
las  carnicerías  de  40  i  42,  demostraba  que  loa  tribunales  de  la  pro-* 
vincía,  no  reconociendo  en  la  autoridad  pública  la  faculted  de  asesi- 
nar i  mandar  asesinar,  hablan  proclamado  otra  vez  solemnemente 
la  inviolabilidad  de  las  personas,  liepíte  hoi  el  Fiscal  esto  mismo; 
pero  cree  oportuno  lincer  al  defensor  do  Guitiño  i  Alen  la  misma 
pregunta  que  antes  do  ahora  se  ha  hecho  a  otro  de  los  defensores. 
¿Será  ¡)0siblc  que  lo  que  en  esta  misma  causa  ha  dicho  Manuel  Be- 
navente  (f.  67  vta.,  part.  2.**),  «  que  si  hubiese  llegado  el  caso  de 
»  ensangrentar  sus  manos  (con  ocasión  de  las  órdeiics  de  Rosas)  no 
»  lo  hubiera  hecho,  porque  primero  habría  consentido  nir,r¡r  »,  será 
pasible,  preguntaba  el  Fiscal  que  esto  que  dice  Benaventc  no  lo 
hubiese  hecho  el  defensor  de  Cuitifío  en  iguales  circunstancias?  ¿No 
habría  mtierto  mil  veces  antes  que  ser  un  asesino  asalariado? 

>  La  respuesta,  que  no  puede  ser  dudosa,  ofrece  al  defensor  de 
Caitiño  un  motivo  de  profundas  reflexiones.  El  que  pertenece  a  las 
dassa  intel^eiUes  de  la  eoeiedad,  Üenaveato  .qae  oomepondA  a  las 
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^tié  no  lo  son,  f  una  iámenaa  hiayorla,  animada  de  iguales  dispon- 
dones»  demnestra  qne  la  Órden  de  cometer  nn  cñrímen  no  es  mía 
fberza,  i  que  para  serlo  ha  de  contar  en  el  que  a  ella  ceda,  o  con 
ittstíntoB  ibroees  o  con  malignas  disposiciones,  o  con  vna  Indignidad 
(limosa  para  pertenecer  a  nn  pueblo  libre.  Tsn  TÍllanas  oondtcioDes 
en  los  autores  de  las  matansas  de  40  i  42  son  las  que  alarman  a  eita 
sociedad,  i  dejan  a  esos  infelices  someüdos  a  la  suerte  irrevocable 
qne  les  han  fijado  las  leyes.  Ko  es  posible  Iiaya  tranquilidad  públi- 
ca en  Buenos  Aires  si  se  absuelve  aJ  asesino  qne  alega  en  sn  defensa 
que  asesinó  porque  lo  mandaron  asesinar. 

•  Pero  el  defensor  de  Onitifio  ha  dado  nn  paso  mss  qne  sus  pre- 
decesores en  el  uso  de  esta  esculpacion.  Transcribe  las  tlHimas  pala- 
bras de  la  lei  de  Partida  en  que  ol  ministerio  páblioo  se  túnáó  para 
üo  aceptar  la  esoepoion  de  haber  ssesinado  Oaititío  por  drden  de  sa 
jefe  i  de  aquí  deduce  el  defenabr  nn  error.  «  El  que  obra  por  drden 
•  de  autoridad  pdblica,  dici^  no  tiene  pena,  i  que  si  se  le  objeta  qne 
» la  lei  habla  del  juzí^ndor,  no  de  cualquiera  autoridad,  responder» 
1  que  Rosas  era  juez,  que  Rosas  era  iodo  en  ese  tiempo.»  Falso,  fal- 
sísimo, respoDcle  el  Fiscal.  Los  que  hicieron  tocha  Rosas  ¿  de  donde 
sacnron  el  poder  de  hacerlo  todof  ¿Quién  duda  que  ese  pofler  es 
esclusivo  de  Dios?  ¿Cuándo  lia  hecho  uso  el  hombre  de  la  omnipo- 
tencia, que  no  haya  sido  para  hacer  el  nuil?  Sí,  esa  lei  habla  del 
juez,  i  no  puede  hablar  sino  del  juez.  iSobre  este  punto  tiene  que 
repetir  aquí  el  Fiscal  lo  que  por  motivos  idénticos  ha  observado 
mas  de  una  vez  al  superior  gobierno.  Con  mucha  cautela  deben 
aplicarse  las  leyes  jcncrales  a  los  actos  de  la  restauración,  ponjue  las 
leyes  fueron  saneionadns  en  el  concepto  de  que  la  autoridad  púiilica 
no  se  hiciese  superior  :i  ellas.  Bien  conoce  td  «lefensor  de  Cuitiño 
esto  mismo  cuando  afirma  qne  nn  ¡¡(tmani  j'tmas  lej'itima  ¡a  autori- 
dad de  los  (irnnris :  jiero  ti  -ne  la  desgracia  de  eclipsar  tan  lucido 
principio  alegando  la  ignoraneia  de  Cuitiño.  Ya  ha  recordado  el 
Fiscal  igual  ignorancia  en  el  pras*  •  Bt'iiavenie  que,  lejos  de  alentarlo 
al  asesinato,  lo  decidiria  a  morir  antes  que  ser  asesino;  i  en  honor 
del  nombre  arjentino,  debe  agregar:  que  ignorantes  fueron  los  cente- 
nares de  revolucionarios  del  Sud  que  se  )>ronnnciaron  contra  la 
tiranía  de  Rosas:  que  fueron  ignorantes  los  centenares  de  arjentinos 
que,  atravesando  las  inmensns  soledades  del  Chaco,  vinieron  a  unir- 
se a  otros  tan  ignorantes  como  ellos  <|ue  e>t;d>an  en  armas  contra  el 
tirano  Rosas;  i  que  igualmente  ignorantes  fueron  los  otros  centenares 
de  arjentinos  que,  despreciando  los  hielos,  escalaron  los  Andes  i  se 
arrojaron  donde  nadie  los  esperaba:  todo  por  no  someterse  a  la  tiranía. 
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•  No  es,  pues,  exacto  que  el  ignorante,  a  la  visia  dd  poder^  di  ¡a 
autoridad  de  hteha,  se  someta  i  preste  una  etejga  obedieDoia.,  Péió  ai 
asi  lo  ftiere  leepeeto  de  algaooe  como  eatoe  dragraeladoB^  la  Jtimu 
tiii  estudiosa  i  patriótica,  que  por  mi!  motivos  bmnafátarieale  tion- 
de  aliora  una  mano  composifa,  no  debe  olndar  qne,  al  lado  de  esos 
deberes  qne  boi  desempefla  en  ñiTor  de  la  bnmanidÍMl  «flijida,  están 
los  princsptOB,  i  qne  todo  paed>  baeer  la  j  aventad  de  Bnenos  Airas 
por  motivos  bamanitaríos,  meóos  saerifieav  los  principios  del  go> 
Inemo  responsable,  del  gobierno  oonstititoional. 

t  Segnn  esos  principios,  ¿  qué  es  autoridad  ?  Si  Fiseal  eree  oon- 
Tiene  no  baya  ignorante  qne  ignore  qne  h  mthrídmí  €$¡aM  m 
También  eree  el  Fiseal  conviene  que ,  on  momentos  tan 
aolemnes  como  estos,  sepan  iodos  los  ignorantes  qne  no  se  pnede 
mandar  matar  sino  oon  arreglo  a  las  leyes,  qno  solo  los  jueces  pue- 
den bacer  esto,  que  no  pueden  hacerlo  si  no  es  oyendo  i  sentencian- 
do a  lo3  acusados  con  la  misma  solemnidad  con  que  lian  sido  oidos 
estos  infelices  i  sus  cómplices,  i  que  es  por  eslij  que  esa  leí  yu  citada 
no  hace  res{)onsable  al  que  <ia  la  muerte  por  declaración  judicial, 
pues  el  j  uez  es  el  responsable  seguu  ella  por  los  abusos  de  poder  (¿ue 
cometiese. 

»  El  Fiscal  cree  conveniente  del  mismo  modo  que,  cu  momentos 
taíi  solemnes  como  estos,  sepan  todos  los  que  |)uedau  afectar  igno- 
rarlo, que  ese  poder  eonferido  a  Rosas  fué  una  usurpación  hecha  a 
Dios;  que  el  único  poder,  la  única  autoridad  que  puede  recono- 
cerse por  los  hombres,  es  la  autoridad  cread.i  }>or  la  lei,  i  que  sea  la 
espresion  de  lei;  i  que,  habiéndo:»e  hoclio  Kosas  superior  a  toda-s  las 
leyes,  el  ejercicio  del  poder  en  sus  manos,  lejos  de  darle  los  atribu- 
tos de  la  autoridad,  se  los  quit^  que  Rosas  por  lo  tanto  no  gobernó 
la  tierra,  sino  que  la  azotó  como  el  bnraoan;  que  poderes  corao^d 
suyo  no  pnedei^  obedecerse,  porque  son  resistidos  por  el  único  pe- 
der humano  aceptable ;  el  poder  de  la  lei,  qne  ea  el  qne  mantíenea 
las  sociedades  en  paz  i  en  Justicia.  ».  

Tales  faeron  los  principales  puntos  en  qne  ss  apoyó  la  defenai  i 
lá  acusación  de  los  rece  Onitifio  i  Alen,  a  qnieiMB  el  tríbanal  sape- 
rior,  lo  mismo  qne  el  jnec  de  primera  instancia,  condenaron  a  lapBMi 
ordinaria  de  muerte  con  la  calidad  de  aleves,  Ajándose  para  en  ijaon* 
don  el  dia  29  de  diciembre  de  1858  en  la  plaaa  de  la  Independensia, 

Una  gran  casualidad  biso  qne  noa  bailásemos  presentes-al  aelo  de 
la  escaroelacion  de  los  reos,  a  quienes  nn  nocbe  de  alqniler  espemba 
a  la  puerta  de  la  cárcel  para  trasladarios  a  la  oapüla  prepandatn 
el  lugár  de  la  ejecución.     •  ■  '  .... 
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Qiríaoo  Caitiño,  a  quiw  ^-OBne^fíDOXími^pOBcm  Jiombre  abríén- 
Aole  Je  puerta  del  calabozo, -«idió.ooa  pwK>  finne  i  se  colocó  entre  1» 
QiioUii9oe*€Íebia  custodiadla  GbibpcI  carcelero  diese  la  voz  de  mar* 
ofaftien  direodon  al  calabozo  en  que-0elMUaba  Aleo,  al  otro  estremo 
del  «patio,  (d  enfrentar  los  calabosQt  es  que.Oftbia  estaban  AlqjadoB 
S),  Anlonino  Reyes  i  un  Sr.  Herrero, ^l^M  pAtíidarios  i  servidoroB 
«ntigiiOB  del  dictador  Bosai^  •Gaitifiq^  a  quien  parecia  dominar  una 
ijHaoion  &biil,  los  llamó  por  ana  nombres  i  se  despidió  de  ellos  en 
alta  yoz,  ni  mas  ni  menos  qne^oomo.lo  bañan  dos  amagos  al  empien* 
der  nn  .vii^  oon  la -esperanza  de  volverse  ü  ver. 

Luego,  «UunandouQ  aireideipiedieadori  i  oomo  aL.8e  baUase.en^ve* 
moiaide  mi;gTan  pliblioo»:a  la  veatqae  pisaba.de  nsa  mano  a  otn 
da-oottpda  qne  aoelsiiia  sos  pesados  ^los^  .que  hacin  sonar  sin  inke- 
•arapQm,pMe  ae  movía  inossantomento  enitodas  dUeopionei^  enqie- 
Sntve  ot^aa  jmnohea  oíisaa^  lo-oimos  decir  lo  aiguíents; 

•tiQiM  h  qm  bMt  Uekúfiá  ordekoiiQ por  JD..Jmn  Manud  Jítmai, 
iiifu$  púT  csngyiiawifeyo  inomUis,'  qmmmm  osnuo  ímmJUbnl,  ele^  efe.» 

Abierto  el  oalaboao  de  Leandro  Alen,  fué  este  llamado  iniSiilmon- 
lis  por  el  áloaide,  poes  no  oompateo¡4>  Apmibido  .entonoes  de  la 
•poatrsflMm  del  no  qne  no  semioiába  .a  b^or  del  loobo^  hiao  entrar 
idnarfoldadoa.]  lo  isoó.pooo  monosiqne  ^n  bfoaos. 

Jd  notar  GnitiSto  el  eaimiento  de  so  oami^Tadt^  lo  apostrofó  con 
«nMo.i'al  pareoer  oon.]áatínia,  ^Néndole^ 

ifCdmol  Tiene  Vd-nMo?  .No  sea  ¥d., gallina,  qne  nna  vez  no 
msoae-iMiind.  Leváoteffe  i  «amine,  i  qne  vean  todos-oomo  mnere  el 
íbimfiimií'  Noies  dé  el  gusto  de  qne  Ip  vean  tan  acobardada.» 

Aleo,  apoyado  en  los  bombros.de  dos.soldados  i  pooo  menos  que 
anesto^railió  .de  an  .ealsboao  i -se  anió  a  Ja  comitiva  sin  respomler 
imiarpalabiat  el  miserable  no  tenia  alientos  .ni  .para* volver  nnadltt* 
4na.mirsdft  tí  sn  antiguo  compafi^ro  de.  armas. 

DeieitaniQdo  •salieron  de  la'Oftroel  para.ser  i^ustioíados  aquellos 
•dos  eriaDinoka  oayas  manos  eitaban,  manchadas  oon  los  mas  feos  «le* 
áMas,  i.QOjoteaiiamo  polítieo lee  babia  beoho  creer  que  obraban 
iyi/iiKWfc  eoando  degollaban  o.haaiao  degollar  a  sus  compatriotas, 
Mik  mas  que  la  sospecha  de  hallaise  afiliados  en  el  bando  de  los 
mnitarioi  

.Sn  ejecucron  tuvo  lugar  al  día  siguiente,,!  fué.tanto  o  mas  solem- 
;aK  que  la  de  Babia  i  Troncóse. 

llaUáudouob  cu  aquella  época  al  ij^cutc  de  uno  de  los  diarios  de 
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BneiiM  Aim»  noe  tocó  dar  cuenta  de  aqvel  acto  terrib^  que  pra* 
^    sencÍAmos,  i  que  ha  d^fado  hondos  reouerdoa  en  niuskia  hmoioiúl 
Hé  aquí  loi  tárnúiMt  en  qna  refiNriiM  al  aoceao  an  laa  oolvniuM  da 
k  Orámoa: 

APUKrn  PAJU.  LA  HIBffOMA. 

€  Ajar  a  laa  nwfa  da  lamaBana  Amioii  i^iaaiitadoa  aa  la  plaaa  da 

)a  indepandanoía  (a)  Oonaepeiop»  aa  pnaenoia  da  un  i&maiiao  pnablo^ 
Oiriaoo  Coitilfo  i  Leandio  Alan,  fenuMoa  por  ana  haohoa  i  araalda- 
dea  durante  la  tinnífi  saagrianta  da  D.  Joan  Hamial  Boaaai 

»PiM8loaenoainUAdaadaal  diaaataríor,  por  nna  lara  oobaidan- 
oía»  en  el  mismo  logar  en  donde  toé  aaeainado  el  desgraciado  eluda* 
daño  francea  Mr,  Yarangot,  el  ^matizado  eonoon  da  Cuitífio  aeabó 
de  eaer  en  braaoa  del  daUno^  en  tanto  que  ao  eÓmpUoe  i  oompafieio 
da  iníhrtmiío  jaeiaaiimido  en  él  mayor  abatimiento  i  dasesperacion. 

t  Cuéntase  que,  mientras  eete  oraba  o  guardaba  silencio,  Cuitiño 
no  cesaba  de  hablar,  de  maldecir,  de  jurar,  de  recordar  sus  hechos 
bárbaros,  de  sincerarse  de  ellos  otras  veces,  desviándose  otras  hasta 
el  estreiiu)  de  esclarnar:  •  lo  único  que  sieuiu  es  no  haber  degollado 
siquiera  dos  docenas  de  salvajes  unitarios. »  jEl  infierno  no  podia  al- 
bergar uu  coraaK>n  mas  bárbaro  que  este,  oí  mas  digno  de  pertene* 
cerle  I 

»  Cuando  llegó  el  momento  de  la  ejecución  i  se  presentó  la  escolta 
que  debiu  conducirlo  al  banquillo,  salió  de  la  capilla  con  paso  firme 
i  ademan  resuelto:  su  compañero  tuvo  que  ser  ayud  ido  como  lo 
habla  sido  el  dia  antea  i  traía  loe  qjoa  veodadoe  i  veoia  cubierto  con 

un  poncho. 

>  No  asi  Cuitiño,  cuya  mirada  era  fija  i  cuyo  pecho,  medio  deann* 
do^  oatentaba  la  fiereza  i  bríos  del  corazón  (|ue  alimentaba. 

a  fin  vano  fué  que  el  ejecutor  páblioo  tratase  de  persuadirlo  que 
aa  vendara  los  ojos ;  Cuitifio  no  quiso  eonaantir  en  ello^  i  cuando 
yI6  aantado  a  Alen,  di6  6ente  al  público,  ocupó  su  pnesto^  i  a))nen- 
do  úon  sus  dos  manca  la  pechera  de  la  oamisa»  hiao  sefial  de  qoe  le 
tiraran.  Una  desoai^a  bien  diríjida  hizo  pasar  a  m^or  morada  %  es- 
tos doe  criminales,  cuyo  nombre  ha  sido  dorante  mnchoe  afina  %\ 
terror  de  lasooiedadi  i  onjabiatoria  aeii  por  mnohoa  siglos  el  asom- 
bro del  mnndo  i  la  ▼eq^Üenn  de  la  tierra  qoe  lea  prodigo. 

I»  Mientras  el  ^eentor  anbla  loa  cadávarea  a  la  boroa,  varioa  pai- 
sanca  de  los  alrededoiea  de  la  Oonoepoion  oonTanaban  a  propósito 
de  aqneL  espedácob  imponente: 

Bar.  — tiBMn.  4S 
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— f¿Quicn  nos  había  de  decir,  preguntaba  el  uno,  que  de^ues  de 
trece  años  los  habinnii  s  de  ver  fnsüar  a  estos  diablos?» 

— «¿Te  acordás,  decia  otro,  cuando  vivíamos  cerca  del  cuartel  de 
Cuitiño  i  oiamo3  los  jemidos  de  los  pobres  que  legollaban?  Mi  ma- 
dre gastó  mas  velas  pai  a  la  Vírjen,  que  daba  tniedol  Todas  las  no- 
ches les  rezaba  un  rosario  a  las  ánimas.» 

— «¿I  AleD,  replicó  el  tercero,  si  se  acordará  eso  picaro  de  cuando 
noB  corria  a  r^fcnecusos  i  nos  amenazaba  con  el  degüello?» 

•  Todc»  estos  discursos,  sostenidos  en  el  idioma  sencillo^  pero  elo- 
cuente con  que  el  pueblo  sabe  esj  r-  sar  sus  ideas  i  pasiones^  iBOSUm- 
ban  clarainente  la  importaneia  de  aquellos  dos  forajidos,  cnya  pre* 
mnríuk  desperttiba  tantos  recoerdoe  horrorosos,  i  cnya  muerte,  l^os 
de  amncar  una  lágrima,  venia  a  descargar  de  nn  enorme  peso  el 
conuson  de  las  familias  i  ciudadanos  honrados  n  quienes  su  soio 
nombre  amed  re  n  taba. 

•  Suspendidos  los  cadáveres  en  la  lioreo,- Fr.  Olegario  Correa,  a 
quien  la  Exraa.  Cámara  encargó  el  sermón  espiato.io  establecido 
por  las  antignns  prácticas,  rehabilitadas  por  ella  para  casos  estraor- 
dinarios^  subió  al  púlpito,  i  desde  aUi  hmo  esoaohar  la  palabra  dirt- 
na  en  an  sermón  interesante  qne  mas  de  seis  mil  concurrentes  esos* 
charoQ. 

•  Algo  de  solemne  e  imponente  ofrecían  a  la  verdad  esos  cadáverei 
sangrientos,  colocados  a  la  espeotacion  páblioa ;  ese  onadro  de  tropas 
que,  en  el  mayor  silencio  i  reocjimiento,  presenciaban  \íl  ceremonia, 
i  por  ilii,  ese  inmenso  jentfo  que  rodeaba  al  orador  sagrado  i  eses* 
chaba  la  historia  liSgabre  de  esos  desgraciados ;  historia  escrita  con 
caracteres  de  sangro,  i  cuyos  episodios  recomendaba  nnefvamente  a 
SQ  memoria. 

•  Al  terminar  so  oración  ftfncbre  el  predicador  hizo  una  evoca- 
ción a  las  madres  de  fiimilias,  tan  elocnente,  tan  patética  i  oportuna, 
que  un  jenoral  i  profiindo  Jemido  se  dejó  oir  por  todas  partes;  un 
sentimiento  de  piedad  arrancaba  esas  lágrimas  qne  sirvieron  do  rie- 
go íboundante  al  árbol  casi  seco  do  la  moral. 

•  Asi  terminó  esto  acto  de  justicia,  cuyo  reenerdo  hArá  época  en 
nuestro  país  i  coya  solemnidad  no  tiene  ejemplo  en  los  ftsios  jnrf 
dicoe  de  la  República  Aijentina.  • 


*  Nada  sabemos  sobre  el  oríjen  i  los  antecedentes  de  Leandro  Alen 
que,  por  decontado,  pertenecía  a  la  parte  mns  fnñmi  del  pueblo:  no 
diremos  otro  tanto  de  Cuiti&o,  a  quien  conocimos  desde  la  nífies,  i 


Digitized  by  Googl( 


La  sociedad  D£  la  mazorca.  779 

üaya  carrera  pdblioa  ae  inioió  al  aervioio  de  la  policía,  el  empleo 
de  yijilante,  que  oreemoa  desempeñó  a  satisfiMXsion  de  sus  aaperío* 
rea,  porque  poeeia  an  valor  a  toda  prueba  i  una  actividad  eatraordi* 
naria. 

Fanatizado  después  por  las  predicaciones  de  Rosas  ¡  sus  adq[>toB, 
i  alhagado  con  1<J6  honrosos  i  mas  aUps  empleos  a  que  sucesiva* 
mente  fué  llamado,*  acabó  pbt'^endiársé  'en 'alma  i  vida  a  laa  ideas 
terroristas  del  Víwm  americano,  i  la  causa  federal-resista  no  tuvo 
un  servidor  mas  fiel  i  decidido  que  CuitiBo. 

llatar  i  pémqgtdr  écítqiea  uéiMiói  erajAoACn  una  misión  provi- 
dencial, i  su  crueldad'  no  íuvo  límites.  De  eáe  modo  aaeendió  da 
simple  vijilante  de  policía  a  teniente  alcalde,  capitán  de  miliciai>| 
jeíb  de  escuadrón,  i  finalmente,  a  jefe  supcrír  de  las  terribles  bandea 
de  degolladores,  dependientes  de  la  Sxáedad  de  ¡a  moMorea. 

Era  Cttitiffo  natural  de  la  provincia  de  Mendosa,  i  descendia,  se- 
gún oreemos,  de  padres  pobres,  pero  honrados:  su  educación  era 
escasa  i  su  intclijcncia  vulgar. 

A  pesar  de  su  robusta  complexión  i  formas  atlóticas^  la  disipación 
de  su  vida  i  el  aboso  de  los  licores  desarrollaron  en  CuidSo  una 
enfermedad  que  hubo  de  reducirlo  a  la  impotencia,  i  que  le  obligó 
a  salir  de  Buenos  A^ires  i  buscar  la  salud  en  las  islas  del  Huano,  en 
el  qiit',  por  consejo  de  los  módicos,  tuvo  que  vivir  por  algún  tiempo 
sepultarlo  para  de¡)urar  la  corrupción  de  sn  sangre,  j  Decretos  inson- 
dables de  la  Providencia  I  Cuitífío,  el  jefe  de  los  hordas  degolladoras 
de  Buenos  Aires;  el  &voríto  del  tirano  Rosan,  i  a  quien  acompasa- 
ban en  su  viaje  una  libranza  abierta. i  todo  jóiifro  de  recomendacio- 
ncs,  llegó  a  su  país  natal  (1)  i  no  encontró  una  mano  que  se  acercase 
a  toc;ur  la  suya,  no  por  miedo  de  la  sangre,  .^íno  t>(>r  horror  a  la  lepra 
que  le  cubriaf..».  Bfceso  que  recobró  la  salud  liainondo  tenido  que 
dormir  por  mucho  tiempo  en  coldionei  de  Imtto.  KI  reptil  inmundo, 
el  asesino  cóbanle,  se  revolcaba  asi  en  el  v'icno  de  donde  hítbia  sali. 
do,  i  recibin  en  vida  el  sello  de  la  reprobación  i  un  testimonio  elo. 
cuente  del  horror  i  aseo  que  su  aspecto  prod'ucts.  La  vida  í  muerte 
lio  Cuiiifio  son  nna  lección  útil  que  puidc  aprüvcch.ir,  como  alguna 
ve/.  Im'üios  dicho,  a  los  j)Uüblas  i  a  los  gobiernos  ,  i  su  castigo  es  el 
ejemplo  de  moralidad  mas  encumbrado  que  ofrece  la  historia  do  las 
revoluciones  tíur-americanas. 

• 

*  i  '      '    Joan  R^von  Mtyftos. 

'fl>IÍ«adoi«.  - 
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Grecia:  al  recordar  tan  solo  que  vamos  a  describir  las  riqaesM 
Htexarías  i  artfstíoas  de  ese  magnífico  país  inmortalizado  por  Home- 
ro; de  e»3  |>ai8  encantador,  donde  el  eco  repite  ann  las  épicas  melo- 
dias  del  cantor  de  loa  trojanos,  la  plnma  tiembla  en  nuestras  manoi, 
porque  solo  puede  despedir  pálidos  reflejos,  tímidos  acentos,  mas 
confusos  cada  rez  e  imperceptibles,  al  sentir  la  vibrante  arpa  del 
gran  yate  latino. 

¿I  odmo  no  ha  de  temblar  al  cantaros  las  obras  de  esos  prirfl^ía- 
dos  seret;  que  sé  remontan  en  alas  del  jénio,  rasgan  como  el  águila 
la  mati»ada  gasa  que  vela  las  nubes  i  penetran  hasta  la  rejion  purí- 
sima del  cielo  para  trasmitirifos  despnee  los  sorprendentes  panorsr 
mas  que  desde  allí  divisan?  ¿I  o^mo  hablar  sin  temor  i  sin  respeto 
de  esos  seros  mimados  de  las^musas  que,  elevando  a  Dios  sa  inspira- 
ción, saben  reproducirnos  en  mil  concepciones  o  ideas,  reducidas  a 
formas,  las  maravillas  i  grandezas  del  supremo  artista;  de  ese  artis- 
ta Omniputenie,  inimitable,  incomprensible,  a  quien  procuran  acer- 
carnos i  ante  cuya  presencia  desean  conducirnOvS? 

Pero  si  todo  esto  siente  el  corazón  conmovido  al  hablar  de  los  ar- 
tistas, de  los  poetas,  de  esos  etéreos  orfeos  que  forman  parte  de  la 
olímpica  orquesta,  ¿qué  no  sentirá  el  alma  elevada  i  noble  al  hablar 
de  la  patria,  madre  del  arte  que  amamantó  estos  seres? 

Grecia:  no  creáis  ver  aquí  el  arte  material,  panteista,  esclavo, 
del  Oriente^  con  aua  obeüscús  i  pirámides  i  sus  monolitos  infomea^ 

•  Este  arüealo  d«Uó  pr«o«d«r  al  d«  1*  pá).  MO,  «1  «u*l  MlYeaTtBd^mMfi* 

Mt4  »«ú»i»do. 
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omno  8¡  qníflieniii  nmedar  oim  sai  imponentes  vaasaB  loe  granítíoos 
títanee  de  las  montefias  primitiyas,  no:  éatasoomoaqnelloiiaolo  dea- 
oríben  con  sus  rozagantes  faldas  la  triste  oftioel  en  qne  lia  do  títít 
el  pensamiento;  estas  como  aquellos,  no  son  otra  oosa  que  nna  ñm- 
ple  imitación,  un  plajio  de  las  obras  del  Gran  Maestro:  en  el  Orien- 
te no  hallareis  otra  cosa  que  el  materialista  panteísmo,  en  ouyo 
seno  yaoe  ahogado  el  sentimiento  de  lo  bello;  ese  soplo  divino  qne 
llamáis  inspiración:  en  el  Oriente  solo  hallareis  el  arte  dormido  en 
sil  primera  cuna;  lu  inniuvilidad,  el  silencio,  la  muerte,  respira  solo 
allí,  como  aquí  la  vida,  el  progreso,  el  jenio.  Oriente  ea  la  esclavitud 
del  espíritu,  ul  absolutiánio;  Grecia  la  liberlad. 

Para  conocer  la  Grecia  es  precis(j  (juc  la  iuíajinaciou  tome  prime, 
ro  un  raudo  vuelo,  desde  los  tropicales  pai¿e;s  do  el  fuego  tiende  a 
separar  las  moléculas  combinadas  de  la  materia,  hasta  las  rej iones 
polares  do  parece  todo  inerte,  dormido,  por  la  ausencia  del  calor,  i 
remontándose  a  la  rejion  etérea  del  sublime  artista,  tienda  su  vista 
de  águila  desde  aquellas  primitiva^  tribus  de  las  roldas  márjenes 
del  Eul'rases  i  del  Tigris,  hasta  las  del  grandioso  Nilo,  del  Tíber  o 
del  Borístenes,  del  Eurotas,  o  del  Amazonas;  es  preciso  ver  prime- 
ro, cómo  se  traslbrman  paulatinamente  i  al  través  de  los  siglos, 
aquellas  miserables  cabafias  en  ciudades  tan  colosales  como  Babilo* 
nia,  Menlis,  Palmira,  Jernsalen,  Atenas,  i)ara  oir  después  la  orgu- 
llosa  voz  de  los  ejipcios,  que  dice  al  mundo:  ¿Ponéis  en  duda  los 
progresos  de  nuestros  conociniicntos?  Ahí  tenéis  nuestros  sacerdotes, 
modelos  de  ciencia;  nuestra?  ¡uramides,  símbolo  del  arte;  nuestras 
Menfis  i  Thebas  con  sus  cien  puertas;  nuestros  ol)cliscos  i  canales,  i 
nuestros  Necao  i  Sesostris,  inmortalizados  jxjr  el  jénio  de  nuestrofl 
artistas.  Es  preciso,  decimos,  que  suceda  todo  esto  para  pasar  a  la 
Grecia  de  Pericles  i  Alejandro,  que  les  contesta  victoriosa:  Vuestras 
artes  i  vuestras  ciencias  solo  han  vivido  en  la  in&ncia.  ¿Pueden 
competir  vuestros  sábios  con  nuestros  Sócrates,  Aristóteles  o  Plato- 
nes? ¿Dónde  están  vuestros  jen  ios,  que  puedan  igualar  a  un  Apeles? 
¿Son  vuestros  hóroea  como  Milciades,  Temístocleso  Bspaminondaa? 
¿Uabeis  tenido  un  Homero?  Anacreonte,  Sa£b,  SioidDides,  Túrteo^ 
Bíndaro,  Esquilo,  Aristófanes,  Eurípides,  ¿no  os  entqaiaBlUUl  O  en- 
ternecen? ¿Tenéis  oradores?  ¿Dónde  está  ese  Qorgias,  que  haya 
abierto  la  primera  eaonela  de  retórioa?  ¿Dónde  vuestras  Lisias,  Isó- 
orates  i  Dem^stenes,  DemadeSi  Dinarcos  i  láfíoxgotí  ¿I  el  i^rande 
nipócmtM,  que  vivirá  ensefiando  a  las  futuras  jeneracíones? 

No  son  estas,  ain  embargo,  las  únicas  joyas  de  la  Grecia,  oonti> 
nuan  loe  helenoa:  HerodoCo  de  Halieanum^  TndcUdei^  JeiioA5nte> 
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Polibio,  Tonfastro,  son  otras  tnnrns  lumbroras  (^uo  nos  haniii  brillar 
cu  la  {íostci  ida  l  3ntrc  las  tinieblas  i  c  !  silencio  de  vuestro  panloisnio. 

Poro  si  esto  no  os  bastnrn.  nbí  tenéis  esa  gran  epopeya  do  piedra, 
enriquecida  con  los  arnioninsos  detalles  de  la  estatuaria;  ahí  teneiá 
nuestra  arquitectura  hecha  art^,  sublime,  como  las  diadas,  de  imita- 
ción i  copia  que  era  entro  vosotros.  De-^dc  que  l)ibutad"S  tle  Gurinto 
nos  regaló  la  escultura  phisiica,  se  levantó  el  Partenon,  el  Tesco  i 
los  imperecederos  campos  de  la  Morca  quedaron  convertidos  en 
ricos  modelos,  (jue  nuestros  sucesores  tomarán  para  fundar  ei  estilo, 
que  se  dirá  (¡i-ecn  romano. 

En  íln,  no  es  posible  trazar  en  un  lijero  artículo  los  fantásticoá 
íliscños  del  arte  que  la  Grecia  encierra  en  sus  venerandas  ruina?; 
pero  si  podemos  decir  que  la  arquitcctiira  lle:ró  en  Grecia  a  su  ma- 
jor  grado  de  esplendor;  que  cstondió  su  betií-fica  influencia  a  las 
ciencias  i  las  art"s,  i  que  para  recordar  su  dominio  ei<Milírieo  basta 
citar  tres  grandes  éj jocas:  los  siglos  de  Periclcs  i  Alejandro  i  ei  bri- 
llante i  próspero  de  Augusto. 

Ved  cómo  hi  ar<]uilectura  va  derramando  sobre  lo^  pueblos  el 
fiien;f)  creador,  el  senliini  Mito  de  lo  «ubiire.e,  esa  t'eeumla  savia  de  la' 
civilización  progresiva,  que  nace  en  el  materialismo,  p:!sa  a  la  idea- 
lización i  muere  en  el  cristiauísrao,  en  la  evaparacion  del  alma  a  la 
rejion  de  la  inmortalidad. 

No  lo  dud'Ms;  la  ;trquit"ft^'! -a  es  la  reina  do  las  artes.  La  arquitec- 
tura es  a  la  civilización  primitiva  lo  que  a  In  moderna  es  la  impren- 
ta. No  es  nuestra  esta  idea;  otro  t.scritor  de  gran  talento  la  ha 
consignado  en  un  precioso  libro  hace  algunos  años;  empero,  esto  no 
podrá  privarnos  de  que  la  reproduzcamos  aquí  coar.o  un  eterno 
axioma. 

Si:  la  arquitectura  oriental  despertó  en  el  sentimiento  humano  ta 
tendencia  al  perfeccionamiento:  (lel  jeroglífico  paró  al  aímboln;  biso 
comprender  ni  hon^l  *re  la  necesidad  de  dar  formas  a  sQtf  fXHHseptos, 
de  anjetar  al  molde  los  evaporaciones  de  tu  espirito:  necesitaba  la 
escultara  i  la  pintura,  i  clijió  an  país  que  se  prestara  al  efecto;  tan 
poético,  como  el  ndmen  del  artista,  tan  bello,  como  las  preeíosidpdes 
con  qne  iba  a  enriquecernos,  tan  libre  como  el  primor  albor  del  jé» 
nioqne  centelleaba  en  el  mundo. 

Oreoia  fud  la  primera  Maguncia  del  pensamiento;  el  primer  ar 
qaitecto,  el  Guttembcrg  primitivo;  la  arquitectura  el  virifflmo  pri- 
mer destello  que  iluminó  el  caos  de  la  intelijencia  hnmana. 

Orecia  fué  combinando  las  letras,  sembradas  por  las  tribns  i  los 
parías  del  Oriente  y  del  Egipto;  formáronse  palabras^  y  se  impri* 
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minroii  pajinas  patti  racofiUar  Im  iTBákkntñ  de  lot  íenicBOt,  de  loli# 
irabee»  ibklos  cjiopiei. 

A  medida  qoo  U  arquilecluni  fué  ainafimntiiiidi>  sai  imeperublcs 
i  queridas  hija*;  la  canal  tara  i  la  pintura,  i  ae  verífioú  ol  ttiyl^ 
QtiDBorcics  la  dvilieaoioii  üá  eetendiendo  su  rápido  vuelo.  &  detiir, 
al  pettlvan  péltíco,  laa  piedraa  vaoilaotca  i  Jk»  tdmaioB,  anoedieroii, 
como  obra  del  tiempo»  kia  magnífioos  i  graodioaoa  tomploe  de  Ate* 
naa  i  de  Booia;  el  ¿  Jiims  el  de  Apolo,  el  da  Diaiia  en  Bisao^  el 
de  Gorínto,  el  Segeata  griego  con  bu  ptffirtito  de  iromta  i  aeia  oo*. 
'  lomnas;  el  Theeo,  el  Partenon,  loa  Baaflioas,  el  de  Testa  en  Tívoli, 
el  memorable  arco  de  Trajano,  el  anfiteatro  do  Flabio  en  Boma,  cl 
de  Pola  i  otros. 

Mas  claro:  las  iliadas  no  cantaban  aun  eu  las  pajinas  de  pSrñdo, 
no  se  habian  trasfurmado  en  catedrales.  Empero,  cantaron.  I)ib\it;i- 
dea  de  Corinto  las  regaló,  como  decimos  anles,  la  escultura  jjlasLica; 
fijaron  los  griegos  sus  reglas  en  sus  tres  órdenes;  brilló  el  templo  de 
Júpiter  Olímpico;  escribióse  en  ellas  el  lujoso  capitel  corintio;  dibujó 
Apolonio  s\is  secciones  cónieas;  trazó  l*iiágoras  su  ariUnetica  tabla: 
Scüpas,  Timoteo,  Leocharcs,  Brixias  i  Pithio  crijicron  cl  mausoleo^ 
esc  suntuoso  sopTilcro  dcMIalicarnnso,  cfa  maravilla  del  mundo, 
que  hizo  esclamar  al  lilósofo  Anaxágonis:  che  aquí  un  gran  tesoro 
de  plata  convertido  en  i)iedra,i  i  entre  ios  grandes  injenios  que 
cooperaron  a  aumentar  el  estraordinario  progreso  de  las  artes,  pro- 
greso, (pie  mas  larde,  bajo  el  memorable  reinado  de  Alejandro  el 
Grande,  habia  de  elevarse  en  Grecia  a  bU  mayor  grado  de  esplendor} 
levantanse  el  grande  Fídias  con  su  inimitable  cincel  para  producir 
también  otra  de  las  maravillas  del  mundo. 

Fídia.^,  sí,  ese  admirable  jenio,  que  hermanó  las  proporciones  de  la 
"belleza  con  las  íorma.«,  celebérrimo  autor  de  la  colosal  estatua  do 
Júpiter  01íni})¡co;  el  jirecursor  de  Apelt  s,  de  Timantes,  de  Sicione, 
de  Parrasio,  de  Zeiixis,  de  Filón,  de  Favio,  de  Lisipo.  Praxítelap^ 
del  autor  dfl  Coloso  de  Uodas  i  del  grande  Arquímedes. 

Oíd  al  inmortal  Chateaubriand,  al  esparcir  su  mirada  sobre  el 
Acrópolis  i  los  restos  del  Pjirtcnon:  «Lns  esculturas  de  Fídias,  heri- 
das horizontalmente  {)or  un  rayo  de  oro,  se  animaban  i  parecian 
bullir  sobre  el  mármol  por  la  movili<lad  de  las  sombras  del  relieve.» 

Tenemos,  ])ues,  a  la  arípiitectura  reflejando  primero  la  naturale* 
88,  la  belleza  humana  después,  i  por  último,  el  espíritu,  tres  medioa 
distintos  do  manifestación,  divididos  en  tres  seocionea  qne  entonoea 
formaban  una  sola:  la  arqaiteoiura. 

Ya  TeÍK  todo  el  qae  naoia  poeta  ae  hacia  arqoiteoto,  como  dice 
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OViotor^Hngo,  i  mm  podtouMS  alUidin  pialor  «ioaltor,  m4noo,  poeu, 
para  decirlo  de  una  vez,  urtásta,  arquitecto  en  la  antigüedad. 

La  arquitectura  era  el  único  medio  que  el  hombre  tenia  para 

emitir  el  pensamiento  libre  i  puro,  como  las  perfumadas  auras  del 
bosque  a  cuyo  impulso  se  mecen  las  madreselvas  i  verbenas.  Era  el 
úilico  medio,  decimos,  de  reflejar  el  junio  del  hombre,  ora  tallando 
en  la  viva  roca  estatuas  diformes  i  jigántescas  columnas,  ora  mode- 
lando i  dando  formas  a  la  cenagosa  arcilla,  ora  poetizando  loa  toa- 
eos  leaos,  ora  pulimentando  los  ricos  mármoles. 

Pero  la  Grecia  es  la  patria  privilejiada  donde  floreció  la  arqui- 
tectura como  arte;  es  la  nacarada  cuna  donde  durmieron  los  jenios 
el  sueño  de  la  inspiración;  es  el  luminoso  foco  de  la  estática,  que 
ha  de  despedir  vivificadoras  ráfagas  de  perenne  luz,  cu^'os  prime- 
re»  albores  se  divisaron  ya  en  lontananza  en  la  pagoda  Kklinga  i 
en  el  Bhamescion  de  Ejipto,  i  que  vive  i  vivizá  eaplendente  en  laa 
Sibilaa  de  Del^  en  «na  divinidadea  del  paganismo  que  hasta  loa 
nihin»  admiiahan.  oonanltando  aomo  ai  Dinai  qráonlo  aa  í 
pcHfgflpir. 

Manukl  Nixtes  ds  la  Vega. 
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Lo0  dnuos,  qao  oon  los  manóte  i  loe  wetndk,  hnaut  la  ptin* 
cípal  poblaobn  dal  libano^  baa  paado  higo  teipo  por  «m 
ooloDía  oniopea  rasagada  «n  Oriente  Mb  él  tiempo  de  lae  enna» 
das;  Bada  atas  abaude:  k>  que  maa  oonaemA  ka  pnabloa,  ea  la 

relijion  i  la  lengua;  loe  drasoi  aoa  idólatras,  i  haUan  <d  ánbe:  no 
deeeienden,  puee,  de  oingQDa  nadon  oooidental  i  erístíana;  lo 
probable  es  que  sean,  como  los  maronitas,  una  tribu  árabe  del 
desierto,  que  habiéndose  resistido  a  adoptar  la  relijion  del  profeta, 
i  habiendo  sufrido  persecución  por  los  nueva?  creyentes,  se  refujia- 
rian  en  las  soledades  inaccesibles  del  alto  Líbano  para  defender  sus 
dioses  i  su  libertad.  Allí  prospcraria,  alK  ejercería  frecuentemente  el 
predominio  sobre  los  pueblos  que  habitan  con  ellos:  la  Siria,  i  la 
historia  do  su  jefe  principal,  el  emir  Fakar-el-Din,  que  ncostnmbra- 
mos  a  llamar  Faeardin,  les  hizo  célebres  hasta  en  Europa.  Este 
príncipe,  que  comenzó  a  íigurar  a  principios  del  siglo  XVII,  fuó 
nombrado  gobernador  de  los  drusos  i  ganó  la  confianza  de  la  Puer- 
ta; rechazó  las  tribus  feroces  de  Balbeck;  libertó  a  Tiro  i  a  San 
Juan  de  Acre  de  las  invasiones  de  los  árabes  beduinos;  echo  al  agá 
de  Beyruth  i  estableció  la  capital  en  esta  población. 

En  vano  las  bajás  de  Alep  i  de  Damasco  le  amenazaron  i  denun- 
ciaron al  Diván;  el  corrompió  a  sus  jueces,  i  triunfó  por  la  intriga  o 
por  la  fuerza,  de  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  la  Puerta,  tantas 
veces  advertida  de  los  progresos  de  los  drusos,  tomó  la  resolución 
de  convertirlos  i  preparó  una  espedicion  formidable.  El  emir  Fakar- 
el-Din  quiso  contemporizar:  habia  formado  alianzas  i  concluido 
tratados  de  comercio  con  algunos  príncipes  de  Italia,  i  vino  a  solici- 
tar de  ellos  los  socorros  que  le  hablan  prometido.  Dejó  el  gobierno  a 
su  liijo  Alí;  se  embarcó  en  Beyruth  i  se  refujió  en  la  corte  de  los 
Médicis  en  Florencia.  La  llegada  a  Europa  de  un  príncipe  mahome- 
tano llamó  la  atención  i  circuló  la  especie  de  que  Fakar-el-Din  era 
un  descendicnt(?  de  la  casa  de  Lorena,  i  que  los  drusos  tenian  su 
oríjen  en  los  compañeros  del  exonde  de  Dreut,  que  quedaron  en  el 
Líbano  despneade  las  Cruzadas.  £n  vano  el  historiador  Beujamiii 
de  Tttdel<^aai>  maneioo  de  loa  draave  antea  de  aqoeUa  época;  el 
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hábil  aventareio  propagó  él  mimiio  aquella  opioioii  para  <iqo  í6 
intoresama  en  ea  saortejjtia  i¿<;fnaf(»tt  de  Buropa. . 

Después  de  nuére  atloé  de  ^riiianenoia  en  Vlorvneia,  el  emir 
Fakar-el-Din  volvió  a  Siria;  su  hgo  Ált,  qoe  había  rechaaado  a  ks 
taioos  y  oonaorVado  iutootes  las  pro  vinotes  eonqnistailaa  por  sa 
padrob  le  cedió  el  msndo.  £1  emir,  corrompido  coa  las  delioiaa  i  la 
vida  de  Florencia,  olvidó  qne  reinaba  a  ooadteion  de  inspimr  respe* 
to  i  teim  a  ana  enemigos,  tíónsimyó  en  Beymth  wagnffirwis  p¿a- 
eíoa,  adornados  como  ios  de  Italia,  con  estatuas  i  piiitana  qaa 
herían  las  piaoonpaeíonee  oríentalesi  Agríáioaae  soa  adbdtlo%  irri- 
tóse el  Sultán  Amuath  IV,  i  envió  de  iinevo  al  b^ádeDaaasQO 
con  nn  poderoso  i||MtQ  contra  Fakar«l*Din.  Mlentiaa  el  bijá  dea- 
oendia  del  lábano^  una  flota  torca  Uoqoeó  el  pnerto  de  Beyrath. 

.  Ali,  hyo  mayor  del  emir  i  gobernador  da  Saphad,  murió  pelean- 
do contra  el  ejórdlo  del  baj¡k  de  Damaaoos  Fakar^-Din  envió  a  m 
hyo  segundo  a  implonir  la  pea  a  bofdo  del  navio  del  alndiaats; 
este  le  relavo  prisionero  i  se  negó  a  toda  nagoeiaeion. 

'  Oonstmsdo  el  emir  se  fugó,  onoerrándoee  con  uo  pequeSo  ndma- 
ro  da  amigoa  lealea  en  la  inaccseible  roca  de  'Nilka,  cuyo  sitio 
levantaron  los  tnrcos  al  cabo  de  nn  alio.  Libre  Fsksr^-Din,  tomó 
el  camino  de  su  montaüa,  pero  vendido  por  algonoa  da  loa  qne  le 
mmpallaban,  hé  enfersgsdo  a  lea  torsos  t'condnnilo  m  Oonataaüao- 
pla.  Allí  se  prostomó  a  los  piés  de  Amorstb,  que  le  demostró  por 
de  pronto  jenerosidad  i  beoevolenda;  le  dió  nn  pelado  i  eselavoa, 
pero  poco  después  por  sospechas  de  Amuratfa,  Fakar^el-Din  pereaió 
estrangulada  ,        -  ' 

•  Los  turóos,  cuya  política  consiste  en  annlar  a  los  enemigos  que 
les  hncen  sombra,  pero  que  por  lo  demás,  respetan  las  costumbres 
de  los  pueblos  i  las  lejitimidades  tradicionales  de  la  familia,  dejaron 
reinar  la  posteridad  de  Kakar  cl-Din,  i  no  hace  mas  que  una  cente- 
na de  n  ños  que  el  último  descendiente  del  emir  luí  dejado,  por  su 
muerte,  el  cetro  del  Líbano  n  otra  familia:  la  de  Ciiub,  orijinaría  de 
la  Mccíi,  a  la  eual  pertenece  el  jefe  actual. 

La  relijion  (le  los  drusos  es  un  misterio  que  ningún  viajero  ha 
podi<l()  descifrar;  muchos  europeos  que  han  vivido  largo  tiempo  en 
medio  de  aquel  pueblo,  confiesan  su  ignorancia  acerca  de  esto. 
mayor  parte  pretenden  que  su  culto  no  es  mas  que  un  cisma  del 
mahometismo;  y)ero  hni  razones  para  creerlo  una  equivocación. 

Es  un  hecho  indudable  que  la  relijion  de  los  drusos  les  permite 
afectar  todos  los  cultos  de  los  pueblos  con  que  se  comuniciin,  i  de 
ahí  la  opiuioo  do  que  eran  mahometanos  oiamáúcoa.  1¡bo  no.  es 
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exacto:  lo  dntoo  averiguado  ca  que  afloran  el  becerro.  Tienen  ¡nali* 
tttcionea  oomo  loa  pueblos  de  la  antigüedad;  eatán  divídidoa  en  dos 
caataa:  lo^  AtíBcá»  oeenhaqua  saben  loa  Djahth  o  aea  2m  ^le  ignoran^ 
i  aegun  que  un  druao  ea  de  esta  oaatii^  praciioa  tal  o  sual  forma  de 
culto.  Moíaáa^  Mahoma,  Jeaua,  aon  nombraa  que  yom  rnn:  ae  reúnen 
unn  ves  por iaei]UMi%  ^ida  unp  en  el  aitio.ooníyiffculo  ^  la  especie  de 
inieiacion  on  q0o  aif  oivuentmn,  í  pllÍ  QimiplevvDi'atl 

Uai  guardias  que  vijilan  durante  las  oereraontoi  para  que  ningún 
pro&no^  acerque  a  loe  inioiadoa;  ae  eastign  con  la  muerte  al  teme- 
rario; laa  miserea  aon  admítidaa  a  aqoelloa  miateríoa;  loa  aaoódoiae  o 
akkalaaon  oaaados,  i  tienen  su  jerarquía  aaocrdotnl;  el  jcfedeelloa  ea 
el  aoberano  pontf6oe  de  loa  draaoi^  inieaida  en  el  pueblo  de  SI  Mulna, 

Cuando  muere  un  druao^  ae  reúnen  alrededor  de  an  tumba  i  aa 
radbe  una  información  aolMra  au  vida;  si  es  ¿nvorable,  el  akkala  ea- 
clama:  ;Qué  oÍ  Todopoderoso  tenga  misericordia  de  til  Si  no  lo  ca» 
el  aaoardote  i  loa  concurrentes  gnanlan  silencio.  El  pueblo  en  jene- 
rol  cree  en  la  trasmigración  de  Ins  almas;  si  la  vida  del  droeo  ha 
sido  pura,  revivirá  en  un  hombre  favorcci  lo  por  la  fortuna,  valiente 
i  querido  de  sud  compalrioUs;  .si  ha  sido  ,ut^  vil  o  un  cobarde,  vol- 
verá en  la  forma  de  un  camello  o  de  un  perro. 

Tienen  numerosas  cscuchiH  ¡i.-^ra  los  niñoM  t^ne  dirijcn  loa  akkala^ 
enseu.indo  a  leer  el  Koran.  Al^uua,^  voces,  cuando  los  druaoaaoo 
])oco  numerosos  en  un  pueblo  i  cscasí>;in  las  escuelas,  dejan  instruir 
a  sus  hijos  eon  los  de  los  crisiiam^s;  cunn  lo  mas  tarde  los  inician 
.en  sus  ritos  misteriosos,  borran  dc.su  lüspíriti^  das  j huellas  del  cris- 
tianismo. • 

Las  mujeres  son  admitidas  al  sacerdocio  como  los  hombres;  el  di- 
vorcio es  frecuente;  se  redime  el  adulterio;  Ja  hospitali<lad  es  sagra- 
da, i  no  hai  amenaza  ni  promesa  capuz  do  hacer  obligar  a  un  druso 
a  entregar,  ni  aun  a  su  príiif^ip  í,  el  lnic-;p'j  l  que  se  conñti  a  su  ho- 
gar. En  la  época  de  la  bntalla  de  Navarino,  temiendo  los  euroj^eos 
(pie  habitaban  las  p()l>lacioncs  de  Siria  la  venvanzn  de  los  turcos,  se 
rcfujiaron  cutre  losdni.sos  i  vivieron  en  completa  seguridad.  Todos 
-lo^  hombres  aon  hermanos,  i  su  moral  pravorbial  oomo  la  del  £van* 
jelio. 

Según  una  opinión  antoriííada,  los  drusos  es  nno  de  esos  pueblos 
cuyo  oríjcn  se  lia  perdido  vn  la  noche  de  los  tiempos,  pero  que  se 
remonta  a  In  antigüedad  mas  lejana:  su  raza,  en  lo  físico,  tiene  mu- 
cha semejanza  con  la  raza  judia,  i  la  adoración  del  becerro  inclina 
a  creer  que  descienden  de  eacis  pueblos  de  la  Arabia  que  lanzaron 

loa  jttdioa  eoeae  jénero  deiiblattía,  o  que  aon  de  oríjcn  aamaritano. 
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Bli  VISRNBS  aAMTa 

Del  sol  el  rayo  opaoo  i  moríbando 
En  el  gótico  templo  s  aepirar  ?á ; 
Bi  tierno  pensamiento  qae  aisa  el  mando 
Al  trono  de  Jehofá, 

M,  eonido  del  Aignao  retumbe, 
Tríete  como  nn  lemeoto  ftinenil,  * 
Ugobie  oomo  el  eco  de  le  tumbe 
fin  el  die  finel. 

Del  Profeta  la  voz  anstora  i  'greve 

La  8ole«jad  lamcutíi  do  Sion,  • 
I  efeoto  melatii'óüi-o  i  sü-ave 
Penetra  el  corason. 

GoD  trémolo  fulgor  el  bbnoo  oirto 
Alambra  el  ere  tente  en  el  elter ; 
De  le  ¡Nwion  do  Cristo  I  en  naertirio 
Bscdebete  el  oenter. 

Se  renueva  del  Góigota  la  escena, 
El  suplicio  sangriento  de  la  cuiz, 
Negro  recuerdo  do  la  amarga  pena 
Que  padeció  Jesns. 

Vedle  subir  el  áepere  repecho, 
Con  mal  seguro  y  vacilante  pié, 
Oáideoo  el  rostro,  fatigado  el  pecho»  ^ 
8eoo  el  lebi»  de  led. 
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VeUle  clarado  en  oprobioso  lefiO| 
Apurando  la  copa  del  dolor ; 
Ved  de  irritada  plebe  el  torvo  ceOo  ¡ 
Escuchad  sn  clamor. 

¡  Muere  Jesús  I....  Está  ya  consumado 
JBl  sacrificio  de  dÍTÍno  amor, 
I  «I  hnnano  linaje  se  ha  aalvado 
Dfl  yugo  dal  «lor. 

Traa  el  cadáver  f»  ím  Madie  ea  émhm*^ 
Ne  ^iMda  maa  ^«m.  aoHteilft  em^ 
Don  que  *  1»  tíenra  eoaeedim  el  eielok 
Sasto  amblen»  de  I11& 

CHfien  ana  biasoa  hoi  la  tierra  entera; 
Bi  k  angaala  aellal  de  redeneion, 
Bi  para  las  naoionea  la  Venderá 
De  eiviliiaeioa.  • 

Tü  a  los  hombres,  Jesús,  has  predicado 
La  moral|  el  derecho^  la  igualdad  : 
Ba  la  eraa  con  tu  sangre,  tü  bat  sellado 
La  santa  libertad. 

¡  Libertad !  los  tirano»  t«  han  servido 
Como  a  Jesns  el  cáliz  de  la  hiol ; 
A  tu  divino  rostro  han  escupido 
Como  al  Dios  de  Israel. 

Te  dan  como  a  Jesús  muerte  alreotosa 
Loa  verdugos  ¡  divina  libertad  \ 
Pero  como  él  revives  de  la  losa 
Lleoa  de  migesiad. 

De  subido  valor  eres  la  prenda 
Qoe  Dios  de  su  bondad  al  hombre  Uíó; 
Hixote  de  su  vida  Dios  la  ofrenda ; 
Fbr  qoe  Tivaa,  morló. 


IV. 

En  la  moJcslA  flor  de  Ih  pradera, 

tCo  el  Gh^rolquc  erguido  i  raAje6tiUM0,i ' 

En  el  utro  radioso 
Qoe  con  tn  poim  luz  bafia  la  esfera. 
Advierte  tn  prmucwi  el  «kiu  Absorta 

I  Ob  Ser  Oauiipotente  I 
De  la  eam  roagnifioo  ei  iflido 
Otfo  eo'tl  Imho  korribli  wneati' 

Bn  l« «egnlenBMtft: 
La  chispa  que  ni  raed»  ha  despedido 
Ba  el  rápido  rajo  qne  la  nube 

Rompe  oon  molo  ardiente. 

I  aun  cuando  en  torno  inio  nnda  vierSi 
Me  fuera  cunooidu  tn  existencia. 

Mi  sola  iütcüjencia 
Tn  nombre  f.arro?anlo  inc  dijera, 
I  allá  del  petis:tnrcnU>  en  los  misterios 

Tu  voz  cfcucharia. 
I  nnn  cuando  de!  mortal  la  inteüjcucia 
Te  pudiera  negar  en  bu  estrario, 

Siempre  fueras.  Dios  mió,  . 

El  Dios  que  revelara  la  conciencia  :  ' 

Con  lu  ríizcn  el  corjizon  en  luclii* 

Su  Dios  to  ilamaria. 
*. 

Si  bicnhecbora  abrióndoso  to  mano 
Dvmüftida  tm  doliee-d  tcMcov 

Eb.ti,  Seftéf,  «doro 
Al  solo  ser  4j[tae  aoaeida  soberano  « 
La  Tcntura;  i  provincia  el  labio  mío, 

t  Eres  Dios  de  bondad.» 
Cuando  mi  corazón  siente  Ja  peÉl» 
No  pndkiido  en  Ja  tierra  bailar  eoaáoile» 

.Lea  ojoe  vuelvo  al  cielo, 
I  00  rayo  do  ospcrauzu  el  alma  llena» 
I  reverente  o!  labio  ic  apellida 

£1  Diot  do  la  piedad. 
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